Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


£í 


&^ 


'W 


SímM 


'Vi  jf---í.    ,    Í--    -.     . .    *<    i-    5'      ', 


.^V;-^-.  V    1:1 


^tr\ 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

DBL  ABCHIYO  DB   INDIAS. 


COLECCIÓN 

DB 

DOCUMENTOS  INÉDITOS, 

BBLATIYOS 

«1  descabrimiento  9  conquista  y  organisacioB 

DE  LAS  ANTIGUAS  POSESIONES  ESPa5I0LAS 

DE  AMÉRICA  Y  OGEANÍA. 

sacados  de  los  Archivos  del  Reino, 
j  muy  especialmente  del  de  Indias* 

POR 

D.  LUIS  TORRES  DE  MENDOZA, 
Jki^aio  de  las  Tribunales ,  ex  diputado  á  Oártes. 

OON  LA  COOPBRACION  C01fPSTSNTB4 


A 


TOMO  XII. 


MADBID. 

inyreala  de  J.  M.  Pérez,  Bliserieordúi,  t. 
1869. 


;í 


■   .      M* 


.■    I  ..'■  1 


LÍBRARYOFTHE 
LELáND8TAJ\IF0RDJR>" 

im  13  1901 

I 


1. 


.  t 


x.    -^ 


.»'---íu 


CaBTA  OB  LOS  PROCUa\nORBg  DE  Lk  ISLA.  D^  CUBA  i  S.  M.    . 

80BBB  VARIAS   COSAS   NBCKSaRIAS   £>^:  AQUELLA  ISLA ;  FECHA;  . 
BN  LA  ISLA  Fi£BNANDINA  (17  dO  MdfZQ  de  1528.)  (1) 


■  n\ 


Yo  Crístóhal  de  Najara,  escribano  de  Sa  Magestad  ., 
y  escribapo  público  del  iiúdierodesta  cibdad  do  Sanlia-  , 
gQ,  puerto  de  esta  Isla  Fornandina  del  uiar  Occeano,  doy. 
fep  é  verdadero  losiimonií)  como  en  diez  é  siete  días  del 
mes  de  Marzo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinienips  é  veinte  éocho  años,  en 
«sta  dicha  cibdad,  estando  juntos  el  alcalde  Francisco  . 
OsoriOy  é  Andrés  de  Parada,  é  Pedro  Hidalgo,  é  Manuel 
de  Roja,  é  Alonso  Sancliez  Corral,  é  Juan  Bono  de  Que* , 
xo,  é  Francisco  de  Agüero,  procuradores  desla  dicha  ,, 
cibdad  éde  las  otras  villas  de  esta  Isla,  y  en  presencia  de 

de  mi  el  dicho  escribauo,  escribieron  una  carta  para  eor 

■     '  '  I.'.' 

viar  á  Su  Magestad,  en  nombre  de  esta  dicha  isla,  su  tcr  f 
ñor  de  la  qual  es  este  que  sq  sigue:  .  ^    :  ; 

Cesárea  Sacra  Catliólica  Magosta^: — Los  propijira-,: 
dores  de  la  cibdad  de  Santiago  é  de  las.  otras  villas  . 
^e  esta  IslaFernandina,  sus  muy  omitdesé  leales  ba^sa-  ,^ 
líos,  eo  nombre  y  en  bpz  de  los.  pueblos  é  vezinos  é  noto  , , 
radorcs  dei!a^  besárnoslas  muy  Reales  manóse  pies  dei.,. 
VuesCra  Magestad,  é  le  hazemps  s^ber  c<>mo  nosjuntaQiK^  ,, 
en  esta  cíbdpd,  por  ser  como  es  cabeza  de  la  Isla,  p^ffa  . 
platicar  en,  algunas  cosas  que  nos  ha  parecido  quqcoQr^^ 
vienen  al  servicio  de  Dios  I^uestro  Señor  é  de  Vuestra 
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Alteza,  é  al  bien  é  pro  comua  de  sus  vasallos  qae  en  es- 
ta tierra  bebimos,  la  qual  aliamos  que  á  padecido  mu* 
chos  agravios,  é  mas  porque  del  estado  é  cosas  della 
se-ft  hecho  á  Vuestra  Alteza  mas  relación  por  parteado  los  > 
sus  gobernadores  é  oficiales,  qué  por  parte  dé  lá  ubí* 
versidad  é  pueblo  dé  ésla  Isla,  de  donde  se  an  seguido 
muchos  é  grandes  daños,  é  agora,  por  es(ar  como  están 
gastado  los  pueblos  y  en  necesidad  de  pacificar  la  tierra 
é  con  poca  facilidad  para  aber  de  eübiar  nuestro  procu- 
rador por  esta  Isla  á  Vuestra  Mágeslad,  nos  pareció  qué 
lodebriamos  cíe  hazer  fiel  r'elacion  de  algunas  cosas;  muy 
odiilménte  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  sea  servido  de 
aquí  adelánte'do  inandár  ver  nuestras  cartas  é  peticiones^ 
é  proveer  en  todo  lo  que  le  pareciere  que  mas  conven- 
ga á  su  servicio. 

Prínieramente,  hazerbos  saber  á  Vuestra  Magéstad 
como,  en  fin  del  ano  pasado  de  quinientos  é  veynté  é 
siete,  se  pregonó  eíi  esta  dicha  cibdad  una  provisión  dé 
Vuestra  Alteza,  por  lá  quat,  en  efelo,  dice  qué  fué  ynfót- 
mádo  de  cómo  los  indios  deesta  Isla  é  de  la  Isla  deSánf 
Juáñ  é  de  la'Bspafióla  se  a bian  mucho  desminüido, 'ma- 
tándose y  alQf^ndose  á  loá'montes,  |)ór  razón  del  éxecibo 
trábájd'que  sé  les  abta  dado  en  las  mináis;  por  cayo  te- 
médid  maridaba' qhe  los  indios  naturale^destá  Islanocaba- 
sen' ni'  '  (I)' én* las  ruinas,  sitio  que  solamente  cir- 
nie^n  é  lábasén  é  hizrésen  otros  lebes  servicios,'  por  ína- 
neVá  (}tíé-nó  ñté^en  dendie  eti  adelante  tan  fatigados  cotnó; 
lo^ábíüti  áiild;  cerca  Üé  Í6  qítóí  no  se  hizo  á  Vuestra  Má- 
ge^tád  verdadera  relácicín  quanto  á  lo  toctmte  á  ésta' 
Islái^  pof  óuya  cabsa^el  ccíncejo',  justicia  é  regidores  désti^  - 


(l)^l^^«Qfla,p<^ia^> 
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cibdad  de  SiQtifi^Q^  con  eltdebído  9ea^mi6ntQi,3upUcar;^fil  , 
dé  la  dicha !  pro  VÚ3Í0D  para  aate.YoetsiraiAUe^lé  ip^a{, 
aote io».delsa  may.aHQ  Consejoy  donde  protestarpo;^, 
enbiar  las  oafa^aa  é  razo^aes.  que  p^ra^eU^debia^í^^  é  de^^;; 
pues  de  aquello,  4  siete  dia8  d^ltne^tde  He^ei;o  iiost^ 
año,  se  pregonó  la  dicbaprcymion  eia  «^  ^villa  de  Saqt,, 
Salvador,  de  la  qual  asy  me$aQo:<3upUc(6  .el,'<CQQcejp,dQ,( 
aquella  villa;  é  agora  halláadoaos  jautos  I09.  dícbos  pro- 
cucadores,  como  dicho  es,:  é  binado  cotop); da  la  dichii.,, 
provisión  ^se   podría  iSeguir  gran  dajao  ,é :ifl;^naspd];>o4. : 
e3(a  Isla  é  á  las  rentas  Rcales^de:  yu^tra  AU^za,!  par^r< ; 
cióaos  que  debriaipos.de.yAterponi^r  pue^^ra^sMpli^acíqnjí 
eaib0z>y  en  nombre,  de  toda  la  Isla,  cpmOílsi  ynlerpusifi, 
mes  an^e  [Gonzalo  de  Guzmap,  teniqule  gjei;iera{  (d^  .gf^, 
bernador  en  ella  por  Vuestra  Magestad»  cuyat^t^monioi 
eobiamos  í^P: debidas  forma,,  jontam/^te  cpn  la.prpb^n- 
ga  que  se.  hizoeq  .razón  .de  las  cabí^^  queespresa^oQSjfj 
OBiillmente  supübamosiá  Vuestra.  Ml^ge^tad  spa.^ervidPr, 
de  mandar  declarar  que  lo  coplepido  J^n  la  dicbajiRrpH.íri ; 
sion  no  se  entienda  en  estai^l^^  Ferpapdip^,  por.  las  ^tít  1 
sae^^ é  razones  siguientes:    >  t.  i  ^  jí;í  •    • .  :¡       ^  >,. 

Lo  prioiero,  ^ue  en  esta  Isla :í)P;^í9.  rd^oiü  da  ájpf^t; 

•  i 

indios  exeeíbo^  trabaxo^  en  .ningunaf»mappr^.idBiSei;VÍ|^ifl)¡i. 
oms  {antes,  por  la  mayor  partos  ^am/syidOt^m^pr,  tri^ítadQ^.^ 
que  en  nú^oa  de  Jas  otras  i^  cofOSrx^qa^  ^jmaS'SO^): 
brelleyóqdolos  en  te»  iaed^ai^  ,el',4rp)^4i^(h^espe<)ia|fpeqn¡. 
teen  plsajeardel  ^o^.|K)r^si^pst/^{<)pmo<e^^s(flQ6l  prpn,, 

vecbo/querpor  Ui  mayor rpafte^sy^^ft^  ti*ffr*;  y  epiía, ; 
verdad^  eí  Mabujo  q^e  ;lp^  ipdío^ttitai^p^ .  en^^  Js|s  m^Vi^s  fl§, - 
esta  Isla íeapain  etlps  ina/s  aQetQ)ó  tolerable  xme  otr^  l^^nr 
zienda  ni  grangeria  alguna,  y  el  mas  conbenible  para  la 
conversión  é  seguridad  dellos,  porque  2mí;e^Ore^cop* 
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psffiíá  <le  muchos  españoles,  y  entre  los  quale's  sienpre  ay^ 
algtífld  clérigo 'ó  'dérigós  que  comunican  é  aprovechan 
mucho  ¿los  indios,  é  asy  mesmo  ay,  los  mas  lienpos  de 
demora,  en  las  minas  juez  visitador  solamente  para  mit- 
rar por  él  buen  tratamiento  é  alivio  de  los  indios,  é  por- 
qde  allí  son  mejor  mantenidos  é  proveídos  de  (1) 

que  en  otra  ninguna  bázienda. 

Lo  otro,  porque  en  las 'minas  de  esta  Isla  no  ay  minas 
hondas  ni  nacimientos,  ni  se  labra  el  oro  en  fios  ni  char- 
cos, donde  suelen  ser  trabaxosos  é  aun  peligrosos  los  xa- 
muraderós,  cómo  lo  an  sido  en  las  dichas  islas  de  Sani 
Juan  é  de  la  Spaüóla,  mas  antes. en  la  otra  tierra  son  las 
minas  de  Calidad,  que  por  la  mayor  parte  no  se  pueden  {a** 
bráf  siító  en  tienpos  que  Iluebe,  por  la  necesidad  que  ay 
dé  hazer  presas  é  labade  ros  á  mano  del  agua  plubia. 

Lo  otro,  porque  las  diehas  minad  de  esta  Isla  son,  co-- 
muñmente  é  por  la  níayor  parte,  son  en  tierra  doblada  de 
cerros  pelados  é  'quebfadáe  corrientes,  donde  el  oro  se 
cria  é  hallst  por  la  haz  de  la  tierra,  á  cuya  cabsa  los  indios 
cabían  poco  é  éú  mucho  trabaxo,  porque  las  minas  no 
se  suelen  ahondar  comundmenle  mas  de  hasta  la:  greda 
qué  y  á,  éni6^'que  ^as'líondo,  tres  ó  quatro  palmos,  ó  la 
méyor  partedel  dia  (Vdfás  se  ocupan  en  apartar  la  tierra 
é  'jiiedrás  ó  enlinpíar  y  labar  el  oro,  é  muchas  vezes,  por 
ser  tas  tales  n^ina'S>fládás  é  áe  poco  oro,  ^  van  log  indios 
deitainadós  á  su  ábenl-ura  cada  uno,  sitii  ningund  español 
nr  minero  que  los  apremien  en  el  trabaxo,  é  á  ca^ar^  que 
en' un  dia  káMú  mucKbs  dellos  cantidad  de  oro  con  qué 
cúQplén  é  isátisraóen  páFta  hartos  diás,  sabiéndolo  repartir; 
deiiianera'qtté  pat^esce 'que  trabaxan  cada  dia,  é  huelgan 

fl)  ' Blanco eii-la<ñ)pia\i^^;  '  í  i  .    .»;.l.i  :   . 
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loe:  lúas  dellos,  ésry  áé\  fM^trábaKb  é  tan  moderado  loa- 
dichos  indios  obie^n  de  ser  mas  sobreFlevados  de  taquea- 
son,'  mandándose  que  no  cabasen,  comodícho  es,  á  la  Isla'' 
é  rentas  de  Vüeslr v  Alteza  se  sygaíria  mucho  ddño,  ^  por> 
cesar,  como  cesaría;  el  trabaxa  y  labor  de  ios  minas,  é 
darse  y  á  ocasión  que  los  indios,  syendo'mas  escritos  é^ 
sóbrellebados  que  debrian,  no  fuesen  tan  domables  é  se  ' 
aleasen  en  mucha  cantidad,  por  manera  que  nos -fuese  ne-^^ 
cesario  conquistar  de  nuevo  la  Isla,  especialmente»  esi^í 
tando  agora  como  está;  ó  salimos  della;  muy  omilmente  ' 
suplicamos  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  mandar  * 
que  k)  contenidoen  la  dicha  probisioo  no  se  entienda  coo 
esta  ista  Fernandiná. 

Otrosy:  dezimos  que  asy  mesmo  se  pregonó  ^rtraí^í 
provisión  de  Vuestra  Alteaía,  en  cuyo  efeto  manda  nuei' 
no'se  puedan  traer  á  esta  Isla  esclavos  negros,  sin  que 

« 

vengan  en  igual  cantidad.dehenbras  é  varones,  porque  ^ 
siendo  casados,  se  puedan  estar  é  servir  en  mas  paz  é  so*^  < 
siego,  6  tanbíen  i^e  manda  alK^^qiie  los  veainos  ó  otras  . 
personas  que  tnbieren  esclav<>g  oegros  sean  obligados  á- 
los  casar  detitrode  quiti^e  meses;  so  cierta  pena;  é  coma  i 
quiera  que  Vuestra  Magestad^ tios<  hazenverced  en  lo 
proveer  ó  mandar;  al  presente  m  ayenla 'dicha  Isla  es*  i 
clavas* tíégras  para' lápoder  cónji^ir  en'^l téroMnOtde  los?^ 
qtrifize  ineses^ snplioaroes  á  Vuestra. -^Alteisa  oos mande 
prorttígar  el  dicho  •^tértoiftó'Otroí  tatito'  tiempo;  e»  el  qua*; 
é  a^téstrabá^tafiemd^  de  cymplir'd  mandado  de  Vuestra^' 
Magf^tad'  en  este  caso,  que  es  ky  que  coubieoé  para  et^' 
breriié^eguridaddelatleria;    :  '•  »       -  «.:     .; 

^  Otrosy:  hatemos  sabbi^'áf  Vuestra  Magestad  queen  e8ta> 
Isla  á^bído  mucha  falta  eti'lás^c«9í&as  espirituales;  por  •aberi 
poeó»  elérigoe  é  nó  nétigutid  letradO'^edi«wlor^  é  ioaHftié^' 
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ayriio  tíeoeo  (odoa  la  debida  ^sijijG^^iencisi  que<cpQvernia^ 
aaay  pana  los  espaoolQ^t  cpmor  para  1^  Goayersioo  é  yioBfi 
truc^iOQ  de  los  iod^os^  lo  qualá  sydo  y  espoi*  no  aber  es- 
tado  hasta  agora  en. ella  oioguüdxper'iaj^o^  Annos  cerlifir  . 
cadoque  Vuestra  IVlageslad/á  proveydo  dicho  obispado. 
d€|&la  Isla  al  muy  reverendo  Padre  Fray  Miguel  Raoii- 
vQK^  el  qual  nos  dizen  que  es  persoitp  i  muy  dotada  é  d^. 
muy  saola  viday  en  euKenplo; ;  suplicamos  á  Vuestra 
Alte^Ea  le  mande , que  venga  coq.bpeivedad  ársu  obispa-  , 
dOy'  porque  a  y  igra  nde  necesidad  en  toda  la^ierra  de  la  re*: 
formación  que  esperamos  que  hará. 

.   Otrosy:  bazemos  saber  á  V^j^tra  Magostad  que  esta 
Isla  á  recibido  grandes  daños  é  males  en  los  tieqpp&que  , 
foéi^bernada  por  personas  eatranjcras»  porque  vinien- 
do aquellos  nuevamente  á  la  tierra,  é  .con;  voluntad  de 
aprovecharse  é  de  aprovcciiar  áJoa  que  con  ellos  -ver 
nían,  hizíeron  muchas  ao^í^a  en.gram perjujycipé.dano  de 
losivezinos,  y  especialnieote  en  ,io'  tOQantp. al  reparar  é; 
praveer  de  indios^  auplieaoios .  á  ^  Vuestra :  M^geslad  sea: 
servido  en  queJa>perso<^  que^  seobiereM^e  prov^eer  de  • 
losí cargos :de «gobernación  é  del^ prOtbeimáenlQ  4&los  in^/ 
dios  que  vacafen^^^eau^ienpre  vez¡l0os.desta  isla^puea^y 
personas  .en  quieta  quepan  é\^nqecesidad^:}^' que  este., 
taltdea  {>ro«?eydo  pqr  Vuestra  ^Magest(id«vé  no  por  parte, 
df4)Alm¡iraotefde)las  ludias  que  agpra^es  «ó^  fuere,.. porque? 
d^jesta  abanera  serái  muy  maaacetOií  toS(y{l^ll(>9d9^^ea-. 
traiAlle^ia  é.seráá.siem^e: las i^sonas  qu^ lOibieren »4a > 
tehieir.loa  dícbos  «argos^  mas^aca^dQ^^é-iQnidoa;.  é)SÍeadoi/ 
Vuestra  Alteza  servido  de  no&  baiüf n  Bala  !Qil9r4$d,.;3QplM  i 
cámesle  que  no.  sea  (úifng^o/  4e  k^s^  Ujili^^  gob?f|nad9res 
pm^Veídot  fi^uw .  v09^por:4naa  tÍQnpi>  df  ¡Ve^  tmos]^  fe^  :fiii^  > 
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tal  residenoia  sea.  Vuestra*  Mageslad  servido  de  la  mandar 
cometer  á  Ja  persona  qtie  obiere  de  suceder  en  los  dichoa  . 
car^s,  eomo  lo  m^ndó  al  Uenpo  que  Gonzalo  de  Guzoiaa  ] 
fué  por  Vueatra  Alteza  proveydo.     , 

Otrosy:.  dezimos  qu^l  dicho  Gonzalo  de.  Gazinan  á^ 
governado  esta  Isl^  hasta  agora  en  mucha  paz  é  concor-, 
dia,  bonrrando  é  tratando  bi6q  á.los  vasallos  de  Vuestra. i 
Atagestad,  segund  Ja  calidad  de  cada  uno»  é  teniendo  mun 
cho  cuydado  é  miramiento  ea  lo  que  conviene  al  bueo  . 
tratamiento  é  perpeluydad.  de  los  indios,  y  en  lo  que 
toca  al  servicio  é  rentas  de  Vuestra  Magostad,  é  ansí 
mesmo  administrando  igualmente  justicia  é  teniendo  mas 
respeto  á  la  concordia  y  paz  de  los  vezinos;  que  al  regíp 
de  lajustioia  en  Ja$  cosas  que  á  lugar;  por  las  quaJes 
cabsas  Jos  yezinos  é  moradores  destaJf^U  están  conltíQtx)& 
coa  él,  é desean. que  baya  á  visitar  toda  la  tierra  persa- 
nalmenlet  ansy  para*  ls^$  cosas  de  jus^cia,  como  para 
proveer  é .  c^oaediar  la  necesidad;  <)iie  ay'  de,  pacificar  |a 
tier;*aé  de  bazei:  ^uj&rr^i  4  los  indios  ainados;:  por  cuya^ 
cat|$asv  supUcampsi/á  yuesU*a  Magostad,  sea  servido  en.* 
q^e,r  depi^s  del.ti3ipp0  iq^e.q.  tenido  Jos  dichos  cargos 
de|go])ieriiacio^j^ldí dio; Gongalo.de  Guztnan  de  proveen  : 
lQSiiodio&queraal)acado^Jo^<tei)ga  4gpbierne:por  el  dir 
cifo  4ienpo.d^.tr6e^  í^Mias^  éqM^  e§to^,  1^  comiencen  ácorr; 
rerri^eigíd^  ag^a^.óíjC(^3^  Vue^-a  Magostad, fn/^re. seii- 

VUp)^..'     .  *»!  -t ...  •.-. '    .  ^\n;:\/■^•     •        -. ,•  i  i,    !    :; '  »       .  .  ' :     i  ■.•**' 

Qtrosy,:  ^z^rpp^s^^eiviá  Vue^a%Mdge&^  que/esMtf 
U\^  á^fRaidecidp  gKapde?,^gi;ayiq«j  y  .^al^,,. poique  á  ohití 
clip»  aipÍPSoflMjS;  nfincaufu4;  yi^i^ada^        las  personasquer ; 
aan^nj^p.:Cflrgo,.(l^ír.k  gpl^cp?r,,,,Jps  ,qual^,  estanda/ 
sieffffK^.esms^^  piWAd.poVíSM^seaffftOÓ  pflir  ocup^<?iqnfl^i 
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SUS  tenientes  en  las  mds  villas  de  la  Isla;  éconio  qmer 
qáe  estos  ayan  estado  en  Odio  de  los  pueblos,  nunca  ah 
fefcho  residencia  debida,  corto  se  á  mandado  por  Vuestra 
Magostad;  omilmente  le  suplicamos  sea  servido  de  man- 
dar que  cada  uno  de  los  tenientes  genérales,  gobernado- 
res, que  fueren  de  aquí  ladelante,  sean  obligados  á  visitar 
personalmente  toda  la  Isla  una  vez  á  lo  menos  en  los  di- 
chos I  res  años,  é  que  no  pueda  poner  ni  ponga  ningund 
teniente  suyo,  syno  fuere  en  la  villa  de  San  Críslóbat  de 
la  Habana,  por  estar,  coráo  está,  muy  lexos  desta  cibdad, 
donde  seria  muy  dificultoso  venir  con  las  apelaciones  6 
otras  cosas  tocantes  á  los  dichos  cargos  de  gobernación  é 
indios. 

Olrosy:  hazemos  saber  á  Vriesira  Magestad  que  en 
está: Isla  se  an  seguido  muchas  alteraciones  c  desasosie- 
góá  y  enojos  entre  las  personas  que  an  tenido  cargo  de  la 
gobernar  é  los  cabildos  de  los  pueblos,  y  especialmente 
€Ón  el  desla  cibdad  de  Santiago,  después  que  falleció  el 
adelantado  Diego  Velazquez,  que  Dios  perdone,  efe  cuyo  • 
liénpó  acá  está  mandado  por  Vuestra  Magestad  é  por  los 
sus  Oydorés  que  los  tenientes  del  Almirante  no  etitren  ni. 
puedan  entrar  en  cabildo  con  la  justicfia  é  regidores  de 
esta  cibdad  é  de  Jos  otros  pueblos;  ^  Cdmo  quier  qué 
Vuestra  Magestad  1o  mandaría  por  hídet  bien  é  merced 
á^rs  basatlos  é  por  éscusar  alganbis  fines  siniestt*os  que  ' 
tenían  ó  podrian  tener  alguno  ó  algunos  tenientes  del^  di- 
cho Almirante;  pero  en  esta  Isla  hembsí  visto  por  espe- 
ríetiícia  cómo  se  syguen  mucho»  males  de  tío  entrar  la' 
persona  que  gobierna  en  ios  cabildos,  é  éÓmo^  ^  allí  ^^ 
náee  una  cierta  manera  de  conpeteubla  é  bando,  me*' 
diaote  la  qual,  ay  sieopre  cezafia  édeversidaíd  de  v(rtiin-^ 
iaées  é  opiniones;  con  ias  qtialéa  ooéas  m  podemos  ecftar 
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ni  bevir  en  oaidad  ni  cojocordia,  lo  q.ual  todo  se  esi^usa» 
ria  sieodo  proveído  por  Yueslrii  MagesLad  el  leoieole  ge- 
neral ó  gobernador  que  obiere  de  ser  en  está  Isla,  cou^o 
agora  lo  es»,  y  eolrando  en  los  cabildos  de  esta  cibdad.é 
de  las  otras  villas. donde  se  t^allar^;  suplicamos  á  Yues^r^ 
Alteza  lo  mande  ver  ^n  el  su  muy  alU)  Consejo  é  uiaqpl^ 
proveer  sobr^  ello  io  que  le  pareciere  que  nías  conveo^g^ 
á  su  servicio.  ,  . 

Otrosy:  bazemos  saber  á  Vuestra  Magestad.cárnq  ep. 
esjla  Isla  áa)¡>i4o  muchos  indios,  ai^^ados  en  algunas  ^9^- 
tes  del^  después  que  falleció  el  adelantado  Diego  Ve)aa^ 
queZy  quO:  Dios  perdone;  é  como  quíerjque  sean  aser- 
rado é  castigado  muchos  dellos,  después  que  Gougalo  de 
Guzman  gobierna  en  esta  li^^rra,  peí  p  de  ocho  me^ 
Á,  esta  parte  ^n  convalegido.  y  Jjecho  mucho  daño,  y  an;BÍ 
esqne,  estand(^^l  diQho  Gonzalo  de  Guzman  con  piippp- 
silo  de  enlri^r  á  pajQirip^c.lp  suso  di^i^ho,  ^e  le  ofreció  cierta 
diferencia  ó  enojo  con  el  cabildo  desla  cibdad  de  Santij^r 
go^  y  en  razón  de  lo  qual'.vino  a<{uí  un  pesquisidor  en- 
biado  por  los  Oydores  del  Abdiencia  Real  que  por  Vu<^^ 
ira  Magestadr  reside  en  lacibdafd  de  Santo. Domingo  4e*J^ 
Isla  Españolaré  como  quier;que  creíamos  que  Ipsdichfis^ 
Oydores  lo  probt^h^rian  conforme  á  jn/slicia,  el  diciiopyes- 
quisidor  cabsóimMcha  alteración,  por  s<;r  cosa  tan  nueva 
para  esta  Isla ^,é  fué  ansy  ^i^mQ>c¿|bsa<)uel  dicho  G^i^ 
QeAo  de  GMzman  pecase  do  yr^  i*ea\§diar  i^.proyeer  ei  iQ- 
bantamiento  de ;lo^ dichos  in((ips,  de;  doso  siguió  mi^^K) 

danoj  ^spec¡alment^;<}e  Iresóqu^trPi^^^^s^^^^^  j^te^ 
quean  los. djcl¡tQS. indios  ^muerto,  muchos  espauoLes^.^Sj^- 
teaudQ  los  ci^mifikosér^bándolpsié  queniapdp,  la^(e^i;i- 
cjas  é  haci^das  á^gs^i^os;  é.  pomo  quier  queh  dÍL5l]fp.Q(^- 
.l>eraador  i'u^já.  la  yi^l^. ;de;^nt.^.alvadori  qMQ;es .  tr^yi^ta 
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leguas  de  esta  cibdad,  é  remedió  tnacho  deí  daño  que  se 
recrecía  én  los- lérmifiós  <e  aqnella  vílfá,  é  de  allí  ansí 
^esmo  proveyó  de  capitanes  é  gentes  para  olías  partes, 
üo  bastó  para  el  atajar  é  asegurar  todo  el  dafíocjae  estaba 
Héniíilado  en  el  propósito  délos  dicho»  indios  aleados,  por 
qüél  se  bolvió  luego  desdé  la  dicha  villa  á  esta  cibdad, 
díziendo  que  coobenia  hallarse  á  la  fundición  que  al  pre- 
sente se  abia  de  hazer  para  enbiar  á  Vuestra  Alteza  todo 
él  oro  que  obiése  é  perteneciese  á  sus  rentas  reales  é 
para  otros  negocios  que  tenía,  entre  los  qnales;  bien  cree- 
mosi  que  fué  cabsa  de  su  buelta  tan  breve  estdr  como  es- 
taba el  dicho  pesquisidor  en  esta  cibdad  cotitinuando  su 
pesquisa  é  liordehando  dele  hazer  execuclon  por  las 
<;ostas  de  su  salario  é  salarios  que  trayd;  suplicamos  á 
Vuestra  Alteza  sea  servido  de  mandar  á  los  dichos  sus 
Oydoresque  ño  enbiérl  á  esta  Isla  pesquisidor  paro  seme- 
jantes casos,  syáo  fuere  apedimiento  de  los  pueblos  ó  de 
algunos  deüos. 

Otrosy:  hazemos  saber  á -Vuestra  Magostad  como  en 
€sta  Isla  se  supo  cierta  próvisionqae  Vuestra  Alteza  en- 
bió^á  los  Reverendos  Padres  Fray  Petlra  Mexia  é  Fray 
Reginaldo  Montesino,' por  la  qual  diz  que  les  mandato 
que  viniesen  Ó  enbiasen  á  esta  Isla  á  hazer  cierta  espe- 
Teneia  para  proveer  la  capacidad  de  los  indios  naturales 
d^ellavé  para  Veré  esperi mentar  si  tenian  capacidad  é 
manera  dé  poder  vivir  en  libertad  en  miestra  santa  fóe 
<íálóltcay  en  el  basaliaje  que  á  Vuestra  Magestad  se  debe; 
écomoe^to  fuese- debulgado  é  notorio  por  toda  la  tierra, 
espeeratftttoté'eütfelois  indios,  fué  mucha  cabsa  que  se  al- 
térfepron  é  códién(^r5n  de  alfar  pOr 'algunas  partes,  ponrén* 
ifio'ett'plátiea  quéno  abían  de  servirá  los  españoles,  porqiio 
^lieiMra  Alteza  \ó  tenía  asy  mandado;  é  agora!  después^ 
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aqaello,  sedizeqoe  Vuestra  Magestad  á  próveydo  é  co- 
metido lo  suso  dicho  á  su  Presidente' ()oe  enbia  á  residir 
en  so  Abdiencía  Real;  suplÍ€anK)s  á  Yn^stra  Alteza  maB- 
de  suspender  lo:  s^so  drcho,  é  no  se  entienda  en  ello  du- 
rante la  dicha  alteración  é  lebantamiento  de  los  indios 
que  al  presente  tenemos,  porque  qualquiera  novedad  é 
bollicíonque  agora' se  hiziese  en  semejantes  caso,  serta 
muy  evidente  cabsa  á  que  dentro  de  nn  mes  do  quedase 
ningún  indio  de  paz  que  no  se  nos  alease,  é  seguírsenos 
y  á  mucho  trabaxo  é  peKgtoré  ansy  mesmo  emos  sabido 
como  Vuestra  Magestad  diz  que  enbió  á  mandar  á  ^Gon- 
calo  de  Guzman  que  te  enbiase  doze  muchachos  indios 
de  hasta  diez  ó  doze  anos,  que  fuesen  fijos  de  caciques 
principales  de  esta  Isla;  l^o  qual,  por  la  misma  razón  ya 
dicha,  sería  grande  ynconbiniente,  porque  los  indios,  en 
lugar  de  conocer'  ta  grand  merced  que  en  esto  Vuestra 
Alteza  les  háze,  ternian  por  grave  daño  tomarles  bus  hi- 
jos por  fuerza  para  los  enbiar  fuera  de  la  Isla,  é  seria 
dar  cabsa  á  que  los  tales  cd(;iques,  que  agora  están  de 
pd7,  biziesen  qualquíer  desconcierto  é  mal  ttiuy  grande; 
suplicatnos  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  mandar 
que  esloasy  mesmo  se  suspenda,  hasta  que  ta  tierra  é  in- 
dios, si  á  Dios  pluguiere,  esté  en  mejor  dispusicion.  * 
Otrosy:  hazemOs  saber  á  Vuestra  Magostad  que  esta 
Isla  está  mny  '  (l).é  castigada  de  muchas  cosas  qáe 
le  an  siicedido,  como  dicfaoes,  y  -especialmente  porque  en 
la  demora  que  pasádelaño  de  quinientos  é  veytíteé  siete 
áños,iuét'ón  lás^  mi  tías  de  tan  poco  oró;  t|ue  no  bastaron 
á  pa^  la  costsh'qué  en  asilas  se  hito;  é  siendo  tan  poco  lel 
provecho,  lo  sentimos  mas,  porque- eof  la  futtdicioiy  qte 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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agora  se  hizo  á  todas  las  personas  que  faodieroa  pr^^  ^e 
les  lomó; por  la  qaayor  parte  de  lo  que  debía q  á  Vue$Ma 
]Mages(ad  ó  á  su  lesorero  Pedro. Nuñe^:;  de  Guzma^»  que 
Píos .per^oue,  el  qual  abia  soQcrridoé  prestado  dyoerps 
á  imichas  persooas;  suplicamos  á,  Vuestra  Magestad  ^ 
servido  de  enbiar  á  maodar  á  su  tesorero,  que  agor^  eis 
;,(^  fuere,  que  presto  á  esia  ci{3dad  de  Santiago  é  á  las 
^oiras  villas  de  la  Isla  mili  pesos  de  oro,  que  se  pqedaa,re- 
;.par«iir^  para  hazer  guerra  á  loa  iadio§  aigado^  doade  n^as 
tBecqsidad  obiere,  y  espere  qu^se  le  hágala  pagadellQs 
ei)  <Jos  añoSj  en  ei  qual  tieQpQiVu^ti^  Magestad  aa3y 
inesmo  sea  servido  dedar  lioeuci^  piAía  que  se  eches^ys^ 
.entJpsipaqlepirBieplos,  pomo  les  paresoíc^re  á  Los  Cootado- 
,;Cesqiie sedaba  hazer,  cwv^lacuerdpéparecer.desupp- 
í^beroador  ^  Oficiales,  que  agprfi)  SQpj6.|M,eren,.   :  ;      ; ,,, 
,  <  .  OMosy:  hazeupos   sabi^r  .4  .^uestra  JVIagestad   qvie 
iestairJ-^^^e^ii^ba  (oú  fi)eiio9  .pe  el  tiempo 

í.qiire  se,,rp,?ircaba  ^l  otjOtde-Tucialau  pipr  oro. fipo^;,,é 
(jon-i^  ?á   q.uaU.ocienlos   é;  cioque/jta  .flaar^vi^dis.  cao^ 
JÍB9,  aunque  .  no  íuyiese.  de  .ley.  ni  as.  de.  diez  é  siete 
^quilajlies;.  6^por  quanloijen  algHn^  jmin^s  de  .^esta  14^^ 
/se  cpjLe-  oro  baxo,  de  idiez^éocho  é  de^iaueve  qui- 
lates, é    d<?ndft   arriba,,  suplicaow)^  ;A  Vuestra,^ Altjes^ 
-$éa  Sí^rvjda  (je,  dai*  Jicepaií^  parij  qme.lodoel  oxq  que  se 
,eojej;e  en  esta, Isla,. -teniendo  desyocho  quvktes.é  deoiie 
.j8Mi3ÍMa,  se  pueda  U)arcar>é  cprfia.é  Vfilga  á  quatrocieatpsjé 
)^]ue»|¿i  ioarav^adis  cada  pe^o  depip,;  ó  a^sy^iji^tQQ  ^ii- 
ijJiciUJí(03  á  ^-uje&jU'ii.  Míigestsd  .i»iA!)c|€í,dar  licopfiia^^pgra 
qiiü  á  e&ta  Jsta;^.pmedanjtragr  d9s^'i|i^pto§:(l|  d^  jtno^(;La 


(1)    Parece  que  falta  mrs. 
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f     Olrosy;  hazeniofi  saber  á  Vuestra  Magestad  como  ea 
)9  casa  de  la  fundicioa  los  Oficiales  de  Vuestra  Magestad, 
^.ios  tieaposque  las  fuDdicíones  ó  refuDdtciones  se  hazen, 
roobran  é  hazen  cobrar  mucl^as  debdas  suyas  é  de  sus 
4UBÍgos/€oa diversas  formas  é maneras  que  para  ellotie- 
joea,  DO  e&targaote  que  Vuestra  Magestad  mandó  por  9u 
.cédula  que  no  se  biziese;  suplic^mc^  á  Vuestra  Alteza  sea 
servido  demandaí»  dar  su  sobrecarta  mandando  que  nose 
baga»!  so  graves  penas,  porque  dello  se  á  seguido  muy 
agrandes  4igravio&  é  .dwos  á  los  vasallos  de  Vuestra  Ma- 
gestad» especialmente  á  los  que  poco  pueden. 
;    >  Otrosy:  hacemos  saber  á  Vuestra  Magestad  que  á 
^ásta^Islaé  vezinosé  moradores  della  se  les  sygue  mucho 
idafflo  deíqoelos  sus  OfíbiaJes^ Tesorero  é  Contador  é  Pator, 
eeaa/regidores  perpetuos  desta  cíbdad^  porque  siendo  el 
^'Otbe^^  é  pueblo  pHncipal. desta  Isla,  bienen  siempre  á 
<ella  ¡todos  Jos  despaóboé  é  provisiones  é  cédulas  que 
yneatra  Magestad  enbia,  algunas  de  las  quales  son  pe- 
didas é*  suplicadas  á  Vuestra  Magestad  por  personas  par- 
ticulares con  sy Diestra  relación,  en  perjuicio  del  bieo-é 
-pro  comund  de  sus  vasallos^  por  cuya  cabsa  convernía 
•suplicar  del  algunas  dellas  baziendo  á  Vuestra  Magestad 
mas  verdadera  relación,  lo  quai  se  desymula,  por  ser 
jsomo  «ón  Ics^lchos' Oficiales  é  Regidores  de  Vuestra  Ma- 
/ gestad,: fK)r  razón  de  los  dichos,  oficios  desymulan,  no 
queriendo  suplicar  de  ninguna  cosa  de  las  que  Vuestra 
-Magestad  pt-oveei;  é  ansy,  mesnia  ád  ofrecen  otras  cosas 
;d«>vecdad',  én-t^iieios^  dichos  Oficiales  ó  Regidores,  están 
'^PúdfienspS'é  remisbs,  no  haziéndo  enteramente  lo  que 
'0bfiÍDÍ6iie^^4alhaGÍehda  de  Vuestra  Alteza,  ni  tan()Oco  lo 
que  coQviebe  ilibien  é  pro  comund  de  sus .  vasallos;  su- 

'ptiedbd&ái  Vuestra  Magestad :sea  servido  de  mandar  que 
Tomo  XII.  2 
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los  dichos  Oficiales  no  sean  regidoreSj  é4ós  monflé'pro- 
veer  á  otras  persorias  de  los  oficios  ó  de  tós  regimiento^. 

Otrosy:  bazemos  saber  á  Vuestra  Magestadqiie  l(fe 
vezinos  desta  ciudad  é  villas  desta  I$la,  por  ser  <^om() 
son  muchos  dellos  personas  honrradas,  g(e  syet)te&  agra- 
viados 6  moleslados  de  que  aya  regidores  perpéCuoiB,  y 
especialmente  con  preminencia  de  elegir  ellos  por  s»  pa- 
recer é  alvedrio  los  alcaldes  hord'marioá  en  cada  añ  o&o, 
porque  desta  manera  los  taleá  regidores  perpetuos  teraiati 
una  continua  dimynuc^ion  é  señorío  eii  lod  pnéblos^^é-lcis 
demás  vezinos  é  personas  honrradas,  andari&n  syeapnB 
abasallados  é  corridos;  suplicamos  á^Yueátrá  Magestad 
muy  omilmenie  sea  servido  de  mandar  que  e^i  esta  ^dib- 
dad  de  Santiago  ni  en  ninguna  de  las  otras  villas  desta 
Isla  no  aya  regidores  perpetuos,  sino  eadañerc»,  é 
que  ansí  elloscomo  los  alcaldes  bordínariós  sean  elegidos 
encada  un  ano  por  votos  detodoslos  vézinosdecada  uno 
de  los  pueblos,  como  se  haze  en  muchas  villas  é  tugares 
de  los  reynos  de  Castilla;  é  si  Vuestra  Magestad  no  fuere 
'Servido  de  mandar  que  vaquen  los  regimientos  perpe- 
tuos desta  ciudad  de  que  tiene  hecha  morded,  suplica- 
mos á  lo  menos  no  lo  sean  los  dichos  sus  oficiales,  por 
las  cabsas  é  razones  que  dicho  és.   -  ; 

Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magostad  que  ay 
necesidad  que  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y  ^ 
cada  una  de  las  otras  villas  desta  Isla  aya  un  pnociirador 
de  concejo,  con  poder  bastante  para  iodo  lo  ^ que  rXKin- 
pliereál  bien  é  pro  comunddelos  vezinOs;é  moradores^ 
é  que  este  tal  sea  nombrado  en  cadarun  año  por  betas 
4e  todos  los  vezinos,  porque,  comoílos  taleé  procuHado- 
res  suelen  pedir  é  procurar  en  los  cabildos  16  que  cop- 
bieae  á  los  pueblos,  los  alcaldies  ^  regidores  no  loiltazi^ 
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para  lodo  el  afio^  «>qo  <ittaiido.  se  n^orece  Qlguoa  Decesi- 
éad;  éaosy  mesmo,  es  menester  qucl  tal  procurador  no 
sea  criado  para  cosas  especiales,  syno  con  poder  bastan* 
te  para  se  poder  juntar  con  ios  denias  procuradores,  é 
qae  todos  jontos  puedan  ynformar  á  Vuestra  Msigestad 
del  estado  de  la  Isla,  é  suplicarle  la$  cosas  que  convie- 
Beo  al  bien  é  población  della;  é  que  los  tales  procurado- 
res sean  obligados  de  venir  una  vez  en  cada  un  año,  á  lo 
menos,  á  esta  cibdad,  al  tiempo  q.ue  la  fundipion  se  bi- 
ziese,  ansí  para  entender  en  lo  suso  dicho,  como  para  se 
ver  las  provisiones  é  cartas  é  mercedes  que  Vuestra  Ma- 
gestad  obiere  enbiado  á  la  Isla,  é  para  que  cad^  uno  puQ- 
da  llevar  á  su  pueblo  el  treslado  deltas,  é  todos  y. junta- 
mente sepamos  lo  que  por  Vuestra  Magestad  fuere  man- 
dado; suplieámosie  muy  omillmente  sea  servido  de  man- 
dar que  asy  se  baga  é  cuupla. 

Otrosy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magestad  que, 
siendo  agora  nosotros  los  dichos  procuradores  juntos  en 
esta  cibdad,  como  dicho  es,  é  queriendo  bazer  mieslros 
ayuntamientos  con  un  alcalde  bordinario  é  pon  un  .escri«* 
baño  público  é  como  es  coslujpbre  de  se  bazer,  Gonzalo 
áe  Gazman,  gobernador  de  Vuestra  Magostad,  nos  hizo 
mostrar  é  leer  una  provicion  de  Vuestra  AKez^i  quyoefeto 
es  que  qoando  alguna  persona,  concejo  ó  uqiversid^MJ  d^* 
tas  islas  quisiere  yr  óenbiar  á  Vuestra  Itfagestad^  le  p,e4ir 
alguna  merced  ó  asiento  para  poblar  algunas  tierras  nuor 
vaso  oCraqualquier  cosa  de  que  se  requiera  que  ^Vuestra 
.  Allega  SO'  haga  verdadera  relación,  no  Iq.  pue<;]9n  bazer. 
ÁQ  mostrar  primero  io  que  así  quieren  pedir  é  suplicfar  á 
la  jasÜGÍade  la  cibdad  ó.  isla  dpnde  fuere  la  tal  persow 
é  peiBopas^;  por  virtud  de  la  qual  provisión,  el  diql^o. 
Gonzalo»  de  Guzman  nos  aiaod6,que  )q  postraríamos  todo 
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loque  á  Vaefitra  Magostad  quisiésemos  pedir  é áiplicar 
Kyqual  nos  parece  gradd  enpedímiento  para  aberdelesi- 
crevir  á  Vuestra  Alteza  todo  lo  que  conveoga;  é  dada 
caso  que  al  presente  no  aya  tanta  necesidad  de  nos  ea^^ 
óubrir  de  dicho  Gobernador*,  ni  él  tanpoco  quiere  al  preí" 
séfñte  ver  lo  que  del  dixéremos  ó  escribiérenaos  á  Vuesl^ 
tréi  Alteza;,  pero  adelante  y  en  otros  lieupos  podrá  po^ 
nernos  graü  perjuicio^  ansí  con  él  como  coa  otros  gobec^^ 
nádores  que  quiefran  llevar  al  mesmo  estilo  é  costuaibre;: 
Suplicamos  á  Vuestra  Magostad  muy  omiilmente  &ea  ser^ 
vido  de  mandar  declarar  la  dicha  provisión,  mandando 
que  ló  en  étia  contenido  no  se  entienda  con  los  próeni^ 
dores  de  ta  ci^bdad  é  villas  desta  Isla,  pues'soa  vasallos» 
de  Vuestra  Altéía  é  an  de  ser  sienpre  personas  de  quien 
Ids  dichos  puobios  hagan  é  puedan  hazer  entera  confian*^ 
za,  especialmente  ayunta ndoí^e  con  un  alcalde  de  Yciestrá 
Alteza  y  un  escribano  público,*  porqvede  otra  manera, 
fes  relaciones,  que  á  Vues^tra  Magostad  se  hiziereo,  serán 
ó'  podrán  ser  torcidas  é  siniestras  é  i cemíorme  á  lo  que 
otras  beies  se  a»  hecho,  como  dicho 5es. 

Otrosy:hazemos  saber  á  Vuestra  Magestadquequandoí 
algunos  imiiíós  Vacan^ii  esta  [sla,  por  feUlecimientodeat* 
gúna  perdona  ó  personas,  los  goberoadoresié; repartidores!,' 
qué  í[,tts¡dó',  ios  feííelén  pro wer  y  encomendar  A  la&  per?» 
fitehás  que  les  parece  íjué  có&viené;  sia  ?ber  respeto  á^te 
túúger  ni  hijos  del  difunto,  cuyos  fueron  los  taiesí  indioSi; 
loqualfué  muy'gTánd  i;absa  émuyi principal  para  x}iie 
líiriigtínas  é  háuy  póéías  person&S'  ten^n»  gana,  de  permia^ 
liécer  ¿  perpetuarse  én  esta  íste;  suplicamos  á  Vuestn» 
Ma'gestíeídjsea'  eérvído  de  iiíandariqúe,  quando  vaccareoí 
íñclios  por'  fallecimiento'  ó  'mtierte  dé  las  tales  personas 
cl»sdidós»  no  de  quiten. 'los  i^dfosáí^sH  mú^ger  é  hijod; 


dado  caso  qne>  los.  hijos  DO  sean  legítimos;  é  di  -el  (al  der 
fanio  no  dexare  hijos  Dcngtrnos,  do  sé  qu'U0D  á  la  mqger, 
porque  con  ella  se  pueda  mas  dynia  casar»  é  por  qus^aio  e^ 
la  mas  convenible  cosa  que  se  puede  hazer  para  que  la 
Isla  se  pueble,  é  los  veziiiosdella  lengati  voluntad  de 
permanecer^  .,;  - 

Olroáy:  bazémós  saber  á  Vuestra  Magostad  que 
acaece  morir  mochas  personas  ^in  herederos  é  sin  bazer 
testamento,  é  por  y r  los,  bienes  é  hazíenda  que  dexan  á 
poder  de  los  tenedores  é  personas  que;  los  ani  de  teñen» 
Bose  bazeoingond  bien  6  m^y  poco  por  las  ánimas  dQ 
de  los  (ales  defuntos;  suplicamos  á  Vueistf a  ¡Magestad  de^ 
el^e  y  mande  qne^-coanda  murieren  las  semejantes  per* 
Bonas,  los  quis  cobraren  é  obieron  de  teuer  sus  bienes 
sean  obligados  á  gastar  la  quinta  parte  por  0l  ánima  á$ 
cada  urio  !de  los  tales  defuátos. 

^  Olnoéy:  hazemos  saber  á  Vuestra  Magostad  que  esta 
Isla  tienci  necesidad  de  que  á  elfo  se  trayan  esclavos  ínr 
•dios,  ^que' seria  grand  remedio,  como  lo  asido  ep  U 
Isla  Española;,  su^ipamosá  Vuestra  Magestad  nos  haga 
fiíerced  de  dar  licencia  porque  puedan  ti?aer  áella  escla- 
rvos  indios  de  todas  las  otras  islad  é  tierras  comarcanas 
^e  están  pobkKlas  é  se  poblaren  del  aquí  ade^lante,  é  a^y 
mismobos  haga  merced > dé  enbíará  .e$ta  Isla  milliescla- 
tos;  iiegros  á  negraá,  porqc^  se  bMder4n  bieq,  i^specis^l}- 
-mepte^na^ndandol  Vuestra  Alteza:  que  ios  fien  á  las  perso»- 
mas  que  cójeabro,  pOr  algualienpo,  é  segund  sea  provch 
efao;de  ios  dichos  esclavos  éás  las  re^as.  reales  de  Vuea* 
^  Alteza'^  é á  )a  Isla^bar^  mincho  bieüié  merced.-o  :< ; » 
'  -  Otrosy:  baaemos  saber  ¿  Vuestra  Magostad'  corno  eti 
Jaé  demot*a»:éití6i^os'iIP0! los  indios: coixen  oco  ef)  ^stfii 
(Ma^  siempre  sodeti  estar  ^relias  lo  mtó  del  tienpo  al- 
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gand  alcalde  bordiDario  é  visitador  de  la  villa  é  villa^ 

en  cuyo  término  é  juredicion  se  alcanzan  é  hallan  lad  ta-; 

les  minas;  é  aiguoos  de  los  gobernadores,  qáe  an  sidq 

basta  agora,  an  qaendo  poner  é  ponen  jiiezes  é  alcaldeíl 

para  en  las  dichas  míinas,  por  tener  mas  mano  é  mando 

en  todas  las  cosas;  é  porque  entre  los  alcaldes  del  diohc^ 

gobernador  é  alcaldes  hordinários  deilos  pueblos  áuele 

dber  enojóse  conpeténcia,  snplicainosá  Vuestra  Mage»« 

tad  mandeal  dicbo  gobernador  que  agora  es,  éátos  4!pie 

de  aquí  adelante  fueren,  no  se  entremetan  en  poner  aW 

caldes  ni  jueiEes  en  ningasa  de  lasi  dichas  mínase  pues 

bastan  paraaquélto  los  alcaldes  hordínai^rós  é>isitado« 

res;  porque  de  eista  ona^era  sé  escusarán  enojos  é  dife» 

rendas,  éno  se  ynpidirá  1á  juredtctod  délos  akialdes  é 

jtíeíes  hordinarios.  ■  'i     ■  ^ 

Otrosy:  hazemos  saberá  Vuestra  Magostad  de  como 

^V  liceneibdo  Altamirano,   siendo  juez  de  residencia  en 

e^tali^la  por  Vuestras  Magestades,  deéeó  mucho  entrar 

en  cabildo  con  los  alcaldesa  regidores  desta  el bdadaU 

^ánás  bezes  con  halagos  éfórmas  qilie  para  ello  tubo^  é 

otras  con  premias  é  amenazas  qwe  les  hizo,?  en  cuyo  pro*» 

pósito  procedió  cpntni  los  alcaldes  é  regidores  que  faabian 

Éído,  diciendo  que  berandignps  de  graves  penas,  en  se 

át^r  fecho  repartimiento  de  diñaros  sin  licencia  de  Vuea* 

^a  Magestad,  si^brél^iqual  le^nondenó  en  cierta^quan- 

tía  de  pesos  d¿  oro  é  á:otras  o&sa5;édád(!)íeaso  que  aque*- 

üó  fue^e  corffdr me  é  justicia  segund'  derecho-,»  la  yntioioa 

dfe^  los  dichos  alcaldes  é  ¡  negidífrea  fué  acertar  é  hazíer 

con  los  tales  repértvmJenlioa  lo  qne^convieniá  al  servibio<^de 

'Vuestra  Magestad'é  a  Ibieá  é  población  de  ésta  citídad  é 

%la  qfue  nuevamente  sé  [ioblábatré^te^énüóse  los  cfichois 

¿IcalM^d  é  ipégtdotee  pot^  mni^  agraviados^  po^^ue^  dei  U> 
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SUSO  dicho  Duqi^  se  lesabia  seguido  interese  ni  prove- 
cho pardicalar^  ^pelarpn  para  ante  los  Oydores  del  Ab- 
diencía  Real  que  por  Vuestra  Magostad  en  estas  partes 
residen;  é  durante  la  dicha  apelación,.  Vuestra  Alteza  diz 
q^enbióá  mandar  que  se  fuese  á  seguir  é  concluir  en 
e).i^  CoDseja  delasjqdias,.  dpnde  agora  pende,  é  da^io 
c^soquepoiT^el  procesQ.paresce  aber  tenido  los  dichos 
alcaldesa  regidor^; algMua  ^ulpa^r  creemos  que  ^eria  por 
y»advi9r4encjai  ó  porque  aup  teniendo  como  tobieron  li- 
cencia de  los Jlevarendos  Padres  Gerónimos,  que  goberr 
nabaü  en  ^^tas; partes^  QO.tovierpn; 'letrados  oi.per^na 
(|u^Je9  supiese  decir  si. era  bastante  la  tallipencia,  ni 
QÓ^Q.  abian.deuisar  de  ella,  ni  en  qué  cosas  abian  de  gastar 
losdioerosque  por  virtud  dellas  se  repartían,  ni  cónio 
loa  debrian  de  gastar;  suplicamos  á  Vuestra  Magostad 
muy  oqúloaente  sea  servido  de  mandaí*  que  no  so  provena 
coBtra  Iqs  dichos  alciaides  é  regidores,  abiendo  respeto  ^ 
su  bueoa  yntijQQJcín^)  é  ^i  todabia  pareciere  que  fueron 
bien  eoiideoddos  por  el  dicho  Altamiranp  á'  la  dicha  con* 
^9cacio(i,  suplicados  á  Vuestra  Magestad  muy  omilmente 
nos  haga  merced  dello^^ ; 

i,  Olrosy:  h^zemos.s^berá  Vuestra  Aíageslad  que  esta 
dÍQ|ia  ci^ad  Uene  muy  pocos  propios,  porque  cier- 
t^/qpsask  quetenia  en  la  pla<;a,  se  quemaron  quaodo  se 
Qli&mó  Jla  (Ucha  cindadv  é  no  se  s^n  podido  hazer  ni  aj 
oopvqué  se  hag^^iep  jpingujgta:de  las  otras  villas  de  la  Isla 
Qdiienen  propio^ningiinQ^,  y.es  for^osoque  se  an  de  re- 
partir dineros  en  cada  un  año  para  muchas  cosas  que  so 
ofreoefU^é  se  añadid  gastar  4^  necesidad,,  é  por  otras  hordi- 

nariaSrquotfiíopofioay  d?quéi  ^cunplan;  supUcan^os  é 
yiíestra  Mí9ge#(djd-si^..SjerViido  de  mandaír  dar  Uoen^a 
porquK^  en  esUclbd^id  y  en  cada;  una  de  laa  villas  de^^pda 
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ia  isla  se  puedan  repartir  cieot  mili  tnaravédis,  porque* 
en  el  menor  de  los  pueblos  á  tuenesterlos  dichos  dedt' 
mili  maravedís  en  cada  an  año  édende  arriba.  '  jj 

Otrosy:  hazemos  saber  éi  Vuestra  Magested  cómo  etf 
esta  Isla  se  á  pregonado  una  su  provisión,  por  la  (|üa),  M' 
efeto,  se  mandaque  ninguna  persona  ni  véiinó  niortrá^ 
persona  desta  Isla  ni  otras  personas  puedaá  salir  della' 
para  yr  á  poblar  ningunas  tierral  nueVas,"Só  pena*  de 
muerte  é  perdimiento  dé  bienes;  é  cbmo  quiér  quel-  ett-í 
tendím'ierlto  é  s  üstañcia  de  la  dicha  provisión  sea'  edte,^ 
el  dicho  Gongalo  de  Gus^matí  leésirechai  mucbo^*  tie)f»^de" 
xándó salir  á  ninguúd  veziúo  ni  otrafs personas ^á  tratará' 
las  tierras  comarcanas,  dónde  de  puede  > seguir  édigü^ 
itaúcho  provecho  á  esta  Isla;  suplicamos  á  Vuestra  Mages^ 
tad  mande  declarar  la  dicha  sb  provisión;  mandando  qué 
los  vezínos  é  moradores  de  ía  •  dicha  cibdad  é  tela  pilé- 
dati  ■  y r  á  dontraiar ,'  fléxándóse  can tidaíd  pai/*la'  bólver  á  'Sfü^' 
vezindades  é  casas,  porque  de  otra  manera,  pareíciéniief-' 
les  que  estaban  presos  é  sin  libertad  6n  la  dicha  Ifiító,'se^ 
rían  mas  personas  lias  qué  se  fuesen  á  éácóndidaimenl^ 
que  los  que  yrán  abiendo  la  tal  lieetocía.  •      •     •       *    •  <^ 

C.  S.  e.  Magéstad: — Dios  N&estro  SeSór  guaráfe  la 
Iriperial  y  muy  Real  pefsóilia  dé  Vuestra  Iftágéstad  pói* 
muy  i'argds  tiénpos,  con  máá^ctéziptitamíeritó^dé  aiíjiy'gra*^ 
désReytiós é SéñoHós,  á susanto serVició.^^Bfesta ciudad 
de  Santiago,  puerto  dééta  Isla  Férnandiíiaj  *^  dieijfsieííe 
días  del  hiés  de  Márfcó  de  miH  é  quinieÁtos  é  :véinte  é  obho 
años;.  ■  ■  "•'■•■  •  '■  ;  ■  * »  '  '•■■'  '-'  'í'-^'í^*  '''^^>^! 
'  C.  S.  C.  Mágestad:— LdS  feuy'  óttillcléá  basattc»  d(8 
Vuestra  Jiágestéd  qué  sus  tótfy  Reales  ma^osé  piésijesail 
coáí  la  uniildad  édefe$do=acdtamiento.^-^raii€t^coOáQtid^ 
^ATwárés  dé' Paratlav-^Pédroflidaflgb. ^Manuel  dei  Rof 


j&9. — AlODBO  Stmebez  Cortfil.; — Jom  Bono  dé  Quéxo.^^' 
Fraocistít)  de  Agüero.-— ^Hslóbal, dé  NAjarlr,  escribano; 
pfiblico:-  ■■■  '         ■       ■'       •  '.■■■■■      ■■■   '■■< 

i  E  yo  el' dicho  Cristóbal  de.N6j»ra,  escrftjaaO'dB  Soff 
Hagestadea  é  esoribaoo  páblico  del  número  de  esta  (^b» 
cibdad  de  Santiago,  presente  ful,  é  de  pedimento  dMiü^: 
cho  Francisco  de  AgOerov  procurador  de  ta  villa  de  SaclAi 
María  drt  Puerto  del  Príncipe,  é  de  roandamiont»  del* 
dicho  señor  FraDcisco  Osorio,  lo  saqué  éSzéescMhrCj'él 
Ic'saqaé,  en  dos  dias  delmes  de  Setiembre,  afío  dcqui- 
.  Dietrtos é veíale  é  ochoaooe;  ié ficé sqní  este  mió  wgnb-Ai 
tal,  «o  testimonio  de  verdad:  Cri«6bat  de  Nejara,  ^ 
cíibaaopúbtíco.^flay  un -írtgoo.)--'    ■'■'■'      ■'■•  '■-  -  "  -i 
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S.  _C.  C.  M.—t.i  Vuestra.  Magostad  será  informada 
de  los  trabajos  que  en  está  IsfasO, fia  padescido  con  loa 
indios  alzados,  de  los  quales,  por  mí.parte  é  á  mi  costa, 
se.remeflió  mucho,  en  Ib^  tiempos  pasados  é  presentes, 
como  .Vuestra  Magesliid  Íó  podVá  mandar  ver  por  la  ia- 
f^rmacioo  que  cpí-ca  clélló'eayJLO;.y  á  esla.cabsa  esjtpy 
|)obrjí  é  adebdado,  ¿(rérocoiiy, contento^,  porquo^cjw 
^^bcr  '^iviáí^  á  Vi^^tr^^ifi^i^t^íj  y  h^^o  taachff,  hj^ff,^^^ 


(¿IkáífflA' ■  • '-^"^  ífrfító  '^i^ttfi  ^íf^'fúífl^Jf 
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est^i.  Isla:  golarueo^  tesgo  p^mr^y  NCjtjNogoxa  pprqua.iiQi 
puedq  lY/Con  esta  eof^pr^eolar* adelante  pomo  desQO,,.y 
también  porque,  al  tiempo  que  Vuestra  Magestad  JUí9i 
rnaadó  dar  e¿  cargo  d^'lá  gobernapipa  desta  Isla,  ^edtaba 
ep  propósito;  díO  ír^á  esos!reynoa.pO)r^IQi  mugei*  é  hijesy  é: 
agora  no  m^  queda  para  leJlo  la.  posibilidad  que  ae^iía  íq^; 
OQster,  ai  Vuestra  M^i^^tadino:  fuese  servido  de  pie>mad-) 
dar  desagraviar  iceroa  de  ciartQ  agravio  que  (Sonzalc^idd: 
Gnziaan  me  hi20.  ••/-•;;.^  ;v      i-!).-';  ,♦•.:•.,-.  ^ñ:)]^) 

-.'  Y  es  que,  al  tierupo  queae  mandl^roni  hazer  Jps;i*Q<<^ 
partimientos  de  los  iodiQg  de  la  IsUJSspdñola  y  desta,  0^1 
Rey  Católico,  dei  gloriosa  tpje|Q:ioria^'  mandó,  ppr  i^ia  ^ut 
provisión ,  que  ntngu na  parjaona  pi^^ese  ImHVu <  r epanti-. 
miento  en  mas  número  de  trescientos  indios,  la  qual  se 
despachó  en  el  año  de  mil  é  quinientos  é  doze,  lo  qual 
nunca  obo  efeto,  porque  las  personas  á  quien  se  mandó 
h)^  soéó' ^i<!^o  Ikizieróíl  féiácíofif  é*  Su  AUeía  dé  ^om4 
í^itólfo'  rid '  cfdtí^éfaría  á  tó  jsel-vifciq,  teniendo  por  tóejdt^ 
q[(ié  íosf  indios  se  dieren  á  fas  j^érsohas  qué  méjtrt'  \(id 
tratasen,  aúnífue  fuesen  en  nlibcfia'bá^^^^  é  después 
de  aquello,  los  indios  desdas  Islas  an  venido  á  tal  estado, 
que  nadie  tenia  en  ella^  alguna  cantidad  de  indios,  sino 
ér^  algunas  personas  que  los  sostuvieron  con  niüy  bue- 
nos  tratamiento^,  entre  los  qu'alés  es  muy  notorio  que  a 
íní  ninguno  me  ahecho  ventaja. 

Gonzalo  d^éGüzteíéh',  siendo  gobernador  déatá  ísla» 
'supb'  dé  la'idicha  provisión,  é  procijíró  qué  Vuestra 'ftíages- 
féd'^  diese  sbÉrécarW^  délíá,'  cfuenéndó  .¡dézir  q^  ^sta 
M&  abi^í  é¿esib^ó's\r^í)áft¡¿  ^uepónveniá  qué  pé 

^^rférá^k;  Ib  íjii^l  éí  hóWpÓ^  necesidad  ;^^  dértd 
obiese,  sino  por  mala  voluntad  que  tenia  á^'dtgunas  per* 
^"^^^^^nítóip¿&  q6e  lé  ifcáíi^á  la  má¿i(^,l^mj^ 
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nwy  teoer  mw  sujetos;  é^o^ipareflció  cUro,;|MMHiaé«lf 
ti^po  que  la  diqba  sobrecarta  llegó^  él  pp  b^lló  en  qai€^ 
k|  pudiese  ex.eq4i]tar^  sino  cíonira  mí  solo;  ^o  color  de  If^ 
dicha  provisíoQ»  me  quitó  un  .pueblo  de  iodios  .que  QP^ 
dezia  Guauabacoa,  dequerescebi  mucho  agravio  é  pórn 
dida^  é  apelé  deillopara  ante  Vuestra  Magest^,  comopa^ 
rescfifá  por  el  testimonio  de  mi  apelación^  <^  siniemtbargQ^ 
della^lodavia  me  quitó  la.  elncomienda^  posesión:  que  te^ 
DÍa.^e  los  dichos  indios  é  los  encomendó  á  otras  person 
099*  A ' Vuestra  M^gestad  supjico  lo  mande  vpr  é rreme<» 
diar«  mandándome  volver  la  posesión  dsQ  Jos  indi^iB  4\ff^ 
así '  fiie  fueron  quitados»  é  me  mande  dar^su  provisión 
para  los  Oidores  de  su  Audiencia  Real,  que.  reside  en  la 
I9I9  j^spaoola»  para  que,  en  raxpn  de  los  intereses  que  aa 
prpcedilda  é  de  loS:  danos  é  pérdida  que  rescebi^brever 
mef^e-lDoe  ha^a  justioia.fr-Sacra  Cesárea  Católica  M^^ 
gc^^ady  Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  Inperial  ó  muy 
Real  per&ipoa  de  Vuestra  Magostad^  con  vida  del  Emp^- 
isador  lley  Nuestro  Señor,  é  con  tanto  acreceotamiento 
deAeínos  y  Señoríos^  como  deseo. r-rDe^tciudad  de.Sai^ 
^go,  déla  Isla  Fernandina,  á  nueve^diías  de  )Mar^'de 
4{4imÍQntos  é' treinta  ó  tres.r-rS.  C.  C.  M.».  muy  humilde 
vasallo  y  criado  de  Vuestra  Magestad,  que  ^u^s  sapr^^ 
mfíüw  y  muy  Reales  pies  J;>^sa»-rManuiel  de  Rojas-  . 


Poder   del  Sr^  Manuel  de.  RoJcLs.  para   piegiy 

Méndez,  alguacil.  , 


I     ' 


'V 


Si^pmquanjlios  esta  caiTta  Mier^e^^  cowQiyo  Af/anuel  4^ 
m^^qi  'jifeoiqa<)e;la  YiHajol^S^nSalvad^y  estante  al  pr^- 
íbiHA^d  eaiax^iiidad  die<^ta^¡^ga>d(^ta»  l9)a,  ^«roaindjqa 


áél  ttitíi^^Oecéano,  otorgo  é  xjonozCO  qué  dA  é  ót^go'ióéó 
tíá^ipodet  coúpMo.'MbtB  é  llenero  é  bastante;  degéñnd 
^iie  lo  yo  hé  y  tengo;'é  ségund  que  mejor  ó  roas  é'unplM 
damértleto  puedo  é  debo  dar é  otorgar  é  de derelóho  rbas 
ptíédé  ékiebe  valer,  á  Diego  Méndez,  alguacil  itoáyór'de 
la  Isla  Española,  estante  en  tlórlé  dé  Su  Magostad,  queéS 
éfú^séníé,  bién  ansí  como'siftiése  préáénte;'  especial  Aienttí 
piará  cjüe,  en  mi  ndinbi'e  é^  éomó  yo  mismo,  pueda 'parees^ 
cer  éparesca  ante  la'  Sacra  Cesárea  Católica  Mágeistáé/ 
la  Ettipératriz  Reyna  Nuestra*  Señoraje  ariite  los  Señores 
P4»esidéüte'  é  Oid'orés  del  su  muy -alto  á  sabio  €ótífeej()*db 
ItfS' Indias, ^é  áhsí  pái^escido^  pueda  daré  pt^eéontar,  dé^y 
presente  qüalesquíer  escriptos  y^eseripifcura^é' jieticíonésj 
pí^ovahza  é  piwanzas  que  bien  vísló^  le  fueren,  en  ra^ 
zon  del  cacique  é  indios  dé' G\ianabacoa,  qoe  yo'hte  téW 
db  en  tutela  y  encomienda,  é  mé  fué  ijuitádo  poi^^Gcm¿atO 
de  'Guznian,  gobernadiíw'  quéfué  en  esta  dicha  Isla,  éatísí 
lilismo  sobre  los  iñtei^ésés  de  los  dichoá  ibdioÉ^,  fosta  lí 
^retíl  destitución;  é  para  procurar  é  sblidrtar,  en  ráfcOfnf  ¡de- 
llliy  ó  de  qualqdter  íxjsa  ó  parte  dello,  por  eécripto  6  pdr 
{mlábr'aj'tódo  lo  qae'lé  paresciereque  cónviede  é  estteí- 
ciesa-rid'para'  la  detei'minacron  é  buen  despacho  délo  SUB5 
iSíbhd;  é  otrosí,  para  qtte,  ^i  Sti  Magostad  fuere  servidü 
de  proveer  acerca  ^dello  niandiando  dar  a%üna  sti  t^édula 
é  provisión  en  qualquier  manera  que  á  mí  convenga,  lo 
'  pueda  sacar  é  saque^  de  pod^er  de  qualqujer  secretario  6 
aé  otras  perdonas  que  lo  deban  dar, .  háslá  lo  rescibír,  e 
después  de  rescibídó  él  déspáóhó'  ^é  lo  suso  dicho,  me 
lo  embie  á  esta  Isla;  é  otrosí,  para  que  pueda  facer  é  sos- 
títuir'  tíiib  6  dOB  ó  mas •  pí^ocüradór^  ó  prootff adorttí,  los 
que  les  'par escfére^é  por  íbfetf  tu víei*e -,•  •  é  íos^  tf evócaf  ícá*i 
<}ée  biéki'  Vístó^  le  ^idrOrcyéédánicfoieiii  el  poder  prittoipal 
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de)o  SU80  dicho.  E  quan  coriplido  ébaataate: poder  yó 
b^  é  tengo  p^ra  todo.loqae  dicbo  es  é  paira  cada  eosa 
é^par(QdelJk>  é  de  lo  dello  anexo  é  depeodieole,  otro  tal 
é.tanr  conpUdo  ée^e  mismo  lo  dó  é  otorgo  al  diobo;Diei 
go  M^odez»  alguacil  oíayor  susodicho^  áálo^poról 
fechad  é  sostitutos,  cqd  todas  sps^  incideticias  é  depeo^ 
dencias,  anexidades  éoonexidadea^é  con.  libreé  general 
adtDinistracion  para  loque  dicho  es;  é  Jos  reliebo  de  toda 
carga  do  satisdación,  segand  forma  del  deifecbo;  é  paira 
lo^aberpoFí  firme  obligo  .nxi  persotta  con  todexs  mis':bié^ 
ne3NirTTFecba  la  carta  )en  e^ta  dicha  ciudad  de  SanliagOy 
ádoze  idias^.del  mes  de  Marzo;  aio  del  Aácimiéatkk dEe 
Nuestro  Salvador;  jesucdislo  de  mil  4  quinieolos  é Jtréin^t 
ta  é:  tres,  anos.  Testigos  que  fueron  presentes  til  otorga- 
miento: ide.  lo.  que  dicho  (Bs:  Gonzalo  de;  Espinosa,  .éJpaa 
de  Zanfiora^esiantes  al. presente  en  estaidicba  ciudad;  6 
dd  como  lo  Otorgó  el;  dicho  Mánaelde  Rojas  Jó  firmé 
aquLde  su  nombre.-r-'Manuel  deRoja8.*r^(Hay  una  rúbiS-» 
c^.)>E  yo  Gonzalo  Diazdei  Pinera^  escribano  de.&us  Ma-* 
geatadés  éísuinOlario  público  en  la  sa.Córfe>é eb todos  los 
sus  fitíinos  y  SeoOríCfS  éido  kAudieocia  ái Juzgado  del 
Sr.  Manuel  de  Rojas>.teQÍeiiie! de  gobernadipr  desta  dicha 
Isla;  presente  fay!,  en  UDOrctAilosidiébos  tes^igosv  alótor- 
gaaxiraiO'  de  Jo  que  !díeb0/i^;é  por 'ende. fi2  aqui  esto 
Büio.isigno,  qnes  á  tal^  en. ¡teatimoauo)  de» verdad .rT-4(Hay 
uiK signo.)  Gonzalo  Diiaz;  esoribaDó  deSu'  Magestád.'-^ 
(Rúbrica.)  -..  :  ■-..  /■  ■■;    . . .  ■  ,.-r-,  ,,  .:  ,;;,•:  ■  .•;.•- 

Éd  relación  dé  tos  agravios  que  á  Manuel  de  l(o^á& 

S3  le  hizieron  en  le  quitar  los  indios  de  Guanabqcod 

áüeíeésiahan  encomendados  y  sontos  siguientes: 

..V  £rim6rai»ente,(iquebaJbieiídQiel  dichoi  Manuel  da  Ro^ 
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jii$  servicio  é  gastado  mucho  en  \ú  paciSciacion  dés^á  iglá' 
contra  tos  indios  cinMirrónes,  y  especialmente  coa  lofit 
mismos  indios dei  dicho püebk)  deGuañabacoa,  Gonsatfo 
<Í6  Gti2maD,>  en.  lugar  de  galos  acrecentar,  geios  quitó, 
teniéndolos^  él  encomendetdos  poi^  el  adelantado  Diego 
Yelaaquez  en  el  repartimiento  general  que  en  ésta  Isla  sé 
hizo  por  mandado  de  Su  Magestad. 

Lo  otro,  porque  los  dichos  indios  le  fueron  quUadoÉ^ 
inaiiciosamente  é  por  envidia  é  mala  voluntad  quel  dicho 
<jonzak>  de  Guzman  le  tuvo,  procurando  sobrecarta  de 
i^erta  provisión,  con  siniestra  relacioú  é  á  fin  demalttá^ 
lar  al  dicho  Manuel  de  Rojas  é  á  otras  person^á  quieof 
el  dicho  Guzman  tenia  odio  é  mafia  voluntad.  ^^ 

!.  Lo  otro,  porque  al  tiempo  que  la  dicha  provisión 
se  pregonó  en  e^ta  ciudad,  en  la  qual  sé  mandaba  hhh 
<lerar  los  repartimientos  que  herau  eccesivos,  el  dichd 
Manuel  desojas  parescióantel  dicho  Gonzalo  de  Gosman, 
<xfre8CÍéndo%e  á  dexar  qualquier  demasia  que  él  par^** 
f^ésoteáer,  ei.  alguna  fuese^  é  pidiendo  para  ello  ser  oído 
y  guardada  sU' justicia, -^é como  qiiiér  quel  dicho  <}uzmaei; 
tespobdió  que  looiridé  guardaría  justicia,  no  lo  hizo,  é 
Mi  le  oir,>lei|»ronunbió  por  vacos  los  dichos  indios. 

Lo  otro,  por  quel  dicho.  Manuel  de  Rojas,  teniéndose 
pbr  agraviado  del  dicho  pírouuficiamienio,  apeló  para 
ante. Su.  Magestad,  é  sin  ¿embargo  de  su  apelación;  el  di-^ 
^bQ/jGúzmau  le  despojó  de  los  dí<3hbs  sus  indios  y  los  emh^ 
comeado  á  otras  personas,  de  lo  qual  también  apdó  y^lo 
tom(^.  por  agravio,  como  parescerá  por  el  testímonip 
<Iello. 

Otrósy:  se  ha  de  hacer  relación  á  Su  iy|[agesjíad  de 
cónió'  el  dicho  Manuel  de  ílojas,  después  que  tiene  él 
oaíjgoi  xJb  iar^behMcion  dealá  Isla^  ¡  •  ha  -  gastado  ^  ntiicba 


dama  de  |>eso8>  de  oro  en*  paeiflcar  esta  Isla  de  muchos 
indios  alzados  qtie  en  ella  á:  habido,  á  caosa  de  k>  qual, 
^tá  ^aslado,  y  aosi  mesmo^  por  razón  del  dicho  carg^ 
qae  tiene  sin  níngan  salario  ni  protecho;  é  pedir  éeu<- 
plicar  á  Su  Magesta'á  qoe,  habiendo  consideración' alo 
ufio-yá  lo  otro,  le  laaáná»  volver  loS' dichos  sus  vndios^ 
con  ios  intereses  que  dellos  bon  proveído,  los  quales  dii- 
cfaos  inteiesesse  han  de  pedir,  é  si  necesario  fuere,  se 
cometa  la  causa  é  determinación  dellos  á  la  Audiencia 
Real  que  reside  en  la  cibdad  de  Santo:  Domingo.^^Ma- 
nuelde  Rojas.  (RóKrioa.)    ^.  :  '  - 

Yo  Juan  de  la  Torre^  escribano  dé  Sú  Magestad  é  del 
Audiencia  é  Juzgado  del  muy  noble  señor  Gonzalo  dé 
Guzman^  lugar-teniente  general  é  gobernador  é  repartí*- 
dor  de  los  caciques  é  indios  desta  Isla  Fernandina,  .por 
Su  Magestad,  doy  fée  que,  por  mandado  del  dicho  señor 
Gonzalo  de  Guzman,  en  mi  presencia  fué  pregonada  uña 
provisión  de  Su  Magestad,  firiaada  de  to  Real  nombre  é 
refrendada  de  Francisco  de^  los  Cobos,  su  secretario^  é 
sellada  con  su  sello  de  cera  colorada^  librada  de  algunos 
délos  delsu  muy  alto  Consejo,  segund  que  por  ella  pá- 
resela, su  thenorde  la  qualé  del  dicho  pregón  es  esto 
que  86  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  üey  de  Romanos  :é 
Emperador  semper  augusto^  Doña  Juana,  su  madre  y  el 
mísoio  Don  Carlos,  por  la  miama  gracia,  Reyes  de  Casli^ 
lia,  de  Leouy  de  Aragonv  de. Jas  Dos  Secilias,  da  Jerus^- 
len,  de  Navarra,  de  Granada^  doll'oledo,  de  Valencia), 
de  Gatícia,  de  Mallorcds,' de  Sevilla,  de  Cerdena,  de  Córt- 
ddba^da.CórzegaydeMurciaV-delaeD,  délos  Algarves, 
da  iyjepiraa»>  de:  GJljMíaltai'»  d»  ias  isla^.  de  iCaiiariai  de 
tes  ladias^. islas  é  Tiísrra  iFiripe  del  jnar  Oceéaao,  (iloo- 
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des  4e  Bároel<lDa,  Señores ;:dei  ¥izcaya> !  é  de  Molina, :  Du- 
ques de  Atheaas  é  deNeoplfttria,  Condes  da  Ruysellóné 
deiCerdanya,.  Marqueses  de  Oristan  édo;  Gooiaao,  Arohi- 
duques  de  Austria,  Duques  dé  Borgoua/é  dQr,Bna^Qte>, 
Condesí deFtaades  é.de  Jirdl^  etcr^:  Cor quaato^l CalóliOo 
iRey^BuestroSeñor^  padre :<y /agüela  que  está  ea^glonta», 
•maokdó.dar  éídjiá^úuaaq  prolv4síoa^  fícmada  de  sU  uombpe 
4selJadái  co»  su  sello»  su  .theoor  déla  qual  es  esta  que  !se 

.  í  Don  Fernaiido,  ()ór  Id  «gracia  de  Díos^  Reyxie  Aragott, 
de  las  Dos  Secilias,  de  Jerusalen,.de  yálenoiai^JMaUoD- 
icas^de  Cerdiiniá;  dbGórzégav'Coirde  de  Barcelona,  Se- 
'Son  délas  índíaS'delcÍDarOooéáiiío,  Duque,  de  Alheilas/é 
•de iN;eopátFÍa^  Conde:  ;de  fiíryseUo» .  é i  ;de  Cerdama^  Maív 
qués  dOiOrisUini  éir^e'GooiaooM^ Adn^ini^tradoi^  é Gobeh- 
nadornd6sU)S'Reynó&de:Cáistii)a{)ó  deiLeon^etoiy  píórula 
Serenísiaiai/Reyoa \  mi  -cauy  cáraíiy^ muyian^dá  hija:: Pók* 
quadtonyolheí sidO)iin£bnfiatdojqQe»  ansí -pov  la íoinehp 
'gente  que  ay  en  las<  Islas- indíaé  é  Tierra.  Firme,  del  ^tüar 
<0ccéanO'é  laque  de  «dada^idíavá,  éno  aber  tanta  oántt> 
-d£(d  de  indios,':qüanta-«ería  ^ménesterv  porque  algunas 
ipersonas  tienen  muy  crecido  numero;de  indios  é  &  mu- 
chos de  los  vecinos  y  moradores  de  las  dichas  Islas  indias, 
^a^de  tospríii3^r¿is.pobladorBs:oomode;otrosde  \úé  que 
ioadadia'jva»,'  nor*t6slaloat¿:aoieli:epariimiento  de  ló^di- 
tjhosMQdios^jinl^se  Jes  <laa^m '^tteiien  ningunos;  é<oo»iotta 
-predoípat  hazieodár^quelatlíiay  «es  el  provecho»  dé  los  di- 
chos indios^,  é  lak^^ertona^  (foei'éstán  .sienolliors  vécibeh 
muóhé^  dapno  é-  tibnek)  >  t^ec^adr  i^' pói^qüe  ^befñéndo 
6na  pé^éotíta  en  la  tfiiáimilsk^Wfilé  nÚqaero  de  los  didbéfs 
tteszietitós^  ^ii^dioisy  no  ^e^a Wó  büenf  tréftadod  ni  >adBEÍí- 
fifistradós^  íñ  Aiañfeíiido^ ,  ^i <  éüd ú^lStitídorétt  4as  *  eosás <lb 
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nuestra  santa  fée  católica,  como  sería  razón,  é  porque 
nuestras  voluntad  es,  viendo  los  muphos  trabajos  que  han 
pasado  los  vecinos  y  moradores  que  han  estado  y  están 
en  las  dichas  islas  indias  é  la  aventura  en  que  ponen  sus 
vidas  en  el  pasaje,  en  especial  lo  que  han  trabajado  los 
primeros  pobladores  dellas,  que  á  todos  alcauzen  el  bien 
é  fondo  que  ay,  é  porque  las  villas  é  lugares  que  ay  ago- 
ra é  cbieren  de  aquí  adelante  sean  mas  poblados  y  en- 
noblecidos, é  las  personas  que  allá  van  tengan  mas  vo- 
luntad de  pasar  é  trabajar,  visto  é  platicado  con  algunos 
del  nuestro  Consejo,  fué  acordado  que,  para  remedio 
dello,  debia  mandar  dar  esta  mi  carta  en  la  dicha  razón, 
é  yo  tóbelo  por  bien,  por  la  qual,  é  por  su  treslado  sig- 
nado de  escribano  público,  mando  é  defiendo  firmemen- 
te que  de  aquí  adelante  ninguna  persona,  de  qualquier 
estado,  preheminencia  ó  dignidad  que  sean,  aunque  sean 
oficiales  nuestros,  que  fueren  ó  estovieren  en  las  dichas 
Islas  indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Occéano,  ó  que  en 
ellas  tengan  haziendas  ó  mercedes  de  indios,  no  puedan 
thener  ni  tengan  en  cada  una  de  las  dichas  Islas  é  Tierra 
Firme  mas  número,  de  trescientos  indios,  por  merced 
nuestra,  ni  por  repartimiento,  ni  en  otra  qualquier  mane- 
ra; é  si  al  presente  alguna  persona  tiene  indios  en  mas 
canti^dad  de  los  dichos  trescientos  i'  dios,  los  dexen  é  le 
sean  quitados,  para  que  se  repartan  por  los  vecinos  y 
moradores  de  las  dichas  Islas,  conforme  á  lo  que  thene- 
mos  mandado,  no  embargante  qualquier  merced  ó  man- 
damiento nuestro  ó  otra  qualquier  cosa  que  en  contrario 
sea,  que  para  en  quanto  á  esto,  yo  lo  abrogo  é  derogo  é 
doy  por  ninguno  é  de  ningund  valor  yefelo,  con  tanto, 
que  en  el  dicho  número  de  los  dichos  trescientos  no  se 

qüenten  los  indios  que  hobieren  traido  é  traxerén  de  fue- 
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ra  parte,  ni  los  esclavos, que  lovieren;  y  que  así  se  guar- 
de y  cunpla,  so  pena  que  si,  Irenta  dias  después  que  esta 
mi  carta  fuere  leída  y  notificada  en  la  Isla  Española,  algu- 
no toviere  en  mas  número  de  los  dichos  trescientos  indios, 
pierda  todos  los  indios  que  toviere,  é  dende  en  adelante 
no  se  le  pueda  dar*  ninguno  ni  lo  pretenda  thener,  y  que 
la  tercia  parte  sea  para  la  persona  que  lo  acusare,  y  de 
las  otras  dos  tercias  parles  lleve  el  juez  que  lo  sentencia- 
re la  quinta  parte,  y  las  quatro  partes  se  repartan  por  los 
vecinos  y  moradores  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme. 
E  por  esta  mi  carta,  é  por  el  dicho  su  treslado  signado 
de  escribano  público,  mando  á  Don  Diego  Colon,  nues- 
tro almirante  visorrey  é  gobernador  de  la  Isla  Españo- 
la y  de  las  otras  Islas  que  fueron  descubiertas  por  el 
Almirante  su  padre  é  por  su  industria,  é  á  los  nuestros 
juezes  de  apelación  de  sus  tierras,  é  á  los  nuestros  oficia- 
les que  allá  residen  ó  á  otras  qualesquier  justicias,  que 
son  ó  fueren  de  aquí  adelante  de  las  dichas  Islas,  que 
guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  conplir  esta  mí 
carta  é  todo  lo  en  ella  contenido;  é  para  que  venga  á  no- 
ticia de  todos,  la  hagan  pregonar  y  publicar  por  las  pla- 
zas y  mercados  é  otros  lugares  acostumbrados  de  las  di- 
chas villas  y  lugares  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  Firme,  é 
dende  en  adelante  tengan  mucho  cuidado  que,  ansi  en  lo 
que  á  ellos  toca,  como  en  lo  de  otras  qualesquier  perso- 
nas que  por  merced  ó  en  otra  qualquier  manera  tengan 
número  de  los  dichos  trescientos  indios,  los  dexen  é  hagan 
dexar,  é  no  tengan  ni  consientan  en  cada  una  de  las  di- 
chas Islas  que  tenga  una  persona  mas  número  de  los  di- 
chos trescientos  indios  é  de  la  manera  segund  dicho  es, 
so  pena  que  qualquier  d&  los  juezes  é  justicias  que  no 
les  esecutdren»  pierdan  los  oficios  y  queden  inabilitados 
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para  no  poder  usar  ni  tener  ningund  oficio  de  justicia. 
E  de  como  esta  dicha  mi  carta  fueren  leída  é  notificada, 
mando  á  qualquier  escribano  público,  que  para  esto  fue- 
re llamado,  que  dé  ende  al  que  se  la  mostrare  testimonio 
signado  con  su  signo,  porque  yo  sepa  como  se  cumple 
mi  mandado.  Dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á  veinte  é  dos 
dias  del  raes  Hebrero,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Salvador  é  Redentor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  doze 
años. — Yo  el  Rey. — Yo  Lope  deConchillos,  secretario  de 
Su  Alteza  la  fize  escrebir  por  su  mandado. — El  Obispo  de 
Falencia. — Conde:  registrada. — Hobiedo,  por  Chanciller  ^ 
— E  agora  nos  somos  informados  que,  sin  embargo  de 
la  dicha  nuestra  carta  que  de  suso  vá  encorporada  y  de 
las  penas  y  defendimientos  en  ella  contenidos,  muchas 
personas,  vecinos  é  estantes  en  las  islas  Española,  San 
Juan  é  Cuba,  é  en  otras  partes,  tienen  por  repartimiento 
é  encomienda  mas  número  de  los  dichos  treszientos  in- 

• 

dios,  y  otras  personas,  que  nos  han  servido  y  trabajado  en 
aquellas  partes,  no  tienen  ningunos,  y  otros  tienen  muy 
pocos,  no  se  guardando  en  esto  la  igualdad  que  seria  jus- 
to; y  nos  fué  suplicado  y  pedido  por  merced  mandásemos 
guardar  la  dicha  nuestra  carta  que  de  suso  vá  encorpo- 
rada, é  si  contra  el  tenor  y  forma  della  algunas  perso- 
nas tobiesen  mas  de  los  dichos  treszientos  indios,  les  fue- 
sen quitados  y  repartidos  y  encomendados  por  otras  per- 
sonas, ó  como  la  nuestra  merced  fuese,  é  nos  tobimos 
lo  por  bien:  por  ende,  por  esta  nuestra  carta  ó  por  su 
treslado  signado  de  escribano  público,  mandamos  al 
nuestro  Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  de  las  Indias,  que  reside  en  la  Isla  Española,  y  á  to- 
dos los  nuestros  gobernadores  é  otras  justicias  é  perso- 
nas, así  eclesiásticas  como  seglares,  á  cuyo  cargo  fuere 
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la  encomienda  y  reparlímíento  y  administración  de  los^ 
dichos  indios,  así  de  la  dicha  Isla  Española,  como  de  las- 
otras  Islas,  Indias  é  Tierra  Firme  del  mar  Occéanp,  é  á^ 
cada  uno  dellos  en  sus  lugares  é  juresdiciones  que  vean, 
la  dicha  carta  del  dicho  Católico  Rey,  que  de  suso  vá  en- 
corporada,  y  la  guarden  y  cunplan  y  executen  y  h^gaa 
guardar  y  conplir  y  executar  eu  todo  y  por  todo,  segunfi 
é  como  en  ella  se  contiene,  y  conforme  á  ella,  no  dexea 
tener  á  ninguna  persona  mas  de  los  dichos  treszientos^ 
indios,  so  las  penas  en  ella  contenidas;  é  porque  lo  susa 
dicho  sea  notorio  é  ninguno  dello  pueda  pretender  ino^ 
rancia,  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  pregonada 
públicamente  por  las  plazas  é  mercados  é  otros  lugares, 
acostumbrados  de  las  ciudades  é  villas  é  lugares  de  las^ 
dichas  Islas,  Indias  é  Tierra  Firme,  por  pregonero  éante 
escribano  público;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  ende  al,  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara^ 
á  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere. — Dada  en  Burgos,  á 
quinze  días  del  mes  de  Hebrero,  año  del  nacimiento  de . 
Nuestro   Señor  Jesucristo  de  mil  é  qmnientos   é  vein- 
te é  ocho   años. -^ Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los> 
Cobos,  secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Magesta- 
des,  la  fize  escrebir  por  su  mandado. — G.  Episcoptis^ 
— Registrada:   Juan  de  Sámano.— Orbina,    por  Chan- 
ciller. 

En  la  ciudad  de  Santiago  desta  Isla  Fernandina^  vier- 
nes, primero  dia  del  mes  de  Henero  de  quinientos  é 
veinte  é  nueve  años,  por  mandado  del  muy  noble  señor 
Gronzalo  de  Guzman,  gobernador  en  esta  dicha  Isla,  é  ea 
presencia  4e  mí  Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Su  Ma- 
gestad,  estando  en  la  plaza  pública,  fué  pregonada  pú- 
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4)licaiDente  la  provisión  de  Su  Magestad,  de  2>uso  cod te- 
nida, por  voz  de  Gonzalo  de  Galdin,  pregonero.  Testigos 
que  fueron  presentes:  Francisco  de  Agüero,  alguazil 
^ayor,  é  Juan  de  Cepeda,  é  otras  muchas  personas. — 
Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Su  Magostad. 

En  la  ciudad  de  Santiago  desta  Isla  Fernandina  del 
mar  Occéano,  veinte  é  un  días  del  mes  de  Henero  de  mil 
•é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años,  antel  muy  noble  se- 
ñor Gonzalo  de  Guzman,  lugar  teniente  general  é  gober- 
nador é  repartidor  de  los  caciques  é  indios  desta  Isla 
Fernandina  por  Su  Magestad,  é  en  presencia  de  mí  Juan 
de  la  Torre,  escribano  de  Su  Magestad  é  de  la  Audiencia 
*é  Juzgado  del  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman,  paresció 
Manuel  de  Rojas,  vecino  de  la  villa  de  San  Salvador,  é 
presentó  un  escrito  de  pedimento^  su  thenor  del  qual  es 
este  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor:  Manuel  de  Rojas  parezco  ante  Vues- 
tra Merced  é  digo  que  es  venido  á  mi  noticia  como  en 
€sta  ciudad  se  pregonó  cierta  provisión  de  Su  Magostad, 
por  la  qual  diz  que  se  provee  y  veeda  que  ninguna  per- 
sona pueda  tener  repartimiento  en  mas  número  de  tres- 
zientos  indios,  del  qual  número  yo  no  creo  que  ecedo, 
abiéndose  de  considerar  é  contar  conforme  á  las  hordenan- 
zas  Reales  de  Su  Magestad  é  de  sus  Oidores  que  en  estas 
partes  residen,  por  las  qualesse  declara  la  calidad  y  heda- 
des  que  han  dethener  las  personas  que  han  de  ser  entendi- 
das en  el  número é  númerosdequalesquier  repartimientos; 
pero  digo  que,  habiéndose  de  mirar  á  la  cantidad  de  todas 
4as  personas  mayores  y  menores,  viejos  y  niños,  que  ay 
^n  los  caciques  é  pueblos  que  á  mí  están  encomendados 
mas  cantidad  de  los  dichos  treszientos  indios;  é  como  quier 
*qBe  por  lo.  suso  dicho  é  por  otras  cabsas  yo  los  tengo  é 
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poseo  bien  é  con  justo  (ilulo,  por  mayor  abundamiento  é 
por  conplir  loque  Su  Magestad  manda,  paresco  ante 
Vuestra  Merced,  é  en  la  mejor  forma  é  manera  qué  pue- 
do é  há  lugar,  digo  que  desde  agora  me  desisto  é  aparto 
de  la  thenencia  é  posesión  de  qualquier  demasia  que  yo 
aya  thenido  é  tenga,  ecediente  al  dicho  número  é  volun- 
tad de  Su  Magestad,  con  tanto,  que  para  la  verificación 
é  moderación  de  lo  á  mí  tocante,  yo  sea  oido  antes  que 
sea  despojado  de  parle  ni  cosa  alguna  de  los  indios  queme 
están  dados  por  encomienda  ó  tutela,  porque  yo  entien- 
do é  protesto  dezir  é  alegar  tales  cabsas,  por  donde  pa- 
resca  como  á  mí  no  se  me  pueden  ni  deben  justamente 
quitar  ni  remover  indios  ningunos;  é  haciéndolo  Vuestra 
Merced  así,  hará  justicia  é  lo  que  debe  al  servicio  de 
Dios  é  de  Su  Magestad,  acatando  á  la  perpetuidad  é  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  y  en  otra  manera,  ya 
recibiría  grande  agravio  é  los  indios  mayor,  en  los  remo- 
ver é  quitar  del  bien  é  contentamiento  que  conmigo  tie- 
nen, de  lo  qual  podrá  seguirse  escándalo  en  todos  los  in» 
dios  de  la  Isla,  especialmente  estando  las  cosas  della  en 
la  alteración  é  movíiüiento  que  han  estado  y  están,  coma 
es  notorio;  lo  qual  ansí  digo  é  pido  á  Vuestra  Merced,  é^ 
si  nescesario  es,  se  lo  requiero,  protestando  como  protes- 
to todo  lo  que  en  tal  caso  se  puede  é  debe  protestar,  é 
pídelo  por  testimonio. 

Así  presentado,  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman 
dijo  quél  á  enbiado  á  hazer  las  vesitacioues  de  ios  indios 
desta  Isla  é  de  la  villa  de  San  Salvador,  donde  el  dicho 
Manuel  de  Rojas  es  vecino,  las  quales  no  han  aun  venido; 
que  viniendo  é  vistas  por  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzr 
man,  quaqdo  algo  se  obiere  de  proveer  sobre  lo  qual 
'  dicho  Manuel  de  Rojas  dize,  se  le  dará  treslado  dello  é  le 
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oirá  á  justicia  é  se  abrá  coasideracíoa  á  los  respetos  que 
con  él  se  deben  thener. 

^     En  la  ciudad  de  Santiago  desta  Isla  Fernandina,  sá- 
bado, veinte  dias  del  mes  de  Marzo  de  quinientos  é  vein- 
te é  nueve  años,  el  muy  noble  señor  Gonzalo  de  Guz- 
man,  lugar- teniente  general  é  gobernador  é  repartidor  de 
los  caciques  é  indios  desta  dicha  Isla  por  Su  Magestad,  é 
en  presencia  de  mí  Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Su 
Magestad  é  del  Audiencia  é  Juzgado  del  dicho  señor  Gon- 
zalo de  Guzman,  dijo  que,  por  quanto  los  dias  pasados 
se  pregonó  en  esta  dicha  ciudad  una  provisión  de  Su  Ma- 
jestad, por  la  qual  manda  quel  mayor  número  de  indios 
que  puedan  thener  en  esta  Isla  los  vecinos  della  sea  de 
treszientos  indios,  porque  se  puedan  conservar  é  multi- 
plicar los  dichos  indios,  lo  qual  no  se  podria  hazer  te- 
niendo algunas  personas  mas  del  dicho  número,  segund 
que  esto  é  otras  cosas  n^as  largamente  en  la  dicha  pro- 
visión se  contiene,  á  que  se  refiere;  é  que  agora  hanseido 
traídas  las  visitaciones  de  los  indios  que  los  vecinos  de 
la  villa  de  San  Salvador  tienen,  é  visto  el  número  de  in- 
dios que  Manuel  de  Rojas,  vecino  della,  tiene,  paresce 
que  ecede  de  los  dichos  treszientos  indios;  por  ende  que, 
en  conplimiento  del  mandamiento  de  Su  Magestad,  abido 
consideración  y  respeto  á  la  persona  del  dicho  Manuel 
de  Rojas  éá  que  ha  seido  gobernador  en  esta  Isla  y  que 
es  antiguo  criado  de  Su  Magestad,  é  á  que  sienpre  ha  tra- 
tado é  trata  muy  bien  á  los  indios  que  tiene  encomenda- 
dos, y  ellos  viven  muy  contentos  con  él,  y  antes  se  mul- 
tiplican en  su  poder,  que  no  se  desminuyen,  como  cons- 
ta por  las  dichas  vesitaciones  é  por  información  que  los 
alcaldes  del  Bayamo  sobrello  hicieron,  lo  qual  en  muy  po- 
cas personas  ó  casi  en  ningunas  ha  acaecido  en  esta  Isia, 
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y  á  quel  dicho  Manuel  de  Rojas,  cada  ques  nescesario, 
con  su  persona  ¿criados  de  si)  casa  á  su  costa  vá  coaibra 
los  indios  alzados  y  entiende  con  toda  deligencia  é  cuida- 
do en  la  pacificación  de  la  Isla,  é  á  que  sy  alguna  per^- 
na  ay  en  ella  que  deba  thener  el  dicho  número  mayor  de 
indios/ debe  ser  el  dicho  Manuel  de  Rojas,  é  á  que  asi  le 
paresce  al  señor  Obispo  desta  Isla,  protector  de  los  di- 
chos indios,  con  quien  él  lo  á  comunicado;  por  la  pre- 
sente declaraba  é  declaró  quel  dicho  Manuel  de  Rojas 
(Hieda  thener  é  tenga  encomendado  el  dicho  número  de 
los  dichos  treszientos  indios,  é  le  manda  que  los  que  de- 
mas  tiene  los  dexe,  para  que  dellos  se  disponga  lo  que 
Su  Magestad  manda;  en  prosecución  de  io  qual  mandó 
al  dicho  Manuel  de' Rojas,  que  dentro  en  quinze  dim 
primeros  siguientes  dexe  libre  é  desenbargado  el  pueblo 
de  Guanabacoa,  con  sus  indios  é  naburias,  para  que  se 
den  á  tres  vecinos  en  la  dicha  villa,  é  porque  mas  se  en- 
noblezca señalaba  por  tales  vecinos  á  Cristóbal  de  Les- 
oano  é  García  de  Lagos,  para  que  se  abezinden  en  la  di- 
cha villa,  á  los  quales  é  á  Lope  el  Franco,  vecino  della, 
señalava  los  dichos  indios  del  dicho  pueblo,  para  que  se 
sirvan  dellos  conforme  á  la  encomienda  que  lesserá  dada; 
é  mandó  al  dicho  Lope  el  Franco  que,  queriendo  gozar 
de  la  parte  de  los  dichos  indios,  se  desista  de  una  cédu- 
la que  tiene  del  adelantado  Diego  Velazquez,  que  aya 
gloria,  por  la  qual  encomendó  ciertas  naburiasde  las  del 
cacique  Canpo ,  é  las  que  dellas  tobiere  las  vuelva  al 
dicho  cacique  porque  se  reforme;  épor  quanto  por  las 
dichas  vesitaciones  paresce  que  en  los  indios.que  ay  en 
los  pueblos  de  Arcos  é  Yara  é  Manicarao,  que  le  quedan 
al  dicho  Manuel  de  Rojas,  no  eceden  de  los  dichos  tre- 
zienlos  indios,  habiendo  consideración  que  no  se  an  de 
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contar  los  díoos  que  no  pasan  de  diez  años,  é  que  así  le 
paresce  al  dicho  señor  Obispo,  é  abido  sobre  esto  acaer- 
do  y  comunicación  con  él,  pronunciaba  quel  dicho  Ala- 
nuel  de  Rojas  aya  é  tenga  los  dichos  tres  pueblos  de  Ar- 
cos y  Yara  é  Manicarao,  para  en  los  dichos  treszientos 
indios,  por  quanto,  como  dicho  es,  no  paresca  que  ece- 
den  del  dicho  número,  é  si  nescesario  esf,  por  la  comisión 
é  facultad  que  de  Su  Magostad  para  ello  tiene,  le  base 
nueva  encomienda  dellos. — Gonzalo  de  Guzman. 

Después  desto,  lunes,  veinte  é  dos  días  del  dicho 
mes  é  del  dicho  año,  yo  el  dicho  escribano,  por  mandado 
del  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman,  notefíqué  lo  suso  di- 
cho al  dicho  Manuel  de  Rojas.  Testigos  Francisco  Azey'tu- 
QO  é  Pero  Alvarez  é  Rodrigo  de  Marchena. 

E  luego  el  dicho  Manuel  de  Rojas  dijo  que  lo  oye  é 
que  pide  treslado  para  alegar  loque  conviene,  el  qual  le 
fué^ado. 

E  después  desto,  lunes,  veinte  édos  días  del  dicho 
mes  de  Marzo  é  del  dicho  año,  aniel  dicho  señor  Gonzalo 
de  Guzman  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pá- 
reselo el  dicho  Manuel  de  Rojas,  é  presentó  este  escrito 
de  apelación  que  sigue: 

Muy  noble  Señor. — Manuel  de  Rojas  ante  Vuestra 
Merced  paresco,  en  la  mejor  forma  é  manera  que  de  de- 
recho há  lagar,  é  digo  que,  acerca  de  los  indios  que  yo 
tengo  é  poseo  con  justo  é  derecho  título.  Vuestra  Mer- 
ced dio  é  pronunció  cierta  sentencia  é  declaración,  ó 
manda,  ó  quier  que  es,  por  la  qual,  en  efeto,  paresoe 
que  me  quita  é  despoja  de  mucha  parte  de  los  indios 
que  yo  tengo  encomendados,  mandándome  que  yo  haga 
dexacion  dellos,  segund  que  mas  largo  en  la  dicha  su 
declaración  p  pronunciamiento  se  contiene,  á  que  me  re- 
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fiero;  é  abiendo  aqaí  el  theQor  del  resumido,  digo  qae, 
consideradas  todas  las  cosas  que  Vuestra  Merced  dize  y 
espresa  en  el  dicho  su  pensamiento  ó  manda,  y  otras  mas 
y  aliende  que  en  mi  fabor  se  debrian  é  podrían  dezir,  yo 
hera  é  soy  digna  de  ser  gratificado,  siéndome  acrecen- 
tado el  número  de  los  indios  qne  tengo,  por  muchas  ra- 
zones, y  especialmente  por  razón  del  bien  y  perpetuidad 
de  los.  dichos  indios,  é  no  de  ser  tan  agraviado  en  me 
despojar  de  los  que  poseo  y  tengo  tan  justamente  y  tan 
bien  tratados  y  contentos  como  es  notorio,  por  las  qua- 
les  razones,  hablando  con  el  debido  acatamiento,  digo 
que  el  dicho  mando  ó  pronunciamiento  de  Vuestra  Mer- 
ced, ó  quier  que  es,  es  en  contra  mí,  injusto  y  muy  agravia- 
do, en  me  mandar  despojar  de  los  dichos  indios,  sin  yo 
ser  oido  ni  vencido  por  fuero  ni  por  juicio,  é  por  todas 
las  demás  cabsas  de  nulidad  é  agravio  que  de  lo  proce- 
sado é  abtuado  resultan;  é  ansí  por  los  dichos  agravios, 
Gomo  por  otros  que  entiendo  espresar  ante  Su  Magestad 
como  tal  agraviado,  salvo  el  derecho  de  la  nulidad,  apelo 
de  Vuestra  Merced  é  de  lo  por  él  mandado,  que  haze  en 
mi  perjuicio,  en  me  desppjar  de  los  dichos  indios,  para 
ante  Su  Magestad  é  para  allí  ante  quien  é  con  derecho 
deba,  é  en  lo  demás,  é  en  qnel  dicho  su  mando  é  decla- 
ración ó  sentencia  por  mí  hazé,  lo  consiento  é  admito,  é 
no  en  mas  ni  aliende,  é  pido  á  Vuestra  Merced  me  otor- 
gne  la  dicha  mi  apelación,  con  todo  lo  hecho  é  abtuado 
en  esta  causa,  lo  qual  pido  una  é  dos  é  tres  veces  é 
mas,  tantas  quantas  de  derecho  debo;  é  ansí  mesmo 
pido  é  requiero  á  Vuestra  Merced  que,  pendiente  esta 
mí  apelación,  no  atente  de  me  quitar  ni  despojar  de  la 
posesión  de  los  dichos  indios,  porque  desde  agora  los 
pongo  á  ellos  y  á  mi  so  la  protezion  y  amparo  de  Su  Ma- 
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gestad,  é  otra  y  mas  vezes,  quaotas  debo  y  puedo,  pido 
é  requiero  á  Vuestra  Merced  me  otorgue  esta  dicha  mi 
apelación,  é  si  tácita  ó  espresamente  me  fuere  denegada, 
pídolo  por  testimonio. 

Asi  presentado,  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman 
dixo  que,  sin  embargo  de  la  apelación  interpuesta  por  el 
dicho  Manuel  de  Rojas,  manda  lo  mandado,  é  cumplien- 
do el  dicho  Manuel  de  Rojas  lo  suso  dicho,  en  quanto  de 
derecho  há  lugar,  le  otorga  la  dicha  apelación  para  que 
la  siga  á  donde  á  su  derecho  convenga. 

E  luego  el  dicho  Manuel  de  Rojas  dixo  quel  dicho 
señor  Gonzalo  de  Guzman  le  haze  en  lo  suso  dicho  mani- 
fiesto agravio,  é  que  no  consiente  en  cosa  que  sea  en  su 
perjuicio;  así  de  lo  uno  como  de  lo  otro  apeló,  y  pidiólo 
por  testimonio. 

E  luego  el  dicho  señor  Gonzalo  de  Guzman  dixo  que 
manda  16  mandado,  que  se  le  dé  testimonio  de  todo  lo 
que  ha  pasado,  é  en  ello  vaya  el  treslado  de  la  provisión 
de  Su  Magestad.  Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo 
que  dicho  es:  Juan  Pérez  de  Guzman  é  Pedro  Alvarez  é 
Juan  de  Granadillo. — E  yo  Juan  de  la  Torre,  escribano 
de  Sil  Magestad  suso  dicho,  á  pedimiefnto  del  dicho  Ma- 
nuel de  Rojas,  lo  que  dicho  es  fíze  escrebir  en  estas  qua- 
tro  hojas,  pon  esta  en  que  vá  este  mi  signo,  el  qual  ñze 
á  tal  (signo)  en  testimonio  de  verdad,  Juan  de  la  Torre, 
escribano  de  Su  Magestad. — (Rúbrica.) 
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Carta  de  Juan  de  Lbrma  k  Su  Ma(íestad,  dando  cuenta 

DB  HALLARSE  PRESO  POR  DEUDAS  EN  SANTIAGO  DE  CUBA,  PI- 
DIENDO MERCED  POR  SUS  SEaVICIOS,  Y  AVISANDO  DB  ALSU* 
ÑAS  COSAS  DE  LA  GOBERNACIÓN  DB  HoNDUBAS. — (20  do  OctU* 

bredel535.)(l) 


S.  C.  C.  M. — Podrá  aber  cinco  meses  que  escribí  á 
Yuestra  Magestad  desde  la  villa  de  la  Habana,  haciendo- 
le  relación  del  estado  en  que  quedaba  la  gobernación  de 
Yucatán,  y  como  quedaba  despoblada,  é  la  cabsa  por  qué 
é  cómo,  yendo  yo  á  hacer  relación  á  Vuestra  Magestad 
de  todo,  me  prendieron  en  aquella  villa,  por  mili  é  qui- 
nientos pesos  de  oro  que  yo  debia  á  ciertas  personas  ve- 
cinos desta  ciudad  de  Santiago,  de  resto  de  tres  mili 
pesos  de  oro  que  yo  tomé  dellos  prestados,  á  pagar  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  podrá  aber  quatro  años,  para  uno  de 
los  socorros  que  hize  á  la  dicha  gobernación,  así  de  espa^ 
ñoles  y  caballos  y  armas ,  como  de  mantenimientos, 
como  creo  que  Yuestra  Magestad  estará  informado  de- 
lio,  de  cuya  causa  á  cesado  y  cesa  mi  ida  á  besar  los 
imperiales  pies  de  Yuestra  Magestad,  é  á  le  bazer  rela- 
ción de  todo  lo  sucedido  en  aquella  gobernación,  y  de 
otras  cosas  conplideras  á  su  Real  servicio;  y  lo  que  des- 
pués se  ofreze  qué  hazer,  sabrá  Yuestra  Magestad. 

Yo  quedo  encarcelado  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
como  Yuestra  Magestad  verá  por  esta  fée  que  aquí  em- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Audiencia  de  Santo  Domingo,  Cartas  de 
personas  seculares. 
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bio,  hasta  tanto  que  yo  sea  proveído  de  los  dichos  pesos 
de  oro,  de  ciertos  amigos  é  criados  míos  que  tengo  en  la 
Nueva  España,  á  quien  yo  he  escripto  para  yo  poder  sa- 
lir deste  encarcelamiento;  espero  en  Dios  que  lo  pro- 
veerán. 

Mediante  este  tiempo  que  aquí  estoy  encarcelado  en 
esta  ciudad,  llegó  aquí  un  caravelon  de  Cabo  de  Hondu- 
ras, y  las  nuevas  que  truxo  de  aquella  gobernación  son 
que  Andrés  de  Cerezeda,  theniente  de  gobernador  della 
é  contador  de  Vuestra  Magostad,  se  abia  pasado,  con  to- 
dos  los  españoles  que  abia  en  Honduras,  á  Naco,  é  que 
la  cantidad  de  los  indios  que  allí  abia  era  mucha  é  mala 
de  sojuzgar,  é  que  los  españoles  eran  pocos,  é  que  se 
temian  que  ternian  algún  peligro. 

Hágolo  saber  á  Vuestra  Magestad,  porque  es  bien  que 
lo  sepa  é  lo  mande  remediar  con  brevedad,  en  mandar 
proveer  de  gobernador  é  gente  para  Honduras  y  la  tierra 
de  Naco,  porque  hay  noticia  que  es  muy  rica  aquella 
tierra,  y  los  españoles  que  en  ella  ay  son  pocos,  y  si  el 
remedio  les  tardase,  podria  ser  que  se  fuesen  é  se  des- 
poblase aquella  tierra,  por^absa  que  hay  muchos  indios 
en  ella  y  son  muy  guerreros  é  malos  de  sojuzgar;  é  si,  lo 
que  Dios  no  quiera,  esto  fuese  asi,  sería  dar  mucho  fabor 
á  los  indios,  é  sería  cabsa  que  no  se  sojuzgase  la  dicha 
tierra  ni  la  de  Yucatán,  como  querrían,  por  ser  todo  una 
tierra  é  una  lengua  de  indios,  é  se  juntarán  é  favorece- 
rán los  unos  con  los  otros;  y  siendo  esto  así,  ningún  na- 
bío  iria  aquella  tierra,  que  no  pereciesen  todos  y  sacrifi- 
casen los  españoles,  de  lo  qual  Dios  y  Vuestra  Magestad 
serian  deservidos. 

De  mí,  lo  que  tengo  que  hazer  saber  á  Vuestra  Ma- 
gestad es  como  otras  muchas  veces  le  he  escripto,  yo  por 
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cabsa  de  mi  prisión  no  voy  á  esa  Corle  á  pedir  que,  pues 
yo  he  perdido  lodo  cuanlo  tenia  en  servicio  de  Vuestrai 
Magestadé  por  su  mandado,  hasta  tanto,  que  he  quedado 
sin  un  real  y  adebdado,  que  Vuestra  Magostad  me  hizíe- 
se  merced  de  me  mandar  dar  de  comer  donde  fuese  ser- 
vido; á  Vuestra  Magostad  suplico  que,  pues  yo  no  puedo 
ir  por  las  cabsas  que  he  dicho,  no  sea  cabsa  para  que  no 
se  tenga  memoria  de  mí,  é  mandar  que,  pues  yo  soy  po- 
blador antiguo  en  la  Nueva  España,  é  como  tal  yo  tenia 
mí  repartimiento  de  indios,  el  qual  en  mi  ausencia  é  an- 
dando en  servicio  de  Vuestra  Magostad  me  fueron  quita- 
dos, que  en  ella  se  rae  provea  de  dos  pueblos,  ó  lo  que 
Vuestra  Magostad  fuere  servido,  con  que  me  pueda  soste- 
ner, é  me  mande  dar  algo  en  qué  le  sirva,  pues  no  es 
otro  mi  deseo  sino  de  servir  á  Vuesta  Magostad.  Nuestro 
Señor  la  imperial  persona  de  Vuestra  Magostad  guarde  y 
acreciente,  con  muchos  mas  Reinos  como  su  Real  cora- 
zón desea . 

Desta  ciudad  de  Santiago  de  la  Isla  Fernandina,  á 
veinte  de  Octubre  de  1535  años. — S.  C.  C.  M.~UmilIí- 
simo  criado  é  basallo  de  Vuestra  Magostad,  que  sus  im- 
periales pies  besa. — ^Joan  de  Lerma.  (Hay  una  rubrica.) 


Carta  de  Gerónimo  db  Ortal  á  Su  Magestad,  dándole 

cuenta  de  sus  8brvicí0s  en  la  gobernación  de  cubagua^ 

T  PIDIENDO  MERCED.  (28  Enero  de  1533.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — Girónimo  de  Hortal,   á  quien  Vuestra 


(l)    A.rchivo  de  Indias,  Audiencia  de  Santo  Domingo.  Cartas  de 
personas  seculares. 
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Magestad  encomendó  la  tbésoreria  de  la  gobernación  del 
comendador  Diego  de  Hordas,  beso  pies  y  oíanos  de 
Vuestra  Magostad,  y  digo  que  en  veinte  y  seis  de  Agosto  é 
veinte  y  quatro  de  Noviembre  escribí  á  Vuestra  Magestad, 
dándole  razón  de  lo  que  nos  sucedió  con  los  de  la  Isla  de 
Cubagua,  y  la  poca  razón  que  tubieroo  de  inpedir  á  Diego 
de  Hordas  y  á  los  que  con  él  veniamos  en  servicio  de 
Vuestra  Magestad,  de  la  qual  cabsa  el  dicho  Hordas  iva 
á  dar  razón  y  cuenta  de  todo  ello  á  Vuestra  Magestad,  y 
plugo  á  Nuestro  Señor  que  en  el  golfo  de  España  murió; 
Vuestra  Magestad  perdió  en  él  muy  gran  servidor  y  siem- 
pre  le  conosící  al  deseo  y  voluntad;  yo  quedé  acá  después 
del  partido,  y  aun  con  lo  poco  que  tenia  y  me  quedó  des- 
ta  jornada,  siempre  procuré  de  sostener  lo  de  la  pobla- 
ción de  Paria,  lo  qual  se  á  hecho  hasta  agora  sin  tener 
de  qué  se  sustentar  en  ella  como  tengo  avisado,  y  tam- 
bién para  hazer  ciertas  diligencias  que  convenían  á  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad,  sobre  cierta  hacienda  perdi- 
da, las  quales  diligencias  y  recabdos  yo  daré  y  mostra- 
ré al  licenciado  Francisco  de  Prado,  juez  de  residencia 
que  Vuestra  Magestad  embió  á  esta  Isla,  porque  haga 
relación  de  mi  servicio  y  descargo:  al  qual  he  informado 
de  todo  lo  desta  gobernación  muy  particularmente,  para 
que  Vuestra  Magostad  pueda  proveer  lo  que  fuere  sei*- 
vido  en  ella,  pues  de  la  calidad  de  la  tierra,  Diego  de 
Hordas  é  yo  siempre  digimos  lo  que  en  ella  abia  y  se  po- 
dría aprovechar;  y  Dios  siendo  servido,  pues  acá  no  hay 
en  qué  servir  á  Vuestra  Magestad  en  ella,  ni  hazer  yo  fal- 
ta en  cosa  ninguna,  me  partiré  desta  Isla  con  el  primer 
nabío  á  dar  á  Vuestra  Magestad  la  misma  cuenta  y  razon^ 
de  todo  lo  pasado  y  presente. 

En  esta  gobernación  yo  he  servido  á  Vuestra  Mages- 
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tad  tres  anos,  y  gastado  lo  que  tenia,  y  no  ao  sido  ellos 
de  tan  poco  trabajo,  que  no  merescan  algand  descanso, 
como  Vuestra  Magostad  siempre  lo  dá  á  los  que  le  sir- 
vep;  he  sa]3Ídoque  en  esta  ciudad  conviene  al  servicio 
de  Vuestra  Magostad  y  buen  recabdo  de  su  Real  Hacien- 
da que  aya  contador,  y  siendo  ello  así  y  habiéndolo 
Vuestra  Magostad  de  proveer,  abido  respeto,  á  mis  servi- 
cios y  á  lo  que  he  gastado  en  esta  gobernación,  de  tiempo 
y  hacienda,  me  haga  Vuestra  Magestad  merced  del  dicho 
oficio  de  contador,  con  salario  que  pueda  sustentarme  y 
servirlo  como  convenga  al  servicio  de  Vuestra  Mages- 
tad, pues  soy  en  la  Isla  tan  platico  como  es  menester, 
y  no  me  falta  voluntad  ni  deseo  para  todo  aquello 
que  Vuestra  Magestad  se  sirva. — ^Nuestro  Señor  su 
S.  C.  C.  M.  guarde  y  prospere  por  muchos  años,  con 
acrecentamiento  de  mayores  Reinos  y  Señoríos. — De  la 
Isla  de  las  Perlas,  á  veinte  y  ocho  de  Euero  de  1 533 
años. — De  su  S.  C.  C.  M.,  humilimo  siervo  ybasallo, 
que  sus  inperiales pies  y  manos  besa. — Gerónimo  Dortal. 
— ^(Hay  una  rúbrica.) 
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BblACIOH  T  BSTBAGt)  QUE  LOS  FRANCBSES  COSAlUQS  HlCIBfi 
toN  EN  LA  TILLA  DB  LA^HaBA^A  £  PUERTO  DJSLLAyBIBIGIDA.i 

LA  S.  G.'C.  M.  DEL  Empbbadob  y  Bey  Nuestro  Señor,  4» 

LOS  MUY  ALTOS  é  MUY  PODEROSOS  SEÑORES  PRESIDENTE  E  OI- 
DORES DE  SU  Real  Consejo  de  Indias,  para  que  Su  Mage^t 

TAD  sea  ADVERTIDO  de  TODO  LO  QUE  HA  SUCEDIDO,  CONFORME  i 
ESTA  DICHA  RELACIÓN  QUEL  CABILDO  DBSTA  DICHA  VILLA  I^ 
KNEIA,  PARA  QUE  Su  MaGESTAD  CON  BREVEDAD  PROVEA  EN  EL 
PUERTO  LOQUE  MAS  CON VENi&A  Á  SU  SERVICIÓ.  (^0  1505.)  (1) 


En  diez  de  JuUio  pasado,  deste  présenle  ano  de  m\\\ 
é  quinienlos  y  cinquenla  é  cinco,  miércoles,  rroupiendo 
el  alba,  páreselo  detras  del  morro  deste  puerto  una  cá- 
rabela  latma,  é  vista  por  la  guarda  que  en  él  estaba,  piisd 
luego  una  bandera  en- el  dicho  morro,  como  lo  ácostun- 
braba  hazer  sienpre  que  párecia  bela  en  la  mar,  é  luego 
vista  la  dicha  bandera  por  el  alcayde  Juan  de  Lobera, 
hizo  poner  en  lo  alto  de  lá  torre  otra,  y  tiró  un  tiro  de 
artillería,  para  que  ocho  ó  nueve  hombres,  questaban 
nonbrados  para  acudir  á  la  fortaleza,  se  rrecojesen  'á 
ella,  é  para  que  toda  la  demás  gente,  qnestabaen  el  pue- 
blo y  en  los  alrrcdedores,  estuviese  prehenyda  y  abisada 
que  abia  bela  en  la  mar,  el  qual  aviso  sienpre  se  acos- 
túübraba  á  dar  en  la  dicha  fortaleza,  cada  é  qtiátido  que 
parecia  bela,  y  ansí  mismo  hizo  toódr  á  tanbor  á  rretítí- 
%er,  bien  descuydado  de  lo  que  después  sucedió;  é  dfe 
allá  poco  el  Gobernador  llegó  á  caballo,  con  algunos  ve- 


(l)    Archivo  de  Indias.  Papeles pard  agresfor  i  la  Isla  de  Cuba. 
Tomo  XXL  4 


S^  DOOeMKNTOS  llfBDlT06 

zioos,  é  se  apeó  en  la  fortaleza,  é  preguntó  al  Alcayde  qué 
nabio  podria  ser  aquel  que  parecía,  y  él  le  rrespondió 
que  no  tenia  nueba  qué  nabio  fuese;  y  enprovísb,  estan- 
do mirando  é  acia  la  boca  del  puerto,  fué  parecíeodCí 
«na  carabela  latina,  é  pasando  por  fuera  costeando  el 
puerto,  en  la  qnál  no  pareció  gente  nenguna;  y  bochá- 
ronse muchos  juicios,  diziendo  que  hera  del  Nombre  di& 
0ios,  de  un  Alonso  Gómez,  que  muchas  vezes  solia  benir 
á  este  puerto;  y  en  este  medio  tienpo  algunos  de  á  caba- 
llo abían  acudido  por  la  costa  adelante  á  tomar  lengua  y 
saber  qué  carabela  hera,  é  bieron  que  la  dicha  carabela 
se  metia  mucho  en  tierra  en  una  caleta,  un  quarto  de  le- 
gua abaxo  deste  puerto,  é  que  bochaba  gente  en  tierra 
con  una  barca  grande  y  otra  pequeña,  é  la  gente  que 
fechaba  hera  armada  con  coseletes  y  arcabuzes  con  sus; 
banderas  tendjflas  y  atanbores,  con  su  capitán  que  abia 
nonbre  Jaq  de  Sores,  luterano,  y  la  gente  que  desenbarcó 
y  hechaba  en  tierra  serian  poco  menos  de  doscientos  sol- 
dados, en  buen  borden  y  con  su  capitán:  comenzaron  á 
marchar  ppr  un  camino  que  de  la  dicha  caleta  bíene  por 
el  monte  bien  en  cubierto  á  salir  á  la  plaza  deste  puert0|¿ 
donde  salió  el  dicho  capitán  con  su  gente  sin  contradi- 
qion  alguna,  sin  aber  quien  se  lo  resistiese  ni  estorbarse 
el  desenbarcar,  ni  la  entrada. 

E  visto  por  los  dea  caballo,  que  abian  ydo  por  la  cos- 
ta á  reconocer,  que  heran  enemigos,  bioieron  amas  correr 
de  sus  caballos  por  la  costa,  basta  que  llegaron  á  la  forta- 
taleza,  dando  voces  al  Governador  que  en  ella  estaba  coa 
el  Alcayde,  diciendo  que  heran  franceses  y  que  abiaqí 
desenbarcado  en  tierra  doscientos  honbres  armados;  é 
sabido  por  el  Governador  que  heran  enemigos,  porque 
así  se  Ib  abian  dicbo>  muy  apriesa,  y  bien  turbado^  se  ^a- 
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h^4^  ts^  forjt«l6za  &jn,4J(>laír  paUbra.al  Al«ayi4e^j|mJ»4^ 
kió  d^  parecer  bq  estah^  ^iny  segMro  gn  ejto;  Qotpp.cle^ 
piip&$p|bió^  y  dexó  al  Alcayde  .^qIo,.  ponqué  J0|3  qu^  aUl 
e$|]abari  se  salieroa  á  caballo  oop  éK.y  él  seeoir^  P07 
una  calle  del  pueblo,  derecho  á  su  casa  á  poner  en  cobr^^ 
iftt  bazienda,  mujer  é  hijos,  é  lu^Q  se  &i^  vyendo  y;  aacó 
algunos  de  ¿  caballo  consigo  sin  aber  quJ^n;  le  echaba  dd 
9^  casa  é  pueblo,,  sin  ver  si  heran  amibos ^^  enemigos,  éi 
110  paró  por  tierra  hasta  nna  eslamcia  legjuá  y.inedíadei 
aqoí,  ques  de  Juan  de  Rojas,  y  alli  paró  uq^  poco  á caballo,. 
^  los  que  con  él  iban  le  dijeron  que  por  qué  dexa^a  sola 
la  fortaleza  y  artillería,  é  respondía  que  luego  boivorii^ 
con  socorro  de  gente,  é  luego  pasó  adelante  4  un  puebkx 
de  indios  que  se  díze  Guanabacoa,  tres,  leguas  destepuer-, 
to,  donde  su  mujer  y  hijos  y  hazienda  estaba  ya  en  salvo», 
aunque  algunos  bezinos,  eolre  los  quales  fué  un  Pero 
Blasco,  regidor  de  aquí,  le  dixerou  é  dixo  que  por  qué 
desDjianparaba  el  pueblo^  qqe  no  parecia  bien  que  se  sa-: 
Uesen  tan  arrebatadamente,  que  mejor  sería  que  se^ 
secoxesen  todos  á  una  estancia  de  ua  bezino  de  aquí,» 
que  se  dixe  Diego  de  Soto,  queslá  bien  encubierta  y  se- 
creta, un  quarto  de  legua  deste  puerto,  en  la  qual  estaba 
platicado  entre  él  y  el  cabildo  y  vezinos  dest^  pueblo  qi|Q 
e/1  abiendo  algún  rebato,  si  se  saliesen  del  pueblo  de&r 
baratados,  se  juntarían  todos  en  la  dicha  estancia^.é  desde 
ailí  bol  verían  sobre  el  enemigo  sí  necesario  fues^e,  é  mut 
^ps  vezinos  con  mas  do  cinqueiita  personas^  de  negros  y 
ipdios  estuvieron  allí  re^^ox  i  dos  aguarda  n.dp  a'  Grovernat 
dpr,  y  él  lo  hizo  muy  al  rrebós  (le  lo  questaba  comunica-r 
do  y  platicado^  pues  no  paró  hasta  tres  leguas  deate 
g^er^;  é  como  todos  los  demaa  d<^  losrXezinQs  lijierqn.qu^ 
^.^biaydp  huyendo  y  no  ^  abjai^JMQladp Alli^joaiía.anqf 
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prócttró  dfe  i^bikerse  en  cobro  y  hazér  lo  mismo  qiiél  hkby 
y-ía\giiríósi  (Jíie  (jyisiéfbn  eíperar  é  recoxerse  jonlos,  \6é 
ífevó  f  safcó  tíonsígo  para  guarda  de  sir' persona,*  por  118-5 
var  má«  áegüridad,  -jr  cóitio  fallóla  cabera',  se  herró  tóalí/ 
qúdfüéítfrW'tóal.  ;  ^   .!i/ 

Eláégó  él  aicayde  Juan  de  Lobera,  visto  que  herátf 
eAefnSgúsy  el  Govfernador  le  dexaba  ericórraládo,  hízb^ 
tirar  ótrótíro-gruefsój'pftra  que  se  recóxese  alguna  gente'- 
á1a  Ibfldlóza  para  guardar  el  artillería  que  tenia  piuesiá^ 
en  íitt^fealüftMe  para  defensa  del  puerto,  y  ¿on  él  sé  reco-^ 
iéronéniá' torre quatro  arcabuzeros  é hasta  otros  diezó^ 
dóiéhbnbréá,  entre  españoles,  niestizos  y  negros,  feiü^ 
otras 'persbnras^  viejos,  naugeres  y  niños,  que  abian  éntra^ 
dó'á  hfiatíparar  y  socorrer  á  la  torre  y  terraplén  pensando^ 
qyeies  apmbefchara,  porque  los  enemigos  frangeseis  esta-- 
bán  ya  ajmderados  en  lodo  el  pueblo  y  en  quatro  pie^ar 
dé  artillería  qftestaban  puestas  en  un  bastión  en  la  marr- 
na;  'cerca  del  puerto  de  Juan  de  'Rojaá,  y  estaban  sa-^ 
qoeando  y  robando  lodo  quanto  en  él  aliaban,  así  casé*^ 
corno  iglesias,  hasta  al  Santísimo  Sacramento  y  custodiar 
de!  pié,  que  no  hallaron  quien  se  lo  ynpidiése  y  resistiese;' 
y  íel  Aicayde  con  buen  ánimo  se  comencó  en  la  torre  y* 
tiérrápleh' ifípáV^jsíi^V ' i^feéládteéí'aé''  16  '■^úíó'  Isóbrebino j 
fííbc6'dlahlnk'batt9Étid6^m'tfedt'ra'íju¿ífeí^íá.-.^é^f¿téróláf,íií> 
pbft¥kÍióSéJ|b'teéj#<íÍié'{Dtíao;'kribW¡bUyti'tía]«táfi''S¿gy# 

déi'tfé'ltfh¿irre¡tóáí)M6'típód^tóflóá' étí '«l"¿¿l«Íblti^j^  émíiÜ 
(immti^^bé  [úemmyiii  i^^&a  'él  '»á!ttáM^'ééla!Ba6,<  lülii* 

i¥<^lg^i^>'Má^(íhi'Rúí^y<dil^iHlbfe*4hi'^t!á'l{á->aái(jf¿<eá^ 
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^UQ se  ^bia  bQqbo  eo  desruaDparar  el  pueblq^y.pue^qu^ 
Ip  pasado  no  tenia  remedio»  remediase  lo  por  ^eoir^ipar^ 
.sfae  luego  aquel  dia  ó  aquella  noche  djesp  jsopprrQ  ájia 
torre: y  ar.lilleria»  pues  sabia  la  poca  po^^lid^  de  re^i^r 
-tencia  que  dootro  abia  para^  resistir  al  pod,^r.4^.)q^  c^q^ 
iDÍgos,  que  estaban  apoderados  en  el  puet4p,j^/eQ,la^  qii^r 
tro  piezas  deartillería,  y  qué  si  el  socorro  no  se  d^b^ 
coa  alguna  gente  de  indios  y  negros  y  españoles^  qp^tf^ 
j^benturaba  á  perder  mucbcr;  é  luegQ  oop  ^1  roismp.yj^r 
zino  le  tornó  el  Governpdor  á  respqnder,  á/suic^rt^,.  dU 
ziendo  en  ella  que  tubiese  cierto  quél  djaria  el;;socprrQ' 
aquel  dia  antes  <]ue  anocheciese,  porque  np  abia  saíid/? 
-del  pueJjlo  á  otra  cosa,  que  bien  sabia  que  en  Ja  tardanza 
|K>dia  sucpder  algún  peligro;  y  tan  cnal  cunpiió  Ip  4]ue9r 
taba  comuoycado  d^  antes,  como  el  dar  /el  spcorro»  pup^ 
no  lexlíó^  que  fué  cabsa  de  todos  los  dauos  que  sucedió* 
ron  en  la  fortaleza  y  artillería  y  otros  mayores,  pprq.ue 
^i  le  diera  aq^ella  npche  el  socorro,  los  enemigps.  qfijiar 
rap  el  sitio  que  teoian  al  terraplén,  y  no  se  perdiera,  ^i 
.sucediera  otro^  muchos  males  que  SMcedieroQj  con^o  ad^ 
Jsin te  se  declaran.  ,,  ,        .    ^^ 

..  Viendo  el  capitán  francés  Xaque  dp  Sores,.  íulpraiip, 
qoestaba  apoderado  en  el  pupblo  y  en  las  qaatrp;p¡p9iaí^ 
de  artillería  questaban  en  ei  baluarte  en  la  marina^  luego 
^  la  or^  pnbió  arreqperir  al  Aicayde,  con  uo;  hopbr^  dp 
aquí,  que  se  llama  Oliver,  que  tenia  preso,  .qup  Ip  ^ie^fi 
la  torre  y  artillpríasiQ cpnbatilla,  porque S|i ^p lareaistia, 
i  él  y  los  que  coa  él  dentro  pstabao,  les.cprfc^rja  las  pqi* 
be^as  y  inpririaf)  o^ala  muerde;  y  el  Alp^ydp  le  re^pppr 
dio  ^1  j^raute  que,  traya  el  recaudp^  qu^^l  Ippi^^  siqupUa 
artillería  por  $p  Magestad,  y.que.o/)la  (tajríay  sii^p^qup 
(¡rocurarisi  dp  dpfepdell^^ ,  y,  ^w,  m  pepw9« » tomf^H  \W 


*  SU  tólvt)  céffti*  lomó  él  pueblo  y  la  otra  értilléHár  ;y 
Vuelto  feoiilá  respuesta  el  OH  Ver  al  capitán  fraocéi  16 
íjué  él  Afcayde  le  dixó,  luego  ynprobiso  ynbíó  otro  f#- 
ráate,  capitslú  stí^ó  español,  que  se  decia  Juan  <le  Plan,^y 
apartado  dé  fuera  de  la  muralla,  á  bozes  dixo  qué  querib 
hablar  al  Alcíaydé,  y  uti  soldado  dé  los  que  én  la  torr#^ 
estaban,  le  resJ!)ondió'á  bozes  c|ue  qué  le  quería,^  y  dí*6 
qué  le  díxésé  ^ue  ie  parase  entré  úh  almena  de  la  tofri^é 
ijiíe  lé  quéria  liablérr,  y  el  Ai'cayde  sé  paró  entré  ñtí  ^^ 
íííéna,  y  lé  dixó;  qiié  qtiiérés;  y  el  Irantíés  Ó  español  íé 
>éspbtt3ió^qtié  fuese  bien  criado,  que  al  enemigo  nósfelé 
íábia  de  decir  ruynes  palabras,  y  el  Aléayde  le  rédpiotídió 
íqtié  ruybes  palabitas y  i*uyries  obras,  las qualefe  pasaron,  pólr 
lüánera',  qutel  capital  lé  requirió  de  parle  del  ff  anees  qutí  Ife 
yéiase  él  á^r  ti  Hería  y  se  láafliese,  quénoléobíerá'éídtt  malMé^, 
"áégund  después  lé  stíéedíó,  pófque  de  prisioneros,  qüBl 
fháñcés  abla  lomado  en  el  pueblo,  estaba  yn formado  (jfaé 
xfebtro  "no  feibte  géñte  que  lo  defendiese,  ni  hera  fuérí* 
'tóplaija  para  pódeí'se  defender,  oue  bien  sabia  qiiédéfii^ 
tfb  nó  'léniá  péllréchos  heríguho  para  defenderse,  y  q*6 
mirase  que  no  diese  cabsa  á  que  muriese  él  y  todos  -16^^ 
<^céttéléstát3ai);  y  teon  algunas  palabras  ruynés  se  des- 
didieron'ábo^  altas,  el  Alca ydé  desdé  arriba  y  él  cajpP- 
tad  buetf 'tretíhfó  apartado  á  fuera  dé -la  oíuralla,  y  él  At^ 
^ydé  te'^dWo'^íie  bien  eonócia  fueros  de  franceses,^  ¡f 
írtiíó  teéW)tó,*áegünd  después  pareció,  y  con  esté  düÁ^^ 
diÉíiébto;  (in'Sí^idádb  de  los  árcabuzéros  enemigos  iifi^ 
tWr  ai»éabuOdzo  al  Ál(íaydé,  ^tté  *  tto  deátrfársé^tra^^^^ 
-ÉAé^avMé  mütt^i  :f  iiíe^ó^riprobisti  llegaron- hasta  éki^ 
¡Htimñ  áréabuzétfós  dóío^'atgbnós^é0^élétds,^^^siéron^i¿ 
%lt}á^iúútá¥k  é^p^rtádeílai-y^dMófénl^óh á báliRái^y 
tff^}t^U4dé^(tíPM¥i«b^t^1É;ábat*<lár^pilélrta ^iméf^a  á&H 
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«uralla,  que  era  dos  tap^s  en  aUo,  y  el  Alcayde,  eoD 
qaalro  arcabaaerois  que  en  la  torre  teniay  se  la  defendió 
y  fueron  bien  serbidos,  de  suerte  que  por  entonces  no  a^ 
^tró  ni  ganó  la  puerta  ni  muralia^  y  de  ay  á  oiedia  ora 
se  retiraron  los  enemigos  é  fueron;  é  luego  pareció  por 
Ja  boca  del  puerto  una  gran  barca  con.alguna  gente,  que 
*  h^a  la  que  abia  salido  de  la  carabela  en  tierra,  y  el  Al- 
«ayde  la  hizo  retirar  con  el  artillería,  y  la  hizo  salir  fuera 
íy  no  dio  el  socorro  á  ios  suyos;  y  de^y  á  otra  ora  bíoo 
otro  esquadron  de  arcabuzeros  y  coseletes,  á  tomar  sitio 
donde  lo  habia  tomado  la  primera  vez,  y  ansí  mismo  )Ia 
cónbatieron  con  el  arcabucería,  y  el  Alcayde  se  la  tomó 
4  defender  mejor  qoe  primero,  haziéndoles  con  los  quatro 
«rcabozeroa  algún  daño  en  los  suyos,  por  donde  les  COA- 
iñno  tomarse  á  retirar  otra  vez,  cpmo  primero  lo  abíaa 
¿lecho;  y  acabada  esta  segunda  batería^  que  seria  A  las 
ires  de  la  tarde,  asomó  una  nao  gruesa  de  tres  gabias.y 
ia  carabela  latina  en  que  abian  desenbarcado,  detrás  del 
morro,  en  la  boca  del  puerto,  con  sus  banderas  y  estan- 
dartes; y  hiendo  el  Alcayde  que  la  dicha  nao  y  carabela 
que  acometían  al  puerto  y  entraban  por  laibooa  del,  que 
•hepa  la  francesa  •  que  los  enemigos  abian  dexado  en  la 
^mar,  la  comenpó  é  combatir  con  el  artillería  gruesa  coa 
•arta  priesa,  y  conbatíéndoi$i,  la  hizo  tornar  á  salir  Cuera 
del  puerto,  mal  parada,  é  tes  ynpidió  la  entrada,  de  suerte 
Hpie  no  pudieron  dar  socorro  á.  los  suyos  questaban  ^en 
-üenra;  y  visto  por  los  enemigos  que  la  gran  barca  y  nao 
fy  carabela  no  abia  tomado  puerto,  y  el  Alcayde  los  bar 
bia  conhatido.y  hecbado  fuera^vBalió  luego  un.esquadrw 
-de  los eaemigoís  j'anto  á  la  oiarjna  con  una  .bandera,  la 
qual;  eott  ona  muy  gran^grítay  la  pusieron  en  iio;  tejado  de 
ila  heroúta,  aerea  de  las  casas  de  Juan,  de  Rojas,  yel  Air 
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cayde^hiso  jugar  el  artillería  que sirbia  á  la  tierra  é  biso 
éésbárátar  el  esquadroD  y  quitar  la  bandera  que  tenia 
puestaeoGima  déla  bermita.  :     ^^ 

E  bieodo  k)s  enemigaos  que  con  ninguna  cosa  de  las 
qoe  abian  yntentado  no  abian  salido  en  quanto  tomar  fai 
artillería  y  el  puerto,  y  que.en  todo  abia.Uevado  \o  peor, 
hiendo  ya  tarde;  dos  oras  antes  que  anocheciese,  el  cdifA- 
tan  francés  yzo  esquadrdn  de  toda  su  gente  de  arcabuze^ 
TOB,  piqueros,  coseletes,  y  con  bandera  tendida  con  sus 
'afCaubores,  biniérón  por  una  calle  derecha  á^ia  la  puerta 
de  la  muralla  con  toda  su.  gente^  tornó  á  poner  sitio  la 
tencera  bez  donde 4as  otras,  y  á  conbatir  la  torre  con  toda 
vel  arcabuzería;  y  hiendo  él  Aicayde  qm  venia  determinan- 
do^ el  esqúadron,  hizo  xugar  dos  piezas  de  artillería  qoe 
^vian  á  la  tierra,  y  con  ellas  les  hizo  algún  daño,  antes qoé 
llegasen  á  tomar  anparb  con  la  muralla  de  las  dos  tapiad 
en  alto,  y  ausí  conbatiendo  la  puerta  para  entrar,  y  el  Ali- 
cayde  con  los  quatro  árcabuzeros  defendiendo  la  dicha 
muralla  y  puerta  todo  lo  á  él  posible,  aunque  no  fué  par^ 
te  para  resistir  á  los  enemigos  que  no  hechasen  fuego  á 
la  puerta  de  la  muralla  que  hera  de  tablas  bien  secasy,y 
la  qual  quemaron  con  ciertas  bonbas  de  fuego  y  alqui- 
trán y  serones  de  brea,  por  manera  que  presto,  <¿on  los 
géneros  de- fuego  ardió,  que  no  tardó  un  ora  que  no  esUi;- 
biese  quemado  todo>  é  luego  probaron  por  eUaiá  entrah, 
qae  junto  con  las  esquinas  de  la  muralia^i  pusieron  stfis 
realas  que  trayan  para  aquel  menester,  porque  un  pilch 
totraydor,  portugués,  que  se  llama  íPero  Bras,  y  un 
mof^qslranjero,  que' «bian  tomado  enl  la  .carabela  lati- 
tia  qué  saltaron  en  tierra,  que  abian 'esteido Jen  este  pubr 
Hlo  an  aSo,  ¡y  fueron  los que< le  bendieroa-,  y  dellos  venía 
éf  francés  ibién  ynformiado  y  abisado, 'Cómo^  la  £ortaÍ6£a 


no  hera  nada  m  teoia  resistencia  ol  gente  qiia;  la  defen- 
diese y  Giras  cosas  de  que  se  ynfonnó^  segup-Jsien  claro 
después  pareció,  estos  dos  tray dores  y  espiar  focron  tq4p 
el  dañodesta  tierra  como  ladrones  deicas^. . 

,  Y  puestas  las  escalas,  probaron  á  entrar  y  ^ubir  las 
dos  tapias  en  alto  por  algunas  partes,  aunque  el.Aicqyde 
de  la  torre  les  hacia  arta  resistencia,  y  sí  les  díó  buqnas 
rociadas  con  los  quaU*o  arcabuzerps,  mas  ai  fin  <no  fué 
parte  para  énpedilles  la  entrada,  auiique  no  ,fué  tan  á  ¡s^ 
saibó,  que  fué  con  pérdida  y  daño  de  su  gente;  el  Alcay- 
4e  les  mató  nueve  honbres ..  y  •  después  les  fairio  catorze 
bien  mala4a9ente,  y  á  él  le  mataron  dos  arcabuzeros  ;de 
los  quatro  que  tenian  y  le  hirieron  otroS;dQs  de  muerte,  y 
al  dicho  Alcayde  le  dieroi;i  dos  a  rcaj)agazios,  bien  bentu- 
rosos,  sin  hacerle  mucho  daño,  porque  b^a  tanta  el  ar- 
^abuzeriat  de  los  enemigos,  de  aba^o,  qneqo  abia  honbre 
de  los  questaban  en  la  torre  é  algunos  questaban  en  el 
terraplén,  que  se  pudiese  descubrir  ^  muy  gra»  peligro 
y  daño^.  porque  neoguno  era  seiior  de  asomarse,  especíal- 
menle  en  el  terraplén,  que  no>  abia  reparo jienguno  para 
poder  ofender  á  los  enemigos  que  fuera  estaban.  ^ 

Y  entrado  los  enemigos  en*el.GortiJQ  de  dentro,  se 
apoderaron  en  la  torre  y  las  mnrallas,;  de.  suerte  que  no 
se  les  podia  hacer  daño  con  lasados  piezas  ¿de  artillería 
que  servia  á  la  tierra  ni  con  la^  demás  que^^guardaban  y 
serbiaa  p^ira  la  mar  y  boca  del  puef<t{p,  por  manera  que 
con  ningún  arma,  sino  hera  piedra,  no  sejes  podia  ofen- 
der; y  apoderado;  el  francés  4^ro  como  decimos  con  la 
demás  parte  de  su  gente^,  proM6á  poner  fuego  á  la  puerta 
de  ]a  tocre  qt^e  I^era  di^  madera  bieo^  seca  y  feble,  con  los 
artifiaios  de  pólvora  y. alqi^traa. y,  brea;  pon  ¡quO;  abia 
qoemado  y  .ví>lado,  la ,  oM>a^., y  aunque :^JAJ?a5f(i^  J  dos 


f¡8  jioefnBtíiTO»  intüirds 

^sbldádds qóecon élabiaín df riba  quedado^ eon  mucha  pto^ 
^ra  qóe^  1á  (orré^bia,  se  to  defendieron  todo  lo  poíl^ 
We,  ^o  stiefteiqué  por  enitonges  íio  ubo  efeto  de  qtíé- 
marse  la  puerta,  sino  qae  luego  de  ay  á  poco  no  faeroü 
parte  para  résestírseto,  aunque  los  enemigo»  lo  bicteroo 
;oon  algún  ddfio  de  los  suyos,  segün  ala  mañana  parecfíó  ' 
^or  algunos  beridós,  aunque  á  coseletes  no  haáe  mncíbo 
dfiiño  la  piedra,  por  matíema  que  luego  cotnengó  toda  tá 
jpQerta  dé  la  torre  at^der  con  gran  ynpeto  sin  se  podék* 
Tiéinediar  por  de  dentro,  aunque  el  Ateayde  abra  preveni- 
do questtíbiésen  algunos  abáxo  que  bocharan  agua  y  tien^ 
á  lá  puerta  para  apagalk),  y  él  abaxó  é  toda  priesa  ália^ 
ielle  apagar,  con  uá  e^ñól  é  tres  negpás^  é  con  muebá 
üet^ra  que  se  héchó,  y  con  sus  pipas  de  agua  questabán 
'én  la  torre  qtoé  se  gastaron  en  quererlo  apagar,  no  fué 
¡posible,  que  Ineiéía  todo  et  sobradó,  que  héra  de  tabla,^ 
todo  lo  alto  de  la  torre  abia  Volado,  y  estaba  ardido  «f 
^quétiíado  sin  nengun  remedio',  así  todo  to  que  dentro  es^ 
ial)a,  la  ropa  del  Alcayde  y  de  sa  l^uger,  y  haziendaí» 
'como  todas  las  demás  municroties,  sin  que  se  sacase  «i 
escapase  cosa  alguna,  sino  fué  alguna  pólvora  ^uel  Air 

* 

"^aydé  hizo  éacar  al  terraplén  dotídé  estaba  el  artillería, 
^ue  á  nO  tener  aviso  desacalla,  mas  brebe  se  quemarais 
vOíara  la  torf e;  y  el  Alcayde,  con  un  soMado  qoe  se  Ikr- 
tnaba  Rodrigo  Martin  y  otro  mogo,  se  pasaron  de  la  W9^ 
t^qoestaba  casi  quétiíada  al  dicho  terraplén  donde  e^- 
tyá  el  artUlero,  cdñ  arto  peligro  de  su  f^ensoná,  porque 
Ü^nnos  dé  tos  que  estaban  eti  et  terraplén  no  peasarM 
^no  que  se  habian^tíemafdó,  é  no  «e  ^acó  írl  dicho  tepr*^ 
'|Heñ  bailesltat  m  arcabu»,  jfxjfrquedes^as  arcabnzes  l)iié^ 
4)ós  que  ehia  torre  abi^,  qc^  parecia  ^ue  aproveobdrlail 
"^  aigo  ál  Alcaide;  'te  léabiani^ptdo^  los  tres  cohbalMii*» 


do,  ipbr^tíéfaierañ  ^Igb  viejos  y  estaban  plisados  défmü- 
Viho  tirapo  qte  abia  (^deistaban  áili;  pir  maúefa  que  tío 
éácóúfs^  la  torré  al  terrápléú  sino  sus  annas  coú  qué  éáí- 
íábá  atinado»  y  una  partesana  en  las  manos;  y  aünqtié 
átgtm  aréábut  6  ballesta  saliera  en,  el  terraplén,  no  abiá 
honbre  qtie  la  supiese  tirar,  porque  si  ló  hubiera,  desdé 
t9  pfHñfci^ib  é)  Aióayde  tód  tibiera  subido  á  la  torre,  desdé 
éf  princij^'o  se  aprovechara  dellos  en  todas  las  baterisíé, 
y  el  Alcaide  preguntó  én  el  terraplétí  qué  arca buzéis  f 
fiálie^las  ábriá,  y  no  sie  alió  én  todo  el  terrapleti  sino  utta 
fialté^^  ¿fxre  tenía  un  bezino  de  aquí  que  se  decía  Juaá 
Xinobés,  é  óon  ella  dixo  que  no  tenia  saetas  nenguti^ 
pbrijtié  las  abia  despendido;  que  en  no  aber  en  el  territ- 
[íleó-afcábuzeros  para  defender  el  artíNerfa,  ftié  todo  él 
Údñb  y  perdióion,  aunque  todabía  con  tas  dos  piezas  dé 
^IHeria,  que  sirvian  á  la  tierra,  oxeaba  á  los  énéiáigbs 
la  una  pak^te  dé  las  murallas,  que  parece  que  duró  la  (A^ 
itiá  batería,  dé  las  tres  que  aquel  diá  y  noche  se  dieron', 
basta  treá  oras  después  de  media  noche,  que  fué  at-to  sé- 
gtÉú  la 'posibilidad  que  ábia,  que  no  se  penisó  qtie  xáiñá^ 
iSé  Wietti  tanta  resistencia;  é  pasada  partedesta  batería, 
teegó  los  énemi^s  des^vergoiizadateenté^sé  subieron  por 
lis  tnúraflfós  de  las  dos  tapias  en  alto  y  toiíiarbñ  y  cef- 
líéron  todas,  y  por  ellas  andubreron  y  andaban  los  cósé- 
♦éíefe  y  arcabtóerrs  jugáiÁlo  con  su  aróabuzeríá,  que  ií6 
líabisí'  nfádié  de  los  quéstaban  en  el  térra [^en  queftiése 
"ééSdr  dé  aáoníársie'a  mirar  las  múrallais,  é  todabía  el  AL^ 
bifáé  háíáa  jtígat  el  ártilleríia  que  serbia  por  la  una  ^arí» 
té;  *é*lóbafr  ^  tótóbor,  dé  artoa  falsa  pdra  hacer  enteüdél- 
á-M^tefiíem^ds  (|üé  «odrfbíá  fñergé  y  reáisteiícía  M  él 
ariiWéWa,  ptiififííe  üo  loiiíasén  lánto  córa|e  éb  abet^  qtté- 


y,^^nzadamepte, por  leJIas,  aunque, bipo.debiáa.jjQ  yw 
q^e,^  pues  pp  les  oxeaban  della^  cpmo  de  s^utes  jlo  abiai^ 
.^cbOy  no  abja  deaber  eo^l  (terraplea  mucha  registeocju^ 
j^pe&no  abja  nenguna  con  qiie.ppdellos  ofeoider;  é.  yUjb^ 
,^1  Ai,cayde  que  en  el  terraplén  no  tenia  reparproi  aripa  d|^ 
arcabuz  ni  ballesta  para  ofepder.oi  defeaderaecjip  los  (Qp§f 
migps,  que.  él  tenia  quemada  la  ipfv^  é  tomada^  to4?s,lfii^ 
murallas  con  el  artillería,  no  serbia  para  podelles  .ha^f»* 
ningún  daño^  y  quel  socorro  quel  Governadorjabiif.'escrir 
40  queje  darla  no  se  lo  abia  dado  ni dió^  yióse  biep^ f)e.^f 
didOy  porque  quemada  la  torre,  no  abia  remedio  de  defeo^ , 
4er  el  artillería,  especialmente  no.abíendo,  con  qué  1^ 
gente,  aunque  con  todo  esto  tubo  arto  ánimo.  éUizo  tOr 
<;ar  muchas  vezes  q1  atanbor  y  disparar  alguna  ^rtillpríd; 
é  tañer  una  corneta,  para  que  todavía  el.Goveri^dpr  é;?}: 
^unosde  la  tierra  biesen  que,  atraque  abia  sucedido,,  todas 
las  baterías  estaba^por  nosotros. todai)ía  el  artillería, ^é 
t^nbien  para  que  los  enemigos  no  tomase^. ánimo,  é  cpf 
nociesen  que  no  abia  punto  de  desmayo  de  nuestra  parh^; 
y  fuera  tan  bueno  y  provecho  el  socorro  aquella  ora,  q^e 
con  sola  una  grita  que  se  dieran  á  los  eynemigos  porla^  os- 
paldas  de  las  murallas,  que  se  pudiera  hazer,  bien  .^ 
salvo,  fuera  parte  para  que  quitarají  eí.sitio  y  .d^^r 
cercaran  el  artillería  ppr  eptonces,  porquesjtaban.  toj^ 
^emigos  con  pérdidas  de  .m.uertps  y  .ber\dp§  é  bjieo 
<5ansados  del  trabajo  del  día  y  noche,  y  ,peq^ienp  js^i- 
corro  que  entonces  ge :  diera,  yzieri^.  gr^fji ;  pppv^e^O 
al  Alc^jide;  y  visto  que  le  faltaba  y  qu6(  .np.abja  ppdpr 
para .  resistir j  y.  que  le  tenia  encerr^dp.  en  el  |terrpplei)) 
y  algunos  que  con  él  abian  quedado  daban  g[rit09  dicjéOf 
d/^e  que  se  diese  ó  se  salieren  por  la^  nu^ rallas,  .ppr.l^ 
lespaldas  del  terraplQfi,  cpjjfio  alguqyp^  Ip  Jbipieronij  y. 


dexasen  él  artillería  |)d¥i|ue  no  rbarieseb  allí  todos  qué- 
liiados,  élfoís'é  todas  lasí  mugerés  é  íiíñós  é  viejos  (júe  ^é 
ábian  entrado  á  socorrer  allf,  porqué  si  alguna  bónba  (^é 
tés  qué 'hecha  ban  de  fuego;  diese  en  la  pólbora  quéstóbít 
descubierta,  todbs  sé  abrasarían  y  quemarían  en  el  térra-» 
plén,  y  él  lés'réspohdia  que  no  ubíesen  miedo,  é  oirás 
Becésies  resj^obdiá  qué  antes  abian  dfe  morir  todos  qué- 
fnádos  qñe  dexar  el  artillería  de  Su  Magestád,  é  que  no 
I^QÍdia  táW^r  él  socorro  quespferabá,  quefué  todo  el  daná 
eti  no  dársele,  que  se  pudiera  muy  bien  hazérj  porque 
aquella  noche  lesabia  énbiado  Juan' de  Rojas  una  fragá^ 
(á,  con  cantidad  de  negros  suyos,  dé  la  otra  parle  del  an- 
ddta,  dónde  abian  dé  benir  lodos  á  éiibarcarse  para  qué 
eíi  ella  y  en  canoas  ¿s  diese  el  socorrió  para  venir  por  !a¿ 
espaldas' á  héchar  la  gente  tras  el  terraplén,  sin  que  dé 
noche  fueran  vistos  de  los  enemigos;  y  el  Governador,' 
i^bidó'que  la  fragata  estaba  esperando  para  enbarcar  la 
gente,'  enbi6  á  mandar  que  se  bolbiese,  que  por  entonces 
no  abiá  lugar' de  yr,  de  qué  fué  arto  mal. 

Y  una  ora  antes  que  amaneciese,  un  soldado  de  los 
que  teñían  tomadas  las  murallas,  después  de  aber  dado 
una  rociisida  de  alcabuzería,  comengó  á  decir,  de  parle 
del  capitán  francés,  á  bozes,  que  porqué  no  se  daban  & 
partido,  que  qué  pensaba  hazer:  el  artillero,  que  se  decía 
Pero  Andrés,  questaba  con  el  Alcayde  en  el  terraplén, 
ébmena^ó  ablar  con  este  soldado  en  alemán,  que  nó  hizo 
nüóibH'd  fDtdvQcho  segan después  se  «liipo;  según  pareció,  éf 
Pél^d'A'tidiiés  4)^' al  soldado  que  en  el  terraplén  no  abiá 
air^bbz'tfirbl3tt)6^  iif  VitÁ^llai  ninguna,  é  que  no  ábiaa't'Aiá 
^iqgé  ^leaÑrbiádtdipti^tii  áaiíóhd  ánimo  á  los  enemigos,  y 
el'k4¿!y^¿';e<»»iO'oyéíá  plátibay  noettlendia  la  lengua 
iiebiáM^ '  s«lt6)  dea  lelste  '(liiyadr''  del  ártiltéró  diziéndole 


q^e  qué  {xtótíc^s  era^  aquellas,,  que  dq  ablaisc;  m^a- p^l^ 
i^a,  qtiQ  jo  matan^»;  como  lo  quiso  hazer;  é  ,ya  estabaí  ifi^ . 
f^o  eldfEi^Q,  y  el  artillero  bqlvió  al  Alcayde.y  diico.qqg 
lOique  le  decia  que  no  hera  cosa  que  i.iDporta|3a  nad^,  Sj^Jii 
hfi  qpel  soldado  benia  de  parte  del  capitán  francési  q^esh 
taba  á  la  esquina  de  la  inuralla  anparado  con;  ella^pon 
un  escuadrón  de  geple,  é  que  venia  de  decjr  que  dexa^ 
^  artillería  y. se  diese  áp partido,  que  bastase  el  dailoqu^ 
de  entramas  partes  abia  abido,  pues,  no  tenia  i'epci.^io  ^^ 
se  sustentar,  y  el  Alcayde  oyóquel  Pero  Andrés,  artillQro^ 
le  dixo,  no  pensando  que  abia  dicbo  al  soldado  fram^ói 
otr^  cosa,  luego  hizo  tocar  el  atanbor  de  arma  falsa  y  ti,-) 
rar  algunas  piezas  de  artillería,  para  quelosen^mlgps  ^ 
fijera  no  pensasen  que  estaban  desmayados  los  (le  deni,ro^ 
lo  qual  lo  estaban  arto,  porque  trataban  unos  entre  otros^ 
que  no  querían  pelear  ni  abia  armas  opn  qué,  y  decían 
al  Alcayde  que  si  él  queria  naorir,  que  muriese^  aqqqp^ 
todo  esto  no  hera  parte  para  dexar  de  mostrar  el  áním^a 
que  hera  justo  é  en  tal  caso  se  reqi^eriai  y:^UQque  biep(^ 
que  era  casi  el  alba,  y  no  le  abia  dado  ^1  Govern^dpr  el 
socorro  que  le  abia  prometido  y  que  la  gente  q^e  en  fi^ 
terraplén  con  él  estaba,  que  serian  ba[$ta  quinze^persOí^ 
oas  entre  españoles  y  negros  y  yndios  y  n^sljzos  y  lalh 
gunas  n^iugeres,  niños  é  viejos,  que  todos  l^s  mas  b^r^^ 
ynútiles  para  pelear,  por(]ue  heran  gente  que  se  abianoa-i 
tr|kdo  amanparar  á  él,  é  todos  desmayados  é  hioi^rpp^ 
muchas  lamentaciones,  di^iendoal.  Alcayde  que  eo  el  t@r-^ 
raplen  no  abia  arma  ni  pan  ni  agua  ni  carue  QÍ;vi:e;nedÍQ 
p^ra  poderse  sustentar  ni  def<^nderií  ni  j^spflrQpg^ixld^?  s^n 
corro^  cop^p  después  pareció,  y  quel  p^rtjdQ^ef  c^pitj^pi 
friancés  le  abia  enhiadoy  á  bpces,  á  de6Ír)/9QJi  et9ol#dQ^ 
l^abia  el.A|caydp(íejpedií;.é41  porj^Ja  eatFeflMt-íiepíWiílfíl 


que  tenian,  bíéndose  cercado  y  ^nqorris^ado  de  ^iia  eqeq^ 
gos  en  el  térra  pleny  quem£^]a  ya  toda  la^^r^,  y  todoalqis 
eoepigos  tomadas  las  murallas,  y  abiéndole  muerto  y  l^p^ 
rjüdo  los  que  podiao  pelear,  puestas  las  encalas  al  terraplcp 
muchas  partes  y  con  miuohas  boob^s  y  artificios  defuegq 
por  y  sin  esperanza  del  socorro;  ya  que  rpppi^  el  alb^ 
tornó  el  dicho  Alcayde  baa^er  tocar  ataoboré  tirar  dos  j^Qi 
alas  de  artítleria,  y  los  enemigpsque  alrededor  estaba^ 
dieron' muy  gran  grito  diciendo  que  se  diese,  que  np 
tuviese  remedio  de  socorro,  y  el  artillero  Pero  Andrés  é 
quatra  é  cinoo  de  los  que  en  el  terraplén  distaban ,  que  4I 
parecer  se  pensó  que  fueran  para  algo,  vinieron  á  ba*^ 
blar  á  Rodrigo  Martio,  soldado  dicho,  paraque.hablase  al 
Alcayde  de  parte  dellos^  para  que  dexasen  el  artillaría  y 
se  saliesen  á  su  salvo,  y  el  soldado  no  se  lo  osó  dezir  a) 
Alcayde,  sino  que  todos  juntos  llagaron  ^  él  diziéndole 
que  les  dexase  salir  del  terraplén,  que  no  permitiese  que 
muriesen  alli  todos,  pues  vía  que.  no  tenia  remedio  ni  de-^ 
ÍQnsa  nenguna,  ni  arma  con  que  pelear;  y  los  enemigos 
de  fuera,  ya  que  queria  aclarar  el  día,  comentaron  á  ]iV| 
gar  su  arcabüizería  y  á  dar  grandes  bozes  y  alaridos  di- 
ziendo  que  porqué  no  se  daban,  y  el  Alcayde  se  llegó,i 
como  oyó  las  bozes,.  h^cia  una  esqpina  del  terraplén  don- 
de estaba  un  paredoiicillo  con  un  portillo *que  hablan  he^ 
cho,  é  díxol^  á  bopses  qué  queriao,  y  le  respondiercfa 
unos  soldados  que  ablaban  bien  español,  di'léiujlole  d^i 
parte  del  capi:tan,  por  qué  no  se  daba  á  partido,  porque 
si  aqtaraba  bien  el  dia^ lodos  abjan  demorir  mala  muertejí 
y  cierto  nenguno  escapara;  el  Alcayde  dixo  que  muriese^ 
qao  parauso  estaban  allí,  é  se  qiiitó;.  ó  .luego  dé  ay  á 
poco  se  tornó  aponer  jep  .^1  dicho  p4j;0rtiUp  qu^  tení^ 
li^cbQ.los  enemigos,  siqí.  e^peran^a^e  i^Qi^giiq  ;'epedip|,,i& 


preguntó  por  el  capHaQ  en  alta  voz,  y  el  francés  le  resr 
pendió  qué  quería,  y  él  te!  dixo  quél  no  le  quería  á  él,  y 
el  francés  díxo  que  deso  daré  partido,  el  Alca  j'de  le  reá- 
|>0ddió  que  qué  partido;  el  francés  le  dixo  en  alta  voz; 
qtíéstaba  eci  lá  esquina  dé  la  muralla  noianparado  él  y  al^ 
gtina  parte'  de  su  gente  con  éitó,  que  con  el  partido  dé 
lávidá  á' él  y  á  'lodos  los  que  con  él  estaban,  porqtre; 
ábeys  conbatido  y  ^defendido  como  buen  soldado,  y  el 
Alcáyde  le  díkoque  abiá  de  ser  sin  rescate,  el  francés 
dixo  que  sí,  si  no  hera  mercader;  é  pasadas  estas  pláti- 
cas, el  Alóayde  quiso  jugar  á  dos  itos,  si  le  aprove- 
chara, porque  si  pensara  quel  socorro  no  le  abia  de, 
beáír,  tenia  determinado  é  hordenado  de  cargar  todas 
las  piezas  do  artillería  hasta  Jas  bocas  con  dos  ó  tres 
balas  cada  una,  é  senbrár  toda  la  pólbóra  que  en  el  ter- 
raplén tenia,  por  todo. el  terraplén,  é  ronper  toda  el  arti- 
llería é  quemar  toda  la  pólbora,  porque  los  enemigos  no 
se  aprovechasen  dello,  y  pudiera  hazer  esto  muy  á  sú 
salvo  y  salirse  él  y  todos  los  que  en  el  terraplén  estaban, 
por  las  espaldas  del  terraplén,  sin  mucho  diañó  é  peligre 
de  sus  personas^mas  no  se  álrebió  á  hazer  esto  que  te- 
nia pensado,  por  el  esperanza  que  tubo  del  socorro,  porque 
siempre  pensó  que  le  biniera,  é  fué  mal  pensamiento;  y 
considerado  si  se  le  diera  el  socorro,  y  élobiera  ronpide^ 
el  artillería  y  quemaila  la  munición,  fuera  mal  caso  abe» 
lio  hecho,  y  á  está  cábsa  no  osó  hazer  lo  que  tenia  deter- 
minado, y  s^ün  después  sucedió,  valiera  mas  abella 
hebho,  porque  los  enemigos  ne  se  aprovecharan  del  ar- 
tillería; '  ■  '. 
T  él  francés  tedia' su  gente,  por  siüs  esquadrones,  biei 
en  borden!,  por  las  faiu rallas  éporlas esquinas  dellas,  y  por. 
alrededor  del  terraplén,  siendo  ya  el  día  claro,  hiendo  el 


DIL  ARCHIVO  BB  IIIDUS.  65 

Alcayde  todo  lo  que  abia  sucedido  é  que  ya  no  abía  lu- 
gar de  hazer  lo  que  lenia  determinado  en  el  romper  de 
la  artillería,  porque  ya  era  dé  día  y  no  se  podia  salir  con 
su  delerramacion  en  salirse  del  terraplén  sin  ser  vistos 
de  los  enemigos,  determinó  de  tomar  el  mejor  remedio, 
que  fué  confirmar  el  partido  queslaba  hecho,  porque  la 
£;ran  necesidad  le  constriñó  á  ello;  el  capitán  francés  en- 
tró en  el  terraplén,  armado  con  su  coselete,  espada  y 
daga  y  una  alabarda,  y  con  él  muchos  soldados  de  cose- 
letes y  arcabuzeros,  é  por  fuerza  se  apoderó  en  quatro 
piezas  de  artillería,  porque  otras  dos,  que  eran  seis,  se 
abian  ronpido  conbaliendo,  y  puso  su  bandera  sobre  el 
ai  tillería  y  pidió  al  Alcayde  que  diese  la  suya,  é  jamás  se 
la  quiso  dar,  y  el  capitán  é  muchos  soldados  llegaron 
por  fuerza  é  la  quitaron  donde  estaba  puesta;  é  después 
di^sto,  el  francés  preguntó  al  Alcayde  que  dónde  estaba 
el  tesoro  del  Enperador  y  el  cofre  que  tenia  la  moneda; 
porque  sienpre,  según  se  dixo  después,  abia  pensado 
que  abia  £|lli  gran  cantidad  de  moneda  de  Su  Magostad, 
seíTun  so  le  abia  defendido  aquella  plaza  y  artillería,  é 
tanbien  porque  las  guias  que  traya  le  abian  hecho  en- 
tender que  abia  allí  gran  cantidad  de  dinero  de  las  naos 
que  se  abian  perdido  en  la  Florida,  que,  según  después 
dixo  el  francés,  quesla  abia  sido  la  principal  cabsa  porque 
se  abia  abenturado  á  Xoraar  este  pueblo;  y  el  pensamiento 
que  liibo  le  salió  muy  alrrebés,  quel  Alcayde  le  dixo  que 
Su  Miígestad  no  tenia  aquí  dinero  nenguno,  porque  quau- 
do  se  lo  llebaban  sienpre  yba  con  muy  grande  arma- 
da; el  francés  bió  en  el  terraplén  un  escritorio  pe- 
queño del  Alcayde  con  unos  papeles  que  aquel  dia  abia 
me.'ido  allí,  é  luego  le  hizo  decerrajar  é  no  halló  en  él 
siuo  fueron  [)dpe'es  é  una  sortija  de  ana  esnáeralda,  del 
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Alcayde,  que  la,  tomó  é  metió  ea*  el  dedo»  é  luego  en 
otra  caxa  halló  plata  labrada  del  Alcayde,  captidad  de 
marcos»  é  la.  tomó;  é  cierto  el  francés  pensó  qu^en  aque- 
lla presa  quedaba  rico,  y  el  pensamiento  le  salió  alrr^- 
bes,  pues  no  alió  allí  otra  cosa  qué  robar  sino  lo  que  tomó 
al  Alcayde. 

Luego,  ya  que  tenia  preso  al  Alcayde  y  algunos 
que  con  él  estabajQ  y  algunas  mugeres  é  niños,  de- 
terminó de  salirse  luego  del  terraplén  qon  un  esquadron 
de  soldados,  é^  se  fué  á  las  casas  de  Juan  de  Rojas  con 
Alcayde  y  prisioneros,  é  allí  se  hizo  fuerte,  porque  el  ter- 
raplén no  bera  fuerga  ni  conbiniente  para  estar  seguro, 
según  le  pareció;  é  llegado  á  las  dichas  casas,  se  subió  á 
lo  alto  dellas  con  algunos  soldados  prencipales,  y  todos  se 
desarmaron,  é  ubo  buena  gira;  é  otro  dia  adelante  entró 
su  nao  é  la  carabela  é  la  gran  barca,  y  entraron  arto  mas 
seguras  quel  día  antes,  quel  Alcayde  los  abia  ojeado  y 
desbaratado*é  hecho  que  no  tomasen  puerto,  é  hiendo 
queste  dia  no  les  abian  conbatido  ni  enpedido  la  entrada 
del  puerto,  entraron  seguros,  porque  ya  el  Alcayde  es- 
taba preso;  é  después  dentrados,  de  regocijo,  jugaron 
mucha  artillería  y  ubo,  de  los  de  la  parte  de  la  mar  y  de 
los  de  la  tierra,  gran  regocijo. 

Pasó  esto;  otro  dia  de  mañana,  el  francés  hizohechar 
todas  las  mugeres,  niños  y  viejos  y  algunas  negras  que 
con  el  Alcayde  abia  preso,  é  les  dio  libertad  para  que  se 
fniesen  donde  quisiesen,  sin  hacerles  agravio  ni  mal  trata- 
miento ni  daño  nenguno,  que  lo  mismo  hiciera  al  Alcay- 
de y  algunos  prisioneros  que  tenia,  sino  por  algún  temor 
que  después  de  abolles  dado  libertad,  bolbería  el  Alcay- 
de y  ellos  hazelles  ^Igun  daño,  y  taobien  porque  pensó 
que  después  de  aber  suelto  los  prisioneros,  si  los  soltaba. 


no  le  qaerrian  rescatar  el  paebio,  quehém  lo  que  etí^ 
tooces  pretendía;  é  dixo  al  Aicayde  qtre  escribiese  al 
^pveroador  dizíéndole  de  sa<  parte  cómo  ^  estaba  apo^ 
deradoen  el  pueblo  é  puerto  é  artillería,  é  que  de  todo* 
ello  hera  Señor;  que  determinase  de  rescatar  d  pueblo, 
porque  de  otra  manera,  si  no  lo  quería  rescatar,  que  loqucr 
maría  y  abrasaría  y  batiría  por  tierra,  como  lo  hizo;  y  el 
Aicayde  escribió  Juego  la  carta  alGoveroador,  con  el  ar- 
tillero Pero  Andrés,  qaestaba  presp,  al  qual  le  dio  líber- 
lad,  áél  y  á  otro  vezino,  Martín Ruys,  sobre  la  palabra  del* 
Aicayde,  que  mas  valiera  que  no  se  la  diera;  y  en  la  carta' 
decíalo  que  abia  sucedido  en  aquel  día  y  noche  antes  pa-< 
sada,  y  dizíéndole  en  ella  quáa  mal  lo  abia  hecho  en  no' 
abelle  dado  socorro,  y  que  por  su  eabsa  se  abia  perdido' 
todo,  y  aon  lescribió  la  flaqueza  que  se  abia  hecho  en 
aberse  desmanparado  el  pueblo,  que  abia  sido  muy  gran 
<;obardía,  y  otras  muchas  eosas^  seguapor  ia  carta  pare- 
ció, y  ansí  mismo  que  hiciese  traer  alguna  comida  para 
aquellos  prisioneros;  y  otro  día,  á  ora  de  medio  día,  et 
Governador  le  respondióé  la  car)ta,  diziendo  que  tan  poco 
remedio  abia  á  enbialle  de  comer,  como  abia  abido  en 
dalle  socorro,  y  que  para  tratar  el  rescate  del  pueblo,  hera 
necesario  quel  capitán  francés  diese  seguro  á  un  fraile- 
dominico^  que  estaba  aquí,  que  se  llamaba  Fray  Alonso 
deUlloa^  el  qual  fué  cuchillo  y  principio  de  todos  los  da- 
ños y  muertos  que  después  sucedieron,  y  al  Qn,  fraile 
abia  de  ser;  el  capitaií  francés  enbíó  luego  el  seguro  fír'- 
madojdesu  nombre,  como  el  Governador  por  su  cartlalo: 
pedia,  y  se  asentaron  las  treguas  de  una  parte  y  de  Otra, 
y  entre  tamto  quel  frailee  enlendiii  en  el  rescate  del  pue^- 
hlo;  y  bino  en  la  misma  seguridad  tres  días  arreo  á  tra^ 
iar  con  el  capitán- francés  de  parte;  del  GfOiveriiador^  al 
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qual  le  hizo  al  francés  buen  tratamiento' y  reberencra,  y 
el  primer  dia  quefuéá  tiialaren  ello,  llebó  comisión  jdet^ 
GOverpi^dorq^e  diesen^; de  rescate'  pdr  eividicbo  puebla 
mili  pesos,.y  otro  dia  lleb;6la  comisión  mas  targa^  que  fué 
dos  mili  .pesos,  y  el  francés  le  respondió  la  última  béz> 
que  hera  poco  él  rescate  paralan  buenas  casas  y  tani 
buen  pueblo^  y  entretanto  que<  sé  trataba  y  entendía  eis 
estereseate,elfra¡leyelPero  Andrés,  artillero,  y  el  Martia 
Ruy 8  andaban  de  una  parle  á  ótray  con  la  seguridad  dada 
é  tregua  asentada;  y  el  Alcaydé,  dada  la  palabra  por  la' 
parte  del  Governador  como  él  se  lo  abia  escrito,  en  esté 
medio  tienpo,  conoíengó :  el  Governador  á  juntar  gente 
despanoles,  negros,  é  indios  y  mestizos,  todos  los  ma» 
que  pudo,  que  fueron  docieotas  y  ochenta  personas;  y^ 
sin  comunicarlo  con  el  cabildo  Ibi  tomar  parecer  de  nadie 
dé),  sino  por  su  propia  cabeza,  quiso  hazer  esta  guerra,^ 
fuera  justo  que,  pues  para  cosas  que  otras  cosas  no  suelen 
ynporlar  nada,  se  juntaba  coa  este  cabildo  y  tomaba  pa- 
rescer  dellos,  mas.  necesario  fuera  tiazerlo  para  esto  que^ 
tanto  y  aportaba  y  tanto  yba;en  eUo!,.queno  regirse  é  go- 
biernarsedesatinadamentesQlo]oíorsucabe(;a,que  fué  cab- 
sa  de  todo  loque  sucedió;  é  juntos  estas  docrentas  y  ochen* 
t^:  personas,,  y  miércoles  en  la  noche,  dos  oras  antes-' 
que  amaneciese,  que  fué  ocho  dias  después  que  se  conba- 
tió  la  torré,  y  sé  prendió  e\  Alcayde,  dióel  Governador  coa- 
toda  .esta  igenle  ení  los  enemigos  franceses,  en  alba,  los. 
quales  altó  bien  descuydados  y  dibididos;  porque  el  cá*^ 
pitan  se  abia  hecho  fuerte  en  las  casas  de  Juan  de  Rojas^ 
como  4Jigo,  con  obra  dé  setenta  soldados,^  porque  los  dog- 
mas estaban  repartidos  por  la  naoi  y  ien  la  artillería  de^; 
terraplén  que  abiaa  tomado  muchos  dellos  alojados  ^ 
Ja^  casas  del  pueblo;  y  el  Governador  con  toda  esta  gen- 
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te  cercó  la  casa  de  Joan  de  Rojas,  donde  el  francés  estaba, 
cMk  hasta  setenta  soldados^  contó  dichd  es,  é  antes  qite 
llegasen  á  la  dicha  casa  con  gran  trecho,  fueron  sentidos 
delosenemígos  que  dentro  estaban»  por  la  gran  grita,  y  al 
ruydo  que  trayan;  por  manera-  que  despertaron  tos  que 
dentrorestaban^bien  siguros  por  la  seguridad  que  el  G<>- 
Ternador  abia  dado  al  capitán  francés,  y  como  oyeron  los 
gritos  de  fuera,  tubieron  lugarde  cerrar  la  puerta,  que  la 
tenían  abierta,  y  el  Governador  y^su  gente  comengó  á  ha- 
zer  daño,  matando  algunos  de  los  franceses  questaban 
por  lascasa$  alojados  y  algunos  heridos  de  la  batería  de 
¡atorre,  que  batiera  mas  tomarlos  á  prisión,  pues  los 
enemigos  tenían  prisioneros^  especialmente  algunos  que 
sobre  su  palabra  salían  de  las  casas,  otorgándoles  lais  vi-> 
das,  después  los  hacian  matar,  y  esta  guerra  no  héra  usa* 
da  ni  buena;  bien  pareció  quel  que  la  mandaba  haeer 
^bia  visto  pocas,  pues  al  rendido  hacia  matar  y  á  que  no 
se  entró  por  la  puerta,  que  estaba  abierta,  ni  osaron  en- 
trar;pudi érase  hazerotro  provecho,  que  fuera  tomarles 
todas  las  belas,  queJaa  tenían  en  tierra  eñ  el  bermita  con 
solos  tres  grumetes  que  las  guardabany.y  ansí  mismo  dos 
piezas  de  artillería  que  tenían  puestas  en  la  placeta  de 
Juan  de  Rojas,,  enlasbocasdejas  calles,  que  no  lo  guar- 
daba nadie  ni  lo  uno  ni  Iooü^q^ibo  tubieron  ánimo  para 
hazer,  que  fué  arto  mal^  pocqueoon  solas  lasbelas  ó  dos 
franceses  de  los, que  mataron^  si  Jos  tomarap  á  prisión,  se 
rescatara  el  pueblo  y  artilleriai  y  4(Mda;  la  ;presa  que  los 
enemigos  tenían  en  su  poder,  porque,  no  abia;  en  la  naor 
otra  bela  nenguna  sino  las  questabauifuera;;  y  uno  d&  los 
dos  soldados  qua  mataron  era  un  capitán,  debdodel  ge- 
neral  Jaque  de  Sores,  y  el  otro  hera  el  barbero,  que  á  n^n» 
gimo  destos  4o^  por.im^gQdaijt^sav*  drádradeA  oapitra;  y 
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el  deixlo  del  icapitte  salió; dé  uaa  posada  sobre  la  pala^ 
bra  dñ\  Goveraedor^y  ea  fialieodode  la  óasá^  le  hizo  Mr^ 
tar,  abieado  salido  sobre  seguro^  y  fué  una  cosa  bien  fett 
y  da&osa  para  los '>prisÍQQeros  questabao  deatro,  ansí  dé 
losrquestabaapresoáoon  el  Alcayde,  cotno  de  otros  <io& 
abian  tomado  en.  dos  ó,¿res  bateles  que  abian  entrado  per 
la  boca  del  puerto.        .       i  •.  ¡ 

Viéndose  el  cápitaa  fmncés  cerrado  del  Governáddr 
y  de  toda  su  gente^  coa  las  boaes  qíte  vinieron  dando  y 
daban,  fueron  sentidos,  y  comengaron  de  tocar  aíarúáá 
dentro  de  casa,  y  luego  lee  de  fuera  dieron  muchas  bo4 
xe$,  diziendo  que  todos  habían  de  morir  y  pasar  por  "filo 
despada>  como  lo  ábian  hecho  á  los  qae  abian  hallada 
por  las  casas;  y  estas  palabras  y  otras  «obervias  que  de 
los  de  fuera  se  dixeron,  fueron  cabsa  de  arto  mal  f  déíá 
crueldad  quel  francés  hizo  dentro  de  casa  en  los  prísi^ 
ñeros. que.  tenia,  porquO,  como  entendía  que  los  de  fiieraf 
mataban  los  suyos  y  no  los  tomaban  á  prisión  como  él  te« 
nía  los  suyos;  dixoá  bozes  que  era  muy  mala  guerras,  y 
luego  baxó  de  lo  alto  á  lo  haxo  ^de  la  casa,  dónde  tefaM 
los  presas,  diziendonqueipues  los  de  fuera  abian  múerC^ 
loé  suyos  é  no  tomatlo  «enguqo  á  prisión^  que  nodexariQ 
nenguno  de  los  que  tenia  pik^sos  que  no  matase,  pue^-dó 
lé  abia  hecho  é  hacia  taa  gran^traycion;  y  ansí  lo  cuimpIlíS^' 
que  entró  Luega  en  una  cámat^  donde  encerraban  de  lie^ 
ebe  todos  los  prisioneros^  porque  de  dia  por  ay  sé  anda-^ 
ban/y:k)sma(óiá  todos,  qoefüé  una  lástima  y  crueldad 
grandísima  V  c^bsada  por  el  OoTernador,  por  heñirles  áha^ 
2era(|uella'g4jerra^  que  fuera  bieii  escusada^  parque  Víétl^ 
dose  quiéniquiera  eercadio  €onietyeihígo8f  de  fuer^^y  etiíM 
migos  dedentrd,  hicieÁaíló  misiúo  quelfraii^és  hi^,  %D^ 
peoíalorienléhabféiidolei'quebrado id  palabra  y  mtiétiote 
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SU  gente  qoe  estaba  aloxada  sobre  seguro;  y  ios  quel 
francés  mató  dentro  de  la  cámara,  fueron  treynta  y  tres 
personas,  ansf  de  los  que  abia  preso  con  el  Alcayde,  como 
de  los  que  tenia  de  los  tres  barcos  que  abia  tomado,  y 
de  la  carabela  latina  que  desenbarcó,  que  abia  allí  algu- 
gnnos;  y  hecha  esta  carneceria,  la  qualjloran  oy  dia  mu- 
chas mugeres  viudas  qae  mataron  allí  á  sus  maridos, 
que  hera  la  tercia  parte  de  los  vezinos,  y  quedan  sin 
ellos  y  sin  aziendas  y  casas.  Dios  perdone  quien  fué  cabsa 
de  tanto  daño  y  de  otros  mayores  por  falta  de  consejo; 
ya  muertos  estos  que  digo,  el  capitán  francés  se  subió 
arriba  á  matar  al  Alcayde,  que  le  tenia  puestas  guardas, 
con  otro  capitán  é  ciertos  soldados  que  le  guardaban,  é 
con  el  espada  desnuda  en  la  mano  arremetió  á  él,  dizien- 
do  quél  abia  sido  cabsa  de  aquella  traycion  que  se  le 
abia  hecho  en  venir  sobre  él  y  matar  á  los  suyos;  y  el 
Alcayde,  hiéndese  en  lo  último  de  la  vida  y  sin  armas, 
se  desbíó  á  un  lado  de  estocada  quel  francés  le  tiró,  é 
con  mucho  ánimo  arremetió  á  él  muy.  recio,  apretándole 
los  brazos  y  tiníéndole  el  brago  del  espada  debajo  del 
suyo,  diciéndole  que  no  tenia  razón  de  matalle,  pues  ño 
sabia  el  trato  de  lo  que  abia  sucedido;  é  todavía  lo  ma- 
tara, si  no  fuera  por  el  otro  capitán  español  que  lo  tenia 
en  guarda,  que  se  lo  quitó  dentre  manos,  y  le  abia  tomd' 
do  afición  en  aquellos  pocos  de  dias  que  abia  sido  pri- 
sionero; y  luego  el  capitán  tornó  abaxo  y  puso  en  bor- 
den toda  su  gente  que  dentro  con  él  estaba,  y  dexó  al 
Alcayde  con  la  misma  guarda  que  se  tenia  de  antes, 
que  siempre  se  temió  mucho  del;  y  de  ay  á  poco  tomó 
al  Alcayde  por  la  mano  y  díxole  que  se  pusiese  á  una 
ventana  que  salia  á  la  placetilla  de  Juan  de  Rojas,  y  di- 
xese  al  Grovernador  y  á  su  gente  que  se  retirasen,  quel 
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Alcayde  aria  el  partido;  el  Alcayd^  se  puso  luego  á  la 
veotaua,  con  algún  peligro  de  los  questabao  de  fuera,  y 
dio  bozes  al  Governador,  rogándole  con  artas  lástimas 
que  se  retirasen  y  que  no  fuesen  cabsa  de  tantas  muer- 
tes, y  que  mirasen  que  los  matarían  á  todos;  á  los  de  fue- 
raí  y  á  los  de  dentro,  y  quél  baria  el  partido;  el  Governa- 
dor le  respondió  que  mas  balia  que  muriesen  todos;  y 
bien  parecia  que  le  dolia  poco  y  tenia  puesto  en  cobro 
su  hacienda  muger  é  hijos,  que  en  los  ocho  dias  que  abia 
que  se  abia  salido  del  pueblo^  abiaabido  tienpo  para  ello; 
bien  abia  dicho  que  muriesen,  pues  tan  poco  le  costa- 
ban las  muertes  de  los  que  dentro  estaban,  si  con  ellaa 
se  livertava  la  tierra,  la  qual  sin  ninguna  y  con  poco  di- 
nero se  pudiera  livertar,  porque  cierto,  sí  aquella  nochese 
retiraran  quandp  el  Alcayde  se  lo  dijo,  tomara  por  parti- 
do el  francés  de  enbarcarse  con  toda  su  gente  v  dexar 
la  tierra,  porque  pensó  que  abia  muy  gran  cantidad  de 
gepte  fuera;  é  como  de.  noche  no  la  viera,  no  tubiera 
atrevimiento  de  bazer  después  lo  que  hizo,  é  como  se 
bió  que  no  se  rretiraban  é  que  decían  de  la  parte  de 
afuera  que  se  rindiesen  y  otras  cosas,  y  que  abian  pega- 
do fuego  á  las  puertas  de  las  casas  de  Juan  de  Rojas,  don- 
de el  francés  e^taba^  pensando  que  le  hacian  daño,  le  hi- 
zierOQ  provecho ,  que  le  dieron  claridad  para  ver  los 
questaban  fuera,  á  los  quales  derribaban  con  el  alcabu- 
zería  desde  las  ventanas;  é  como  los  mas  heran  negros  é 
indios  é  sin  armas  é  yncapaces  de  la  guerra,  pocos  heran 
menester  para  matarlos;  pudiérase  escusa  r,  sise  retiraran 
quando  el  Alcayde  se  lo  dixo  al  Governa^ior,  y  algunos 
vezinps.se  lo  dixeron;  y  ya  el  capitán  francés  tenía  vista 
é  reconocida  la  gente  que  alrededor  estaba,  porque  abia 
tomado  qna  hacha  encendida  atada  con  un  cordel  y  la 
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abia  echado  per  una  ventana  abaxo,  y  abia  mirado  par- 
te dé  ia  gente  qaestaba  fuera;  é  bíendo  ya  !a  puerta 
casi  quemada,  torno  á  subir  arriba  é  tomó  al  Alcayde  por 
la  mano,  juntamente  con  un  soldado  que  se  llamaba  Ro- 
drigo Martin,  é  los  baxó  á  la  cámara  donde  estaban  los 
trcynta  y  tres  muertos,  é  dixo  al  Alcayde  que  no  se  me- 
neasen, porque  baria  del  lo  que  abia  hecho  de  los  que 
allí  estaban,  que  cierto  fué  bien  temerosa  la  entrada,  se- 
gún se  dixo  despue3,  porque  hera  gran  conpasion  ver  en 
una  cámara  pequeña  treynta  y  tres  muertos  y  tanta  san- 
gre, y  ver  espirar  alguna  parte  dellos;  y  dejado  el  fran- 
cés al  Alcayde  en  la  cámara  encerrado  y  con  guardas  á 
la  puerta,  y  questaba  ya  acabada  de  quemar  la  puerta  de 
la  calle  y  que  venia  el  dia,  determinó  el  francés  de  salir 
al  Governador  y  á  toda  su  gente,  con  mucho  ánimo,  con 
hasta  veynte  soldados  arcabuceros  y  coseletes,  porque  la 
demás  gente  quedó  en  guarda  de  la  casa,  hecha  fuerte,  y 
en  saliendo,  que  salió,  la  repartió  por  dos  calles;  é  hiendo 
los  questaban  fuera,  de  la  parte  delGovernador,  como  los 
enemigos  salian,  comeocaron  con  muy  gran  tropel  á  huir 
sin  hazer  nenguna  resistencia^  y  ansí  los  debarataron  á 
todos,  que  no  fué  mucho  menester;  y  de  la  parte  del  Go- 
vernador  abia  cajitidad  fuera  de  muertos,  quentre  españo- 
les é  indios  é  negros  y  mestigos  fueron  quarenta  y  cinco 
los  muertos,  sin  algunos  heridos  que  después  muriesen, 
y  este  daño  se  les  hizo  á  los  nuestros  de  los  arcabuzerqs, 
desde  las  ventanas  y  agoteas  donde  el  francés  estaba, 
que  áaberse  retirado  quando  se  ledixo,  seybitaran  todas 
estas  muertes,  porque  quando  el  enemigo  salió,  en  amai- 
neciendo^  de  la  casa,  no  hizo  daño  al  salir,  porque  no  ha- 
lló á  quién,  porque  todos  abian  huydo;  todas  qpantas  co- 
sas an  spcedido^  an  sido  por  cabsa  del  m^lcpnsejo  y  go- 
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bierno,  y  tanbien  porque  muchas  bezes  la  Godicia  y  aba- 
ricia  suele  ser  madre  de  muchos  males,  y  ansí  lo  fué  aqui, 

.  .  '  . 

porque  antes  que  al  francés  se  lé  viniese  á  hazer  la  guerra 
que  aquella  noche  sé  le  hizo,  andaban  entre  muchos  que 
Venían  en  conpaníá  del  Governador  y  aun  del,  cómo  se 
abia  de  repartir  todo  el  oro  y  perlas  que  trayan  de  La- 
borvoburüata  y  Cabo  la  Vela  y  Santa  Marta,  y  otras  co- 
sas que  trayan  tomadas  de  Ib  costa  de  Tierra  Firme;  é 
salió  tan  alrrebés  de  lo  que  tenian  pensado,  que  se  puede 
verificar  el  refrán  de  auno  piensa  el  vallo...»;  y  también 
debió  de  pensar  y  pensó  el  Governador  desoldarla  salida 
del  pueblo  y  abelle  dexado  sin  ver  quién  lo  hechaba  del, 
y  el  no  aber  dado  socorro  al  Alca yde  y  artillería,  pensan- 
do castigar  esto,  hizo  mayor  llaga,  pues  fué  cabsa  que 
muriesen  setenta  y  cinco  personas,  con  las  qnel  francés 
mató  dentro  de  la  casa,  que  por  algunos  reclaman  oy  dia 
diez  ó  honze  mugefes  que  quedaron  biudas^y  otros  que 
perdieron  sus  negros,  y  los  tristes  indios  acabaron  con 
la  livertadqne  se  les  abia  dado,  que  fué  arta  lástima,  por- 
que con  la  mitad  que  vallan  los  negros  que  mataron  se 
podian  rescatar  y  rescataran  doce  pueblos.  Nuestro  Se- 
ñor perdone  á  quien  fué  ía  cabsa  de  tanto  mal. 

E  sucedido  este  desbarato,  después  de  aber  salido  el 
capitán  francés  hasta  la  plaza  y  no  bió  -i  nadie  qne  le  re- 
sistiese; tornó  á  la  casa  donde  abia  salido  él  y  aquellos 
ptícos  de  soldados  que  con  él  salieron;  se  desarmaron  é 
abo  I)tiena  xira;  si  de  los  de  la  parte  de  fuera  obiefah 
ánimo  para  bolver  sobre  ellos,  pudieran  hazer  algún 
dafio,  porquestaban  tan  descuydado  como  primero,  é 
coü  aquel  regozijo  de  aquella  üiaíñana,  luego  el  capitán 
mandó  soltar  ál  Álcayde  y  aquel  soldado  que  éoñ'  él  es- 
taba/.é  sacándolos  de  la  cámara  de  los  muertos,  el  francés 
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dixo  que  torMbn  á  darle  la  vida  al  Alcayde,  aunque  no 
abia  o9íbs9t  por  qué  se  te  dar,  pues  que  sobre  su  pala* 
braésbbre  las  treguas  questaban  asentadas,  se  le  abia 
hecbo  aquella  traicíOQ  ó  le  abian  muerto  su  gente  sobre 
seguro;  éledi^  que  se  aparexase,  que  le  quería  llevar 
á  Francia,  sino  le  daba  de  rescate  por  su  persona  seis 
myll  escudos,  porque  de  antes  que  se  le  hiciese  la  guer- 
ra él  no  le  abia  pedido  nenguna  cosa  de  rescate,  y  pues 
que  con  él  no  S6 abia  cunplido  la  palabra  y  treguas  qué 
se  le  abia  dado  é  estaba  asentada,  no  hera  obligado  él  a 
conplitla,  pues  con  él  no  se  abia  cunplido;  el  Alcayde  le 
respondió  que  no  abia  él  sido  cabsa  de  lo  que  abia  suce^ 
dido,  ni  lo  abia  sabido,  pero  todas  estas  buenas  palabras 
no  fueron  parte  para  que  dexase  de  llevar  al  triste  Al- 
eayde  dOA^mill  y  doscientos  pesos  por  el  rescate,  sin  otros 
mili  y  quinientos  quen  la  torre  y  terraplén  perdió,  y  la 
mas  pairte  deltescate  se  allegó  entre  sus  amigos,  el  á  qilé^ 
dado  tal,  qual  Dios  lo  remedie,  y  todo  á  quentade  guar^ 
dar  á  Su  Magésfead  quatro  piégas  de  artillería  que  tenía  á 
cargo,  que  al  parecer  le  fuera  harto  mejor  que  las  dexa-^ 
ra  en  el  terraplén,  y  no  le  sucediera  tanta  pérdida  de  su 
hacienda,  ni  quedara  tan  perdido  como  queda,  ni  pasara 
por  k>s  tragos  que  pasó. 

Y  toraado  él  capitán  á  la  posada,  como  digo,  luego  el 
Governador  se  salió  del  pueblo  é  no  paró  hasta  una  es* 
tanciaque  se  Mama  Bdffnoa,  queis  catorze  leguas  de 
aquí,  porque  allá  tema  muger  é  hijos  y  hacienda,  que  no 
abia  hecho  mal  enponelto  encobró,  queotros  lloran  no  U> 
aber-lfeebo  oomó  él;  é  visto  ^  francés  que  no  abia  en  el 
ptteMoxyaé  bazer,  enbarc6  en  su  nao  el  artillería  y  algu^ 
no$  qOerds  que  aquí  abiaia  tomado,  é  sé  enbarcó  con  su 
genfe^é  llevd  t^Ottsigb  'pi<<M>'  al  Alcayde,  donde  te  tubo 
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hasta  que  se  partió  deste  puerto  é  s.&:conclayó  d^dajle  los 
dos  mili  y  doscientos  pesos  del  rescate,  y  dio  |ic6r)CiÍ9  yM- 
vertad  aquel  soldado.que  se  Jlamaba  Rodrigo  AfarUa,  i& 
él  y  á  su  muger  é  hijos,  siu  ningua  rescate,  é  dize  quej^ 
di&o  quaodo  le  hecho,  que  dixese  de  su  parte  al  Gqv^- 
nador  que  lo  pasado. no  tenia  remedio,  y  qüél  abia  sido 
la  cabsa  de  ^odos  los  que  abian  muerto,  por  abelle  que- 
brado la  palabra;  pero  que  con  todo  eso,  qu^enbiaseél  y 
todos  los  vezinQs  del  pueblo  una  persona  que  tratase  en 
el  rescate  del  pueblo,  6.  que  el  mismo  Rodrigo  Martin 
bol  viese  á  ello,  porque  tan  buenas  casas  y  pueblo  no  se 
asolare,  porque  sino,  que  todo  lo  abrasarla  y  quemarla; 
tanbien  dizen  que  dixo,  que  si  no  quisiesen»  que  todos  los 
pobres  biniesen  á  él,  que  á  nenguno  quemc^ria  las  cass^;, 
el  Rodrigo  Martin  se  dispidió  con  esta  enbaxada,  bieja 
contento  por  la  livertad  que  se  le  abia  dado,  y  trató  cop 
algunos  del  cabildo,  pei*30nasprencipales,.  lo  quel  francés 
abia  dicho,  y  no  lo  pudo  tratar  con  el  Governador  porque 
se  abia  ido  catorze  leguas  de  aquí,  como  deximos;  el  car 
bildo  comenzó  á  tratar  en  él  rescate  del  pueblo  y  escribió 
al  francés  manifestando,  la  necesidad  questa  tierra  tenia, 
pero  que  con  todo  esto  le  enbiabanádar  por  el  pueblo 
mili  pesos  y  le  rescatarían  otros  mili  pesos  de  ropa;  dizen 
que  como  el  francés  vidola  carta,  se  rió  de  la  burla  que  del 
se  hacia,  diciendo  que  para  rescatar  ropa  tepian  dineros, 
y  para  rescatar  el  pueblo  no  a))íl3i  nengunos^  y  tanbien 
se  enojó  mas,  porque  quando  al  principio,  el  f rayle, .  (JIq. 
parte  del  Governador,  le  abia  prometió  dos  mili  pesos^ 
y  agora  abajaban  mili  de  loa  que  le  habían  prometido^ 
desto  y  de  otras  cosas  tomó  gr^n  coraj0,  aunque  si  ie 
dieran  los  dos  mili  pesos  que  pi;imei!0  le  abian  prQmer 
tido,  no  lo  quemara,  y  eooio  bió  la  dildcion  queiconéisQ 
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tenia  é  la  iminera  de  burla  que  se  lé  bácia,  aunque  es- 
tobo esperaiado  algunos  días,  como  vio  que  no  venian, 
enojado  saltó  en  fierra  del  navio  con  algunos  soldados; 
y  pegó  fuego  á  todo  el  pueblo,  y  no  dexó  casa  ñi  aun 
iglesia  que  no  abrasó  y  quemó;  y  á  sido  no  menos  con- 
pasion  ver  asolado  un  pueblo  que  yba  creciendo  como' 
este-,  como  de  las  muertes  que  én  él  an  sucedido,  que 
todo  á  sido  arlo  mal  y  falla  de  gobierno  y  consejo,  por- 
que biéndose  ser  la  necesidad  tan  grande  que  Su  Ma- 
géstad  tiene  deste  puerto,  ansí  para  sus  armadas  como 
para  reparo  de  todas  las  baos  que  ban  deslas  partes  en 
Espaiia,  lio  fué  buen  acuerdo  premilrr  que,  atrueco  de 
dos  mili  -pesos,  se  asolara,  porque  para  redeficarse 
como  estaba  será  necesario  mas  de  beynte  y  cinco  mili 
pesos,  y  será  meiiesler  mas  de  diez  años  para  reformar- 
se, qnes  arto  el  daño  recebido,  sin  mas  de  quatro  mili 
pesos  que  valían  los  negros  que  mataron,  é  no  se  verá 
Búello?  el  pueblo  en  sí,  si  Vuestra  Magestad  con  mucho 
Tétóedio  no  lo  remedía,  porque  á  cabsa  de  no  lo  aber 
bechó  tanto  tienpo  á,  abía  de  aber  dado  borden  en  aca- 
bar eéta  fortaleza  basta  aber  sucedido  tan  gran  daño; 
porque  si  Vuestra  Magestad  á  de  tener  Indias,  á  dichos  de 
todos-Ios  que  lo  entienden,  es  necesario  tener  este  puer- 
to con  mejor  recabdo  que  á  estado  asta  qui,  porque  á  no 
telarle,  de  cinquenta  naos  que  bienen  de  Casulla  á  estas 
partea,'  sino  se  reparasen  aquí,  muy  [)ocas  ó  nengunas 
botvenan  á  esos  Reynos,  porque  por  el  gran  reparo  que 
suelen  tener  en  este  puerto  hazen  el  viaje  sin  peligro,  y 
ansí  mismo  porquel  vi^je  de  la  canal  es  nia&  breve  y  se- 
guró;- y  pue^  tan  conbinienlé  y  niácesarío  es  al  servicio  de 
Vuestra  Magestad,  fuera  justo  quel  Governador  nos  pri- 
míliera  rescatar  este  pueblo,  pues  con  alguuas  palabras 
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y  con  dos  mili  pesos  se  rescatara,  pues  el  eoemi^.^x^a 
ellos  no  abia  de  enrriquecer  con  lo  que  llebaJba  de.aqaí^: 
pues  00  llebaba  otro  provecho  sino  lo  que  iopó  y  r<^n 
cató  al  Alcayde.  ,  . 

Visto  por  el  francés  que  ya  todo. el  pueblo  estaba 
quemado  y  abrasado  á  cabsa  de  no  aberse  resc^t^tdp,  y 
que  en  él  no  tenia  ya  qué  hazer  y  que  venia  elínbieroo,, 
parecióle  que  ber^  bien  partirse;  y  echó  fuego  k  todoa 
los  barcos  é  bateles  y  canoas  que  abia  tomado,  y  aun  Ja; 
carabela  latina  en  que  abia  venido  á  desenbarcar/y  pa*- 
recióle  que  antes  de  su  partida  hera  bien  dar  una  vista  4 
la  tierra,  y  una  noche  con  guias,  á  media  noche,  i\jké  por 
tierra  dos  leguas  deste  puerto,  porque  le  dixerqin  quel 
Governador  y  el  frayle  con  algunos  vezinos  dormían  ^n 
una  estancia  que  se  decía  Coximar,  é  sallóle  la  suerte  en 
blanco,  porque  el  Governador  estaba  dQze  leguas  dealli^ 
y  el  frayle  y  los  demás  no  estaban  muya  mano,  si^biea 
puestos  en  cobró,  queesta  noche  no  hizo  presa,  sino  fué  ^n 
honbre  pobre  questaba  herido  de  un  arcabuga^p^  y  cinco 
negros  y  negras,  los  quales  negros  no  quisa  reacatar  de 
coraje,  sino  una  tarde,  antes  que  se  partiese,  los  ahorcó 
en  el  pueblo,  é  la  muger  é  niños  del  herido  que  abia 
tanbien  tomado  hecho  en  tierra,  é  llevólo  á  él  consigo;  y 
quatro  dias  antes  que  de  aquí  saliese,  sondó  toda,  esta 
bahía  é  midió  lo  que  abia  desde  el  morro  á,  la  punta,  que 
hera  la  boca  del  puerto,  y  desde  la  punta  á  donde  estaba 
la  fortaleza,  que  todo  lo  lleba  por  sus  tragas  juntamente 
con  toda  esta  costa;  puesto  del  no  se  supo  el  fin,  bien  se 
debe  creer  que  no  es  muy  bueno,  si  las  guerras  duran. 

Tanbien  trató  antes  que  se  partiese,  é  preguntó  al  Al- 
cayde, y  estando  presente  el  piloto  traydor  portugués  qui^ 
vendió  esta  tierra,  que  por  dónde  se  podía,  entrar  á  la 
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cibdad  de  Santo  Domingo,  quél  trayria  naos  y  gente  para 
ella;  el  Alca  y  de  le  dixo  queS^nto  Domingo  bera  muy 
faerte^  que  tenia  mucha  é  muy  gruesa  artillería ,  y  la  cib- 
dad hera  cercada  y  abia  en  ella  mas  de  dos  mili  hombres 
bien  en  borden,  de  á  pié  y  de  á  cahallo,  y  que  no  pensase 
que  tan  fácilmente  la  abia  de  tomar  como  á  la  Habana, 
donde  no  halló  gente  que  le  hiciese  rostro;  y  el  piloto 
portugués dizenquestaba  delante  y  contradixo  al  Alcayde, 
é  dixo  al  francés  que  le  meterla  en  la  fortaleza  de  Santo 
Domingo  sin  que  fuese  sentido  de  las  guardas  ni  de  nadie, 
de  noche,  con  sus  patajes  de  remos  ó  barcas,  que  lo  mete- 
ría por  un  postigo  ó  puerta  que  sale  á  la  mar,  y  que  en 
la  fortaleza  no  helaban  sino  cinco  ó  seis  hombres,  é  que 
por  otra  parte  le  baria  tomar  otro  artillería,  y  con  esto 
cesaron  las  pláticas;  nadie  supo  qué  hera  su  yntincion, 
aunque  parece  que  pocas  heces  dizen  los  corazones  lo 
que  piensan  hazer;  é  pasado  verdaderamente  todo  )o 
que  en  esta  relación  se  á  declarado,  una  noche  á  media 
noche,  con  buena  luna,  que  fué  á  cinco  de  Agosto,  hizo 
vela  el  cosario  deste  puerto,  y  al  parecer  de  los  de  la 
tierra,  llevó  próspero  tiempo  para  desenhocar.  Nuestro 
Señor  sabe  lo  que  baze,  pues  á  un  luterano  como  aquel 
que  mató  tanta  gente,  y  quemó  las  iglesias,  y  acuchillólas 
imágenes  y  hecho  por  ay  el  Santísimo  Sar^ramento  y 
robó  la  custodia  y  otras  muchas  ofensas  que  á  Nuestro 
Señor  se  hicieron,  y  con  todo  ésto  Su  Divina  Magestad  los 
sustentó  é  dio  Vitoria  en  todo,  é  buenos  tienpos  para  que 
navegasen;  Su  Divina  Magestad  sabe  lo  que  haze  y  por 
qué  lo  haze. 

Salido  deste  puerto  el  primer  francés,  que  salió  como 
dezimos  á  cinco  de  Agosto^  pareció  postrero  de  Setíen- 
bre  en  la  mar,  junto  á  la  costa,  donde  el  primero  abia 
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desenbarcado,  una  chalapa  con  doze  franceses,  de  otro 
cosario  questaba  en  un  puerto  surto,  doze  leguas  de  aquí, 
que  se  dize  el  Marien,  la  qual  chalupa  venia  á  rrecono^er 
qué  abia  en  el  puerto,  si  abia  algún  nabío  ó  cómo  estaba 
el  pueblo,  por  questos  no  tenian  noticia  del  pasado;  é 
con3o  fué  vista  la  chalupa  por  algunos  que  andaban  por 
la  costa,  llegaron  á  preguntar  qué  de  dónde  hera  los  de 
la  chalupa;  á  vozes  dixerofi  que  de  un  nabio  que  venia 
de  España,  é  dixeron  que  venia  por  piloto  del  nabío  que 
dexaban  en  el  Marien,  un  hónbre  bien  conocido  de  aquí; 
é  como  esto  dixeron,  preguntaron  ellos  cómo  estaba  la 
tierra,  y  respondieron  los  dé  la  tierra  questaba  quemada 
y  abrasada  y  robada,  y  luego  los  de  la  chalupa,  oyendo 
esto,  se  hizierón  á  lo  largo  á  la  mar  y  fueron  costeando 
asta  el  pueblo  viejo,  una  legua  desle  puerto,  y  recelándo- 
dóse  los  de  la  tierra  de  ver  tornar  la  chalupa,  la  fueron 
siguiendo  por  la  costa,  hasta  que  hecho  el  reson  en  el 
pueblo  viejo,  y  de  allí  les  bolvieron  á  preguntar  que  de 
dónde  venia  el  navio  é  cuyo  hera  é  que  traya;  é  los  fran- 
ceses entonces  no  pudieron  encubrirse,  y  dixeron  cómo 
heran  franceses  y  tenian  tres  naos  en  el  Marien,  y  que 
no  venian  hazer  daño,  sino  que  quefia  rescatar  mucha 
harina  é  bino  y  otras  cosas  que  trayan,  questo  hera  burla, 
sino  por  asegurar  los  que  hablaban  con  ellos;  é  visto  los 
questaban  en  la  costa  que  heran  franceses,  vinieron  por 
lá  costa  apriesa  á  dar  mandado  en  el  pueblo  á  alguna  gen- 
te que  en  él  estaba,  comenzando  arreparar  algunas  casi- 
llas de  paja  en  que  meterse,  y  dixeron  como  la  chalupa 
hera  de  franceses,  que  no  traya  sino  doze  hombres,  y  die- 
ron ahiso  al  Governador  questaba  en  Guanabacoa,  tres 
leguas  de  aquí,  de  lo  que  pasaba,  para  que  se  juntase  al- 
guna gente,  y  no  consintiesen  salir  aquellos  doze  franco- 
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ses  éo  tierra,  y  porque  no  tomaseo  ona  caraveté  qoesta- 
ba  en  este  puerto,  cargada  con  tres  mili  cueros  qae  abia 
entrado  en  este  puerto  pocos  dias  después  qoel  primer 
francés  se  abia  ydo;  y  tanbicn  se  hizo  en  esto  como  se 
abía  hecho  en  lo  pasado,  pues  que  otro  dia  por  la  maña- 
na entró  la  chalupa  cün  los  doze  bonbres  en  ei  puerto,  y 
á  vista  de  todos  entró  en  la  caravela  y  la  tomó,  y  parte 
de  lacarga  que  tenia,  y  aunque  tres  bateles  con  gente  le 
qoisieroneslorbar  qae  no  la  sacasen  del  puerto,  no  fueron 
parte  para  quitárselo,  y  en  esto  se  verá  la  gente  y  posi- 
bilidad que  ayen  esta  tierra,  pues  al  fin  se  salió  con  éilai 

0 

y  la  llevó  al  Marien,  donde  tenian  dos  naos,  que  la  una 
hecharon  allí  al  través,  questaba  muy  desbaratada,  é  pa- 
saron lo  que  en  ella  estaba  en  esta  caravela;  entretanto 
que  la  aderezaban,  despacharon  tres  bateles  é  vinieron  á 
este  puerto,  y  día  de  San  Francisco,  quatro  de  Olubre, 
bien  se  debe  creer,  que  pues  no  se  resistió  los  doze 
franceses  primeros,  menos  se  resislirian  cinquentaonbres 
que  los  tres  bateles  trayan;  é  comentaron  á  sallar  en  (ier- 
ra y  correr  la  tierra  y  buscar  muchos  cueros  questaban 
escondidos,  los  quales  recoxeron  todos  é  metieron  en  un 
barco  grande  que  aquí  tomaron,  y  esperaron  á  las  naos 
questaban  en  el  Marien,  las  quales  vinieron  á  este  puer- 
to y  se  acabaron  de  aderezar,  é  recoxeron  todo  lo  que 
pudieron,  que  no  quedó  quero  en  la  tierra;  é  con  estos 
franceses  se  hizo  tregua  é  se  cunplieron  harto  mejor  que 
con  los  pasados,  que  valiera  mas  con  los.otros  guardalles 
la  seguridad  questaba  asentada,  pues  abía  mas  qué  per- 
der, que  no  con  estos  que  no  abia  nada;  é  sigun  se  los 
entendimos  muchas  vezes,  en  estos  negocios,  rescatóse 
deste  francés  algunos  azeytes,  é  para  esto  díó  el  Gover- 

nador  licencia,  y  algunas  otras  cosas,  é  algunos  negros 
Tomo  Xll.       "  6 
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que  abiaa  tomsido,  q^ie  taobien  esto  último  fraocéa  recor- 
rió la  tierra  como  el  primero;  é  valiera  mas  aber  resca-: 
tado  el  pueblo^  que  ynporlaba  mas  al  servicio  de  Vues- 
tra Magestad,  que  no  estas  meDudencías  y  estas  naos;: 
estuvieron  aquí  hasta  en  Bu  de  Otubre,  é  se  partieroa 
con  buenos  tieopos;  yban  cargadas  de  artos  queros  y 
agucar  que  abiao  robado  en  Puerto  de  Plata-  y  otras  par« 
t€}s,  y  aquí  acabaron  de  cargar  con  tres  mulé  seiscientos 
queros  que  Ijebaron  y  otros  daños  qú^  bizieroq,,  porque 
por  huir  dellos,  sabiendo  questaban  en  este  puerio,  se 
perdieron  en  esta  eosta  un  navio  que  venia  de  Sanio  Do- 
mingo é  otro  de  la  Nueva  España  que  (raya  arinas  é  vi- 
tualla, y  el  otro  venia  cargado  de  vinos,  que  no  lué  pe- 
queño bazar  para  esta  tierra,  porque  con  ello  se  remedia- 
ra mucho,  porque  quedó  muy  perdida  del  cosario  pasado 
y  otros  mayores  daños  que  se  esperan,  si  Vuestra  Magos- 
tad,  con  brevedad,  no  remedia  este  puerto;  é  el  mayor 
mal  que  en  estas  guerras  vemos,  es  todos  los  cosario3 
que  acá  an  pasado  son  luteranos  y  herejes,,  porque  tan- 
bien  lo  heran  estos  últimos  como  los  primeros. 

Nuestro  Señor  ponga  en  ello  su  mano  como  vé  que 
es  necesario,  y  Vuestra  Magestad  provea  lo  que  mas  con^^ 
venga  á  su  servicio,  é  porque  las  informaciones  de  todo 
esto  llel)ará  á  Vuestra  Magestad  el  alcayde  Juan  de  Lo- 
bera, no  será  necesario  dar  en  esta  rpas  larga  qüenta, 
pues  no  á  sido  para  otra  cosa  mas  de  para  relat^ar  el  su: 
ceso  de  todo  lo  que  a  sucedido. 


.  { . 
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Carta  db  Rodrigo  de  Castillo  1  S.  M.,  contestando  Á. 

OIBRTA  instrucción  que  su  le  EMBIÓ  para  que  INFORMAi^B 
fiOBRE  LO  QUB  CONVENDRÍA  PROVEER  PARA  LA  POBLACIÓN  Y  PA" 
<3IF1CACI0N  DE  TiERRA  FlRME,  Y  PARA  EL  ACRECENTAMIENTO 
DE  LAS  RENTAS  Y  PATRIMONIO  ReAL,  Y  QCEJÍNDOSB  DFL  MAL 
ITRATAMIENTO  QJJE  HIZO  GiL  GoNZALEZ  DE  AviLA,  ASI  A  LOS 
CRifiTIANOS  COMO  A  LOS  INDIOS. —  (1.**  dc  JulíO  dO  1527.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad; — Así  por  itoi  particalar  carta, 
como  perlas  generales  que  á  Vuestra  Magestad  con  este 
despacho,  por  la  vía  de  Tierra  Firme,  escribimos  el  go- 
bernador é  oficiales  de  Vuestra  Magestad,  hacemos  sa- 
ber á  Voestra  Magestad,  larga  é  particularizadaraente^ 
todas  las  cosas  desta  gobernación;  é  así,  las  ciudades  de 
León  é  Granada 'embian  á  suplicará  Vjestra  Magestad 
les  aga  merced  dé  las  franquezas  que  hizo  á  Tierra  Fir- 
me; esta  solo  es  hacer  lo  que  Vuestra  Magestad  me  man- 
da por  sos  instrucciones,  en  que  me  manda  le  aga  relación 
verdadera  de  lo  que  cumjrfe  á  la  población  é  pacificación 
de  la  tierra  é  acrecentamiento  de  las  rentas  é  patrimo- 
nio Real  de  Vuestra  Magestad;  digo  que  por  toda  la 
tierra  donde  hemos  venido,  altamos  en  muchas  partes  los 
indios  alzados  é  la  tierra  perdida  é  destruida,  á  causa  del 
mal  tratamiento  que  Gil  González  de  Avila,  capitán  que 
fué  en  estas  partes,  hizo,  asi  en  los  indios  naturales  como 
en  ios  cristianos,  el  qtial  fué  cansa  de  la  muerte  de  mu- 
chos cristianos  en  estas  parles,  entre  ios  quales  murtó 


(1)    Arctóvo  de  Indias.  Pairanéio,  Bst.  2.^,  Oaj.  I A  Leg.  18. 
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Andrés  Miño,  con  otros  setenta  oabres,  que  el  dicho 
Gil  González  los  embió  d{>  muriesen,  y  esto,  contra  volun- 
tad de  lodos  los  cristianos  que  en  estas  partes  están  amo» 
ñestando  al  dicho  Gil  González  no  los  embiase,  é  así 
por  la  muerte  destos;  como  por  matar  á  Cristóbal  de 
OHd;  podiéndolo  embiar  á  Yuestra  Magestad,  é  así  por 
ahorcar  á  un  clérigo,  como  por  matar  otras  personas 
muy  enjustamente,  dicen  públicamente  todos  los  que  en 
esta  iíerra  están,  que  si  el  dicho  Gil  González  á  restas 
partes  viene  por  mandado  de  Vuestra  Magestad,  que  se 
irán  é  despoblarán  la  tierra,  porque  el  dicho  Gil  Gonzá- 
lez no  es  para  poblar  pueblos  de  cristianos*  ni  adtraer 
así  á  los  indios,  ante  es  para  destruir  la  tierra  quél  go- 
bernare, y  para  ello  dan  muchas  causas  bien  aparentes. 
Yo  he  trabajado  por  saber  qué  cobro  puso  en  la  bacien« 
da  de  Vuestra  Magestad  el  dicho  Gil  González,  é  qué  rar 
zon  dio  del  quinto  del  oro  que  á  Vuestra  Magestad  per-r 
lenecia,  así  de  mucho  oro  que  los  indios  le  dieron  como 
otfo  que  él  rescató,  y  lo  que  é  podido  saber,  que  este 
oro  que  á  Vuestra  Magestad  pertenecía,  recibió  Andrés 
de  Arezeda,  andando  con  él  dicho  Gil  González,  al  qual 
yo  le  he  pedido  cuenta  dello;  dize  la  dio  en  el  Consejo  de 
Vuestra  Magestad,  é  ponjue  aunque  yo  sé  la  contra,  por 
ser  oficial  de  Vuestra  Magestad  el  dicho  Arezeda  en  es- 
tas partes,  no  le  é  querido  apremiar:  á  Vuestra  Mages* 
tad  suplico  le  mande  al  dicho  Arezeda  me  dé  la  qüenta 
delio,  porque  Vuestra  Magestad  sepa  lo  que  se  haze  de 
su  Real  hacienda. 

Otrosy:  ago  saber  á  Vuestra  Magestad  que  en  esta 
tierra  ha  ávido  cantidad  de  oro,  así  de  entradas  como  de 
rescates  que  Francisco  Hernández,  poblador  que  fué  des- 
las  cibdades,  obode  los  iúdtos,  en  que  soy  certefioádo 
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que,  solo  4^  uoa  eatrada,  trajeron  á  esta  cibdad  mas  de 
cien  mil  pesos  de  oro,  mucha  parte  dello  fino,  é  lo  otro 
bajo,  el  qual  dicho  oro  recibió  todo  Pedrarias  diziendp 
que  lo  recibía  para  imbiar  á  Vuestra  Magestad,  é  en  lo 
cierto  no  fué  así;  antes  en  esto  como  en  todo,  quanto  él 
apodído  apañar  de  la  hacienda  de  Vuestra  Magestad, 
todo  lo  ha  apropiado  á  si;  esto  parece  muy  claro  por  un 
proceso  que  hizo  aquí  contra  Francisco  Hernández,  po* 
blador  que  fué  destas  ciudades,  al  qual  en  efecto  le  seo* 
lenció  á  degollar,  é  aplicó  sus  bienes  para  la  cámara  de 
Vuestra  Magestad;  pero  esto  tanpoco  fué  así,  que  él  tuvo 
tales  manas,  que  los  bienes  del  dicho  Francisco  Hernán: 
dez,  que  valían  hasta  cinco  ó  seis  mil  pesos  de  oro,  tubo 
manas  que  los  pidiese  un  Juan  Tellez,  companero  que  di- 
cen que  fué  del  dicho  Francisco  Hernández,  é  con  cau- 
telas é  probanzas,  como  en  esta  tierra  se  acostumbran 
hazer,  hizo  proceso  el  dicho  Juan  Tellez  contra  los  bie- 
nes del  dicho  Francisco  Hernández,  que  estaban  aplica- 
dos para  la  cámara  de  Vuestra  Magestad,  é.  dióse  sen- 
tencia eá  cierta  forma,  de  manera  que  el  dicho  Pedrar 
rias  metió  en  la  posesión  dellos  al  dicho  Juan  Tellez;  es 
pública  voz  en  el  paeblo  que  se  partieron  los  bienes  eti* 
tre  el  dicho  Pedrarias  é  el  dicho  Juan  Tellez;  otraá 
muchas  como  está  dicen  que  á  hecho  el  dicho  Pedrarias 
así  en  Tierra  Firme  como  aquí,  y  no  me  espanto  dello, 
porque  según  dicen  personas  que  lo  han  visto,  á  embia- 
do  el  dicho  Pedrarias  en  vezes  á  Castilla  secretamente 
mas  de  setenta  mil  pesos  de  oro;  yo  ando  haberiguando 
de  saber  la  verdad  cómo  ha  pasado  estos  bienes  de 
'francisco  Hernández;  sabida  la  verdad,  yo  haré  relación 
4  Vuestra  Magedtad  déllo;  los  pueblos  de  cristianos,  qué 
en  e^ta  parte  están,  vendicen  á  Vuestra  Magestad  por 
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haber  hecho  servicia  á  Diod,  é  á  ellos  tanto  bien  é  mer» 
eed,  ea  maadar  a)  dicho  Pedrarias  se  vayai  á  Castilla  y 
ütí  esté  mas  en  estas  partes,  porqué,  cormo  es  hombre  dé 
oólieuta  añosé  taludo  é  muy  ambicioso,  no  piensa  sino 
en  acrecentar  su  hacienda  con  daño  de  los  pueblos  de 
cristianos  que  él  á  gobernado,  é  con  knucho  daño  de  la 
hacienda  de  Vuestra  Magestád;  ago  retácion  á  Vuestra 
Magestad  de  los  dichos  Gil  Gonzales  é  Pedrarías,  eóma 
ban  servido  en  estas  partes  de  Tierra  Firme,  porque 
Vuestra  Magestad ,  tenga  relación  de  quién  le  ha  sei^ido 
é  deservido  en  estas  partes.  S.  C.  C.  M.,  acrecenté  é 
guardé  Dios  Nuestro  Señor  la  católica  vida  de  Vuestra 
Magestad,  feon  acrecentamiento  de  su  Imperio  é  Reinos. 
Désta  ciudad  de  León,  á  primero  de  Julio  de  1S27  años. 
-^De  V.  S.  C.  C.  W.  mínimo  criado,  Rodrigo  del  Casti- 
lto.--(Rúbrica.) 
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TUGioN  DBL  MISMO.  (&  de  Marzo  de  1^28.)  {1)  ..-..., 


Sepan  quantos  esta  carta  d^  sQStituc¡OB;yier€iD,  goo¥> 
y|0  Kernando  de  Qaballos,  criado  de  Páa6l0r<le  ^>rva^^ 
gobernador  de  la  Florida  é  Rio  de  I^inda  y  ^spírilm,  Saiir 
ifi^  ques  ea  la  Indias  del  mar  Occéaoon  je^tfmU^  (^uestoy  al 
l^r^seate  en  La  muy  noble ^;  leal  ci^d^d  d^.Garo^^M^i  ea 

(1)    ArciiTO  de  Indias,  Patf'omto,  ÉTst.  2^  Cáj.  í,  Lég.  IS. 
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nombre  é  por  virtud  del  poder  que  hé  é  tengo  del  dicho 
Panfilo  dé  Narvaez,  según  questá  é  pMó  por  ante  Pedro 
Tristaa,  escribano  público,  mi  thenor  del  qual  dicho  po^ 
der  es  ( sie  que  se  sigue: 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Panfilo  de 
Narvaez,  gobernador  de  la  Florida  é  Bio  de  Palma  \ 
Espíritu  Santo,  qoes  en  las  Indias  del  mar  Ocoéaoo,  es- 
tante al  présente  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  otorgo  é  co- 
nozco quedó  é  otoi^o  todo  mi  poder,  conplido,  libreé 
llenero  é  bastaute,  segund  que  to  yo  hé  é  tengo  é  de  de- 
recho mas  puede  é  debe  valer,  á  Fernando  de  ^aballoft, 
mi  criado,  mostrador  desta  presente  carta  de  poder,  para 
qne,  por  mí  é  en  mi  nombre,  é  como  yo  mismo,  pueda 
pedir  é  demandar  é  recibir  é  huber  é  cobrar,  ansí  en 
juicio  como  fuera  del,  de  qualquier  persona,  de  quat^ 
quier  estado  é  condición  que  sea  é  de  sus  bienes  é  de 
quien  con'  derecho  deba,  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  y  en  * 
otras  qualesquier  partes  é  lugares,  ansí  en  estos  Reinos 
como  fuera  de  ellos,  todos  é  qualesquier  maravedís  é 
ducados  é  otras  monedas  é  pesos  de  oro  é  perlas,  é  olnais 
cosas  qtiatesqaiera,  qne  me  son  6  sean  debido»  hasla 
aquí  é  debieran  de  aquí  adelante,  ansí  por  contratos 
públicos,  albalaes  é  conocimientos  é  cédulas  é  qüentas  ¿ 
poderes  é  acciones  que  me  ayao  dado  en  mi  cabsa  p^o^ 
pia,  como  en  otra  qualquier  manerei  ó  por  qufirtqtiier 
cabsa  6  por  qoafquiéf  razofi  que  sea  6  ser  pueda,  é  que 

me  sean  tmbrados  de  ia&  Indias  del  mar  Oecéano  é  dé 

• 

la  Nueva  España  ó  de  qualquier  parte  dellas,  á  mí  condr- 
nadas  ó  ^ue  uve  vengan  á  mí  consignadas  é  lo  aya  de 
aber,  t)orlqüAlquier  tituló  é  cabsa  é  razón  que  sean,  é  qae 
ló'pbedft  'todo  éicadb  una  cosa  é  parte  dello  rescrbir  é 
cobrar  así;  é  de  lo  (lue  ansí  recibiere  é  cobrare,  por  mí  6 
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60  mi  nombre,  pu^da  dar  é  otorgar  carta,  <^  cartas  de 
pago.é  de  iiDequito,  las  qu^Ie^  en  la  dicha  razón  cuia- 
plieren  é  menester  fueren,  Jas  quaies  valan  é  sean  firmes 
é  valederas,  como  s¡  yo  mismo  las  diere  é  otorgare  prer 
senté  seyendo;  é  otrosí,  que.  pueda. facer  é  saque  de 
podei;  de  qualesquier  escribano  é  o(ras  personas,  en  cuyo 
poder  estuviesen,  cualesquier  esQripturas  á  mí  tocantes  é 
pertenecientes^  élas  que  convenga  mandar  chancellar,  é 
las  que  necesario  fueren  presentar  é  presente  ante  qua^ 
leaquier  jueces  é  justicia,  é  jurar  las  debdas  é  pedir 
mandamiento  de  ejecución  é  ejecuciones  é  aquellas  se- 
guir fasta  el  trance  é  remate  por  todas,  sentencias,  é 
tomar  posesiones  de  qualesquier  bienes  que  me  fueren 
adjudicados,  é  lo  pedir  por  testimonio;^  otrosí,  le  doy 
daaa  poder  complido  para  que,  sobre  la  dicha  cobranza  é 
sobre  todo  lo  demás  en  este  podet*  contenido,  pueda  pa- 
recer é  parezca  ante  Su^  Cesárea  é  Calólicas  Magestades 
é  (inte  los  señores  de  su  muy  alto  Copsejo,  alcaldes  é  juer 
i^es  de  la  su  casa  é  corte,  presidentes  y  notarios  ¡de  sus 
Reales  audiencias  é  cbancillerías,.  4  aBte.  otros  quales- 
quier alcaldes,  juezes  ajusticia  <ie  qualesquier  partes  é 
Jugares^. de  qualesquier  fuero  é  jurisdicción  que  sea,  é 
ante  cada  uno  dellos  hacer  ^  fagades  todas  las. depaaor 
das,  pedimentos,  requerimientos,,  enbargos  secuestros^ 
enpLazamientos,  citaciones  é.enlregas,  ejecuciones,  po:se- 
9Íones,  vendidas  é  remates  de  bienes^.é  todos,. los  otros 
abtos  ^  diligencias  que  para  co))rar  lo  susodjcho  cpnr 
vengan  é  menester  sean  'de  se  facer;  é  otrosí^  ,le.  doy 
mi  poder  complido  para  que  pueda  seguir  é  fenecerie^ 
qualquier  fu^roéjuredicion. que. sea,  qualesquier  o^s 
pleitos  que  yo  9yaé  tenga,  moyido^.é  por  ipQv^r^  4quj^ 
tengan  qualesquier  p!erspu9^  coi^tr^  o^jé  yo  .copara  e^Íos> 
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cebíles  é  cremioalesi  especialmente  contra  Fernando 
Cortés  é  cqntra  otras  qualesquier  personas/  é  las  pue; 
da  fenecer  é  acabar  fasta  la  ñnal  conclusión^  é  sobrello 
presente  qualesquier  demandas  é  acusaciones  é  otras  qua- 
lesqnier  escrituras  é  testigos  é  probanzas,  é  poner  posi; 
ciones  é  responder  á  ellaá,  é  ver  jurar  é  conoscer  los 
testigos  contra  mí  presentados,  é  los  tachar  é  contra 
decir,  en  dichos  y  en  personas,  é  pedir  publlcacipa 
é  concluir  é  escitar  razones,  é  pedir  é  oir  sentencia  6 
sentencias,  iqtelQCutorias  é  diñnitivas,  é  consentir  en  las 
que  en  mí  favor  se  dieren,  é  de  las  otras  apelar  é  supli- 
car é  seguir  la  tal  apelación  hasta  la  final  conclusión, 
para  allí  ó  donde  con  derecho  debieren,  é  pueda  sobre? 
Uo  tratar  é.  procurar  é  alegar  é  poner  por  esebcion  é  de- 
fensión todas  las  otras  cosas  é  cada  una  dellas,  que  con- 
bengan  é  menester  sean  de  se  hacer,  é  que  yo  mismo 
haría  é  hacer  podria,  presente  seyendo,  aunque  se  sean 
tales  ó  de  tal  calidad,  que  segund  derecho,  se  requiera 
otro  ¡aí  mas  especial  poder  é  presencia  personal;  é  otro;» 
si,  que  en  su  lugar  é  en  mí  nombre  pueda  poner  é  so^; 
tituir  un.  procurador  ó  dos  ó  mas,  los  que  quisiera,  ^  los 
rebocar  é  poner  otros  de  nuevo,  quedando  todavía  en  él 
este  podec  prencipal;  é  quan  conplido  é  bastante  pod^r, 
p0ra  \q  que  dicho  es,  yo  he  é  tengo,  tal  é  tan  conplido  .^ 
baslante  é  ese  mismo  doy  é  otorgo  al  dichq  Herjoando 
df)  jabalíos,  é  á  los  dichos  sqs  sustitutos  que  en  mi  nom- 
breí  f^i^iereu  é  sostituyeren,  con  todas  sus  incidencias,  é 
dependencias,  anexidades  é  conexidades,  é  los  relieve 
de,. toda  carga  de  satisdación  é  fiador ía,  so  la  cláusula 
del  .d^riecho  juditio  sit  judicatum  solbi,  con  tod^^ 
s.Q$c|^ napias  acostunabradas;  de  lo  aber  por  firqie  ées: 
table^.yaledero^  obligo  á  mí  é  á  mis  bienes  mueblQ^  é  rai- 
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zes  abidos  épor  aber.  Fecha  la  carta  en  Sevina,  estaiidaeti 
la  iescríbania  pública  de  mi  Pedro  Tristan,  escribano  pú'^ 
blfeo  de  Sevilla,  ques  en  la  calle  de  las  Gradas,  miércoles 
diez  é  nueve  dias  del  mes  de  Febrero,  año  del  nacimien* 
10  de  Ntiestro  Sdlvadbr  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  é  siete  años;  é  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  regis^ 
tro.  Testigos  que  fueron  presenten  á  lo  que  dicljo  eá: 
Bartolomé  Cuadrado  é  Geróninlo  de  Mesa,  escribanos  de 
Sevilla.  E  yó  Pedro  Trístan,  escribano  pfibíicó  de  Sevilla, 
la  62  escribir,  é  fize  aquí  mió  signo,  é  soy  testigo. 

Por  eáde»  en  mi  lugar  é  en  nombre  del  dicho  Panfilo 
dé  Narvaez,  Tago  é  soslituyo  por  su  procurador,  actor  é 
defeiisor  é  solicitador,  segúnd  que  en  el  dícbónorñbr^ólo 
puedo  6  debo  haaer  é  otorgar  de  derecho,  á  vos  Alónsd 
Dará,  solicitador  de  |a  Virreina  de  las  Indias,  estante  en 
la  Corlé  de  Sus  Majestades,  questades  ábsenle,  bien  aitef 
Cómoái  füésedes  prese tle,  porque,  en  nit  fugar  é  en  ñottt^ 
bre  del  dicho  Panfilo  de  Narvaeii,  podades  parecer  0  pá- 
rézcades  ante  Sus  Mágestádiedé  ante  los  señores  del  MI  n>uy 
alto  Consejó  dé  las  Indias,  presidente  é  oidores  de  la  m 
Real  Audiencia,  alcaldes  é  notarios  de  la  sti  Cask  é  Gór<¿ 
te  é  Chancilleria,  é  atile  otros  quaiesqüier' ju^tís  é  justi- 
cia, que  de  los  pleitos  é  causas  del  Panfilo  de  Narvaez 
deban  conoscer,  é  házer,  en  nombre  dért  dicho  Fátífílod^ 
<te  -Narv%^z,  todas  é  quBlesquier  co^as  é  cada  una  deltas^ 
que  yo  por  virtud  del  dicho  poder  aria  é  faacerpoárlá^ 
presente  sidfrdo,  en  iodos  los  pleitos  é  cabsas  é  negocios 
tocantes  al  dicho  Pááfilo  de  Narvaez,  eeviles  é  cremitta- 
les,  movidos  é  por  mover,  é  sobréllos  é  sobffe  cada  unb 
déllos  pódadés  haCer  todo  lü  cóntenidd  éu  él  dicho  pO'^ 
dér,  como  éü  él  sé  coálietie,  é  para  éllodoy  podei^cotipti- 
do  ségühd  por  el  dicho  poder  me  es  dado  é  otórgadoi  é 
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VOS  relievo  seguod  que  yo  soy  relevado;  é  para  aver  por 
firme  lodo  lo  sobredicho,  obligo  los  bienes  del  dicho 
Páofilo  de  Narvaez,  seguod  á  mí  sou  obligados  por  el  di- 
cho poder;  é  porque  esto  sea  firme  é  no  vengan  en  dub- 
da,  otorgué  esta  carta  de  sostitucion,  é  lo  allí  contenido, 
ante  Pedro  de  Trebiño,  escribano  de  Sus  Magestades,  é 
80  notario  pébliw,  ó  uno  de  los  del  nuai^ro  de  la  dicha 
ciudad  de  Carmona,  é  en  la  su  Corte  é  en  todos  los  sus 
Reinos  é  Señoríos,  al  qual  rogué  que  la  eseribiese  é  he- 
cíese  escribir,  ó  la  signase  con  signo,  é  firmé  mi  nombre 
en  el  registro  desta  carta,  conforme  á  la  premátíca  de  Sus 
Magostados.  Que  fué  hecha  ó  otorgada  esta  carta  en  la 
dicha  ciudad  de  Car  mona,  á  ocho  dias  del  mes  de  Marxo, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  ó 
quinientos  é  veinte  é  ocho  años.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes á  lo  que  dicho  es:  Maestre  Villegas  é  Pedrd  de  Trebiuo 
el  MoEO,  é  LiMs  de  León,  Vecinos  de  la  dicha  ciudad  de 
Carmooa.-^— Hernando  de  jabalíos.— E  yo  el  dicho  Pedro 
de  Trebiño,  eseribano  é  notario  público  sobredicho»  fui 
presente  á  lo  que  dicho  es,  juntamente  con  los  dichos 
testigos,  é  á  ver  firmar  en  el  regisUo  desta  carta  su  nom- 
bre al  dicho  Caballos,  conforme  ó  la  premática,  é  del  dicho 
roego  ó  otorgamiento  esta  carta  fize  escrebir,  segund  que 
ante  flií  pasó^  é  por  eade  6te  aquí  este  mi  signo,  ques  á 
taK*-^Hay  un  sigiíd.)  ea  tesUmoaio  de  verdad.  Pedro 
de  Tnabiño,-*^(Rábrica.) 
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KblaCion  hecha,  poh  mandado  b^L  DócTóB  Beltsañ,  db 

COSAS  INTERESANTES  AL  GOBIERNO  DE  LAS  InDIAS.  (1) 


El  señor  doctor  Beliran  me  mandó  qae  en  lo  que  toca 
á  las  qualro  islas  del  mar  Ocoéano,  que  son  Santo  Do- 
mingo é  San  Juan,  Cuba  y  Jamayca^  dixese  mi  parescer 
en  quatro  cosas  que  su  merced  me4ió  por  escripto,  que 
son  en  esta  forma: 

La  primera,  qué  rué  parecía  que  se  debía  hazer  para 
conservación  é  acrecentamiento  de  los  indios  que  agora 
tienen,  y  cómo  agora  servirán  á  Dios» 

La  segunda,  que  dixese  cómo  tne  parecía  á  mi  que 
se  podrían  poblar  las  dichas  islas. 

La  tercera,  qué  me  parecía  que  se  debía  remediar  en 
la  gobernación  eclesiástica  y  secular,  para  el  bien  de  las 
dichas  islas  y  el  servicio  de  Dios  y  el  de  Su  Magestad. 
«     La  quarta,  en  qué  cosas  Su  Magestad  en  aquellas 
tierras  podrá  ser  justamente  aprovechado. 

Lo  primero  contiene  tres  partes  distintas:  la  ana  cómo 
se.eonservarán;  la  segunda  cómo  se  aumentarán  los  in- 
dios; la  tercera  cómo  serán  buenos  cristianos.  A  lo  pri- 
mero, cómo  se  conservarán  y  acrecentarán,  es  tmtándo*- 
losbien  y  que  á  los  honbres  deUos,  conviene  á  saber,  á 
los  indios,  les  dé  mugeres  indias,  porque  en  esto  á  ávido 
y  hay  grande  defeto,  y  es  que  los  cristianos,  que  crian  las 
indias  todas,  algunas  las  toman  para  camareras,  y  estos 
son  los  nobled  y  los  clérigos;  otros  las  toman  para  cozi- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^,  Gaj.  l.^  Leg.  18. 
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ñeras,  y  estos  sod  los  ganaderos  y  trabajadores,  que  mu- 
chos dellos  son  en  Castilla  casados  y  allá  estánse  con  las 
indias;  otros  las  toman,  y  es  peor,  para  inponellasquese- 
panservir  y  beslirse  y  aun  buscar  de  comer  de  muy  mala 
manera,  y  después  de  inpuestas,  las  venden  á  los  baque- 
ros  y  á  mineros  para  mal  uso,  y  en  todo  esto  hay  peca- 
do mortal;  ansí  que  abianselas  de  dar  á  los  indios,  y  no  se 
lasdan,  por  mugeres. 

Y  de  quí  viene  otro  mal,  y  grande,  á  los  indios,  que  es 
ofensa  grave  dé  Dios  y  que  fácilmente  serán  ellos  malos, 
porque  no  les  dan  mugeres  sino  por  malas  artes,  convie- 
ne á  saber,  para  que  tengan  nonbre  de  casadlas  y  casa- 
das, y  se  las  tengan  sus  amos,  y  algunas  veces,  si  se  las 
dan,  luego  se  las  quitan  para  dar  á  otros,  ó  á  mozos  que 
tienen,  6  á  negros  que  les  sirben,  ó  como  les  parece  que 
conviene  á  sus  propios  intereses. 

Anse  de  conservar,  después  de  los  casar,  con  que  se 
pongan  algunos  dellos  en  cinco  pueblos,  de  á  cincuenta 
vecinos  siquiera,  en  toda  la  isla;  el  uno  en  Caragua,  el  otro 
en  Yaquimo,  el  otro  hacia  Puerto  de  Plata,  el  otro  en  San- 
to Domingo;  este  dexé  yo  hecho,  si  no  lo  han  desbarata- 
do; el  otro  ha  de  ser  en  Higüey,  que  es  lomar  toda  la  isla, 
porque  los  indios  que  a^ora  andan  levantados,  viendo 
que  estos  están  libres  y  bien  tratados,  se  vernán  á  ellos, 
y  los  que  á  estos  pueblos  huyeren,  han  de  ser  defendi- 
dos, y  ver  se  á  por  qué  se  fueron,  porque  no  se  van  sin 
cabsa  jamás,  y  en  estos  pueblos  abrá  siempre  personas 
que  se  andan  la  isla,  porque  esto  es  necesario,  porque 
de  otra  manera  no  hay  quien  la  sepa  andar  si  ellos  no.  ' 

ítem:  se  abia  de  dar  orden  cómo  en  estos  cinco  pue^ 
bles  obiese  diez  religiosos,  de  dos  en  dos,  losquales  tu- 
viesen poder  para  los  doctrinar  y  anparar. 
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Algunos  otros  indios,  que  sobraría  de  los  que  agor^ 
ay,  después  de  hechos  los  dichos  pueblos,  se  abíao  ^e 
casar,  ios  que  fuesen  para  casar,  y  poaelios  en  poder  4JÍ6 
personas  que  los  trelasen  bien  y  los  tpvíesen  en  su  casa 
y  los  viesen  cada  día;  señaladamente  se  les  abian  de  dar 
á  los  que  fuesen  de  nuevo  á  poblar,  á  los  oficiales  ó  la- 
bradores, porque  dándoles  á  cada  uno  de  los  tales  un 
honsbre  y  una  muger  para  su  servicio,  en  llegando  á 
ellos,  se  avecindarían  y  reposarían  y  tratarían  á  los  indios 
como  amigos,  de  soldados  libres ,  y  los  ensenarían  ansí 
costumbres  como  polecia,  y  si  ujQ  lo  hiciesen,  quitárse- 
los y  darl#s  á  otros. 

Y  para  todo  esto,  el  que  llevase  el  cargo  abia  de  Ue^ 
var  poder  entero,  sin  que  nadie  le  estoryase,  para  hazer 
lo  que  biese  que  convenía,  sin  repartimiento  pasado,  ai 
cédula  de  Su  Magestad  dada»  ni  que  se  diese,  ni  otra  cosa 
alguna,  y  llevase  su  salarío  por  tutor  de  los  indios,  el 
qual  se  le  abia  de  dar  de  los  indios  que  cada  vecino  tu- 
biese,  porque  abia  de  pagar  por  cada  indio  por  un  ano 
un  peso,  el  medio  seria  para  el  dicho  tutor,  y  el  medio 
para  Su  Magostad,  é  como  le  pareciese,  el  dicho  tutor; 
fuese  visitado  de  tres  en  tres  años,  y  si  se  hallasen  no 
tener  fidelidad  en  su  oficio,  castigarle. 

Piensan  agora  en  aquellas  islas  de  acrecentar  indios 
con  traer  vareadas  dellos  de  otras  partes,  y  tantos  se 
mueren  como  traen  luego,  y  allá  donde  los  traen  escan- 
dalizan mucho,  y  en  las  islas  aprovechan  pocOi  porque 
quitan  los  maridos  de  sus  mugeres  y  los  padres  de  los 
hjjos,  etc.;  en  esto  ay  mucho  que  mirar. 

Si  los  pueblos  que  digo  se  uniesen,  de  hacer,  podrían 
ser  proveídos  luego  en  este  punto  los  indios,  que  para 
esto  se  tomasen,  de  i>ast¡aientos,  con  que  el  dicho  tutor 
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mandase  dar  para  cada  indio  que  tomase  al  cristiano 
que  lo  abía  tenido,  diez  ó  doze  cargas  de  pan»  para  el 
mantenimiento  daquel  indio;  y  esto  es  justo ,  porque 
muchos  años  á  que  está  mandado  por  Su  Alteza  que 
cada  qual  que  tenga  indios,  tengan  para  cada  indio  tantos 
montones  en  pié,  los  qirales  abian  de  ser  suyos  del  indio 
y  no  se  los  an  dado,  ni  los  vesitadores  no  curan  dallo; 
agora  justamente»  pues»  podría  dezir  á  cada  vecino  que  se  . 
los  dé  una  vez  siquiera  hecho>s  pan,  para  que  no  vayan 
vaiios  de  su  casa»  pues  le  an  servido»  y  que  le  dé  á  cada 
uno  una  vez  siquiera  de  vestir,  quando  se  lo  toman» 
pues  le  abia  de  aber  dado  cada  año  una  camisa;  y  ansí 
temían  de  comer  para  entretanto  que  ellos  hacían  ha- 
ciendas. 

Los  vesitadores  cada  año  van  y  miran  esto  del  pan  y 
del  vestir  y  del  tratamiento,  y  déxanlo  algo  peor  que 
estaba;  porque  la  manera  que  agora  tienen  de  visitar  es 
liprovecbarse  ellos  como  pueden,  y  lo  demás  parece  que 
es  burlar  de  nuestra  santa  fé  católica  y  escarnecer  dello. 

A  lo  otro  del  primer  punto,  cómo  servirán  á  Dios» 
á  mi  me  parece  que  tomando  exemplo  de  los  que  con 
ellos  trataren,  y  viendo  que  es  castigado  el  que  ofende 
á  Jesucristo,  y  que  no  les  tomen  nayde  de  los  cristianos 
sus  mugeres  ni  sus  hijas  ni  lo  que  tienen;  y  á  abido  en 
esto  tanto,  de  que  es  de  temer  no  lo  pida  Dios  á  toda 
Castilla  lo  que  allá  se  á  hecho  y  aun  se  hace»  en  dalles 
mal  enxemplo»  aunque  en  Santo  Domingo  ya  se  hazen 
menos  mal,  porque  no  ay  indios  en  quien  se  hagan;  ansí 
que  sien  aquellas  partes  queremos  quesea  seivido  Jesu- 
cristo de  aquellas  gentes»  la  mejor  manera  de  hazello  es 
que  los  cristianos  les  den  buen  enxenplo. 

.A  lo  segundo»  cómo  se  poblarán  aquellas  islas»  mu- 
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chas  maneras  pódria  tener  Sa  Magestad  para  las  poblar, 
que  puede  mucho,  porque  ellas  son  muy  preciosas,  por- 
que allende  lo  natural  que  en  ellas  de  ante  abiá,  que  es 
mucho  oro  y  hierro  y  cobre  y  algodón  y  otras  cosas  que 
no  sabemos;  pero  tienen  agora  muchas  vacas  y  obejas  y 
yeguas  y  puercos  sin  número,  y  cañafistola  mucha,  y 
azucaren  gran  canlidád,  y  perlas  que  vienen  á  elÍB,  poi^ 
ende  podría  Su  Magestad  embiar  allá  gentes  pobres,  dan- 
doles  el  pasaje  y  el  coníier;  y  si  quisiese  hazer  colonias, 
para  esto  ay  mejor  aparejo  que  en  tiempo  de  los  roma- 
nos, y  desla  manera  sus  Reynos  y  Señoríos  serían  apro- 
vechados; pero  dejo  esto  para  ios  de  su  alto  Conáejo,  y 
vengo  á  lo  que  Su  Magestad  podría  hazer  dehde  luego  á 
poca  costa,  y  es^e  capítulo  hago  dos  partes,  la  una,  cómo 
se  conservarán  los  vezinos  que  agora  están,  que  son  ya 
piócos  y  cada  dia  se  hazen  menos,  y  la  otra  parte  será 
cómo  se  acrecentarán,  para  que  se  pueblen  las  islas. 
'  Quanlo  á  lo  primero,  es  necesario  que  Su  Magestad 
asegure  la  tierra,  porque  sino  no  ay  nada  hecho,  por- 
qué la  isla  de  Santo  Domingo  tiene  agora  gran  peligro,  y 
¿i  esta  se  pierde,  todo  corre  gran  peligro  quanto  allá 
está  descu  bierto;  á  se  pues  de  asegurar  esta  isla,  con- 
que se  haga  una  hurmandad  de  canpeones  é  cinquenta 
de  á  caballo»  que  an  de  costar  el  sueldo  deslos  cada  año 
üiez  mil  pesos,  los  quales  se  sacarán  de  donde  diré 
qtiando  viniere  á  hablar  en  el  ultimo  capítulo,  del  pro- 
vecho que  abrá  Su  Magestad  justamente,  aliende  de  las 
rentas  que  agora  tiene  en  las  dichas  islas. 

Esta  hermandad  á  de  andar  por  la  isla  en  quadrilla; 
dos  de  caballos  y  cuatro  peones,  sin  parar  mas  que,  en 
llegándola  cada  estantía,  les  den  dos  comidas  y  dos  ce- 
lemines de  cebada,  uno  quando  vinieren  y  otro  quando 
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se  fiíeren,  y  tengan  estos  su  capitán  y  vebedor  é  etc.,  y 
traigan  poder  para  prender  á  todos  é  qoalesquier  mal-. . 
hechores  y  esclavos  ó  jndios  que  anduvieren  buydos,  i 
porqae  todos  los  negros  ó. indios  an  de  traer  consigo  un.: 
Yolantin  de  cada  semana,  hecho  en  testimonio  de  que  no. 
anda  huydo,  y  si  fuere  hallado  sin  él,  sea  preso  por  la 
dicha  hermandad  y  llevado  á  la  cárcel,  y  allí  pagará  un  , 
cierto;...  (1)  el  arca. 

As^urada  la  tierra,  se  á  de  hazer  á  cada  vecino, 
qne  fuere  apoblar,  le  den  luego  una  india  coa  su  niarido»  * 
para  que  le  sirva  en  su  casa,  y  que  paguen  pqr  ellos  de., 
soldada  un  peso  ó  dos  pesos,  como  arriba  es  dicbo*.        .¿ 

Para  dar  estos  indios,  á  los  que  fueren  ansí  á  poblar, 
algunos  sobrarán  para  esto,  aliende  de  hechos  los  pue- .. 
blos,  y  si  faltaren,  por  los  muchos  moradores  que  fueren  .. 
allá,  m€gor  sería  en  tal  casó,  sería  bien  traer  algunos  de 
otras  partes,  como  pareciese  al   mejor  consejo  de  Su 
Magostad. 

ítem:  que  á  todos  los  que  fueren :á  1^  dichas  islas  á  po-  ; 
blar,  les  sea  pagado  el  pasaje,  y  en  esto  se  ponga  coto, 
en  los  nabíos  que  los  an  de  llevar,  quánto  an  de  pagar 
por  cada  pasajero. 

ítem:  que  á  los  que  ansí  fueren  llevados  para  pobla-  , 
dores,  no  les  tengan  ninguno  por  fuerza  en  sus  haziendaa;. 
ni  engenios,  ni  en  este  caso  valgan  nada  las  obligacio- 
nes que  los  moradores  basen  hazer  á  los  que  all^  ban  ,. 
á  morar.  .  .  i.  • 

ítem:  que  los  qué  ansí  fueren  pobladores  y  puestos 
en  copia  d|e  moradores  é  vecinos,  nadie  le$  saque  de  la 
dichas  islas  para  la  armada  ni  para  poblar  otras  tierras,... 


T 


1]    Blanco  bü  lia  copia. 

""oMo  xn. 


9^'  DooüMfeirros  imwros 

«íA  particular  licencia  d&Sii  Mageetad,  l»qttiil:debvit  dai^ 
<x)Q  tiiucha  dificultad,  sino  que6l'(p]6  quisiere  ir.  ápo^ 
blár,  lleve  de  Castilla  pobladores  á  ^su^cd^»-  y  qo  tomen 
lote'  que  allí  abrán  ido  á  costa  de  Su  Magostad  ó  de  la:  < 
istoi^  porque  en  esto  á  abidoyay  gran  desbordea. 

ítem:  que  sea  cierto  ol  qne  fueré  á  morar  á  las  di*» 
chte  islas,  aliora  sea  d^  Castilla  ó  de  lad  bt^as  tierr(ás  de^ 
Su  Magostad  ó  de  las  islas  de  la  Madera '«ó  Cabo  Verde  > 
é  etc.,  que  les  harán  buen  tratami^titoy  que  no  les  lie- 
baráb  derechos  de  los  negros  qué  llebaren  para  sacar 
oro  para  su  servicio  de  sus  haCiéÉidas,  y  qtie  les  darán  y 
les  den  buenos  sitios  de  la  tierra,  pues  que  los  ay  tales. 

'ítem:  que  á  los  señores  deles  itígeni(^i  hechos  y  por 
haéór,  les  quite  Su  Magesiad  lodas  las  suertes  de  las  ca-' 
ñato  "de  los  ingenios  y  les  qiiede  la  molienda,  y  los  labra- 
.  dores  tengan  las  cañas  y  partan  con  el  señor  del  ingenio 
el  Múcar  por  medio,  como  se  haze  en  Canarias;  y  desta 
manera  cada  ingenio  terna  quince  ú  veinte  cristianos  la- 
bradores, ien  cada  suerte  un  cristiano  por  lo  menos,  por- 
que de  su  parte  le  valdrá  á  cada  labrador  cada  año,  é  < 
uonada,  treze  arrobas  de  azúcar,  y  desta  manera  se 
poblará  y  asegurará  la  tierra,  abiendo  en  cada,  inigenio  , 
quinie  ó  veinte  labradores,  y  ios  señores  de  los  inge- 
nios no  pierden  en  esto  nada,  porque  los  negros  que 
tratan  las  cañas,  que  son  quinze  ó  veinte  en  cs^a  inr 
gettio,  bochados  á  sacar  oro,  gatiarán  mas  para  sus  se- 
ñores, y  en  todo  gana  Su  Magestad,  en  lo  uno  y  en  lo 
oli^í  y  gana  la  tierra  y  puéblase 

'ítem :  para  hazer  Vecinos  é  buenos  vasallos  para  pe- 
cheros, serla  bien  que  Su  Magostad  hiziése  una  ley  eii 
aquellas  tierras,  que  el  negro  que  hubiere  servido  á  sa^. 
amo  quinze  años,  sin  se  le  ausentar,  .faj^e4íbre. 


qtiWtüB  msfrctó'de'^óró,  püt-  éí'ralste'o'éáf^ó  fuéfé'lltíre'.'y  ' 

aíío"dcl  s^icio  pormarfeo  déíorb.'  •  '    '  ■ '  ' '    !    '' 

'  UéÁiit-qáe  iodos  los  oégrbs'fueseii'caáádos'd'éfati-o'dé''' 

cierto  tiempo,  páfa  esto  dar  órdba'cótiió  los  úégrisé  qoe' '* 

agot^'é^Uú  ed' fe  'isla "entrasen' en  !á  mfstíia  ley,  y  po'-  ~ 

drtüséitesf'á'stK  ámbsüdzef  afl^ná  edut^lléticiá  ele  idtlio 

Ó  iiidítfá;  ée^ti  qUé'sé  oMehásé,  ^ó'r^'  ios  moradót^es'^ ' 

qistí'iigotk  son  no  ttí viesen  réion  dé  síe 'qoéxáf ''  dé'  Üá  " 
tariey^  -  .     .     .        ••  ■  :  ■•■      --'¡'lo       •■    -  i..:. -i 

ítem:  qae  qualquiera  negro  horro,  que  quisiese  cóíá-^^ ' 
pfaV'iíu  hingef  y  hijos,  sapfesé  fó  que '  abia  de  IféváV  'su 
adío  p6i^  éllbd,  y  eñ  estos  tales',  podría  Su  Ütágésítad  po- 
ner algniQ  tributó  y  pagalld,  y  á  justataentd'y  éstariáó"' 
<5Óntént08;' 

Itébi:  para  añctonar  los  tnoíradóres  de  aquellas 'tierras,'' ' 
se  abíán  dé  bé^ef  dehde  agor^a'los  beneficios  patrimó- 
DÍalés,  y  hilzér  saber  á  los  moradores  que'ralés'  aHíáü  dé ^ ' 
ser  IM' beneficios  de  aquellas  partes,  porque  cada  quál  * 
díbsedótrítía  y' crianza  á  su  hijo.  .       .^ 

Itébi:'  hazer  tos  regimietilos  de  los  pueblos  y  jüráde- 
riásyatcatdés  ordinarios  cada  Eneró,  por  su  elébcióil' 
dei  [UiebioV  y  bastaba  que  los  oficiales  de  Sá  Magéstáíd' 
pn'dféseá' ié'ntrar  y  eütrasen  en  loscabitdéá  délóspUé-' 
blóisipkíú  ver  qué  bazian  eú  l^s  h'aziendad  de  Sá  Miagés-   ' 
tad^éá  eítoi' tobaban,  se^nidsrtá  caicos.       '    ' ' "      '"''' 

OihiB  islas  están*  antefs  de  las  de  Saá'Jóátf;  anáí  cóoTo^'' 
Santéf'trbz,  Guadalupe;  la  Ddfséaüá,  Mátataino,  la'T¡reáf-''' 
dad, 'Ta'Vfr¿;étt''Gordá  y  otras  muchas,  qué  treftetixifó'^  ' 
harto,  y  no  tienen  morador  ni  indio- bí  ¿rtétíáttb,^  ilittíl^^ 
se'pódHáfi/'pbííÁaV  dé^'óhbrés  'vándós  y  muyere»,  cóáia 
hazé'eritey^déPoWd^:  i    ^     ' 


I»  ■  ••. 


;   ::.-,  ;•;  .     •  '.  ■ »  •» 
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.En  Jas  V3qas,  dQ.|a  ^la  63. mepeeler pop^r  reqaMo^ 
poique  po  se  de$|xerdicie.n,  porque  sej^á  ,;^pestór  para^. 
la  población  de  ía  tierr^»  porque  Sigora»  por,  ios  pfM^oa^;. 
vepinos  d^Ua,  «pjarece  el  gaqado  ser  naucbo,  pero  nc)r  la 
es.para.Ia  üerríii,  porqtie  es  grande,  y,  agora  naatan  lo^:^ 
ga.i^flídos  sin  (¡^Bto>,,poí  solo qHi^rl.es  ^ijsebQ.y  el  pellej^..»^ 
, .jltémiise  ippbl^á  la.Uerra  con  qué  Sj^.J^ageslad 4é.^iii , 
ella  biííalgu^s  y  caba^^yríaft  y  oljros  priyilpgios  .á  iQjs.gu^, 
all^  le^sirviereajeajm^nte,  .porque  cqn^s.lo  ,se  puebla^: 
las  tierras,  y  tienen  los  hombres  amor  á  sus  Reyes  y^§ief,;\ 

, j  yen^já,,l¡Q  ljeíC(^ero,.,que  08  jagpb^rnacion  rfp  lo^^pi-, 
ritual :;  parégefpe .  ^ue  fto  ^e  pufide  liazer  bien  esto,  en  1^ 
igle^j^.de  Dios,  ni,  aun  enmendarse  nadada  lo  que  agora 
está,  sino  mirando  á  lo  que  fué  en  la  primitiva  Iglesia,^,, 
nuestfos  .raayp^es;  y  se  pued?  .es^p  aü^  niuy  bien  híazer, 
puea jagora  se  empieza,  que,  en .  manos  está  de  Su  Mages- 

.  tiad,,mandállo.iiazer,  y  b^w  >9iea.quese  rnire  afjuel  der. 
chftdc, .y.-estp  se  haráíCon  que  el  obispo  é  obispos  di^j 
aquellas  partes  sean  de  vida. regular;  tienen  para.estp.epj^ 
Sai>|Oj  Domingp,.§u  Magestad,  una  casa  para  Ip.  podgrpn- 
pe^filf.  luggo, Jun.tp  conla  igl^ia  mayqr,  en  |a  qual  olobis-  . 
po^,adqatrejiiílir^'  y  allí  tener  su  n¡ie§a, capitular,  poppr.| 
cerj^íppp;3,,j^ona9  s,p.diz!9.  a^raen.b^     las.iglpsias,  sí,q<^. . . 
qu¡e,^iipfie  jp¿li^pd9.^J,,9Íj^po,á  ppmgjc  yicoflijiieijse  ppn,  los,  ^ 
que  serviesen  al  l^j^|o^  c^owqlp,  hastia  fiqifíjd 

J^ui:  gjyip.p^r^  el  pne^pijie^. ejipbispo  exfumme  los  sa-  , 
cerdotes  que  allá  están  y  los  que  pa^reUff  ^  ^^  ^  e.^á- 


-Ihéti  dídSlá'méheir^í'y^ae'luegó  qué'aHiá  (Jd^tl'/dé'  ^ydti'á 

^ix'cmi  ^^  iütí^!á  -y  dtlí;  ios  tetíga  al^ttbá  dia9;^básta 

MqfuéW  vdi  ycotioácá  y  (esr  proirleé'*de '  ¿tf  ¿eVVHíló  'áe 

^Igah  ítigiaí^'y  (jbé  ño  áe  puBda  'ninghüo  de  tó¿í'6Vét*ig6s 

'Cernir  désté  inbdo  y  órdtítíacíoo,  aháf  dó' los  titfé^iagora 

itódj'di  ser  püdreséi,  cdtíib  dé  fds  que  ádélfeirite  íjMiiú^*y 

-tcíwyo  ^üfeitósqtte'ágo^ra  están,  si  Sil  Magesíárf  sé  lo 

enbíase  á  trntSAát,  lo  hariánvfK^rqné^soobtíéhslá^bn^óhsífe; 

yátioío,  hiziéi^éhTes gáandiat- ta istitúbidn  dei^II^^^       que 

^iféétb  te  acabaría  y  quedarían  los  demás  eú^Á^déiik- 

'iíoh'yiBfdicháli  '     '■''•■'  ■;"  ■  >  "    "     "    -'■   -  '''  • '-  '"-m.-^ 

Iténi :  páfá ie^e  güáo  de  iarbesa Óa^ititlár dM dbíój^ 
Véeriá  ¿ééedárío  qüeíSa'iyfd'gestafd  dexásé'^loé^obi^[i6s  da- 
Mqftréliaiá  tiei*rás  las  tíéróias,'  ias^  í^és  nó  véoryó  cícín  i^fié 
'^ncíetícia áejiaédétt  aílá  llétiár;  ¿iñtí af  iiíák"d¿  púr^é 
ÍBJé  iléVa¿f  iéh  Gaátilld;  porque  áéé  ufaá  cabsá  le^Himá'  puf  a 
^  pi'irfcrpióv  séguá  dize,  que  fué  láSgüérfasTi  y 'ésfti  üHá 
"éíssá;  áfnáf  qd^  séfia  mejor  que  los'díeimjós^  díeseir'á^la 
mesa  capitular,  y  que  fuese  la  mesa  de  verdad  '^'VéáA- 
'^Aié¿té  y  iaDtá  para  loé  'ClérigÓá>  y  '^ÓBi'éá;  f  derik^^ar  lo 
!dé'DiÓsá''Dioí.''-  ' ' ''  ""'-''  •  "■•^'•!  ■-'>  ■> ¡q ■.••-•.- 

^ '  '  ftétó:  '(füéToesé  mííj»  favorecido  éf  <»b'is|Ja"*(fel^'  ciHiA- 
iga^los' vicios  [ilíiblicó's,  ádsf'dé8á'cásbcbh»ydéi  pétí^o, 
•fú^é'j^sí<k''ñéstiamiüák.  '■'•■■■  '■  ''  ■  ■  '■''■■)  '••^';- 
' '"  ftem:  Une" lá  justicia  Real  brziésé  ffbé'ié^^ebett'b!e|n 
pagados  los  diezmos,  porque  no  tuviéíse  bóaéióh' dé'lehiér 
^da'dla'^ detesta  escóibubionés  y  maldüóf^aéá  'éla  las 
'ígílesitó;  séSaíadámemte  en  la  éáayói^,  que  pai^efté  %tly 
'^ai;  y^aHí*  qíáéí  eíipiezá  agtirá  peof/y  ésto^cád!ár\tíá  ^se 

'baza   ■'  ''■^''  ••''    ''^*   ■'■     '■•     ■'■■   '-' •>■!'''    '-'<■•    0':il'~.;ii\:-j    ij  í-íi'jkjll 

•■-''  Itéhi-'qir'eíer ótis^uti  pñdíésé'^éaé^ixiyásíáeiñ- 
iptiiiéiúh  sóbt^  loa  m3tííítí<títáé'pa^arWtó-áéiñoñi¡¿6- 


^ao'iíjiitxjief e,^fp(ift  |lja_  r^i/ta  junla,,  ,paf^  qw,.  hecha.^íif^  j^- 
/8¡«,  Éi?.^^j;íies9  qlra  como.pi^resciese  aJ,pl|ii»pjí,y^l)il49, 

la  justicias  Reales,  so  cierta  pena,  que  los  p|,eitQ^^j^^^'> 

,S?P;iW^)8?í»^e?  y  pQ^l,^vi,^aj^t^,njiígMqa.  Iq^.ljCMS^- 

, W?SP  Jps :^^cales  de.Su,  Magesíaa  ^.WgR..,y  IPP;  »8fÚ§- 
,m  99ffi9  ws?  fie  .8|i,,9Ppi.o.  gíjcgue.ellfis  np.fiAteqt^ie^n 
.RRftí^to  siop  %_la/fé;,,y,,si  en,^t<;^4Q8pfi(;i|^s,:(^.^.a 
,]i^§esta4,  ,sp  Ji?^Í}a5eQ,,iqlere^^lef,  ,f«^eft,,lji$A  .¿^t^- 

.  ■  •igÍ.'^I'P'  es  n^^e^^rjo  q!^e,pp„^qHel|^,p^rt9s  ^s^m 
sienpre  una  persona  que  tubiese  el  podeyc.iappsi^ti^Q,!^ 

-  fM,  qo ,{MP^e^ ¡ftin^H i?p  ,c}^  ,|os  P^ jspps, , v ,-,^ ,§^  -ííáj^stad 

bien  para  la  tierra  que  ia  l?^l,  p,respjn?i  twbii^í>,.anj^5.,p)[j- 
<.ítWeS^íftr?^'".íPi8y^-.í5m?s iy,B9deír,<íe^^ei;rai;,í)^r^^  de- 

.  ]■  ,ú  (ftem,: ,i?a^f^^^ ,p.ucbp  ppr, k ^^^ppri^^Ac/a» ^qa^Rlo,^.«p 

..§í  teíí.WOHpSiejios  #,  ij^ljgjp^s.  pQrqíja despMs  ggp 
nuestro  convento  se  cnpezó  de  labrar  en  Santo  Dp^ji» 
.»P*r9)!.!»M9,l?¥,:?f)f  ft/l?.  .P'*,  í»j?9^as,.  j.píf^as.^ 
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tía  yeqpezaiQOS.deJa^or^  86  mudó  ei  puqblo  de  donde 
Waba  por  noaqtnoa,  y  i^eJabra  agora  casds  á  jDuefaa 

^priesa,  y?e$o  w^moiea Puartode Plata, Bost^efi*^-*^^^)'^ 

á  vecinos,  y  se  hará  baen  pueblo*»  .por  ud  moDeelerto  que 

.#Ui  leiipettoioa  ^oeo  oíasá  de  im  ano^  Bq  Cuba  hemos 

)qiie;bte(a  agora  &o  quqja  pueblo  niogüoo  DÍ?niorador«n 

«lella,  porque  /síeodci.aiuy  buena  de  oro  y  de  olrosmaa- 

.^^eMKnieotpa,  y^lenieiidoinas  de  trezieiHas  leguas  de  latr- 

f^i  Doay  «!lQ  toda  leUa.aiiQ  vezinois^  porquó  ao^e  á  fim- 

d9do«ineHaQODve9tOiie religiosos;  8er¡ai:pueSy  ¡para  esto 

vnecesario^  que  Síü^  Majestad  (encomeodase.  y  encargase, 

por  sus  JetiiaS;ó  persoaalmeote  enbitodolos  á:  alamar,. lá 

[loa .padres  prpvii^le^de  3aa(o  Doiuiogo  y.fde  San 

(j^naocísco,  que  e^.  tpdo  caso'  proveyesen  y  eobiasen 

aquellas  partes  buQiH)8  religiosos  á  hazer  convenios;  y 

l05[]iio  ama  aera  menester  que  fuesen  personas  tleji^tras, 

y  (ates^  qqe  faesw  sin  sospecha,  para  las  plantar  «eá^aque- 

,llas  pfiries  linevus.  ^        > 

Vengo  á  lo  quarto^i  cómo  Su  Magestad  será  josta- 
/n.€^t^  aprovecbadOv  y,  en  esto  poco  sabemos  los  reltgio- 
•juaf^;  p^o  pu^sqmeQada  diaif)edimosái6iiMages(adv  diré 
Jo  jCfuemeparece^eti'joato  que  se  puede. bazer  en  la  isla 
^'Sa«to  DpaiingQ.  -  ?'  { 

En  lo  que  los  mercaderes  y  vezinos  tienen  0or  méjorp 
Joa^derechosréalecrd^lpoeriiose  cojaD.poriso  Contador^ 
-queílio:  por  arrendadores,  y  i  en  .esté  gaDa.íDas'Sii  Afages^ 

• 

i$ad,:.por!loqueyosé,qiiéquandoalH  fuív  medixeroajq«e 
jdabaft  de  renta  potr  el  íaioMKxarifiídgo,*  flor  ires  años 
.yeintory  ocho  mil  >pesós^iepnfl»tt*é  quinienlosde  iprooe^ 
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tidos,  y  á  rendado  agora  en  dos  afños  treinta  ycíncó  níM; 
det  manera  que  se  ganar  la  mitad  y  ínad;  y  aanaliende 
desto,  ios  arrendadores  pasados  no  sé  por  qué  dizen  que 
nunca  pagan;  ansí  quesería  mejor  no  arrendar  aquellliais 
tierras,  á  lo  menos  por  agora.  j-  >* 

Pero  altende  de  ta  renta  que  agora  Su  Magestád  tie- 
ne,  se  podría  aprovecbá^  ps^a  pagar  la  hermaiñlad  que 
arriba  dixe  que  hera  menester,  poni^ido  en^dajarrelde 
de  vaca  quatro  maravedís  de  sisa,  porque  agora  vate  á 
tres  maravedís  el  arrelde,  no  sería  mucho  pónella  á  ocho 
maravedís,  y  que  ios  quatro  fuesen  de  sisa,  y  de^  miá- 
ñera  se  hallaría  quien  tomase  las>camecerías'  por-  diez 
años  y  por  mas,  si  menester  fuese/  y  cada  día  ée  harían 
seis  mil  maravedís  de  sisa,  que  seria  buena  cantidad 
'para  ayuda  á  pagar  la  dicha  hermaikdad,  porque  |)ái*a 
iesto  creo  que  seria  buena  coticiencia¿'  •  •  , 
-  ítem:  parapagar  la  dicha  hermandad^  podría  Su  Ma- 
gostad mandar  que  toda  la  corambre  vacarí,'  que  se  hizie- 
se  fuera  de  las  carnecerías,  se  pagase  de  Cada  cuero  un 
tanto,  porque  los  ingenios  y  grandes  haciendas,  donde  ay 
muchos  negros,  no  comen  la  carne  dé  las  camocerías,  ^y 
por  ellos  es  nias  menester  la  hermandad;  de-^manera  que 
es  menester  ponelle^  en  qué  ayudar  á  (mgar  la  dicha 
hermandad,  é  á  mí  me  parece  que,  en  loqué  ibejor  ée 
podrá  sufrir,  esla^corambre.  *  -:  *  '-  >•  ^*  ' 
.  i  '  ítem:  podrá  Su  Magostad,  para  provecho  de  sus  rentas 
y  aun  de  Castilla  y  de  las  cierras  de  allá,  mandar^  hazer 
ttoneda  de  oro  fino  y  de  plata  fina^  y  que  la  tal  moneda 
no  teng^  cobre  ni  i  obra  mezcla,  y  que  no  valga  mas  él 
oro  ni  la  plata,  de  su  propio  precia,  porque  los  que'  sa- 
caren oro  ó  plata,  holgarán  de  lo  tener  también  en 
moneda  monedada,  como  en  barras»,  y  ansí  lo  gas- 
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tárán  .mas^aym  yoó^rá  por:  GastiH«,  y  ai  4e  danf  mas 
precio  ó  le  abajan  de  ley,  estdr  se  á  en -la  miMa^íerM, 
y  no  correrá,  que  seria  daño  para  acal  '  '  ^'» 

En  esta  moneda  de  oro  y  plata  ablande  ser  pagados  ios 

^derechos  reales ,  por  marco»,  y  désla  manera  seria  el  oro, 

qóe  á  Stt'  Magostad  finiese,  fino,  y  no^éomo  agora'  viéni». 

Avíase  de  bazer  otraí  moneda  prieta,  para  qne andu- 
viese para  tratar  cosas  baxas  por  aqtíéllas-  tierras,  t^n  la 
qnal,  para  la  dicbi  bermasdadv  se  podría  gaofar  dinero 
barto,  y  en  esto,  «i  fuese  para  eetegmbde' bien  de  ai3&. 
gttrarla  tierra  perpéloamidnle,  bien-^reo^yo  qué  sé'pd^ 
dría  bazer  con  buena  cfonciencia,  pero  (yara-otra  cosa  ií6 
miedelettnlDo.  -  '*  ■*••  •  ■-'•■     •  ■*'' 

Esta  moneda  prieta  ^biade  se^  de  cobre  ó  a^^far^^  jr 
que  cinquenta  monedas  como  momos,  (l)con  la  figura 
Real,  valiesen  quinientosi  noaravedís,  á  diez  maravedís 
cada  monio;,'^y  que  tuviese  -escrito  e)  año  en  que  se  dio 
al  pueblo,  y  aquel  año  valiese  cada  uno  die2  maravedís; 
y  el  otro  año  valiese  ocho,  y  el  otro  siguiente^  Valieée 
seis  maravedís,  y  el  otro  adelante  valiese  quatro,  y  el 
otro  luego  valiese  dos*,  y  al  sesto  año  valiesen  cada  uno 
un  maravedí,  porque  ya  estaba  al  precio  del  cobre,  y  en- 
tkybces^íos  c€tmbisíddt*él^Iosi'podiá¿  tomar  para  los' dár'lí 
1á  cai^a  déla'  tndnedá 'para  los  tornar  á  fündTi^;  de  lüáné'- 
ra  que  por  ésta  vía  cada  año  se  podría  ganar  liiücho  en 
la  moneda  que  se  diese,  y  podríase  ver  sí  se  falsaba,  por 
Ja  que  cada  año  s^Iia;  pero  coqpio  digo,  no  me  determino 
en  mas,  smo  (que  por  esta  Jpuena  obra  de  guarda  de  la 
tierra,  se  pódria  bazer  ansí  este  año  la  que  parepe.inpo- 
sicion  en  los  cueros  y  en  la  carne. 


>j  i  }r. 


(I7   Uóúio  debde^tar B^tií  pórníimino,  áéinwmíUs  látíñb. 


/ 


,4i^(Hif3ÍcÍQa.pa«^9  {(»0^n:ÍDge«kio3;qUe;  reDCaseo  ifiudto^'  dp 
azúcar,  para  Su  Mag^sM»  >  t,  i^ü  /  *){  j  i  ^'.[^  / 
.r.i  ^itemi/en  l^aiislfb^j'der^LvoayQS^  lasiquales^  »fót  mal 
jf^p^ieoiQ,  apjaHlQ  despobladas  y  aoa.ipuobaa^i si  atiuallte 
.9p,4ori^9(ea ipoblan, vda^^í^queiUa  l^raise  fbdii^a:  ebpr 
^t9Dd^:rwta8  de  |>eria3>  porque  sooAai|uelloS' los  .lyoejo- 
fjíieS'^acadpifesdoiif^»;. ';:>'r  "■-/.'!  •^^>/'-;- )  :••'  iv.fr'  ';--»í 
o  I  It^m; :  p9dri« Sm  Mageatad  baraf  qiie  se  iAik^mí  .t^sfs 
de  coQir^^cioDpqr  aquella  ie^sta,i^&oladaiDef^te  de  8a^ií- 

j^.MarlaipqDque  «llí*y  WMObp  orPr  y  que  la  qiíQutei.íy 
4r02^Q  d^  :la3  ;dÍch9^»Qa3ad);La^;>(tifeí^ea  las  persipiias^  de 
los  pueblos  y  no  los  que  dacá  van  puestQs^^^orqiOe^ydkdis 
fillá^ip^r  la  mi^yorfiarite  vfiiettiiQi3,qtM  roiieo^  ni 

i;,  rFÁndlment^  si  Su!Magesi#d.pop0,^  Jesaoristo  dela^M 
(dejaqüte)  < ^e  ;^vis  ifyofS)  eai  ^jielte^  /  líercas.  especi^lpiebtev 
.qpe,  jfel  lí^  ha,  dftdíQ^  dí^Jleoá  éll  flaufifeos  bienes  m  ellaply 
d^epu^&  Ja  gloria,  raroen.         :  r       •;       r 

i'j    /     .'^•i*r:j"    'ív^-'il?:.'    '>í'í;.!'-íhíi    ;;-|{>    »•-    'f     ■'!? ,  »v.;-';.ríl        :>i 

^  i  •  «.">   ' /     / 1     I  í  ■  ■  •■  I        }  I  »  í  ■  •  I •"     (      t    •    I •   '  •  •  ?  j* »    .'i  /    I ' t  í  f ''  '. '   .         ;  • ' ■      ■  f  •  ■    t".  '■*    í I  í ' 
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^^'  %át¿íica'*ftlía^¿eSÍtad^  tantas  pérsoii'as,  énsí 

religíosáis  c'óíno  de  otros  estados,  añrman^que  los  Indios 
noéon  ^or  agora  para  estar  pprsí^  para  conseguir  el.  un 
que  Vuestra  Alteza  deséá,'  qües  que  ^án  servidores  de  Dios 


(1)    ArcM^9 ,(!» Iiidiji?.  Pmmtpf  m-V^im^lA  Ug.  18. 


n^'írn?^í?.|^('s?;  Cé«>í?»í.0)i,ca;,SMpue^t9  ps^p^el  fraile  prp- 
.^M'a,A!f§W..RP'".»n»pj:  dp .JefiKjrislo, .  8ea,n  tratados ,de,,l^ 

Inslruccioh  para  el  remedió  de  los  indios  é  pob|aci<Mi 
o<í,e  ^«.«IHel'^iíHfirras^  :??,l9,  fl"^i  Í9Str«c|o^  se  sqpone 


(nrrn-^r^^* .  ^  "■   •  ■  v».  -.-:•.  •  >;•   ■. 


La  primer^^  (jpp  loa  jjBfJipí*  soa  lihr?,^,  segup,  .pa/r^íf- 
J5©.ppp  las  gpap|M8Íon^a  q>ie  loi?ji^ó|o^^  ayun- 

ados eía:ef.iíi  vm^^ 

U  Bula.dQ  Ija  cpqpos^^op,  fecha  4  ÍQ3  flejQs  jíe  Caslilja  é 
.de .^pp  ppi;^^};4pa^^;,^Íe^;fn^^  Vli.fielfís  dichas ,Indi^^ 
¿  T;Ji?j;ra  ÉiriM^,p,auraiul9..tamÍiú D  Hna,cláusula  del^tea^- 
f.^i^ep^o  j(^p,Ja3er.eoí$ín^a  Reijoa^  de  t>Meua  memoria^  e^ 
^iie.  ,9^(¡iiiD|ppda  ,al  C^tójico  Rey^  su  marido,  é  maqdó  t^ 
sus  subcesore^  que  Ips  dicbos  indiof  é  ^us,.McipD4,9p 
^P3P.  Ifien  ípíi^o^,  199^0. de  personas. libres,  pat^a'los 
aytrayec!|i.puestra,s{^nUi  féecalálica.,  ^  ..  :.  . 
.  ,  ¿9jft?gu^ii|Jp^qu.e^e^3uppné,  eaque^  por  40  menos  dp 
S^l^^9?^9ñ  bfisía  ideapif ^3  qují?l  ftey  CíOóIícq.  dio.  ley^ps  e^ 
ja^  .^c^^. ,  jlnílias  (lar^  ^ue.  >  Cu^^seu .  h\e^t\  1  tratados  ios  ío.- 
/^ps  .I(jdp9^.a<juejlfj9  q^ip  po  ap^cunipWo  jas^ dichas  ley^p 
yan  llevado  interese  del  trabfij[p,d^  Ip^  ii^c(¡03,  spn  pbU^fi- 
.jCJ[¡9¡s  á j^liíjifcjp^  del  dw hp,  j^ferese^  ó  a.Mp  j?odria  Su  Al- 
teza justamente  castigar  á  los.q,ue.AP  iaa  |)^yap  guardado 

nijij^ecbpgparda^r^,  ^í^^W^^  por  el  puchp  daño 

j^jue^,5}e|)9,Su  Ajtejfa  é,$us^  u. 

1^ ,  Ípsjp,^gund9;.^pp.ue§lo,,  jjebia  S\j  ^Ifeza:  mandar  bar 

ler  una  verdadera  rejaciop  al  fÍppüAce  del  daño  y  grap- 

ílfS  m?m!^ÍWA9  8S4S^!ít?/P^»í^^.^^  hfiD.  fecho,  y 
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mandar  traer  una  bülá,  '^ára  qaé  todóá  a(^'éll¿ig/á.4}aÍÍBn 
lócaet  caso  de  la-  '"'^-  ^-^'^-  .^.u^L^uIu^- :üz..«tj. 

personas  que  para 
ia  qúal  cónpusicióñ  se  ettpíied6en  leh  Véú^é¿li4t^ós'(jfó(e 
quedan  de  los  indios  é  poblar  aquéllas  '^áHHád^'dé'crfá- 
'fíanos.  .-■■-■■    ^    -^'•■;>=  ^- --w  ;-.■>■— i'i    ^ 

*'  Ló  tercero  que  se  supone,  es'quB  acidbllás  pá'hig^  ¿b 
se  pueden  fundar  de  nuestra  cristiandad,  sin  qiíé  vaVán  á 
ellas  algunos  cristianos,  casátfóí,  'í)drá'esto:  ' '  ' »  *' 

Sigúese  la  instrucción.'— Aijuétíaápéfsotó^^ 
Su  Alteza  mandase  que  fuesen  á  i^efoirmar  aquélla  tiét*iri|, 
debrian  ser  quitadas  de  interesé 'téhjiorai,^  y'hiciesé^n  tb 
que  Su  Altéia  les  mandase,  y  porque  para  llevar  cHstia- 
TÍós  ciasados  á  1a^  Indias  son  nfenestér  dinértí§^^  pódHa^ 
tótnar  los  que  al  presente '  fuesen  menéstéíf'  'á'  cfslátíió  y 
Bun  á  logro,  por  la  suiná  necesidad  que  los  indios 'i;fétiéíi 
de  ser  remediados,  porqué  no  ay  diá  que,  étt'la  t'erdád, 
no  mueren  algunos  por  el  nial  trátíaniitentó.  '* "     ;  ' '  '' 

'  Estos  dineros,  que  ansí  se  toMáseú,'  se  podrfaÁ  liié¿6 
pagar,  llegando  los  visitadores  generales  á  las  Inditójw- 
mándolos  prestados  de*  muchsls  |)efs6úas  Ó  de'  atgdñás  de 
los  que  allá  están' y  tienen  mucha  bañtidád'dé  otó'^^üMh 
con  el  demasiacló  ti^ábajó  de  lo^indió^^  á  los  quálés  ^e  1é^ 
pódriá  pagar  el  dinero  que  éfsi  prédtáséá,'dé¿pués^'^dé 
hecha  la  dicha  conptifeiciotí."'    '  *  '    '  ^:     ^'  '   '"  "  ; 

La  manera  de  llevar  labradores  y  ótfé^  basados,  por . 
sti voluntad,  podría  seréáta:  *  '  '     ' '  ^^ 

'   Los  visitadores  genérales,  qué  así  fueséú  pbfm 
do  de  Su  Alteza,  jpíodriah.ir  dé  á(Júi'á  SéVÍllá,pbr  los  lu- 
gares qtíé  les  parebciéáe,  óon  un'dácribalío,'  tnigindisindo 
pregoiiar  esto  que  Sé  sigue,' Wsúsláíiciá:;^'   '    '*    *  '*'' 
■'     «Por  quanto  Su  AlteaÉií  há  láéydb  infdrtnadb  del  mal 
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tr^tamento  jda,  aqu^Uás.geQtes^.q^e^i^Qdolos  remediar, 
porque!  oombre  de  Jesucristo  se^  jiopLi^do^  ytUaibijea 
por  hazer  ijoerc^d  ^  [nuehps  pobres  de  ^i^  iÜeyuQ,,  de/  di- 
veii809  e^do^>  manda  que  sea  notorio  ái  iodos,  que  á . 
qualquiera  casado,  caballero  ó  escudero,  labrador  óoQ- 
ciaL  ó  piibre  bueqi.o,^  que  d.estps  sus  lieynos  quisiere .  ir  ^»  ^ 
laa.j^i^dias,  que  le  mandará  dar.  allá  indios,  casados  que  1q  , 
sir)[C|Q,  y  .gafados  con  qué  lat;»ren..y  crien,  y  tierras  ep 
qu^,, labren,  y  mnteoimie.ntps  qué  cpipan,    basta  que 
cojan  de  los  frutos  de  la  tierra^  1?  qual  es  muy  •  ,esce- , 

j  X  íjl  ^V€{ ^  j&scribiere  para  ir,  ay  su  hacienda  valiera.. 
de  veinte  mil  maravedís  abajo,  por  juramento  de  tre^ 
hQi^biies  del  pi^ebip.dondp(^MPi;e;  el,  (#1  casado,  el  cpnc^jo 
s^  Ql)Ugadq;  por  n^ndado  de  Su  Alteza,  á  le  pagar  al 
taltvecwo,  qupasíqui^si^re  ir,  lo  que.  apreciaren  su.  ha-,.; 
ciei^la:lp^lresjur^pntados-     . 

Más,  sea  obligado  el  concejo,  donde  el  tal  vecino,, 
fuere,  á  le  dar  vestías,  Á  costa  de  concejo,  basólo .ppaer. . 
á  él  j;  á,.su  muger  y  hijos  en  Sevilla.  • ,  .. 

IteiUw  pprque  ípstps  yisit^dpres  generales  coi^verná  ir  ^ 
presto,  por  Ja  i^ecesidad,  que  como  dipho  es,  los  indioai.. 
tienen,  debria  Su  Alteza  :que  jtres  obispos,  de  aquellas  , 
partes», délos quales  aUá,ay infini^ joiecesídad,  y lo§ dos 
detllpa  estáíi  en  la  corte  de  Su  AUeza,,  y  el  otro  está  en 
TorQ^.que se, fijesen. luego  caminqde^eyilla.á  residir  en, 
sus  obispados;  !poxJQ3  lugíires  qijie  fuespp. mandasen  pre-., 
goi^r  lp,misinQ  que  arriba  .dichp  es,. y  .viéndoles  ir  á, 
ellp6,,,tantos.labradPre.S; se  aoiojíaraQ  ,á\  ir,  ques  bien: ,   ... 
•     »;W¿e^o?  |o^,  ílif h,o^,  viMtadore^  gjeaerajes  á  Sevilla, 
Su. iVlteza lesoaajadQ  dar  i^^J^íps  en  qué  pasen  con  los  la- 
bradQfjef  fpip.^}' jpresente^  bailaren,  y,  ios  m^antenimientos 


c6nij[)t-enló8,  jíáfá  tódd^^  los'  cáisados  iqftíéí  'Itevtfíe^','  íí '6á¡Úiií ' 
(ft  te' dicha  coilpódtóofi:;       -     '     :      ; :  .  c :      .  ;,i.k¡ 

Y  pior  quaft'lo  en  las  tafes  rtiWdáh¿íís,  qtié  i>iirti ^'r^- ^ 
fál-CDacioh  de  las  Indias  otras  veces  s^éá'^ehsatfodar^liai^ 
aÜidó  idilcí&o  dañóeii  Ibs  indios;  por  lai^  tÁáíáá  dohcléAk^l^ 
dfe  líiutíKós  mórfiiacrt'es  de  aquéllas  pnrté'ál'lbs^'íjb^^ 
viendo  que  at)ián  dé  disponer*  de'lóá'iííiíhoá  íftaiós^'J^Wa'r* ' 
algünd  concierto^  eti  élIós',  luego  los  tfálán  péórylesí'dátf^ 
muk  trabajo,  por  ende;  tíegádós  allá  Ibs  díichós  vísUadbréy ' 
genérales,  hasfanítcs  cósase.  '  *>    ^  :   ' 

La  primera,  que  á  los  labradores  que  llevan  máh^ra 
liiégo  dar,  cómd  ílégarénvd'os'hátíé^sf  dé  báHímá  á  cbda 
ufid  é.dos  aí-robas  de  vino:  ^  ;)-::;  :.    -.: 

Lo  segundo,  ínándctí  por  toda  la  ísl^  é  islas,'  segúYid''' 
léid  pareciese,  qué  dénird  de  diez  6  veítíle  6  treinta  dl^íi',  á*'' 
lo' láas,  todos  losf  que  tobíeren  ihdiáá  vehgiíh  á'dóñdé'* 
ellos  esto  vieren,  y  que  ninguno  Veín'da  ganado  tí!  oiira  ' 
hacienda  alguna,  rai2,  ni  tos  comisos,  so  pena  de  lo  áber 
perdido,  hasítaqtíéltbs'otrácósánlianxleli.  *        ■^' 

Lo  tercero,  manden  qiie  tddóslhé  indios  se  vayan  á 
suis  pueblos,  á  dónde  tienen  su^s  comls'bs,  y  cotnan  áéWók  y 
lofe  aderézén,  mientras  qiielo^  dichos  visítadói'és  géné^^'  • 
raíles  disponen' cómo  han  de  vivir;  ^ 

';  Liados  allí  loís'qu'é  tienen  iridios  ¿ori  tos  visitadófefií ;' 
generales,  les  hagan  saber  que  íá  vófurilád  dé  Su  Alfeaiá'; 
e^'qué;  ^t  alguno  délloá'qíiesi'án  presentes  qiiieren  tenéi^' ' 
los  indios  eotretatíto  qué  tóis  visitadores  dispohé'ñ  de  po-  "^ 
néllbé'segiitfá  la'iitstrúéióA'  cjue  dé  Sú  AUéiá'tfévaíí,  qW 
se  los  dejarán,  cbn^tátító;qufe  tfén'ffáhSáís;*  qóe  si 
en-aquella  ora  en  delante,  bá^tá'q'u^l'fiii^re^  5iáíisp6tkr 
dékt  pueblo,  alguntí  8é  le'  áiíiríé/re; 'éerá  obír^addí'^^^^ 
utf  eMjlavo  pw'^,  y  Í)^ra^Skltóf  ^^^^^ 
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Y  el  que  así  se  quisiere  obitgar,-  dénleÜiiegó  li^tíoiáf' 
l6S4Íicbo8  visitadores  geDeraies-par^fiq^e  se*  vayan 'é  su 
pueblo  á  estar  con  sué»  iodios;  yál  qm^  ikv  se  qui^iét%^ 
obligar,  ó  no  fuere  persona  de  crédito  paii»  eAtarp6r  W^ 
oMtgacion,  le  ttandén^'  sO'Cíértft  pena,  que  no  entienda 
con  Jbs  indios;  y  les  deje  comet  todo  loque  quisieren  ^^ 
sas  héfredades,  entretanto  qne  los^  dichosr  visitadck'és ' 
proveen^  en  ial  poejblo  >ó  est^oíade  lo  bordénar,  segMkf ' 
la  instrucion  de  Su  Alteza.  •    « •  •  ■■'  ^    ^  - 

'    lias  primeras  éstanéias  y  pueblos^  q[06  se  pongan^  en 
^Men  de*  la  instrucioa^  sean  los  deSn  AUezá;  ólos^  de^' 
aqu0Üas>  personas  que  no  qpisieren  dak*  la  seguridad  qvié'> 
dlohü  es.  *  '  '- ,  ■ 

Llegando  los  dichos  visitadores  generales -al  pueblo** 
que  ^uisiefen  fe^mbr^  vea»  quántos  casados  ayen  el 
dicho  pueblo,  y  si  algunos estoviereñ  por  í^fifarV'bágan<-' 
los  casar  á  ley  é  á  bendición^  y  pougajn  á  los  padres'con 
sus  mugóles  y  hijos  cada  uño^  y  ^uebten  quántos  oása-*  ' 
dessonen  el' tal  pueblo.  ^  ^ 

"  Si  fuere  posible»  ninguné  piilBMo  dé  ios  que  agorsi^) 
los  indios  tienen>  sii  tiene»  agua  y 'labranzas  de  las  que^^ 
ellos  a»  mei^ster,  se  lestmandeqontril'sitvolaatady  y  sl[ 
alguno  convenga  mudarse,  sea  con  plazerdel  caciquO'y^^^ 
parecer  de  los  labradorjes  que  en  el  diohp  pueblo  obiei<en 

de:'morar-  •  >■  *■•> 

t  Nii^nd  pueblo^  sea  nieo or  de  diex  labradores»  pof'^^ 
lo  jneoos,^  de^ ;  los  ^  crí^tianoB*  viejos,  y  •  sa^nta  indios  en*-  ^ 
sados.  .     '..■.'■  :'.'-•  >JK>  "!  oii 

'  íAcjcada  uno  d»  loa  labradores  easados,*  que ;  de  acá 
fuerei^ió  ellájse  hallaren,  le  den  cargo  de  una  familia  ^'^'^ 
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sejstiidios  oa5ftdo8,  yel  iál.lalu^ador.  será  Uamado  padre  > 
de  familia,  y  á  ningund  labrador  den  los  visitadores  mas^ 
ni  menos  de  aeis  casados.  ;• ;  7 

Denáoada  oacique  seis  indios  casados^  y  llámanies-i 
también: padres  deiaiñilia,  y  Ids  indios  los»  sirvan  como  á ¡ 
los  otros  labradores.  ^  í>  : ,  ;  ;  .  i_ 
. :. Pqq  á  cada  un  (tasado; :de> los  indídS/  «na  res  vacuna  . 
y  una  puerca  para  tcriar,  y  mas  aliabraáor  padrierdeja  ; 
familia^  sobre  esto,  una  yegua;  ;de  manera  qiie;lo  decía-  . 
rejp.piB»  ser  siete  reses  vacDinas^y^  siete  intercas  y  una  ye* . 
gua  en  una  familia.  .   .  ¡^    »-.         .     ■      ,;   ... 

Este  ganado  se  dará  de. todas  las  estancias  y  pueblos 
dodde^  los  dichos  visitadores  }o  bailaren,  y  pongan  en  liaa 
libno  el  ganada  éotras¡ cosas,  que  á  cada  uno  toman  por  . 
agora,  para  que  se  sepa  lo  que  cada  uno  tienen  dado  al:> 

tiempo  de  la  oonpüisicioa.*:;'  .    .■ 

:   E6te>;^attado  de  cada  ¡familia  esté  sienpi>e  proindi vi^; 
S0|  y.tedga  una  seSal  y  un  hierro^  >'.,     ^  ■'     >:  '     •  .      i 
¡Ir  J^este  ganado,  4ipie  aqsi  to.vierei;ada.familia,}a  terce-  : 
ra  parte  deh  provecho  que  del  :sei  obiere>3erá;d^  padre-i 
de  la  familia,  y  las  dos  partes  de  los  seis  vecinos,' in-; 
dios,-  pero  podrá  él^dre  de  la  familia,  domar  écai?re- 
teac  é  arar  con  el  dicha;  ganado^  á  su  voluntad,  -segund  •! 
que  le,pare8biere>ques  provecho  para  sí;é  para  la  faro 
milia.M.^ ..}  ;  ;.  •.-v.-í.,  t^.-.  .  > .;_...  ;:■.•.;.;■,..■ :  ., 

frPert^mAgand'padhadefamilia  podrá  vender  ganado 
alguno  sin  licencia  de  los  alcaldes  y  uno  de  loaándios*.; 
doisu  familift^.pOr  lomeistos;  y  destoayá  libro  én  elMcon- 
cejo,  enél^qualayacaenta'^ razón,  para  =€ónlbsJ&dios,-.  i 
de  lo  que  así  se  vendiere.  .-o  i -i. 

Y  nó  pueda  tabpoco  matar  res  algóna^  sino  cbn^oidí- 
cho  es  del  tender^  y  st  iamatáre  ó  se  muriere,  ^séa  repar-  . 
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tida,  dando  las  dos  partes  del\dt  á  los  voGinoa  de  su  famW 
lía,  y  tomando  para  sí  la  otra  tercia  parte. 

Los  padres  de  la  femilia  darán  industria  cómo  se 
guarden  los  dichos  ganados,  é  todos  juntos  ó  los  de  cada 
familia  por  sí,  segund  les  parecerá. 

Y  si  el  que  guardare  el  ganado  fuere  indio,  denle 
de  comer  por  las  casas  de  los  indios,  segund  su  reparti- 
miento; pero  si  fuere  castellano,  no  entre  en  las  casas  de 
los  indios,  aunque  guarde  el  ganado. 

.  Aya  en  cada  pueblo  una  casa  de  concejo,  á  donde 
podrán  dar  de  comer  y  abrigar  al  tal  ganado,  si  lotovie- 
ren,  y  á  los  trabajadores  y  caminantes*,  que  por  ay 
pasaren. 

ítem:  den  los  dichos  visitadores  á  •  cada  un  casado 
tres  gallinas  con  qué  crie. 

ítem:  á  cada  casado  tres  mil  montones  de  yuca  y  dos 
mi(  de  ajes,  é  cient  pies  de  axí,  é  cien  pies  de  algo- 
don;  esto  todo  se  dé  de  las  haciendas  é  pueblos  donde 
agora  están  los  indios,  de  quien  quiera  que  fueren  las 
haciendas. 

El  padre  de  cada  familia  terna  á  cargo  de  dar  indus- 
tria cómo,  asi  los  ganados,  como  las  heredades,  estén 
siempre  en  pié,  porque  si  fueren  en  esto  negligentes,  se- 
pan que  se  los  han  de  quitar  é  encomend^ar  á  otro  que  lo 
haga  bien.    . 

E  en  cada  uno  de  los  pueblos  manden  los  visitadores 
hazer  luego  una  casa,  é  junta  con  ella  la  iglesia,  en  la 
qual  more  el  clérigo. 

Cada  padre  de  familia  terna  cargo  de  llevar  cadama* 

Sana  los  de  su  familia  á  la  iglesia  á  misa,  si  la  obiere^  y 

uno  de  los  padres  de  las  familias  dirá  á  los  indios  en  la 

iglesia,  en  alta  voz,  el  Ave  María  y  el  Pater  noster  y  el 
Tomo  XII.    •  8 
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Credo,  y  la  Salve  Regina  eü  romaoze»  y  si  no  lo. supiere, 
dígalo  el  clérigo  ó  el  sacristán  6  el  mone^illo,  é  lo.mismo 
se  haga  á  la  tardé  quando  vengan  de  trabajar^ 

.  Yezen  (1)  los  padres  de  las  familias  á  los  indios  qu^ 
tienen  á  cargo  las  cosas  de  uuestra  fée»  otros  tiempos  si 
les  baca  re,  y  vezen  les  comer  á  mesa,  y  otras  buenas  cos- 
tumbres y  limpieza. 

Por  este  cargo  que  lospadresde  las  familias  ande  tener 
ner  de  los  indios,  quiera  Su  Alteza  que  pueda  tener  cada 
padre  de  familia  facultad  sobre  los  indios,  para  que  cada 
un  dia  de  la  semana  pueda  llamar  y  llevar  á  su  casa  uno 
de  los  casados  con  muger  y  bijos,  para  que  sirvan  á  >  él 
y  á  su  muger;  los  onbres  en  oficios  de  onbres,  arar  y 
cabar  y  semejantes  cosas,  y  las  mugeres  en  oficios  de 
mugeres,  hilar,  texer,  criar  gallinas,  hazer  pan,  limpiar 
sus  casas,  é  semejantes  cosas* 

ítem:  quando  paresciere  á  los  alcaldes  é  á  los  padres 
de  las  familias  de  cada  concejó  que  deben  ir  é  sacar  oro, 
vengan  desta  manera: 

Ninguna  muger  preñada,  ni  la  que  cria,  hasta  que  la 
criatura  aya  tres  años,  vayan  á  sacar  oro. 

ítem:  ninguna  muger  otra  pueda  ser  conpelida  á  ir  á 
sacar  oro,  so  pena. 

ítem:  la  que  quisiere  ir  á  sacar  oro,  que  le  den  su 
parte  de  lo  que  sacare  como  á  cada  uno  de  los  otros  tra* 
bajadores. 

ítem:  que  ningund  padre  de  familia  pueda  conpeler 
á  ir  á  sacar  oro  á  mas  de  dos  de  los  de  su  familia,  de  tal 
manera,  que  no  siempre  conpela  á  unos. 

ítem:  quel  padre  de  familia,  que  no  fuere  con  sus  in* 


(1)    Avezen,  esto  es,  acostumbren. 
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<lt08,  no  le^en  partó  del  oroiqoe  sacaren,  £(rao  fuere  él 
ó  80  hijo  con  ellos. 

.    hem:  que  qaando>  al^nd  indio /quisiere  ir  con  el 
padre  de  otra  familia,  no  yendo  el  suyo/  le  ílen  8u  parte  : 
<ie  ia  que  cojerén.  ^ 

El  oro.  qoe  sacaren,  darán  el  quinto  ai  Rey v  y  las 
<iaatro  partes  se  harán  tantas  partes  como  fueren  los^^ 
^8:  lo  obieren  trabajado  en:  sacar  y  una  mas,  las  qnaled- 
partes  se  repartirán  desta  manera:     :/ 

Si  el  padre  de  la  familia  trabajare  con  sus  indios; 
^énlesu  parCey  aquella  demás,  é  sino  trabajare  y  fuere: 
<;on  ellos,  denle  una  parte,  y  la  otra  parte  que  sobra,  en 
tal  caso,  será  de  la  iglesia. 

El  que  acarrea  los  mantenimientos  dende  los  pueblo» 
á  las  minas  abrá  su  parte  como  el  que  trabajo^ 

Quando  obieren  de  ir  de  cada  pueblo  á  las  minas,  sd 
escribirá  en  el  libro  del  concejo  los  que  van,  é  eso  mis- 
mo quando  vienen,  é  el  oro  que  traen;  ó  dadas  sus  partes  ' 
á  los  padres  de  familias,  el  resto  quedará,  loque  cabe  á 
los  indios,  en  manode  los  alcaldes  ó  del  mayordomo  del 
-concejo,  para  que  de  allí  se  les  den  camisas  á  los  indios  y 
otras  cosas  de  vestir,  de  tal  manera,  que  ninguno  de  seis 
años  arriba  en  pueblo  ninguna iande  desnudo. 

.  ítem:  de  allí  darán  al  Rey,  de  pada  casado  indio  nn 
peso  de  oro,  y  á  cada  cacique  medio. r^al. 

Las  herramientas  para  sacar  el  oro  se  conpren  dé  - 
concejo»  las  quales  estén  en  poder  del  mayordomo  de 
cada  pueblo  para  que  las  dé  á  tosque  fueren  á  sacar  on>,  * 
quando  fuere  menester. 

El  mantenimiento  que  obieren  de  llevar  á  los  que  es- 
tán, en  las  minas,  será  de  las  heredades  de  lodos  los  qu» 
allá  están^  y  sus  mugeres  se  le.~euli>iarún  por  dispesicioa: 
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de  loB^^  alcaldes  »*  reparüendo  á  cada  oiio:  pori  ígusde»^ 
partes. 

i  Aítos  que  faenea  á  sacar: oro  ao  :les;Uevea  dmeMs» 
parques  cargo  daconcieocia,  y  aun  Su  Aileza  pierde  ^oom 
ello;  pero  al  escribano  de  cada  concejo  le  sea  situadoi 
hmcar  nwmquid^  pana»  que  tenga  razón  y  quinta  en  sii  li- 
bro,  ansí  para  los  ganados  que.do  beoden  como  paraksi 
que:  bau  á  las  minas,  y  los  que  allá  maríeron  y  los  qoe< 
vuelven,  y  el  oro  que  traen»  y  cóflio  se  rreparte,  y*  lo*, 
qué  Be  haza  deilo,  porque  los :  visitadores  particalares, 
qHando  vengan  á  cada  pueblo,  hallen  por  donde  tomón: 
cuenta  y  razón.  i 

En  cada  pueblo,  inprincipío  del  año,  se  baga  6lec<^ 

# 

cion  de  los  alcaldes  desta .  manera: 

El  un  alcalde  de.  cada  pueblo  sea.  de.  los  crístianoa 
viejos,  y  este  vaya.t)or  elección,  de  tal  manera,  quel  que 
lo  á  sido  el  aoo  presente  no  lo  pueda  ser  el  ano  venide- 
ro. El  otro  alcalde  será  un  cacique,  de  tal  manera,  que^=  ' 
si  fueren  muchos  los  caciques  de  un  pueblo,  el  uno  la- 
sea  un  bño  y  el  otro  oiro,  por  elección  de  los  cristianos 
viejos,  hasta  que  lo  ayan  sido  todos  los  caciques,  yansi 
vuelvan  otra  vez;   . 

Den  á  cada  iglesia  dos  familias  con  el  ganado  ó  mon^^ 
tomes,  como,  dicho  es,  pata  qué  sirvan  á  la  dicha  iglesia, 
segund  la  dispusioion  que  arnba  habernos  dicho  de  los  : 
otcpsiveckios;     í  • 

Den  á  cada  obispo  siete  familias,  si  estovierea  pre^ 
senles,  el  qualobispo  podrá  poner  en  las  dichas  femi-^ 
lias,  á  su  plazer,  labradores  para  que  le  sirvan,  pero  n^; 
de^otra  manera  ques  dicho  dé  los  otros  casados. 

^r.Y  porque  estas  siete  faovilias,  que  son  quarenta  y  doi^ 
indios,  cacados  y  sietOJCitiBliaaos:  viejos^  sirvan  mejor  á  los* 
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dlifipQft,  «eria  bien  que  no  estofieseQ  ^qjelo»  éiOivBju^ 
irk^i^ion  8Íoo  á  la  eclesiástica. 

^Si^aigdnd  padre  de  IfanHlla  i qoiaiere  llevar  á  las  Id- 
días  esclavo,  Su  Alteza  dé  licencia  que  lo  lleve,  perb 
í^desta-mateiera:  .que  si  obiepe  de  Uetar  una  daiieza^,  sea 
esclava;  y  «i  dos,  iea  honbrey  mager,  y  poi^'e^tavia 
tos  demás. 

,'  >  i^Ueknñ  esclavos  se^  sirvan  los  sefiore&oomo.  quisieren, 
XM)nforme  á  sus  conciencias.  >     .\-     .     .  _.-> 

.    Auliqtte  los  señores  en  las  Indias  manden. dásar  á 
.  Jej  é  é  bendición  á  sus  esclavas  con  sus  esclavas^propias, 
que  Su  Alteza  declare  que,  no  por  esto,  sus  señores-  tes 
;4aB  libertad,  si  espresamente  no  lo  dixiereif. 

El  esclavo  ó  esclava,  que  se casarecon  india  ó  cdn 
':lndio^  el  tal.  esclavo  ó  esclava  será  ^hiegó  Kbre,  y  aK)uella 
casa  pertenecerá  á  la  familia  de  donde  hera  el  indio ló 
-la  MMlia.  . 

Esloee  entenderá,  quandp,  sabiéndolo  el  señer  del 
4y9elayo  ó  de  la  esclava,  se  bisliere,  :parqiie  de  otra. ma- 
nera, silo  hazen  ocultamente^i  serán  castigados  el  uno. y 
<dho(it>,  é  no  valdrá  él  tal  casamientow 

Cada  uno  que  toviere  esclavo,  le  ponga  una  argeUa 
^en-elvpié,  con  otras  dos  ó  tres  argolUtos  que  suenen  é  se 
. ywQ^.que  son. esclavos»  y  el  que* no  Ib  Irnxere así^  lo^ha- 
.  iirá, (ardido  é  será  para  el  fisco V 

.  Póngase  ley  penal  para  4os  esclavos  huydores,  pot- 
Jiquena  vezen  á loe indioSi      .     >  ,  ^    .. 

'El.  padre  de  femiltai,  :que  acrecentare,  casados  en  sn 
'femilía,.  tenga  de  todos  los  qne>iansí  acrecentare  -  cuida- 
do, envase  dellos  por  laiórden.que  arriba idícba  es  de 
loa^Uros^aei8  casados.  ;  • , 

Ningund  indio  ni  india  ^secCflíse,^  ^no^  Goa:)COD0ea- 
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4iiiñento  del -propro  padre  icaraal  é  de  tos  JiUsridl». 
Qüando  ios  indios  determinaren  de  casar  sas  bijes^ 
k^aa^ cOmo\tlí€ÍiO!.es> ^á^leyéáibendicion^  nadié^e-lp es- 
itorrey'toialpena;  ;:!•..;■'!:  •■  =x  ••'•'■.  ■  -  >«lh 
•  >•  Qnaiido '  un  indiel'  se^casare  con  una  india,  eslá-  4al 
<casa;perteoescaá  la  familia  de  donde  Irmuger  herai'-''' 

Pero  quando  se  casare  algund  indio  ó  indiacon^cris* 
tiano-ó  erieliana^estatat  casa  será  libre  de  toda  iaínilia^ 
é  podrá  ser  padre  de  otra  famiKa.  *  ;    ;  :    • 

i  Digan  á  los  indios' qui^  se  casaren  los  im|)editnento» 
,qiie  pueden  tener,  para*  «o  ser  en  uno,  como  lodizeiy  á 
Ibs^rístiaoos.  -■• 

ítem:  defiendan  á  los  indios  y  las  indias  que  no  sean 
•becbizeros,  y  pónganles -en  esto  pena. 
::-!  i  Jtem:  véanles <}ue  los  domingos  vayan  á  ofrecer  á^la 

Si  algund  padre  de  familia,  dentro  de  un  año  qoe  te- 
Viere  cargo  de  sus  indio3,iSe  bailare  aber  seido  negli- 
gente en  les  a k^  ensenado  ó  hecho  enseñar  las  codasMde 
nuestra  santa  feo  y  en-dotrinarlos,  como  dicho  es.  Id» 
visitadores  se  los  puedan  quitar  y  darlos  á  otros  espano- 
ilée,  segund  les  paresciere. '  •:■/'' 

=  ';  ba  persona  qué  en  aquellas  paMes  moraire,  cQnviétíe 
-á  isaber,  en  la  Isla  Española,  ó  Cuba,  ó  San  Juan,  dJaniái- 
ca,  y  quisiere  traer  indiosde  otras  partes  á  las  dichas  Jé- 
-ksj  los  puedatraetv  con  está  condición:  que  dentrodeseis 
meses  los  baga  casar  á  ley  é  á  ioendiciou,  y  en  cada  ^is 
tcasas  ponga  un  padre  de  familiay  y  se  sirva  dellds  se- 
ffind  que  dicha  es  de^Jos  otros  padres  de  familia»' y  eil- 
oiques  se  pueden  servir  de  los  que  tienen  á  cargo;  y  Aa 
de  otra  manera,  so  pena  que  los  perderán^  y  séráneneé- 
-nuMdadQBá  euros  paáreiHcle familias,   i^  u     >    :  u^ 
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Eü'padre  de  familias  ú  otro  qualquiera,  que  cojere  in- 
dio ó  india  en  su  casa,  para  estar  mas  do  hasta  tercero 
día,  y  no  lo  hiciere  saber  aquel  á  qiiien  pertenescuv  qpe 
le  den  graVe  pena  por  eilo. 

Que  no  permitan  ios  alcaides  de  los  pueblos  que  ntn- 
gund  vagamundo  esté  en  el  pueblo,  so  tal  pena. 

ítem:  ninguno,  que  venga  á  vender  mercarías  á  tos 
pueblos,  pueda  estar  en  cada  pueblo  mas  de  tres  días. 

ítem:  que  los  caminantes  no  puedan  irá  posar  en  los 
pueblos,  salvo  á  la  casa  de  concejo. 

Estas  tres  hordenaciones  no  se  deben  entender  en  los 
puertos  de  man 

Ninguno  de  los  juezes  superiores,  de  alcaldes  de  ios 
pueblos,  ni  los  visitadores  ni  alguaziles  del  campo  ni  de 
las  ciudades,,  ni  gobernadores  ni  capitanes»  débrían  tener 
indio  ninguno;  é  sí  esclavo  quisieren  tener,  que  lo  tengan 
con  las  condiciones  ya  dichas  de  los  esclavos. 

ítem:  que  los  esclavos,  de  nadie  que  sean,  puedan 
traer  armas  ni  cabalgar  á  caballo. 

ítem:  quel  padre  de  familia,  qualquier  que  sea,  que  se 
hallase  de  aqui  adelante  que  vive  con  señor  alguno,  sal- 
vo con  Dios  y  con  el  Rey,  que  por  el  mismo  caso  le  dan 
cient  azotes  é  sea  inávil  para  tener  femilia. 

ítem:  que  de  los  indios  casados  no  podrán  tener  otro 
armas  ni  cabalgar  á  caballo,  salvo  los  caciques  para  sus 
personas;^  los. otros  casados  indios  tengan  puñales  para 
las  haciendas,  cuchillos  de  cortar,  hocinos  y  hoces,  po- 
daderas y  destrales  y  hachas  para  sus  madenas  y  herra- 
mientas para  carpintería,  y  podrán  tener  cada  uno  en  su 
casa  una  lamsa  de  hasta  diez  palmos,  porquera,  para  tds 
puercos  monteses;  , 

ítem:  repártase  la  tierra  por  provineias,  y  en  cada 
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una  de  las  provincias  aya  dos  visUadorea,  y  m  ajlgoazil, 
los  quales  jsean  salariados  por  Su  Alteza  suficÍQpteiQeAte 
y  uo  tengan  indios. 

Estos  visitadores  visiten  cada  uno  de  los  pqeblos  de 
.6U  provincia  una  vez  en  el  año,  é  tomen  qüenia  átos  al- 
caldes del  ano  pasado,  é  los  indios  que  se  obieren  muerto 
y  acrecentado»  y  oro  cojido  y  herramientas  é  etc,  por 
el  libro  de  concejo. 

No  puedan  estar  los  visitadores  en  cada  pueblo  mas 
de  tres  días,  quando  mucho,  so  tal  pena,  ni  puedan  visi- 
tar ningund  pueblo  mas  de  una  vez  en  el  año,  sino  fuere 
por  mandado  especial  de  losjuezes  déla  provincia,  ¿pe- 
tición de  algund  pueblo. 

Los  visitadores  hagau  residencia  en  dos  añoá  una 
vez,  y  antes  que  hagan  la  dicha  residencia,  por  nn  mes 
antes  sea  pregonado  en  toda  la  .pravincia  cómo  los  visi- 
tadores hacen  residencia,  y  sea  asueltos  los  dichos  visita- 
dores por  este  mes  de. sus  oficios,  y  acabada  la  residen- 
cia, serán  eletos  ellos  ó  otros,  segund  que  paresciere»  á 
los  alcaldes  é  procuradores  de  los  pueblos. 

Los  visitadores  ternáa  poder  para  visitar  las  n^li- 
;gencias  que  los  padres  de  las  familias  oyieren  cometido, 
y  mas  lo  que  Su  Alteza  les  diere  cargo. 

No  debria  permitir  Su  Alteza  que  nadie  embiase  á 
estas  tierras  procurador  á  costa  de  loé  moradores,  sino 
i^ese  con  consentimiento  de  los  pueblos,  y  los  que  así  lo 
enviasen,  que  aquellos  lo  pagasen.  ' 

lUem:  que  los  visitadores  no  puedan  posar  eo  casa  de 
indio  ninguno,  salvo  en  las  casas  de  los  padres  de  las  fa- 
milias y  Jos  alcaldes,  segund  que  les  paresciere  á  ellos; 
como  lo  tovieren  por  su  repartimiento,  les  den  los  dicbps 
tres  dias  podada  y  de  comer  en  los,  pueblos. 
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I  Que  los  obispos  tuviesen  macho  caidado  que  cada 
ana  de  ios  indios,  quando  viese  mal  el  marido  á  la  muger 
6  lamager  al  marido,  de  una  grave  enfermedad,  llamalse 
al  clérigo  laego,  y  lo  confesase  y  le  biziese  bazer  tesla- 
menio  y  le  biziese  comulgar,  si  biese  questaba  para  ello. 

ítem:  que  qualquiera  que  se  obiese  de  casar  en  los 
.pueblos  ya  reformados,  no  se  casen  sin  solenidad,  y  los 
padres  del  varón  y  la  muger  diesen  á  sus  hjjosca$a  becba 
yaua  ha  macas,  y  montones  de  heredad  y  ganado,  segund 
yqae  á  los  otros  casados  agora  les  es  dado. 

Nodebria  Su  Alloza  consentir  que  en  aquellas , partes 
«e. biziese  monea terio  de  frailes,  que  no  fuesen  refor- 
'Oíados  segund.su  proQsion. 

Ni  tanpoco  que  pudiese  pasar  allá  religioso  alguno 
sin  licencia  de  su  provincial,  la  qual  licencia  fuesen  obli- 
gados á  mostrar  los  religiosos  en  Sevilla  al  arzobispo  que 
agora  es  ó  fuere  en  adelante. 

ítem:  defender  que  no  pase  clérigo  de  misa,  sino  fue- 
re llamado  por  alguno  de  los  obispos  que  allá  estoviere, 
ó  con  licencia  del  arzobispo  que  agora  es  ó  fuere. 

ítem:  mandar  á  las  justicias  que,  si  algún  fraile  ó  clé- 
rigo pasare  de  otra  manera  sino  como  dicho  es,  que. lue- 
go sea  preso  y  entregado  á  sus  perlados,  del  puerto  don- 
ado se  hallaren. 

ítem:  defender  que  ningund  fraile  ande  solo  en  las 
'Indias,  so  pena  de  ser  preso  para  lo  entrpgar  á  su  per- 
lado. ^  . 

Debríanee  ordebar  algunos  lugares  por  las  provÍQ(»a8y 
que  se  hizíesen,  en  ios  quales  obiese  mercados  francos, 
porque  los  indios  se  vezasen  ir  á  ellos  á  hender  ó  conprar 
algo  que  les  conveniese. 

Porque  los  labradores  que  agora  fuesen  allá  se  halla* 
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sen  mas  volaotarios.parair,  en  los  pregones  qae  diesen 
les  debriau  certificar  qoel  que,  plisados  cinco  años  en  las 
Indias,  se  quisiese  venir  coú  su  inuger  y  hijos,  queSu  Al- 
teza les  daria  el  pasaje  á  sa  costa. 

ítem:  á  los  religio^s  que  agOra  quisiesen  pasar  á  las 
Indias  con  licencia  de  sus  prelados,  como  dicho  es,  y  eso 
mismo  á  los  clérigos,  pagalles  el  pasaje  y  fuesen  á  costa 
de  Su  Alteza. 

No  sería  razón  que  pagase  tanto  de  oro  á  Su  Alteza  el 
que  tiene  su  asiento  cincuenta  leguas  de  las  minas,  como 
el  que  está  una  legua. 

•  Ay  en  las  minas  estancos  de  vender  pan,  vino  y  otras 
cosas;  nosedebria  permitir  allí  vender  sino  pan,  carne, 
pescado,  queso,  aceite,  vjnagre,  agrs.  (1)  é  ajos;  y  no 
vino  ni  otras  gollorías,  porque  lo  que  unos  tomen  dema- 
siado los  otros  lo  hanbirán.  (2) 

En  las  minas  obiese  iglesias  y  clérigos. 

En  lo  de  la  isla  de  las  Perlas. — En  lo  que  toca  á  Tierra 
Firme,  al  puerto  de  las  Perlas,  el  parecer  de  los  padres 
que  allá  están  es  este: 

Que  Su  Alteza  mandase  bazer  en  el  dicho  puerto  una 
casa,  en  la  qual  pusiese  un  fator  suyo,  y  si  Su  Alteza 
quisiese,  que  todos  quantos  quisiesen  fuesen  á  rescatar 
perlas  é  otras  cosas  al  dicho  puerto,  que  pasase  por  mano 
del  dicho  fator  lo  que  llevaban  é  traían;  el  icual  fator  no 
consintiese  que  ninguno  de  los  que  allá  fuesen  andubiesén 
haciendo  males  por  la  tierra  ni  escandalizándola,  porque 
los  han  vezado  é  vezan  ser  ónbres  de  guerra. 

ítem:  que  defendiese  el  dicho  fator  que  no  les  diesen 


'  ^ 


(1|    Abreviado  así  en  la  copia. 
(2)    Así,  acaso  por  hambrearán* 
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•  anm^  éD.peBcate  ;á  los  iocKós^  ni  consiatieseo  vendelles 
vino,  porque  se  efathorrachan  con  é\.    - 

ítem:  que  nb  coosíotiese  que  se  veodiesen   udos  á 
otros,  porque  los  padres  acontece  vender  los  hijos,  y  los 
huérfanos  son  mal  iratados  y  Tendidos. 
-'     Y  si  parescíere  á  Su  Alteza  que  hera  mejor  que,  por 

'SO  mandado,  el  dicho  fator  hiciese  el  rescate  para  Su  Al- 
teza, seria  mas  provecho  para  poder  mantener  fiíejor  los 

'  frailes  que  aítlá  están  haciendo  su  oficio. 

.^'■■•-  En  k)  del  Daríen,  yo  no  sé  mas  de  quanto  dicen  los 
que  de  allá  vieneb,  questán  despobladas  mas  de  diez  jor- 

-niidas  <le  tierra,  que  no  ay  indio  en  ellas,  y  por  esto  di- 

':zen  que  los  que  allá  están  quieren  dejar  aquel  asiento  que 
tienen  é  irse  á  otro,  en  el  qjual  se  espera  que  haráti  otro 
tonto  como  han  hecho  en  aquel. 

Lo  que  los  padres  que  están  en  las  Perlas  piden  hu- 
miUmente  á  Su  Alteza,  es  que  de  aquí  adelante  les  mande 
proveer  como  hasta  aquí  an  sido  proveídos. 

Los  de  la  Isla  Española  suplican  á  Su  Alteza  que  les 
mande  librar  los  trecientos  pesos  de  oro  que  el  Rey  Gá- 
IhóliüO  mandaba  dar  cada  año  para  la  fábrica  de  la  igle- 
sia y  del  moneslerio,  porque  á  dos  años  qué  no  se  los 

¡liandado,  y  tienen  la  iglesia  de  parada,  y  ellos  no  tienen 
renta  ninguna  para  lo  hazer.  ' 

'    •  ■  ■        .•.•••■,:■  '•'      .  ■ .    '  .  .  .  .       ■ 

Memoria  mandada  hace»  por  el  Rey  para  hemedtar  y 

ARREGLAR  LAS  COSAS  DE  LAS  IndiAS. — (1526.)  (1) 


•  •  1 


Esta  es  la  memoria  que  Vuestra  S.  Magestad  me 
mandó  hacer. 


(1)    A»3hiv6  ae  indias.  PáiróñOio,  Eb%.  Í.^,  Caj.  1.^  Leg.  18. 
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Debe  Vuestra  Magestad  mandak-  que  aya  AndíeMía 
Real^  con  presidente  que  resida  en/MóxieOvipor:toda<  la 
tierra. 

Qae  se  provea  oómo  Vuestra  Magestad  seaeonoaido» 
temido  y  tenido  entré  los  emanóles  y  •  naturales  indiofc, 
por  Rey  y  Señor  de  la  tierra  y  délos  que  en  eUa  están. 

Asi  mismo  se  remedié  Cómo  ¥ue^tra  Magestad  ao  aaa 
defraudado  en  sus  rentas.  *? 

Que  si  Vuesbra  Magestad  fuese  servido  de  mandar 
dar  indios  á  los  españoles,  sean  por  vasallos  perpetuos, 
con  las  condiciones  que  á  Vuestra  Magestad  paréciei;e. 

Seria  bien  que  Vuestra  Magestad  mandase  ir^rá  X<a- 
mixtitlan,  un  perlado,  obispo  ó  arzobispo,  yesteaea 
legatus  naturaliSf  y  quando  'Oste  moriese,  sea  legaído 
el  mas  antiguo  de  los  obispos,  hasta  que  sé  ^provea  Xe-. 
mixtitlan  de  perlado. 

Que  vayan  mas  obispos  para  la  tierra^  y  á  ^cactei  iqul 
se  le  señale  término  de :SU  jurísdicion.  , 

Que  ninguno  destos  perlados  lleve  diezmos,  sino 
Vuestra  Magostad,  y  dellos  ó  de  lo  que  fiíepe  servido  ks 
mande  dar  con  qué  se  sustenten  modéf adámente,  dm 
aparato,  pues  en  aquellaís  partes  no  es  meneslier. 

Sean  examinados  los  clérigos  que  fueren  á  Ja  Naevia 
España  y  sean  viejos.  ... 

La  Inquisición,  para  que  Nuestro  Señor  fuese  nías 
seryido,  seria  bien  se  encomendase  á  una  de  las  Órde- 
nes,  Sant  Francisco  ó  á  Sancto  Domingo. 

Que  no  pasen  personas  sospechosas  de  conjfesos  ó 
moriscos,  dentro  de  tantos  grados,  en  aquellas  partjes. 

Que  no  pasen  frailes  en  aquéílas  partes,  sino  destas 
desórdenes,  Sant  Francisco  ó. Sancto  Domingo. 

Que.  Vuestra  Magosta  mande  á  los  principales  ¿jes- 
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tas  do»  Órdenes  de  si»  Reíaos  dexeo  pasar  en  aquellas 
partes  los  religiosos  que  tuvieren  voluntad  y  espíritu  de 
nos  ir  á  ayudar  alo  macho  que  hay  de  segar  en  la  míes 
del  Smor. 

-  Qae  mande  Vuestra  MagesCad  que  no  se  haga  nue- 
vos descubrimientos  de  tierras^  ni  poblaciones  de  luga* 
res,  sino  que  vayan  frailes  con  los  españoles,  que  de  allá 
se  los  daremos  quando  sea  menester. 

Debe  Vuestra  Magestad  mandar  á  los  frailes  de  aque» 
lias  partes  tengan  cuidado  como  vean  el  tratamiento  que 
hasen  los  españoles^  á  quien  Vuestra  Magestad  biziere 
merced  de  algún  pueblo,  á  los  indios  naturales  que  se 
les*  an  encomendado. 

'  Moy  seguro  será  para  la  conciencia  de  Vuestra  Ma- 
gostad entiendan  los  frailes  con  los  oidores  en  examinar 
los  indios  que  deban  ser  esclavos  de  derecho. 

■■  <}ue  quando  los  indios  dieren  esclavos  á  los  españo- 
le», sea  en  recompensa  del  tributo  que  annuatím  han 
de-pagar,  y  cargándoles  el  precio  de  los  esclavos  á  cómo 
suel^  valer  en  las  islas. 

Que  ningún  español  vaya  caminando  caballero  sobre 
indios,  ni  en  artificio  que  lleven  indios. 

Que  no  puedan  los  españoles  enbiar  indios  á  las  mi- 
nas-de  mas  lexos  que  de  tres  ó  quatro  jornadas,  porque 
mneren  muchos. 

Que  no  defiendan  á  los  indios  sus  bailes  y  placeros» 
si  no  fueren  á  sus  ídolos. 

Será  muy  necesario  aber  an  estudio  general  en  Ti- 
mixütldQ  de  leer  gramática,  artes,  theología,  en  que  se 
enseñen  los  naturales  de  la  tierra. 

Que  á  este  estudio  vengan  todos  los  hijos  de  los  se- 
ñores y  principales  de  la  tierra. 
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.  .Débese  bazer  moneda  de  plata  y  tarjas»  para  coa- 
tratar. 

Que  mande  Vuestra  Magestad  sean  hechas  fortaleza» 
en  los  pueblos  de  españoles,  para  seguridad  de  la  tíei'ra. 

Que  ningún  español  discurra  por  la  tierra  sin  licea- 
ciade  la  justicia,  porque  hazen  mil  insultos  y  males  áloa 
indios. 

Un  pueblo  está  en  la  costa,  que  se  llama  Medellin,  el 
qual  se  süslenla  por  el  nombre;  es.  muy  malo  y  enfer- 
mQ^  sitiado  en  ciénagas,  mueren  en  él  mucha  gente,  no 
se  crtciQ  niños  por  la  mucha  humedad,  es  gran  cargo  do 
conciencia  tenerlo  alli,  pues  se  pueden  pasar  dalli  cinco 
leguas,  á  otro  pueblo,  que  se  llama  Villa  Rica,  muy  sano 
y  mas  cerca  de  los  navios  y  de  la  ciudad,  y  es  pueblo 
may  sano. 

Para  ejemplo  de  todos  y  para  que  cnpiecen  á  cono* 
cer  la  grandeza  de  Vuestra  Magesfad,  es  necesario  que 
los  que  á  Vuestra  Magostad  an  servido  sean  gratificados, 
y  los  que  ofendido  sean  punidos  ó  atemorizados,  y  esto  ^ 
lo  vean  los  indios  naturales  de  la  tierra,  porque  lo  saben 
notar. 

-    En  todo  esto  y  lo  demás  se  haga  aquello  con  qué 
Vuestra  Magostad  sea  mas  servido. 

Las  razones  de  cada  cosa  desias  dexo,  por  no  ser  gra'» 
ve;  darlas  hó  en  otro  papel,  si  fuere  servicio  de  Vuestra 
Magestad. 
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Testimonio  db  una  beclam ación  hbcha  por  Antonio  db 
Caray,  db  las  haciendas  t  qbangerías  que  su  padre  el 
adelantado  Francisco  de  Garat  le  dkjó  adquibidas  en 

TIBTüD  DB  asiento  Ó   CAPITULACIÓN  QUE  HIZO  CON  EL   ReT 

Católico.— (26  de  Abril  de  1532.)  (1) 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  la  Isla  Fernandina  del 
tnarOccéano,  viernes  veinte  é  seis  días  del  roes  de  Abril 
de  mil  é  quinienlos  é  treinta  é  dos  años,  antel  muy  noble 
señor  licenciado  Joan  de  Badillo,  oidor  de  Su  Magestad 
en  la  Audiencia  Real  que  reside  eñ  la  ciudad  de  Santiago 
de  la  Isla  Española,  é  juez  de  comisión  por  Su  Magestad 
para  tomar  las  qüentas,  á  Su  Magestad  tocantes,  en  estas 
partes,  paresció  presente  Antonio  de  Garay,  vecino  é  re- 
gidor de  la  ciudad  de  Santiago,  ó  presentó  un  escripto 
de  pedimento  6  requerimento,  en  presencia  do  mí  Este- 
ban de  la  Roca,  escribano  de  Su  Magestad,  su  tenor  del 
qual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor  licenciado  Joan  dd  Badíllo,  oidor  de 
la  Audiencia  ó  Chancillería  Real,  que  por  mandado  de 
Su  Magestad  en  estas  pirtes  reside,  y  contador  mayor 
de  qticntas  de  las  haciendas  y  Real  patrimonio  que  Su  Ma* 
gestad  tiene  en  estas  Indias,  Islas  é  Tierra  Firme  del  mar 
Occéano:  Antonio  de  Garay,  vecino  é  regidor  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  la  Isla  Española,  paresco  ante  vues- 
tra merced,  en  aquella  vía  é  forma  que  mejor  há  lugar 
de  derecho,  y  digo,  Señor,  que  vuestra  merced  bien 


m    Archivo  d0  Indias.  Patronato^  Eat.  54,  CaJ.  2.%  Leg.  1.* 


12&  IKMUnONTOSIlfnMVOS 

sabe,  y  es  notorio,  cómo  el  Rey  Católico,  de  gloriosa 
memoria,  puede  haber  diez  é  ocho  años,  poco  mas  ó 
menos  tienpo,  hizo  una  conpañía  y  capitulación  con  el 
adelantado  Francisco  dé  Garay,  mi  padre,  en  ciertas  ha-  :\ 
ciéndas  é  indios  que  tenia  en  la  Isla  de  Jamaica,  en  cier- 
ta forma,  segund  en  la  dicha  capitulación  se  contiene,  á 
que  me  refiero;  é  después  de  la  m^uerte  é  faUescimiento 
del  dicho  señor  Rey  Católico,  Su  Mageslad  del  Empera- 
dor é  Rey,  nuestro  señor,  no  contradijo  la  dicha  capitu- 
lación, mas  antes  la  aprobó,  como  cosa  hecha  por  mano 
de^  tan  Serenísimo  Príncipe  y  Señor  é  abuelo  suyo»  sa-r 
gun  parescerá  por  sus  Reales  cédulas;  y  teniendo  é  po*  ,,- 
seyendo  el  dicho  Adelantado»  mi  padre,  las  dichas  ha- .  ^ 
ciendas  é  grangerías  conforme  á  lo  capitulado,  y  al  tiem-.  . 
pO)  que  salió  de  Ja  Isla  de  Jamaica,  para  ir  con  una  ar- 
mada que  hizo  en  servicio  de  Su  Magestad  á  la  provin-! 
cia  é  población  de  Pánico,  dejó  ea  su  lugar  é  nombre 
las  dichas  haciendias  é  personas  que  las  tobieae'i  y  ad^- 
ministrasen  y  tobiesen  deltas  buena  cuenta  é  razón;  é 
así  es  que,  después  de  él  partido  de  la  dicha  Isla  con  la  > 
dicha  armada,  el  tesorero  Pedro  de  Majuelo  y  el  conta-  . 
dor  Joan  López  de  Torre  Alba,  siguiendo  su  propio  inte- 
rese é  no  el  de  Su  Magestad,  como  es  notorio,  fué  á  la 
ciudad  de  Santiago  é  Isla  Española,  é  hizieron  cierta  re- 
lación á  los  oidores  que  á  la  sazón  eran,  diciendo  haber 
dejado  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  las  dichas,  hacien- 
das, á  muy  mal  recabdo  y  en  poder  de  personas  que  da^ 
rían  muy  mala  qüenta  dellas;  y  por  no  haber  quien  lo. 
contradijese  ni  procurase  por  mí,  por  ser  yo  menor  é 
no  tener  esperiencia  de  lo  que  pasaba,  si  era  en  daño  de. 
Su  Magestad  y  mió,  los  dichos  oidores  mandaron  quitar 
é  quitaron  la  tenencia  é  posesión  de  las  dichas  haciendas 


i6tafi{per8QMMiqued  dicho  Adela^t^do,-.!^  pndre,  las 
hli)ia)dexado,  en  mB^hodiAq^perjiu^cio.de  SaAlagea- 
tad'éi0HOi.iComo  bcjredero  é  suceaoír  é  i9.^yorazgo  del  di- 
cho Adeiaotado»  mi  padre;  y  á:aqeve;WOS  que  los  dichps 
Teaarero  é  GoQtador  de  Su  JAage^tad  de  lá  dicha  Isla  de 
Jtaaááca  tienen  é  pos0het^.  las  dichas  haciendas,  indios^ 
gráog^iiaa^  ganados  é  otras  cosa;)  á  Su  Magestad  perí;er 
necientcis  y  á  iDí^^por  la  parle  que  en  ^Ilo  tengo,  apr^- 
veeb^dose  dell^  cofoo  de  cosa  suya  propia^  cojiprada 
poF  «US  propios  dineros,  sin  pensar  dar  á  nadie  qüenta 
deUo,  cobUo  es  público  y  notorio  en  la  dicha  Isla,  Jo  qual 
jsñQ  ofcescoá  probar,  si  necesario  fuere;  é  al  tieniK)  qu^ 
snpíárQaqale  Vuestra  Merced  venia  proveído  por  conta^ 
dor  mayor  de  qttentas^.en  estas  partes,  temiéndose  de, lo 
qoe deis  podría  suceder  yendo  á  la  dicha  Isla  á  tpiparleis 
)a  dtcttti  qüenta,  anlecipéronse,  enbiando  á  Castilla  á  ne- 
gociar cédula  de  Su  Magestad,  para. que  Vuestra  Mer- 
ced no  fuese /i  Ja  dicha  Isla  á  tomarles  la  dicha  qüenta,  ni 
supiese  rlasí  cabtelas  é  provechos  que  han  abido  después 
que  iienen  á  icargo  las '  dichas  haziendas,  porque  halla- 
rá Vuestra  Merced  que  muchos  cristianos  que  han  tenido 
cargo  de  Jas  dicha  haziendas,  los  masdellos,  el  dicho  Te^ 
aoreroé  Contador,  éiemiéndosede  la  ida  de  Vuestra  Mei*- 
ced  &ladíchaIsla,éno  mirando  ni  acatando  el  pro  veimien- 
ioépróveimientosquede  las  dichas  haciendas  é  ahúmenla- 
cion  dellas  Venia  á;  Su  Mages.lad;  Vuestra  Merced  habia 
proveído  que  ningunos  de^^toa  que  habían  tenifio  cargQ 
en.  las  dichas  haciendas  sállesele  la  Isla.,  fasta  en  tanto 
que  se  hiciesen  las  qi|[entas  con  los  dichos  oficíales,  han 
íecha ir  los  dichos  oficiales  muchos  cristianos  y  personas 
queeá  las  dichas  haoiendas  habían  estado  fuera  de  la 

diéha  Isla;:y  habiendo  enbiado  por  la. díoha  cédala  á  Su 
Tomo  XII.  9 


Tñ^gééi^i  y  por' ht>  hrfb^  ení  \Á'^bvlé  c<»|tra(ií!t6r'fi^  pnitév 
~^üé  stipi&sé  ló  -tjtaé"  ptfsa  ítob^iM'qoe  pédten^M^  faé 
<íadá  uáa^cédtriá',  iñá^eotí^t^  ellos  I»  (!laei4Mf,'  noiaftfdícibaK 
'do  que,  sien  fa  <dk(faS I^< n<)  htíbi^e^e^á^áneé^te' sQtb* 
ííefatífe  pesoé  ái^riba ,  tjíie  Vtféstffe  Mefscéd  no  tááBd)á*MBiaf. 
i€^  la  dicha  qüenla;  Ta  qual  cédülia  %iei -^do  inforois^ 
diúbos  ófíciátes  fa'to  eikli^íado  á  tíotífidií'  á  Vy^e^iii;:]^ 
ééd;  dicfíMao  -ncl  Bab'^  rtíais  alc&bcféídéítoé  diehó»  «ísrteí- 
V^éfi^bd  pesos  dé  brb,  Rr  qtaál^  diSbá  éédotá  fQ¿>iS(SÉ^Éte 
*ariteí,  en  está  relación,  é  ttb<9it5ieiEíd^l6q*ié  pasaba^éi^^ 
*ómo  servidor-  de  So  Ttf agestad  0  pet^óHfil  á  quicwtae^íjfa 
ínítad  del  dañó  éprovecií6icle  iá  diebía  cttenla;  idia^>(}»e 
itre ofrégfeo  qué  abi^á  ¿jassí áe  d^iníi  péáóé  dí^  o» d¿i^ 
Viíance  én  lais*  dichas  eneinías,  y  para-^lt6  obligovmi  peé> 
iÜM  é  bienes  de  pagai^  tódos^  los  dañóSy  cof^táS'^Huftdni*' 
sés  qae  én  tia  dicha  ida  ^e  recrécierfeb  á  Vuestra  M^itedi 
tío  ábiendo  el  dicho  aleadle  que  dióho  tengo:  •  >  -  ¡o- 
Porque  pido,  *  é  si  necesario  ^,  requiero  qua tos 
veces  puedo  é  debo  dcderecho'á  Vuesltó^Mdrced'  jtio 
cesé  personalmente  la  ida  á  la  dicha  felá  deíamáica^ii 
totnar  las  dichaís  cuentas  á  los  dtehós-  dficíates,  cómo 
Vaestra  Merced  es  obligado  ^ra  d  'buen  r<ecdüdo^  ¡de 
las  lentas  é  Real  pátrífiíionio  de  Su  Magestad^' que  á 
Vuestra  Merced  está  encargado;  kx)ma  4  persona:  ídé. tal 
confiánra  é  relitud,  •qué  pospondrá;  lodo  el  tred^ajo^ai 
servicio  deSu  Magesfad^ien  especial  hallándose  eb. «ata 
Isla'  Férnandiria,  íán  cercana  ate  dicha  isla -de  Jamaica; 
dbtídé  con  muy  poca  costa  é  tt^bajo» puede  ii^ ésafaén^ó 
üqnidar  las  diéhas  cuentéís,  y  dejar  aquella  isla  en*' i^ 
concierto  que  debe  para  el  ftWvIoioí'de  Diosé-de  Sitifert 
gestad;  lo  qual  haciendo^;  Vueclra  Merced^  hará  bien r^ 
lo  que  de  derecho  es  bbliglBKJod  servicio  de  Su-Md^ 
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jgeAta^^.^QOda  do»'  lo 'Contrario  iiaoiendo,  prúfesto  de 
ip^iqueiar  aate  So.  Mage^tadj:  aate.  los  menores  del  su 
ipqyt  alto  Consejo,  é,4Q  cobrar  da  Yoestra  Merced  éd^ 
J8usl)ieaes  todos. Iqs  danos  é  menoscabos  é. pérdidas,  que 
^Stt.iMfligeatad  é  á  mí  vini^en  por  la  parte  que  en  ello 
4pngo«  por  dejar  de  ir  Vuast,ra  Merced  á  /tomarla  la  di- 
cbaicoentia,  é  ^\  lop  dichos  Tesorero  é  Contador  biñiereii 
,éi  .tiempo  que  no.  puedan  pagar  \o  que  han  tomado  de 
la9  dichas  haeieqdas  de  Su  Magealad,  porque  agora  tie- 
nen de  qué»  protesto  lo  mismo  en  él  prefiero,  de  pan- 
gar las  costas  é.  menoscabos  que  en  ^  ida  deVuestra  Mer^ 
ced  se  requieren,  no  haciendo  á  los  dichos  óñcialés  el  aU 
canee  que  dicho  tengo;  é  de  como  lo  pidoé  requiero^  lo 
pido  por  testimonio  para  lo  presentar  ante  Su  Máges- 
gestad  ó  ante  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo,  para 
qqe  .proviean:  en  ello  lo  que  sea  su  Real  servicio,  é  para 
que  yo  sea  desagraviado  de  la  parle  que  me  cabe,  é 
de  cómo,  lo  tengo  pedido,  lo  pido  por  testimonio,  é  á 
los  presentes  ruego  detlo  me  sean  testigos. — Antonio  de 
Garay. 

\  Asíi.presentadoel  dicho  requerimiento,  en  la  manera 
ifoe  dichp  es,  el  dicho  señor  Licenciado  dijo  que  dará  su 
res[Mie&ta.  Testigos  que  fueron  presentes :  Pedro  de 
Abendaqo,  é  Diego  de  Villa  Ion  é  Diego  Botello,  vecinos 
y  estantea  en  esta  ciudad  de  Santiago. 

E  después  de  Ip  miso  dicho,  esle  dicho  día,  el  dicho 
señpr  Lic0nciadO|  habiendo  visto  el  dicho  pedimento  é 
requerioiionto  á  él  fecho  por  el  dicho  Antonio  de  Garay, 
quadicbo  es,  dijoque^  al  tiempo  que  Su  Magostad  le  pro* 
yeyó.para  venir  á  estas  partes^  lomando  venir á  la  I^á 
de  Santo  Domingo  é  á  San  Joan  después  della,  y  á  esü^ 
Isl^  de  Ci4)a  é  á  la  de  Jamaica,  é  Cobrar  las  debdas  que- 
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€fraii  debidas  á  Su  Majgedtad,  é  á  tótiíar  lias  qüeftlsTs  á 
«Qs  oficiales  dellas,  segond  mas  largamente  se  contiene 
por  la  probision  é  otras  cédulas  qué  su  Magostad;'  pá¥ñ- 
enlareSy  le  ha  embiado  después  (}ue  á  estás  partes  vitió; 
y.queBstandoen  la  Isla  Española,  le  filé  mandado  pof  9ct 
Magéstad  que  viniese  á  esta  Isla  de  Cuba,  después  (jüé 
poT'Su  Magesiad  fué  proveído  de  oidor  en  1á  su  Abdién- 
^a  Real  en  ta  dicha  dudad  de  Santo  Domingo  dé  lá  di- 
<3b&Isla  Espstnola,  é  -por  su  cédula  especial  lé  mandó  que 
no'faéséá  la  dicha  Isla  de  Jamaica,  salvo  que  entregare 
las^éscripturás  de  debdas,  que  se  dévianá  Su  Mage&ítád 
en  la  dicha  Isla  de  Jamaica,  á  los  oficiales  desta  Isla  É^- 
nandina,  :y  les  diese  una  instrucción  pata  que  ellos  lá 
emfaÁásen  á  los  oficiales  de  Jamaica,  junto  con  las  didhái^ 
escfjipturas,  y  á  tos  oficiales  de  Jamaica  niandó  que  |)6f 
la  dicha  instrucción  y  escripturas  hiciesen  la  cobrahzáde 
lo  que  á  Su  Magéstad  era  debido  en  aquella  Isla;  y  que 
estando  en  esta  isla  de  Cuba  tomando  residencia  á  Gon- 
zalo i  de  Guzman,  por  el  señor  Obispo  desta  Isla  lé  fué 
dada  una  cédula  de  Su  Magéstad,  de  parte  de  los  oficla- 
leade  Jamaica,  en  que  Su  Magéstad  manda  que  no  vaya 
ó  la  dicha  Isla,  salvo  que  cometa  las  cuentas  á  la  justicia 
della, -si  la  información  en  ella  contenida  es  así.  E  porque 
el  dicho  señor  Licenciado,  por  información  que  tiene 
de  las  cosas  de  la  dicha  Isla,  no  tiene  por  cierto  kt  dela- 
ción, que  en  ella  «e  hizo  á  Su  Magostad,  ni  por  se- 
gara, la  comisión  que  por  ella  se  le  manda  hazer  ár  la 
justicia,  ni  conveniente  al  bien  de  Su  Magéstad,  no  la  hizo 
hasta  hazer  saber  á  Su  Magéstad  lo  que  én  ello  le  parece 
({lió  86  debe  hazer;  y  porque  Su  Magéstad  én  la  provisión 
qfie  lé  mandó  inbiar  para  venir  á  esta  Isla  mandó  qué, 
acabada  la  residencia  é  qtientas^  se  volviese  á  la  Isla'  Es- 
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p^Qof^Y  q^^.tél,  ajo  espreaa  liceocía  de  $tt  Mdgestad^>QO< 
pípdíai.Qi  pud^e.ir  áJa  dicbalsla»  aunqiie»  sipo  tobieca 
prohibicioo  espresa  para  no  lo  hazer»  bieado  qud  eum^i 
plia  al  servicio  jde  Su .  Magestad  sa  ída^  1q  :  hiciera^  cíaso 
quCiep  el|[Q  .  percibiera  ea  su  persona  trabajo,  pero-quer 
no  lo  puede  hazer,  comp  dicho  tiene,. si  Su  Magestad joa 
lo  inundase;  y  esto  dijo  que  daba  ^  dio  por  su  res- 
puQs|ta.al  dicbp  requerí  miento,  no  consiatieado  ^  mor; 
gond  de  sus  protestaciones  ni  en  algunas  delias,  é  que  «i 
qjuisiérQ  testiiponip  dello,  que  no  se  le.dé  sin  esta  su  res- 
pu/esta.-T^El  Licenciado  de  Badillo. — E  yo  Esteban,  de  la 
Roca,  escribano  de  Su  Magostad,  á  todo  lo  que  dicho  qa 
presente  fui,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  é  lo  fiz  escribir 
é.  ,^ , aquí  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verd0d.-r-, 
(Signp.)r— Esteban  de  la  Roca,  escribano  de  Su  Magestad^ 
— ^Qúbríca,).         :     .  . 
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i>BNÁR  PABA  BL  ooBiBENo  DB  ELLAS.— r(8  de  NoYiembro 
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Memoria  breve  dé  los  artículos'  que  pareze  al  Conse- 
jo tiiie  te  deben  hórdenar. 

Primeramente,  que  en  la  Nueva  España  se  crie  y  eri- 
ja'ún  arzobispado  6  obispado  con  melropol,  donde  re- 
éoirtítii  los  (Tbíspos  sufráganos  y  apelen  los  de  la  provin- 
cia de  toda ia' Nueva  España  y  islas  comarcanas. 
^'   Que  eü  la  dicha  Nueva  España,  en  la  tierra  do  ésta-^ 


.».      j 
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va  H&féai^  Cóftés^  dya  otros'  trM'0bÍ8páddá^,^:'ccfti^^! 
qtt^'ekáií)eregiil(»^'^  n(iáfri€lria''(}(ief>séBii'qdblí^dí  dióóéfiM! 

•  fies»:'  eobiar  bu^  obíi^po  ¡á  la^tléri^*  dónde  e^tá 'Péd#I 
Amys,  porquid> de6pii«tf'de*te  ttmérte^^gfhay  Sbsíti ide^Qoé^P 
V€(d¿>ttlflicatoá<r^aiHí  seenbiópériftdd^^^  ••-  '•  :^'-  *^  ' 
•^(>Iteiii:  8e4eb¿'e»biftf>btro'übíi{k)  1á%  térra  dóóídé  at^ 
preseáta  eá4  (^  gidberfiddor  P^dM  dtt  tos  flic^,  ^r^bá^^t 
Déra^que  seráb'todas  e^s^seisdWfeéÉSár.  ^  •>  *.  '^^-  '  *^  **'^ 
-  Itém:<^tfó'ióotiló  quiera  q»e^  al'  ^^eseflte^s^laryán'dédi^' 
btdír^  la&didhds  dióc^is  y  tierrasf,'  p¿^rqtié'<^da^úm>  sej^M 
haéta  dóbd^  llega  da  iéraUbb;  mas  j[)drqbé  ádefanté,  ^¿f' 
zteádoá  Eíioi^/iiialtl^tidándose'  ntieÉitrá^  t^igion  ¿n^tiátíáfá'^ 
y^cretíettdó  lá  gente  dé  áquellaá^párteSén  cofüdsdithí^-^ 
to^ilé-Bio^^  s0rá^!túétieM^^«ridi'  t¿a^  ^dádos;  'será  üéc^ ' 
sario  poner  condición  espresa  que,  no  obstante  iá^ 'dimi- 
sión que  ai  presente  se  liiziere,  se  puedan  criar  otros 
nuevos  obispos  libremente,  cada  y  quando  que  á  Sa 
Santidad  pareciere  y  Su  Magestad  lo  pidiere  y  suplicare. 

Itónoí:  ^e  4¿6éen¿ómlBhdár'ínü¿ho^^á'íbs  taíes  períá- 
dos  que  tengan  cuidado,  de  Ví¡^^  [u^^'  y  ^u^  pongan 
todo  su  estudio  y  vigilancia  en  la  conversión  délos  in- 
dios, y  en  su  doctrina  y  enseñamiento  de  nuestra  santa 
feécatólV?a,^y.enanim 

ítem:  mandaí"  qué  los  perlados  no  ^orde^^,  de  (^QfP;^. 
na,  sino  á  los  que  abtual  s¡.rvieren  ei^  Isjs,  i^Í^§ias,  y^es- 
P^im^  conceder  gratis  tp^^sjl^s  (¿s^s^  ¿^^^^^ 
cramentos  y  úrdene^^  ,X,^  jp^  \fx^^^ 

por  sepulturas,  confesiones' . y. QtraS;(jQ^s\^^¿^  ,y,^ 

Be  exerpííen :  y,  ^?yeíen  v^^  y^.^en 

tratamiento  de  los  indios  y  en  hacer  que  los  clérigosJea. 
den^  b^eü  .  ea^ti^úpiOb:  .p  dos^4ir«ien . wttototoineéle^,   Uá- 


sarias  conforipe  á  la  gente  y  á  las  otras  calidadefioOMíSfi 

a«ieQSiaa/calpiigÍ9ftiy'>pr^M§a4«9^cemoi^ 

doctrina,  y  que  esta^ik)?íPJ|pi^nte;pgBíí^a¡c^l^^ 
mae^B,  iftíofaetsb  ^u§ftjaííp»e^y:en(ía&.y¡  l;(§u^pips  y 

carezcan-^de  servicio,  débese  bordenar  conpetente  dota- 
ción para  los  ministros. 

Dar  óírd^'^ue  'se  c€^H%ao  aifóiieslerios)  en  toda 
la  tierra  por  los  pueblos  donde  se  pudieren  sustentar,  así 
d(>iVaiiMea  i^QiDO  4e  «üiiger^s^^cila  Ocde^  de  S#aH):Do- 
9%hi($€k;y  §»P>FfaQp)5QO)rq#^ih|íSt9  agiOja  b*p,]i^h9.jgr:W 
froplQ^  |i  íy|5giim)&d0;§w  GepOnipp,  y  escribir  á  Ji,0S:pf07 
viwráiR&q^tf;  esccj^  porspnií^.ije  oj^fi^ba ;<;«ligipD,y .^vi4^ 

<>iriJto*denA^!^^  pn  (os  (liohps.  au^estmqs  §e  crien  fú^r 
Soa-qu^  seWíeQflei^s^,  yjpiñss  y.flQOz^.eft.loa  d$  n^, 

ítem:  bacerf.98pit*l»)d<Wí|0- a?  rípqis^^  ío^^pferfl^p^ 

-o:>íIi^»íi  e8b¡^\%lfiUi^Qg;ffl*6^^  4(^,ení^j5aí.mBoft.s,/fU 
BWl)fia»iqHP  l^agaojiB^a^s  ;dp.  .ftv^a^^.,  y.  que  j?^í.  Á^ 
9HM)MPOW^eq.l2\$;  jigl^ias  é  wpft^teríps^;  se  ejft^pqe  siem^ 
pmiJMidwbiiQa  «isiiapa^  jf  Ami»f  m^  ^fe>  ^IguRfí  saJA-; 

fiittí4p4a%ígl^^y^4fll8P^..^Woft.^ ...» ^^í.^r.  „,:.i ...,  .^^ 
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-iDdíicíf^  fuetes  ibdi6s:pagaea  algém  parte  de  4íei« 
lúos;  porqaé  aya  mejor  sniátdnoi(BfeiOú'pairá»laB 'iglesias  y 
ministros.    -•  •    •  -••  •!.'•' »-.  ■•  ".  ■'í''>^  -'"í"'->  -íí'-  '. 

Que  la  división,  que  agora  se  hiziere  de  las^didoepa; 
parroquias  y  diezmos,  queds  á  bmeptáeitc^y  p¿it{iié  se 
péeéá  después  mejor  ^  proveer  6  lettmeodar,  y  diputar 
parte  suficiente  para  laa  fábricas  de  4Mri¿lesiap,  ó^^m^ 
^tae se  puédiañ  b^ificar  y-KioiWrotr; '  -  :  j-  :  •  S» 
'  Qué  no  pasen  bijos  ni  tiietos  déi  oradénad^iis  ni  re-^ 
Éíóbciliados  por  lá  Inquísioion,  ni' persotta^>iñfátiEieso  i  í  '>< 

'  •  .  \     *  ■  i  ■    .      f     \./ 

Carea  da  las,  pj^rsonas  de  los  indiq^-    ..^  i 


,  ...  .   1 


'  ^  Parece  qué  en  lá  Nüéva  Bspafiá  los  indios,  ^  ^r  lodkí 
derecho  y  razün,-  son  y  deben  ser  libres  •  entéram^aíie; 
y  que  no  son  obligados  á  otro  s'ervicio^  personal  lOasquié^ 
las  otras  personas  libres  destos  Rey  nos,  y  que  solamen- 
te deben  pagar  diezmos  á  Dios,  sino  se  tes  hiziere  remi^ 
ston  del  por  algAnd  tienpo,  y  á  Su  Magostad  el  tributo 
que  páresciere  que  justamente:  se  les  debe  inponer, .  con^ 
forme  á  su  posibilidad  y  á  la  calidad  de  las  tierras'/ilo^. 
cual  se  debe  remetir  á  ios  que  gobernaren!  ^  •    <^^^  •' 

Otrosy:  parece  que  ios  indios' no  se  eacoinienden  étí 
atjiuí  adelánteé  ningunas peráonas^  y  qiie  ludada  IIbis  éhco- 
ttíiendasbéchas  ^é  quiten  iu^o,  y  que-los  dichéá  tódios 
nó  sean  dado^  á  los  españoles,  so  este  ni^  ot^ó  mulb,' 
paM  que  los  sirvan  ni  posean  por  vía  der  repáttimiéiitfrji 
DI  en  otra  manera,  por  t»' efifperiétíota  quésé^^dnedei» 
grabdésí  crueldades  y  e:2tcésibos  trabejb^  y  fáfta  dé 'tiían* 
tenimientos  y  mal  tratamiento  que  les  an  hecho  y  hacen 
sufrir,  seyendo  honbres  libres,  doiide;TesiÉt»'éiéü  baja* 


wento  y  oMsiuieiíM  ^^U»  éU^H^  incboB  y  <fe3pobUk^iop 
<}0to:(ierrayCOii)O0^áliepbo«ft  kGfpaaot».:;       .      m( 

;  Otrosy:  p«reoe  que  al  presente»  hastat  que  loacücbos 
iodiPBi^iiitstriiyaQ  maseD  lafeé  y  vayan  (oíaaadp  atiea^ 
traa  oosmmbrea  y-plguad  enleadífl^iealo  yjusOfd&vivtt^ji 
algona;  polipiaf 8q  Magostad  no  loa^detie^ifair  fOf  vaBalio^  fti 
otras  p6ff8aiia9f!f>erpé  toa  m  teaporalinaAie,  (KH^quer  se  4er> 
be cseer  i9ue,;^Q efecto»  Bería  tra^rloa  ÁMmi^w^^^Hr 
dambre  y  jKrdioioB  qqe  agora  :pajd^cen^fó:  4  otra  4peor¿. 
J90 .«  debe  baeef^^fandameqto  e4  taa.hordeftaits^i  ¡pro- 
yJBÍQoeay  peDasq«e4e  biziesen  ^n  iayiQf/«dei^^s  di^o^ 
indios^ipaes  la  c^pedeocia nos  mueatra  qqi^4as  qi^e hasAa. 
oy  están,  bordenádas/ que  apa  muy  bueims,  iimguoa  se: 
aguardada,  ni  basta  praveimieutos  ipara  escuaar ios  dir^ 
ches  malos  tratamieolfOs,  poniendo  4  los  -dicbos  indios, 
debaja  de  sabjecion  .de  particulares,  que  no  sea  del 
Beyw. .    .■:■>■  •  .     !• 

•  iltem:  por  evítac  los  males  y  el^gañoa  que  m  esto  ba 
akndOf  se  debe  proveer  que.de  aquí  adelante  no  hierren^ 
DÍogpnd  iadio  poreBdavó»  y  Iquelos  que  basta  aquí  están  > 
borrados,  se  visiten,  y  se  sepa  si  á  abido  engaño  en  «sW 
servidanbre^  ni: puedan  vender  sus  hijos  debdos».  nin 
criados,  ni  índuzirles  servidunbre.»   . 

'.    liem:  que  ningund  español  pueda  cargar  indios  para 
lex08tni>paráácerca,so( gran  pena.  .    :     * 

=  Item:'porqtte  en  la  eonservadonde la9 «vidas  de  los 
didios  indios  consiste  poderse  la  tierra  sustentar  en  po-. 
Uaoionv'.ó  acabarse  de  ^^truiír  é  despoblar,  conviene^ 
qriolosi^iosaean  en^tal  makiera¡  regidos  y  gohernadoáv'f 
qué  elioa  reciban  a^aít  cootentamienib  de  tal  g^bi^ao^*^ 
paia  ique  fiuUipUqúen  y  no  se  vayan  'acabando:  como i 
hasta 'Bqiií^fjaeyetido  regidos  y 'sojuxgadoá  pov  personaa: 


indios,  dí  subiieri'goyi^^  7'P^  tMtO>^  ((ufé  \Á 

jo'r{ilí6ion>'(i»'ltoda'  M  t¡ét^t*a  d&l)é  dar  t)  pr^séfité  lótal- 
metfl«  db  Sof  !Mdges(]l»d;/)^'qbe  los> qüe^  laie^tet^dlürM  m%' 
cft/bW"^  ttitúititA/  ééÉíQpá^^tí^^púrmtñ/biñúióiUití-^  g^*^ 

cddás  qWtttbiéré  én'te«líértia;'4od'qoalédiia^  dtt'fesi'^i 
deüoit  á  tieriftpos,  'potUaqi^iieria<)tie  ^é  hó<iclQnl|re; -'^fH'l 
'^»  i|leiiit^f)afi^ebe  i}ii6^  ti06  <^ádqüe9j  |[(d^^aienil(te^ifidíd8': 

s^fié^íóf idád  ^u6  st^bré^ ellos*  feari  tenido;  ántés  se :  les^  dfiM i 
bé ooiMiedéi* qtid']^d4a<^o^pel6Héto8 indios ¿  qué  tr4- 
bájeñ  en  -sus  lia(Métí{laflr''y  q^é*  ^éo  vivafn*  octoslménte,  y  • 
sé'féd^débé  dá>r  "algébá'  ma^n^i^éi  de  juridioíoi»  y-  gobiefrtt6^> 
^$Í)re'-l08  <iicbo^  indios,  ipor^0  siesos  eaniqu^s,8eyeii40' 
avisados  é  industriados  de  lo  que  han  de  bazer,  acier^i 
á^'i*ré^r  bf^n;  tnayí  dd^orvy  abií  mas  grado  deilos^inüíos 
sé  húté  el  gobierró^  estando  >  potí  •  superiores  las^  persona»* 
e^pftSotaa  é-^uitefi  se-^cóosetief q< íb« juslieia; éé  eadajsxi^* 

>-'  >0tiP0^:' par^é  que:  los^dícbosichcíqpésidebehiBérvin*^ 
duzidos  para  que,  entre'loéiottasieberé8>yies:ereioiofcider' 
tr0ba¡j(^<'nDloderadD'  en  t]uei  ^iriérefr  obopof  ¿  lot*  indiosi,!  lo» 
animen  y  persuadan,  noíestfaoda.muy^leKOSidc  iapiroHiBfi,*' 
paré  ijue  átciertós  ttempots^-vayao  áfilas «mÍBpis^  repaplién- 
d9Sp (por 'úua/árílAa%,i'&A\i9X  manera^  qneiotpuedaiiiiBadtetf 
radameote  sufrir, ; y  Iqus  eiioi^ajt^eisaoaveniBBa  paraétloBl 
mt^oe;  f)Í8ús^ndQ'^ii¿pantéaiAe jr^ ;p0F  maneráí <|iief de^lq^ 
qiittiir»ellQA  Ibfif  quedare^  66  aifM^ovbcbcii':  paca<  oonprtíiB  taf  > 
coaas'á^eltosiBeoesaríiasir  y^pagari^l  tributo;,  aiiftey'^jdeda 
rá&doles  quand  provechoso  lea  aeré  d  tal  exeroicio* 


f^  iledí:  -q66'  116' seaa  !q<rtt«ddá  áHo^  ittd1á#«bá'if>rdtiibK^ 
heredades,  queriendo  ellos  cuUí varias  ^trtíb&jár'biíéHlá&r' 

ítem:  que  no  aya  apelación  de  lo  que  los  juezes  man- 
daren ó  juzgaron  ^j^  f^^o\  ^  los  indias,  sino  quc^se  ejer. 
cbté  ilíie^.óues  ellos  no  sabéñ  pleitear. '  •  «i    •  ^* 

ítem:  pafece  que  sena  proyechoso  énoiar  algunos 
frailes  de  San  Gerónimo,  las  personas  mas  bastantes  que 
se>|mdieren  'hiaHÍái''éin  M  Ót^eü;  paráf  qtié'  ^iHiettiitlttpasí 
eh  veré}  tratatai9éntd  de lós'  indios y/e^éctíeidif dé  íoqMf^ 
sehordénare  y.  SitMagtslad  proveyere,  cótoc>*én  próci¿í' 

raf  M  Ufértad'detó§  indib^f>óbtdcioñ  dé'4a  lierriH  V^^^ 
lás^etriáécósas^uecoaVéUgatt  al  buen  gotrierno.  '' '   .  ^'^^ 

■''ftéím:  sería  provechoso  hordenar  que  hubiese  contra^' 
taciott  dé' palpara  con'  los  jndiosi  nb  sQbjetos^,''de  n^ánefá' 
qilé,  ]porlvía  dé  rescate/  sé  hubiese,  deltos  órt>  yj)éi*fasy 
cosas  desta calidad:' '      •  '    ^^  ''     •  -^  '  '»' 

•'■OW*syi'pá^e'qí*é  hesite' a  'otos  ^ése  hu- 

bieren ^dA  hbriiénárV  váy^iú^por'viá  dé'íi^rucitf^  eP^ 

gdbtefrtaddr 'ó  presidettte, -y  áo^  ¡por  pihécé¿ta^^tK)r^u^^^^^^^ 
giitttIMdfMáiibiáy  la^eosáé  q^^ 
se  puede  dar  ley  en  que  no  pudiese  aber  algunas  dificáU^' 
tádéb  ó'  {iélígiio^,  áfifréhclose  dé^éx^cúíáwA  laüétMV  y  por 
esfii'séíatebéHcfdo  réaiitii*á!tfó¿hétei«Mtt  y  prudencia  áéP 
^eteaUádoiró  pi^sidéiíte  y x)!d(fi^s¿'p*^r&'q^^  terténdó-*' 
Dióé  «éftenié  y  el^sei^Vicró'^é  Sui  Míágéstad,  io^  hordenétU^ 
como  megOl'^éréntjué  cunplé  á  pt'á'boififun  y  büeú  gd^*' 
bi;érMf  pbr  manera  t^üe  en  todd  'banf  dé  ténéi"  hcúltéiá  de 
m&ndaf ^ó'añ&dir;  éáfebtoén^lty  qúé'tóca  á  la  libeMád t!HB 
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los  indios»  fá  qu^  ao  $e^n  eDcoq)en^ddQS;..QJ[  apremiiBidQs  á 
sej^YÚ;  corno.p^80Da3'8¡p.ltt)ertad|;  porque  cppio  j^atp;  p^^ 
cpnKftdepeplw).d¿yii^y  .humano  y  no  se  pueda  bai^r;  «p^ 
pecado,  Su  Magostad  no  lo  debe  permitir,  mayorqai^ntfti 
viendo,  las, omertes  y  consuaciou  de  indios  que  deUosp  á 
cat)8adQ<))a8la  agora«  ' . : 


Cerca  de  la  gratifipacion  de  los  pobladores  y  per  sor 
ñas  que  de  aqm  adelanté  fuereti.  \.  ' 

•I  ■.  ■  •  i  .    -  '  ;  .  .  '  ■     I  •  .  '  I     I    / 

I,  Quanto  la  remuneración  de  los  poblsidores  ó  oon- 
qj^ladores  y  otros  españoles  que  agora  moran  y  de  aquí 
adelante  fuereu  aquellas  tierras,  parece  que  se  les  po- 
d^n  daf*  y  nepartir  casaSi  heredamientos»  tierras^  moa- . 
tes  y  otras.CQsas  de  la  tierra,  donde  puedan  hacer  sus 
heredades,  Qriar  sus  ganados  y  traersus  granjerias,:  y  dar- 
les los  regimientos  y  ofípios  y  beneficios  de  la  tierra.  ;  , 

.   Qtrosy:  l^,  podrá  Su  Miagestad  dar  facultad  para  lie- 
var  cierto  número  do  esclavos  cada  unp. 

.,  ítem;. si  los  servicios  de  algunos  dellos  lo  merecieren, 
les  podrá  Su  Magostad  mandar  hazer  merced.de  por  vída^ 
en  las .  rentas  Rpales  en  la.  suma  que  bien  vist^  fuere,  j 
pues  qqe,  como  dicho  es,  no  han  de  tener  indíps  (ii^  ^qu^. 
adelante, 

.  Otrosy:  porqpe  dicen  que  ay  algunos  españoles,  que 
coa  tener  indios  encomendados  s^  h^n  enriquecido,  de? 
masiadamente,  haciéndoles  grandes  desafueros,  parece;, 
que  se  ppdria  defender  que  estos  tales  no  pudiese^  ye^ .; 
uir  sin  cierta^  qondiciones,  quales  se  hprdenaran.  ,  .  ^  .  - 
;  ítem:  parece,  que  seria  necesario  ^ordenar  que  ^ el 
gobernador  ó  presidenta. é  oidores  y  otcoíi  jpezes  np  pue* 
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dan  i^edibir  (ir^etitied,  seWicftHs-  dr  dones,  oí  óticos  pré- 
ndéntes,  en  poca  ni  en  Dkicha  qugntidád,  ni  servirse  de 
los  indios;  ni  tener  tratos  én  fa  líérra  por'sí,  ni  piflr  í*tér- 

*  « 

p6^ás  perébnás,  sino  qáe  sean  largamente  salariadas  y 

■ 

temonterádos  por  Su  Hagestadi  " '-    "' ' 

OtroiÉy:  qué  se  hordenen  algunas  hordédatizas  boñ- 
véáiénles  para  la  buena  horden  y  concierto  de' la  Cásá 
de  la  Contratación  de  Sevilla,  y  que  especialmente  se  de- 
fieddá  que  los  juiefzés  y  oficiales  de  iá  dicha  Casa  áfo  feíiw 
geín  tractos  ni  mércadeHas,  y  se  Vean  y -reformen  las 
hórdenánzas  antiguas,  i.:. 

Otrosy:  cerca  de  las  rentas  Reales,  se  debéplátícSr 
la  borden  que  se  terna  para  que  los  naturaleis  fió  isean 
agraviados,  y  las  rentas  no  reciban  diminución;  antes 
para  adelante  se  pueda  esperar  mejoría  y  crecimiento, 
lo  qual  se  debe  comunicar  entre  los  que  mas  alcanzan  de 
iés  cosas  de  la  hacienda. 

ítem:  cerca  de  la  forma  de  la  contratación  y  hórden 
de  conprar  y  vender,  entretanto  que  mas  se  mira  y  pla- 
(j|ca  el  artículo  de  hazer  algund  género  de  monedas  en 
aquellas  partes,  se  podría  hordenar  quel  oro  y  plata  se 
pese  por  onzas,  y  se  contrate  en  la  dicha  manera.  . 

ítem:  quel  gobernador  ó  presidente  y  oidores,  y  to- 
das las  justicias  en  sus  jurisdiciones,  tengan  mucha  dili- 
gencia  y  especial  cuidado  que  en  la  cobranza  de  los  tri- 
butos y  derechos  no  se.hagan  á  los  indios  molestias  y 
v^acipnes  y  malos  tratamientos  por  los  que  tpbieren 
cargo  .de  los  cobrar,  y  que  castiguen  gravemente  á.  los 
oficiales  ó  ministros  que  en  esto  excedieren , 
.  y  que  ansí  mismo,  tengan  muy  particular  cuidado 
de  se  informar  é  inquirir  en  qué  manera  las  justicias 
usaiá^8ns''<^ciod,  y  de  castigar  loé  juézeé  y  jnslíci'as  (¡¡iie 


S9.  exQodieren,  m,  algo  coatra  Jo&  dichos  indioi^,  ^  .le«  ^i- 
eierea;alguii(i  4gjr«|yiip;ó>  Q^QÚoq.ensue  personaa^.j^J^s 
.^QVpb^i^^^lgo  de  aQS:bjq99$^par^^  ó^par^a  otro»  4irectp 
A  ^wili^WrtW»eRt^^  f6  Jo  TQcibtereo  d^llos^  auAqije  se^  ¡ofí^- 
cido  graciosamente  por  sí f  A  por  iaterpósita.porsoo^^.pof 
.p^fmorajqueqo  se  dé  op^síon  á  quq,  w  color  de  gpbier- 
A9  de; juBticia^  Jos  dichos  iudios  ses^q (oprimidos  ai  mal* 
.Ujatadospor  atgaaas  de  Jas  yía^  ^ue.lo.ao  i^ido  4ias(a 
.qu[|aí,^  por  otras,:  siooq^e  .en  todo.^gozedüe  ia  libertad 
yJQP^  y  ..pacifica  goberoacipp  en  que  Su  Magostad  niagr 
da  que  sean  regidos  y  conservados.^-r-De  Madrid,  di^.é 
•pcbp  4^  Noviembre  d0  mil  y  quinientos  é  treinta  é  tres. 
T^Hay  ocbo  rubricas.)  .  .  ^ 

'.  iii  ti    '        :.-      .  ■        .     ■■  "■  ■■     ■  ■   '     .    .  .     ^  ..  .' 
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ObDBNANZAS  para  BL  buen  BECAÜDp  DB  LA  RbAL  HACIJÍNDA 

EN  Indias.— (10  de  Mayo  de  1554.)  (1) 


í)ótt  Ciartós,  ^tc;:  á  vos  los  nuestros  visorf'eyes,  pfré- 
sídetftGs  ^  oidoreí3  diéíás  nuestras  Audiencias  HealéS  de 
las  nuestras  Iridiad,  Islas;  Tierra  Firme  del  mar  Ocfeéái- 
úA  >f'&  Ib^  ñuesffos  gobernadores,  alcaldes  mayores,  y 
otrá^únestrás justicias  diellas;  y  á  los  nuestros -oficialéá 
dé*  nuestra  hazienda,  de  todas  las  dichas  nuestras  Indias; 
y  á'cadá  uñó  y  qualqüiei*  dé'vos  á  quien  esta  uüéstl^ 
feairtafufere  mostrada,  5  su  traslado  signado  de  escriba- 
tíd  pdVtícú,  salud  y  gt-áfcia:  sépédfes  que,  isiendo  nos  in- 
formado que  paraque  eti  nuestra  Real  hacienda  bbíásé 
eri  éyas  partes  tba^  bnéh  recaudó  del  que  al  presente 

.   (1)   Archivo  de  India».  Pafr&n(^o,  S$t.  2.%C0§*  lA  J^/^IS.. .. 
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4k  ^íy^^ti^m^iQmytmo^siím.h^  4^!.lQ)tfI«e  en 
j^\o  »:dcj^¡«,íhaQ6r  para  que  .aqijellft:fle  g»artjia«^Ay:f¥(l6 
4o?  »dicbo$  OM^ro»^  oficiales  ^y;;;p€fr30fMiSMque;i4o^i^aQP 

cai^dl^4au€«lraímc^ad9^P(Hij&^  áallo^Loyiesed^adiv 
^,  jf]  Quidado  ^  b^aet  lo  ,<}tf e/i^Qij^Y^iese  eot !  la  x^obransii 
fgoavda  y  qü^ia  46Hai  soaüdAmos  ^  los  dal  nuoatr/oi  ^oor 
.^K^  d^;  las  Jodias  qufs  plalíci^eo.  la  tiórden  qu^i  qooyet> 
nqi  d^rf^  ello;. los  quates,i\at)iaodo,plalioado  y  di9Ut>er^r 
49^obrc^;eUo«  y  cOQSuUaii^QQo.^^ered'MÚfnQ.tlfriacipe 
J)^;Fj^ij^9  auestro  muy  chano. yjpiy  a^^^da  oietQ.é^bíjOi 
ipé  aoórd^^lQ:  quQ:  debia  ^maiidac:  dar  la  Mrde^  que  4^ 
yuso  será  contenida,  y  que  sobre  ello  debíamos,  mabdaf 
ilar^ta  nuestra:  cartaí^n  la  dicb9¿iraj$on^  >;:  iU)S;U)btO)oslo 
|K)r;biea;¡y:ia  borden  es  Ja  síguientet;  ::  >  .  : .:  .  uf> 
;  !  Priaienamente¿  bordeaaniQs  » y :  ma^d^mos  que  l^a 
qüeotas  de  i^ada  unvapQ>  de;  iQ^^auestros  rpOciates,:  di^ 
4^da  ima  de  IjasislasyproviiieiaB  d^  las  diqbas  mieslr^^ 
Indias,' se. tomen  en  priocipÍQ 4el  año  fiiguieDlQi  y  .$e  ff^r 
Jieseao  dentro  de  dosine^es.»  en  lel  m^s  de  Hei^t^qy  J^et 
brero^  Ij^  quales  acabadas^isef^bie  un  tra$la.dQ4e)iaQ.4l 
noestroCoií^jo  de.las:Indias;  y  quQ  las  jdiohapqüenMis  las 
(OBEien  .el;  presidente  que  fujere  d^l  au4ienci9i  Real  4e  Jft 
provincia  donde  reBidieri^^liuptsimíenle  con  dos  pidpr^ 
d^lla^^por  su  rueda,rtocnanda  persona  que  sea  suQcieote 

.  -  • 

pava.^Uo  yáb^l  y  esp^rimeiUadQ  ^n  qUentasi  y  escoba- 
00  ante^  quíoQ  >pase;.  y  que  e^  las  partes,  ^Ppde/  np^  obie^ 
re  audiencia  Real,  tome  las  dichas  qüentf^siel  gobernad 
doFfiCQñ  dos  regidores  del  pueblo  y  con  el  escdbauo  del 
concejo»  lo  qual  se  .entienda  en  las  parces. dondp  los  gfh 
bemadorea  Cuereo  firoveidoB  por  tiempo  limUadp/  .por; 
qujQ^  donde  lueren  perpetuos, iqdA; mandflrenos  porcia 
hórd^n  qqie^cpnyieflíga  ea-él  tomar  demias  dif^s/nüetHies^i' 
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Y  porq«i^  con  o^aspreáteM  las  dichas  qüentas  ée  %b' 
inea^y  aoábeo,  nmndámbs  .que»  pasados  los  dichos  dos 
wesés  en  qoe  Boíandamos  que  ^  féoescati;  los  dichi^s 
naestros  oficiales  no  ganen  salario  basta  que  se  acabeil^, 
)o' qual  se  haga  y  cum{^  ansí,  sí  por  su  causa  é  negU* 
ge.dcía  se  delovieren  las  dichas  qüentas  para  que  no  sé 
fenescan  en  los  dichos  dos  meses;  y  porque  por  no6  -está 
mandado  que  ninguna  cosa  á  nos  pertenescieAte  se  fié^ 
así  de  almoneda  é  quintos  como  de  derechos  de  almqftf- 
rífazgo,  según  mas  laf^gamente  se  contiene  en  la  cédula 
que  sobre  ello  está  dada,  eltenor  de  la  qual  eis  estoque 
se  sigue:         • 

^  El  Rey.-^Por  qnantó  nos  somos  informados  que  <^ 
entregarse  en  la  Nueva  España  las  mercadurias  á  los 
ifiercaderes  á'  quien  van  ó  á  sus  ifactores  en  la  ciudad 
dé  la  Yera-Crüz;  sin  pagar  los  del^chds  de  almojarifazgo 
quenos  péi^tieñescen;  diz  qué  ha  ábido  mucho  dark)  en 
nuestra  Real  hacienda,  porque  los  derechos  dealmojari- 
fezgo  á  nos  pertenesciéntés  andan  en  deu^s  -y  no  se  pue^ 
den  cobrar,  ni  se  puede  saber  si  están  cobrados;  y  que^- 
riendo  proveer  en  el  remedio  dello,  Visto  y  platicado  por 
los  dei  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que 
debia  rúandar  dar  esta  ini  cédula  en  la  dicha  razón,  é  yo 
tóvelo  por  bien:  por  la  qual  décllaramos  y  mandamos  (jué 
agora  ni '  de  aquí  adelante,  en  ninguna  manera  ni  por 
ninguna  vía,  las  mercadurias,  qué  ansí  fueren  á  la  dicha 
Nueva  España,  rio  se  den  á  las  personas  á  quien  fueren 
consignadas,  sin  qué  antes  y  primero  paguen  los  deré* 
cfaos  de  almojarifazgo  á  nos  pertenescieiites,  los  quales 
paguen  las  personas  cuyas  fueren  las  dichas  mercadu'^ 
rías,  ó  aquellos  á  quien  fueren  consignadas,  én  prep 
sencia  de  todos  tres  tenientes  de  ofiiciiales  que  residen  en 
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la  ciadad  de  la  Yera-Craz  y  de  la  nuestra  justicia  de  la 
.dicha  ciudad;  y  así  como  seao  pagados  los  dichos  dere* 
chos»  se  hechen  luego  en  el  arca  de  las  tres  llaves  y  se 
haga  cargo  dello  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  Nueva 
España  ó  á  su  teniente;  por  manera  que  los  dichos  nues- 
tros oficiales  no  puedan  dar  en  qüenta  ninguna  partida  ni 
parte  deila  que  tengan  fiado,  por  quanto  nuestra  volun- 
tad es  que  ninguna  cosa  se  fie;  é  mandamos  á  los  dichos 
.  thenientes  de  nuestros  oficiales  que  residen  y  residieren 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Vera-Cruz  y  al  nuestra  justicia, 
della,  que  de  dos  en  dos  meses  enbien  á  la  ciudad  de  Mé- 
:kíco,  á  los  nuestros  oficiales  que  en  ella  residen,  todo  elora 
y  plata  y  dinero  que  hubiere  en  la  dicha  arca  de  las  tres 
llaves  en  la  dicha  ciudad  de  la  Vera-Cruz,  así  de  lo  pro- 
cedido de  los  almojarifazgos,  como  de  las  almonedas  y 
tributos,  y  se  entregue  á  los  nuestros  oficiales,  los  quales 
lo  hechen  luego  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que  ellos 
tienen,  y  se  haga  cargo  dello  al  nuestro  tesorero;  lo 
qual  mandamos  que  así  se  haga  y  cumpla,  so  pena  que, 
si  algo  se  fiziere,  así  de  almonedas  como  de  almojarifaz- 
go en  las  dichas  ciudades  de  México  ó  la  Vera-Cruz  ó  en 
otra  qnalquier  parte,  que  los  dichos  nuestros  oficiales  6 
sus  thenientes  lo  vuelvan  con  el  quatro  tanto,  la  quarta 
parte  para  el  denunciador  y  lo  demás  para  la  nuestra 
cámara  y  fisco;  é  mandamos  á  nuestro  presidente  y  oido- 
res del  Audiencia  Real  de  la  dicha  Nueva  España  y  otras 
qualesquier  nuestras  justicias  de  ella  y  á  los  dichos  núes* 
Iros  oficiales  que  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar 
y  cumplir  esta  nuestra  cédula  y  lo  en  ella  contenido,  sin 
embargo  de  qualquier  apelación  ó  suplicación  qua  della 
se  interponga;  y  si  alguno  fuere  ó  pasare  contra  lo  que 

por  ella  se  manda,  execulen  en  sus  personas  y  bienes 
Tomo  XÍI.  10 
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las  pends  en  ella  contenidas;  y  para  que  lo  soso  dicho  sea 
público  y  notorio  á  todos  y  ninguno  dello  pueda  preten? 
der  ignorancia,  mandantes  que  esta  dicha  nuestra  cédula 
sea  apregonada  en  las  dichas  ciudades  de  México  y  la 
Vera-Cruz  por  pregonero  y  ante  escribano  público.  Fe- 
cha en  la  villa  de  Yalladolid,  á  diez  y  seis  dias  del  mes 
•de  Abril  de  rail  y  quinientos  y  cinqüenta  años;  y  decía- 
ramos  y  mandamos  que,  porque  no  resciban  agravio  los 
mercaderes,  lo  que  así  se  obiere  de  detener  por  los  dere-: 
chos  de  las  tales  mercadurías,  sea  solamente  lo  que  mon- 
tare en  la  cantidad  de  los  derechos. — Por  mandado  de  Su 
Magesladé  de  Su  Alteza,  en  su  nombre,  Joan  dé  Sámano. 

Mandamos  que  se  guarde  y  cumpla  en  todo  y  por  todo 
como  en  ella  se  contiene  en  todas  las  partes  de  las  dichas 
nuestras  Indias,  y  que  si  algún  alcance  se  hiziere  á  los 
dichos  oficiales  ó  á  qualquicra  deilos,  que  luego,  sin  dila- 
ción alguna,  se  lo  hagan  pagar  y  se  cobre  deilos,  y  dea- 
tro  de  tres  dias  de  cómo  el  dicho  alcance  le  fuere  hecho, 
se  meta  en  el  arca  de  las  tres  llaves  y  se  haga  cargo  dello 
al  nuestro  thesorero,  so  pena  que  el  que  no  lo  pagare 
dentro  del  dicho  término,  por  el  mesmo  caso  pierda  el 
oñcio  que  tobiere  é  incurra  en  las  otras  penas  en  que 
obiere  caido  por  lo  haber  fiado  contra  lo  proveído  y  man- 
dado por  nuestras  Reales  provisiones. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  que  se  haga  cargo  á 
todos  tros  nuestros  oficiales,  que  son  thesorero,  contador 
y  falor,  de  lodos  los  tributos  do  los  pueblos  que  esto- 
vieren  en  nuestra  Real  corona,. por  lo  que  todos  los  di- 
•chos  tributos  montaren  de  los  dichos  pueblos,  y  que  lo 
que  deilos  se  fuere  cobrando  se  hechc  luego  en  el  arca 
de  las  tres  llaves,  y  se  haga  cargo  dello  al  nuestro  the- 
Mrero. 
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Otrosy:  hordeaamos  é  mandamos  qae,  para  quo  lo 
«aso  dicho  se  efectúe,  se  saque  de  los  libros  de  las  tasa- 
ciones el  valor  cierto  dellas,  para  hazer  el  dicho  cargo 
de  Jo  que  las  dichas  tasaciones  montaren,  y  en  la  parte 
donde  no  las  obiere,  se  hagan  luego  de  nuevo  y  se  ten 
ga  libro  dellas,  del  qual  ansí  mesmo  se  saque  el  valor 
cierto  de.  las  dichas  tasaciones,  para  dicho  efeto;  y  uno 
de  los  dichos  tres  libros  se  ponga  en  el  arca  de  las  tres 
llaves,  y  otro  tengan  el  presidente  y  oidores  del  Audien- 
cia en  cuyo  distrito  estuviere,  en  su  archivo,  y  que  si 
«e  hizieren  nuevas  tasaciones  de  tributos,  ansí  mesmo  se 
ponga  y  asiente  en  los  dichos  libros. 

Otrosy:  hordenamos  é  mandamos  que  los  del  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  vean  y  determinen  las  qüen- 
tas  que  ansí  se  tomaren  en  cada  un  año  en  las  di- 
<;has  nuestras  Indias,  como  dicho  es,,  y  den  finequito 
dellas;  porque  los  que  las  tomaren  en  las  dichas  nues- 
tras Indias  no  han  de  dar  ñnequito,  sino  remitirlo  al  di- 
cho nuestro  Consejo. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  que  los  nuestros  oi- 
dores, que  tomaren  las  dichas  qüentas  á  los  oficiales  de 
la  provincia,  ó  isla  donde  residieren,  tengan  de  ayuda 
de  costa  veinte  y  cinco  mil  maravedís  cada  uno  dellos, 
los  quales  sean  dados  y  pagados  por  los  dichos  ofi- 
cíales. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  quel  presidente  é 
oidores,  y  nuestros  oficiales,  de  la  provincia  ó  isla  donde 
residieren,  hagan,  para  cada  flola  (|ue  llegare  al  puerto, 
abaliaciones  generales  para  todas  las  mercadurías  que 
fueren  en  aquella  flota,  y  las  dichas  abaiiaciones  se  ha- 
gan respeto  de  como  comunmente  valen  las  cosas  en  la 
tierra,  de  manera  que  los  lienzos  que  fueren  de  uqsl 
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suerte,  se  abalieD  por  sí;  y  los  que  fueren  de  otra  suerte^, 
por  sí;  y  el  terciopelo  que  fuera  de  una  suerte,  se  abalie 
ansí  mesmo  por  sí,  y  lo  que  fuese  de  otra  suerte,  tam* 
bien  por  sí;  y  la  dicha  orden  se  guarde  en  las  piezas  de 
paño  y  en  los  vinos,  y  en  todo  lo  demás  que  fuere  en 
los  dichos  navios,  generalmente  para  todos,  y  que  no 
aya  para  los  mercaderes  que  fueren  en  un  navio  mas 
que  para  los  que  fueren  en  otro,  sino  que  sea  general- 
mente para  todos  cada  cosa  en  Su  suerte,  con  que  si  al- 
guna cosa  fuere  dañada  é  falta,  se  abalie  por  sí,  por  que 
con  esta  borden  cesaran  muchos  fraudes,  y  los  derechos 
á  nos  pertenecientes  se  cobraran  con  mas  presteza,  y  los. 
navios  serán  despachados  con  mas  brevedad. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  que  por  las  dichas^ 
abaliaciones,  ansí  hechas  por  los  dichos  nuestros  presi- 
dente é  oidores  y  oficiales  de  nuestra  hacienda,  se  ha- 
gan las  de  cada  navio  que  biniere  en  aquella  flota,  por 
los  registros  que  cada  uno  de  los  dichos  navios  traxere, 
y  que  en  ñn  de  cada  registro  el  escribano  ante  quien  pa- 
sare dé  feé  como  se  hizo  la  abaliacion  de  aquel  registro 
por  las  abaliaciones  que  el  dicho  presidente  y  oidores 
hicieron. 

Otrosy:  hordenamos  é  mandamos  que,  en  llegando 
navios  á  qualquiera  puerto  de  las  dichas  nuestras  Indias, 
uno  de  les  nuestros  oficiales  de  nuestra  hacienda,  por 
su  turno,  vaya  á  estar  presente  á  la  descarga  de  los  na- 
vios de  los  derechos,  y  á  la  baliacion  particular  de  cada 
navio,  el  qual  esté  hasta  que  los  navios  estén  descarga- 
dos y  cobrados  los  derechos  á  nos  pertenecientes  y  me- 
.  tidos  en  la  caxa  Rea!,  lo  cual  se  entienda  quando  los^ 
nuestros  ^oficiales  principales  no  residieren  en  el  puerto,, 
aunque  residan  y  tengan  tenientes,  y  al  oficial,  á  quien^ 
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<)upiere  de  ir  á  hallarse  presente  á  la  descarga  de  los  di^ 
<)hos  navios,  se  le  dé  ayuda  de  costa  cinqüenta  mil  ma- 
ravedís. . 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  que  todas  las  merca- 
durías, que  fueren  con  los  dichos  navios,  vayan  directa- 
mente á  la  casa  de  la  contratación  y  que  allí  se  entre- 
garen á  sus  dueños,  pagando  primero  los  derechos  á  nos 
pertenecientes,  porque,  so  color  que  hay  deudas,  diz  que  . 
suele  andar  mucho  dinero  fuera  del  arca  de  las  tres  lla- 
ves, de  que  nos  rescibimos  mucho  daño. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  que  la  paga  de  los 
dichos  derechos  se  haga  en  presencia  del  dicho  oñcial 
principal  y  de  los  tenientes  de  oñciales,  ó  de  los  tres  ofi- 
ciales nuestros,  si  en  el  puerto  residieren,  y  del  alcalde 
mayor  ó  gobernador  que  en  él  estobiere,  so  pena  de 
-volver  con  el  quatro  tanto  lo  que  de  otra  manera  cobra-, 
ren,  y  que  en  presencia  de  todos  se  heche  luego  en  el 
^rca  de  las  tres  llaves,  y  se  asiente  la  partida  en  el  li- 
bro general  questá  en  la  dicha  arca,  y  den  fe  todos  los 
suso  dichos  de  cómo  se  hecha  realmente  en  la  dicha  ar- 
ca, y  quién  lo  pagó,  y  por  qué  causa,  y  cómo  se  contó  y 
pesó  en  su  presencia,  y  lo  ñrmen  todos  de  sus  nombres. 

Otrosy:  hordenamos  é  mandamos  que  la  caxa  de 
las  tres  llaves,  que  estovieren  en  los  dichos  puertos,  sea 
muy  grande,  y  la  madera  buena  y  gruesa,  y  muy  bien 
barreada  de  varras  de  hierro  y  con  buenas  cerra- 
duras y  llaves  diferentes,  y  que  esté  en  parte  sigura 
donde  no  le  pueda  subceder  inconveniente  alguno,  y 
que  ansí  les  sea  notificado  á  lo3  dichos  nuestros  oficiales, 
especialmente  al  nuestro  thesorero,  á  cuyo  cargo  á  des- 
tar Ja  dicha  caxa. 

Otrosy:  hordenamos  é  mandamos  que  ninguna  cosa 
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86  hecbe  ea  la  caxa  de  la$  tres  llaves  que  tienen  los  di* 
i^hos  nuestros  oficiales  en  todas  las  dichas  nuestras  In- 
dias, eo  donde  quiera  que  obiere  oficiales  de  nuestra 
Real  hacienda,  sin  qtie  por  todos  tres  oficiales  se  qüénte 
ó  pese  lo  que  ansí  se  bochare;  y  no  baste  que  se  escriba 
en  el  libi  <  >  general  que  se  hizo  cargo  della  al  thesorero^ 
sino  que  en  presencia  de  todos  tres  se  heche  luego  en 
la  dicha  arca  de  las  tres  llaves,  é  den  feé  todos  los  di- 
chos oficiales  de  cómo  se  hecho  realmente  en  ella,  y  se 
contó  y  pesó  en  su  presencia,  y  lo  firmen  de  sus  nom-v 
bres  todos  tres,  so  pena  que,  si  lo  contrario  hizieren,^ 
sean  por  ello  privados  de  los  oficios. 

Ilem:  mandamos  quel  oro  é  plata  por  quintar  y  mar- 
car, que  se  tomare  en  los  puertos  de  mar  en  Jos  lugares* 
mas  cercanos  á  ellos,  nb  abiendo  en  los  dichos  puertos 
casa  de  fundición  nuestra,  sea  perdido  y  se  pierda  j 
se  aplique  por  el  mesmo  fecho  á  nuestra  cámara  é 
fisco. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  que  en  las  almonedas^ 
que  se  hacen  de  cosas  y  hazienda  nuestra  en  las  dichaa 
nuestras  Indias,  el  remate  dello  se  haga  quando  la  mayor 
parte  lo  mandare  ren^cUar  de  las  personas  que  están  man-, 
dado  questén  presentes  al  hazer  de  las  dichas  almonedas, 
y  que  el  oidor  que  suelo  estar  presente  no  pueda  mandar 
rematar  sin  consentimiento  de  la  mayor  parte. 

ítem:  hordenamos  é  mandamos  quel  nuestro  thesore-! 
ro  de  cada  provincia  ó  isla  de  las  dichas  nuestras  Indias 
firme  de  su  nombre  en  el  libro  del  contador  la  partida 
del  cargo  que  se  le  hiziere,  luego  como  se  escribiere  la 
partida  y  se  le  hiziere  el  dicho  cargo,  so  pena  de  pagar 
lo  que  montare  lo  questoviese  por  firmar. 

La  qual  dicha  borden  y  cosas,  en  esta  nuestra  carta 
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conthenidas,  y  cada  oaacosa  y  parte  dello»  vos  mandamos 
á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  eú  vuestros  lugares  y  jurí- 
dicíones  que  con  gran  diligencia  y  especial  cuidado  las 
guardéis  y  cunplais  y  executeis  y  hfigais  guardar,  cum- 
plir y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  como  en  esta  núes* 
tracarta.se  contiene,  y  contra  el  tenor  y  forma  dello  no 
vais  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar,  en  tiempo  alguno 
ni  por  alguna  manera;  y  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  ducientos  mili  maravedís  para  la  nuestra 
cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hizíere. — Dada  en  la 
villa  de  Yalladolíd  á  diez  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  ó 
quinientos  y  cinquenta  é  quatro  años. — Yo  el  Príncipe. 


Información  becibida  ante  el  gobernador  t  adelantado 
Diego  Velazquez  sobbe  una  espedicion  sospechosa  em-* 

PEBNiyDA  DESDE  LA  HaBANA,  POB  AlONSO  FERNANDEZ  PORTO- 
CARRERO  Y  FRANCISCO  MoNTEJO,  CON  PRETESTO  DE  QUE  IBAN  i 

NUEVOS  DEscuBBiMiENTOs. — (7  dc  Octubrc  do  1519.)  (1) 


En  la  ciudad  de  Santiago,  puerto  de  la  Isla  Fernan- 
dina  de  las  Indias  del  mar  Occéano,  viernes  siete  dias  del 
mes  de  Otubre,  ano  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  diez  y  nueve  años,  antel 
magQÍfico  señor  Diego  Velazquez,  adelantado  é  gober- 
nador de  las  islas  é  tierra  nuevamente  descubiertas  é  se 
descubrieren  por  su  ynduslria,  y  alcalde  é  capitán  é  re- 
partidor  de  los  caciques  é  indios  desta  Isla  Fernandina, 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  l.S  Caj.  l.<^,  Leg.  15* 
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por  Sus  Altezas,  é  teDÍente  en  ella  por  el  señor  Almiran- 
te, é  en  presencia  de  mí,  Vicente  López,  escribano  pu- 
blico de  número  desta  dicha  ciudad  por  Sus  Altezas,  é  de 
los  testigos  yuso  escriptos,  parescieron  presentes  Panfilo 
de  Narbaez,  contador,  é  Gonzalo  de  Guzman,  tesorero, 
por  Sus  Altezas,  de  las  dichas  islas  é  tierras  nuevamente 
descubiertas  por  el  dicho  señor  Adelantado,  é  presenta- 
ron é  leer  hizieron  por  mi  el  dicho  escribano  al  dicho  se- 
ñor Adelantado  un  escripto  de  pedimiento,  su  thenor  deL 
qual  es  este  que  se  sigue: 

Magnifico  señor,  Diego  Velazquez,  adelantado  go- 
bernador de  las  islas  é  tierras  nuevamente  descubiertas 
por  su  yndustria,  é  repartidor,  alcalde,  capitán  desta  Isla 
Fernandina  por  Sus  Altezas,  é  teniente  en  ella  por  el  se- 
ñor Almirante:  Gongalo  de  Guisman,  tesorero,  é  Panfilo 
de  Narvaez,  contador,  por  Sus  Altezas,  de  las  dichas  islas 
é  tierras  nuevamente  descubiertas  por  Vuestra  Merced, 
parecemos  ante  Vuestra  Merced,  en  la  mejor  vía  é  forma 
que  podemos  é  de  derecho  debemos,  y  dezimos  que  ya 
Vuestra  Merced  sabe  y  le  consta  por  las  provisiones  que 
del  católico  Rey  Don  Carlos,  nuestro  señor,  le  abemos 
presentado,  cómo  Su  Magestad  nos  á  hecho  merced  y 
proveydo  de  los  dichos  oficios  dfe  tesorero  y  contador 
de  las  dichas  tierras  é  islas;  y  porque  á  nuestra  noticia 
es  venido  que  Francisco  Montejo  é  Alonso  Hernández 
Puerto  Carrero  tomaron  un  nabío  de  los  que  fué  á  des- 
cobrir  Fernando  Cortés,  que  Vuestra  Merced  enbió  des- 
ta isla,  y  lo  traxeron  á  la  puntado  la  Habana,  que  es  en 
esta  isla,  y  allí  éstubieron  secreta  y  encubiertamente  y 
tomaron  muchos  bastimentos  de  puercos,  tocinos,  pan  y 
agua  y  todas  las  otras  cosas  que  mas  abieron  menester, 
é  salieron  desta  isla  escondida  y  furtiblemente  cbn  el  di- 
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cho  nabío,  y  dize  qae  vá  lastrado  de  oro,  sin  azello  sa- 
ber á  la  justicia  deüa  ni  á  los  oficiales  de  Sus  Altezas,  y 
lleban  consigo  al  piloto  Alaminos,  al  qual  Vuestra  Mer- 
ced enbió  á  descobrir  tierras  á  que  diese  mas  señoríos  aL 
Rey  nuestro  señor;  y  van  por  parle  donde  la  navegacipn 
es  peligrosa,  por  lo  qual  todo  se  presume  que  los  síuso 
dichos,  con  el  dicho  piloto  y  maestre  y  otras  personas,  que 
en  el  dicho  nabío  van,  lleban  hurtado  el  dicho  nabío  y 
oro  que  en  él  vá,  que  es  muy  gran  cantidad,  y  aporta- 
rán con  el  dicho  nabío  á  donde  les  pareciere  y  bien  les 
eslubiere,  y  defraudarán  del  oro  que  Sus  Altezas  an  de 
aber  mucho,  por  ser  en  tanta  cantidad. 

Porque  pedimos  á  Vuestra  Merced  y,  si  necesario  es, 
le  requerimos  se  ynforme  quel  dicho  Alaminos  fué  á 
descubrir  á  las  dichas  islas  y  tierras  por  mandado  de 
Vuestra  Merced  y  para  esto  le  daba  salario,  y  si  el  nabio 
en  que  los  suso  dichos  van  y  llevan  de  esta  isla,  siendo 
de  Vuestra  Merced  y  lo  enbió  á  descubi  ir  quando  enbió 
á  Hernando  Cortés,  y  de  la  cantidad  del  oro  quel  dicho 
nabío  lleva,  y  si  ban  hu  rtiblemente,  y  si  ban  por  peli- 
grosa navegación,  y  de  todo  lo  demás  que  convenga;  y 
abida  la  dicha  información,  Vuestra  Merced  nos  mande 
dar  sus  cartas  de  justicia  para  las  presentar  ante  Sus  Al- 
tezas ó  ante  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo,  é  para 
los  oficiales  é  jueces  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa, ó  para  qualesquier  otras  justicias  de  los  Reynos  de 
Castilla,  para  que  los  dichos  Alonso  Puerto  Carrero  é 
Francisco  Montejo  vengan  á  esta  i^la  y  se  sepa  la  verdad 
y  no  aya  fraude  ni  engaño  en  la  Hacienda  de  Sus  Alte- 
zas; y  de  cómo  lo  pedimos  y  requerimos,  á  Vuestra  Mer- 
ced lo  pedimos  por  testimonio. 

Asy  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  di- 
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cho  es,  laego  el  dicho  señor  Adelantado  dixo  que  tra- 
yan  é  presenten  ante  él  los  testigos  que  cerca  de  lo  sa> 
se  dicho  alguna  cosa  saben  é  se  entienden  aprovecharlo, 
é'  que  él  está  presto  de  los  recibir  é  hacer  lo  que  sea 
justicia* 

Luego  los  dichos  Panfilo  de  Narvaez,  contador,  é 
Gon(;alo  de  Guzman,  tesorero,  dixeron  que  presentaban 
é  presentaron  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  Pedro  Cas- 
tellar é  á  Francisco  de  Madrid,  escribano  público  de  la 
villa  de  San  Cristóbal. de  la  Habana,  é  á  Francisco  Her- 
nández, vecinos  de  la  dicha  villa,  é  á  Alonso  Descalante, 
é  á  Andrés  de  Duero,  é  á  Juan  Alvarez,  galeote,  é  á 
García  de  Guanica,  ó  á  Ginés  Pérez,  é  á  Francisco  Mi- 
gél  de  Salamanca,  sastre,  ó  á  Juan  de  Jerez,  vecinos  des- 
ta  dicha  cibdad,  que  estaban  presentes,  de  los  quales  é 
de  cada  uno  de  ellos  el  dicho  señor  Adelantado  tomó  é 
recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios,  é  sobre  una  señal  de 
la  Cruz  en  que  pusieron  sus  manos  derechas  corporal- 
mente,  so  cargo  del  qual  les  encargó  é  mandó  que  dixe- 
sen  é  depusiesen  la  verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuese 
preguntado  acerca  deste  caso,  de  que  son  presentados 
por  testigos,  é  si  asy  lo  dixesen  é  hiciesen,  que  Dios  les 
ayudase  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las 
ánimas,  donde  mas  abrán  de  durar,  é  si  el  contrario  de 

la  verdad  dixesen,  quél  se  lo  demandase  mas (1) 

como  á  malos  cristianos  que  á  sabiendas  se  perjuran;  los 
quales  hicieron  el  dicho  juramento  cada  uno  por  sí,  ó  di- 
xeron «sí  juro  é  amen.))  Testigos  que  fueron  presentes, 
el  bachiller  Alonso  de  Partida  é  Pero  Nuñez  de  Guzman. 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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Luego  los  sasodichos  Gonzalo  de  Gaznian  y  Panfilo 
de  NarvaeZy  dixeron  que  haziao  é  hizieroo  presentación 
de  un  escrito  de  interrogatorio  por  onde  fuesen  exami- 
nados los  dichos  testigos,  el  qual  bá  adelante  al  princi- 
pio de  la  probanza. 

Así  mismo  dixeron  que  hazian  é  hizieron  presenta- 
ción de  una  carta  misiva,  que  pareció  que  Juan  de  Ro« 
jas,  vecino  de  la  dicha  villa  de  San  Cristóbal  de  la  Haba- 
na, compañero  que  diz  que  es  del  dicho  Francisco  de 
Montejo,  habia  enbiado  al  dicho  señor  Adelantado,  la  qual 
pareció  estar  firmada  del  nombre  del  dicho  Juan  de  Ro- 
jas, de  la  qual  parecía  prueba  de  lo  suso  dicho;  porque 
mas  asi  constase  del  dicho  delito,  dixeron  que  hazian  ó 
hizieron  presentación,  é  es  esta  que  se  sigue: 

Muy  magnífico  señor. — La  lealtad  y  verdadera  obe- 
diencia, que  á  Vuestra  Merced  como  á  mi  señor  debo,  no 
dá  lugar  á  que  ninguna  vieja  amistad  ni  interese  particu- 
lar me  perturben  para  que  dexe  de  hacer  lo  que  soy 
obligado,  y  por  esta,  aunque  no  sin  mucho  dolor  y  tris- 
teza que  acá  me  queda;  por  ser  yo  descubridor  y  enea- 
minador  á  Vuestra  Merced  de  tristes  nuevas,  diré  en  esta 
lo  que  pasa,  porque  veo  que  al  servicio  de  Vuestra  Mer* 
ced  conviene. 

Ya  Vuestra  Merced  sabe  cómo  los  dias  pasados  le 
dixe  la  amistad  larga  y  nueva  compañía  que  entre  Fran- 
cisco de  Montejo  y  mí  habia,  y  como  abia  ido  con  Her- 
nando Cortés  por  servir  á  Vuestra  Merced,  y  después 
acá  ha  sucedido  que  un  jueves,  veynte  é  tres  de  Agosto 
que  pasó,  llegaron  áesta  provincia,  al  puerto  delMarien, 
Francisco  Montejo  y  Puerto  Carrero  en  la  nao  capitana 
que  Hernando  Gc»rtés  llevó,  y  con  ellos  el  piloto  Ala- 
minos y  Bautista,  los  quales,  cómo  saltaron  en  tierra. 
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quisiéronme  escrebir  á  una  estancia  de  Vuestra  Merced 
donde  yo  á  aquella  sazón  estaba,  que  abia  qua renta  leguas 
de  alH,  y  como  de  los  mozos  que  allí  en  aquel  puerto 
hallaron,  que  es  una  estancia  de  Montejo,  supieron  que 
yo  era  criado  de  Vuestra  Merced  y  le  servia  y  tenia  car- 
go dé  sus  haciendas,  no  se  osaron  confiar  de  mí,  antes 
se  volvieron  luego  al  navio  é  hicieron  meter  quarenta 
botijas  de  agua  y  cincuenta  puercos  y  cient  cargas  de 
pan,  y  esto  hecho,  á  cabo  de  tres  dias  que  allí  estuvie- 
ron, que  ninguna  persona  lo  supo,  se  hicieron  á  la  vela, 
y  ya  que  se  iban,  escribióme.  Montejo  una  carta  encar- 
gándome algunas  cosas  quicíese  hacer  en  la  hacienda, 
y  á  vuelta  de  esto  diciéndome  que  él  se  iba  á  esa  ciudad 
donde  Vuestra  Merced,  porque  le  habia  mandado  Her- 
nando Cortés  que  en  ninguna  manera  parase  hasta  ver 
á  Vuestra  Merced,  y  porque  la  nao  hacia  mucha  agua, 
que  diz  se  le  iba  á  fondo»  no  me  habia  esperado  para 
me  hablar  y  ver;  y  esto  hecho,  tomó  juramento  á  un 
mozo  suyo  que  allí  tiene,  que  se  dice  Francisco,  que  no 
descubriese  cosa  ninguna  de  lo  que  le  dijesen,  porquél 
iba  á  Castilla,  que  le  enviaba  Hernando  Cortés  á  Sus  Al- 
tezas, que  llevaba  infinito  oro,  tanto,  que  no  iba  otro 
lastre  en  el  navio  sino  oro,  y  que  él. se  recelaba  que  de 
un  navio  que  ha  de  venir  de  aquellas  partes  por  basti- 
mentos de  aquí  á  dos  meses,  se  habia  de  descubrir  su 
ida  á  Castilla,  y  que  Vuestra  Merced  proveería  de  sus 
iüdios  á  otra  persona;  quél  me  dejaba  allí  una  carta  es- 
crita, que  es  esa  que  á  Vuestra  Merced  envió,  porque  me 
la  diese  cuando  aquel  tiempo  viniese,  para  que  yo  con 
mis  indios  remediase  su  hacienda;  y  como  el  mozo  vino 
á  me  traer  la  otra  carta  de  allí  á  ocho  dias  que  Monte-^ 
jo  era  partido,  viendo  la  poca  parte  que  de  sí  me  daba 
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M cotejo  y  como  se  había  descabullido  de  mí  por  no  me 
ver,  donde  tanta  amistad  babia,  é  sabiendo  que  lo  del 
navio  era  mentira,  que  no  hacía  gola  de  agua,  pensé  luego 
que  algund  engaño  abia,  como  hera  la  verdad  que  lo 
abia;  así  que  tuve  tal  forma  con  el  mogo  y  engáñele  de 
tal  manera,  que  me  obo  de  dar  la  carta  antes  de  tiempo  y 
me  contó  todo  lo  que  Montejo  le  abia  dicho,  que  no  le 
faltó  nada;  así  que  se  cree  él  es  ido  á  Castilla  y  lleva 
gran  cantidad  de  oro,  y  dice  que  ha  topado  en  la  mas 
rica  tierra  que  hay  en  el  mundo,  que  es  la  que  Vuestra 
Merced  descubrió,  é  que  Hernando  Cortés  está  muy. sin 
temor  de  ninguna  persona  y  muy  apercibido,  hecha  ana 
fortaleza  y  con  mas  de  quince  mili  indios  de  paz  que  le 
sirven  y  le  dan  quanto  quiere,  y  dize  que  está  muy  bien 
con  las  gentes;  he  dado  á  Vuestra  Merced  esta  qüenta 
larga  de  todo,  porque  es  bien  que  lo  sepa  para  que  por 
todas  partes  provea  brevemente  lo  que  mas  á  su  servicio 
convenga,  pues  que  esto  agora  es  secreto,  que  ninguna 
persona  lo  sabe  sino  es  aquel  mozo  y  yo  y  el  mensagero 
y  con  juramento,  y  espero  yo  en  Dios  de  ver  á  Vuestra 
Merced  tan  gran  señor  en  aquellas  partes  como  todos 
deseamos,  y  que  podría  hacer  muy  largas  mercedes  á 
sus  servidores  y  criados,  y  que  al  cabo  el  que  tal  traición 
y  maldad  había  hecho,  él  y  todos  sus  secuaces  abrán 
por  mano  de  Vuestra  Merced  el  pago  que  merecen,  lo 
qual  ruego  yo  á  Dios  que  me  lo  deje  ver,  y  muy  presto; 
algunas  nuevas  abia  mas  que  escrebir  de  las  cosas  de 
aquella  tierra,  y  porque  del  mensagero  las  podrá  Vuestra 
Merced  saber,  que  las  oyó  contar  aquel  mozo,  no  las  diré 
aquiy  mas  de  remitirme  á  él;  en  lodo  suplico  á  Vuestra 
Merced  me  mamlc  luego  escrebir  qué  es  ío  que  manda 
que  haga,  que  al  servicio  de  Vuestra  Merced  convenga. 
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porque  en  nada  no  yerre,  porque  no  pienso  de  despa- 
char el  navio  que  viniere  ni  otro  ninguno,  hasta  que 
Vuestra  Merced  me  mande  escrebir;  porque  para  el  de 
Mendoza,  que  Vuestra  Merced  escribió  que  le  enviásemos 
piloto,  abíalo,  pero  no  me  pareció  que  era  bien  enviayo, 
ni  que  él  ni  otro  navio  en  tal  tiempo  lleve  bastimentos  ni 
armas  ni  otra  cosa  ninguna,  y  por  esto  suplico  á  Vuestra 
Merced  con  Francisco  de  Madrid,  que  es  el  mensagero, 
me  escriba,  y  me  envié  Vuestra  Merced  á  mandar  lo  que 
se  ha  de  hacer,  el  qual  dice  que  luego  otro  día  se  volve- 
rá, mandándolo  Vuestra  Merced,  por  quél  no  vá  á^  otra 
cosa  sino  á  hacer -este  servicio  á  Vuestra  Merced,  que 
en  verdad  que  él  es  muy  servidor  de  Vuestra  Merced, 
é  tal  lo  he  hallado  siempre;  y  por  esta  causa  suplico  á 
Vuest  r^  Merced  sea  servido  de  le  hacer  merced  de  unos 
pocos  do  indios  que  allá  á  Vuestra  Merced  pidirá,  porque 
en  él,  muy  mejor  que  en  otra  persona,  cabe  qualquier 
merced  que  Vuestra  Merced  le  hiciese,  como  ya  otra 
vez  antes  de  agora  á  Vuestra  Merced  le  he  dicho  sobre 

este  su (1)  Señor,  aunque  en  tal  tiempo  é  coyuntura 

como  esla  no  fuere  razón  suplicará  Vuestra  Merced  me  hi- 
ziera  mercedes,  pero  conociendo  la  voluntad  que  siempre 
Vuestra  Merced  ha  tenido  de  hacérmelas  y  ha  hecho  de 
cada  día,  creyendo  Vuestra  Merced  tiene  de  mí  conocido, 
yo  y  quanto  en  todo  tiempo  tuviere  ser  de  Vuestra  Mer- 
ced y  para  lo  gastar  en  su  servicio,  tengo  en  esla  atrevi- 
miento á  suplicar  á  Vuestra  Merced  me  haga  merced  de  ca- 
torce 6  quince  indios  y  siete  ó  ocho  naburiasde  casa,  que 
Martinez,  page  de  Vuestra  Merced,  tenia  en  esla  pro- 
vincia,  el  qual  es  fallecido  desla  presente  vida  y  murió 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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de  sa  dolencia,  yendo  en  los  navios,  antes  que  saltasen  en 
tierra;  porque  destos  pocos  de  indios  tengo  mucha  nece- 
sidad para  sostener  ana  estancia  de  puercos,  que  ios  ten- 
go muy  lejos  de  mis  indios  y  piérdenseme  todos;  y  en 
hacerme  Vuestra  Merced  merced  dellos  me  hará  muchas 
mercedes  y  terne  mas  con  que  servir  á  Vuestra  Merced; 
y  porque  yo  tengo  estos  indios  del  pueblo  de  Gaynemar, 
de  que  Vuestra  Merced  antes  me  ha  hecho  merced,  muy 
fuera  de  mi  propósito  y  del  de  mi  hacienda,  suplico  á 
Vuestra  Merced  sea  servido  de  me  los  trocar  por  otro 
pueblo,  que  se  dice  el  Agua-aybatoa,  que  es  menos  mas 
de  ocho  indios  de  los  que  agora  yo  tengo,  porque  antes 
heran  iguales  los  pueblos  que  llevaron  á  Yucatán,  é  anse 
muerto  mas  de  doce  indios,  pero  aunque  todo  esto  sea, 
á  mí  me  viene  mejor,  y  suplico  á  Vuestra  Merced  sea 
servido  de  me  los  trocar,  dejándome  diez  naborías  de 
casa  que  tengo  de  Caney  mar,  y  los  mas  indios  délos 
Vuestra  Merced  á  los  que  allí  tienen  indios,  que  antes 
les  dé  demás  que  de  menos,  y  en  esto,  que  á  Vuestra 
Merced  suplico,  concediéndomelo,  me  hará  Vuestra  Mer- 
ced muy  grandes  y  señaladas  mercedes,  é  temé  mucho 
aparejo  para  servir  á  Vuestra  Merced;  é  sino  fuese  servi- 
do de  lo  hacer,  tan  servidor  de  Vuestra  Merced  só  como 
antes,  pero  lodavía  digo  que  las  mercedes  que  Vuestra 
Merced  me  dejare  de  hacer  pierde  de  su  servicio,  pues 

al  cabo  lodo  es  para  ello,    y   porque  todo (1)  que 

aquí  á  Vuestra  Merced  suplico,  Francisco  de  Madrid 
lleva  el  cargo  do  solicitallo  é  de  acordar  á  Vuestra  Mer- 
ced me  haga  oslas  mercedes,  seyendo  servido,  el  qual 
dará  á  Vuestra  Merced  una  memoria  y  petición  mia,  no 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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digo  mas  en  este  caso»  mas  de  quedar  rogando  á  Nues- 
tro Señor  la  muy  magníñca  persona  de  Vuestra  Merced 
por  muy  largos  tiempos  prospere  y  guarde»  con  acrecen- 
tamiento de  muy  mayor  estado»  como  Vuestra  Merced 
desea  y  todos  sus  servidores  deseamos. — ^Desfa  villa  de 
San  Grhistóbal  á  once  de  Setiembre* — Señor:  criado  de 
Vuestra  Merced  que  sus  manos  besa. — Juan  de  Rojas. 

Y  el  sobre  escrito  de  la  dicha  carta  dice  en  esta  ma^ 
ñera: 

Ai  muy  magnífico  señor  el  Sr.  D.  Diego  Velazquez» 
adelantado  de  la  Isla  de  Yucatán  é  de  los  otras  islas  des- 
cubiertas é  por  descubrir»  gobernador  é  repartidor  de 
ios  caciques  é  indios  desta  Isla  Fernandina»  por  Sus  Alte» 
zas»  mi  Señor* 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los 
testigos»  que  son  é  fueren  presentados  por  Gongalo  de 
Guzman»  tesorero,  é  por  Panfilo  de  Narvaez,  contador  de 
Sus  Altezas  en  las  islas  é  tierras  nuevamente  descubier- 
tas por  el  señor  Adelantado,  sobre  el  algamiento  que  han 
hecho  Francisco  de  Montejo»  é  Alonso  Hernández  Puerto 
Carrero»  é  el  piloto  Alaminos»  é  las  otras  personas  que 
llevan  un  nabio  délos  que  el  dicho  señor  Adelantado 
invíó  á  descubrir;  son  las  siguientes: 

1.*  Primeramente»  sean  preguntados  si  conocen  á 
nosotros  Panfilo  de  Narvaez  é  Gongalo  de  Guzman»  é  si 
conocen  á  Alfonso  Hernández  y  Puerto  Carrero,  vecino  de 
la  villa  de  Sancti  Espíritu,  que  es  en  esta  Isla  Fernandina, 
é  si  conocen  á  Francisco  Montejo,  vecino  de  la  villa  de 
San  Christóbal  de  la  Habana,  é  si  conocen  al  piloto  Ala- 
minos é  á  Bautista,  maestre»  vecino  desta  ciudad. 

2.*  ítem:  si  saben  que  el  señor  adelantado  Diego  Ve- 
lazquez»  puede  aber  seis  ó  siete  meses»  que  enbió  desta 
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isla  <x$ho  ó  anere  nabíos  con  mucho  exército  de  gente, 
para  qde  fnesen  á  servir  á  Sus  Altezas  é  á  descubrir 
tierras  é  á  poblar  las  tierras  é  islasy  que  Juan  de  Grijalba 
ó  los  que  con  él  fueron  en  otra  armada,  que  el  señor 
Adelantado  enbió,  descubrieron. 

3/  ítem:  si  saben  que  en  la  dicha  armada,  que  ago^ 
ra  fué  ^  la  postre  donde  fué  Hernando  Cortés,  fueron  los 
dichos  Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  é  Francisco 
Montejo  é  Alaminos  é  el  maestre  Bautista  é  otras  mu* 
chas  personas,  é  si  saben  que  el  dicho  piloto  Alaminos 
fué  señalado,  en  ambas  las  armadas  que  el  dicho  señor 
Adelantado  desta  isla  ha  enbiado  á  descubrir,  por  piloto 
mayor,  porque  es  persona  de  mucha  esperiencia,  é 
grande  piloto,  é  diestro  en  el  arte  de  navegar,  y  si  saben 
que  el  dicho  señor  Adelantado  le  ha  dado  por  viagea 
que  ha  hecho  quatrocientos  pesos  de  oro,  y  mas  digan  é 
declaren  cerca  desta  pregunta  qué  es  lo  qué  saben. 

4/  ítem:  si: saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que 
los  dichos  Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  é  Francis- 
co Montero  é  el  piloto  Alaminos  é  el  maestre  Bautista 
fueron  áJas  dichas  islas,  quel  dicho  Juan  deGrijalba.des* 
cubrió  hacia  una  provincia  que  se  llama  Uláa  con  el  di- 
cho Hernando  Cortés,  é  tomaron  un  navio  de  los  quel 
dicho  señor  Adelantado  abia  enbiado  á  descubrir  en  la 
dicha  armada,  é  todo  el  oro  que  pudiesen  aber,  é  se  vi- 
nieron  á  esta  isla,  é  tocaron  ó  surgeron  en  la  punta  de  l4 
Habaqa,  é  allí  estuvieron  algunos  dias  secreta  é  ineur 
tuertamente  é  sin  parecer  algunos  dellos. 

5^*"  ítem:  ai  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir,  quer 
los  susodichos  Alonso  Hernández  Puerto  Carrero éFjraa-r 
cisco  Monteo  é  el  piloto  Alaminos  é  el  maestre  Bau* 
tista  tomaron  de   una  estancia  quel  dicho  Francisco 

ToHo  xn.  11 
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Mootéja  tieti^  eD  ta  dicha  punta  de  -  la  "Sabana  puercos, 
pan  é'  agua  é  todas  tas  otras  cosas  que  obierÓQ  meoesH 
ter,  é^seóreta  é  ascoadidamente/  sin  quei  la  supiesen- la 
justicia  é  ofiíiiales  de  Sus  Altezas,  ó  se  fuepon  hada' lás^ 
islas  de  los  Lacayos,  é  si  saben  que,  yendo  desta  íélai 
para  iaítravesar  la  mar  por  las  dichas  islas  de  los  Lucay^s, 
qíie  lánávegacipn  es  muy  peligrosa^se^poesden  perder 
muchos  navios,  que  si  saben  que  no  se  acostumbra -á 
navegar  por  allí.  ü:  .:     *?    ^/...i: 

6.*  ítem:  si  saben,  creen,  vieron ,=  oyeron  decir,  que 
de  los  suso  dichos  no  fueran  destá  isla  linrtiblém'ettte,  ^W 
gund  es  peligrosa  la  navegación  atravesando  ¡por  las' <li^ 
chas  islas  de  los  ¿ucayos,  que  no  atravesaran  por  eUasv' 
sino  que  tomaran  otros  puertos  en  esta  isla  por  donde 
pudieran  navegar  sin  ningund  peligro.  -  -  •  -  '  ■• 
'^  7.*  Ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron- decir '  qtío 
el  dicho  Rávío  llevaba  tanta  cantidad  dé  oro,  qué  creen' 
que  iba  lastrado  del,  é  ségund  los  stiso  dichos  se  fueron 
incubiertamente  y  por  lugar  tan  peligroso  para  navegar, 
que  sí  noóbieran  tomado  el  dicho  navíoy  llevado  burti- 
blémente,  que  no  navegaran  por  aquella  navegación  y 
si  no  se  fueran  tan  hurtiblementé. 

8/  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que 
si  es  costumbre  en  estas  islas  que  todo  el  oro,  que  á 
cada  una  de  las  dichas  islas  viene,  se  trae  ámí  el  go- 
bernador y  los  oñciales  de  Sus  Altezas  é:  se  registra 
ai^te  ellos,  que  se  envía  el  registro  á  Castilla,  para 
que  Sus  Altezas  é  sus  oñciales  sepan  el  oro  que  cada 
navio  lleva,  é  si  saben  ó  creen  que  los  suso  dichos 
no  registraron  el  oro  que  en  el  dicho  navio  truxeron, 
sino  que  se  fueron  hurtiblementé,  sin  dar  qoenta  ni  ra- 
lOndetlo.  »         : 


^9.*  •Item:'^d)!8dbetí  6  creén^qm,  segando  ia*  muohs 
caotidad  del  oro  que  dice»  queéidictió  navíoi  lleívablí, 
^átídbriendo  cótíio  lod  8U60  ^hos  lo  éacabrieroO)'  que 
podrán  defrabdüi'é  tomar  ttíach$  cantidad  de  oro  de  I0 
qué  á  Strs  AMmáB  fierteoece^  é  tomallo  pat-ir^étlos  4  para 
quien  ellos  quisieren.  — .  ^ ,  :.  v  :•  1. 

'10/  Item^á'saben  ó tír^n  qne  en  esta  IsteFernan- 
ijina  á  ¿bido'y  »jr  gran  ramón  y  éscáftdalo  é  se  á  (énidó 
por  mucho  átrevinbiento  é  desservicío  dé  Sus  Alt^isM 
lo  que  los  éuso  dichos  ^nhiBcho  en  lleTer  et  dicho  navio 
^  regisífrar é  ifdéihtrrtiblétnénte  001^  él.  ■'•.'• 

'  1  í  .*  Kernt  si  créeñ  que  si  los  suso  dichos  Álonéo  Her* 
nañdez  Puerto  Carrero  é  FVaacísco  Montejo  é  AlaáH« 
nos  é  las  otras  personas  que  con  ellos  iban  na  UeYarm 
^1  dicho  navio  y  oro  qfue  óon  él  llevaban  liurtíbleQiente 
con  voluntad  de  se  aprovechar  del,  que  no  estuvieran  en 
^1  püieriad^nde 'sargéíi^óii  tan  secreta  é  ascohdidaménte^ 
m  se  fueran  ¿ómo  ;se  füéroii,  ni  por  la  navegación  tan 
peligrosa  como  navegaron,  digan  é  declaren  ques  lo  que 
saben  cerca  desto. 

'  12/'  ítem:  si  saben;  creen  y  vieron,  oyeron'decir  q«e, 
•de  v^  la  cosa  dicha  qué  los  susodichos  an*  hecho,  po*- 
dria  ser  que  algunos  Teciüos  é  personas  déstas  islas  po- 
4rían  tomar  atreTÍmienta  para  se  algar  y  -levantar  con 
navios  y  hacer  robos  y  fuerzas  en  ;esta9  partes  6  islas, 
tle  qué  se  recrecería  mucho  desservicio  á  Dios  y  á  Sus 
Aitéeas,  é  si  saben  que  los  danos  que  en  estas'  islas  se 
hicieseii  tíc^  se  podrían  remediar  ni  castigar  domo  en 
-Gattill»,  ^n  vista  del  mal;  aparejo  que  en  ello  hay  pata 
pederá  proireiery  y  digan  y  declaren  cerca  de  esto  que 
«s^ lo  que' saben >  ..'.'*■ 

13.^    ítem:  pedimos  que  sean  hechas  l^oflras  pré^ 
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guotas  ai  cbso ^perteQepiQotes»  paraJo  qvfüi.ol  VK)ble  .ofi- 
cio .de  Vuestra  Mericed:  iaiplojrftpw)s.  ;  .  ;,.-. 

1^0  que  lo&dicho8^iQ«liigo9:á  cada  «Qod^llQj^  dii^^fjM» 
y.  depusieron,  seyendo  pregiíatodpa  por  «It^iiqr  idoJLsi^ 
cko  mternogaíorio  é  tmáe^^  unap^;  «^  ^m^ísi  :é^p«rft^ 
damente,  es  lo  que  se  sigue:  ¡jr, 

Testigo.-r^El  dichei  FraDci^QQ  lolet  M^^ridí  vecíqoi  de 
la  villa  de  San  Chtistóbaly  t^(igQ  fQcíbidO(0a  J^  4íq||i 
razón,  habiendo  jutrado  é  peyendo  pr^g^ntadQ.pQr.f^f 
tenor  del  dicího  interrogatpi'io,  dixo  lo ^iguj^plj^:      .  ^j 

1  /  A  la  prin^&ra  pregimt^  dixo  ¿qu^  :  cpi^ooe  á  íq4q^ 
los.  coottdnidos  m  la  dicha  p reunía  de.q^ajbro  aqo»  á 
esta  parte,  poco  mas  ó  jqeíiosi  é  s^lgKQOS;della$  de  .fflA^ 
jtÍQippQ,  é  á  otros  de  meops.     :  .  >:      >  ,; 

{r^ganíado  pOr ,  las  preguntas  generales»  jdi^i^qf^ 

noje^  ppriente  de^muguno  de  ellQS,  ni  criado,i  ni  pjaoíflr 
guadp,  ni  ^iene  dadivado»  ni  iSobprjnadó^nie^tct.Q^ybstt 
para  decir  el  qp^trarío  de  la  verdad^  é  que  este,  .testigp 
es  de bedad. najas. de  veinte áé  cincpflfio^,  ;.<i":> 

2/  A  la  segunda  pregunta  dixo  quj^  este  ■.  te^^jgp 
vio,  puede  aber  el  tiempo  contenido  en  la.  dicha  pre- 
gunta, estjAndo  este  testigo  qn  la  dicha  vilja  de,Sim 
Christóbaly  donde:  e^  vecino,  ^vióen  cómo  iban  k)&  za- 
chos nueve  navios,  é  epn  ellos  iba  muchp  hexérc^tod^  ' 
gente,^  é  que  por  público  este  te$iLi^  oyó  decir  q^^ 
iham  en  seryicíp  de  Sus  Altezas  é  qqe  los  enviaba  el  a/^ 
ñor  adjelántado  Diego  Yetazquez^;  é  que  iban  á  pobdtt* 
las  ti^fras  que  Juan  de  Grüalbfn  abia  descubierto^  en 
npmbre,  del -señor  Adelantado^  para  Sus  Altezas:  fué  pr^r 
gunl<adp  á  quién  oyó  k)  suso  dicho;  di^oque  á  Heroaii- 
do  Cortés,  que  iba  por  capitán  en  la  diqba  ai:inadai.  é  ó 
iojtras  m9cha$  peri^OQas^i  é>g9n<^8ÍmQt)te  iodos;       d«  la 


dibto  ^i^iDadá  ló  d^iarii/(^<A  dt^ivo  Mffior  AdeÜMMáfoieti 
noá&bre  deSvis  AlcezfiíiB  to^-eíivifiíbav  é  mí  íiiÍ8mo>ies<yyd 
dééíf  tddb"  ló^dléiÉra»:  idb  la  diclí&'  prégttiií€a' (»m(6Qido,  é 
<|«éf'ásf  e#M>té8tigi&  Í0'4fee  él  l6  parácej  por^oe  pútílioa* 
Idéate  él difcha  ciá)[ntattié  (ddbs^íó  deciañ,  é  qtíe^lo  é»  \o 
qtife  dest&i  [^^úÉa  éttbfev   =  ^        '  í 

9.^'  A  ta  tékx^erá-  ^prég^iMei^  di^író  i(|tie  sabe  qiiíg^ '  én«  la  • 
dkidá  arm&d&i;  áMdtí  fdé  el  dicho  Femabda Cortés  por 
da^n,  qc^faé^d  poMrérisivc^te  testigo  vid*  :eú  la  dicha 
armada  éí\m  dicliod  Alotl^o  fiernátidisa  PuérMf  Garrerq 
é  t*>aoeisco  de  Móiit^  é  A'íitob  d^  Alaminos  é  al  dichos 
fiilBÍg^é  Bailüsta  éá  otras  muchas  peraonaa/ é  qae  sabe 
(faeit  di<¿he  AlamÍDOd  ftté  por  ^piloto  mayor  en  la  dichdar- 
m¿dé,  y  aoften  ott^  que  afiC^tfbid  enbiado  ei  dicho  se* 
^r  AdelatiCádo,  doMe  filé  por  capitaíi  J«an  de  Grijalba, 
é^^  publicó  oyó  decir  qael:  dicho  señor  Adelantado  lo 
ábta''*proyéidddet  dicho  cai^g^  de  piloto^  mayor  amas  á' 
déirvei[(0s  >pór  losí  dfchos  viajóse  faé*  preguntado  cómo 
saftie  qae  iba  por  pilotea  de  los  dichosi  navios  d  dicho 
Alaminos;  dixo  que  porque  este  testigo  Ib  vio:  ir  coa  el 
dkÉD<»rgo>,  éansí  este  testigo  ^i  como  escribano  público 
qilére^ide  la  dicha  ovilla  de>Sán  Cfaristóbal^  al  tiempo  (|ue 
loa  (BiAbfi^ natíos  se:  ibani  pasó  el  registAro  déla  gente'de 
lad  dichdd  arteíadas  é  tílavíós,  amas  á  dos  veces,  é  querge 
ntaSébi^  pilote  m^yor  df^  las  dichas  ái'madasy  é  aeí  vio 
({lie lO'ltonabauv lo» bichos  capitanes  Hernando  Gof toaré 
éHjttlba^-é' que: destá  pregunta  estoi es  lo  que  ^bev 
^)  i.-^  )^ti9  cüaria  pregQtíta  dixo  que  lo  qiie  dellassáie 
es  que  este  testigo,  comodiclío^,  vio  ir  á1os¡ contenidos* 
etffadibh^j  pregunta  eñ  4a^  dfel>i&  armada  en  compañía  del 
dicho  capitán  Hernando  Cortés,  que  iban  á  la  dicha  tier- 
ra de  Ulúa  quel  dicho  Grijalba  abia  desoubieriai  coiqo 
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diohaá  eaiai  pregunta  a*ies  desta,  é  que  despn^s^ha  o\áO) 
deoif  que  YÍpieroü  en  iioíoavíQ  4  ín*  pr9yio<Ha<(ie:M;S^-r 
bana^queaeráfileste  pporlo.de^Saaliagei-doM^plilS^ !^ 
quettt&;leguad)  á  un  paarto.  qa6;Q9tá,  junlo*i  uw  est^nciba: 
del  díoho  Francisco  de  Mont^jo,  Jo^  díohos  AlQQso  B^^! 
nandez  Puerto  Carrero  é  FrancísQO  deüManteJQié^fel  pir 
loto  Alaminos  é  el  dicbo  •  BaiHístai  adestré,  é  y  trajan 
naueha. cantidad  deroro  ea  píezacrf  é  ;tr/e8c¡eQtoa*ca8t^lah 
nos  de  oro  por.fundír,  é  questuvia^on  ailí  quatro,  diaís  é; 
que  tomaron  bastimentos  de  ag09  é  paetcos  é  paii^  qü^ 
ninguna  persona  lo  supoba8taqu0faeron,i.do8,¿>.,  (l)r 
los  que  vse  hallaron  en  la  estanoia  del  dídiO'íFraacis* 
00  de  Montejo,  juntoal  dicho  puerto:  fué  ipreguntado  á. 
quién  oyó  decir  lo  susodicho;  dixo  que  4  ua  mayprdor 
moé  i  criado,  del  dicho  Francisco  de  ^Montejo,  que  sqt 
llama  Francisco- Peres,  é  que  oree  ser  verdad >qqe  esta*' 
vieron  allí,  porque  este  testigo  vio  utíascartasq^uel  dicho- 
Francisco  de  Montejo  le  escribió  ¿este  testigo,  é  que  esta- 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  la  demás  en  ellacontenir 
do  que  k)  no  sabe.  -    -  • /■     .    :    t    • 

5/    A  la  iquinta:  pregunta  dixx)  que  no  sf^be:  luas  die9«-^ 
ia  pregunta,  de  lo  que  dicho  á ^n  la  pregunta  áofesde^sta. 

6/  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  esi^;  testigo  QO 
sabe  ni  ha  oído  decir  que  para:  GasUUa  ^ya  ido  navio  has* 
ta  agora  por  aquellas  partes,  é  que  leparece^ji  e8teite6«* 
ttgo  que,  por  no  ser  conocido  el  !camino,r  qúa^/será  mas 
peligroso  ir  por  allí  que  no  por  estolr4)S(  >  puertos  doQde^ 
suelen  ir^  ó  que  ésto  es  lo  que  parece  desta  pregunts^  é 
que  lo  demás  que  no  k)  sabe..:'  .;  ..»- 
:'>7.*-  A  la  sétinla  pregunta  dixe  que  osle  testigo  oyá 
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ti) '  Blanco  en  lacópiiei. 
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decir  al  dicbOiFraQciseo  Pei'ezy  €F*a<lo  del  dichq  Frapci^ 
eo  de  MobtejOt  que  el  dicho  navio  llevaba  tafltajo^Atiidad 
deoro»  qu^lrnaaca  sq  vido  eQ:navío^  é  qqe  iba  Ias(fiad/^ 
de  oro,  é  questa  testigOi.oree  que^  » los  susodichos  oq  j^q 
fifteraDjÜartiblemente,  que  oo  faeraiipor  elcamÍDoque  se 
aMpechanqueHevAn,  que  es  por  las  dicbasi^lasdelosLM- 
cayos,  salvo!  por  otras  partes  doad^, suelen  ir  lo^  ptnqs 
navfos^que  ese  lúenos riesgo»  á  lo  que  á  este . ti^tigo to 
pUretee,  como dicboá en  ta. pregunta  antes  de^ta.  Fuépr^* 
gdntado  códdp  lo  cree;  di](o  que  como  dicbo  ^  no  sueleo 
irdavíospor  aquella  derrota. 

'8/  A  la  Octava  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe,  os 
que estetestigo  ha  visto  algunas  veces  traer. oro  é  otras 
co^as  de  armadas,  así  en  esta  dicBa  Isla  Fernandina  cook) 
en  la  Española,  é  todo  lo  traen  ante  el  gobernador  della^ 
éíse  registrav  é  que  así  mismo  ha  visto  que,  quando'al- 
gond  oro  eobian  para  Castilla  á  Sus  Altezas,  loenbia^ 
registrado  ante  ellos,  é  se  enbia  el  registro  á  Castillíii,^ 
é  qué  esto  á  Visto  muchas  veces,  como  dicho  á,.:é 
qoé^sabe  quel.oro,  que  los  suso  dichos  Puerto  Carrerfo  é 
Moñiejo  é  Aliatninos^  é  Bautista  diz  que  llevan,  no  se  re* 
giabró  en  esta  dicha  Isla  Fernandina  ante  los  dichos  ofi- 
cialefe  de  Sus  Altezas,  sino  que  lo  llevan  sin  dar  qüenta 
dbllo  ante  ellos:  preguntado  cómo  lo  sabe;  dixo  que  por*^ 
qoB'St  ellos  lo  registraran,  cree  este  testigo  que  lo  supie- 
ra, porque  después  qué  salieron  del  puerto  donde  apor- 
tarofay  este  testigo  se  partió  para  esta  ciudad  é  no  halló 
quien  hubiera  partido.ni  venido  á  ella^  é  lo  hizo  saber  al 
diohb  seQor  Adelantado,  é  nunca  este  testigo  supo  ni  ha 
oída  que  obiesen  venido  á  lo  registrar  en  el  dicho  puerto 
desla  dicha  ciodad  con  el  dicho  navíOé  . ; 

.  .9/:    A  la  novena  pregunta  dixo  que  cree  que  lleYao- 
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do  los  suso  dichos  taútá  cantidad  de  oró  como  este  tértU 
go  oyó  decir  que  llevan  y  ellos  lo  quieren  enoóbrir,'  que 
podrán  defrabdar  é  tomar  á  Sus  Alteza»  páftiB  dieAio  y 
aun  todo,  pero  que  no  sabe  ú  saldrán  con  ello.  '\ 

10/  A  la  décima  pregunta^dixó  q^e  la  sabe:oomd 
radia  se  contiene,  porque  así  lo  á  oido  é  Tisto,  é  p6btí* 
camente  todos  lo  tienen  por  cosa  muy  mal  becba  é  nray 
rezia  aberse  ido  é  llevado  el  dicho  navio  é  ort^^  sin  I0  ve^ 
nir  á  presentar  ante  el  dicho  seSor  Adelantado,  é  todos^lo 
tienen  por  desservicio  de  Sus  Altezas^*  segundque  86  pía* 
tica  y  dize  públicamente,  porque  aqcretlo  que:  Sds  Alte* 
sas  quieren  es  su  servicio,  é  pues  an  pot^bien  qúel  dk^ho 
señor  Adelantado  lo  aga  y  pase  todo  por  su  aiaiM>v  lo  con' 
trario  !e  parece  á  este  testigo  ser  desservicto  de  Sus  Al-^ 
leeas.  ..=■•;.'  ::vi 

11/  A  las  once  pregunta  dixo  que  la  cree  como 
en  ella  sé  contíene,  é  que  la  cree,  ponqué  vinieron  á  ioa 
puertos  desta  isla,  y  especial  á  esta  ciudad  de  Santiago^.  6 
llevaron  el  camino  y  derrota  que  todos  los  otros  llevanj 

ISr/  A  la  doce  pregunta  dixo  qiue  sabe  que  podría 
ser  que,  dejando  pasar  lo  semejante  sin  prisión  y  oastigé^ 
dar  ocasión  á  que  otras  personas  iciesen  otras  cosas  seme^ 
jantes  é  se  alzasen,  por  donde  se  rf'creciese  mocho»  dahoa 
é  pérdidas  é  muertes  de  onbres,  así  de-e^pañóles  comodé 
indios,  16  qual  seria  mucho  desservicio  de' Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Sus  Altezas,  é  qué  podría  ser  en  tanto  grado,: 
quie  ño  se  podría  remediar  sin  mucho  rié^o  é  pérdida,^ 
como  dicho  á,  á  causa  del  mal  aparejó  que  partf  lo  estor- 
bar en  estas  parles  ay;  é  que  esto  eü lo  que  sabe  desta 
pregunta^  é  le  parece  que,  porque  á  otros  será  escar- 
miento, por  serlo  suso  dicho j  como á>6Íste  testigolepáre^*' 
ee  quees,  grande  servicio  de  Sus  Altezas  é  no  sé  atréVan 
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á  semejantes  daso^  no  debidoi  pesar  sio  castigó,'  tti  nespe^ 
cifld  porset*  coma  estas  tiecres  seti  ndevas;  é  qpieslo  es  «lo 
<pié  le  parece  é.  sabedeste  fecho^^or  el  juramento  qae 
hizo,  é  la  verdad  d&lbqnesáiito,  so  cargo  del  dicho- juUat; 
manto;  é; firmólo. -«^fVancisGp  de  Madrid* 

Testi^.'-^EI  dicho  Pedro  Castellar,  vecino  de  la  villa 
deSanChri^óbal^fde  la  .Habana, .testigo  recibido  étirlá 
dicha  rason,^  dixd  leí  sigoiente: 

1/  A  ia  primera  pregdnta  éíxo  cpie  conoce*  á  todos 
los  contenidos  ed  la  dicha  pregunta  de  quatro  anos  á  esta 
partSr  poco  mas  6  ménosi'  a. 

Preguntado  Si  es  psriedte'de  sJgano  ddlos  é  [ior  las 
otras  preguntas  generales,  dixo  que  no  le  enpeze,  porque 
no  viene  dadivado  ni  sobornada^  ni  pava  decir,  él  contra* 
rio  de  la  verdad,  é  qoei  este  tes^gp  es  de  hedadde  tréyn- 
ta  anos.  ' 

2/  A  la  segunda  preguAta  dixoqiie  puede  haber  el 
tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  estando  este  tes^ 
tigo  en  la  villa  4e  San  Chrislóbalide  laBabana,  vióen 
cómo  llegó  ál  dicho  pv^to  vna  flota  de  nueve  navios, 
con  mocho  hexército  dé  gente,  de  los  quales  é  de  ladi^' 
cha  flota  iba  porícapitaorHe^n  ando  Cortés;  é  que  allí  este 
testigo  oyó  decir  y  era  púbiíea  quet  dicho  señor  .adeian<* 
lado  Diego  Velazquez^^  Jos'  enviaba/  á  poblar  las  tierras 
qoe  Juan  deGrijalba  é  este  testigo  abia  deáoubierto, '  ó 
así  mismo  á  descubrir  otra^ -  tierras:  >  fué'  preguntado  á 
quién  lo  oyó  ded  r;  dixo  (pie  geneiralmente  á  todos  los 
que  iban  en  la  dicha  armada^.  ^ 

3í/  Ala  tercera  pregbntadíxo  que ^sabec^e  eti  iá 
dicha  armada  fueron  los  contenidos  en:  la  dicha  pregan*- 
ta  é  otras  muchas  personas:  é  que  lo  sabe,  porque  los  vio 
ir  en  ella^  ésabe-qu^eBambaii  las  dichas  armadas*  é 
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vinJes'ideUas  á  ida  por  fiílotóv'.por  rnaadado?  :dél  seBOk- 
Adelantadq;  ei.  dicho  Alaminos;  i  é.tfa&ylty^SBhe^fOfipiB 
este  testigo  faé  la  pri  p)ierá:;yé^'  r^q  bando  fué  ehlicho  firis'^ 
jaiba  cohéHósv'éle  vió'ir^riM  é  noinbFársépor  talpílalo;ió 
quando  fué  el  diciio  GártáS(poir'oa{M{aa-jestaripd¿trera  ¥62^ 
lé'  ^ó'  i r  asi  mismo'pdr ! pilótO! éDia»  didisl  /br^adái  é  -  tioin* 
brallo  poritai;  é  qiá&  dyódeóin'al  dicihó;  AlamLáos,  píl€í^ 
tOy  quel  dicho  señor  AdetaniadáJeí  dióiia,piuiQera!\Féz 
pa^a.  su  salario <!í^Dtpé80d.devorO):poo6 inais  ó  miados, 
é'que  desla' pregunta '^esto  es  lo  ¡qde  sabe,  é  quel  dicho 
Alaminos  dixo  áeste  testigo  que/ de:  ios  dichos  dioerm^ 
qriel  dicho  s^orAdeianiado le  ábif  dado,  ábiaenbiáido  á 
Castilia  á  su  muger  dellos;  é  que  desta  poalrera  yee:  do 
sabe  si  el  dicho  señor.  Adelantado  le  dio  cosa  idguna.'  •:- 

'4*^  A  la  qnárta  pregunta  dixo  qué  iabe  <]ué  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  se  partieron  del  dicho 
puerto,  juntamente  coa' el; dicho  captitanflernatid o" Cor- 
tés, para  las  áiobas  tierras  nueivjamente  [descubiertas^  é 
que  éste  testigo  los  vio  ir  .€omb  dicho  á,  é  que  oyó  éeh 
cir  que  fueron  á  la  provincia  (^  dicho  Juan  de  6rir 
jaiba  descubrió,  qué  se  llama  Ulúa,  é  que  Id  oyó.  decir 
que  los  suso  dichos  Puerto  Cát^rero  é  Montejo  é  Alami-v 
nos  é  Bautista,  maestre/ y iniéroú  de  iastiicbás  tierras  de 
Ulúa  en  un  navio  de  Jos'quel  dicho  señor  Adelantado 
abia  enbiadoá  déteuiurir  en  la  dióhabrináda,  é  qoé  ha- 
biañ  traído  en  et  dsdio  navio  muchd  cantidad  de  oro^.é 
que  surgefon  en  tía  puerto  de  la  Habana,;  é  que  allí  es* 
tuvieron  secretamente  sin  pareQerialguoDs  dellos,:  é  que 
lo  oyó  decir  púbücanotente  en  la  dicha  villa  i  de  San  Chds- 
tóbal,  é  qoesto  éa  lo  qoédqsta.  pregun^  sabe. 

i  i5/  A  la  quinto  pr^unta^  dixo  ^ue  oyó  decir  iodo 
Jo.^€ontenido  i^'Iar^iobakpreganti^ipúblieam^nte  á  mu* 


dioieado  \qiie  > veiiiat)!  p«mi!r90fa:  ¡Qíciildd^  de  ^qtingQi  >r^ 
qbe^o^qu^  lo  .oifó  deckcpoiQfdict^  ái:  &ié^pi;eg^aCadQ;i6 
q^én;  dixo;ii|iie  públicaipwjte  «iirl^  dicha' vili^^HKxHn 
cho  á,  é  que  sabe  qaa;)la;íiiayfíga/sÍ09^desta  i^l9/:p9p(9 
alravfisar  JA  ipar,  para  ir;  á  G9^^l|^  pqfí  )i^S;  islQis  d^^os 
iHieayoSftve^  peligrosa,.  porqQe/de.|)|ii^  é  se  ii& 

paüdido  > wic))Os  qavíqs,  ^>qQ9:lq:a0be^  pj3fqM^lp.l)i^9Í(jb 
decirjM  dicha  Al)aiBÍD08,pil(MíO  mpj^prj  é/ó  ptros  o^aea^ 
ite^^ :  pilotos  émario^ros^  é'iqae  a^í  j^^h^iho:  les  ha  oi^ 
decir  que  no  s^  ^ostum^raroavegars^-ró  qoestp  es  lo  qne 
9abe  deSifca-pregUDta.    :      i .    >    .!     í  i  ¡  íj  ) 

6.V  A'  la  sesta  pr^unta  di^p  qiip.qree  Jaeóotenídp 
en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  cree,  porque,  (B^gjiuidflfi 
iiiaivegacioo  ppr  los  dichos  Locayo^  para  ir  á  Castilla  no  se 
frecue&ta^ppr  s^r^comobs  peligro^aiérlossii^  dichos  fue^ 
roo  aquella jderrata,  que  es, de  perdonas ^op  :Se  presuniQ 
que  llevaban  hurtiblemente  el  di^a  navio  jiéi; oro  que  e^ 
él  üevabao,  for^p^.;^de{Otr9  aianera  ello^  faeran^  pu- 
dieran  tomai?ea  esta  isla  otros  mpjores,  puertos  sin  tanto 
peligro,  é  ir  por  ia  derrota. qioe  otroéfaavip&^upiea  llev^r^ 
¿  por  i$sÍjQrCi?ee  lo  eoQieQÍd9;€¡|i^i«  dicha  pregunta.  '  i 
i  Vi  "7/  A:  la  sétijoaa^  pifcguntadjxoqwste  testigo:  oyó 
deoirea  la  dicha  villa  de  Saa  GhrísMhdl  á:  iú,u6ha3  per^» 
senas  quel  dicho  navio  llevaba  mucha  cantidad  de  opD 
eiiFjpiefas,,eá  dos  niiedas'coiAO;  def<9arreta,/irQdond&^  la 
wa.deoro  é  la  otra  de  platea  é  unacabe^a  de  caymao^ 
que  será  como  cabega  de  dos:  boilbi^fes^  é  qu^;  está  era 
de  <tf  ty  macizo,  é  otraé  nuicbas;  pierias  vde^  oro  y  é  ire^r 
cieDik)Si6astel)aqos  de^roi  por  fumlirpé  que  es^a  que^p 
oyó  4^if,  40090  dichí^lUjí^  ladicíbafivilla'4!«tíiichaspQr'^ 
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^líM  ()oé  l6  abiatt  <Aá(y&  uti  driado  del  dicho -Moii^;^ 
qaeétabaeú  itíía  édtáiidia  dcA  dicho  Monlej^;  á  d<Miád  til 
dicho-  MtíM^joioiii6i«fl  dicho  iü«»iteiiltnietíto;^^$!  é  e6i€i>toi^ 
%o  té  pat'eoe  qbé','  po^  ñienky  pot  aqqdlla  (teitroitP^^  \0 
pÁtéd6iaiA\^m  viáge^,  por  tó*^!»!  Ib  paroetólo^qw^dfp 
tihi^  á  en' la  priegutote  iantes  déstó.  -  .:   «i 

•  i8  /  A  fa  octavft  presta  di^o  (}de  te  fi^bb  oottío^ «» 
^Ha  se  cMCieitie,  jpot^od  to  fi^VlMk)  y  e^^UM' ^  oostttmt^ 
61^  todas  estad 1sld»,¿  asi  tMtiú  sabe  qüe^Iokfimo  ái^OS 
no- registraron-' el  ditího  oto-  quiei  dííeií^qtté  ti^j^iny  líl 
eodft  tíibgiina,  til  ai^  pareoido  aQtel>díteho  sefiot^  Ad^latftfl^ 
do  ni'  oficiales  de>Stí^AHéüa9,pOt'  lo  qfudf  (!i*ieo  >^tíé  sO 
fueron  con  ello  no  sabe  donde,  sin  dat*  qsidlila  ití  flaidii^ 
^Ivo  qiio  cree  que,  segtítid  lo  qM  e^té  testigo  lé  pairei^e, 
qüevttti  á  Gawilli^.  i » 

9/  A  la  novena  pregttfttia  dil»  que  cree  tocontétria 
do  en  té  dicha  prégánta;  si  los  sudod¡óh^Io^qH%érd6  en-^ 
Cfubrir,  y  aun  ttkfd  to'liuedén  tomiak* ,  pOfO  ífufO  d Wé^  qtte 
lío  podrán  salir  obn  éllb.  *  »       ^ 

1 0/  A  hi'  déciua  pi^egüúta  díxo  qtie  lo  fiátie  obtno 
6Ti  ella  se  contiene,  équé  lo  sabe,  porque  a&í  espúbtióó 
é  notorio  en  esta  ciudad  é  Isla,  é  aun  este  testigo  por  tal 
le  á  paredMo,  '(^n^o  eb  li^  dicha  prej^títa  se  cotiitíetiev  i  '^ 

1 1¿*  A  la  ooae  pregunta  díxo  que  la  crOe,  por  lo 
que  éñísí  dK?.ha  prc^di^'se^^ntiené,  porque  á  estete^^ 
tigo  así  le  pariece; 

i  IS.*  Á  la  doce  préguftta  dixo^que^ii  Itm-  eeme^Ben^ 
tea  pasasety  sin  ^castigo,  hera  dar  ocasión  á  que  otiw 
mochas  personas  hiciesen" otras  co^saa^  semejantes  épéor, 
eñ  desservicio  de  'Dios  Nuestro  Señor  é  de  9|as  Alte^ac^y 
porque  podría  aber  muchos  dafios^  é  -muérteP  de^  hom^ 
bres  espa^lesy  ó  indios  en  ^pecral,  aeyettdo  cboio  és^ 


(«8 :  ialas  M  dctsoqbrQQ  Quevamea^  é  soo  'nuevaioeDte 
4i8CjibÍ0r4a9{  4  ai  no  se  refoiadiase  cpa  j^^ticíii;  -pq^dl^ 
ser  en  tanto  gr^cjp,  qua  ih)  96  ppd^3Q  repedi^r  sjp  ng^^íchro 
ri«i9go  é  pérdidsi,  como  dicho.  á^Ji  caasadclp»!  aparejo 
qofi,  ^oi  «e^taA  jP8^r(iw  ay  p^n»  lo  esiwbVíi  é  ^Wq^P  á  otfí^^ 
§^  Q&ciKrmieiUQ  lo  ^u$o  dichos 'pweoe  4  ^e  t^^jLigD  w 
4dPif ía[.qi]^dAr  sipna^igo^  é qo»  ^to es  la  verdad  de  lo 
j^iiO'Sabe.deete  feoho,  pai^a.el  jurap^Ato  quebizo»  y  ütr 
m(i\(y  de  su  popabríe.— rPedro  GastiUi^.^  ,  .  ^ 

.JieisljgQ*-h^l  dicho. FranciscQ  Fernaodez,  yibqíoq.4^ 
laviMadorSap  C^ridlé^r  teallgQ  reciibidp  ei^ladlobf^ 
fa^oD  díxo,)iae^eDdD  preguntado.  {itcNr  eL  tenor r del  idiicJlK> 
yo^rogaioria^  lo  siguiente: 

;!/  ,Afa  primera  pregunta  dÍ3to  qjDeiCondoe.é  le» 
cwtenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  víataé  :trato  é  co^ 
t)ersapÍQn  q9e  con  ellos  á  tenido,  de  quatro.  anos  áedla 
{)arte^,  poco  pas  ó  menos. 

Preiguntado  por  las  preg«]ptas  geoerales, .  dix:o  que 
no  viene  dadivado  ni  sobopuado  para  decir  el  centrado 
(de  Ja  verdad ,  é  que  este  testigo  es  de  hedad  mas  4e 
quareota  afios.  i>  . 

2/  A  la  segunda  pregunta  dix.OMque.  la  que  '^aj^e  ^es 
4]ae,  puede  haber  el  üempo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta, que  fueron  é  llegaron  al  puerto  de  Giuaniguanicp  é  al 
pnerlQ  de  la  Habana  una  flota  de  -nayíos^  <iue  no  ae 
acuerda  este  testigo  qu^atos  heran,  é.qtte  ,eA  ellos  ibjt 
m9Qho  hexército  de  gente,  é  que  este  testigo,  sabe  p6pio 
^1  señor  adelantado  Diego  Yelazquez  los  enviaba  á  pq^ 
J)lar  las  tierras  é  islas  que  descubrió  Jnian  de  Gri;^lba 
i>orel  dicho  señor  Adelantado,  óá  d|e^^Q^brir  otras,  é 
que  á  todos  lp$  de  la  dicha  atiu^da:  oy6  dedr ;  que  ibap 
é  los  enviaba^el  dicho  señor  Adelaptado  ^  Iosm90  diqhp^ 
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é^-qcie'oy6  de<)it*  qde  fbapdf^^apilñn''  de  la  didia  ^mAtá 
tíii^n^ndo^  Cortés^  é  qué  por  édto  sabe  \o  contetíido'en  )a 
^há'preguélav  de  lir fiÁii<dra  smo  dicbav  '    : 

^í;.  Sv:    A  la  tercera  pre^uBtá'  dixó  que  sabe  i  que. foe^ 
feh  ente :dk;%aahfládái^e^ que  iba  por  óapilán Sdr ñátji^ 
«de  Cortés, ios  fifudó  dichoe;  éque  lo  sabe^  pói^que  éMe 
testigo  DO  los  vio;  ni  traté;  ai  diobo-Badtista  é  at  diébe 
Aíamiiu^s,  é  que  oyó  desoír  que  iban,  *pero  qtte  este  testigo 
DO  los  vio,  é  que  sabe>  por  aotório  quel 'dicho  Aiamkos 
iba  poí'  mandado  del  dicbo' señor  Áclelántado  é  god  su 
|]^r6yisiÓD  por  piloto  vbiyor;  así delaprímét^aanáada quet  . 
dicho  señor  Adelantado  hizo^  quaudo  fué  el  dicho  Grij^bá 
á  descubrir  por  capitán  della,  como  á  esta  postrera,  qoíáU- 
do  envió  al  dicho  Cortés  pbr^pi^an  deUa,:é'que  lo  sabe, 
^rquelá  primera  vez  et  dicho  AlamínOfS  potó  en  casa 
desté  testigo,  é  que  se  io  dixo  á  este  testi^  coiño  iba 
proveido  por  piloto  mayor  por  el  señor  Adelantado^  ^  é 
que  le  habia'  dado  •  de  salario ;  trecientos  pesos  de  oro, 
poco  mas  ó  menos,  éqü¿  agora,  quando  el  dicho  Cor- 
tés fuév  este  testigo  oy^.  decir:  que  iba  asimismo  con^éi 
dicho  cargo  el  dicho  Alaminos,  é  questoes  lo  que  s¿fbe 
-desta  pregunta,  por  lo  que  dicho  .á¿     "■ 
ii'4/  M  A  la  quarta  pregunta  di^o  que  sabe  por  not^ 
riO'  que  los.  contenidos  en  la  <}iGha  pregunta  se  pai'tieroñ 
del  dicho  puerto  de  lá  Habana  é  de  los  demás  onde  lie»- 
^^aíron  quaádo  iban  para  el  dicho  viaje,  é  fueron  á  las 
<]íchas  tierras  descubiertas  por  el  dicho  capitan^Grijalba, 
^ue  era  la  provincia  de  Uláa,  é  que  á  oido  decir  que  áe 
la  dicha  armada  é  tierras  descubiertas  los  suso  dichos 
tomaron  ün  navio,  de  los  quel  dicho  señor  Adelantado 
•ábia  enviado,  é  mucho  oro  en  él,  é  se  vinieron  á  esta 
isla  é  surgeron  en  uri  puerto,  cabe  una  ázienda  del  dicho 
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MooiejOt  :é  4odo<ÍD  deoiafs  xootenidcy ea  la  dicha:  pregan-^ 
la  lo  ba  oido  deoíq  pov:notorio;  fué  preguotadq  á.quiéa 
lo  oy6  decir;  dixo  qae  á  ciertos  yecinos;  deF  la  i^la.de 
SAn  Christóbal^quelo  babiaüoido  (fecir  á  'na  criado  del 
dicho  MÓDlejo^'SÚ  eslancierp^^quo  saHamaba  Franciscoli 

5/  A' :1a  quinta  pregaota  dixo  que.  oyó;  debif  io 
contenido  en  la  dieba  pregunta  á  ciertos  vecinos  de  la 
dicha  villa  de-  la  Habana^  i  qué  lahabiaá  oido  al  dicha 
Francisco^  criado  del  dicho  .'Montejo;  ó  todo  lo  demás 
contenido  én  la.dicha  pregonároste  testigo: á.oido  de- 
cir por  notorio^  é  que  por  aquellas {^tes  no  se  acos^ 
túmbra  navegar,  por.  sarruia navegación,  é  se  an  per- 
dido navío^.  por  entre  las  dichas  islas  de  los  Luoa- 
yo8>  lé  que.  públicamente;  lo:á  i(»da  decir, ;é.  que  uabé 
que  al  presente  no  so*  navega,  ;por  ser,  como  és,  muy 
peligrosa  la  navegación  por  allí. 

.&/  .A  la.  ses^ '  pregunta  dixo  que  la  cree  como  en 
la  dicha  pregunta  se  contiene,  porque  abia  é  ay  otra 
derrota,  mi^y  segura  é  mejorqua  aquella,  por  donde  (m^ 
diera  ir^u  derecho  viagev  . 

7/  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  oyó  decir  6 
Francisco  de  Madr|id  quel  dicho  atavío  é  los  suso  dichos 
que  en  él  ibait  llevaban  Is^t»  ri^éza,  que  no  lo  osaba 
decir,  porque  lio  hiciesen  burla  :dél,  porque  era  mas  que 
nadie  pensaba,  é  que  lo  oyó  decir  á  Francisco  de,  Ma- 
drid,.  escribano  de  laidicha -villa  de  la  Habana,  que  se 
k)  abia  dicho ^1  mozo  del  dicho  Montejo  que  creia  iba 
lastrado  de  oró^  é  que  cree  .este  testigo  que,  si  los  di* 
chos  Puerto  Carrero  é  Montejo  é  piloto  é  maestre  ;6 
otros^  que  chce  que  iban  en  el  dicho  navío^  noUevariaa 
.  ruin  propósito,  lio.téniaa  necesidad  de  ir  por  aquel  via^ 
gev.  por  ser  tan  peligroso  como  dicho  á,  é  porque  este 
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testigo  creé  que  Uevaban  ruin  furopósitd^'SegQncl  al  pré- 
sente á  parecido»  é  le.  parece  que,;  por  se-  ir  mas  secre^ 
tameate,  se  faeroa  por  allí  é  dejaba  el  mejor  viage. 

8/  A  la  octava  pregunta  diso  que  sabe  lo  conteni- 
do en  la  dicha  prega&ta»  ¡porque  así;  lo  á  visto,  é  «asímisi- 
nk)  sabe  que  los  suso  dichos  noirujeixm  ni  manifestaron 
el  dicho  oro  en  esta  isla'  ni  •en  otra,  qae  este  testigo 
sepa»  antes  cree' que  se!  aa  ido  é  alzado  con  ello,  pues 
hasta  agora  no  hauí  parecido  en  ningund  puerto  desta  ida. 

9/  A,  la  novena . pregunta  dixo  que,  alzándose  los 
suso  dichos  con  d  dicho  oro  y  encubriéndolo,  como  pa^ 
rece  que  los  suso  dichos  la  encubrieron,  s^und  que  este 
testigo  á  dicho  é  á  oido  que  llevaban  de  oro,  podrán  de- 
fraudar á  Sos  Attezas en  muchacantidad,  segnnd  lo  mu* 
choque  lleva  y  este  testigo  á  oido,  é  questole  parece 
como  dicho  á. 

10/  A  la  décima  pregunta  díxo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  así  lo  á  visto  é  ve  él;  é'á  este 
testigo  le  parece  que  es  muy  grande,  desservicio  de  Sus 
Altezas  é  de  su  gobernador,  équié. mereció  mucho  casti- 
go lo  semejante. 

11/  A  ia  onze  pregunta  dixo  que  la  cree,  por  lo 
que  dicho  á  é  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é  porque 
á  este  testigo  le  parece  que  lo  izieran  luego  saber  para 
que  se. supiera  lo  que  traían,  porque  así  lo  hizo  el  co* 
mendador  Albarado,  quando  el  dicho  capitán  Grijalba, 
que  fué  primero  quel  dicho  Gbrtés  é  descubrió  las  dichas 
tierras;  lo  eñbió  con  otro  navio,  que  surgió  en  el  puerto 
de  Matanzas,  quince  leguas  de  San  Ghristóbal,  é  lo  hi2o 
saber  á  los  alcaldes  é.á  todos  los  qué  allí  estaban,  é  de  allf 
se  vino  para  donde  el  dicho  señor.  Adelantado  estaba,  é 
este  testigo  lo  vio  venir,  é  desta  mandra  asi  mismo  lo  hizo 
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el  dicho  capitán  Grijalba,  qoando  vino  de  las  dichas  tier* 
ras,  é  hecho  iodo  lo  que  tenia  fuera  del  dicho  navio  é  lo 
envió  al  dicho  señor  gobernador  con  ciertas  personas,  é 
él  se  fué  en  sus  navios  al  puerto  de  esta  dicha  ciudad. 

12/  A  la  doze  pregunta  dixo  que  si  lo  suso  dicho 
pasase  sin  castigo,  cree  este  testigo  que  muchas  personas 
se  atreverían  á  hacer  otras  cosas  semejantes  é  peores,  lo 
qual  sería  mucho  desservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de 
Sus  Altezas,  por  ser,  como  estas  tierras  son,  nuevamente 
descubierta^é  pobladas;  é  cast  igándose,  se  escnsarian  mu- 
chos males  é  daños,  por  lo  qual  le  parece  á  este  testigo 
que  este  es  caso  de  mucho  castigo,  así  por  el  desservicio  * 
de  Sus  Altezas,  como  porque  á  otros  sea  enexemplo,  é  la 
tierra  esté  en  sosiego  é  paz;  é  que  esto  que  dicho  á  es  lo 
que  le  parece  é  la  verdad  é  lo  que  deste  hecho  sabe,  para 
el  juramento  que  fizo;  é  firmólo. — Francisco  Fernandez. 

Testigo. — El  dicho  Juan  Alvarez  Galeote,  testigo  re« 
cibido  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  dixo  lo  siguiente: 

1/  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  todos 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  de  quatro  años  á  esta 
parte,  é  algunos  de  mas  tiempo  é  á  otros  de  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dixo  que  no 

viene  arrogado  ni  dadivado  ni   sobornado  para  decir  lo 

contrario,  é  que  este  testigo  es  de  hedad  de  treinta  años, 

poco  masó  menos. 

2.*    A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  <;onte- 

nido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  sabe,  porque  este  tes* 

tigo  vio  los  dichos  navios,  é  cómo  el  dicho  señor  Adelan* 

lado  tomaba  gente  para  ellos,  é  con  mucho  hexército  de> 

gente  los  envió  en  servicio  de  Sus  Altezas,  puede  aber 

ocho  meses  que  los  envió  .en  servicio  de  Sus  Altezas  á  lo 
Tomo  XII.  12 
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conteDido  en  la  dicha' pregunta,  é  que  lo  sabe  porque  , 
como  dicho  á,  los  vio  ir,  é  que  en  ellos  iba  por  capitán,  ' 
por  mandado  é  provisión  del  dicho  señor  Adelantado,  Her- 
nando Cortés. 

3/  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  por  notorio 
que  los  dichos  Puerto  Carrero  6  Francisco  Montejo  é 
todos  los  demás  en  la  dicha  pregunta  contenidos  fueron 
en  la  dicha  armadai  donde  fué  por  capitán  el  dicho  Her- 
nando Cortés,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  los  vio  ir 
á  todos,  é  que  sabe  quel  dicho  Alaminos  fué  señalado  por 
piloto  mayor  en  la  dicha  armada,  é  abia  ido  antes  con  el 
*  dicho  capitán  Grijalba,  al  tiempo  que  descubrió  las  dichas 
tierras,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  vio  como  el  di- 
cho señor  Adelantado  le  dio  la  provisión  para  ello,  é  lo 
señaló  é  nombró  por  tal  piloto;  este  testigo  lo  vio  yr  y 
usar  del  dicho  cargo,  é  que  sabe  quel  dicho  señor  Ade- 
lantado le  á  dado  é  pagado  los  dichos  quatrocientos 
pesos  de  oro  en  la  dicha  pregunta  contenidos,  porque  este 
testigo  se  los  vio  pagar  é  vio  como  el  dicho  señor  Ade- 
lantado se  los  dio. 

4.*  A  la  cuarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  al  tiem- 
po que  se  partieron  del  puerto desta  isla,  iban  los  susodi- 
chos contenidos  en  la  dicha  pregunta  en  la  dicha  arma- 
da, é  que  todos  iban  á  las  islas  é  tierras  quel  dicho  Gri- 
jalba primeramente  descubrió,  que  se  llama  Ulúa,  é.  á 
descubrir  otras,  por  mandado  é  licencia  del  dicho  señor 
Adelantado  é  por  él,  é  que  á  oido  decir  que  llegados  á 
las  dichas  tierras  los  dichos  Alonso  Hernández  Puerto 
Carrero  é  Francisco  Montejo  é  el  piloto  Alaminos  é  el 
maestre  Bautista  tomaron  el  dicho  navio  contenido  en  la 
dicha  pregunta  é  oro  é  todo  lo  demás  en  la  dicha  pregun? 
ta  contenido,  é  vinieron  á  esta  isla  é  surgeron  en  el  Ma- 
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ríen,  que  son  desla  ciudad  doscientas  y  cínquenta  le- 
^uasy  é  allí  oyó  decir  que  estuvieron  encubiertamente 
5in  parecer  ninguno  dellos,  6  que  lo  oyó  decir  esto  que 
xlicbo  á  á  ciertos  vecinos  de  la  villa  de  San  Christóbal, 
•  que  es  cabe  el  puerto  donde  los  suso  dichos  surgerou, 
^ue  se  llaman,  á  quien  lo  oyó  decir,  Francisco  Hernán- 
dez é  á  otros  que  lo  abian  oido  decir  á  un  criado  del  di- 
xího  MoQlejo,  que  se  llama  Francisco  Pérez. 

3/  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  de 
Ja  pregunta  es  que  la  navegación  desta  isla,  para  atravesar 
la  mar  por  las  islas  de  los  Lucayos  para  ir  á  Castilla,  es 
muy  peligrosa  é  que  no  so  acostumbra  á  navegar  porque 
no  está  el  camino  por  allí  claro,  que  á  acontecido  per- 
derse allí  muchos  navios;  éque  lo  sabe  porque  lo  áoido 
decir  á  muchas  personas  por  notorio,  así  pilotos  como 
inaestres  é  marineros,  en  especial  al  dicho  piloto  Antón 
dé  Alaminos;  é  cree  ser  verdad,  porque  este  testigo  nun- 
ca á  visto  ni  oido  que  aquel  fuese  buen  camino  para  la 
.dicha  navegación;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  lo  á  oido  decir  á  ciertos  vecinos  de  la  di- 
cha villa  de  San  Christóbal,  ó  que  se  abian  ido  por  aque- 
lla derrota  viage  de  Castilla. 

6.*  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  cree  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque  abia  otros  puertos  é  derro- 
tas por  donde  pudieran  mejor  ir,  ó  por  irse  de  la  manera 
5US0  dicha,  este  testigo  cree  que  iban  hurtiblemente  é 
llevaban  el  dicho  navio  é  oro  furtibleménte. 

7.*  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  este  testigo  oyó 
Aeciv  que  los  susodichos  llevaban  en  el  dicho  navio  mu- 
x>ha  cantidad  de  oro,  hasta  en  doscientos  é  sísenla  mil 
..castellanos  é  mas,  é  aun  que  iba  lastrado  de  oro,  é  que 
este  testigo  cree  que,  por  irse  de  la  manera  suso  dicha  é 
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por  la  dicha  derrota,  llevaba  mucha  cantidad  delio  y  et 
dicho  navio  é  oro  lo  llevaban  hu rtiblemente  segund  la 
navegación  que  llevaban;  é  que  cree  que,  sidesta  manera 
ellos  no  fueran,  que  no  lernian  necesidad  de  ir  por  tan 
mal  camino,  porque  abia  otros  mejores  puertos  c  derro- 
tas por  donde  acostumbran  ir;  é  que  por  esto  cree  qué 
se  alzaron  con  el  dicho  navio  y  oro. 

8/  A  la  octava  pregunta  dixo  que  sabe  ló  contenidí^ 
en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  sabe  porque  asi  lo  á  visto 
de  cinco  años  que  á  que  está  en  estas  islas,  é  asf  mismo 
sabe  que  los  dichos  Puerto  Carrero  ó  Montejo  na  regis- 
traron oro  ninguno  é  se  lo  llevaron  sin  registrar  ni  coñí- 
plir  lo  que  heran  obligados,  porque  así  es  público  é  no- 
torio en  esta  isla. 

9/  A  la  novena  pregunta  dixo  que  cree  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  por  lo  que  dicho  á,  é  por  lo  que 
en  ella  se  contiene. 

lO.'^  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo  á  visto  é  es  público  é 
notorio,  é  este  testigo  por  tal  lo  tiene,  como  en  la  di* 
cha  pregunta  se  contiene. 

11/  A  la  onze  pregunta  dixo  que  la  cree  como  éa 
ella  se  contiene,  por  lo  que  dicho  á,  é  por  lo  que  en  ella 
se  contiene. 

12.*  A  la  doze  pregunta  dixo  que  cree  lo  cont6« 
.  nido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  cree  porque  la  tierra 
es  nuevamente  descubierta  é  cada  uno  se  querrá  atrever 
á  hazer  otro  tanto  é  otras  cosas  peores,  é  que  seria  des-, 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  é  mucho 
daño  de  los  españoles  é  indios  destas  tierras,  porjió 
qual  á  este  testigo  le  parece  que  lo  suso  dicho  no  debe 
de  quedar  sin  mucha  punición  é  castigo,  por  pacificar  y 
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^^urar  al  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Altezas  las  dichas 
^i^r^as,  descubiertas  éde  que  aquí  adelante  se  descubrie- 
reb;  jé  que  lo  que  dicho  á  es  lo  que  sabe  á  le  parece  é 
<^yó  decir,  é  la  verdad  de  lo  que  dest^  dicho  sabe,  para  ^1 
juramento  que  hizo;  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no 
sabia. 

•  t  : 

•  Testigo.— El  dicho  Gaspar  de  Garnica,  testigo  reci- 
bido en  la  dicha  razón,  dixo,  seyendo  preguntado  por 
Ij^^  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  lo  siguiente: 

1.*  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  é  trató  al  dicho  Bautis- 
ta, maestre,  que  lo  conoce  de  mas  de  quatro  años  á  esta 
pírle.  , 

2.*  A  la  segunda  pregunta  dÍKO  que  sabe  lo  conté- 
pido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  sabe,  porque  vio 
<^QIiiQ  el  dicho  señor  Adelantado  envió  tos  dichos  nueve 
nsiyíos  con  mucho  hexército  de  gente  para  lo  contenido 
$ji  la  dicha  pregunta,  é  le  vio  recebir  gentes  para  ello, 
é. ediles,  á  los  que  no  tenian  lo  que  hablan  menester,  de 
1,95  mercaderes,  é  envió  los  dichos  navios  á  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  puede  aber  siete  ó  ocho  meses, 
pipco  ma^  ó  menos,  é  este  testigo  lo  vio. 
;  3.*  .  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  que  fueroA 
ei^  la  dicha  armada  los  dichos  Alonso  Puerto  Carrero  é 
Francisco.  Montejo  é  Alaminos,  é  que  oyó  )(Jecir  que  iba 
e)  dicho  Bautista,  maestre,  é  otras  muchas  personas,  é 
que  io  sabe  porque  los  vio  ir  é  se  fué  con  ellos  hasta  que 
i^iieron  de  toda  esta  isla,  é  que  sabe  lo  demás  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  porque  lo  oyó  decir  al  dicho 
piloto  Alaminos,  é  le  vio  usar  del  dicho  cargo,  é  vio  pro- 
veerle  del  cargo  de  piloto  mayor  al  dicho  señor  Ade,lan- 
t€)dQ,  é  que  oyó  decir  quel  dicho  Alaminos  le  abia  dado 
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el  dicho  señor  Adelantado  trezienlos  pesos  de  oro,  é  que 
cree  que  después  le  dio  mas,  porque  este  testigo  le  oyó 
al  dicho  señor  Adelantado  que  mandó  á  Alonso  de  Es- 
calante que  le  diese  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro,  no 
sabe  este  testigo  en  qué  cantidad,  é  que  así  mismo  itebó' 
el  dicho  cargo  quando  fué  á  descubrir  el  capitán  Grijal- 
ba,  por  mandado  del  señor  Adelantado,  en  nombre  de 
Sus  Altezas,  la  dicha  tierra. 

4/  Ala  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  los  suso  di* 
chos,  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  fueron  é  partieron 
destaislaenla  dicha  armada  para  las  dichas  islas  descubier- 
tas por  el  dicho  Juan  de  Grijalba,  porque  iba  á  las  po- 
blar y  á  descubrir  otras  por  el  dicho  señor  Adelantado  étf 
nombre  de  Sus  Altezas,  é  que  oyó  decir  que  los  suso  dichos 
tomaron  un  navio,  de  los  quel  dicho  señor  Adelantaida 
habia  enviado  á  la  dicha  armada,  después  que  obieroh 
llegado  á  la  dicha  tierra,  é  que  asi  mismo  tomaron  é  tru- 
jeron  en  el  dicho  navio  mucho  oro  en  mucha  cantidad,  é 
se  vinieron  á  esta  isla  é  surgeron  en  el  puerto  del  Ma- 
rien,  que  son  al  pié  de  trecientas  leguas  desta  ciudad,  é 
que  allí  estuvierou  en  una  estancia  del  dicho  Francisco 
Montejo,  é  que  esto  qui:  lo  oyó  decir  á  ciertas  personas  gue 
vinieron  de  aquella  provincia  de  la  Habana,  vecinos  del 
dicho  Montejo,  qne  se  lo  abia  dicho  á  ellos  un  estanciero 
¿criado  del  dicho  Montejo,  á  quien  él  se  abia  descubierto. 

5/  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  la  dicha 
navegación,  yendo  desta  isla  para  atravesar  la  mar  por 
por  las  dichas  islas  de  los  Lucayos,  es  la  navegación 
muy  peligrosa  é  se  pueden  perder  muchos  navios  por 
los  muchos  baxos  que  ay,  porque  este  testigo  lo  á  visto, 
é  que  no  se  acostunbra  navegar  por  allí  para  el  viage  de 
Castilla,  é  que  así  mismo  lo  sabe  porque  lo  á  oido  á  irriu- 
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chas  personas,  pilotos,  maestres  é  marineros,  é  que  lo 
demás,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  lo  á  oido  de- 
cir á  personas,  sus  vecinos,  que  son  Francisco  Fernan- 
dez é  Pedro  Castellar  é  Francisco  de  Madrid,  é  lo  dixe- 
ron  á  este  testigo  que  lo  oyeron  decir  al  dicho  Francisco, 
criado  é  estanciero  del  dicho  Montejo. 

6/  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  cree  que,  si.  los  di- 
chos Francisco  Montcjo  é  Puerto  Carrero  é  Alaminos  é  el 
dicho  maestre  Bautista  se  fueron  por  la  vía  de  los  Luca- 
yospara  Castilla,  que  ellos  llevan  hurliblemente  el  dicho 
Tiavío  é  oro  que  trujeron,  porque,  no  yendo  desta  mane- 
ra, no  tenian  necesidad  de  ir  por  tan  peligroso  camino^ 
porque  abia  otro  mejor  é  muy  buenos  puertos,  por  donde 
suelen  ir  los  otros  navios,  por  donde  pudieran  navegar 
sifi  ningund  peligro. 

7.*  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  este  testigo  oyó 
decir  á  los  susodichos  qucl  dicho  navio  llevaba  en  mu- 
cha cantidad  de  oro  é  dos  ruedas  de  carreta,  la  una  de 
oro  y  otra  de  plata,  é  vajilla  de  oro,  é  que  á  oido  decir 
que  todo  valia  mas  de  decientes  mil  castellanos,  é  que 
esto  que  lo  oyó  decir  á  los  dichos  Francisco  de  Madrid 
é  Pedro  de  Castellar,  que  lo  abian  oído  decir  al  dicho 
Francisco,  criado  del  dicho  Francisco  Montejo;  é  lo  de- 
mas  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  lo  cree  por  la 
que  dicho  á  en  la  pregunta  antes  desta. 

8.*  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  porque  asi  lo  á  visto  en  estas  islas  de 
mucho  tiempo  que  á  que  está  en  ellas,  é  que  cree  que 
los  suso  dichos  no  registraron  el  dicho  oro  antes,  por  lo 
que  dicho  á,  é  cree  que  se  fueron  hurtiblcmente  con  ello 
sin  dar  qüenta  ni  razón  de  ninguna  cosa  delio. 

9.^    A  la  novena  pregunta  dixo  que,  tomando  ios  di- 


dIioa  Monlejo  ó  Puerto  Carrero  é  las  otras  personas.  qI 
dicho  oro  en  ai,  sin  dar  quenta  dello,  eocubriéudolo,  que 
(late  Itísligo  oreq  que  podrán  defraudar  é  tomar  mucb^ 
oauliiiad  tle  lo  que  á  Sus  Allozas  pertenece. 

10/  A  la  décima  pregunta  dixo  que  sabe  lo  conté- 
uido  en  la  dicha  pregunta  porque  lo  á  visto  é  vé  él,,  é 
|H>\\lk»e  á  0qae  testigo  le  á  parecido  é  parece  mucho  atre- 
\i\ui^ulo  e  de^ser vicio  de  Sus  Altezas  é  menosprecio  de 

11/  A  la  onze  pregunta  dixo  que  cree  este  testigo 
<|U^  2ii  los  suso  dichos  contenidos  en  la  dicha  pregunta  oo 
\iui<^an  con  intención  de  se  ir  furtiblemente  con  el  di- 
cha oro  6  navio,  que  no  abían  necesidad,  al  tiempo  que 
aurgeron  en  esta  isla,  de  surgir  tan  secreta  é  escondida- 
mente,  ni  fueran  como  se  fueron  por  la  dicha  navegs^r 
oion  tan  peligrosa,  porque  si  ellos  no  trujaran  aquella  in- 
tención, surgeran  ó  vinieran  á  donde  abia  cristianos,  é 
se  dieran  á  mostrar  á  todos  porque  todos  obiesen  placer 
de  bello. 

1^/  A  la  doze  pregunta  dixo  que  la  cree  como 
OQ  ella  se  contie^ie,  porque  segund  la  utilidad  de  la  tier- 
ral é  siendo  como  nuevamente  es  descubierta,  ay  nece- 
sidad de  mucha  justicia  en  ella  para  que  los  semejantes 
delitos  ge  castiguen,  porque  á  otros  sea  escarmiento,  por 
lo  qual  á  este  testigo  le  parece  que,  si  lo  suso  dicho  quer 
dase  sin  castigo,  que  otros  se  atreverian  á  hacer  muchas 
oosas,  hurtos  é  fuerzas,  de  que  se  correría  mucho  desr 
servicio  á  Dios  é  á  Sus  Altezas,  é  queslo  es  lo  que  le 
parece  é  sabe  de  este  hecho  é  la  verdad  dello,  para  ^ 
juramento  que  fízo;  é  Qrmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de 
Garnica. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Escalante,  testigo  pre- 
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sentado,  so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  dixo 
lo  siguiente: 

1/  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  to- 
dos ios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  é  á  cada  uno 

dallos. 

2/  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  comp 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  qu^ 
porque  vido  comprar  algunos  navios  de  la  dicha  arma- 
da ¿  muchos  de  los  aparejos  é  bastimentos,  é  vido  hs^- 
cer  ja  gente  é  aderezar  muchas  de  las  otras  cosas  que 
iban  en  la  dicha  armad^. 

3/  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  eq 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que 
porque  vido  ir  en  la  dicha  armada  por  piloto  mayor  al 
dicho  Aaton  de  Alaminos,  é  así  mismo  le  vio  ir  por  pi- 
loto mayor  en  el  armada  que  fué  por  capitán  Juan  de 
Grijalba,  é  que  vido  ir  por  maestre  de  la  nao  capitán^ 
al  dicho  Juan  Bautista,  é  que  al  dicho  Alonso  Hernam- 
dez  Puerto  Carrero  no  le  vido  ir,  mas  de  que  oyó  decir 
públicamente  que  fué  en  la  dicha  armada,  é  que  sab^ 
que  fueron  otras  muchas  personas,  las  quales  este  testi- 
go á  la  mayor  parte  de  lias  conoce  é  vido  ir  en  la  dicha 
armada,  é  que  sabe  quel  dicho  Antón  de  Alaminos  e^ 
gran  piloto,  é  que  este  testigo  le  á  visto  platicar  en 
ello,  é  que  sabe  quel  diqho  señor  Adelantado  le  mandó 
dar  para  en  cuenta  de  su  sueldo  trezientos  é  setenta  pesos 
de  oro  fundido  é  marcado,  é  que  al  mismo  Antón  de 
Alaminos  oyó  decir  que  los  había  recibido,  y  este  tes- 
tigo le  dio  los  cinquenta  dellos,  de  que  tiene  conocimien- 
to del  dicho  Alaminos  de  cómo  los  recibió,  y,as|  mis- 
mo tiene  otros  conocimientos  de  cómo  el  dicho  Alarni** 
po3  recibió  los  otros  p^os  de  oro. 
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4/  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  los  di> 
ches  Puerto  Carrero  é  Francisco  Montejo  é  el  piloto 
Alaminos  é  el  maestre  Bautista  fueron  ep  compañía  del 
capitán  Hernando  Cortés  á  las  tierras  quel  dicho  Juan 
de  Grijalba  descubrió  en  nombre  de  Sus  Altezas,  por 
mandado  del  dicho  señor  Adelantado,  é  que  lo  sabe 
por  lo  que  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  é  qué 
á  oido  decir,  de  ocho  dias  á  esta  parte,  qué  Icís  dichos 
Antón  de  Alaminos,  piloto,  é  Juan  Bautista,  maestre,  é 
Puerto  Carrero  aportaron  á  esta  isla  en  el  puerto  dé  la 
Habana,  é  que  estuvieron  surtos,  é  que  esto  ha  óido 
públicamente  en  esta  ciudad. 

5.*  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir 
que  los  arriba  contenidos  en  esta  dicha  pregunta  loma- 
ron de  una  estancia  del  dicho  Francisco  Montejo  pan  é 
puercos  para  su  bastimento,  é  qué  van  camino  de  Cas- 
tilla, é  questo  que  lo  oyó  decir  públicamente,  é  que 
sabe  que,  si  van  por  las  islas  de  los  Lacayos,  ques  nave- 
gación peligrosa  é  que  no  se  acostumbra  navegar  por 
ella,  é  que  lo  sabe,  porque  lo  á  oido  así  decir. 

6.*  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  cree  que,  pues  los 
suso  dichos  no  tomaron  puertos  por  esta  isla  en  la  ban- 
da del  Norte,  sino  que  se  desviaron  della,  pues  no  aa 
parecido,  que  van  hurtiblemente,  porque  llegándose  á 
esta  isla  navegando  por  la  costa  della,  es  navegación 
segura. 

7.*  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  que 
el  dicho  navio  lleva  mucha  cantidad  de  oro,  é  que  ansí  lo 
cfee  por  se  aber  ido  incubiertamente,  é  que  cree  que,  sí 
no  llevaran  mucho  oro  y  se  fueran  furtiblementé,  que  no 
fueran  por  tan  peligrosa  navegación. 

8.*    A  la  ota  va  pregunta   dixo  que  sabe  ques  eos- 
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tQknbre  en  estas  islas  de  registrar  todo  el  oro  que  dellas 
se  saca,  é  que  sabe  que  ésto  sé  á  mandado  por  cédula 
del  Rey  Nuestro  Señor  é  que  está  apregonada  eu  esta 
isla,  é  que  cree  que  los  suso  dichos  no  registraron  el  oro 
que  llevan,  porque  no  vinieron  á  donde  estaban  los  ofi- 
cíales de  Sus  Altezas  é  gobierno  del,  é  si  vinieran  do 
ellos  estaban,  que  este  testigo  lo  supiera. 

9/  A  la  novena  pregunta  dixo  que  cree  que,  si  los 
suso  dichos  llevan  mucha  cantidad  del  oro  que  se  dice, 
yendo  ascondida mente  como  van,  le  parece  á  este  testigo 
que  podrian  defraudar  mucha  cantidad  dello  ó  todo  sí 
quisiesen,  porque  se  podria  ir  á  reynos  estraños,  porque 
no  son  conocidos  en  Castilla,  ni  tienen  dadas  las  fianzas 
que  en  Sevilla  se  acostumbran  dar. 

10.'  A  la  diez  pregunta  dixo  que  sabe  que  en 
esta  ciudad  á  abido  y  ay,  después  que  estas  nuevas  se 
saben,  mucho  rumor  é  escándalo,  é  que  este  testigo  á 
tenido  é  tiene  por  grande  atrevimiento  aberse  hecho 
como  de  suso  se  contiene,  é  que  ló  á  tenido  é  tiene  por 
désservicio  de  Sus  Altezas  é  por  mucho  dauo  de  los  ve- 
cinos é  moradores  desla  isla. 

11.*  A  la  once  pregunta  dixo  que  cree  que,  si  los 
contenidos  en  esta  pregunta  no  llevaran  el  dicho  navio  é 
oro  furtiblemente  é  con  voluntad  dañada,  que  ellos  to- 
maran puertos  en  esta  isla  ó  comunicaran  de  las  nuevas 
que  traían  con  los  vecinos  della,  é  que  por  aberlo  hecho 
así,  parece  claramente  ser  con  mala  intención. 

12.*    A  la  doz3  pregunta  dixo  que  sabe  que,  si  lo  de 

arriba  dicho  quedase  sin  castigo,  muchas  personas  destas 

'  islas  se  atreverian  á  levantarse  con  navios  é  á  hacer 

fraudes  é  robos  en  estas  parles  é  islas  de  que  dicho  es, 

é  Sus  Altezas  seriati  desservidos,  é  esto  por  el  mucho 
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aparejo  que  ay  en  estas  tierras,  por  ser  todo  de  paja,  (^ 
porque  no  se  podrían  a^i  castigar  por  no  tener  buen  apa- 
rejo para  proveer  en  lo  que  hacaeciese,  é  questo  es  lo 
gue  de  esto  sabe,  para  el  juramento  que  fizo;  é  lo  firmó 
de  su  nombre. — Alonso  de  Escalante. 

Tesligo. — El  dicho  Ginés  Pérez,  testigo  recibido  en 
la  dicha  razón,  abiendo  jurado  é  seyendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo: 

1  /  A  ia  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  todos 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  de  quatro  anos  á  esta 
parte. 

2.^  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que,  pue- 
de aber  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  mas, 
que  este  testigo  estando  en  la  villa  de  la  Trinidad,  qae 
es  en  esta  dicha  isla,  que  venia  de  las  dichas  islas  nueva- 
mente descubiertas,  que  abia  ido  en  el  armada  quel  se- 
ñor Adelantado  envió  con  Juan  de  Grijalba  en  nombre 
de  sus  Altezas,  al  tiempo  que  se  descubrió  Uláa  é  Cozu- 
mel,  vio  en  cómo  estaba  en  la  dicha  villa  de  la  Trinidad 

■ 

el  dicho  Hernando  Cortés,  que  hacia  gente  para  la  dich^ 
armada  por  el  dicho  señor  Adelantado,  é  que  tenia  allí 
un  navio  que  se  decia  la  Capitana,  é  quel  dicho  Hernan- 
do Cortés  dixo  é  rogó  á  este  tesligo  que  volviese  aque- 
llas islas  con  él,  porque  en  ello  serviría  á  Sus  Altezas  y 
al  dicho  señor  Adelantado,  porquél  iba  por  capitán  de 
toda  la  ]dicha  armada  por  el  dicho  señor  Adelantado,  é 
que  llevaba  muchos  navios  é  mucha  gente  quel  dicho  se- 
ñor Adelantado  le  abia  dado,  é  queste  testigo  le  dixo  que 
por  entonces  no  podia,  hasta  ver  al  dicho  señor  Adelan- 
tado qué  le  mandaba;  é  que  de  allí  este  testigo  se  partió 
é  vino  á  esta  ciudad  é  supo  aquí  en  cómo  el  dicho  señor 
Adelantado  enviaba  los  nueve  navios  é  al  dicho  Cortés 
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por  capitán,  é  que  este  testigo  vio  partir,  de  los  dichos 
navios,  deste  dicho  puerto,  dos  ó  tres  é  mucha  gente,  é 
qoe  sabe  que  todos  los  enviaba  el  dicho  señor  Adelanta- 
do, é  que  to  sabe  porque  asi  hera  público  é  notorio,  é 
porque  él  hizo  la  dicha  primera  armada  quando  el  dicho 
Grijalba  fué,  é  porque  no  abia  otro  que  lo  pudiese  hacer 
en  esta  isla,  sino  el  dicho  señor  Adelantado,  é  asilo  cree 
este  testigo,  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

3/  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  oyó  decir  que 
los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  é  otras  muchas  per- 
sonas é  el  dicho  maestre  abian  ido  en  la  dicha  armada  de 
que  fué  por  capitán  el  dicho  Hernando  Cortés,  é  que  lo 
oyó  decir  por  notorio  á  personas  que  lo  vieron  ir,  é  que 
sabe  que  en  la  primera  armada  quel  dicho  señor  Ade- 
lantado envió,  quando  fué  por  capitán  el  dicho  Grijalba, 
el  dicho  señor  Adelantado  envió  por  piloto  mayor  al  di- 
cho Alaminos,  é  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  señor 
Adelantado  lo  proveyó  del  dicho  cargo,  é  le  vio  usar 
dello  é  ir  por  tal,  é  llamarse  piloto  mayor;  é  que  asi  mis- 
mo á  oido  decir  por  notorio  que  con  el  mismo  cargo  fué 
esta  postrera  vez,  quando  el  dicho  Cortés  fué  porquel  di- 
cho señor  Adelantado  se  lo  abia  mandado.  Fué  pregun- 
tado á  quien  lo  oyó  lo  suso  dicho,  dixo  que  por  páblico 
é  notorio  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  en  esta  dicha 
ciudad,  é  que  sabe  quel  dicho  señor  Adelantado  dio  al 
dicho  Alaminos  dineros,  é  que  lo  sabe  porque  se  lo  oyó 
decir  al  dicho  piloto,  pero  que  este  testigo  no  sabe  en  qué 
cantidad. 

4/  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir, 
como  dicho  á,  por  notorio,  que  los  suso  dichos  fueron  á 
las  dichas  tierras  contenidas  en  la  dicha  pregunta  quel 
dicho  Juan  de  Grijalba  descubrió,   é  así  mismo  todo   lo 
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demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  á  oido  decir  á 
muchas  personas  por  notorio  en  esta  dicha  ciudad,  que 
pasó  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

5.*  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  lodo 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas,  por 
notorio  en  esta  dicha  ciudad,  ques  así  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene. 

6.*  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  cree  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  é  que  lo 
cree,  porque  abia  otra  derrota  sin  peligro  por  donde  sue- 
len é  acostumbran  ir  los  navios  6  sin  ningund  peligro. 

7.*  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  es  público  é  no- 
torio, é  por  tal  este  testigo  lo  á  oido  decir  y  aun  lo  tiene, 
que  llevan  mucha  cantidad  de  oro,  é  que  este  testigo, 
como  dicho  á,  ha  estado  en  la  dicha  tierra,  al  tiempo  que 
la  descubrió  el  dicho  Grijalba  por  el  dicho  señor  Adelan- 
tado en  nombre  de  Sus  Altezas,  é  que  sabe  que  es  tan 
rica,  que  cree  que  pueden  llevar  en  mucha  cantidad  de 
oro;  é  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido  que 
lo  cree,  por  lo  que  dicho  á  é  por  lo  que  en  ella  se  con- 
tiene. 

8.*  A  la  otaya  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  ó  que  este  testigo  asi  lo  á  visto  ha- 
cer é  se  acostumbra  hacer  de  la  manera  en  la  dicha  pre- 
gunta contenida  desde  once  anos  que  este  testigo  á  que 
está  en  estas  parles,  é  no  á  visto  ni  oido  que  los  suso  di- 
chos obiesen  registrado  el  dicho  navio  ni  oro  alguno  de 
lo  que  llevan:  por  lo  qual  se  cree,  y  aun  este  testigo  lo 
cree,  que  lo  llevan  hurtiblemenle.  é  questo  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe. 

9.'  A  la  novena  pregunta  dixo  que  así  lo  cree  este 
testigo  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  llevándolo  como 
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paresce  que  lo  llevan,  no  se  puede  presumir  otra  cosa. 

10/  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  á  visto  é  ve,  é  porque  este 
testigo  así  lo  tiene,  como  en  la  pregunta  se  contiene,  ser 
mucho  desservicio  de  Dios  é  de  Sus  Altezas,  así  por  ser 
como  las  dichas  tierras  son  nuevamente  descubiertas, 
como  por  el  mal  que  puede  redundar  de  lo  suso  dicho  é 
por  otras  muchas  cosas. 

11.  A  la  onze  pregunta  dixo  que  la  cree  como  en  ella 
se  contiene,  é  que  la  cree,  porque  si  no  vinieron  por  for- 
tuna de  mar  é  oor  estrema  necesidad  de  hambre,  no  te- 
nian  que  ver  ni  surgir  donde  surgeron,  por  ser  el  dicho 
puerto  muy  ruin,  porque  abia  otros  puertos  mejores  é 
mas  cerca  del  pueblo  que  aquel;  por  lo  qual  este  testi- 
go cree  que  hera  su  vol  untad  de  se  alzar  con  el  dicho  oro 
y  ílevayo  hurtiblemenle,  como  parece  que  lo  an  llevado, 
sin  manifeslalio  ni  hacello  saber  al  dicho  señor  Adelan- 
tado ni  á  otros  oficiales  de  Sus  Altezas,  como  se  acos- 
tumbra hacer. 

12.*  A  la  doce  pregunta  dixo  que,  si  lo  susodicho 
se  quedase  sin  punición  é  castigo,  le  parece  á  este  testigo 
que  seria  dar  causa  á  que  se  alzasen  otras  personas  ó  hi- 
ciesen otras  cosas  en  desservicio  de  Sus  Altezas,  por  ser 
como  estas  tierras  son  nuevamente  descubiertas,  é  porque 
de  otros  reynos  podrían  venir  á  ellas,  é  por  el  mucho 
aparejo  que  en  ellas  ay  por  lo  suso  dicho,  por  ser  todas 
las  casas  de  paja;  por  lo  qual,  ó-por  otras  cosas  muchas, 
é  porque  le  parecía  á  este  testigo  que  es  servicio  de  Dios 
é  de  Sus  Altezas  é  se  hebiten  otros  daños,  se  debe  lo  suso 
dicho  castigar,  é  que  lo  que  dicho  á  es  lo  que  desle  hecho 
sabe  é  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo, 
— Ginés  Pérez. 
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Testigo. — ÍE1  dicho  Francisco  Miguel,  sastre,  vecino 
de  esta  dicha  ciudad,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón, 
dixo  lo  siguiente: 

1  /  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  vista  é  conversa- 
ción que  con  ellos  á  tenido,  é  trató  al  dicho  Puerto  Car- 
rero, que  lo  vio,  conoscíó,  é  que  á  los  otros  los  conoce 
de  tres  años  á  esta  parte  é  de  menos  tiempo. 

2/  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo  no 
se  alió  presente  en  esta  ciudad  á  la  sazón  que  lo  suso 
dicho  pasó,  porque  no  estaba  en  esta  ciudad,  que  venia 
con  el  dicho  Grijalba  de  las  dichas  tierras;  pero  después 
que  allegó  á  esta  ciudad  este  testigo,  oyó  decir  por  no- 
torio lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  cree  ser 
verdad,  porque  no  le  parece  á  este  testigo  que  otra  per- 
sona podia  hacer  la  dicha  armada,  sino  el  dicho  señor 
Adelantado,  é  porque  dixo  á  este  testigo  que  tornase 
á  las  dichas  tierras,  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta 
sabe. 

3.*  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  oyó  decir 
que  las  dichas  personas  contenidas  en  la  dicha  pregun- 
ta iban  en  la  dicha  armada,  é  que  este  testigo  vio  par- 
tir al  dicho  Montejo  é  Alaminos,  é  que  lo  demás,  éft  la 
dicha  pregunta  contenido,  este  testigo  lo  sabe  porque  vio 
al  dicho  Alaminos  ir  por  tal  piloto  en  la  primera  arma- 
da donde  el  tal  Grijalba  fué  por  capitán,  porque  este 
testigo  iba  en  ella,  é  porque  le  oyó  decir  al  dicho  Ala- 
minos, piloto,  quel  dicho  señor  Adelantado  le  abia  pro- 
veido  del  dicho  oficio,  é  este  testigo  oyó  decir  por  no- 
torio que  le  abian  dado  dinero  al  dicho  Alaminos  el  di- 
cho señor  Adelantado,  é  que  con  el  mismo  cargo  le  ha- 
bía enviado  esta  postrera  vez  con  el  dicho  Cortés  el  di- 
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oho  señor  Adelantado,  é  qae  lo  oyó  decir  por  notorio  á 
muchas  personas. 

i.*  A  la  qaarta  pregunta  dixo  que  á  oído  decir  por 
nqtorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  preguntado  á 
quién  lo  oyó  decir,  dixo  que  á  muchas  personas. 

5.*  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas,  por  notorio. 

6.'  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  ni  cree, 
ni  deja  de  creer  lo  en  ella  contenido. 

7.*  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  á  oido  decir 
que  llevaba  el  dicho  navio  mucho  oro,  en  mucha  canti- 
dad, en  mas  de  cien  mil  castellanos,  é  que  lo  á  oido 
decir  á  muchas  personas,  diciendo  que  llevaban  carre- 
tas de  oro  é  de  plata;  é  lo  demás,  que  cree  este  testigo 
que,  si  no  se  fueran  furtiblemente,  que  vinieran  aquí  ó 
escribieran  al  dicho  señor  Adelantado  todas  las  cosas, 
de  allá. 

8/  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  ques  cos« 
tambre  hacerse  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  en 
estas  islas,  é  que  lo  sabe  porque  asi  es  público  é  noto-, 
río  é  algunas  veces  lo  á  visto  hacer,  é  que  no  sabe  que 
los  suso  dichos  obiesen  registrado  ni  registrasen  cosa  al- 
guna de  lo  que  trujeron,  antes  á  oido  decir  é  cree  que  se 
fueron  con  ellos  hurtibiemente,  pues  no  lo  manifestaron 
hasta  agora  ni  se  sabe  abollo  manifestado. 

9.*  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  cree  como  en 
ella  se  contiene,  é  que  la  cree  por  lo  que  en  la  pregunta 
se  contiene.   ~ 

10.*  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  al  presente  lo  ay,  é  así  lo  á  vis* 
to,  é  porque  por  tal  como  en  ella  se  contiene,  este  testi- 
go lo  tiene. 

Tomo  XII.  13 
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11/  A  la  onze  pregunta  dixo  que  cree  que,  si  los  su^ 
sodichos  contenidos  en  la  dicha  pregunta  tovieran  volun- 
tad de  manifestar  el  dicho  oro,  pudieran  venir  á  otro 
puerto  mejor  que  al  que  surgeron,  é  fueran  al  puerto 
que  surgeron  otros  navios  que  trujo  el  dicho  Grijalba 
quando  vino  de  descubrir  las  dichas  tierras  por  el  dicho 
señor  Adelantado  en  nombre  de  Sus  Altezas;  é  por  no  lo 
aber  echo  los  susodichos  desla  manera,  cree  este  testi- 
go lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

12/  A  la  doze  pregunta  dixo  que  la  cree  como  en 
ella  se  contiene,  por  ser,  ccmo  la  tierra  es,  aparejada 
para  hacer  semejantes  cosas,  é  por  ser  las  dichas  tierras 
nuevamente  descubiertas,  por  lo  qual  le  parece  que  se 
debria  castigar,  é  por  escusar  otros  muchos  daños,  ó' 
questo  es  lo  que  sabe  deste  hecho,  para  el  juramento 
que  hizo;  é  firmólo  de  una  señal. 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Xerez,  vecino  de  esta 
dicha  ciudad,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón,  habien- 
do jurado  é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  ynlerroga- 
lorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.*  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  vista  é  conversación 
que  con  ellos  á  tenido  de  mucho  tiempo  á  esta  parte. 

2."^  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  pre^ 
guntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo  fué, 
por  mandado  del  dicho  señor  Adelantado  é  por  él,  al 
tiempo  qué  las  dichas  armadas  se  hazian,  á  comprar  los 
dichos  navios,  é  fué  en  concertar  por  su  mandado  los 
marineros  é  maestres  é  pilotos,  é  fué  en  comprar  los  di^- 
cbos  nueve  navios  quel  dicho  señor  Adelantado  envió  á 
lo  suso  dicho  con  el  dicho  Hernando  Cortés^  é  gtíe  lodo 
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Jo  azia  este  testigo  por  su  mandado  é  para  él,  é  que  sa- 
be é  vi6  que  fueron  en  ellos  mucho  bexército  de  gente, 
4  que  sabe  é  vio  que  la  cogía  el  dicho  señor  Adelantado, 
é  qué!  hizo  la  dicha  armada  é  envió  por  capitán  en  ella 
^1  dicho  Hernan.do  Cortés  en  su.  nombre  del  dicho  señor 
Adelantado  por  Sus  Altezas,  porque  él  le  envió,  é  como 
4al,  el  dicho  Cortés  se  nombraba  por  capitán  de  la  dí- 
-cha  armada  por  el  dicho  señor  Diego  Yelazquez;  é  en 
jello  este  testigo  vio  quel  dicho  señor  Adelantado  gastó 
nouchos  dineros,  así  en  el  comprar  de  los  dichos  navios, 
como  en  otras  cosas  que  heran  necesarias  para  la  dicha 
armada,  é  que,  si  el  dicho  señor  Adelantado  no  bíziera  la 
dicha  armada,  sabe  este  testigo  que  no  abia  otra  perso- 
na en  esta  isla  que  lo  pudiese  hacer  ni  armar,  é  que  con 
la  dicha  armada  envió  al  dicho  Cortés  por  capitán  para 
poblar  las  islas  ó  tierras  que  Juan  de  Grijalba  abia  des- 
cubierto, quando  fué  por  mandado  del  dicho  señor  Ade^ 
lantado  á  las  descubrir,  é  asi  mismo  para  que  despu- 
i)riese  otras  tierras  en  servicio  de  Sus  Altezas,  é  por 
eso  el  dicho  señor  Adelantado  envió  muchos,  navios, 
grandes  é  pequeños,  para  que  pudiesen  ir  á  descubrir 
por  todas  partes;  é  que  todo  esto  este  testigo  lo  sabe 
porque  así  lo  vióbazer,  é  el  dicho  señor  Adelantado  lo 
jnandaba  á  este  testigo  entender  en  todo  ello  é  que  di: 
xese  á  Fernando  Cortes  e  le  aconsejase  todo  lo  que  á  él 
Je  pareciese  que  fuese  servicio.de  Dios  ó  de  Sus  Altezas 
^n  el  dicho  viaje,  porque  este  testigo  es  piloto  é  de  los 
.primeros  que  supieron  estas  parles. 

3/  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  eo 
^Ua  sé  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  por 
^ue  los  vio  ir  en  la  dicha  armada,  é  fué  en  conceriar  al 
^icho  maestre  Bautista  para  el  dicho  viage  con  el  dicho 
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señor  Adelaatado,  é  sabe  é  vio  asi  mismo  qael  dicho  se- 
ñor Adelantado  proveyó  por  piloto  mayor  al  dicho  Alami- 
nos  é  él  lo  trujo  para  ello  é  por  tal  piloto  mayor,  así  éa  lía 
primera  armada  donde  fué  el  dicho  Grijalba  por  capitán-, 
como  en  esta  segunda  que  fué  por  el  dicho  señor  Adelan-^ 
tado,  é  que  sabe  que  le  dio  mucha  suma  de  pesos  de  oro> 
hasta  la  dicha  quantía  ó  poco^.menos,  é  que  este  testígé 
le  dio  por  el  dicho  señor  Adelantado  ochenta  pesos  de 
oro»  é  qué  lo  sabe  porque  lo  vio  pagar,  así  el  un  viage 
cómo  el  otro,  é  á  todo  estuvo  presente^  comd  dicho  á. 
4/    A  la  quarta  pregunta  dixo  que  á  oido  decir  por 
notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  lo  á 
oido  decir  á  ciertos  vecinos  de  San  Christóbal  de  la  Ha- 
bana,  é  pasó  así  como  en  la  dicha  pregunta  se  con- 
tiene. 

5/  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  la  nave- 
gación desla  isla,  para  atravesar  la  mar  por  la  isla  de  los 
lucayos,  es  peligrosa  é  no  se  acostumbra  á  navegar  por- 
que hay  muchos  baxos  donde  se  pueden  perder  muchos 
navios,  é  que  desde  que  estas  tierras  de  las  Indias  se  an 
descubierto,  nunca  de  allí  partió  navio  para  España  por 
ser  tan  peligrosa  como  es,  é  questo  que  lo  sabe  porque 
este  testigo  á  andado  navegando  por  acia  aquellas  partes 
é  lo  á  visto  é  oido  decir  á  otros  pilotos  é  marineros;  é 
que  lo  demás,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  este  ,testi- 
go  lo  oyó  decir  á  un  Francisco  Hernández,  vecino  de  la 
Cabana,  porque  este  testigo  se  lo  preguntó,  é  le  dixo  que 
abian  tomado  decientas  é  decientas  é  cinqnenta  cargas  de 
pan  é  ciertos  asnos  é  ciento  é  veinte  puercos  vivos  é  agua, 
é  que  si  dieron  aquella  vuelta  á  los  Lucayos,  é  que  no  es- 
tuvo en  el  puerto  mas  de  dos  dias  é  una  noche  quanto 
tomó  el  dicho  mantenimiento^  é  que  nunca  lo  hizo  saber 
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:¿i  alcalde  ni  jastícia,  ni  á  otros  oGciales  de  Sus  Altezas. 

6/  A  la  sesla  pregunta  dixoque  lacree  copóla 
pregunta  lo  dice:  preguntado  cómo  é  por  qué  lo  cree, 
^%o  que  por  se  ir  por  aquella  derrota^  como  dicen  que 
^  lueron»  cree  este  testigo  que  y^i^  <^oq  mal  propósito  é 
ascpndida  é  hurtiblemente,  é  que  se  llevan  el  dicho  nar 
vio  del  dicho  señor  Adelantado,  é  oro. 

7/  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  á  oído  decir  por 
notorio  que  lleva  mucha  cantidad  en  gran  manera  de  oro, 
^que  k>  á  oído  decir  á  muchas  personas,  vecinos  del  di- 
^hQ  Montejo,  é  que  este  testigo  vio  una  carta,  que  envía- 
fon  al  dicho  Panfilo  de  Narvaez  de  acia  San  Christóbal, 
em  que  diecia  que  llevaban  dooientOQ  é  setenta  mili  pesos 
de  oro;  é  que  le  parecía  ét  este  testigo  que,  pues  se  fue-, 
roa  por  aquellla  via,  que  van  hurtiblemente;  é  pues  de 
esta  manera  se  van,  cree  éste  testigo  que  llevan  la  di-, 
cha  quantía  de  ovo,  é  aun  mas,  porque,  si  .no  lo  lleyasea 
de  aquella  manera,  00  teniao  necesidad  de  ir  .por  allí,  an- 
tes navegaran  por  donde  el  dicho  Juan  de  Grijalba  con  el 
dicho  piloto  Alaminos  navegó  á  la  vuelta  que  vino  de 
descubrir  las  dichas  tierras,  por  ser  como  es  e|  camino 
seguido  é  sin  peligro. 

8.*^  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  que  es  cos-i 
tambre  hacer  el  dicho  registro  de  la  manera  en  la  dicha 
pregunta  contenido,  é  que  \o  sabe  porque  este  testigo  lo 
i  visto  muchas  veces  en  todas  estas  islas  fisí  hacer,  é 
que  este  testigo  no  vio  ni  cree  que  los  suso  dichos  lo  re- 
gistraron,  ni  tal  á  parecido  ni  oido;  porque  aquí  están  el 
dicho  señor  Adelantado  é  oficiales  de  Sus  Altezas  ádonr 
de  se  abia  de  registrar,  é  si  se  registrara  é  viniera,  este 
testigo  k)  supiera  porque  es  vecino  desta  dicha  ciudad* 

9.*    A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  cree  como  en 
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ella  se  contiene  por  lo  que  dicho  á  é  porque  todos  di- 
cen que  lleva  en  mucha  cantidad  de  oro,  donde  pueden 
tomar  mucha  parte  á  Sus  Altezas. 

10/  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  coma 
en  ella  se  contiene  porque  lo  á  visto,  é  todos  á  una  voz 
dicen  ser  gran  dessérvicio  á  Sus  Altezas,  é  este  testigo 
asi  le  parece  é  por  tal  lo  tiene,  é  por  muy  gran  tráycion 
é  atrevimiento  é  mala  voluntad ,  en  llevar  el  dicho  navio 
é  oro  como  dicen  que  llevan. 

11.*  A  la  onze  pregunta  dixo  que  lo  cree  como  eíi 
fo  dicha  pregunta  se  contiene  porque,  si  no  lo  IleVaraúr 
cómo  parece  que  lo  llevan  hurtado,  no  tenian  necesidad 
de  se  ir  por  aquella  navegación  ni  esconderse,  é  por  nó 
lo  manifestar  é  hacello  de  aquella  manera  é  irse  coma 
dice  por  la  dichs(  derrota  é  camino,  á  este  testigo  le  pa- 
rece é  cree  que  llevan  mal  propósito  é  lo  llevan  hurtado, 
porque  abia  otros  mejores  puertos  é  mas  derecho  viage 
qué  aquel  é  dé  seguido,  por  dónde  otros  navios  acos* 
tümbran  ir  sin  peligro  como  dicho  á. 

12.*  A  la  doze  pregunta  dixo  que,  silo  suso  dicho  tía 
se  castigase  por  ser  hecho  por  la  manera  susodicha,  cada 
uno  procuraría  de  hacer  otro  tanto  é  mas  especial  de  la» 
dichas  tierras  nuevamente  descubiertas,  é  aun  destas  se 
alzarían  con  los  navios  é  con  oro  de  Sus  Altezas,  é  sé  arian 
otras  muchas  Cosas  en  desservicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
6  de  Sus  Altezas;  por  lo  qual  á  este  testigo  le  parece  que 
lo  suso  dicho  no  se  debe  de  quedar  sin  castigo,  por  la 
paciñcacion  destas  tierras  y  escarmiento  para  otros,  é  por 
escusar  mucho  daño  que  cree  este  testigo  que,  así  á  estas 
islas  é  tierras,  como  á  los  españoles  é  indios  deltas  podria 
venir,  no  se  castigando,  de  que  todo  seria  desservicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas^  é  que  ésto  es  la 


DKL  JÜIGHÍVO  DX  INDIAS.  199 

verdad  é  lo  que  le  parece  é  cree  é  sabe  deste  fecho,  para 
eljaramento  qae  hizo;  é  firmólo. — ^Jaan  de  Xerez. 

Testigo. — El  dicho  Andrés  Duero,  testigo  recibido  en 
la  dicha  razón,  alcalde  de  la  dicha  ciudad  é  vecino  della, 
dixo : 

1  .*    A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  á  los 

• 

contenidos  en  la  dicha  pregunta ,  de  trato  é  vista  é  icón- 
versación  que  con  ellos  á  tenido,  é  que  al  dicho  Monte- 
jo  á'  que  le  conoce  é  al  dicho  Puerto  Carrero  de  tres 
años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Alaminos  desde  quel  señor 
OiegO:  Yelazquez  envió  á  descubrir  las  dichas  islas  é  tier- 
ras, ^uéde  haber  dos  años  é  medio,  poco  mas  ó  menos, 
é  &l  dicho  Bautista  desde  quel  señor  Adelantado  pasó 
desde  la  Isla  Española  á  pacificar  é  conquistar  esta  Isla 
Fernándina. 

2.*  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  eonüene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  por- 
que lo  vio  partir  desta  ciudad  é  puerto  della  la  dicha  ar- 
mada, .é  que.  sabe  queV  dicho*  «enor  Die^  Vélazquéz  en- 
vió la  dicha  armada  á  poblar  é  sabéí*  et  secreto  de  las  is- 
las é  tierras  descubiertas  é  descubrir  las  demás  que  Dios 
quisiese;  é  questoes  lo  que  sabe  porque  lo  vio,  como  di- 
cho á,  é  fué  en  ayuda  de  despacharla  por  mandado  del 
dicho  señor  Diego  Yelazquez. 

3;^  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho 
Francisco  Móntejo  é  el  dicho  piloto  Alaminos  é  el  dir 
cbo  maestre  Bautista  fueron  é  partieron  del  puerto  des- 
ta ciudad  en  la  dicha  armada  é  para  ella,  é  el  dicho 
Alonso  Hernández  Puerto  Carrero  este  testigo  supo 
después  por  cartas  del  capitán  Hernando  Cortés  que  iba 
en  ella  especialmente,  lo  supo  este  testigo  en  una  quel 
dicho- €ortés  escribió  á  su  padre;  é  que  sabe  que  fueron 
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otras  muchas  personas  eb  la  dicha  armada  porque  lo 
vio,  é  que  sabe  quel  dicho  Alaminos  á  ido  en  tas  dichas 
armadas  por  mandado  del  dicho  señor  Adelantado  é  por 
piloto  mayor,  por  ser  persona  de  mucha  esperíencia  é  grand 
piloto  é  diestro  en  las  cosas  de  la  mar,  é  que  sabe  cpie 
en  vezes  le  á  dado  trecientos  é  setenta  pesos  de  oro  por 
su  trabajo,  é  que  lo  suso  dicho  sabe  porque  lo  oyó  decir 
al  dicho  señor  Adelantado,  é  por  quel  dicho  señor  Ade- 
lantado mandó  dárselo  é  se  los  pagaron  al  dicho  Alami- 
nos, é  este  testigo  lo  á  visto  que  lo  an  dado  en  deseargo 
las  personas  que  por  su  mandado  los  pagaban,  porque 
este  testigo  les  á  tomado  las  qüentas  por  mandado  del  di- 
cho señor  Diego  Velazquez,  en  vezes,  é  porque  este  tes- 
tigo vio  al  dicho  señor  Adelantado  estátidose  concertando 
con  el  dicho  piloto  Alaminosy  estando  arrimados  á  unas 
barandas  en  casa  del  dicho  Adelantado,  apartados,  é 
porque  después  lo  vio  ir  con  el  dicho  cargo  de  piloto 
mayor  de  la  dicha  armada. 

k.^  A  la  qvarta  pregunta  dixa  que,  en  quanto  á  lo 
que  dice  ó  toca  la  dicha  pregunta  que  si  fueron  Á  las  di- 
chas islas,  que  dice  lo  que  dicho  á  en  la  segunda  pre- 
gunta, é  que  en  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta que  lo  á  oido  decir  á  muchas  personas,  en  especial  á 
un  Francisco  de  Madrid,  escribano  de  la  villa  de  San 
Ghristóbal  de  la  Habana,  que  ante  él  fué  ynterrogado  un 
ombre  que  se  alió  á  donde  el  navio  llegó  á  la  Habana  á 
toihar  bastimentos,  é  que  con  un  juramento  que  un  alcal- 
de le  tomó  antel  dicho  escribano,  dixo  cómo  estuvieron 
aHí,  no  se  acuerda  quántos  dias,  incubierta  é  secretamen- 
te los  dichos  Montejo  é  Puerto  Carrero  é  Alaminos  é  Bau- 
tista con  el  dicho  navio,  é  que  traian  en  él  mucha  canti- 
dad de  oro,  tanto,  que  venia  el  dicho  navio  lastradodello. 


3/  A  la  qmnta  pregante  diiLO  qae  á  oído  decir  h> 
contenido  ea  h  dicha  pregunta/ é  qaanto  á  lo  del  bastir 
mentó  é  que  se  tomó  de  la  estancia  del  dicho  Francisco 
Montejo»  lo  oyó  decir  al  dicho  Madrid  é  á  otras  persoqa», 
vecinos  de  la  dicha  villa  de  San  Christóbal.4  é  m6s  que 
sefneron  sin  dar  parte  á  justicia  ni  á  otra  persona  alga*- 
iMi  del  dicho  viaje  que  traian,  mas  de  solamente  á  qb 
mozo,  criado  del  dicho  Montejo,  qoe  entró  en  el  dicho 
navio;  y  en  lo  demás,  que  le  parecia  á  este  testigo  ser  pe- 
ligrosa la  dicha  navegación,  si  por  allí  fueron^  por  ser 
entre  islas  y  no  ser  navegaqion  sabida  ni  usada  para 
Castilla. 

6/  A  la  sesta  dixo  qué  le  parece  á  este  testigo  qne, 
«  los  soso  dichos  no  llevaran  mal  pensamiento  é  no  lo 
hizieran  por  ir  escondidamente,  que  se  vinieran  por  el 
viage  é  puertos  é  pasos  que  se  an  navegado  é  se  saben, 
porque  este  testigo,  si  en  él  viniera,  así  lo  iziera,  antes 
que  no  ir  por  donde  no  se  sabia. 

7.*  A  la  sétima  pregunta  dÍK0  que  á  oido  decir  á 
|)^sonas  quel  dicho  navio  se  presume. que  venia  lastra* 
do  de  oro,  é  que  este  testigo  oree  que,  si  no  fuera  lo 
qne  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  que  nona^ 
vegara  por  aquella  navegación  que  fueron. 

8.*  A  la  otava  pregunta  dixo  que  io  que  della  s$ibe 
íes  que  en  las  otras  armadas,  que  para  aquellas  islas  el  se- 
^or  Adelantado  hizo,  le  trnjeron  á  é(  todo  el  oro  é  otras 
cosas  que  en  ella  se  obo,  é  quél  envió  á  Sus  Altezas,  é 
parte  de  las  cosas  á  los  padres  Gerónimos  que  estaban 
fin  la  Isla  Española  ^  é  que  á  visto  que  muchas  veces  lot 
navios,  que  vienen  de  Tierra  Firme  á  esta  isla  é  traea 
tiro,  lodo  se  lo  muestr^^  é  que  quando  destas  islas  á 
Sus  Altezas  se  envia  ó  vá  para'Espaia.algaBd.cfo,  se 
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registra  para  que  de  todo  aya  razón,  é  sa  envía  el  registro 
á  los  oficiales  de  Sus  Altezas  á  la  ciudad  de  Se  villa»  éqne 
no  sabe  que  los  dichos  Montejo  é  Puerto  Carrero  é  Ala- 
minos é  Bautista  lo  registrasen  en  esta  isla  ante  ningon 
oficial  de  Sus  Altezas,  de  ninguna  justicia;  ni  otras  perso- 
nas, porque,  si  ellos  lo  registraran,  aquí  se  isupiera  por 
-cartas  de  la  justicia  de  San  Gbristóbal  de  la  Hábáná,  é  por 
qae  á  visto  este  testigo  cartas  de  la  dicha  Justicia ;  en 
que  dice  cómo  llegaron  aquella  estancia  ó  tomaron  lo 
qaeobieron  menester,  ése  fueron. 

-9/  A  la  novena  pregunta  dixo  que,  si  ellos  van  con 
ruin  pensamiento  é  ascoodidamente^  como á  este  testigo  le 
parece  por  los  indicios  que  dello  ay  que  lo  van  é  por  la 
calidad  de  las  personas  que  lo  llevan^  que  no  ay  necesi- 
dad de  decir  ninguna  cosa  desto,  pues  se  pueden  alzair 
con  todo  é  irse  cotno  se  presume  que  se  van. 

10.*  A  la  décima  pregunta  dixo  que  este  testigo  á 
visto  é  oído  que  ay  mucho  rumor,  en  especial  entre  las 
personas  mercaderes  é  tratantes  é  las  otras  gentes  que 
están  en  esta  isla,  diciendo  que  á  sido  gran  atrevimiento 
que  se  á  echo,  é  así  le  parecía  á  este  testigo  que  16  es,  é 
que  dello  Sus  Altezas  reciben  desservicio,  aunque  á  él 
mismo  todo  juntamente  se  lo  llevasen  é  diesen ,  por  el 
daño  que  se  podria  seguir.  ' 

11.*  A  la  onze  pregunta  dixo  que,  si  no  trujeraa 
mtn  pensamiento  que  este  testigo  á  dicho,  que  ho  cree 
que  abiá  necesidad  de  estar  ascondidamente  ni  salirse 
sia  dar  parte  á  todos  los  que  la  quisieran,  ni  fueran  por 
la  navegación  que  fueron  entre  las  islas  de  los  Lucayos, 
ni  por  navegación  no  usada  ni  sabida. 
.  IS.*  A  la  doze  pregunta  dixo  que  le  parece  á  este 
testigo  que,  seyendo  ctro9  ombres  de  la  manera  é  calidad 
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de  aqueUos  é  de  su  ooocKcíoa  é  quedando  esté  sin  castí- 
gd»  qae  no  soíamenie  harían  loqae  estos  hizíeron,  pero 
Viendo  que  no  heran  castigados^  les  pornian  ánimo  á  los 
que  ruin  intención  taytesenr-dé  rhacello  más  de  hecho  :é 
que  si  muy  récianieilte  fuesencastigados;  é  á  este  tfestigole 
parecía  que  en  estaá  partes  ay  mucha  mas-  necesidad  de 
castigar  los  semejantes  deKtoSf  por  estar  cómo  .están  tan 
remotas  é  apartadas  de  los  reynos  de  España  é  afier  taii 
poco  aparejo  en  ellaspara  poder  ir  .en  seguimiento  dé 
los  tales  delinquentes;  é  questb  eslo  que  sabe  é  le  parece 
é  cree  destecaso  éla  verdad  dello,  por  el  juramento  qae 
hizo;  é  ñrmólo. — Andrés  de  Duero. 

E  hecha  la  dicha  probanza  é  vista  por  el  dicho  señor 
Adelantado  é  todo  lo  en  ella  contenido,  en  la  denuncia- 
ción hecha  por  los  dichos  Pánñlo  de  Narvaez  é  Gonzalo 
de  Guzman,  dixo  que  mandaba  é  mandó  dar  su  carta  de 
justicia  para  el  muy  .magnifico*  sienor  asistente  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  é  jueces  é  oficiales  de.  la  Casa  de  la  Con^ 
tratación  de  las  Iqdías»  dQ  la  ciudad  de  Sevilla,  épara  todas 
las  otease  qualquier  jaécese. justicias  de  los  Beynos  de 
la  Reyna  é  Rey  Nuestros  Señores,  para  prender  los  cuer- 
pos á  los  dichos  Alonso  Fernandez  Puerto  Carrero  é 
Francisco  de  Montejo  é  piloto  Alaminos  é  maestre  Bau- 
tista é  á  las  otras  personas  que  con  ellos  fueren,  é  presos 
traellos  á  esta  isla,  la  qual  dicha  carta  de  justicia  se  díó 
de  forma  tal,  que  en  la.  dicha  razón  cumplía,  é  se  dio  é 
entregó  al  dicho  Gonzalo  de  Guzman;  é  así  mismo  dixo 
que  le  mandaba  é  mandó  dar  esta  dicha  probanza,  para 
que  por  ella  parezca  é  conste  del  dicho  delito.  Testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  el  bachiller 
Alonso  de  Partida  é  Alonso  de  Escalante,  escribano  pu- 
blicó, estantes  é  vecinos  de  la  dicha  ciudad;  é  el  dicho 
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ée&or  Adelantado  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Yelaa 
quQz.*— Ed  fé  de  lo  qual,  yo  Yiceate  Lopez^  escribano 
público  del  número  de  la  dtclia  ciudad  de  Santiago  del 
puerto  déla  Isla  FemaDdinay.porqfue  fui  presente  á  todo 
lo  que  dicho  es,  juntamente  con  ei  dicho  señor  Ade^' 
tentado»  que  aquí  firmó  su  nombre^  lo  soso  dicho  ñiees* 
crebir  segund  ante  mí  pasó;  6  vá  escripia  en  estas  veinte 
é  dos  hojas  de  papel,  con  esta  en  que  vá  mi  signo,  é  en 
fin  de  cada  plana  vá  señalado  de  mi  rúblioa  acostumbra- 
da,  é  por  ende  ñiQ  aquí  mi  signo  á  tal  (signo),  en  testi* 
mpniode  verdad. — Vicente  López,  escribano  público. — 
(Rúbrica.) 


Testimonio  dé  una.  infoíimacicn  hecha  en  Yalladolid  k 

INSTANCIA  DE  BeRNALDíNO  ISiGüBZ,  PARA   PROBAK  QUE    Sü 

Magostad  le  había  hecho  veedor  de  las  fundiciones  db 
Yucatán,  y  que  no  pudo  bxeroer  dicho  oficio  A  causa  m 
I4AS  diferencias  que  había  entre  Diboo  Yelazqubz  t 
Hernán  Cortes,  por  lo  que  hubo  de  hacer  dob'  viaobb 
DESDE  Cuba  y  Yucatán  á  España  en  prosecución  db 
su  empleo. — (28  de  Ms^rzo  de  1523.)  (1) 


En  la  muy  noble  é  leal  vrlldde  Yalladolid,  á  veinte  é 
ocho  dias  del  mes  dé  Marzo,  a&ó  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  veyn- 
te  é  tres  anos,  ante  el  licenciado  Gregorio  ftamirez  de  Alan- 
coo,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa  por  Sus  Magesta* 


(1)    Archivo  da  Indias.  P^tronaia^  Est;  l.^.Caj.  1.^,  Leg.  1&« 
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des,  y  ea  presencia  de  mí  Juan  de  Moodrsigon»  escriba- 
no de  Sos  Magestades  en  la  su  corle  y  en  todos  los  sus 
reynos.  é  señoríos,  y  escribano  público  del  número  de  la 
dicha  villa  é  su  tierra  ó  jarydiscion,  é  de  los  testigos  dé 
ynso  escriptos,  paresció  presente  an  onbre,  que  por  sn 
nonbre  se  dixo  é  llamó  Bernaldino  Iñigaez,  estante  en  la 
'  corte,  é  presentó  ante  él  y  leer  ñzo  por  mí  el  dicho  escri*- 
baño  un  escrito  de  pedimiento  é  un  interrogatorio,  todo 
escrito  en  papel,  sn  tenor  de  lo  qual,  uno  en  pos  de  otro, 
es  este  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor  Gregorio  Ramirez  de  Alarcon,  al* 
calde  desta  noble  villa  de  Valladolid,  por  Sus  Magesta- 
des: Bernaldino  Iñigúez,  criado  de  Su  Magestad,  parez^ 
•  -  co  ante  Vuestra  Merced  y  digo  que  yo  tengo  necesidad 
de  los  dichos  é  deposiciones  de  Juan  Mosquera  é  Pedro 
del  Castillo  é  de  Benito  iMartin,  abad  de  Ulúa^  estante^ 
en  esta  corte,  sobre  cierto  cargo;  por  tanto  pido  é  suplid 
co  á  Vuestra  Merced  reciba  del  los  é  de  cada  uno  dellos 
juramento  en  forma,  é  los  mande  preguntar  por  interro- 
gatorio de  preguntas,  que  vá  al  pié  deste  pedimento,  é 
lo  que  dixeren  é  depusieren  me  lo  mande  dar  en  pública 
forma,  para  lo  presentar  ante  Su  Magestad  ó  ante  los  se* 
ñores  del  su  muy  alto  Consejo,  ó  ante  quien  é  como  biere 
que  me  conbiene;  para  lo  qual  el  muy  noble  oficio  de 
de  Vuestra  Merced  inploro. 

1  /  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  mi 
el  dicho  Bernaldino  Iñigiiez  é  de  qué  tienpo  á  esta  parte. 

2."  ítem:  sy  saben,  é  etc.,  que  Su  Magestad  en  la 
ciudad  de  (laragoza,  puede  aber  quatro  años,  poco  mas 
ó  menos,  me  hizo  merced  del  oficio  de  vedor  de  las  fun- 
diciones  de  Yucatán. 

3-**    ítem:  sy  saben  é  etc.,  que  yo  el  dicho  Bernaldi- 
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no  Iñiguez  fuy  con  las  dichas  provisiones  de  Su  Mages- 
iad  á  servir  el  dicho  mi  oficio,  é  por  IdjS  diferencias  qae 
ha  abido  entre  Diego  Yelazqaez  é  Hernando  Cortés  me 
fué  forzoso  de  venir  en  estos  réynos  dos  vezes,  como  he 
venido,  á  suplicar  á  Su  Magestad  por  el  despacho  del 
dicho  mi  oficio,  gastando  é  destribuyendo  de  mt  hacien- 
da, en  la  qual  dicha  negociación  se  an  pasado  los  dichos 
quatro  años,  sin  me  aber  ocupado  en  otra  granjeria  en 
la  tierra,  deque  pudiera  ser  aprovechado. 

i,""    ítem:  sy  saben  é  etc.,  que  de  todo  lo  suso  dicho 
sea  publica  voz  é  fama. 

E  asy  presentado  ante  el  dicho  señor  Alcalde  el  dicho 
escrito  de  pedímiento  é  ynterrogatorio,  que  de  suso  vá 
encorporado,  por  el  dicho  Beroaldino  I&igirez,  dixo  que 
pidia.  é  pidió  lo  en  el  dicho  escripto  de  pedi miento  con- 
tenido: el  dicho  señor  Alcalde  óbo  por  presentado  el  di- 
cho escripto  de  pedímiento  é  interrogatorio  é  dixo  que, 
por  quanto  él  estaba  ocupado  en  otras  cosas  conpüderas 
al  servicio  de  Su  Magostad  é  no  podlia  estar  presente  al 
tomar  de  los  dichos  testigos,  quei  lo  cometia  é  cometió,  á 
mi  el  dicho  escribano,  é  que  me  mandaba  é  mandó  que  los 
testigos,  que  ante  mi  presentare  el  dicho  Bcrnaldinolñi? 
guez,  los  tomase  juramento  en  forma  é  les  preguntase 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  é  lo  que  di- 
xesen  é  depusiesen  se  lo  mandaba  dar  por  testimonio 
para  en  guarda  de  su  derecho,  á  lo  qual  todo,  que  dicho 
es,  dixo  que  ynterponia  é  ynterpuso  su  autoridad  é  de- 
creto judicial,  tanto  quanto  podía  é  de  derecho  debía. 
Fueron  testigos  á  lo  que  dióho  es:  Cristóbal  de  Luzon  é 
Bartolomé  dc.Palaciosé  Cristóbal  de  Obiedo,  escri- 
banos públicos  del  número  de  la  dicha  villa  é  vecinos 
dolía.         ^ 
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E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa  de  Ya^ 
Hadolid,  el  dicho  dia  é  mes  é  a&o  suso  dicho,  ante  mí  e\ 
dicho  escribano  é  notario  público  sobredicho,  paresció 
présenle  el  dicho  Bernaldioolñiguez,  é  dÍK0  que  presen- 
taba é  presentó  por  testigo  á  Pedro  del  Castillo,  estante 
en  Ja  corte,  del  qual  yo  el  dicho  escribano,  por  la  comn 
sien  á  mí  dada  por  el  dicho  señor  Alcalde^  tomé  é  recibí  ju- 
ramento en  forma  devida  de  derecho,  por  Dios  é  ppr  Saa- 
la  María  é  por  la  señal  de  la  Cruz,  que  con  su  mano 
derecha  co  rporalmente  tocó,  é  perlas  palabras  de  los  san-, 
tos  quatro  Evangelios,  do  quiera  que  mas  largamente  es- 
taban escritos,  que  como  l)u6no  é  fiel  é  católico  cristisi- 
BO,  temeroso  de  Dios  é  guardando  su  ánima  é  concien* 
cia,  él  diría  la  verdad  de  lo  que  supiese  cerca  del  caso 
sobre  que  hera  presentado  por  testigo,  é  sy  la  verdad 
jurase ,  Dios  ques  todo  poderoso  le  ayudase  en  este 
mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  ánima,  donde  mas  abia 
de  durar;  é  si  al  conti^rio  de  lá  verdad  dixese,  él  gelo 
demandase  mal  é  caramente,  como  á  mal  cristiano,  que 
á  sabiendas  jura  é  se  perjura  el  santo  noobre  de  Dios 
en  baño;  é  siéndole  echada  la  fuerza  é  confision  del  di- 
cho juramento  por  mí  el  dicho  escribano,  dixo  que  sí  ju-. 
raba  é  amen:  fueron  testigos  que  le  bieron  presentar  é 
jurar  los  dichos. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa  de  Va- 
lladolid,  el  dicho  dia  mesé  año  suso  dicho,  ante  mí  el 
dicho  escribano  é  notario  público  suso  dicho,  paresció 
presente  el  dicho  Bernaldinoiñiguez,  é  presentó  por  tes- 
tigo á  Juan  Mosquera,  estante  en  la  corte,  del  qual  yo 
el  dfd^o  escribano,  por  la  comisión  á  mí  dada  por  el  dif- 
cho  señor  Alcakle,  tomé  é  recebí  juramento  en  formd:, 
fueron  testigos,  que  le  vieron  jurar  é  presentar:  Gonza** 


28S  IKM90HBirrOS   UlIDITOt 

lo  de  Balca^ar»  criado  del  dicho  Joan  Mosquera,  é  Die- 
go de  Ángulo»  criado  del  dicho  Beroaldioo  Iñigoez,  es- 
tantes eo  esta  dicha  villa. 

E  después  de  lo  suso  dícho^  en  la  dicha  imilla  de  Yar 
Hadolid,  el  dicho  dia  mes  é  ano  suso  dichos  ante' mí  el 
dicho  escribano  é  notario  público  sobre  dicho,  pare8CÍ6 
presente  el  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  é  presentó  por  tes^^ 
tigo  á  Benito  Martínez,  abad  de  Ulúa,  estante  en  la  cor- 
te, el  qoal  juró  en  forma  para  las  órdenes  que  abíareci- 
Indo  de  San  Pedro  é  San  Pablo,  por  ser,  como  díxo  que 
hera,  clérigo  de  misa:  fueron  testigos,  que  le  vieron  jar- 
rar é  presentar,  Lope  Fernandez,  criado  del  dicho  Beni- 
to  Martínez,  é  Diego  de  Ángulo,  criado  del  dicho  Bernal- 
dino Iñiguez,  estantes  en  la  dicha  villa. 

Lo  que  los  dichos  testigos  dixeron  é  depusieron  por 
sus  dichos  é  depusiciones,  cada  uno  por  sy,  secreta  é 
apartadamente,  siéndoles  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  é  por  cada  una  deltas,  es  esto 
que  se  sigue: 

El  dicho  Pedro  del  Castillo,  estante  en  la  corte,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  é 
abiendo  jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  la 
primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dixo  este  di- 
cho testigo  que  conoscia  al  dicho  Bernaldino  Iñiguez  de 
qnatro  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  por  vista  é 
habla  é  conversación. 

A  la-  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  de  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  es  que  sabe  que  Su  Ma* 
gestad  hizo  merced  al  dicho  Bernaldino  Iñiguez  del  dicho 
oficio  de  \edor  de  las  fundiciones  de  Yucatán,  puede 
aber  el  tienpo  contenido  en  la  pregunta,  poco  mas  6  me- 
nos; é  lo  sabe  porque  este  dicho  testigo  á  visto  la  mer- 
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Céd  que  del  dicho  oficio  tiene  el  dicho  Bernáldino  Iñi- 
gaéz,  álaqaal  se  refiere.  > 

•  A  la  tercera  pregunta  dixo  este  dicho  testigo  qde 
^  qué  delta  sabe  es  que  á  que  cónosce  al  dicho  Beír- 
naldiiio  Iñiguez  de  tos  dichos  qiiatro  años  á  está  pailíéí, 
ploCd  fnas  ó  menos,  é  que  estando  este  testigo  en  las  In- 
dias, en  la  Isla  de  Cuba,  vio  como  éí  dicho  Bernatdino 
Ifiiguéz  fué  á  la  dicha  Isla  de  Cuba  á  donde  este  testigo 
eistába,  con  la  dicha  merced  que  tenia  del  dicho  oficio 
de  Su  Magestad  para  pasar  á  le  usar  á  Yucatán,  é  este 
dicho  testigo  supo  que  se  enbarcó  para  pasar  á  Yucatán 
con  la  gente  que  Diego  Yelazqoez  enbió;  é  que  á  causa 
de  las  diferencias  que  hubo  entre  Diego  Velazquez  éHer- 
natido  Cortés,  no  fué  recibido  al  dicho  oficio,  é  se  bol- 
vió  á  la  dicha  Isla  de  Cuba,  á  donde  se  enbarcó  para  ve- 
nir* á  estos  rey  nos,  y  este  dicho  testigo  bino  en  el  dicho 
nabío  donde  venia  el  dicho  Bernáldino  Iñiguez  hasta  es- 
tos reynos,  é  que  antes  desto  vio  este  dicho  testigo  qoé 
el  dicho  Bernáldino  Iñiguez  bino  desde  la  dicha  Isla  dé 
Cuba  á  estos  r>^vnos  de  Castilla  sobre  razón  del  dicho 
oficio;  é  que  sabe  que  en  todo  este  dicho  tienpo  el  díohó 
Bérñaldinc»  'ñiguez  no  se  ha  ocupado  en  otras  granjerias  de 
que  pudier.i  ser  aprovechado,  salvo  en  la  dicha  nego- 
ciación, é  que  sabe  que  á  su  costa  hizo  los  dos  viajes,  éñ 
qué  gastó  hartas  quantías  de  pesos  de  oro,  sin  abet*se 
aprovechado  de  otra  cosa  é  con  mucho  peligro  de  su 
persona,  é  en  el  segundo  viaje  estuvo  seis  meses  en  el 
mar  é  este  dicho  testigo  con  él,  á  dorado  pasaron  hanbre,^ 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta.   • 

A  la  quarta  pregunta  dixo  este  dicho  testigo  que 

dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que 
Tomo  XH.  14 


210  DOcuMurros  inéditos 

en  ello  se  afirmaba  é  afírmó  é  retificaba  é  retificó»  é  que 
de  todo  es  pública  voz  é  fama  entre  todas  las  persoa^s 
que  dello  hay  noticia  en  aquellas  partes  en  estos  reynos 
de  Castilla  á  donde  tienen  noticia  del  dicho  Bernaldíao 
Inignez;  é  firmólo  de  sa^nombre. — Pedro  del  GastiUo. 

El  dicho  Juan  Mosquera,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  é  abiendo  jurado  en  forma, 
é  siéndole  preguntado  por  la  primera  pregunta,  dixo  este 
dicho  testigo  que  conosce  al  dicho  Bernaldino  Iñigues  de 
quatro  ó  cinco  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  por 
vista  é  habla  é  conversación. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  este  dicho  testigo  que 
puede  aber  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  que  estando 
este  dicho  testigo  en  la  Isla  de  Cuba,  desde  la  dicha  isla 
fué  á  la  Isla  Española  é  bolvió  á  la  dicha  Isla  de  Cuba 
dende  á  quatro  meses,  poco  mas  ó  menos,  é  allí  supo 
cómo  el  dicho  Bernaldino  Iñiguez  abia  venido  allí  coa 
una  comisión  de  Su  Magestad,  en  que  le  hacía  mer- 
ced de  vedor  de  las  fundiciones  de  Yucatán,  é  que  dos* 
de  la  dicha  isla  se  abia  vuelto  á  estos  reynos  de  Cas* 
tilla;  é  este  dicho  testigo  ha  visto  agora  en  esta  dicha 
villa  en  poder  del  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  un  traslado 
ainado  de  la  dicha  merced,  que  ansy  le  hizo  Su  Magestad, 
del  dicho  oficio  de  vedor  de  las  dichas  fundiciones  de 
Yucatán. 

A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dixo 
este  testigo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando  este 
dicho  testigo  en  la  Isla  de  Cuba,  oyó  dezir  como  el 
dicho  Bernaldino  Iñiguez  abia  dado  poder  á  un  Andrea 
de  Duero,  vezino  é  regidor  de  la  ciudad  de  Santiago, 
puerto  de  la  dicha  Isla  de  Cuba,  para  tomar  la  posesión 
por  él  del  dicho  oficio  de  vedor  de  las  dichas  fun- 
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.  -4^0068  4e  yupat^D^'é  delio  fué'públicoé  notorio,  é 
;fipe  fué  á  Yucatán  el  di.cho  Andrés  de  Duero,  é  que  np 
le  qui60  recebir  al  dicho  oficio;  é  que  sabe  que  el  dicho 
Jternaldíno  Iñiguez  a  veqído  dos  vezes  en  estos  reynos, 
á  causa  de  no  le  querer  recebir  al  dicho  oficio,  é  la  se- 
gunda vez  bino  este  dicho  testigo  con  el  dicho  Bernaldi- 
^o  Iniguéz  en  su  nabio,  según  dicho  tiene,  é  que  todo  9I 
'  dicho  tienpo  de  los  dichos  qoatro  años  se  ha  ocupado 
j^  ijlicho  Bernaldino  laiguez  en  yr  é  venir  §  estos  reynos^ 
é  ha  gastado  mucho  de  su  hacienda,  se^un  el  tieapo  que 
ha  que  se  ocupa  en  el  dicho  negocio,  é  que  se  bido  en 
mucho  peligro  de  su  persona  en  \%  mar,  é  que  no  ha  y,is- 
to  ni  oydp  dezir  que  se  aya  ocupado  en  otra  granjeria, 
syno  en  la  dicha  negociaóion;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
4e  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  en  ello  se  afir- 
imaba  é  afirmó  é  retificaba  é  retificó,  é  que  delloes  pública 
voz  é  fama  entre  todas  las  personas  que  dello  han  noticia 
^  j6n  aquellas  partes;  é  firmólo  de  su  nombre. — ^Juan  Mos- 
quera. 

El  dicho  Benito  Martin,  abad  de  Ulúa,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Bernaldino  Iñiguez,  é  ablen- 
to, jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  1^  pri- 
.mera  pregunta,  dixo  que  conosce  al  dicho  Bernaldino 
Iñiguez,  contenido  en  la  pregunta,  de  nueve  años  á  esta 
.jparte,^  de  vista  é  habla  é  conversación. 

A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  que  Su  Ma- 
gostad le  hizo  merced  del  dicho  oficio  de  vedor de  las  fuá 
diciones  de  Yucatán,  puede  aber  el  tienpo  contenido  ea 
4a  dicha  prpgunta^  poco  mas  ó  menos,  porque  este  testi- 
go bido  un  traslado  d^  la  dicha  merced  sygnado  de  esQri  • 
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bdDO  público,  é  porque  esté  testigo  fué  en  sa  conpaiía 
del  dicho  BernaldiDO  ISiguez  desde  la  ciudad  de  Sevilla 

*  ■       ■  ^ 

hasta  la  Isla  de  Cuba,  quando  yba  con  el  dicho  oficio/é 
desde  alli  se  bol  vieron  juntos  dende  á  cierto  tiempo  á  ^• 
"tos  rey  nos. 

A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  és 
que,  según  dicho  tiene,  bió  cómo  el  dicho  Bernaldinó 
Inignez  yba  á  servir  el  dicho  su  oficio,  porque  este  festi- 
go  fué  con  él  hasta  la  isla  de  Cuba  puede  aber  quatro 
áBos,  poco  mas  ó  menos,  é  desde  alli  se  bolvió  á  estos 
reyncs  de  Castilla  é  este  dicho  testigo  con  él,  é  que  sabe 
qtíe  se  bolvió  desde  allí,  porque  Diego  Velazquez,  que  á 
la  sazón  hera  gobernador  questaba  en  lá  dicha  Isla  de 
Cuba,  no  le  dexó  pasar,  ó  qiie  asy  por  esto,  corno  por- 
que el  dicho  Diego  Velazquez  tenia  muchas  diferencias 
(ion  Hernando  Cortés,  hobo  de  bolverse  á  estos  reynos 
el  dicho  Bernaldinó  Iñiguez  á  Su  Magestád  para  le  suplí- 
car  lo  confirmase  la  dicha  merced  é  le  "diese  provisión 
para  que  lo  recibiesen  al  dicho  oficio;  é  que  en  las  dos  ve- 
zes,  que  ha  ydo  é  venido  á  la  dicha  Isla  deCuba,áa  pasatfó 
los  dichos  quatro  años,  poco  mas  ó  menos,  gastando  mu- 
cho de  su  hazienda  é  puesta  su  persona  en  mucho  peli- 
gro; é  que  sabe  que  en  lodo  este  dicho  tienpo  no  enten- 
dió eni  granjeria  ninguna,  syno  en  ir  é  venir  al  despacha 
de  dicho  oficio;  é  lo  sabe  porque  éste  dicho  testigo  ha 
andado  con  el  dicho  Bernaldinó  Iñiguez  todo  el  tienpo  é 
lo  ha  visto  ansí  pasar,  según  dicho  tiene,  é  como  en  la 
dicha  pregunta  se  contiene;  é  questo  es  lo  que  sabe  de 
lo  cóiitenidío  en  la  dicha  pregunta. 

A  í'a  quarla  pregunta  dixo  este  dicho  testigo  que  díze 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é**qúe 
enetlo  se  afirmaba  y  se  afirmó  é  retificaba  é  retlficó, 'é 
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que  4^  todo  es  pública  voz  jé  fan^sf^ntre.  tpd^s  las  persQ-. 
Das  qae  dolió  haq  nq^cia.en,  aquellas,  partes,  é  eu  e3lQ8, 
reyíiqs;  é  firmóla  de:-  sa  ppmbre.— Por.  testigo:  Bemto 
Marüaez.— El  Uceociado,  Gregorio  de  Alarcon. — E  yo 
el  dicho  Juan  de  Mpqdragon,  escribaoo  é  potado  públi; 
€0  sobredicho,  pieaenle  fay  en  uno  cop  ios  dichos 
iQ&tígos»  á,  todo  lo  que  dicho  es,  é  de  pedí  miento  del  di- 
cho Bernaldino  Ioigu6z>  é  de  mandamiento  deV  didij)^ 
señor  Alcalde  que  aquí  arriba  .firmó:  su.  npmbrOj  lo  fiz^ 
iodo  escrivir  segund  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fize, 
aquji  este  mió  signo. — (Un  signo,)-— ÍEn  testimonio  di^j 
verdad,  Juaa  de  Mondragon.— (Rúbrica,)  ^ 


. «» í 


Traslado  de  una  iNSTftücciON  que  el  Rey  dio  al  MASQuáfí 
DEL  Valle,  para  que  ko  ss  encomienden  los  indios  ni  fm. 

HAGA  repartimiento  DE  ELLOS^  DEXÁNDOLOS  IJ&ftES  ¡VASAf? 

LLos  COMO  LOS  DE  CASTILLA. — (26  de  JuDÍo  4^,15230.(1?). 


■ ,  I 


!•• 


Por  libaos  de  las  Indias  parece  que  en  una  ynstrucion, 
qué  se  díó  por  Su  Magesíad  al  Marqués  del  Valle,  fecha 
en  Valladolid  á  veinte  y  sei^  dias  del  mes  de  Junio  de 
mili  y  quinientos  y  veinte  y  tres  años>  ay  un  capítulo  deí 
tenor  siguiente: 

Ótrosy:  por  quanto  por  larga  esperiencia  avernos 
visto  que,  de  averse  hetího  repartimieütos  de  indios  ett 
la  Isla  Española  y  en  las  otras  islas  que  hasta  aquí  estáúí 
pobladas,  y  averse  encomendado  y  tepido  los  cristianos! 
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españoles  que  las  an  ydo  á  poblar,  aa  venido  en  grandl^ 
sima  dioüinucion '  pof  el  mal  tratamiento  y  demásiatlV 
'  trabajo  que  les  an  dado;  lo  qual,  allende  del  grandísiiii<^ 
daño  y  pérdida  que  en  la  muerte  é  diminución  de  los  dí^ 
chos  indios á abido  y  el  grande  servicio  que  Ku'estroSe-' 
ñor  á  rescibido^  á  sido  causa  y  estórvo  para  que  loa  di^' 
chós  indios  no  viniesen  en  conoscimiento  de  nuestra  «aii^^ 
ta  féé  católica  para  que  se  salvasen;  por  ló  qual  visto  id^ 
dichos  daños  que  del  repartimiento  de  los  dichos  indios  s& 
sigile,  queriendo  proveher  y  remediar  lo  suso  dicha  férf 
todo  cunplir  principalmente  coü  lo  que  debemos  a)  servicia» 
de  Dios  Nuestro  Señor,  de  quien  tantos  bienes  y  meróe^' 
des  abemos  rescebido  y  rescibimos  cada  dia,  é  satisfazer 
á  lo  que  por  la  Santa  Sede  apostólica  nos  es  mandado  y 
encomendado,^  por  la  bula  de  la  donación  y  concesión»- 
mandamos  platicar  sobre  ello  ¿todos  los  del  nuestro  Coor 
8^0,  juntamente  con  los  teólogos^  religiosos  y  persona^ 
de  muchas  letras  y  de  buena  y  de  santa  vida  que ;  ea 
nuestra  corte  sé  hallaron;  y  pareció  que  nos,  con  buenas 
conciencias,  pues  Dios  Nuestro  Señor  crió  los  dichos 
indios  libres  y  no  subjetos,  no  podemos  mandarlos  enco- 
mendar, ni  hazer  repartimiento  dellos  á  los  cristianos,  é 
ansí  es  nuestra  voluntad  que  se  cuupla;  por  ende  yo  vos 
mando  que  en  esa  dicha  tierra  no  hagáis  ni  consintáis 
hazer  repartimientf),  encomienda  ni  depósito  de  los  in* 
dios  della,  sioo  que  los  dexeis  vivir  libremente,  com^ 
los  vasallos  viven  en  estos  nuestros  reynos  de  Castilla;  é 
si  quaodo  esta  llegare,  toviéredes  hecho  algund  repartí* 
miento  ó  encomendados  algunos  indios  ó  algunos  crislia-r 
nos,  luego  que  la  rescibiéredes,  revocad  qualquier  repar- 
timiento ó  encomienda  de  indios  que  ayays  hecho  en  esa 
tierra  á  ios  cristianos  españoles  que  en  ella  an  sydo  y  es- 
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tti vieren,  qaitando  los  dichos  indios  de  poder  de  qodl^ 
epñer  persona  ó  personas  que  los  tengan  repartidos  ó  en« 
oomendados,  é  los  dexeis  en  entera  libertad  é  para  que 
vivan  en  ella,  quitándolos  é  apartándolos  de  los  vicióse 
abominaciones  en  que  an  vivido  y  están  acostumbrados  á 
vivir,  como  dicho  es;  é  ab.éislesdedar  á  entender  la  mer- 
ced que  en  fsto  les  hazemos  y  la  voluntad  que  fenemosá 
que  sean  bieu  tratados  y  enseñados,  para  que  coa  mejor 
voluntad  vengan  en  conocimiento  de  nuestra  santa  feé 
Católica  y  nos  sirvan  y  tengan  con  los  españoléis  qne  á  ta 
Acha  tierra  fueren  la  amistad  y  contratación  ques  razón. 
El  traslado  desle  capitulo  se  sacó  de  los  libros,  por 
mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  en  la 
villa  de  Valladolid  á  doze  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  é 
quinientos  é quarenta  é  nueve  años. — Ochoa  de  Luyando. 
—(Rúbrica.) 


Oabta  qu£  escribió  á  S.  M.  dbsdb  Santiago  db  Cuba  Lops 
Hurtado,  por  la  que  da  cuenta  del  estado  de  aquella 
i^rba  y  db  su  población  t  acrecentamiento.  (29  de 

Mayo  de  1529.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad. — Ya  Vuestra  Magostad  sabe 
como  vine  á  estas  partes  á  dos  cosas:  la  una,  á  cobrar  la 
hacienda  de  Vuestra  Magestad,  aunque  fuese  de  persona 
pomo  la  del  Conde  de  Vena  vente,  y  la  otra,  en  hazer  sa- 
ber lo  que  pasa  en  esta  isla,. y  dezir  mucha  verdad;  pa« 
rescióme  escrebir  á  Vuestra  Magestad,  aunque  de  tres 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato ^  Est.  1.®,  Caj.  1.®,  Leg.  15. 
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mesps  á  est^  parte  é  escrito  otras  dos  vezes  linuy  l^rgo,  y 
esta  será  brebe  sum^,  porque  la  ana  y  la  o.tra.  ll^pQ  ^ 
que  Vuestra  Magestad  sepa  las  cosas  que  ea  est^  isla  par 
sao  y  la  remedie,  porque  lo  ha  biep  menester;  Yuestta 
Magestad  mande  que  le  bagan  relación  destacarte.,.  . , : 
,  Ansí  mismo,  el  Gobernador,  como  eslan  ^oberbio»;^ 
tratado  muy  mal  al  Contador  y  Fator,  de  palabras  feas  y 
afrentosas  y  obras  muy  injuriosas,  sobr^  aballar  una  nao 
que  cerqa  deste  pueblo  se  perdió,  porque  el  dicho  Gk)nz{i- 
lo  de  Guzman  quería  que  los  vinos  é  harinas  é  ropas  que 
aballasen  mucho  menos  de  lo  que  era  justicia»  porque  se 
lo  tomaba  para  si  por  lo  qué  se  aballaba,  y  sobro  esto 
los  oficiales  de  Vuestra  Magostad  no  lo  consintian;  y  axh 
sí  mismo  como  el  thesorero  Pero  Nuñez  de  Guzman  que- 
dó debiendo  á  Vuestra  Magestad  mucha  suma  de  pesos 
de  oro,  mas  de  lo  que  han  ynformado  á  Vuestra  l^ages? 
tad,  desla  isla  quería  tomar  el  Fator,  que  á  la  sazón  era 
thesorero,  la  mitad  del  oro  que  abían  sacado  los  indios 
del  dicho  Thesorero  y  con  sushaziendas  para  Vuestra  Ma- 
gostad; y  sobre  estas  dos  cosas  los  ha  tratado  mucho 
mal,  en  ser  tan  soberbio  como  es,  que  á  un  hermané 
suyo  que  estaba  en  esta  cíbdad,  era  muy  soberbio  y  sa- 
lió á  malar  á  un  vezino  della,  y  el  dicho  vezíno  con  un 
puñal  solo  arremetió  á  él  y  le  dio  de  puñaladas  y  le 
mató. 

Ansí  mismo,  como  el  dicho  Gobernador  casó  con  la 
muger  del  Thesorero,  entróse  en  lodos  sus  bienes,  y.ansí 
mismo  sé  tomó  los  indios  del  dicho  T  -osorero,  y  á  lléba- 
do  y  lleba  lo  que  sacan  los  dichos  ii.iios;  y  como  el  di- 
cho Thenien  te  es  muy  cabteloso  y  soberbio,  consejaron  al 
Obispo  y  á  mí,  que  venimos  juntos,  que  fuésemos  muy 
grandes  amigos  y  mandaríamos  la  tierra;   v  al  Obispo 


paresoióle  qae  Vues^f^a,  Mpge^tad  $9(al]|a  mill.y  8ey^cie^-; 
Uis  leguas,  y  que  sería  bieq.su  f^iístad  porque. le  dieseoí 
indios,  que  DO  bazer  lo  que  un  crí^^odeYuestra.MagQSr, 
tdd  debía  hazer;  y  yo,  cqiqo  vine  bíd  cobdícia^y  la  que. 
tengo  es  en  \a.poblaciop  y  acrecentamiento  de  los  vezi-^ 
nos  destd  isla,  para  con  qué  las  rentas  de.  Vuestra  Ma? 
gestad  sean  acrecentadas,  y  en  cobrar  sus  rentas  :  y 
debdas,  que  los  otros  thesoreros  dixeron  qae  eran  perdi- 
das, y  el  Theniente  y  el  Obispo  grande  conformidad  ea* 
tre  ellos,  haziendo  el  uno  la  barbsT  al  otro,  y  el  otro  el 
copete  del  otro,  según  vemos,  que  lo  bazep;  y  el  Obispo 
escribirá  á  Vuestra  Magostad  que.sirbe  y  haze  cosas  que 
son  para  el  acrecenlamíentQ  de  la  isla,  y  es  esto  qae 
jquiere  decir  que  acrecienta  su  bolsa. 

Ansí  mismo,  el  Obispo  h  publicado  ques  servicio  de 
Vuestra  Magostad  quel  Gobernador. y  oficiales  estén  desr 
conformes,  por  dar  color  al  mal  tratamiento  que  á  hecho 
á  los  oficiales,  y  ansí  mismo  el  dicho  Obispo  á  predicado 
en  el  pulpito  que  es  bien  suplicar  de  algunas  cédula^ 
que  se  traen  á  esta  isla,  por  la  cédula  que  Vuestra  Ma? 
gestad  me  hizo  merced  de  los  indios  de  mi  antecesor, 
porque  se  agrabiava,  que  el  dicho  Theniente  habia  toma- 
do los  indios  y  por  la  cédula  de  Vuestra  Magostad  no  los 
daba;  y  otras  cosas,  que  seria  servicio  de  Vuestra  Magos- 
tad que  el  Gobernador  ni  Obispo  no  hiziesen,  que  según 
las  muestras  Ueba  entramos  juntos  perderse  á  la  tierra,  y 
crea  Vuestra  Magestad  que  mas  perdida  no  puede  ser  ya; 
á  publicado  el  dicho  que  es  repartidor  junto  con  el  Gober- 
^nador,  y  á  quitado  los  alcaldes,  heran  personas  |nuy 
honradas  que  solían  ser  visitadores,  y  el  dicho  Obispo  y  . 
Theniente  los  an  puesto  de  su  mano,  personas  cebiles  y  po- 
bres; y  los  alcaldes  no  llebaban  salarios  ni  penas,,  sino 


para  Vuestra  Magestád  todas  las  qae  bechabaa;  y  estoS  . 
tisiladores,  pnestos  los  que  dicho  tengo,  las  Uebarán,  y 
dizen  qae  en  mí  les  an  de  librar  los  salarios;  mis  oompft- 
fieros  están  muy  atemorizados,  no  les  ban  á  la  manoá 
cosa  qae  quieran  hazer;  Vuestra  Magestad  lo  remedie, 
yo  entiendo  de  aquí  dos  dias  hazer  un  requerimiento  al 
Obispo  y  al  Theniente  sobre  los  visitadores. 

Vuestra  Magestad  mande  que  las  cédulas  que  se  «hm 
biaren  á  estas  partes  vengan  con  mucha  pena,  porque; sé 
obesdescan  y  conplan,  que  acá  obedecen,  mas  no  se  cud* 
píen;  que  de  tres  años  á  esta  parte  an  venido  al  fator  Her- 
nández de  Castro,  mandado  que  le  den  los  indios  de  su 
antecesor,  y  no  las  á  cunplido,  sino  dándoles  entendi- 
miento. 

Ansí  mismo,  le  presenté  la  cédula  que  Vuestra  Mages- 
tad me  hizo'de  los  indios  de  mi  antecesor,  y  tanpoco  la 
cunplió,  como  la  otra;  este  testimonio  enbié  á  Vuestra 
Magestad  en  otro  despacho;  suplico  á  Vuestra  Magestad 
mande  dar  cédula  para  que  me  den  los  indios  que  mi 
antecesor  dexó  al  tíenpo  que  murió,  porquel  Obispo  le 
dieron  unos  de  los  que  eran  de  mi  antecesor,  y  á  mi  me 
dieron  un  lugar  con  setenta  honbres  de  servicio,  y  e| 
dicho  Gobernador  quédase  con  la  renta,  y  á  mí  me  die- 
ron otras  diez  y  seis  personas  en  otra  parte;  al  Fator^ 
ocho,  y  á  un  porquero  dos,  y  á  un  baylador  uno,  y  á 
Otro  que  tenia  mas  indios  que  yo  otros;  y  todos  estos  de 
un  cacique,  porque  se  ahorcasen,  y  escrebir  á  Vuestra  Ma- 
gestad que  del  mal  tratamiento  que  leshazíamos. 

Bien  creo  abrán  suplicado  á  Vuestra  Magestad  por 
dos  regimientos,  para  allegados  del  Gobernador,  para 
qne  supliquen  á  Vuestra  Magestad  que  le  dexe  por  go^ 
bernador  para  síenpre;  es  para  que  tengamos  en  el  ca- 
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bildo  mucfias  pendeBCíasy  Vaestra  Magestad  seadesder» 
ttácf  . 

Ansí  mismo  de  las  pefüdencias  que  el  Gobernador  á; 
tenido  coD  los  oficiales,  está  todo  por  antes....  (1)  paret 
qtiando  vie^ga  jaslicia  que  nos  la  haga. 

Vuestra  Magostad  mande  venir  contador  de  qüentas^ 
porque  da  por  debdas  perdidas  el  thesorero  Pero  Nufier 
treze  mili  pesos  y  otros  dos  6  tres  mili  pesos  qué  puedtf 
deber  y  no  me  los  quiere  pagar,  y  por  esto  no  enbioá 
Vuestra  Magostad  cobrados  estos  que  digo,  que  no  pue^ 
do  mas  hacer  sino  requerimientos  y  protestaciones  con- 
tra  el  dicho  Theniente,que  se  lo  tiene  todo  y  sus  parientes 
que  son  jostícias  en  los  lugares  de  la  tierra  adentro,  qoe 
no  tengo  de  ser  culpado  por  niglígente,  que  sobre  ésto 
el'  Obispo  y  el  Gobernador  son  mis  enemigos  mortales;  y 
he  cobrado  para  enbiar  al  secretario  Cobos  su  libranza 
dé  débdas  de  diez  años  que  sedevia,  y  persona,  pariente 
del  dicho  Theniente,  y  todo  io  demás  que  he  cobrado  crea 
Vuestra  Magestad  que  he  puesto  espuelas  en  la  cobranza. 

Esta  tierra  está  perdida,  de  álQdda,  porque  hay  mu^ 
chos  indios  aleados  y  el  Theniente  salió  allá  ocho  meses  ay, 
estuvo  tres  y  se  bolbió,  diciendo  que  todo  estaba  apasí* 
gnado,  y  gastó  quinientos  ducados  que  se  abian  sacado  de 
sisa  y  no  nos  quiere  dar  qüenta  detlos  en  qué;  y  estése 
danzando  en  su  casa  y  no  sale  á  remediar  lo  que  está 
perdido,  si  Dios  no  lo  remedia. 

Los  vezinos  desla  cibdad  y  tierra  están  muy  deses* 
perados,  quel  Gobernador  da  los  indios  que  vacan  á  sus 
parientes  y  allegados  sobre  tos  qne  tenian,  y  no  los  dan  á 
quien  Vuestra  Magestad  lo  mande;  y  el  dicho  Gobernar 


ti)    Blanco  en  la  copla. 


dov  supo  que  un  yezjqadel  lugar  4el  Bayaiuo  lo  al)ia  dir*, 
cho,  y  le  mandó  prender  y  traer  preso  á  esta  cib^|94 
de$de  treypta  (egaas,  y  le  (uyo  aquí  quinze  días  .90  la 
cárcel;  vQa  Vuestra  Mage^tad  la  justicia  que  ay  ^iX:est9;. 
isla,  y  por  esto  no  es  do  maravillar  qi;e  Nuestro  Señor, 
la  destruya  como  tierra,  que  ay  otras  muy  grandes  mal- 
dades, y  juramentos  falsos  á  cada  paso;  Dios  lo  ren^iedie 
y  Vuestra. Magesla4  le  suplico  lo  mande  remediar. 
;.  El  Obispo,  y  Gobernador  escribirán  á  Vuestra  Mages- 
tad  quQ  hazen  muchos  vezinos,?y  que  los  indios  los  re? 
parten  por  todos,  porque  se  pueble  la  isla,  y  es  desta  atañe- 
ra: quequandoel  Obispo  y  yo  llegamos  á  esta  cibdad^, 
abia  muchos  indios  para  prever,  y  como  el  Gobernador 
y.^l  Obispo  se  juntaron,  tomáronse  para  sí  lo  mejor  y  i 
los  otros  dieron  lo  siguiente:  j\l  Obispo  un  cacique  que 
tenía  un  hermano  del  licenciado  Parada,  oydor  de  la 
Nueva  España,  docie^nto  y  veinte  personas  de  servicio,  y 
hizo  el  Gobernador  un  partydo  y  arrendamiento  con  uno, 
tomóse  al  cacique,  y  que  diese  mantenidas  en  las  min^s 
veinte  personas  para  el  dicho,  sin  que  tomasen  hazienda 
mercada  ninguna,  y  hízose  ansy;  de  manera,  quel  dicho 
Obispo  lo  dan  lo  que  sacaren  aquellas  veinte  personas;  sin 
costa  al  Obispo;  esto  en  estas  partes  Vuestra  Magestad  lo 
á  vedado  por  sus  hordenanzas;  y  otro  cacique  junto  en 
esta  cibdad  al  Obispo,  á  dos  cuñados  del  Gobernador,  el 
cacique  de  Gomayarbon,  al  uno  quatrozientas  personas 
de  servicio,  y  al  otro  quarenta  é  cinco  de  servicio,  por- 
que este  sé  que  quiere  yr  áCastilla,  y  saque  lo  que  pudiere 
este  año  y  los  traspase  por  dozientos  pesos  al  otro;  y  á 
un  paje  de  un  amigo  del  Gobernador,  y  á  una  soldada» 
y  á  un  toercader  otro  cacique;  sy  estos  fueran  casados 
vezinos,  y  este  paje  fuera  honbre,  bien  fuera;  mas  no  ba 
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synó  por  los  que  sóh  amigos  del  Gobferaador  y  darii'pi^cí- 
feotes  ái  Obispo,  estoi  taléis  sus  criados  iáÉi  de  nicJdrar;  y 
los  vezínos  que  coaqaislarbtr  ¿felá  fiéiVá  y  lá  pobiaciOh 
que  no  los  tengaa,  y  no  lós-dan  fiiós  oficiales;  es  raizóii 
qae  se  den  á  estos  al  falor  Herbando.   • 

Vuestra  Mageslad  nlánde  qdél  gobernador  qoevini©- 
re  para  el  repartimiento  dé'  ÍÓs  iridios'^  juntó  cfen  los  ofi- 
cíales, y  que  los  qué  hubiere  dadfcí  el  dicho  Thenienle 
vea  sí  están  bien|  syno  'que  se  den  á  personas  qiie  Ibs 
merescan. 

Ansí  mismo,  el  remedio' qiie  trerién  los  gobernadore*> 
especial  este  desta  isla,  es  tener  de  su  tóaíio  un  escribano 
y  dos,  los  quales  escribanos  dan  provanzas  y  testimonios 
como  los  á  menester  el  dicho  Thenienté;  d  uno'dé  los  qcfe 
tiene  eí  dicho  Thenienle  so  llarña  Juan  de  la  Torre,  y  el 
otro  se  llama  Gonzalo  Hernández;  estos  harán  lo  que  di- 
cho tengo.         '■   '       '  :  -    • 

Porqué  Vuestra  Mageslad  sepa  lá  justicia  y  oficialas 
quehazen  alas  cédulas  que  Vuekra  Magostad  híazé  mer- 
ced á  ésta  isla  y  cómo  la  guardan,  y  por  esta  Viiestnd 
Mageslad  verá  que  no  se  guarda  cosa  que  enbya  á  litóri- 
dar  ni  enbiare,  en  especial  después  quel  Obispó  bino,  que 
á  todas  las  cédulas,  que  Vuestra  Mageslad  manda  guar- 
dar, dá  su  entenáimiénlo  á  cada  una^ay  cédula  en  eisfá 
isla,  de  Vuestra  Mageslad,  que.  demias  á  dos  meses  áyá 
fundieron  quálí-o  dias,  y  no  sidndo  Ifegado  este  término^ 
el  dicho  Obispo  y  el  dicho  Gonzalo  de  Guzman^  hablaron 
ál  Contador  y  Fato^  muchas  vegcs,  y  les  rogaron  que  fón^ 
diesen  aquel  oro,  y  ellos  no  querían  por  guardar  lo  que 
Vuestra  Mageslad  mandó,  y  el  Qbíspo'y  él  Thenientfe  en 
ciása  del  Obispo  dijeron  á  los'  dos  oficiales  que  se  ábia 
de  fundir  en  todas  maneras,  y  el  Obispo  y  Gobernador'mfe 
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hablaron  á  mí,  y  les  dixe  que  no  lo  haria  ansy,  claramea- 
te,  y  que  se  abia  de  guardar  io  que  Vuestra  Magestad 
roauda  por  su  cédula;  y  desde  á  dos  días  fué  el  Goberoa*- 
dor  y  Contador  y  Fator  á  fundir,  el  dicho  oro,  y  se  fundió; 
Vuestra  Magestad  mande  que  se  btiga  pesquisa  desto«  y 
que  sea  entregado,  como  es  jusUcia,  al -que  guarde  el 
mandamiento  de  Vuestra  Magestad. 

Y  ansí  mismo,  sobre  esto  el  dicho  Obispo  me  díze  ea 
el  pulpito  muchas  afrentas,  porque  sabe  que  no  le  tengo 
de  responder  allí  y  mucho  le  carga  la  pasión:  Vuestra 
Magestad  torne  por  mí  y  Vuestra  Magestad  le  mande 
escrebir  reprhendiéndole  mucho,  porque  de  otra  maqe- 
•ra,  muchas  cosas  enbiará  Vuestra  Magestad  á  mandar  y 
no  se  cunplirán,  y  remíteme  á  quel  tienpo. 

Vuestra  Magestad  mande;  que  la  marca  del  oro  con 
que  se  marca  está  fuera  del  cofre  de  Vuestra  Magestad 
y  hazen  con  ella  lo  que  quieren;  Vuestra  Magestad  man- 
de que  esté  en  el  arca  de  tres  llabes. 

Si  Vuestra  Magestad  mandare  que  dé  fianga,  mandQ 
que  dejando  en  mi  oficio  persona  abonada,  que  la  vaya 
á  dar. 

Son  tan  mal  tratados  los  vezinos  destsf  isla  del  Gober- 
nador y  de  sus  justicias,  que  los  prenden  y  los  maltratan 
y  los  tienen  en  la  cárcel  quinze  y  veinte  dias  porque  no 
les  dan  lo  que  les  piden  y  lo  que  tienen;  especial  porque 
no  bino  á  serbir  al  Obispo  una  niora  y  su  amo  casóla  y 
dióla  á  su  marydo,  y  porque  no  bino  á  servir  al  Obispo, 
le  truxeron  al  marido  preso  desde  treynta  leguas  desta 
ciudad. 

Vuestra  Magestad  sepa  quel  dicho  Theniente  desta  cíb- 
dad  es  verdugo  para  los  dichos  indios,  el  qual  los  mal- 
trata tan  mal,  que  se  le  ahorcan  de  veinte  en  veinte  y  se 
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leoaueren  como  no  los  dé....  (1)  es  gobernador  que 
no  lea  de  demandar  ninguno  que  porqué  qo  iohace;  y  de 
esta  manera,  de  los  que  tenia  el  tbesorero  Pedro  Nune^, 
faltan  mas  de  treinta  ó  quarenla,  y  en  dar  unos  pocos  que 
tenia  aquí  junto  con  la  cibdad  el  Tbesorero,  dieron  á  qI 
Obispo,  y  trayaa  un  honbre  y  un^i  muger  á  que  le  sirbier 
sen,  y  en  el  camino  se  ahorcaron,  porque  no  los  dieron  i 
quien  sucedia  en  la  tesorería. 

Ansí  mismo  escribieron  á  Yuestfa  Magostad  Goberna- 
dor y  oficiales  que  merecía  el  tbesorero  de  minas  desta 
cibdad  cinquenta  mil  maravedís  de  salario;  ansí  son  ¿oí- 
das  las  cosas  que  escriben  á  Vuestra  Magostad;  porqw 
el  tbesorero  de  minas  de  esta  cibdad  es  bonbre  asoldada- 
do  y  de  poca  maña,  y  le  bastaba  que  lleba  de  cada  cé- 
dula que  dá  tres  reales,  y  estas  son  muchas,  y  lo  que 
Vuestra  Magestad  le  tiene  de  mandar  dar  cada  año  es 
veinte  mil  maravedís;  porque  el  theniente  es  un  escribien- 
te y  el  oficio  era  de  Pedro  de  Paz,  y  por  esto  escribieron 
á  Vuestra  Magestad  que  merescia  cinquenta  mil  mara- 
vedís. 

Los  mercaderes  pagan  á  Vuestra  Magestad  el  amoja* 
risfazgo  en  oro,  que  se  pierde  en  cada  ducado  un  real^ 
y  ellos  venden  sus  mercadurías  en  oro  fino;  Vuesta  Ma- 
gestad mande  que  lo  paguen  en  oro  fino. 

De  las  escrituras  viejas  que  me  entregaron,  de  dos  the- 
soreros  pasados,  viejas,  las  he  visto  y  sacado  las  que  se 
pueden  cobrar,  y  suman  mas  de  ochocientos  pesos,  y  he 
requerido  á  el  Gobernador  que  me  dé  un  alguazil,  que  á 
costa  de  los  que  deben  á  Su  Magisstad  estos  pesos  de  oro, 
vaya  y  los  cobre;  y  el  dicho  Theniente  me  respondió  que 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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no  hábia  dé  enbiar  executor,  sioo  qué  enbiase  yo  an  po- 
der para  qde  áqaol  lo  pidiese  lante  la  justicia  de  las  villas^ 
y  los  qiie  lo  deben  sob  la  justicia  y  parientes  del  dicho 
Theniente,  y  si  ytí  etibidse' podéis,  no  prendarían  jamás  á 
nadie  de  los  debdores^  porque  son  todos  amigos;  y  dé 
'está  manera  no  he  cobrado  estos dicbos pesos  de  oro,  qoé 
hallé  que  estaban  perdidos;  Vuestra  Magostad  enbie  á 
mandar  lo  que  sea  servido. 

Ansi  mismo,  el  THenienté  no  trae  vara  ni  se  la  é  visto 
traer,  porque  se  desprecia  Vuestra  Magostad;  vea  como 
ha  de  haber  justicia,  no  arrimándose  á  la  vara  de  Vueskm 
Magostad. 

Aqñf  llegó  una  caravela,  que  venia  de  buscar  á  Nar- 
vaez,  y  trae  ocho  indios  que  tomó  de  aquella  costa  donde 
se  embarcó  Narvaez,  y  dicen  aquellos  indios,  personas, 
que  Narvaez  está  la  tierra  dentro,  y  que.no  hacen  sino 
comer  y  vever  y  dormir,  no  sé  qué  creamos  dello. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  M.  de  Vuestra  Magestad 
guarde  por  luengos  tiempos,  en  vida  de  la  Emperatriz 
nuestra  señora.  De  Santiago  de  Cuba  á  veinte  de  Mayo 
de  mil  quinientos  veinte  y  nueve  años.— -El  humilde 
criado,  que  las  manos  y  piéá  de  Vuestra  Magestad  besa. 
-^Lope  Hurtado. — (Rúbrica.) 
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Ttaslado  autorizado  de  los  capítulos  k  instrucciones 
QUB  LLEVÓ  Hernán  Cortés,  cuando  fué  i  poblar  las 

TIERRAS  DE  UlÓA  Y  COZÜMEL  Y  OTRAS  QUB  FUERON  DESCU- 
BIERTAS POR  Juan  de  Grijalba,  por  el  adelantado  Diego 
Velazqüez  en  NOMBRE  DE  Sus  Altezas. — (23  de  Octubre 

de  1518.)  (1) 


Eo  la  cibdad  de  Santiago  del  puerto  de  esta  lála  Fer- 
nandina,  jueves  trece  días  de!  mes  de  Otubre,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  qui- 
nientos é  diez  é  nueve  años,  ante  el  muy  virtuoso  señor 
Andrés  de  Duero,  alcalde  en  la  dicha  cibdad  por  Sus 
Altezas  é  en  presencia  de  mí,  Vicente  López,  escribano 
público  del  número  de  la  dicha  cibdad  é  de  los  testigos ' 
yuso  escriplos,  pareció  presente  el  muy  magnífico  señor 
Diego  Vclazquez,  adelantado  é  gobernador  de  las  islas  é 
tierras  nuevamente  por  su  industria  descubiertas  é  que  se' 
descubrieren,  alcalde  é  capitán  é  repartidor  de  los  caci- 
ques é  indios  desla  Isla  Fernandina  del  mar  Occéano, 
por  Sus  Altezas,  é  teniente  en  ella  por  el  señor  Almirante; 
é  dijo  que,  por  quanto  al  tienpo  quél  embió  por  capitán 
en  la  flota  é  navios  que  por  él  en  nombre  de  Sus  Altezas 
fueron  á  poblar  las  tierras  é  Islas  de  San  Juan  de  Ulúa  é 
Cozumel  é  otras  que  Juan  de  Grijalba,  capitán  que  pri-^ 
meramente  fué  por  el  dicho  señor  Adelantado  en  nombre 
de  Sus  Altezas  descubrió,  á  Hernando  Cortés,  el  qual  ¡va 
por  el  dicho  señor  Adelantado  en  nombre  de  Sus  Altezas 

(1)    Archivo  de  Indias.  PatrmuUo,  Est.  1.°,  Caj.  1.°. 
Tomo  XII.  15 
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á  poblar  las  dichas  islas  é  tierras,  é  á  descubrir  otras;  é 
al  tiempo  que  se  partió  á  lo  suso  dicho,  el  dicho  señor 
Adelantado  le  dio  unainstrucion,  firmada  de  su  nombre» 
en  que  se  contiene  é  declara  la  forma  é  manera  quel  d^ 
cho  Hernando  Cortés  avia  de  tener  en  el  dicho  viaje  é  car- 
gb  que  llevava,  por  la  qual  se  avia  de  seguir  é  hacer  Iq 
que  en  ella  se  contiene,  el  qual  dicho  Hernando  Coctéa 
llevó  consigo  la  dicha  instrucción,  al  tiempo  que  se  par7 
lió  con  el  dicho  cargo,  de  la  qual  quedó  un  registro  en 
esla  dicha  cibdad;  é  porque  al  presente  él  tenia  necesidad 
de  un  traslado  ó  dos  ó  mas  de  la  dicha  instrucion  é  ca- 
pítulos della^  para  la  embiar  ó  presentar  á  donde  Su  Mer- 
ced quisiese  ó  por  bien  to viese,  por  tanto  que  pedia  é  pi*^. 
dio .  al  dicho  señor  Alcalde  mandase  sacar  de  la  dichii  * 
instrucion  un  traslado  ó  dos  ó  mas,,  los  quales,  en  públi- 
ca forma  signados  de  mí  el  dicho  escribano  é  firmados 
del  nombre  del  dicho  señor  Alcalde,  se  los  m.andase  dap 
para  los  presentar  segund  é  como  por  Su  Merced  hera: 
dicho.  E  luego  el  dicho  señor  Adelantado  dijo  que  hacia/ 
é  fizo  presentación  de  la  dicha  instrucion,  la  qual. eli 
dicho  señor  Alcalde  tomó  é  mandó  á  mí  ol  dicho  escrihaf^ 
no  sacase  ó  fiziese  sacar  delia  un  treslado  ó  do&  ó  masó- 
los que  Su  Merced  menester  oviere,  su  tenor  de  la  qual^ 
firmada  del  nombre  del  dicho  señor  Adelantado,  segUE^  • 
por  ella  parece,  es  el  que  se  sigue: 

Instrucción  que  dio  el  adelantado  Diego  Véla%que%  \ 
á  Hernán  Cortés,  que  iba  por  capitán  de  la  arma- 
da que  se  despachó  para  las  islas  y  tierras  nueva- ' 
mente  descubiertas  en  el  mar  Occeano.-^Fecha  ¡en 
la  dicha  Isla  Fsrnandina  á  23  de  Octubre. 

Por  quanto  yo  Diego  Velazquez,  alcalde  é  capitán 
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general  é  repartidor  dé  los'  caciques  é  indios  desta  Ista 
Fernándina  por  Sos  Altezas,  etc.,  enbié  losdias  pasados, 
€D  Donbrd  é  áeryició»  de  Sos  Altezas,  á  ber  é  bojar  la  isla 
de.  Yucatán,  Santa  María  de  los  Remedios,  que  nueva* 
mente  abia  descubierto,  é  á  descubrir  lo  demás  que  Dios 
Nuestro  Señor  fuese  servido  é  en  nonbre  de  Sus  Alter 
^as  tomar  la  posesión  de. todo,  un  armada  con  la  gente 
oebesaria,  en  que  fué  é  nonbré  por  capitán  della  á  Juan 
de  Grijalba,  vecino  de  la  villa  de  la  Trinidad  desta  isla, 
el  qual  me  enbió  una  caravela  de  las  que  llebaba,  porque 
le  hacía  mucha  agua,  é  en  ella  cierta  gente  que  los  in- 
dios en  la  dicha  Santa  María  de  los  Remedios  le  abian 
herido  é  otros  adolecidos,  y  con  la  razón  de  todo  lo  que 
abia  ocurrido  hasta  otras  islas  é  tierras  que  de  nuevo 
descubrió,  que  la  una  es  una  isla  que  se  dice  Cogumel, 
é  la  puso  por  nombre  Santa  Cruz,  é  la  otra  es  Una  tierra 
grande,  que  parte  della  se  llama  Ulúa,  que  puso  por 
nonbre  Santa  María  de  las  Nieves,  desde  donde  me  en- 
bió la  dicha  caravela  é  gente  é  me  escribió  cómo  yba 
syguiendo  su  demanda,  principalmente  á  saber  si  aque- 
lla tierra  hera  isla  ó  tierra  firme;  é  á  muchos  dias  que 
de  razón  abia  de  aber  sabido  nueba  del,  de  que  se  pre- 
sume, pues  tal  nueba  del  hasta  oy  no  se  sabe,  que  debe 
de  tener  ó  estar  en  alguna  estrema  necesidad  de  socor- 
ro, é  asy  mismo  porque  una  caravela  que  yo  enbié  al 
dicho  Juan  de  Grijalba  desdel  puerto  desta  ciudad  de 
Santiago  para  que  con  el  armada  que  lleba  se  juntase  en 
el  puerto  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  porque  muy 
mas  probeydo  de  todo  é  como  á  servicio  de  Sus  Altezas 
oonbenia  fuese,  quando  llegó  á  donde  pensó  hallarle,  el 
dicho  Juan  de  Grijalba  se  abia  hecho  á  la  vela  y  hera 
ydo  con  toda  Ja  dicha  armada,  puesto  que  dejó  abiso 
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del  viajo  qae  la  dicha  caravela  abía  dd  ilebar;  y  como  la 
dicha  caravela,  ea  que  y  bao  ochenta  ó  nobeota  hoobresV 
no  halló  la  dicha  armada»  tomó  el  dicho  abiso  é  faé  en 
seguimiento  del  dicho  Juan  de  Grijalba,  é  según  parece 
y  se  á  sabido  por  información  de  las  personas  heridas  é 
dolientes*  quel  dicho  Juan  de  Grijalba  túe  enbió,  no  se 
abia  juntado  con  él  ni  della  abia  abido  ninguna  nueba  ñi 
los  dichos  dolientes  ni  heridos  la  supieron  á  la  buetta, 
apuesto  que  binieron  mucha  parte  del  biaje  costa  á- costa 
de  la  isla  de  Santa  María  de  los  Remedios,  por  donde 
abian  ydo,  de  que  se  presume  que  con  tiempo  forzosa 
podrian  decaer  hacia  Tierra  Firme  ó  llegar  á  alguna  par- 
te, donde  los  dichos  ochenta  ó  nobenta  hombres  espa- 
ñoles corren  detrimento  por  el  nabfo  ó  por  ser  pocos  d 
por  andar  perdidos  en  busca  del  dicho  Juan  de  Grijalba, 
puesto  que  yban  muy  bien  peltrechados  de  todo  lo  nece- 
sario; é  demás  desto,  porque  después  que  con  el  dicha 
Joan  de  Grijalba  enbié  la  dicha  armada,  he  sydo  ynfor- 
mado  de  muy  cierto  por  un  indio  de  los  de  la  dicha  isla 
de  Yucatán,  Santa  María  de  los  Remedios,  cómo  en  po- 
der de  ciertos  caciques  principales  della  están  seys  cris- 
tianos catibos  y  los  tienen  por  esclabos  ó  se  syrben  de- 
líos  en  sus  haziendas,  que  los  tomaron  muchos  días  á  de 
una  caravela  que  con  tienpo  por  allí  diz  que  aportó  per- 
dida, que  se  cree  que  alguno  dellos  debe  ser  Nicue^a, 
capitán  que  el  católico  Rey  don  Fernando,  de  gloriosa 
memoria,  mandó  yr  á  Tierra  Firme,  é  redimirlos  seria 
grandísimo  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Al- 
tezas; por  todo  lo  qual,  pareciéndome  que  al  servicio  de- 
Dio3  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  conbenia  enbiar  en 
seguimiento  y  socorro  de  la  dicha  armada  quel  dicho  JuaQ> 
de  Grijalba  llebó,  y  en  busca  de  la  caravela  que  tras  él  en 
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SU  seguimiento  fué,  como  á  redimir,  si  posible  fuere,  loa 
dichos  cristianos  que  en  poder  de  los  dichos  indios  están 
catibos»  acordé,  abíéndolo  muchas  bezes  pensado  y  pe- 
sado y  platicado  con  personas  cuerdas,  de  enbiar  como 
enbio  otra  armada  tal  é  tanbien  bastecida  y  aparejada, 
asy  de  nabíos  é  mantenimientos  como  de  gente  é  de  todo 
lo  demás  para  semejante  negocio  necesario  que,  sy  por 
caso  á  la  gente  de  la  otra  primera  armada  ó  de  la  dicha 
earavela  que  fué  en  su  seguimiento  hallase  en  alguna 
parle  cercada  de  ynfieles,  sea  bastante  para  los  socorrer 
é  desacar;  é  sy  ansy  no  los  hallaren,  por  sy  sola  pueda 
seguramente  andar  é  calar  en  su  busca  todas  aquellaS' 
islas  é  tierras  é  saber  el  secreto  dellas,  é  hazer  todo  lo 
demás  que  al  serbicio  de  Dios  Nuestro  Señor  cunpla  y 
al  de  Sus  Altezas  conbenga;  y  para  ello  he  acordado  de 
la  encomendar  á  vos  Hernando  Cortés,  y  os  enbiar  por 
capitán  della,  por  la  esperiencia  que  de  vos  tengo  del 
tiempo  que  á  que  en  esta  isla  en  mi  conpanía  abeys  sor- 
bido á  sus  Altezas,  confiando  que  soys  persona  cuerda, 
que  con  toda  prudencia  y  celo  de  su  Real  servicio  dareys 
buena  razón  é  qüentas  de  todo  lo  que  por  mí,  en  nonbre 
de  Sus  Altezas,  vos  fuere  mandado  cerca  de  la  dicha  ne- 
gociación, y  la  guiareyd  y  encaminareys  como  mas  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  con- 
benga; y  porque  mejor  guiada  la  negociación  de  todo 
baya,  lo  que  abeys  de  hazer  y  mirar  es  que  con  mucha 
vigilancia  é  diligencia  ynquerir  y  saber ,  cunpliendo  en 
todo  la  instrucion  que  llebays  de  sus  paternidades,  la 
qual  orden  dieron  para  mí  é  para  los  tenientes  y  capita- 
nes que  yo  enbiase  á  las  islas  donde  vos  ys,  y  de  aquella 
y  de  su  tenor  y  forma  no  excediendo  en  coí^a  alguna, 
antes  la  cumpliendo  en  todo  é  por  todo  según  que  en  ella 
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se  contiene,  goiándoos  y  siguiéodoos  por   lo  que 
sigue:  .  > 

1  .^  Primeramentey  el  principal  motivo  que  vos  y  to^ 
dos  los  de  vuestra  conpañia  abéis  de  ilebar  es  y  á  da 
ser  para  que  en  este  viaje  sea  Dios  Nuestro  Señor  serld^^ 
do  é  alabado  y  nuestra  santa  fée  católica  anpliada,  qpe 
DO  consintireys  que  ninguna  persona,  de  qualquiera  ca*^ 
lidad  é  condición  que  sea,  diga  mal  á  Dios  Nuestro  Sefiop 
ni  á  Santa,  María  su  madre  ni  á  sus  santos,  ni  digaotras» 
blasfemias  contra  su  santísimo  nombre,  porninguna  y, 
alguna  manera,  lo  qual  ante  todas  cosas  ;Ies  amonesta^^ 
reys  á  todos;  y  á  los  que  semejantes  delitos  oometiecen. 
castigallos  eys  conforme  á  derecho  con  toda  lamas  rigu-^ 
ridad  que  ser  pueda. 

%J*  ítem:  porque  mas  cunplidamente  en  este  Tiajé- 
podays  servir  á  Dios  Nuestro  Señor,  no  consintireys  nía-; 
gun  pecado  público,  asy  como  amancebados  públicas, 
mente,  ni  que  ninguno  de  los  cristianos  españoles  dei 
vuestra  conpañia  aya  exceso  ni  coyto  carnal  con  ningún- 
na  muger,  fuera  de  nuestra  ley,  porque  es  pecado*^ 
Dios  muy  odioso  y  las  leyes  dibinas  y  nmauas  lo  proy^». 
ben;  y  procedereys  con  todo  rigor  contra  el  que  talpe^ 
cado  ó  delito  cometiere  é  castigarlo  eys  conforme  á  de«»' 
recho  por  las  leyes  que  en  tal  caso  hablan  y  disponen. 

3.^  ítem:  porque  en  semejantes  negocios  todaicon- 
cordia  es  muy  útil  é  provechosa,  y  por  contrarío,  las 
disensiones  é  discordias  son  dañosas,  y  de  ios  juegos  de 
dados  é  naypes  suelen  resultar  muchos  escándalos  y 
blasfemias  de  Dios  é  de  sus  santos,  trabajareys  de  no  lle- 
var ni  Uebeys  en  vuestra  conpañia  persona  ninguna  qae 
se  crea  que  no  es  muy  zelosa  del  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  éde  Sus  Altezas,  y  se  tenga  noticia. que  es  \m* 
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nicioéo  é  amigo  de  novedades  y  alborotador,  y  defénde- 
reys  que  en  ninguno  de  los  nabíos  que  ilebays  aya  da- 
dos ni  naypes,  y  abisareys  dello,  asy  á  la  gente  de  la 
mar  como  de  la^  tierra,  ynponiéridoles  sobre  ello  recias 
peñas,  las  quales  ejecutareys  en  las  personas  que  lo  con- 
trario hicieren. 

4.*  ítem:  después  de  salida  el  armada  del  puerto 
destá  ciudad  de  Santiago,  terneys  mucho  aviso  é  cuidado, 
de  que  en  los  puertos  desfa  Isla  Fernandina  saltáredes,  no 
baga  la  gente  que  con  vos  fuere  enojo  alguno,  ni  tomen 
cosa  contra  su  voluntad  á  los  vecinos  é  moradores  ni. 
indios  della,  y  todas  las  veces  que  en  los  dichos  puertos 
saltáredes,  los  avisareys  dello,  con  ápercebimiento  que 
serán  muy  castigados  los  que  lo  conli^rio  hicieren,  y  sy 
lo  hicieren,  castigarlos  eys  conforme  á  justicia. 

5.^  ítem:  después  que  con  ayuda  de  Dios  Nuestro 
Señor  ayays  recibido  los  bastimentos  é  otras  cosas  que 
en  los  dichos  puertos  abeys  de  tomar,  é  fecho  el  alarde 
de  la  gente  é  armas  que  Ilebays,  de  cada  nabío  por  sy, 
mirando  mucho  en  el  registrar  de  las  armas  x\o  aya  los 
fraudes  qué  en  semejantes  casos  se  suele  hazer  prestán- 
doselas los  unos  á  los  otros  para  el  dicho  alarde;  é  dada 
toda  buena  hórden  en  los  dichos  nabíos  é  gente,  con  la 
mayor  brevedad  que  ser  pueda  os  partireys  en  el  nombre 
de  Dios  á  seguir  vuestro  viaje. 

6.**  ítem:  antes  que  os  fagays  á  la  vela,  con  mucha 
diligencia  mirareys  lodos  los  nabíos  de  vuestra  conserva 
é  ynquerireys  é  hareys  bascar  por  todas  las  vías  que  pu-^ 
dierdes  sv  Ileban  en  ellos  alsun  indio  ó  india  de  los  na- 
ttírales  desla  isla,  ésy  alguno  halla rdes^^  lo  entregad  á 
las  justicias  para  que,  sabidas  las  personas  en  que  en 
nombre  dé  Sus  Altezas  están  depositados,  se  los  buel- 
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ban,  y  en  ninguna  manera  consentireys  que  en  los  di* 
ches  nabíos  baya  ningún  indio. 

T.""  ítem:  después  de  aber  salido  á  la  mar  los  nabíos 
é  metidas  las  barcas,  yreys  con  la  barca  del  nabío  don- 
de  vos  fuerdes,  á  cada  uno  dellos  por  sy,  llebando  con 
vos  un  escribano,  é  por  las  copias  tornareysá  llamar  la 
gente  que  cada  nabío  llebare,  para  que  sepays  sy  falta  al- 
guno de  los  contenidos  en  las  dichas  copias  que  de  cada 
nabío  obierdes  f<?cho,  porque  mas  cierto  sepays  la  gente 
que  llebays,  y  de  cada  copia  dareys  un  Ireslado  al  capi- 
tán que  pusierdes  en  cada  nabio;  y  de  las  personas  qoie 
falla rdes  que  se  asentaron  con  bos  y  les  abeys  dado,  di- 
neros y  se  quedaren,  me  cnbiar  una  memoria  para  qué 
acá  se  sepa. 

8."*  .  ítem:  al  tiempo  que  esta  postrera  vez  bisitáre- 
des  los  dichos  nabíos,  mandareys  é  apercibireys  á  los 
capitanes  que  en  cada  uno  dellos  pusyerdes  é  á  los 
maestres  é  pilotos  que  en  ellos  ban  ó  fueren,  y  á.cada 
uno  por  sy  y  á  todos  juntos  tengan  especial  cuydado  díe 
seguir  é  acompañar  el  nabío  en  que  vos  fuerdes  y  que 
por  ninguna  bía  é  forma  se  aparten  de  vos,  en  manera 
que  cada  dia  todos  vos  hablen,  ó  á  lo  menos  lleguen  ó 
á  bisla  é  conpás  de  vuestro  nabío,  porque  con  ayuda  de 
Nuestro  Señor,  Uegueys  todos  junios  á  la  isla  de  Cogu- 
mel,  Sania  Cruz,  donde  será  vuei  ira  derecha  derrota  y 
viaje,  tomándoles  sobrello  ante  vuestro  escribano  jura- 
mento, é  poniéndoles  grandes  é  graves  penas;  y  sy  por 
acaso,  lo  que  Dios  no  permita,  araesciere  que  por  tiempo 
forgoso  ó  tormenta  de^  la  mar  «jüe  sobrebiniese,  fuese 
forgado  que  los  nabíos  se  apartat^on  y  no  pudiesen  yr  en 
la  conserba  arriba  dicha,  y  llegasen  primero  que  vos  á 
la  dicha  isla,  apercibireys  é  mandareys»  so  la  pena»  que 
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nÍQgun  capilan  ni  maestre  ni  otra  persona  alguna,  de  ios 
que  en  los  dichos  nabíos  fueren,  sea  osado  d^  salir  de^ 
líos  ni  saltar  en  tierra  por  ninguna  bía  ni  manera,  synq 
que  antes  syenpre  se  velen  y  estén  á  buen  recaudo  basta 
que  vos  Uegueys;  porque  podría  ser  que  vos  ó  los  que 
de  vos  se  apartasen  con  tiempo  llegasen  de  noche  á  la  di- 
cha isla,  mandarles  eys  é  abisareys  á  todos  que  á  las  no- 
ches, faltando  algún  nabio,  hagan  sus  farx)les,  porque  se 
vean  é  sepan  los  unos  de  los  otros,  é  asy  mismo  vos  lo 
hareys,  sy  primero  ilegardes  é  por  donde  por  la  mar 
fuerdes,  porque  todos  os  sygan  é  vean  é  sepan  por  donde 
bays,  é  al  tiempo  que  desta  isla  os  desabrazardes,  man- 
dareys  é  hareys  que  todos  tomen  abíso  de  la  derrota  que 
han  de  llebar,  é  para  ello  se  les  dé  su  ynstrucion  ó  a;viso 
porque  en  todo  aya  buena  borden. 

9.^  ítem:  abisareys  é  mandareys  á  los  dichos  capir 
tañes  é  maestres  é  á  todas  las  otras  personas  que  en  los 
dichos  nabíos  fueren,  que  si  primero  que  vos  llegare  á 
alguno  de  los  puertos  de  la  dicha  isla,  é  algunos  indios 
fueren  á  los  dichos  nabíos,  que  sean  dellos  muy  bien 
tratados  é  rescíbidos,  que  por  ninguna  bía  ninguna  perso- 
na, de  ninguna  manera  ni  condición  que  sea,  sea  osado 
de  les  hazer  agravio  ni  les  dezir  cosa  de  que  puedan 
recibir  sinsabor,  ni  á  lo  que  bays,  saibó  cómo  es- 
tán esperando  que  vos  les  direys  á  ellos  la  causa  de 
vuestra  yda,  ni  les  demanden  ni  ynterroguen  sy  saben 
de  los  cristianos  que  en  la  isla  de  Santa  María  de  los  Re- 
medios están  cab  ti  vos  en  poder  de  los  indios,  porque 
no  los  abisen  é  los  maten^  é  sobrello  porneys  muy  re- 
cias é  grandes  penas. 

10.  ítem:  después  que  en  buen  ora  Uegueys  á  la  di- 
cha isla  de  Santa  Cruz,  siendo  ynformado  ques  ella^  asy 
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por  ynformacion  de  los  pilotos  6  por  Melchor,  indio  na- 
tural de  Santa  María  de  los  Remedios  que  con  vos  lie- 
bays,  trabajareys  dfe  ber  y  sondar  todos  los  mas  pue;'to¿ 
é  entradas  é  aguadas  que  pudierdes  por  donde  füerdes," 
asy  en  la  dicha  isla,  como  en  la  de  Santa  María  de  los^ 
Remedios,  é  Punta  llana,  Santa  María  de  las  Nieves,  é' 
todo  lo  que  hallardes  en  los  dichos  puertos  haréys 
asentaren  las  cartas  de  los  pilotos  é  á  vuestro  escri- 
bano en  la  relación  que  de  las  dichas  islas  é  tierras 
abeys  de  hazer,  señalando  el  nombré  de  cada  uno  de 
los  dichos  puertos  é  aguadas  é  de  las  provincias  donde' 
cada  uno  estoviere,  por  manera  que  de  todo  hagays  muy 
cúnplida  dentera  relación, 

11.  ítem:  llegado  que  con  ayuda  de  Dios  Nuestro 
Señor  seays  á  la  dicha  isla  deCogumel,  Santa  Cruz,  ha- 
blareys  á  los  caciques  é  indios  que  pudierdes  della  é  de 
todas  las  otras  islas  ó  tierras  por  donde  fuerdes,  dizién- 
doles  cómo  vos  ys,  por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor, 
álos  veré  bisitar;  é  darles  eys  á  entender  como  es  on 
Bey  muy  poderoso,  cuyos  vasallos  é  subditos  nosotros  é 
ellos  somos,  é  á  quien  obedecen  muchas  de  las  genera- 
ciones desle  mundo,  é  que  á  sojuzgado  é  sojuzga  ma- 
chas  partidas  é  tierras  del  mar,  de  las  quales  son  éstas 
partes  del  mar  Occéano  donde  ellos  é  otros  muchos  es- 
tán, é  relatarles  eys  los  nombres  de  las  tierras  é  islas, 
conbiene  á  saj3er  toda  la  costa  de  Tierra  Firme  hasta 
donde  ellos  están  é  la  Isla  Española  ó  San  Juan  é  iá- 
mayca  é  esta  Fernandina  é  las  que  mas  supierdés,  é  qué 
i'  lodos  los  naturales  á  hecho  é  haze  muchas  mercedes,  é 
I  ara  esto  en  cada  una  de  ellas  tiene  sus  capitanes  é  gií^a- 
t  •  é  yo  por  su  mandado  estoy^  en  esta  isla,  é  abido'  yn- 
iarmacion  de  aquellas  á  donde  ellos  están,  en  su  nombre 
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OS  enbio  para  que  les  hableys  é  requy rays  se  sometan 
debaxo  de  su  yiigo  é  servídunbre  é  amparo  Real,  é  qué 
sean  ciertos  que  haziéndolo  asy  é  sirbiéndole  bien  é  leal* 
.mente,  serán  de  Su  Alteza  é  de  mí  en  su  nombre  muy 
remunerados  é  favorecidos  é  amparados  contra  sus  ene-* 
mígos;  é  decirles  eys  cómo  todos  los  naturales  destas  is- 
las ansí  lo  facen,  é  en  señal  de  servicio  le  dan  é  embian 
mocha  cantidad  de  oro,  piedras,  perlas  é  oirás  cosas  qué 
ellos  tienen,  é  ansí  mismo  Su  Alteza  les  face  muchas  mer- 
cedes,  é  decirles  eys  que  ellos  ansí  mismo  lo  fagan  é  le 
deti  algunas  cosas  de  las  susodichas  é  de  otras  que  ellos 
tengan,  para  que  Su  Alteza  conozca  la  voluntad  que  ellos 
tienen  de  servirle  é  por  ello  los  gratifique;  también  les 
diréis  cómo,  sabida  la  batalla  quel  capitán  Francisco  Her- 
nández, que  allá  fué,  con  ellos  ovo,  á  mí  me  pesó  mu'- 
cbo,  y  porque  Su  Alteza  no  quiere  que  por  él  ni  por  sus 
vasallos  ellos  sean  maltratados,  yo  en  su  nombre  os  em- 
bio  para  que  les  habléis  é  apacigüéis,  é  les  fagáis  ciertos 
del  gran  poder  del  Rey  Nuestro  Señor,  é  que  si  de  aqui 
adelante  ellos  pacíficamente  quisieren  darse  á  su  servicio, 
que  los  españoles  no  lernán  con  ellos  batallas  ni  guerras,* 
antes  mucha  conforminad  é  paz,  é  serán  en  ayudarles 
contra  sus  enemigos,  é  todas  las  otras  cosas  que  á  vos  os 
pareciere  que  se  lo  deben  decir  para  los  atraer  á  vuestm 
propósito. 

12.  ítem:  porque  en  la  dicha  isla  de  Santa  Cruz  se  A 
fallado  en  mucbas  parles  della  é  encima  de  ciertas  sepul- 
turas y  enterramientos  cruzes,  las  quales  diz  que  tienen 
entre  sien  mucha  veneración,  trabajareis  de  inquerir  é 
saber  por  todas  las  vias  que  ser  pudiere  y  con  mucha  di- 
ligencia é  cuidado  la  sinificacion  de  por  qué  las  tienen;  é 
si  la  tienen  porque  ftyaa  tenido  ó  tengan  noticia  de  Dios 
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Naestro  Señor  y  que  en  ella  padeció  onbre  alguno»  y  so- 
bre esto  porueis  mucha  vigilancia;  y  de  todo  por  ante 
vuestro  escribano  tomareis  muy  entera  relación ,  así  en 
la  dicha  isla  como  en  qualesquier  otras  que  la  dicha  cruz 
fallardes  por  donde  fuerdes'. 

13.  ítem:  terneis  mucho  cuidado  de  inquerir  é  saber, 
por  todas  lasvias  é  formas  que  pudierdes,  sí  los  naturales 
de  tas  dichas  islas  ó  de  algunas  dellas  tengan  alguna 
seta  ó  creencia  ó  rito  ó  ceremonia,  en  que  ellos  crean  6 
en  quien  adoren,  ó  si  tienen  mosquitas  ó  algunas  casas  de 
oración  ó  ídolos  ó  otras  cosas  semejantes,  é  si  tienen  per? 
soúas  que  administren  sus  ceremonias,  así  como  alfa- . 
quies  ó  otros  ministros,  y  de  todo  muy  por  estenso 
traeréis  ante  vuestro  escribano  muy  entera  relación  que 
se  le  pueda  dar  fée. 

14.  ítem:  pues  sabéis  que  la  principal  cosa  que  Sus  Al- 
tezas permiten  que  se  descubran  tierras  nuevas,  es  por- 
que tanto  número  de  ánimas,  como  de  innumerable 
tiempo  acá  an  estado  é  está^i  en  estas  partes  perdidas 
fuera  de  nuestra  santa  fée  por  falla  de  quien  della  les 
diere  verdadero  conoscimiento,  trabajarais  por  todas  las 
maneras  del  mundo,  si  por  caso  tanta  conversación  con 
los  naturales  de  las  islas  é  tierras  donde  vais  tuvierdeSi 
para  les  poder  informar  della,  cómo  conozcan  á  lo  menos 
faciéndoselo  entender  por  la  mejor  orden  é  vía.  que  pu- 
dierdes,  como  ay  un  solo  Dios  criador  del  cielo  é  de  la 
tierra  y  de  todas  las  otras  cosas  que  en  el  cielo  é  en  el 
mundo  son,  y  decirles  eys  todo  lo  demás  que  en  este 
caso  pudierdes  y  el  tiempo  para  ello  diere  lugar,  y  todo 
lo  que  mas  y  mejor  os  pareciere  é  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  ó  de  Sus  Altezas  conviene. 

15.  ítem:  llegado  que  á  la  dicha  isla  Santa  Gruz.seais» 
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y  por  todas  las  otras  tierras  donde  fuerdes;  trabajareis 
por  todas  las  vías  que  pudierdes  de  inquerir  ó  saber  al* 
gQDa  Dueva  del  armada  qae  Joan  de  Grijalba  llevó,  pbr« 
que  podría  ser  que  ef  dicho  Juan  de  Grijalba  se  oviese 
vuelto  á  esta  isla  é  toviesen  ellos  dello  nueva  é  lo  supie- 
sen de  cierto,  ó  que  estoviesen  en  alguna  parte  ó  puerto 
de  la  dicha  isla,  é  asi  mismo  por  la  dicha  orden  trabaja- 
reis de  saber  nueva  de  la  caravela  que  llevó  á  cargo 
Cristóbal  Dolid,  que  fué  en  seguimiento  del  dicho  Juan  de 
Grijalba,  sabréis  si  llegó  á  la  dicha  isla,  é  si  saben  qué 
derrota  llevó,  ó  si  tienen  ó  sepan  alguna  nueva  de  á' 
donde  está  ó  cómo. 

16.  ítem:  si  dieren  nuevas  é  supierdes  de  la  dicha  ar- 
mada que  está  por  allí,  trabajareis  de  juntaros  con  ella, 
y  después  de  juntos^  si  se  pudiere  aver  sabido  nueva  de 
la  dicha  caravela,  daréis  orden  y  concierto  para  que 
quedando  todo  á  buen  recabdo  é  avissídos  los  unos  de 
los  otros  de  á  donde  os  podréis  esperar  é  juntar,  porque 
os  tornéis  á  derramar  é  concertar,  eys  con  mucha  pru- 
dencia como  se  vaya  á  buscar  la  dicha  caravela,  é  se 
traiga  á  donde  concertardes. 

17.  ítem:  si  en  ladichaisladeSanta  Cruz  no  supierdes 
nuevas  de  quel  armada  aya  vuelto  por  allí  ó  está  cerca  y 
se  pierde  nueva  de  la  dicha  caravela,  iréis  en  su  busca, 
y  fallado  que  la  ayais,  trabajareis  de  buscar  é  saber  nue- 
va de  la  dicha  armada  que  Juan  de  Grijalba  llevó. 

18.  ítem:  hechoqueayaistodoloarribadicho,  según  é 
como  la  oportunidad  del  tiempo  para  ello  os  diere  lugar, 
si  no  supierdes  nueva  de  la  dicha  armada  ni  caravela 
que  en  su  seguimiento  fué,  iréis  por  costa  de  la  isla  de 
Yucatán ,^  Santa  María  de  los  Remedios,  en  la  qual  están 
en  poder  dé  ciertos  caciques  principales  della  seis  cris- 
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tianos,  seguQ  é  como  Melchor,  indio  Aalurdl  de  la  diobv 
isla  que  con  vos  lleváis,  dico  é  os  dirá,  é  trabajareis  por 
todas  las  vías  é  maneras  é  mañas  que  ser  pudiere  poc; 
aver  á  los  dichos  cristianos  por  rescate  ó  por  amor  ó  por 
otra  qualquier  vía  donde  no  intervenga  detrimento  dev 
líos  ni  de  los  espaiíoies  que  lleváis  ni  de  los  indios,  é  por 
quel  dicho  Melchor,  indio  natural  de :1a. dicha  isla. que 
con  vos  lleváis,  conosce  á  los  caciques  que  los  tienéit 
cabtivos,  haréis  quel  dicho  Melchor  sea  de  todos  muy 
bien  tratado,  é  no  consintireis  que.  por  ninguna  vía  se  1& 
faga  mal  ni  enojo  ni  que  nadie  hable  con  él  sino  voa 
solo,  é  mostrarle  eys  todas  las  buenas  obras  que  pa^ 
dierdes,  porque  él  os  le  tenga  y  os  diga  la  verdad  de 
todo  lo  que  le  preguntardes  é  mandardes,  é  os  enseñe  ó. 
muestre  los  dichos  caciques;  porque  como  los  dicho  sin^^ 
dios  en  caso  de  guerras  son  mañosos,  podría  ser  que 
nombrasen  por  caciques  á  otros  indios  de  poca  manera 
para  que  por  ellos  hablasen  y  en  ellos  tomasen  ispiríen- 
cía  de  lo  que  devian  hacer  por  lo  que  ellos  les  dijeren; 
é  teniéndoos  el  dicho  Melchor  buen  amor,  no  consentirá 
que  se  os  haga  eugaño,  sino  antes  os  avisará  de  lo  qae 
viere,  y  por  el  contrario,  si  de  otra  manera  con  él  se 
hiciese. 

19.  ítem:  teméis  mucho  aviso  é  cuidado  de  que  á  to- 
dos los  indios  de  aquellas  partes  que  á  vos  vinieren,  así  en . 
la  mar  como  en  la  tierra  donde  estovierdes,  á  veros  é- 
hablaros  ó  á  rescatar  ó  á  otra  qualquier  cosa,  sean  de  vos 
é  de  todos  muy  bien  tratados  y  recibidos^  mostrándoles 
mucha  amistad  é  amor,  é  aoimándolos,  según  os  parecie^ 
re  que  al  caso  ó  las  personas. que  á  vos  vinidren  lo  de- 
manden, é  no  consentiréis,  so  grandes  penas  que  para 
ello  porneis,  que  les  sean  fecho  agravio  ni  desaguisado. 


DEL  Aiu:aiyo  de  inous.  S^ 

^^uqo»  8ÍQ0  aates  trabsgareis  por  todas  las  v)ías  é  maa^ 
raf(-que  padierdes  cómo»  guando  de  vos  se  partieren,  va* 
y^  muy  alegres  é  contentos  é  satisfechos  de  vuestra 
coaversacion  é  de  todos  los  de  yuestra  compañía,  porn 
que  de  facerse  otra  cosa,  Dios  Nuestro  Señor  é  Sos  Altei* 
zijs  podrian  ser  muy  deservidos,  porque  no  podria  aver 
efecto  vuestra  demanda. 

20.  ítem:  si  antes  que  con  el  dicho  Juan  deGrijalba  os 
juntardes,  algunos  indios  quisieren  rescatar  con  vos  al- 
gunas cosas  suyas  por  otras  de  las  que  vos  lleváis,  por- 
que mejor  recabdo  aya  en  todas  las  cosas  del  rescate  é 
de  lo  que  se  ovíere,  llevareis  un  arca  de  dos  ó  tres  cerrfi- 
duras,  é  señalareis  entre  los  ombres  de  bien  de  vuestra 
compañía  los  que  os  pareciere  que  mas  zelosos  del  servi- 
cio de  Sus  Altezas  sean,  que  sean  personas  de  confianza, 
uhp  para  veedor  é  otro  para  tesorero  del  rescate  que  se 
oviere  é  rescatardes,  así  de  oro  como  de  perlas,  piedras 
preciosas,  metales  é  otras  qualesquier  cosas  que  oviere; 
é  si  fuere  el  arca  de  tres  cerraduras,  la  una  llav^  daréis 
que  tenga  el  dicho  veedor,  é  la  otra  el  tesorero,  é  la  otra 
tereeis  voso  vuestro  mandado,  é  todo  se  meterá  dentro 
de  la  dicha  arca,  é  se  rescatará  por  ante  vuestro  escriba- 
no que  dello  de  fée. 

21.  ítem:  porque  se  ofrecerá  necesidad  de  saltaren 
tierra  algunas  veces,  así  á  tomar  agua  é  leña  como  á 
otras  cosas  que  podia  ser  menester,  quandpla  tal  necesi^  - 
dad  se  ofreciese,  porque  sin  peligro  de  los  españoles  me- 
jor se  pueda  facer,  embiareis  con  la  gente  que  á  tomar 
la  dicha  agua  é  leña  fueren  una  persona,  que  sea  de 
quien  tengáis  mdcha  confianza  y  buen  concebto  que  es 
persona  cuerda,  al  qual  mandareis  que  todos  obedezcan; 

y  mirareis  que  la  gente,  que  así  con  él  enabiardesi  sea  la 
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mas  pacfñca  é  quieta  é  de  mas  confianza  é  cordura  qoé 
vos  [)udierdes,  é  la  mejor  armada,  é  mandarles  eys  qdér 
en  sú  salida  y  estado  nó  aya  escándalo  ni  alboroto  coti^ 
los  naturales  de  la  dicha  isla,  é  mirareis  que  sean 
é  vayan  muy  sin  peligro,  é  que  en  nmguna  manera 
dnermari  en  tierra  ninguna  noche  ni  se  alejen  tanto  de  la 
costa  de  la  mar,  que  en  breve  no  puedan  volver  á  ella;' 
porque  si  algo  les  acaeciere  con  los  indios,  puedan  déla 
gente  de  los  navios  ser  socorridos. 

22.  ítem:  si  por  caso  algún  pueblo  estoviere  cerca  dé 
la  costa  de  la  mar  y  en  la  gente  del  vierdes  tal  voluntad' 
que  os  paresca  que  seguramente  por  su  voluntad  é  sin 
escándalo  deilo  é   peligro  de  los  españoles  podéis  ir  á 
verle  é  os  deteminardes  á  ello,  llevareis  con  vos  la  géú-* 
le  mas  pacífica  é  cuerda  y  bien  armada  que  pudierdés,  y 
mandarles  eys  ante  vuestro  escribano,    con  peña  que 
para  ello  les  porneis,  que  ninguno  sea  osado  de  tonaar' 
cosa  ninguna  á  los  dichos  indios,  de  mucho  ni  poco  valorj 
ni  por  ninguna  via  ni  manera,  ni  sean  osados  de  entrar' 
en  ninguna  casa  dellos,  ñi  de  burlar  con  sus  mugeres,  ni 
de  tocar  ni  llegar  á  ellas  ni  las  hablar,  ni  decir  ni  hacéi' 
otra  cosa  de  que  se  presuman  que  se  puedan  resabiar, 
ni  se  desuiandar  ni  aparten  de  vos  por  ninguna  via  úí' 
manera,  ni  por  cosa  que  se  les  ofrezca,  aunque  los  indios 
salgan  á  vos  hacer  que  vos  les  mandéis  lo  que  deben  y 
an  de  hacer,  según  el  tiempo  é  necesidad  en  que  os  ha- 
llardesé  vierdes. 

23.  ítem:  porque  podria ser  que  los  indios,  poroseri- 
ganar  é  matar,  os  mostrasen  buena  voluntad  y  os  incitaseií 
á  qué  fuéredes  á  sus  pueblos,  teméis  náucho  estudio  ¿^ 
vigilancia  de  1a  manera  que  en  ellos  veis,  y  si  fuerdesi 
iréis  siempre  muy  sobre  aviso,  llevando  con  vos  la  gen-  ^ 
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te -arriba  dicha  y  las  armas  may  arreoabdo,  é  no  consin- 
tiréis  que  los  indios  se  entremetan  entre  los  españoles,  á" 
lo  menos  muchos,  sino  que  antes  Vayan  é  estén  por* 
su  parte,  haciéndolos  entender  qne  lo  facéis  porque  no 
queréis  que  ningún  español  les  haga  ni  diga  cosa  de  que 
reciban  enojo;  porque  metiéndose  entre  vosotros   mú- 
cbos  indios,  pueden  tener  celada  para^  en  abrazándose  los 
unos  con  vosotros,  salir  los  otr^s,  é  como  son  muchos 
podriádes  correr  peligro  y  perecer;  y  dejareis  muy  aper-' 
cjbidos  los  navios,  así  para  que  ellos  estén  á  buen  recaba 
do,  como  para  que,  si  necesidad  se  os  ofredere,  podáis 
ser  socorrido  de  la  gente  que  en  ellos  d€gais,  y  dejarles^ 
eys  derta  seña,  asi  para  que  ellos  la  hagan,  si  decesidiad^ 
se  oviere,  como  para  que  vos  la  bagáis,  si  la  tcvierdes. 
24.     ítem:  ávido  y  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor 
ayais  los  cristianos  que  en  la  dicha  isla  de  Santa  María  dé- 
les Remedios  están  cabti vos,  y  buscado  que  por  ella >ayais' 
la  dicha  armada  é  la  dicha  caravela,  siguireís  vuestro  via-' 
je  á  la  Punta  llana,  que  ese!  principio  de  la  tierra  gradde 
que  agora  nuevamente  el  dicho  Juan  de  Grijalba  descü4 
brío,  y  correréis  en  su  busca  por  la  costa  della  adelanté,^ 
bascando  todos  los  rios  é  puertos  della,  hasta  llegar  á  la 
baya  de  San  Juan  •  y  Santa  María  de  las  Nieves;  que  esí' 
desde  donde  v3l  dicho  Juan  de  Grijalba  me  enbió  los  he^ 
ridosé  dolientes  é  me  escribió  lo  qué  hasta  allí  le  avia 
ocurrido,  é  si  allí  lefallardes,  juntaros  ey^  con  él;  y  poN^ 
que  entre  los  españoles  que  lleváis  y  allá  están  no  aya; 
difidencias  ni  disíüsiones,  juntos  que  seaié^  cada  tind 
tenga  cargo  de  la  gente  (|[ue  cotísigo  Iteva,  y  lentramos' 
juntamente  é  muy  conformes  consultareis  todo  aquellt»'' 
que  vierdes  que  mas  é  mejor  al  servicio  de  Sio^'Nues^' 

tpo  Señor  é  de  Sus  Altezas  sea v  conforme  á  4dsinsttu*' 
ToHo  XII.  16 
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cÍQDpaqoQ  de  suá  Paternidades  émias  el  dicho  Jaande* 
GriJaB)^  llevó,  y  esta  que  eQ  nombre  de  Sus  AltezaB 
agora  yo  os  doy,  y  juntos  que,  placiendo  á  IMos  Nuestro* 
Sepop,  seáis,  si  algún  rescate  ó  presente  ovieré  de  Talor 
por  qualquier  vía,  recíbase  en  presencia  de  Francisco  do ' 
Peñalosa,  veedor  nombrado  por  sus  Paternidades.  . 

23.^.  ítem:  trabajareis conmucha  diligencia é sbliciiCMi' 
de  inquerir  é  saber  el  secreto  de  las  dichas  islas  ó  tierras- 
y  de  las;  demás  á  ellas  comarcanas  y  que  Dios  Nuestro  Se«: 
ñor  aya  sido  servido  que  se  descubran  é  descnbrieréd; ' 
así  de  la  npiana  é  conversación  de  la  gente  de  cada  una 
dellas  en .  partieijilar,  como  de  los  árboles  y  frutas,  yer^: 
bas,  aves,  animalicos,  oro,  piedras  preciosas,  perlas  <$. 
otros  metales,  especería  é  otras  quálesquier  cosas,  que-: 
d^  las  dichas  i$lds  é  tierras  púdierdes  saber  é  alcanzáis  é 
de  todPrtraer  entera  relación  por  ante  escribano,  éisábK^ 
do  que.  en  las  dichas  ialas  é  tierras  ay  oro,  sabréis  de- 
dónde  écomo  loan,  é  si  lo  oviere  de. minas  y  en  parte- 
que  vos  lo  pádals  a  ver,  trabajar  de  lo  catar  é  verlo  para. 
que  mas  cierta  relación  del  lo  podáis  hacer,  especialmente: 
en  Santa  María  de  las  Nieves,  de  donde  el  dicho  Grijalba  ' 
me  enbió  ciertos  granos  de  oro  por  fundiré  fundidos,  é' 
sabréis  si  aquellas  cosas  de  oro  labradas  se  labran  allí, 
entre  ellos,  ó  lastraen  ó  rescataade  otras  partes.  m 

26.  ítem;  en  todas  las  islas  que  se  descubrieren  sal- 
taríais en  tierra  ante  vuestro  escribano  y.  muchos  testigos^  > 
y  en  nombre  de  Sus  Altezas  tomareis  y  aprehenderéis 
la  posesión  deUas  coa  toda  la  mas  solonidftd  que  aer  paéi^!* 
da,  l^deodo  todos,  los  autos  é  diligencias  que  en  tal  casa 
se' requieren  é  se  suelen  hacer,  y  .en  todas  ellas  trabaja** 
reís,  por  todas  la^  vias  que  pudierdes  y  coo:  bueúa  mane*-. 
r2\  y  orden,  de  aver  lengua  de  quien  os  podáis  iafof'^ : 
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mar  de  otras  islas  é  tierras  y  de  la -manera  y  nulidad  de 

« 

lamente  della;  é  porque  diz  que  ay  gentes  de  orejas 
grandes  y  anchas  y  otras  que  tienen  las  caras  como  per* 
ros,  y  ansí  mismo  dónde  y  á  qué  parte  están  las  amazo* 
oas,  que  dicen  estos  indios  que  con  vos  lleváis»  que  es- 
tán cerca  de  allí. 

27.  ítem:  porque  demás  de  las co^a  desuso  conter 
fiidas  y  que  se  os  an  encargado  é  dado  por  mi  instrucioo, 
se  os  pueden  ofrecer  otras  muchas,  é  que  yo,  como  ausen- 
te, no  podria  prevenir  en  el  medio  é  remedio  dellas,  á  las 
quales  vos,  como  presente  é  persona  de  quien  yo  tengo 
isperiencia  y  confianza  que  con  todo  estudio  é  vigUan- 
cia  teméis  el  cuydoso  cuydado  que  convenga  de  las 
guiar  é  mirar  y  encaminar  é  proveer  cocáo  mias  al  ser- 
vicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  convenga, 
proveeréis  en  todas  según  ó  como  mas  sobradamente  se 
puedan  é  deban  hacer  é  la  oportunidad  del  tienpo  en 
qoeos  ballardes  para  ello  os  diere  lugar,  conforníán- 
4obs  en  todo  lo  que  ser  pudiere  con  las  dichas  instrucio- 
nes  arriba  contenidas,  é  de  algunas  personas  prudentes  é 
sabias  de  las  que  con  vos  lleváis,  de  quien  tengáis  crédi« 
foé  confianza,  é  por  esperiencia  seai$  ciertos  que  son 
zelosos  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  At'* 
tezas,  é  que  os  sabrán  dar  su  parecer. 

28.  ítem:  porque  podria  ser  que  entre  las  personas 
que  con  vos  fueren  desta  Isla  Fernandina  oviere  alguno 
qoe  deviere  dineros  á  Sus  Altezas,  trabajareis  por  todas 
las  vías  que  pudierdes,  en  todos  los  puertos  que  en  esta 
illa  tocardcs  y  gente  quisiere  ir  con  vos,  si  alguna  dellas 
deve  por  qualquiervia  en  esta  isla 'dineros  algunos  á  Sos 
Altezas,  é  si  los  deviere,  fagáis  que  los  paguen,  é  sino  los 
pudieren  pagar lu^o,  queden  fianzas  en  laisia  bastm^ 
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cÍ€tB6^  qoQ  de  sii$  Paternidades  é'mias  el  dkhh¿  Joan* de' 
Grrí^att)^  llevó,  y  >  esta  que  en  nombré  de  Sus-  Altezas 
s^pQtrayoos  doy,  y  juntos  que,  placiendaá  Kos  Nuestro 
Se&or i  seáis,  «i  algiui  rescate  ó  presente  oviere  de^  vajior 
pQF  qiralquier  ivía^  reoibase  en  presencia  de  Francisco  de 
Peplosa,  veedor  iQombrado  por  sus  Paternidades. 

.  ;Sld./  j  Itetncjrjabdjareíis  con  mucha  diligencia  é  sbliciiad 
de.iaquerif  é  saber  el  secreto  de  las  dichas  islas  ó  tierras 
y  •delasidemíis  á  ellas  comarcanas  y  que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor  aya  sido  servido  que  se  descubran  é  descubrieren^ 
acídela  npia&a  é  conversación  de  la  gepte de  cada  una 
dellas  en ,  partíei)ilar,  como  de  los  árboles  y  frutas,  yer- 
ban» $^ves,  animalicos,'  oro,  piedras  preciosas,  perlas  é 
otros  metales,  especería  é  otras  qualesquier  cosas  que 
d^:laa dichas  iglas  é  tierras púdierdes  saber  ¿alcanzar  é 
de  todpitra^  entera  reladion  por  ante  escribano,  ésábi- 
^.qne^^n  las  dichas;  isltó  étierrsís  ay  oro,  sabréis  de 
dQüde  é  como  lo  aq,  é  si  lo  oviere  de. minas  y  en  parte 
que  yp.s  lo  podáis  a  ver,-  trabajar  de  lo  catar  é  verlo  para 
que  Qi9s,cíert^^  relación  dello  podáis  bacer,  especialmente: 
eft)Sgata  María  d^  las  Nieves,  de  donde  el  dicho  Grijalba 
meeoibió  ciertos  granos  de  oro  por  fundir  é  fundidos,  é' 
sabréis  si  s^quellas  cosas  de  oro  labradas  se  labran  alií 
enJireellos,  Ola^ftr^ett  ó  rescalaaide'Otnas  pactes.     ;      < 

r,:Sl6.  .  Itj^m;  eQ  toda^  las  islas  que  se  desoubrSeten  sal- 
tarais ea  tierra  ante  vuestro  escribabO  y.  düuchos  testigos^ 
y  fn  (flipmJjire  de  Sus  Altezas  tomat^is  y  aprehenderéis 
l^;fH)s^)pa  d^Uas  Go&todala  aias,$oleníd&d  que^aer  poé-! 
dd>fi;b^eodp  todod  los  autos  ^dili^fií^as  qteenial  caso 
8^!  reqi^ei^e^a  é  Se  3ueleaobacer>  y:  <en  todas  ellas  *  trabaja» 
reis,  por  tofdaa  la$  Via$  que  pMdíerdes  ycoajbueúa  maoer 
r2\  y  órdeo,  de-  averlengaar:  de  quien  os  podáis  iofor-í 


>/ 
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mar  de  otras  islas  é  tierras  y  de  la '  manera  ;y  Qulída(l  de 
ki  gente  della;  é  porque  diz  qoe  ay  gentes  de  orejas 
grandes  y  anchas  y  otras  que  tienen,  las  caras  como  per* 
ros,  y  ansí  mismo  dónde  y  á  qué  parte  están  las  amazo- 
nas, que  dicen  estos  indios  que  con  vos:  lleváis,  que  ed^ 
lán  cerca  de  allí, 

27  j  ítem:  porque  demás  de  las  co^a  de  suso  conten . 
nidas  y  que  se  os  an  encargado  é  dado  por  mi  instrucion, 
se  os  pueden  ofrecer  otras  muchas,  é  <iue  yo,  como  ausen- 
te, no  podria  prevenir  en  el  medio  é  remedio  dellas,  á  las 
quates  vos,  como  presente  é  persona  de  quien  yo  tengc^ 
isperiencia  y  confianza  que  con  todo  estudio  é  vigUajoiT 
cia  teméis  el  cuydoso  cuydado  que  convenga  de  laa 
guiar  é  mirar  y  encaminar  é  proveer  cocáo  mias  al  ser-^ 
vicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  Altezas  convenga; 
proveeréis  en  todas  según  ó  como  mas  sobradamente  se 
puedan  é  deban  hacer  é  la  pportunidad  del  tienpo  ea 
que  os  ballardes  para  ello  os  diere  lugar,  confornitán- 
áoós  en  todo  lo  que  ser  pudiere  con  las  dichas  instrucio^ 
nes  arriba  contenidas,  é  de  algunas  personas  prudentes  é 
sabias  de  las  qne  con  vos  lleváis,  de  quien  tengáis  crédí^» 
toé  confianza,  é  por  esperiencia  seai^  ciertos  que  son 
zelosos  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Sus  AU 
tezas,  é  que  os  sabrán  dar  su  parecer.  ,     . 

9^.  ítem:  porque  podria  ser  que  entre  las  persogas 
que  con  vos  fuereh  desta  Isla  Fernandina  oviere  alguno 
que  deviere  dineros  á  Sus  Altezas,  trabajareis  por  todas 
las  vías  que  pudierdés,  en  todos  los  puertos  que  en  esta 
isla  tocardcs  y  gente  quisiere  ir  con  vos,  si  alguna  dellas 
deve  por  qualquier  via  en  ésta,  isla 'dineros  algunos  á.  Sos 
Altezas,  é  si  los  deviere,  fagáis  que  los  paguen, é  sinocos 
pudieren  pagar lu^o,  queden: fianzas  en  laisla  bastan-^ 
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firmó  su  nombre-^André^  de  Duero — el  dicho  tresladd 
fizéescrivir,  según  é  de  la  manera  que  en  él  se  contiene, 
de  la  dicha  instrucion  original;  elqual  vá  cierto  é  coñcer*- 
tado  con  el  dicho  original,  é  vá  escripto  en  estas  quatro 
hojas  de  papel  con  esta  en  que  vá  mi  signo,  é  en  fin  de 
cada  plana  vá  senaladodemi  señal  acostumbrada.  En  fée 
de  lo  qua),  fize  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  ver- 
dad.-—Hay  un  signo^-^Vioente  López,  escribano  público. 


Carta  de  Djeoo  Vela;sqüez,  bn  la  que  belaciona  la  dbs- 

OBEDIENOtA  Í>E  HeBNAN  CORTES  Y  AUSENCIA  QUE  ESTE    HIZO 
CON   LA    ARMADA    QUE    PUSO    Á  SU  CaB*GO.    (12   dO    Octubr^ 

,  de  1519.)  (1).  ;      ^ 


Muy  Ilu3tre  Señor.— Porqué  en  seis  dias  de  Setieoír 
bre  pasado  escribía  Vuestra  Ilustre  Señoría,  con  Bernal- 
dinoiñiguez,  la  reapuesta  de  una  carta  que  Vuestra  Ilus- 
tre Señoría  en  su  recomendación  me  embió^  y  de  todo  \o 
demás  que  á  la  sazón  me  ocurrió,  y  porque  Gonzalo  de 
Guzman  á  Vuestra  Señoría  podrá  hacer  entera  relación  de 
todo  lo  demás,  que  fuere  servido  de  ser  informado,  como 
n>e  dijo  de  las  muy  señaladas  mercedes  que  Vuestra  Se- 
ñoría muy  cotidiíanamente  y  siempre  me  habia  fecho,  favo- 
reciendo ante  Su  Magestad  mis  servicios,  porqué  muchas 
veces  las  manos  de  Vuestra  Señoría  beso  y  á  Nuestro 
Señor  suplico  me  dé  gracia  para  que  muy  continuamente 
iá  Su  Alteza. pueda  acertar  á  servir  como  yo  tengo  el  de- 
seo, porque^  mis  servicios  siempre  merezcan  el  favor  di^ 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  I,®,  OaJ.  1.^ 
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Vuestra  Ilustre  Señoría;  en  esta  no  le  daré  mas  importu- 
Bic|ad,  de  con  io  que  después  que  el  dicho  Gonzalo  ^ 
Gozman  á  esta  isla  llegó  á  suboedido»  que  es:  ^ 
:,  Que  estando  de  cada  dia  esperando  en  esta  Isla  Fer- 
nandioa  nuevas  de  la  armada  que  á  Vuestra  Señoría  los 
éíBs  pasados  bize  relación,  que  con  seiscientos  ómbci^s 
abia  embiado  á  las  islas  é  tierras  nuevamente  por  mí 
ilescubiertas,  en  la  qoal  enbié  por  capitán  á  an  Hernando 
Cortés,  natural  do  Mede|lia,  criado  mió  de  mucho  tiem- 
po, en  quien  yo  pensaba  que  tenia  macha  conQaniÉa,  por 
la  qual  yo  lo  hize  general  entre  todos,  puesto  que  entre 
ellos  iban  personas  ansí  de  debdos  mios  como  <¥troB  ca«- 
Inlleros  que  merecían  mas,  eceplo  que  por  leneplé*  por 
mado,  como  á  Vuestra  Iluistre  Señoría  he  heciió  rela- 
ción, y  abarle  siempre  hecho  mucha  onra,-  y  sin  agora 
en  este  cargo,  aberle  siempre  dado  otros  y  onrrado  con  n^i 
persona  y  mucho  de  mi  hacienda,  crey  quecon  él  acer- 
taba muy  bien  á  mejor  poder  servir  áSu  Magestad;  y 
estando  al  ñn  de  siete  meses  esperando  de  cada  día  con 
mucha  congoja  la  nueva  del  y  ellos,  por  hacer  de  todo 
relación  á  Su  xilleza  y  á  Vuestra  Ilustre  Señoría,  y  siettt* 
pre  proveyéndolo  de  todos  mantenimientos  y  de  lo  dé- 
mas  necesario,  navio  tras  navio,  como  después  quel  di- 
cho Gonzalo  de  Guzman  á  esta  isla  llegó,  con  las  dichas 
provisiones  le  habia  enviado  otras  dos  ó  tres  carabelas 
sin  lasque  de  antes  yo  le  había  enviado,  quando  pensé 
aber  la  dicha  nueva  déí,  llegáronme  cartas  del  cabo  de^- 
ta  isla  abajo,  á  donde  toman  la  derrota  para  las  .dichas 
tierras,  de  cómo  en  veinte  y  tres^dias  dé  Agosto- abift^^He- 
gado  á  un  puerto,  que  está, escondido  en  el  dicho  t^abó 
de  está  isla,  una  caravela,  y  que  era  la  que  yo  Qze  nékU'- 
brar  y  señalar  en  la  dicha  armada  por  la  Capit&nit^y  J 
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deotro  en  eUa  el  piloto  mayor  de  la  armada,  que  desdé 
que  bize  descobrir  aquellas  tierras  le  he  traído  siempre 
muy  salariado  y  pagado  á  su  ventaja  y  voluntad,  y  con 
él  el  mismo  maestre  y  marineros  que  en  la  dicha  mi  ca- 
ravela  yo  envié,  y  que  de  gente  de  la  tierra  ó  pasajeros 
que  se  pudieron  conoscer  venia  un  Francisco  de  Montejo 
y  otro  Alonso  Fernandez  Puerto  Carrero;  y  que  llegados 
al  dicho  puert  o,  tomaron  luego  un  español,  que  estaba  éa 
una  estancia  cerca  del,  puerto,  y  juramentáronle  que  no 
los  descubriese,  y  tomaron  de  la  dicha  estancia  todo  el 
pan,  casabe  y  puercos,  y  todos  los  otros  mantenimientos 
que  pudieron  y  quarenta  botas  de  agua,  é  hurtaron  oier^ 
tos  indios  de  ios  desta  isla  que  estaban  en  la  dicha  estaiir 
cia  é  metiéronlo  todo  en  el  dicho  navio;  y  juramentado  el 
dicho  español,  mostráronle  mucha  parte  del  oro  y  rí*- 
quQ:;as  que  en  la  dicha  caravela  llevaban,  y  mostrado, 
como  se  salió  el  español ,.  hácense  á  la  vela  y  siguen  sa 
viaje  por  la  parte  del  Norte  desta  isla  y  por  navegación 
no  sabida  ni  usada  y  muy  peligrosa,  que  tomado  el  pare* 
cer  de  otros  pilotos  y  marineros  que  aquí  están,  llevan 
el  mas  escondido  y  peligroso  viaje  que  acá  se  á  navegar 
do,  como  personas  que  se  ivan  huyendo  y  que  Uevavan 
lo  que  traían  hurtadamente. 

Ido  el  dicho  navio  segund  é  como  á  Vuestra  muy 
Ilustre  Señoría  he  hecho  relación,  fué  tanta  la  cantidad 
de  oro  que  el  dicho  español  vio  en  la  dicha  caravela, 
que  conjuramento  que  hizo  confiesa  que  vio  tanto,  que 
cree  que  iba  lastrada  de  ello,  y  dá  señas  de  doscientos 
y  setenta  ó  trescientos  mil  castellanos  arriba,  que  vio,  y 
ciertas  piezas  y  cosas  señaladas  que  llevaban,  de  todo  h> 
qual  yo  bize  hacen  provanza  con  abtoridad  de  juez  y  ante 
^scjfibaúos,  y  la  invio  á  Su  AUeza  y  suplico  á  Su  Mage9- 
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tad  la  mande  ver  en  sa  Real  Consejo,  porque  caso  qué 
estos  ayan  aportado  á  donde  parezcan  delante  Su  Alt^a^ 
por  pensar  de  no  poder  salir  con  su  intención^  lo  qual  n6 
creo,  no  darán  todo^el  oro  que  yo  por  relación  tengo  y 
por  la  información  parece  que  en  ia  caravela  el  español 
que  he  dicho  vio;  y  porque  yo  no  perdono  el  hurto  qae 
¿  mí  me  han  hebho  de  mi  navio  ni  de  los  dineros  que  al 
dicho  piloto  y  maestre  y  marineros  que  yo  á  mis  espea* 
saa  y  soldadas  en  el  dicho  navio  traía  les  abia  dado  adé*- 
lantadoSy  y  la  merced  que  Su  Alteza  en  las  dichas  tierrafe 
me  ha  hecho,  á  Vuestra  muy  Ilustre  Señoría  muchas  ve- 
ces suplico  que  en  qualquier  manera  que  esto  subceda^ 
sea  un  eceso  y  hurto  tan  grande  como  este  muy  casti- 
gado, porque  demás  de  aventurarse  tanta  cantidad  de 
oro  y  aber  cometido  tan  gran  maldad  y  hurto,  y  no  sé  si 
estos  males  an  inficionado  los  demás  que  en  la  hueste 
quedaron,  an  puesto  tan  grand  alboroto  en  esta  isla,  que 
certifico  á  Vuestra  Ilustre  Señoría,  que  demás  del  traba- 
jo que  se  pasará  en  apaciguarlos  y  ellos  teman  conside- 
rando el  atrevimiento  que  estos  tovieron,  las  rentase  in- 
tereses que  Su  Alteza  en  esta  isla  tiene  serán  hartó  me- 
noscabadas en  éste  año  presente;  y  á  Nuestro  Señor 
plega  que  no  sea  por  mas,  porque  la  distancia  qué  hay 
de  esos  reynos  á  estas  partes,  si  no  fuesen  muy  temidas  y 
favorecidas  las  justicias  y  gobernadores  que  en  ellas  .Sos 
Altezas  ponen  é  muy  castigados  los  semejantes  ecesos  y 
hurtos,  qué  este  bastaría  para  que  todbs  los  destas  par- 
tes  se  pusiesen  en  condición,  y  para  dar  atrevimiento  á 
que  muchos  malos  ficiesen  otro  tanto,  segund  las  gentes 
españolas  son.  rebol  tosas  y  íleseosas  de  novedades. 

.  £1  remedio  qué  al  presente  en  todo  he  puesto  es  qiie 
por  ser  persona  cuerda  y  de  ({aien  Su  Alteza  y  Vaeslra 
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Señoría  tiene  noticia^  Panfilo  de  Narvaez,  y  pocqne-ett 
aquellas  tierras  Su  Alteza  le  hizo  merced  de  su  contador^ 
he  acordado  de  le  inviar  á  ellas  y  de  le  dar  los  podenes 
que  de  Su  Alteza  tengo^  y  de  le  inviar  con  todas  las.  aaos 
que  en  esta  isla  he  podido  aber  y  la  gente  que  me  pane»» 
ció  que  al  presente  convenia,  para  que  Su  Magostad -c^ 
aquellas  partes  muy  mas  servido  pueda  ser,  y  quedo 
aderezando  para  que,  si  como  he  dicho,  obiere  inficiona- 
dos en  ella  mas  de  los  que  en  la  dicha  caravelá  van^  tr 
luego  mi  persona  á  remediarlo;  y  porque  ansí  mismo á 
Gonzalo  de  Guzman,  que  esta  lleva,  Su  Alteza  hizo  mer- 
ced en  las  dichas  tierras  de  su  thesorero,  me  pareció 
que  á  ét  convenia  el  seguimiento  de  dicho  navio  y  oro 
que  en  él  llevan,  y  le  proveí  en  la  ora  para  que  semetieee 
en  otra  nao  y  se  fuese  en  su  seguimiento,  y  si  no  hallare 
del  nuevas,  fuese  á  hacer  relación  á  Su  Alteza  y  á  Yaes^ 
tra  muy  Ilustre  Señoría  de  todo,  y  por  todas  partes  tra- 
bajase por  la  cobranza  dello,  y  ansí  mismo,  para  que 
como  testigo  de  vista  y  persona  que  con  toda  la  fidelida4 
que  debe  hará  á  Su  Magostad  y  á  Vuestra  Ilustre  Sefioría 
relación  de  todo  lo  demag  que  fuere  servido  de  saber  y  de 
la  claridad  de  mis  servicios,  porque  Su  Alteza  .mande 
castigar  la  turbación  que  estos  malos  an  puesto  en  su 
Real  servicio,  porque  á  todos  sea  exenplo;  á  Vuestra 
Ilustre  Señoría  muchas  veces  suplico  que,  como  siempre 
ha  sido  servido  tle  me  mandar  hacer  mercedes  én 
aumento  de  mi  persona.  Vuestra  Ilustre  Señoría  ponga 
su  mano  en  esto  y  sea  servido  de  mandar  favorecer -ante 
Su  Magestad  mis  servicios  y  juntamente  con  ellos  todo  lo 
que  el  dicho  Gonzalo  de  Guzman  acerca  da  esta  nego- 
ciación en'mi  nombre  á  Su  Alteza  y  en  su  alto  Consejo 
oíÁeté  de  decir,  y  suplicar,  para  que  con- mas  clarífica;- 
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cion,  •  mis*  servicios  seaa  en  él  mas  notorios.  May  Uastre 
SeSor:  Nuestro  Señor  la  muy  Ilustre  persona  ¡de  Vuestra 
Señoría  por  muy  largos  tiempos  guarde  y  su  estado  pros- 
pere,  con  acrecentamiento  de  todo  lo  demás  que  por 
Vuestra  muy  Ilustre  Señoría  se  desea. — De  la  cibdad  de 
Santiago,  puerto  de  esta  Isla  Fernandina,  á  doce  dias  del 
mes  de  Otubre  de  quinientos  y  diez,  y  nueve  años. 

Servidor  de  Vuestra  Señoría,  que  sus  muy  ilustres 
manos  besa.-r^Diégo  Velazquez. 


La  Audiencia,  db  Santo  Domíngo,  y  bn  su  hombre  el  li-* 

CBNCIAPO  AyLLON,   D\  cuenta   i  S.  M.  DE   HABER  IDO  CON 

poderes  de  bicha  audiencia  i  estorbar  el  que  pasase 
Diego  Vílazquez  con  la  armada  que  tenia  dispuesta 
PABA  IR  CONTRA  Hernan  Cortés.  (10  do  Noviombre  de 

;  1520.)  (1) 


Miiy  alto  y  rnuy  poderoso  Señor. — En  fin  del  mes  de 
Agosto  pasado  vine  á  esta  isla  yo  el  licenciado  Ayllon, 
q[ué  en  nombre  desta  Real  Abdíencia  y  con  los  pode- 
res della,  fué  los  dias  pasados  á  estorbar  la  pasada  del 
adelantado  Diego  Velazquez  y  del  armada  que  tenia  be- 
cha  contra  Hernando  Cortés,  y  á  la  sazón  los  jueces  é 
oficiales  hecimos  relación  á  Vuestra  Magestad  de  lo  su- 
cedido en  el  dicho  viaje,  y  de  cómo  el  capitán  y  gente, 
quel  dicho  Diego  Velazquez  invíó  á  la  tierra  nueva  de 
Yucatán  é  Ulua,  ño  quisieron  obedecer  al  dicho  licencia- 
do ni  tenerle  por  juez;  antes,  en  grande  ofensa  del  Ab- 


(1)    Arohivxí  aerliiaiás.  PatromíOyEai.  l.\  Oaj.  1.^  - 
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drencia  y  Real  jarisdiccioa  de  Vuestra  Magestad,  le  re- 
sistieron de  hecho  é  le  metieroa  preso  en  la  caraVela 
donde  abia  ido,  y  al  secretario  é  algaacM  mayor  eo 
otra,  é  los  inviaron  á  la  Isla  Fernandína  al  dicho  Ade- 
lantado; entonces  no  se  invió  con  la  dicha  relación  lo 
actuado  por  el  dicho  Licenciado,  por  no  ser  venido  Pedro 
de  Ledesma  secretario  de  esta  Abdiencia,  ante  quien 
abia  pasado;  abrá  diez  dias  qnel  dicho  secretario  vino  á 
esta  cibdad,  después  de  aber  pasado  él  y  el  alguacil  ma- 
yor muchas  tormentas  é  peligros  por  navegaciones  no 
conocidas;  venido,  vimos  lo  actuado  ante  el  dicho  se- 
cretario, y  para  que  á  Vuestra  Magestad  pueda  cons- 
tar por  escripturas  abtorizadas  lo  contenido  en  lá  di- 
cha relación  que  hecimos,  enviamos  con  la  presente 
el  traslado  de  todo  ello;  así  mismo  se  invia  á  Vuestra 
Magestad  el  traslado  de  la  información  que  aquí  se  ha 
podido  aber  del  delito  é  insulto  en  la  dicha  tierra  nueva 
cometido  en  el  desobedecimiento  é  resistencia  é  prisión 
que  al  dicho  Licenciado  é  oficiales  de  la  Abdiencia  se 
hizo.  Suplico  á  Vuestra  Magestad,  que  atenta  la  calidad 
del  caso  é  gravedad  del  negocio,  é  los  muchos  inconve- 
nientes que  podrian  redundar  si  en  ello  no  obiese  el  cas- 
tigo que  conviene,  mande  proveer  en  ello  lo  que  su 
Real  servicio  sea. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  Real  estado  de 
Vuestra  Magestad  guarde  é  conserve  como  se  desea. — 
De  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  á  diez  dias  de  No- 
viembre de  quinientos  é  veinte  años. 

De  V.  S.  C.  M.  humildes  siervos  y  criados  que 
los  pies  y  imperiales  manos  de  Vuestra  Real  Magostad 
besan. — El  licenciado  de  Villalobos. — ^El  licenciado  Ma- 
tienzo. — ^El  licenciado  Ayllon.--^El  licenciado  Figueroa. 


DEL  ABCHITO  DE  ÜOMEAS. 
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Traslado  del  nBaiSTRo  del  oro,  jotas  t  otras  cosas  que 

HA  de  ir  a  Espaíía  en  el  navío  Sakta  María  de  la  Ríbi- 

DA,  su  Maestre,  Juan  Baptista.  (Año  de  1522.)  (1) 


El  oro,  joyas  é  olrjas  cosas  que  se  registraron  por  aa- 
te  mí  Alonso  de  Vergara  escribano  público  é  del  Conce- 
jo desta  villa  ripa  de  la  Vera-Cruz,  que  ha  de  ir  en  el 
navio,  que  Dios  salve,  que  ha  nombre  Santa  María. de 
lá  Rábida,  de  que  es  maestre  Juan  Baptista,  é  las  perso- 
nas que  lo  registraron,  es  en  la  forma  siguiente: 


Bajó. 

CCXXXIX  pe- 
80S. 

Quedaron  en 
los  Azores  en 
la  isla  de  San- 
ta María. 


En  XXII  de  Junio  de  DXXII 
.  años,  el  tesorero  Julián 
Alderete  é  Alonso  Dávila 
éAntonio  de  Quiñones,  pro- 
curadores que  van  desta 
Nueva  Spaña,  que  llevan 
en  el  dicho  navio  para  Sus 
Magestades  diez  é  seis  mil 
é  docientos  é  sesenta  pe- 
sos de  oro  fino,  .fundido  é 
marcado,  en  que  entran 
.ciertas  rodelas  de  oro  que 
a3í  mismo  van  para  Su  Ma- 
geislad,  ó  así  mismq  regis-^ 
iraroa  docientos  é  treinta  é 
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Quedaron  en 
los  Azores. 
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nueve  pesos  de  oro  bajo, 
que  van  para  Su  Magostad, 
que  envía  el  capitán  Her- 
nando Corteo  é  oficiales  de 
Su  Alteza  que  residen  én 
esta  Nueva  España.  .  .  . 
Quedaron  en   Registraron  el  dicho  Alonso 

los  Azores.  tw    «i  j         i    ^^ 

Davila,.  procurador  desta 
Nueva  Spaña,  que  lleva 
en  el  dicho  navio,  suyos, 
seis  mil  pesos  de  oro,  é 
otros  cieuto  é  cinquenta 
pesos  en  joyas.  ..... 

Registró  Antonio  de  Quiño- ^ 
nes,  procurador  desta  Nue- 
va Spaña,  ciüco  mil  pesos 
de  oro,  que  lleva,  fundidos 
é  marcados,  que  lleva  su- 
yos, é  quinientos  pesos  en 
joyas . 

ítem:  registró  Juan  de  fii- 
vera,  que  lleva  del'capitan 
general  Fernando  Cortés, 
cinco  mil  pesos  .de  oro 
fundido  é  marcado,  para 
dar  á  Martin  Cortés  su 
padre 

ítem:  registró  el  dicho  Juan 
de  Rivera,  que  lleva  del 
capitán  general  Hernando 
Cortés,  ciertas  joyas  de  oro' 


Pesos. 


XVICDCCLX 


VI® 


VdJD 


ve 


DeclaróJuande 
Riveraque  es- 
tos DCCCXXV 
pesos  dio  á  los 
marineros  de 
la  caravela, 
en  qüenta  de 
fiu  salario. 
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para  el  dichcysu  padre,  se- 
gún se  contiene  eii  una  míe' 
moría  firmada  de  los  ofi- 
ciales de  Sil  Magestad. 

El  dicho  Juan  de  Rivera  re- 
gistró, que  lleva  suyos, 
quatró  mil  pesos  de  oro 
fundidos  é  marcados.   .   . 

Registró  eldicho  Juan  de  Ri- 
vera, que  lleva  suyas,  cier- 
tas joyas  de  oro,  según  se 
contiene-  en  una  memo- 
ria firmada  del  dicho  Teso- 
rero.-. 

Registró  el  dicho  Rivera, 
que  lleva,  ochocientos  é 
veinte  é  cinco  ipesos  de 
oro  fundido  é  marcado^  pa- 
ra sueldo  de  cier tpsm^ ri- 
ñeres (|ue  van  en  es^e  di- 
cho navio fc  . 

Registró  el  dicho,  que  lleva 
para  Diego  de  Ordas,-  pro- 
curador desta  Nueva  Spa- 
ña ,  quatrocientos  pesos 
fundidos  y  marcados^  .  . 

£1  dicho  registró  docien- 
tos  pesos  de  oro  qué  lleva 
para  dar  á  Mencia  de  Roa, 
en  Medellin. .  .  .  .  .  .  . 

ítem:  registró  el  dicho,  que 


235. 

Pesos. 


fflIC5 


DCCCXXV 


CCCC 


ce 


Pesos. 
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lleva  para  los  herederos  de 
Diego  Nieto,  defunto»  ve- 
cino de  Majadas,  cient 
pesos  de  oro  fundidos  y 

marcados C 

Registró  el  dicho  cinqüenta 
pesos  de  oro,  que  lleva  pa- 
ra un  hornamento  de  una 

iglesia  de  Medellin L 

Plata  LX  mar-   Registró  el  dicho,  que  lleva 

sesenta  marcos  de  plata 
para  ciertas  lámparas  de 
ciertos  monasterios,  que 
son  Nuestra  Señora  de 
.  Goadalupe  é  San  Francisco 
de  Medellin  y  Nuestra  Se- 
ñora del  Antigua  de  Se- 
villa. 

Declaró  que  no   Registró   Pero   Hernández, 

traía  mas  de 

CXL,  porque     sastre,  que    lleva  suyos, 

lo  demás  gas.     doscifentos  pfesos  de  oro.  .  CC 

Este  quedó  en   Registró  Pero  López  de  Dal- 
los Azores.  ,  .    "^ 

bas,  nuevecientos  pesos, 

suyos,  en  oro  fundido  é 

.  marcado,  é  sesenta  pesos 

en  joyas... DCCCC 

Este  quedó  en    Registró    Andrés     Osorio, 
los  Azores.  ,,  .  , 

que  lleva  suyos,  ciento  é 
.  quarQnta  pesos  de  oro»  fun- 
dido ó  marcado.  • . .  ..  •  .  CXL 
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Pesos. 


Estos  vinieron  En  veinte  é  tres  de  Jumo  del 

enlaotracara-       ...        _  .      ,    . , 

vela.  dicho  ano  registró  Alonso 

UeBenavides,  que  lleva  su- 
yos, dos  mil  é  quinientos 
pesos  de  oro,  fundidos  é 
marcados^,  con  una  cadena 
que  pesa  CCCXL  pesos.    .        IlflíD 

Plata  yn  mar-    Así  mismo,  recistró,  que  lle- 
cos id.  .  1       , 

va,  siete  marcos  de  plata, 

suyos. 

Registró  Hernán  Peres,  pilo- 
to, que  lleva  de  Francisco 
de  Rosales,  marinero,  qui- 
nientos é  dos  pesos  de  oro, 
fundido  é  marcado,  consig- 
nado á  Luís  Hernández  de 
Alfaro  é  Juan  de  Córdova, 
platero,  ó  qualquier  dellos.  DII 

Registró  el  dicho  Juan  de 
Rivera,  que  lleva,  ciertas 
muestras  de  oro  de  minas 
por  fundir,  é  de  perlas  de 
la  mar  del  Sur,  para  Su 
Magostad. 

Registró  el  dicho,  que  lleva 
de  Juan  de  Torres,  vecino 
de  Temizlitan,  CXX  pesos 
deoro  para  su  padre  Anto- 
nio de  la  Torre CXX 

En  XXVI  de  Junio  del  dicho 

año  registró  Francisco  de 
Tomo  XÍI.      '  17 


%8  ooGunifTas  inkmtos 
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Rosales  quatro  mil  é  tres- 
cicQlos  pesos  de  oro  ba- 
jo, quilatado,  los  quales 
envía  con  Juan  de  Rivera 
áLuis  Hernández  dé  Alfa^ 
ro  é  Juan  de  Córdová,  ve- 
cinos de  Sevilla.  .....      mi®ccc 

En  ré  Je  lo  qual,  yo  el  dicho  escribano  público  lo 
firmé  de  mi  nombre. — Alonso  de  Vergara,  escribano  pu- 
blico. 

Señores:  Este  Ireslado  hicimos  sacar  del  registro  ori- 
ginal que  queda  en  nuestro  poder,  é  lo  firmamos  porque 
vá  cierto  con  él. — Alonso  Dávila. — Antonio  de  Qui- 
ñones. 

El  maestreé  marineros  de  la  dicha  caravela,  sobre 
juramento  que  dellosfué  lecibido,  declararon  que  traían 
lo  siguiente,  lo  qual  dijeron  que  recibieron  de  Juan  de 
Rivera,  en  pago  del  salario  que  les  debia  por  fraer  la  di- 
cha caravela  de  Spana,  el  qual  dicho  juramento  les  fué 
recibido  dentro  en  la  dicha  caravela  por  raí  el  conta- 
dor Juan  Lopes  de  Recaído,  en  VIH  de  No\Membre  de 
ICDXXII  anos. 

Pesos. 


Declaró  el  maestre  que  trae 
sesenta  pesos  de  oro..  .  .  LX 

OXL  pesos.    Hernán  Peres,  piloto,  dijo 

que  dejó  en  los  Azores  su- 
yos é  de*  otros  marineros 
CXL  pesos. 
F'rancisco   Cuervo,    piloto, 
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XIII. 


XL  pesos. 


X. 


XV  pesos. 


declaró  qae  trae  XXV 
pesos.. 

Antonio  NÍQardo,  contra- 
maestre,  declaró  que  trae 
XL  pesos 

Juan  Peres,  portognés,  des- 
pensero, XV  pesos.  .  .  . 

Vicente  Fernandez,  marine- 
ro, XII  pesos,  porque  los 
otros  XIII  gastó 

Matheo  Sánchez,  ginovés, 
XXVII  pesos 

Diego  del  Salto,  marinero, 
dijo,  que  XXV  pesos  suyos 
^  XV  de  Asludillo,  gru- 
mete, dejó  en  los  Azores. 

Antón  de  Alaras  dijo  que 
trae  XV  pesos  y  otros  X 
pesos,  á  cumplimiento  de 
XXV  pesos  de  su  salario, 
gastó. .  .  .  .  ; 

Antón  Rodrigues,  papelero, 
é  Juan  Molinero,  marinero. 

Pedro  Gallego,  VI  pesos..  . 

Juan  de  Lomayca. 

Pablos,  gromele,  III  pesos.  ^ 

Hernando  de  la  Mala,  dixo 
que  recibió  XV  pesos  de 
su  salario  é  los  gastó  en 
ropas. 


869 
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XT 
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XT 

xxvn 

VI 

m 
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En  la  cubierta  dice: 

«Treslado  sacado  por  el  contador  Joan  López  de  Re- 
Cdide,  del  treslado  del  registro  del  oro  é  joyas  é  otras^ 
cosas  que  se  registraron  en  la  villa  de  la  Vera-Cruz,  qae 
venian  en  el  navio  nombrado  Santa  María  de  la  Rá^ 
bida,  de  ques  maestre  Juan  Baptisla,  que  desde  los  Azo* 
res  enbiaron  en  la  dicha  caravela  Alonso  Dávila  y  An-^ 
tonio  de  Quiñones,  que  en  las  márgenes  de  cada  partida 
vá  escripto  lo  que  ha  venido  á  Sevilla  y  lo  que  há  qoe-^ ' 
dado  en  los  Azores.» — (Rúbrica.) 


iBAStADO  DE  LO  QUE  HASTA  EL  PRESENTE  HA  PBBTENECIIK> 

A  Su  Magbstad,  del  quinto  y  otros  derechos. — (Año  de- 

1522.)  (1) 

Potentísimo  César. — Lo  que  á  Vuestra  Magestad  ha  , 
pertenecido,  del  quinto  é  otros  derechos,  encesta  Nueva 
Spana  del  mar  Océano,  después  que  salimos  desbarata- 
dos de  la  cíbdad  de  Temixtitan,  sin  los  quatro  mil  pesoa 
de  oro  que  se  enviaron  paria  Vuestra  Alteza  con  Alonso 
de  Mendoza,  es  lo  siguiente: 

Pesos.  Ts.  Gá. 


Primeramente  cinquenta 
y  dos  pesos  é  dos  tomi- 
nes é  cinco  granos  de 
oro,  de  cierto  alcanzo 
que  se  hizo  á  la  persona 
que  tenia  cargo  de  co- 
brar lo  que  á  Vuestra 
Magestad  pertenecía,    .  LII  II    V 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  I.*^,[Oai.  !•• 
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Tb.  Gs. 

Monta  el  oro  que  se  ha 

.■•■ ' 

metido  á  fundir  desde 

i 

XXV  de  Setiembre  del 

*  . 

* 

ano  de  DXXI  hasta  oy 

' 

XVI  de  Mayo  de  DXXII, 

■  1 

ciento  sesenta  y  quatro                    ^ 

.   ,     1 

mil   quatrocíentos  qua- 

•      .  ; 

Uro  pesos,  seís  tomines, 

i 

de  oro  fino,  de  los  qua- 

'  ■     ,     :    .                    *  t 

les   salieron,  fundidos, 

1 

<úento  sesenta  mil  qua- 

■     •' 

trocíentos  un  pesos,  sie- 

te tomines,  de  los  qua- 

.   • 

les    pertenecieron    á 

Vuestra  Alteza,  de  quin- 

to, treinta  é  un  mil  é 

I 

• 

ochocientos    y   sesenta 

pesos  y  tres  tomines  de 

I 

» 

oro;   por  manera,  que 

obo  de  quiebra  cincof mil 

'    •; 

dos  pesos  siete  tomines,                      ' 

'  •   • 

é  fué  tanta,  porque  to- 

• 

do  el  oro  que  se  fundió            '  r             ■ 

* 

hera  en  piezas  é  cosas 

( * 

quetenian  mucho  betún.  XXXl(IBDC(iCLX 

IH  » 

Ítem:    pertenecieron    á 

V 

Vuestra  Magestad,    de 

•  ■    ■  • 

derecho  de  fundición  y 

1    '  '                                        •      ' 

marcación   de    ciento 

.    •  ■  •'.'' 

veinte  y  siete  mil  qua- 

••..'•  4'»    •• 

irocientos  quarenta  y  un             '          .     . 

1    •      ;  ' 

26» 
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Pesos. 


pesos,  qaatro  tomines  de 
oro,  que  quedaron  des- 
pués de  sacado  el  dicho  ^ 
quinto  para  el  capitán  é 
conqnistadoreSy  mil  dos- 
cientos setenta  y  quatro 
pesos»  tres  tomines, 
quatro  granos  de  oro.  . 

ítem:  ciento  setenta  y 
quatro  pesos,  de  la  esco- 
billa é  relaves  de  la 
fundición  del  dicho  oro. 

ítem:  ciento  sesenta  pesos 
de  oro,  del  quinto  de 
ochocientos  pesos  de  oro 
que  debian  á  Vuestra 
Alteza  é  á  los  conquista- 
dores Juan  Yelazquez 
de  León  é  Francisco  Sal- 
zeda,  defuntos 

Pertenecieron  á  Vuestra 
Magestad  cinco  mil  tres- 
cientos noventa  y  siete 
pesos,  dos  tomines,  seis 
granos;  del  quinto  de 
veinte  ,é  seis  mil  nove- 
cientos •  ochenta  y  seis 
pesos,  quatro  tomines, 
seis  granos  de  oro,  que 
se  obieron  é  cobraron 
fasta  oy  dicho  dia,  de  la 


Ts.  Gs. 


KSCCLXXIIII 


IDim 


CLXXIII 


CLX 


» 
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Pesos. Ts.  Gs. 

venta  de  los  esclavos  é 
otras  cosas  que  se  obie- 
ron  en  la  guerra,  desde 
primero  de  Henero  del 
año  de  DXXI,  qnel  ca- 
pitán y  la  gente  q.ie  con 
él  está  entraron  da  guer- 
ra en  la  provincia  de 
Guliacan   é   cibdad   de 
Tezcuco,  y  en  las  otras 
provincias  de  México  é' 
Temiztican;  la  qual  di- 
cha venia  de  esclavos 
é   otras  cosas  se   hizo 
juntamente    de  lo   que 
perteneció  á  Vuestra  Al- 
teza é  á  los  conquistado- 
res, é  de  la  mesma  for- 
ma se  cobró  en  presen-  , 
cía  de  los  oficiales  de 
Vuestra  Magostad;  y  el 
quinto  de  la  dicha  co- 
branza montó,  como  di- 
cho es,  los  dichos  cinco 
mil  trescientos  noventa 
y  siete  pesos,  dos  tomi-                                _ 
nes,  seis  granos.  .  .  .          VCfCCCXGVII           U  VI 
ítem:    pertenecieron    á 
Vuestra  Magostad  tres 
mil   ciento  quarenla  y 
seis  pesos  de  oro,  que                                    ,     ,      , 


niCDCXLVI 


KPXX 
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valieron  los  esclavos 
que  le  capieron  de  quin- 
to en  la  provincia  de 
Piaca  el  año  de  quinien- 
tos  veinte 

Otrosy:  pertenecieron  á 
Vuestra  Magestad  mil 
veinte  pesos  de  oro,  que 
dieron  los  indios  de  la 
cibdad  de  Tezcuco,  que 
están  depositados  para 
las  faciendas  de  Vuestra 
Alteza 

ítem:  noventa  é  tres  pe- 
sos de  oro,  que  valieron 
catorze  cargas  de  ca- 
caos, que  pertenecieron 
de  quinto  á  Vuestra  Al- 
teza  

ítem:  ocho  pesos  é  seis 
tomines,  de  siete  cargas 
de  algodón,  que  pertene- 
cieron á  Vuestra  Magos- 
tad, del  quinto 

ítem:  trescientos  é  trein- 
ta é  tres  pesos  de  oro, 
qae  valieron  ciertas 
mantas  de  algodón,  que 
pertenecieron  de  quinto 
á  Vuestra  Alteza.  .  .  . 

ítem:  trescientos  setenta 


Tfi.  Gs. 


» 


k 


)) 


w 


xcín 


» 


VIII 


VI  » 


CCCXXXUI 
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CCCLXXI 


II  1^ 


y  UQ  pesos,  dos  tomines, 
de  ciertas  joyas  é  piezas 
de  oro  que  ciertas  per- 
sonas particulares  bao 
registrado,  que  tienen  en* 
su  poder  fasta  el  dia 
de  oy 

Hánse  cobrado  basta  oy 
dicho  dia,  de  las  penas 
de  la  cámara,*  mil  cien 
pesos MDC 

Así,  que  monta  lo  que  á 
Vuestra  Alteza  ba  perte-  \/       ' 

Decido,  en  la  manera 
que  dicba  es,  quarenta 
é  quatro  mil  novecien- 
tos setenta  y  nueve  pe- 
sos, tres  tomines,  seis 
granos  de  oro  fino.  .  .  XLim®DCCCCLXXLX  lll   VI 


» 


ORO  BAJO. 


Metiéronse  á  fundir  diez 
é  ocbo  mil  pesos  de  oro 
bajo  hasta  oy  dicho  dia, 
losquales fundidos,  que- 
daron en  diez  y  siete  mil 
quince  pesos,  quatro  to- 
mines de  oro  bajo,  de 
los  quales  pertenecieron 


i      ♦.' 
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de  quinto  á  Vuestra  Ma- 
gestad  tres  mil  quatro- 
cientos  tres  pesos,  diez 

granos 

De  los  derechos  de  la  fun- 
dición é  marcación  del 
dicho  oro,  ciento  veinte 
y  quatro  pesos,  seis  to- 
mines, un  grano. 


•  •  • 


De  la  escobilla  y  relaves 
del  dicho  oro  bajo..   .  . 

De  cierto  alcanze  que  se 
hizo  á  la  persona  que  tu- 
vo cargo  de  cobrar  lo 
que  á  Vuestra  Alteza 
pertenecía. 

Así,  que  monta  el  oro  bajo, 
que  ha  pertenecido  á 
Vuestra  Magestad,  tres 
mil  seiscientos  ochenta 
y  nueve  pesos,  seis  to- 
mines y  once  granos..  . 


IIICCCCCCHl 


cxxnii 


CXXX 


XXXII 


Ts.  Gs. 


»       X 


VI     .1 


y^     » 


»     » 
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Ha  pertenecido  á  Vuestra 
Alteza ,  desde  el  dicho dia 
basta  el  de  la  fecha  des- 
ta  cuenta,  treinta  y  cinco 
marcos,  V  onzas  de  pla- 
ta, del  quinto  de  ciento 
setenta  y  ocho  marcos, 


BEL  A1t€HIT0  Dft  imiIAf»; 

^% 

'       ■ 

••.    Marcos. 

Onz.  timi 

y    ODzas  qoe    se   baii 

• 

•                     >                   i 

abido.   .  .  :  .  •    •  •  • 

XXXV 

•'              ;•      ^V--J^í 

ítem:  dos  rodelas  de  pla- 

ta doradas,  con  unos  fo- 

; 

llages,  que  pesó  la  una, 

- 

• 

doze  marcos,  cuatro  on- 

zas, quatro  reales,  y  la 

k 

otra,  once  marcos,  cinco 

...(l)quesonportodos, 

• 

ft 

veinte  y  quatro  marcos. 

•        ■       ■ 

dos  onzas,   quatro  rea- 

.;. 

les;  las  quales  dichas  ro- 

- 

*                                  '    '   *           .      • 

delas  se  obieron  en  la 

cibdad  de  Temiztítan,  y 

el  capitán  Hernando  Cor- 

tés y  los  conquistadores 

■ 

■  ■.      .          '.    > 

desta  Nue^a  Spaña,  con 

lo  demás  del  quinto  de- 

• 

(                                                                                       • 

ltas  que  á  Vuestra  Alte- 

*                  • 

1 

...                                           .      \ 

za  pertenece,  le  qoisie- 

'. . 

ron  servir.    ...... 

XXIIIÍ 

11   lili 

Demás  del  oro  é  plata  en  esta  relación  contenido,  per- 
teneció á  Vuestra  Magestad  el  qqinto  deIasjoya3é  pie- 
zas de  oro  é  piedras  é  otras  cosas,  é  segund  de  la  ma0e- 
ra  que  vá  declarado  é  firmado  de  nuestros  nombres  en  l^ 
memoria,  que  enviamos  á  Vuestra  Alteza  coa  I9  pieaentey 
del  oro  é  cosas  que  le  envian^Qs,  que  vá  también  firmada 
de  nuestros  nombres.  Fecha  en  Cuyoacan  á  diez  y  seiS: 


(1)    Blanco  eñ  lá  édpia;  probabiomenf e  decía  onáat*    ' 
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de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  dos  años.— Fernando  Cor- 
tés.— ^Julia^i  de  Alderele. — AIodsq:  de  Grado.-í-rBernalr- 

dino  Vázquez  de  Tapia.  

En  la  cubierta  dice:  ... 

((Treslado  de  la  relación  da  Jo  que»  hasta  lá, partida 
destas  caravelas  agora  venidas,  hs^  pertenecido  á  Su  Ma- 
gestad  en  la  Nueva  Spaña,  sacado  por  el  contador  Juan 
López  de  Recaído,  de  la  dicha  relación  oreginal,  firmada 
de  Hernando  Cortés  y  Julián  Alderete  y  Alonso, de  Grado 
y  Bernaldino  Vázquez  de  Tapia. -:^(Hay  una  rubrica.)  , 
Nota.  El  Juan  López  de  Recaído,  de  quien  vá  firma- 
da esta  relación,  era  el  contador  oficial  de  la  Casa  de  ig 
Contratación  en  Sevilla. 


Testimonio  de  una  información  qüb  el  teniente  oobert 

NADOR  DE  LA  ISLA  FeRNANDINA,  MaNUEL  DE  ROXAS,  MANDO 

HACER  SOBRE  LA  IDA  DE  FRANCISCO  DE  LAS  CaSAS  AL  GoLFO 

«  ■     ■  .   •  ■ 

DE  LAS  Higueras,  mandando  una  armada  que  Herna^í 
Cortés  enviaba  allí  en  busca  de  Cristóbal  Doltd  y  Gil 
González  Dívila,    capitanes  que   estaban  ecí  áqüÍel 

GoLFb.  (Octubre  de  1-524.)  {1) 


Eslees  treslado,  bien  é  fielmente  sacado,  de  una  in- 
formación  que  Manuel  de  Róxas,  teniente  de  gobernador- 
én  la  Isla  Fdrnandiná  hizo,  en  razón  de  la  armada  que 
Hernando  Cortés  hizo  al  Golfo  de  las  Higueras,  su  tenor 
de  la  qüal  es  este  que  se  sigue: 

En  la  cibdad  de  Santiago,  jueves  doce  dias  del  mes 


(1)    Archivo  de  IndiaÉ.  PatramCo,  Est.  i.\  OaJ.  1.^ 
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de  Otabre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  quatro  año»', 
el  muy  noble  señor  Manuel  de  Roxas,  teniente  de  gober- 
nador en  esta  Isla  Fernandina  por  Sus  Magestadea,  éñ 
presencia  de  mí  Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Sus  Ma- 
gestades  é  del  Audiencia  é  Juzgado  del  dicho  señor  Te- 
niente, dijo:  que  por  quanto  á  su  noticia  es  venido  que 
Hernando  Cortés,  gobernador  en  la  NüeVa  España,  á  he- 
cho cierto  armada  de  navios  é  gente,  así  de  pié  é  caba* 
lio,  é  por  tierra  é  por  la  mar  contra  Cristóbal  Dolid  'é 
GilGonzalez  Dávila,  capitanes  qnestán  en  el  Golfo  de  iag 
Higueras,  é  á  embiado  con  los  dichos  navios,  por  capi- 
tán de  la  dicha  gente  é  navios,  6  Francisco  de  las  Casas; 
é  por  tierra  á  Pedro  de  Álvarado,  los  quales  diz  que 
van  á  hacerles  guerra  por  todas  partes,  é  diz  que  & 
mandado  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  que  con  los  di^ 
chos  marineros  é  gente  se  esté  en  ciertos  puertcs  é  pa- 
sos por  donde  de  esta  isla  é  de  otras  partes  van  á  las  di- 
chas Higueras  é  dellas  vienen  acá  é  van  para  Castilla,  é 
les  á  mandado  questén  allí,  é  que  á  quantos  fueren  é  vi» 
nieren  á  las  dichas  Higueras  con  cartas  ó  oro  para  Su 
Magestad,  ó  á  contratar,  fós  lome  é  les  embie  á  la  Nueva 
España,  los  navios  é  las  principales  personas  que  en  ellos 
fueren;  ése  tiene  por  cierto  lo  hacen  porque  Su  Mages- 
tad é  sus  oidores  no  sepan  como  hace  la  dicha  armada, 
porque  lo  suso  dicho  es  gran  deservicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  de  Sus  Magostados,  é  la  dicha  armada  se  á  he- 
cho contra  los  cristianos,  é  andan  en  los  puertos  de  mar 
que  an  de  ser  seguros;  é  por  quel  dicho  señor  Teniente 
quiere  de  lo  suso  dicho  facer  relación  á  Sus  Magestades 
é  á  sus  oidores  que  residen  en  estas  partes,  para  que  pro- 
vean lo  que  mas  conviene  á  sn  Real  servicio,  é  dello  que- 
ría aber  información,  hizo  pafescer  ante  si  á  Juan  Bono 
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de  Quejo  é  á  Diego  Melena,  veoinos^  de  la  villa  de  San 
Cristóbal  de  la  llábana,  de  los  cuales  é  cada  uno  dellos 
fué  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  é 
lo  que,  dijeron  é  depusieród,  siendo  preguntados  en  ra- 
jón dQ  lo  suso  dicho,  es  esto  que  se  sigue: 
.  Testigo.— Juan  Bono  de  Quejo,  vecino  do  la  villa  de 
.San  Cristóbal  de  la  Habana,  testigo  rescibido  para  infor* 
macion  de  lo  suso  dicho,  abiendo  jurado,  dijo:  que  lo 
•que. sabe  deste  caso'es  que  puede  aver  cinco  semanas» 
|)Oco  mas  ó  menos  tiempo,  questando  este  testigo  en  la 
villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  vido  venir  una  fusta 
pequeña,  quél  conoció  que  abia  sido  de  los  navios  que 
fueron  en  el  armada  de  Francisco  de  Caray,  é  la  qual  ve- 
nia sola  é  con  dos  personas  no  mas;  é  como  la  vieron, 
iesparesció  á  él  é  á  otros  vecinos  de  la  dicha  villa  que 
.V$^ian  de  ma!a  manera  en  venir  sola  é  de  mala  manera 
ó. desacompañada;  é  saliendo  en  tierra  los  dichos  dos  ma- 
rineros, les  preguntaron  este  testigo  é  otros  vecinos  que 
jcómo  venian  así;  ellos  les  respondieron  que  venían  en  una 
armada  que  abia  hecho  Hernando  Cortés  para  favorecer 
á  Cristóbal  Dolid  que  estaba  en  las  Higueras,  é  que  estos 
dos  marineros  dijeron  que  eran  el  capitán  é  marinero  de 
\sk  dicha,  fusta,  é  que  otro  dia  siguiente  llegaron  á  la  di- 
cb^  villa  ocho,  hombres  de  la  mar,  los  cuales  entraron  ante 
la  justicia  do  la  dicha  villa  querellándose  que  ellos  venian 
«n  aquella  fusta  que  allí  estaba  surta,  que  venian  deja  Nue- 
va Espaüa,  é  que  viéndose  juntos  con  tierra  de  vasallos  del 
Rey  Nqestro  Señor,  se  abian  echado  á  la  mar,  de  la  dicha 
ígsla^  como  personas  que  escaparan  de  tierras  de  moros, 
porque  venian  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  en  una  arma- 
da que  hacia  Hernando  Cortés  contra  Cristóbal  Dolid,  é  que 
Jiabia  mandado  á  todos  los  que  iban  en  los  navios  de  I9 
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dicha  armada  que  no  saltasen  en  ninguna  testas  islas,  é 
que  los  dichos  nüaríneros  pidieron  á  la  justicia  que  no  les 
mandasen  ir  en  la  dicha  fusta,  porque  ellos  venían  en  la 
manera  de  suso  dicha;  é  pensavan  que  salían  de  cativo,  é 
decian  que  iban  en  la  dicha  armada,  en  las  dos  naos  dellá, 
ciento  é  cinquenta  hombres  de  guerra,  é  llevavan  artille-: 
ría,  de  la  quehabia  hecho  Hernando  Cortés  en  la  ciudad 
de  Méjico,  é  que  en  los  dichos  navios  iba  por  capitán  con 
la  dicha  geute  Francisco  de  las  Casas,  el  qual  iba  con  io* 
tención  é  por  mandado  del  dicho  Hernando  Cortés  á  estar 
en  la  mar  en  los  pasos  por  donde  podian  ir  navios  con 
bastimentos  á  las  Higueras,  á  donde  está  el  dicho  Cristó- 
bal Dolid  ó  Gil  González,  y  á  tomar  así  mismo  cualquienr 
navio  ó  navios  qae  saliesen  de  las  dichas  Higueras,  ádoi^ 
dé  está  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  para  ir  á  España  ó  para 
la  Isla  Española  ó  para  esta  Isla,  con  cartas  ó  oro  para  Sa 
Magestad  ó  para  otras  qualesquier  personas,  para  que 
embiasen  al  dicho  Hornando  Cortés  á  los  navios  qae 
fuesen  é  viniesen  á  las  dichas  Higueras  é  á  los  principa- 
les que  en  los  dichos  navios  fuesen  ó  viniesen;  é  que  con 
los  dichos  dos  navios  venia  otro  pequeño  é  la  dicha,  fus- 
ta que  llegó  al  dicho  puerto  de  la  Habana,  los  quales  era 
el  uno  dellos  para  proveer  las  dichas  naos  de  bastimen- 
tos doquiera  questobiesen,  de  la  punta  de  Guaniguanico  é 
de  Jamayca  é  de  otra  parle,  donde  lo  pudiesen  aver  se- 
cretamente, por  lo  llevar,  so  cualquier  color,  á  los  dichón 
navios,  é  porque  ninguna  persona  supiese  de  la  dicha  ar- 
mada que  hacia  el  dicho  Hernando  Cortés;  lo  qual  dar 
cian  los  dichos  marineros  quel  dicho  Hernando  Cortés 
habia  mandado,  porque  diz  que  le  habian  dicho  quel  di^ 
oho  Cristóbal  Dolid  iba  de  propósito  de  no  acudirle  é  por 
blar  por  Su^  Magestades  éo  aquella  tierra  é  hacer  relacioa: 
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della  é  de  otras  cosas;  é  qae  los  dichos  maririeros  dijeroo 
qne  con  calma  é  tiempo  se  abian  apartado  de  la  dicha 
armada  é  hallado  junto  á  esta  isla,  é  á  que  quisieran  lle- 
gar á  puerto  para  se  proveer  de  bastimentos,  ó  quel  di* 
cho  capitán  no  lo  censen tia,  diciendo  que  Hernando  Cor- 
tés le  habia  mandado,  so  pena  de  muerte,  que  ño  allega-* 
se  á  tierra  de  cristianos  donde  supiesen  de  la  dicha  ar- 
mada, especialmente  á  esta  isla;  é  que  ellos,  biendo  k> 
suso  dicho  é  deseándose  librar  é  decirlo  á  la  justicia  dé 
Sa'Mdgestad,  hallándose  Cerca  de  la  costa,  se  hecharoo 
á  nado  é  salieron  á  tierra;  é  que  así  mismo  dijeron  como 
era  público  é  notorio  en  la  dicha  Nueva  España  cómo 
'Ol  dicho  Hernando  Cortés  embiaba  por  tierra  á  Pedro  de 
Albarado,  con  cierta  gente,  que  diz  que  eran  mas  de  qui- 
nientos hombres  é  gente  decavallo,  contra  el  dicho  Cris- 
tóbal Dolid,  al  qual  tenia  hecho  capitán  para  otro  propó- 
sito, é  le  embió  á  mandar,  que  dejados  todos,  se  fuesen 
á  las  Higueras  á  prender  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  que 
si  hallasen  en  la  tierra  al  dicho  Gil  González  de  Avila,  que^ 
lo  hechasen  della  é  que  se  quedase  en  la  tierra  por  el  di? 
cho  Hernando  Cortés;  é  queste  testigo  oyó  todo  lo  suso 
dicho  á  los  dichos  marineros  muchas  vezes,  é  que  depu- 
sieron sobre  lo  que  dicho  es  sus  dichos  con  juramento 
ante  los  alcaldes  de  la  Habana,  por  cuya  cabsa  los  dio 
por  libres,  para  que,  si  no  quisiesen,  no  volviesen  en  el 
dicho  bergantin,  el  qual  por  falta  de  los  dichos  marineros, 
quedó  en  el  dicho  puerto,  no  sabe  qué  se  hizo  del,  porque 
desde  á  quatro  dias  que  allí  surgióse  bino  este  testigo á 
esta  ciudad;  é  questo  es  lo  que  sabe  deste  caso  para  el 
juramento  que  ñzo,  é  firmólo  de  su  nombre;  é  que  así 
mÍ9mo  oyó  decir  á  los  suso  dichos  que  los  que  iban  en  la 
dicha  armada  eran  personas  de  las  que  él  mas  se  fía  va  6 
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dojab9Q  en  la  (Mcba  Nueva  España  &a&  haciendas  é  ir>r . 
dios. — Juao  Bono  de  Quejo. 

E  que  este  testigo  así  mismo  oyó  decir  á  los  dichos 
marineros  que  para  armar  las  dichas  naos  de  guerra' 
habia  el  dicho  Hernando  Cortés  quitado  los  aparejos  ¿. 
ciertos  navios  é  toda  la  jarcia  é  gente  dellos,  é  los  deja- 
ron perdidos  en  la  costa. — Juan  Bono  de  Quejo. 

Testigo. — Diego  Melena,  vecino  de  la  villa  de  San  Cris- 
tóbal^ (estigo  rescibidp  para  información  de  lo  suso  dicho, 
habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  en  razón  de  ios  suso 
dicho,  dijo:  que  |o  que  sabe  deste  caso  es^  que  puede, 
habf^r  cipco  semanas  el  sábado  que  verná,  queste  testi* 
go  é  otras  personas  de  la  dicha  villa  vieron  llegar  al 
puerto  de  la  dicha  villa  una  fusta  pequeña  con  solas  dos 
personas^  é  que  se  llegaron,  para  ver  de  qué  manera  ve- 
njan,  muchos  voi^inos,  é  que  oido  que  venian  de  aquella 
manera,   pensaron  que  venian  otros  navios  á  asaltar 
aquella  villa  por^  mandado  de  Hernando  Cortés,  porque, 
tiene  odio  á;  algunos  que  allí  viven;  é  que  saltaron  los  di« 
chos  marinerqs  en  tierra  é  les  preguntaron  cómo  veniao, 
de  aquella  manera,  é  que  dijeron  que  venian  en  compás 
nía  de  una  armada  que  Hernando  Cortés  embiava  en  fa^ 
vor  de  Cristóbal  Oolid  questaba  en  las  Higueras,  é  que; 
con  calman:  3  tiempos  se  habían  hallado  apartados  de  la 
djicha  arm:  i  la  é  junios  con  aquella  tierra^  donde  los  mari-: 
ñeros  que  huían  se  le  babiao  salido  del  dicjbo  bergantín, 
é  los  dejaron  3QJqs  ó  les  robaron  lo  que  tenían^  é  que  ve- 
nian en  busca  dellos  para  que  les  Qciesen  justicia;  é  quO;. 
otro  dia  siguiente  vinieron;  de  dos  en  dos  é  de  tres,  ei^^ 
tres,  hasta  pchoónueve  personas,  que  dijeron  ser  mHrir; 
ñeros  del  dicho  Uarg^ulin,  de  quien  I0&  otros  se  habiau. 

quejado,  :que  eran  el  capitán  é  marineros  que  llegaron . 
Tomo  XII.  18  ' 
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solos  en  el  dicho  bergantín,  é  que  los  dichos  ocho  mart-» 
ñeros  se  quejaron  á  la  justicia,  diciendo  qué- ellos  habían 
siáiUádo  en  tierra  é  á  nado  conoo  personas  que  sallan  de 
caiitiberio  é  venian  de  tierra  do  moros;   por  ofiandado- 
del  dicho  Hernando  Cortés  los  traian  por  fuerza  é  sin* ga- 
líár  ningund  sueldo  é  sin  mantenimiento,  é  que  pidieron 
á  los  alcaldes  que  por  amor  de  Diosj  que  pues  estaban- 
en  tierra  del  Rey  y  eran  sus  vasallos  é  eran  libres,  que 
no  les  dejasen  ni  consintiesen  volver  en  el  dicho  bergañJ' 
tiff;  pues  que  Dios  les  habia  sacado  de  tal  tierra  comd' 
era  la  Nueva  España,  é  traídolos  á  tierra  de  cristianos;' 
é  que  venian  tan  pobres  é  desaventurados,  que  no  tenian^ 
qué  comer  ni  qué  vestir,  é  que  estaban  muy  alegres,  con 
toda  su  pobreza,  en  se  hallar  en  la  tierra  que  se  hallaban;, 
erque  preguntando  á  los  dichos  marineros  este  testigo  é: 
otros  de  la  dicha  villa  que  cómo  venia  la  dicha  armada'^ 
dijeron  quel  dicho  Hernando  Cortés  habia  oido  ó  sospe*- 
chado  que  Cristóbal  Dolid,  á  quien  él  embió  á  las  Higue- 
ras, no  le  queria  acudir  é  poblava  en  aquella  tierra  por  el 
Rey,  é  habia  hecho  la  dicha  armada,  en  la  qual  iban  cua- 
tro navios,  para  lo  cual  habia  desenjaróiado  é  quitado 
todos  los  aparejos  á  siete  navios  de  mercaderes  questa- 
bán  en  la  Nueva  España,  é  por  aquosta  causa  puede  haber 
mas  tiempo  de  un  año  que  no  ha  venido  navio  á  esta  isla 
de  allá,  ni  a  habido  contratación  en  ella  como  solia; 
ó  iqtie  en  los  dos  navios  iban  ciento  é  cinqüenta  perso^ 
ñas  é  mas,  todos  muy  amigos  del  dicho  Hernando  Cor- 
tés, que  dejaban  en  la  Nueva  España  sus  faciendas  é  in* 
dios,  é  que  iba  por  capitán  dellos  un  Francisco  de  las 
Casas,  su  cuñado;  é  que  los  dichos  navios  principales  del 
armada  é  con  artillería  muy  buena,  de  la  quel  dicho  Cor- 
tés habia  hecho  en  Méjico,  habían  de  estar  en  la  mar 
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cerca  de  las  costas  é^puertos,  donde  pudieren  atajar  é  to-- 
mar  cualesquier  navios  que  fuesen  á  las  dichas  Uigu^ras» 
¿  Cristóbal  Dolid  ó  á  Gil  González  de  Avila,  con  manle- 
nimientof  ó  cartas  ó  otras  cosas,,  é  para  que  asi  mismo 
tomasen  é  atajasen  cualesquier  navios  que  los  dichos 
Cristóbal  Dolid  ó  Gil  González  enviasen  á  Su  Magostad  á 
España  ó  la  Española  ó  en  otra  cualesquier  parte,  é  queá 
qualquier  navio  ó  navios  que  tomasen  se  los  embiasen, 
con  lodo  lo  que  llevasen  é  con  las  personas  principales 
que  en  ellos  tomasen,  al  dicho  Hernando  Cortés;  é  que 
asi  mismo  dezian  los  dichos  marineros  como  el  dic^o 
Hernando  Cortés  enbiaba  por  tierra  al  dicho  Pedro  de^ 
Alvarado  para  poblaren  otra  parte  de  las  dichas  Higueras, 
é  que  al  tiempo  que  fizo  la  dicha  armada,  le  embió  á  dezir 
que,  dexadas  todas.cosas,  fuese  á  las  Higueras  é  prendie- 
se ó  echase  dellasá  los  dichos  Cristóbal  Dolid  é  Gil  Gon- 
zález ó  á  qualesquier  de  los  que  alli  fallase,  é  él  solo  que-  ^ 
dase  en  la  tierra  por  el  dicho  Hernando  Cortés;  é  que 
los  otros  dos  navios,  que  heran  la  dicha  fusta  é  otro  na- 
vio pequeño,  heran  para  los  enbiar  secretamente  á  la 
punta  de  Guaniguanico  donde  no  ay  cristianos,  ó  á  la 
isIadeJamáyca,  á  tomar  bastimentos  para  los  probeer  por 
tiempo  de  seis  meses  que  les  mandaba  questobiesen  alli 
salteando  á  los  que  fuesen  ó  biniesen  de  las  dichas  Hi- 
gueras, ó  dellas;  é  que  los  vecinos  de  la  dicha  villa  de 
San  Cristóbal  estaban  con  mucho  thémor,  oyendo  que 
anda  la  dichaarmadaé  de  la  manera  que  dizen  que  anda, 
.  que  algún  dia  los  an  de  yr  á  robar  é  tomarles  los  basti- 
mentos é  lo  demás  que  tienen,  é  que  con  este  themor 
quieren  enbiar  al  dicho  señor  Theniente  á  le  pedir  les 
haga  una  fortaleza  en  que  se  deñendan  sí  les  sucediese 
lo  suso  dicho;  é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  se  saba 
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para  él  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  sd  nombre.— 
Diego  Melena. 

Testigo. — El  dicho  Juan  dé  Almagro»  vecino  data 
villa  de  la  Habana,  testigo  rescibido  para  información  jae 
(o  suso  dicho,  abiendo  jurado,  dixo:  que  lo  qué  sabe  dle 
>ucaso  es,  queslando  este  testigo  é  otros  vecinos  déla 
dicha  Habana,  vieron  venir  una  fusta  chiquita  que  sur- 
gió en  el  puerto  de  la  dicha  villa  y  allegó  este  testigo,  éh- 
tró  dentro,  como  alguacil  que  hera  de  la  dicha  villa,  éhalíó 
énelia  dos  hombres  no  mas,  y  este  testigo  é  los  otros 
testigos  le  preguntaron  que  cómo  venia  dé  dquellia  tpa- 
nera;  los  quales  dixeron  que  venian  eñ  compañía  ae 
una  armada  que  yba  á  las  Higueras,  que  Coríés  tío- 
biaba  á  ayudar  á  Cristóbal  Dolid,  que  hera  ydo  á  l^s 
Higueras,  é  que  cpn  tiempos  contrarios  sé  apartaron  de- 
llos  é  aportaron  á  esta  isla,  donde  se  les  saltaron  én 
tierra  ocho  hombres  que  trayan,  los  quales  abian  estado 
presos  ea  la  Nueva  España;  é  questo  dijeron  ante  los  al- 
caldes de  la  villa  quexándose  dellos,  que  se  fueron  hü- 
'  yendo,  y  heran  obligados  á  les  servir  en  el  dicho  bergaia- 
tin,  é  que  venian  en  busca  dellos  para  qué  les  fiziesé'n 
justicia  é  les  bolviesen  lo  que  les  tomaron;  é  que  después 
otro  dia  vinieron  ocho  hombres,  que  eran  de  los  otros  de 
quien  se  abian  quexado  que  hera  el  capitán  é  maestre,  é 
lois  otros  ocho-  hombres  se  fueron  á  la  justicia  é  se  que- 
jaron,  diziendo  que  ellos  se  abian  saltado  en  tierra  hu- 
yendo de  agjellQs  que  los  t rajan  allí  por  fuerza,  por 
mandado  dé  Cortés,  syn  ganar  salario  niiiguno,  é  qbe 
en  salir  de  allí  pensaban  que  salian  de  cativos,  é  rogaron 
á  los  alcaldes  que  por  amor  dé  Dios,  que  pues  hé- 
ran  vasallos  del  Rey,  no  consintiesen' que  los  tortiaseri  á 
llevar  en  el  bergantín,  pues  Dios  leW  abia  sábado  de  tan 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  27? 

■•        ■  i      ' 

OBiBila  (ierra  como  bera  Yucatán,  é  que.veniaQ  muy  po-. 
bres  é  no  tenían  qué  vestir  é  que  lo  daban  por  bien  emr 
pleado  en  verseen  tierra  de  cristianos;  é  que  ansy  mismo 
les  preguntaron  cómo  venia  aquella  armada,  y  ellos  di- 
xeron  que  la  cnbiaba  Hernando  Cortés  contra  Cristóbal 
Doli4>  que  dezian  que  se  abia  aigado  al  dicho  Cortés  é  no 
le  quería  obedecer  sino  á  Su  Magestad,  é  para  ello  en* 
biaba  cuatro  uabíos  con  mucha  gente  é  por  capitana  un 
Francisco  de  las  Casas,  é  que  para  fazer  el  armada  des- 
barató ciertos  navios  de  mercaderes  que  estaban  en  1^ 
Nueva  España,  por  lo  que  abia  cesado  la  contratación 
déla  tierra,  équel  dicho  Francisco  de  las  Casas  andaba 
en  los  dichos  navios  grandes  é  con  mucha  artillcria,  que 
abia  hecho  Cortés,  é  la  dicha  fusta  é  otro  navio  pequeño 
trayan  para  se  bastecer  de  mantenimientos,  é  con  los  di- 
chos ^navios  abia  de  estar  entre  esta  isla  é  las  Higueras., 
— (No  tiene  conclusión.)  • 


Memorial  de  Hernán  Cortés  sobrb  cosas  de  la  Nueva 
EspaSa,  refiriendo  los  pueblos  que  había  conquistado. 

(Año  de  1524.)  (1)  * 


Sacra  Magestad.— Dos  cosas  me  movieron  á  poner- 
me á  tanto  trabajo  y  peligro  como  fué  venir  de  aquellos 
áuevos  rey  nos  de  Vuestra  Sfagestad  á  estos,^  la  una  cum- 
plir el  deseo  que  á  tanto  tiempo  que  yo  he  tenido  de  be- 
sar sus  Reales  pies  y  manos  y  gozar  de  tan  escelenle 
príncipe  y  Señor,  y  la  otra  satisfacer  á  Vuestra  MagesWd 

>  : —   ■'.  "r.  . 
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de  las  siniestras  relaciones  que  de  tñí  algunos  abian  he*, 
cho;  y  anbasá  sido  Dios  servido  de  nae  dejar  conseguir, 
por  qué  le  doy  InQnitas  gracias,  que,  para  que  mas  cono- '  . 
cíese  las  pasadas  mercedes;  me  hizo  es(a  donde  todas  an 
recibido  verdadera  luz;  y  otras  dos  me  aa  hecho  que  ose. 
suplicar  á  Vuestra  Magostad  rae  haga   merced,    la  una. 
aberme  Vuestra  Magestad  dicho  que  de  mi  se  tiene  por' 
servido  y  satisfecho  de  mi  fidelidad  y  por  falso  lo  quá 
contra  esto  sea  ynformado,  y  la  otra  mandarme  Vuestra,' 
Magostad  que  le  dé  memoria  de  lo  qué  quiero  supVicar;' 
y  puesto  que  con  aber  Vuestra  Magestad  acebtado  mi^" 
servicios  y  escluido  mis  émulos,  yo  quedo  asaz  págsido 
de  lo  pasado  y  obligado  á  servir  lo  que  rae  quedare  de' 
vida,  considerando  que  pido  á  Vuestra  Magestad  y  qúe[ 
es  animosidad  y  esfuergo  á  quien   mucho  se  debe '  que-* 
rer  deber  más,  haré  lo  que  Vuestra  Magestad  me  mandó, 
(}uee3  dar  este  memorial  de  lo  que  yo  suplico  á  Vues- 
tra Magestad  me  haga  merced,  y  ansí  suplico  sea  mira- 
do por  los  respectos  ya  dichos,  y  no  por  lo  que  á  mí  se 
80  debe. 

Mandóme  Vuestra  Magestad  qu^  mi  memoria  ó.  peti- 
ción fuese  enderegada  á  dos  fines,  el  uno  abiéndose  Vues- 
tra Magestad  de  servir^de  mí  en  aquellas  partes,  el  otro 
en  estos  reynos;  y  porque  á  qualquiera  destos  dos  efec- 
tos^lo  que  dixere  á  de  ser  pedir,  y  este  á  de  ser  segund 
Vuestra  Magestad  ó  segund  yo,  y  si  segupd  yo,  ya  he, 
confesado  que  tengo  mas  obligación  de  servir  que  razoA 
de  demandar,  y  si  según  Vuestra  Magostad^  .¿qué  podré, 
pedir  que  á  esto  satisfaga?;  ansí  que  ningún  otro  medio. 
á  estos  dos  estremos  be  hallado,  sino  remitirlo  á  Vuestra 
Magestad,  que  lo  sabrá  todo  mejor  medir  y  pesar  y  esto 
será  para  el  quáñtó-y  jporqoé,  eldónde  ycéñtio  tfo  déá 
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Yuestra  Magestad  pena  oi  pesadumbre,  pues  yo  oo  lo 
deseo,  paréceme  muy  poderoso  Señor,  que  en  Dinguna 
parte  esto  maa  fácilmente  Yuestra  Magestad  podr^  hazer 
jque  ea  aquellas  que  yo  ea  su  Real  nombre  he  conquista- 
do y  puesto  debaxo  de  su  imperial  cetro,  porque  será 
vestirme  de  la  pieza  que  hitó  y  texí;  y  porque  síá  Vuestr^ 
Magestad  le  paret  iere  que  cabe  hazerme  merced  de  los 
pueblos  que  yo  al  presente  tengo,  los  pongo  aquí  por  ujie- 
n^oria: 

Tezeuco. — Chalco. — Otunpa. — Huexueingo.  — Cue- 
tasta. — Tututepeque.- — ^Tequantepeque.-T-Sucunusco.-T- 
Tlapan. — Cierta  parte  de  Michuacan. — Guaxaca.— 7-Coaa- 
naguaca. —  Guaxtepeque.  —  Acapichla.  —  Matalcingo, 
onde  crio  mi^  ganados. — Cuyuacan,  donde  tengo  labran- 
zas de  trigo. — Tuztlan  y  Tepequan  y  la  rénconada  que  se 
Uama  Izcalpan,  donde  hago  dos  yngénios  de  acucar. 

Ghinanta^  que  señalé  á  una  bija  por  dote  suyo»  y  pon 
esto  la  casé  con  el  hijo  mayoradgo  del  adelantado  Fraa- 
.cisco  de  Garay.  .  .... 

S.  S.  C.  M.-r-Quisiera  tener  tanta  abilidad  y  suficien- 
cia para  cunplir  lo  que  Yuestra  Mageslad  me  mandó, 
qi;^nto  ten^o  deseo  de  serbille,  porque  soy  cierto  qu^ 
Yuestra  Magestad  quedara  muy  satisfecho;  mas  tanbien 
sé  que  este  deseo  me  hará  acertar  como  he  acertado  ep 
todas  las  otras  cosas  del  servicio  de  Yuestra  Magestad 
que  an  sido  á  mi  cargo,  y  en  esta  lo  deseo  mas  copióssh 
mente,  porque  con  ella  se  dá  perfecion  á  todas  ias  pasa- 
das, que  no  bastara  aber  yo  aquistado  aquellas  paules  y 
dilatado  eq  ellas  el  Real  patrimonio  de  Yuestra  Magestad» 
.si  para  conserbacion  dellas  no  dixere  lo  que  alcanzo, 
mayormente  mandándomelo  como  Yuestra  Magestad  me 
^Q  mandón  SuplícotáYue^tf a  Magestad. lo  que  di:^ere,  se 
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cotiozca  de  mi  ser  dicho  con  este  zelo,  porqae  juzgftdb 
así,  ninguD  yerro  me  podrá  ser  ynpotado.v 

Lo  primero,  muy  católico  Señor,  que  á  mí  me  parece 
que  en  aquellas  partes  se  deve  probeer,  para  que  Dios 
Nuestro  Señor  y  Vuestra  Magostad  en  ella  sean  servidoá^ 
es  la  conservación  y  perpetuación  de  los  naturales  dellasi 
porque  faltando  estos,  todo  lo  demás  que  se  quisiese 
probeer  sería  sin  cimiento,  como  sea  notorio  que  dellob 
resultan  anbas  estas  cosas;  y  para  que  esto  mejor  se 
haga,  Vuestra  Magestad  deve  ymaginar  aquella  tierra 
por  una  heredad  que  nuevamente  á  plantado,  y  que  para 
que  esta  frutifiqqe  es  menester  que  las  plantas  ée 
arrayguen  para  que  mas  duren  y  permauezcan,  dandb 
orden  en  que  estos  naturales  sean  bien  tratados  y  coa- 
servados  en  sus  pueblos  y  orden  que  tenian  antes  an  41 
regimiento  dellos,  porque  segund  la  grandeza  de  sus  po^ 
blaciones,  á  se  de  creer,  que  si  no  la  tubieran  en  ello 
buena,  noseobieran  conserbado  tantos  tienpos  ni  dismi- 
nuydo  en  tan  pocos  como  á  que  se  sacaron  de  sus  cos<- 
lumbres. 

Y  para  que  dcsta  conserbacion  aya  mas  especial  cuy^ 
dado,  Vuestra  Magestad  deve  repartir  estos  pueblos  poi: 
los  españoles  que  allá  residen  y  quisieren  residir,  abiendó 
respecto  de  mas  ó  menos,  segund  el  merecimiento  de 
cada  uno,  ó  en  servicios  ó  en  personas;  y  que  éstos  á 
tjuien  se  repartieren  sepan  que  los  tienen  por  cosa  pi^ 
pía,  porque  como  tal  la  aupare  i  y  defiendan,  y  no  sob> 
no  los  consientan  disipar,  mas^^un  trabajen  de  acrecen- 
tarlos como  está  notorio  que  se  hará,  tiníendo  por  cierlb 
cada  uno  que  es  herencia  para  sus  hijos;  resulta-  deste 
otro  bien  para  el  acregentamiento  de  las  rentas  de  Vued* 
tra  Magestad,  y  es  que  cada  uno  en  la  parte  qnele  o^ 
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piere  trabajará^  coosiderada  la  calidad  de  la  tierra,  dé 
darse  á  la  graajeria  y  labor  del  canopo  á  que  fuere  mas 
aparejada,  y  como  en  esta  tierra  aya  tanta  diferencia  de 
provincias,  forzado  á  de  aber  mocha  diferencia  de  grange* 
rias,  y  abiéndolas,  no  puede  Vuestra  Magestad  dexar  de 
aer  serbido  v  acrecentar  sus  rentas  con  la  contratación 
dellas. 

Muy  poderoso  Señor,  hasta  aquí  he  dicho,  io  mas 
brebe  que  he  podido,  lo  que  toca  á  la  conserbacion  y 
perpetuación  de  las  gentes  de  aquellas  partes,  como  sea 
el  cimiento  sobre  que  se  á  de  edificar  esta  obra,  y  helo 
dicho  generalmente,  dexando  el  cómo  á  la  Real  provii- 
dencia  de  Vuestra  Magestad  y  de  su  Consejo,  que  muy 
mejor  que  yo  darán  en  esto  parecer,  no  me  apartando  de 
servir  con  mi  talento,  si  para  el  fuere  necesario;  sigúese 
luego  dar  orden  en  cómo  estas  gentes  vengan  en  cono- 
cimiento  de  su  Criador  para  que  se  salven,  porque  si  no 
se  entrase  por  esta  puerta,  no  sería  Vuestra  Magestad  di* 
cho  buen  pastor,  como  lo  es  y  yo  lo  «é  por  Ib  que  he  al- 
canzado de  la  Real  yntincion  de  Vuestra  Magestad  en 
todo  lo  que  me  ha  enbiado  á  mandar  en  este  caso;  y 
aunque  otras  veces  yo  tengo  escrito  á  Vueatra  Magestad 
sobrél  y  demás  de  mi  parecer,  enbiado  otros  algunos  de 
personas  santas  y  religiosas,  en  especial  el  de  frey  Juan 
de  Telo,  que  Vuestra  Magestad  conoció,  y  el  de  fray 
Martin  de  Valencia,  que  fué  por  principal  de  los  frayles 
franciscos  que  pasaron  en  aquellas  partes,  que  ambos, 
como  varones  de  Dios  y  zelosos  deste  bien,  se  juntaron 
conmigo  muchas  ve^es  Á  hablar  en  ello,  no  dexaré  aquí 
de  tornarlo,  á  dezir,  por  ser  en  tiempo  en  que  se  á  de 
efTeclnar  lo  que  mejor  pareciere:  y  es  que  Vuestra  Ma- 
jestad de  ve  proveer  en  aquelfos  partes  de  pastores 
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de  la  Iglesia^  qué  sean  tales,  qiie  ymileo  á  Nuestro 
Redentor  y  que  comiengeo  fiagete  et  dogere  y\que  m 
doctrina,  no  solo  sea  verbo,  sed  exemplo^  y  que  tor 
dos  los  o^TOs  ministros  de  la  Iglesia  sean  conformes  .4 
estos  pastores  y  perlados^  jorque  si  de  otra  manera 
fuesen,  no  solo  no  aprovecharían,  mas  dañarían  grave? 
mente,  porque  como  aquellas  gentes  sean  de  mucha 
abilidad  y  entendimiento,  si  biesen  los  ministros  de  ^ 
Dios  y  los  que  an  de  predicar  virtudes,  profanos  en  ábi* 
to  y  en  obras,  creerían,  y. aun  ya  algunas  vezes  lo  an  di- 
cho, que  pues  los  clérígos  no  obran  segund  predican, 
que  su  doctrina  no  es  verdadera,  y  que  no  debe  ser  á 
maseffecto  de  atraerlos  á  que  sirban,  y  no  para  que  ae 
salben,  mayormente  que  en  la  falsa  religión  que  ellos  ter 
nian  todos  los  ministros  de  sus  templos  bibian  tan  castn 
y  onestamente  y  tan  sin  exceder  de  su  orden,  que  el 
que  excedía  en  algo  con  ninguna  otra  cosa  pagaba  sino 
con  la  cabega,  y  si  én  aquella  que  era  falsa  y  por  tal  se 
4es  á  reprobado  y  defendido  tanto,  se  defendia  la  pro- 
fanidad y  mal  enxenplo,  quanlo  mas  ay  necesidad  que 
en  la  que  por  buena  y  santa  se  les  predica  aya  deslo 
mucha  vigilancia  y  cuydado;  y  la  mas  principal  cosa  que 
á  los  que  por  razón  quieren  sentir  las  cosas  de  nuestra 
lee  les  haze  apro varia,  es  conocer  lodos  los  precebtos 
della  ser  fundados  sobre  defender  vicios  y  amonestar 
virtudes;  no  menos  que  en  lo  pasado  uso  en  este  capíta- 
lo  de  la  conbension  de  generalidad,  teniendo  como  tengo 
por  cierto  que  con  Vuestra  Magostad,  que  tanto  zelo  tieV 
inc  á  esta  santa  obra,  basta  ¿puntarle,  mayormente  tenien 
do  como  Vuestra  Magostad  tiene  en  su  Real  Consejo  tar 
les  personas  y  tan  doctas  y  zelosas  del  servicio  de  Dios 
y  de  Vuestra  Magostad;  que  sabrán  dar  en  el  caso  toda 


t. 
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hüéna  espedicion,  aunque  con  la:  ^rolesl ación  pasada 

qi^e^non  rreema  luborenir  si  populo  fuerit  neces-, 
títrium. 

^  Tratando»  imbíctísímo  *  Señor,  do  la  conseí^bacion  y 
($Oti versión  de  la&  gentes  de  aqoéllaS' partes, .  como  cosas 
mes  principales,  resta  dezir '  mi  parecer  en  lo  que  toca lai 
servicio  de  Vuestra  Magestad  y  acreceñíamienlo  de  sus 
rentas  y  patrimonio  Real;  plega  á  Nuestro  Señor  acierte 
segund  tengo  el  deseo;  ya  Vuestra  Magestad  iiene:  por 
antiguo  uso  de  ílevar  cierta  parte  del  oro  y.  plata  y  per- 
las y  piedras  que  en  aquellas  partes  an  los  espióles  que 
en  ella  residen,  y  en  esteno  ay  qué; hablar,  pues: desr 
^e  se  descubrieron  se  acpstunibra  llevar,  ansí  por  razón 

,  del  dominio  que  Vuestra  Magestad  en  ellas  lieao,  y  pOr 
la  licencia  que  se  dá  para  que  se  coxga*  como  todo3  1q3 
mineros  (I)  sean  de  derecho  de  Vuestra  Magestad;  bien  Sjá 
que  parecerá  á  algunos  ynpusicion  nueva  la  que  aquí 
diré,  y  que  condezirla  no  hago  lo  que  debo  á  mis  vezi: 
Ms,  mas^i  bien  la  consideraren,  hallarán  que,  demás  de 
cunplir  yo  coa  la  obligación  natural  que  á  Vuestra  Ma- 
gestad tengo  como  á  mi  Rey  y-Señor,  ellos  tanbien  reci* 
ben  buena  obra,  y  mirando  que  yo  soy  el  que  mas  parle 
espero^ que  me  cabrá  de  .lo;úno  y  de  lo  olroí,  cotao  á 

^uien  Vuestra  Magestad  ha  de  hazer  mas  merced  en 
todo  por  le  aber  yo  servido  mas,  creerán  que  no  busqué 
del  todo  el  dañó;  y  esto  digo,  porque,  sin  conparacioq, 
ítíé  penaria  de  ser  notado  désta  culpa,  porque  Do:podrian 
éeícar  de  dezir  que  algund  particular  yntereee  me  movÍQ-r 
Ée  á  ello,  porque  siempre  le  pospuse  por  clgeíieral:  digo, 
Señor,  quo  en  el  segundo  capitulo,  qué  habla  db  lá  p^rpef 
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tuacíon,  dize  que  Vuestra  Rjageslad  debe  repartir  tQ9t 
pueblos  de  aquellas  partes  entre  IO0  ispaSples,,  eic.:  digiqf 
tambíeo  que  trujéndolos  repartidos  como  cosa. propia*», 
procurará  cada  uuo,  vista  la  calidad  de  la  (ierra  que  le 
eopíere,  plantar  en  ella' aquella  granjeria  que  mas  sa  dé, 
y  mas  pueda  ser  aprovechado,  y  que  de  la  cootratacioqL 
desto  Vuestra  Magestad  recibirá  servicio  y  sus  renta» 
se  acrecentarán;  esto  se  puede  bázer  en  dos  ó  tres  nsaqe- 
ras:  la  una,  queriendo  Vuestra  Magostad  que  seje  pagase 
alcabala  de  lo  que  se  vendiese  y  conprase  de  aquellas 
granjerias,  seguud  la  orden  y  costumbre  destos  sus  rey- 
nos;  la  otra  seria  que  cada  uno«  en  quien  los  dichos  pue- 
Talos  fuesen  repartidos,  diese  y  coütribuyese  á  Vuestra 
Magostad  cierta  parte  de  la  misma  cosa  de  que  tratase; 
la  otra,  por  un  certunquid  señalado,  que  al  tiempo  de  le 
hazer  la  merced  quedase  asentado  que  contribuyese  á 
Vuestra  Magostad,  que  esto  seria  mas  ó  menos,  seguud 
la  calidad  do  la  merced  y  de  la  persona  á  quien  se  hiziese, 
y  que  este  certunquid  quedase  asentado  en  el  privilegijo 
de  la  merced  que  se  le  hiziese,  por  perpetuo  subsidio  ó 
como  mejor  á  Vuestra  Magostad  Je  pareciere. 

Puédense  señalar  para  Vuestra  Magostad  provincias  6 
pueblos,  los  que  paresciesen  mas  provechosos  y  de  mas 
calidad,  para  que  estos  fuesen  de  su  patrimonio  y  coronft 
Real,  pero  ay  necesidad  que  haziéndose  ansí,  se  biese 
quál  sería  mas  provechoso  á  sus  rentas  Reales,  tom^rjog 
ó  repartirlos,  porque  segund  la  esperiencia  de  lo  pasado, 
no  á  parecido  ser  muy  provechoso  aberlos  tenido  Vqe9tra 
Mageslad,  porque  los  pueblos,  que  hasta  aquí  an^stado  oq 
poder  de  los  oBciales  de  Vuestra  Magostad,  an  sido  mu; 
mal  tratados  y  an  venido  en  mucha  diminución,. y  Yjieslia 
Magostad  á  recebido  pocQ  aerbiciOj  de  qué  darán  t^* 
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toobio  los  libros  dé  sa  éontador  y  ibesorero;  y  si  Vued* 
tra  Magestad  determinase  de  los  tomar  y  le  parepiert^ 
^tre  BDsí  conbiene  á  su  servicioy  conbic&e  así  mesmo  que 
en  ello  se  ponga  nueva  orden  y  se  ^provea  de  otra  mane* 
Ta  que  hasta  aquí,  para  lo  qual  así  mesmo  daré  mí  pare* 
oer,  si  del  obiere  necesidad  y  Yueslra  Magestad  fuere 
servido.  . 


BePBBSBNTACION  de,  los  PROCÜRADOBES  de  yUCATAÑ,  ,EN 
N03IBBE  DE  HbRNAN  CoRTÉS,  HACIENDO  PfiESB^'TJE  k  Sü  MAt- 
afiSTAD  LO  QÜEPODBIA  PROVEERSE  PARA  AQUELLOS  D0MipíI03,  Y 

PüosECüCiON  PE  SUS  DESCUBRiMiENjos.— (Año'de  1525.)  (1) 


/  > 


,  Lo  que  los  procuradores  de  Hernando  Cortés,  go- 
bernador y  capitán  general,  por  Su  Magestad,  de  la  Nue- 
y^.  España,  que  antes  se  decia  Yucatán  é  Cbluacan,  qué 
|3s  las  Indias,  y  de  los  concejos  della  dizen  es  que,  por 
iservír  á  Su  Magestad,  que  uno  dellps  yrá  á  la  dicha  tiér- 
ra,  paraque.de  allá  se  eñbie  á  Su  Magestad,  allendeeloro 
que  le  pertenesce  de  su  quinto,  todo  lo  mas  que  se  pu- 
diere  aver  de  lo  que  tiene  el  dicho  Hern<\ndo  Cortés  y 
,lps  que  con  él  íeslán;  y  para  que  esto  aya  mejor  efecto. 
Su  Magestad  á  de  manjdar  proveer  lo  siguiente: 

Pnmeramente,,que  Su  Magestad  mande  dar, su  provi- 
sión, para  eldicho^  Hernando  Cortés  y  p3ra  los  oficiales 
xie  Sm  Magestad  qjje  allá  están,  que  del  primer  oro  qué 
se  uniere  eo  la  dicha  fierra,  que  pertenezca  á  Su  Mages- 
,tad,  hagan,  pagar  y  paguen  á  lasperkonas  que  dieren  el 

'     (1)    Aróhivddelhafiaéí.'JPaírí?»ató,Eit.í;V©^^^^^ 
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dicho  oro,  para  io  enbiar  á  Su  Magestad  lo  que  cada  uiií^ 
diere.     ;  '^    .  ¡i 

ítem:  que  Sn  Magestad  escriba  al  dicho  Heneando 
Corles  y  á  los  dichos  concejos,  mandándoles  y  encargáot 
doles  que  procuren  del  enbiar  luego,  allende  del  oro 
que  le  pertenesce  de  su  quinto,  todo  el  mas  oro  que  pUf 
dieren  aber,  por  vía  de  prestado  para  algunas  nescesidflir 
des  que  se  le  ofrescan. 

ítem:  que  porque  para  esta  yda  es  menester  conprar 
un  navio  y  armallo  muy  bien,  asy  de  tiros  de  pólvora  6 
armas,  como  de  gente  é  bastimentos,  y  asy  mismo  ao 
de  llehar  de  acá  algunas  cosas  qué  piden  los  que  allá  es- 
tán, que  son  muy  necesarias,  asy  de  bastimentos  como 
de  armas  y  ornamentos  de  iglesias  y  otras  cosas,,  y  asi 
mismo  se  an  de  pagar  algunas  debdas  que  los  dichos 
procuradores  deben  de  lo  que  an  gastado  en  la  corte  en- 
tendiendo en  estos  negocios  de  tres  años  á  esta  parte,  y 
an  de  quedar  páralos  procuradores  que  quedan  acá  dine- 
ros para  su  gasto;  queSu  Magestad  les  mande  desembargar 
para  cunplir  lo  suso  dicho  el  oro  que  les  está  embargado 
en  la  Casa  de  la  (Contratación  de  las  Indias  de  la  cibdad 
de  Sevilla,  que  los  dichos  concejos  enbiaron  á  los  dichos 
sus  procuradores  y  al  licenciado  Céspedes,  su  letrado, 
para  su  mantenimiento  é  costas,  que  sonqualro  mili  pe- 
sos de  oro,  y  así  mismo,  el  oro  que  el  dicho  Hernandb 
Cortés  enbió  á  Martin  Cortés,  su  padre  y  procurador, 
para  su  mantenimiento  é  costa  é  para  que  le  enbiase, 
ciertas  cosas  de  acá,  que  son  quatro  mili  é  tantos  pesiós 
de  oro,  pues  no  ay  cabsa  para  que  estén  enbargadüs;  y 
porque  an  sabido  que  el  dicho  oro  se  á  gastado  para  co- 
sas del  servicio.de  Su  Magestad,  que  Su  IMagestad  ge  Itfs 
mande  librar,  porque  con  las  librangas  ellos  halíaráa 


j . 
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qaíen  les  dé  dineros  á  cambio  y  les  fiea  lo  que  abiereo 
menester. 

Ilem:  que  porqae  mejor  pueda  el  dicho  Hernando 
Corles  atraer  á  los  que  coa  el  están  que  presten  todos, 
los  dineros  que  tnbiereo  para  enbiar  á  Su  Magestad,  y 
porque  tenga  mas  abtoridad  para  ello,  que  Su  Magestad 
mande  quo,  entretanto  qae  Su  Magestad  provee  lo  que 
sea  su  servicio  corea  de  la  governacioA  é  capilanía  gene- 
ral de  aquella  tierra,  que  el  dicho  Hernaudo  Cortés  ten- 
ga la  dicha  governacion  é  capitanía,  como  hasta  aquí  la  k 
tenido. 

ítem:  que  Sn  Magestad  mande  dar  su  provisión  para 
que  todos  los  que  quisieren  yr  aquella  tierra  y  llevar, 
mercadurías  y  bastimentos  y  armas  y  otras  quateaquier 
cosas,  puedan  yr  libremente,  como  van  á  las  otras  partes 
de  las  Indias,  y  que  se  pregone. 

ítem:  que  Su  Magestad  vea  si  el  dicho  oro  que  de 
allá  enbiaren  si  &de  venir  en  una  nao  ó  en  dos  ó  en 
quantas. — (No  tiene  conclusión.) 


CA.BTA.  DE  Hernán  Cortés  i  Su  MiaESTAD,  bn  qub  lb  dicb 

HABER  SIDO  BEQUBHIDO  PAKA  QDE  TOMASE  EL  CABGO  DE  QO- 
BEBNUIOB,  TACANTE  POB  MUERTE  DE  LüIS  PoNZB,  SL  QDAL 
RESISTIÓ  Y  RECATÓ  EN  EL  LICENCIADO  MaBGOS  DE  ASUUAR, 
IJDIEN  LB  OBLIGÓ  k  RENUNCIAR  BL  CABQO  DB  CAPITÁN  OBNB- 

B4L,  T  DICIENDO  SE  LB  TOME   BESIDENCIA. — (U  dc   SctlOm- 

bredel536.](l) 
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hise  saber  -')  Vuestra  Magestad 'cómo  después  de  la  muerr: 
te  do  Luis  Ponze,ia  justicia  y  regimiento  desta  cibdad,  y 
los  procuradores  de  las  otras  villas  desta  Nueva  Kspana 
me  hablan  requerido  afectaosameoto  que  tornase  á  reci- 
bir en  mí  el  cargo  de  gobernador,  «egund  parece  por  ud. 
requerimiento  qtje  sobrello  me  bicíeron,  el  qual  eubio  al 
Consejo  de  Yjiéstra  Magostad;  y  porque  el. dicho  Luis 
PoDze  abia  dado  su. poder  al  licenciado  Marcos  de  Agui- 
lar,  y  principalmente  porque  Vuestra  Magestad  conos- 
cíese  mi  obediencia  y  fidelidad^  no  quise  aceptar  lo  que 
toda  la  tierra  me  requería,  sino  que  el  dicho  Marcos  de 
Agitilar  (puédase  por  justicia  de  Vuestra  Magostad,  y  que 
potnque  el  dichd  Luis  Ponzoino  me  habia  suspendido  el 
cargo  dé  -capitaa'  general  ni  la  ádministraeioii  ni  enco- 
mienda de  los  indios,  yo  quedase  con  aquellos  cargos 
hasta  que  Vuestra  Magestad  mandase  proveer  otná  cosa» 
segund  que  de  todo  esto  en  la  carta  que  escribo  á  Vues- 
tra Magostad  hago  mas  larga  relación;  y  puesto  que. yo. 
conoscí  que  para  que  la  dicha  jurisdicción  quedase  con 
Marcos  de  Aguilar,  Alonso  de  lustrada  y  Rodrigo  de 
Albornoz,  abian  puesto  mucha  diligencia  y  lo  procura- 
)|2IU  con  tanta  eGcacia  como  si  cosa  del  mundo  no  conyi- 
*iHe£a.masal  servicio  de  Vuestra  Magestad,  y  beya  cla^ 
ruante!  que  su  fin  era  por  atraer  después  á.^u  f»ro{ióaito 
al'^étié^^tárcos  de  Aguilar,  y  con  voz  dé  j%sli6ia  ^bacer 
alguñafgf  cosas  en  deservicio  dé  Vuestra  JMÍagestád  y  en 
perjuicio  dé  la  tierra,  y  otras  éri.7>á4u¡cro  y  disfavor  de* 
de  mi  persona,  y  que  por  ébita'r  estas  cosas,  que  todas 
se  me  representaban  como  si  las  viese,  con  venia  mucho 
lljtte  quedara  ^n  nlí  ol  dicho  oar^o  de^obernador;  todo 
Rrnltiíise  pq^goner,  por  mostrar' mas  clara  mMimpiéza  y 
no  acebtar  el  dicho  cargo  de  gobernador.  - 
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,:  .  Después  de  aher  quedado  la  gob.erpac¡Qn  de  la  ju^ 
^cia  en  el  dicho  Marcos  de  Aguílar,  los  diches  Estra(|^ 
|(.  Albornoz  hacían  tantas  juntas  y  cabildos  con  él«  indur 
ciéndole  á  algunas  maneras  de  prohibición  entalnian^fa 
escandalosas,  que  ponian  casi  loda  la  tierra  en  alborpto» 
y  todo  lo  encaminaban  á  fin  de  nae  hacer  herrar,  bjeadq 
que  en  lo  pasado  yo^  abia  acertado;  ajo  qua)  lodo  yo  da- 
ba, lugar  y  disimulación,  porque  me. parecía  que  en  esto 
lervía  roas  á  Vuestra  Magestad. 

Como  yo  siempre  he  procurado  y  procuro  el  buen 
tratamiento  y  conservacion.de  los  naturales  destas  par- 
teSy  abia  para  ello  hecho  ciertos  días  abia  unas  ordenaa^ 
l^s  muy  provechosas  d  los  indios^  sobre  la  manera  qu^ 
abian  de  tener  sobre  el  servicio  de  los  españoles,  y  lo 
que  ellos  de  su  parte  abian  de  hacer  para  que  los  dichosi 
naturales  fuesen  bien  tratados  y  relebados  y  eJJos  apror 
vechados,  las  quales  enbio  á  Vuestra  Magestad^  y:  como 
ya  he  dicho  á  Vuestra  Magestad  el  cargo  de  capitán  ge-, 
neral  y  admipislracion  de  los  indios  abia  quedá(]p  en  mi^ 
yo  hi;ce  pregonarlas  dícha3  ordenanzas^  porque  sQlameQ* 
te  tocaban  en  el  buen  tratamiento.de  Iqs  naturales:  y  como 
esto  vieron  los  dichos  Estrada  y  Alborppz,  junlaí^g^nte  afp 
fxadayyanal  dicho  Marcos  dé  Aguiiar^dí.cJQpdoque  aque- 
llo yo  no  lo  podía  hacer  y  qu^e  hera'husar  de  jur¡sdic¡Qn,y 
quesiaba suspenso  de  aquello  y  de  todo  (o  demás*  y  q^upjo 
remediae^  y  castigase;  y  por  caluniarme  ynduzjeron  ^^1 
dicho  Marcos  de  Aguilar  já  que  luegP;  saliese  á  la  plazg, 
desta  cibdad  y  diese  un  pregón  qué  loidos  acudiesen  A 
él  y  á  sus  llamamientos  y  obedeciesen  ^us  mandamieatjos 
y.no  de  otra  persona»  el  qual  sedi6  esljandp  yo  presente, 
y  respondí  que  yo  sería  el  primero  (j.ue  acadjrííj  á  sij 

llamamiento  de  diay  de  nocbe;  y  hjzo  pregonar  lina  cé-' 
toiío  XII.  '  19 
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dula  6  provisión' de  Vuestra  Ma gestad,  que  trata  l.ui8 
Ponze,  en  que  mandaba  á  (odos  los  téciiios  le  siguiéséii 
y  acudiesen  á  él  para  todo  lo  que  leis  miand'ase;-  rócfüaí 
hacían  y  iiizieron  por  me  desfavorecer  y  dar  á  entehdiír  á 
las  gentes  quie  Vuestra  Magestad  holgaría  que  yofoesé 
desfavorecido,  y  ño  porque  ábia  necesidad  dbí  dfdhé 
pregón;  luego  otro  dia' el  dicho  Mareos  ¿leAgÍiilar,ff¿i 
dnzido  y  requerido  por  los'  dichos  Albornos  y  Estradafí 
me  requirió  y  mandó  que  mostrase  por  dónde  usaba  éf 
óargo  de  capitán  general  y  de  la  encomienda  y  depósito 
dé  los  indios,  y  si  tenia  para  ello  provisión  dé  VueslVil 
Magestód  después  de  la  muerte  de  Luis  Poñcé,  y  sint^,- 
qiie  no  usase  de  lo  uno  ni  de  lo  otro;  é  yo  por  obedecef'á 
la  justicia  que  tiene  voz  de  Vuestra  Magestad,  me  desiiltí 
de  los  dichón  cargos,  con  ciertas  proteslaciones,'  segáof 
pBrece  pÓr  los  abjos  qué  sobre  ello  pasaron  y  énbió  á! 
Cohséjo  dé  Vliestra  Magestad;  pienso  que  Vuestra  Má^ 
gestad  fee  yrá  satisfaciendo  de  nii  limpieza,  pues  no  so!Ía¿ 
mente  obedecí  y  cumf)lí  ló  qdd  él  juez  embiado  pcír' 
Vúestriá  Mageslífd  rae  máhcló,  pero'aóh  obedezco  y  ctirfai 
píotodó  lo  quemé' manda  el  juez  que  notengo  póréonipe- 
téhle,  rií  fué  ti  es  mandado  por  Vuestra  Magestad  mpof 
síi  ÍÉ¿nsejo,  en  ló  qual  tódezco  hartos  disfavores  y  nótáff 
tra(ámíenlo  qúpl  mis  servicios  merescéri,  ni  creó'qittf 
Vüek'tira  Miagésfad  lo  cohsinliriá  si  lo  viese;  y  lodo  l¿? 
cabsári  estos  sus  oficiales,  que  por  el  ¿dio  y  éáeniísfaít 
que  mé  tienen  trabajan  contino  dé  me  pagar  tíoeñ'las^ 
obras  que  de  mi  han  recibido;  y  píarece  que  su  ^erilüra* 
los  íia  Iráiido  á  este  íicepcíadÓ  á  la  mano  para  conseguir^ 
ló  que  quieren,  hasta  que  Vuestra  MágéStad  lo  mande  re* 
niediar;  pero  nó  pbdráií  tanto  ellóís'm  ninguno  déHos,  ni 
serán 'su§Jnlrieaciones  tan  bastantes',  que  ihe  ppmgeiaDá' 


>iy       •   "•' 
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«IHrdé  tn¡  sufrimiento  y  paciencia;  y  porque  sobre  todas 
fiiá  .cosas  del  mundo  yo  he  deseado  dar  á  conoscer  á 
Toéistfa  Magestad  mi  fidelidad  y  obediencia,  y  después 
&é  la  venida  de  Ldis  Ponze  hasta  agora  se  han  ofrecí* 
db  cosas -eft  que  la  he  mostrado,  y  ló  mostraré  mas 
mondándome  Vuestra  Magestad  tomar  cuenta  y  resideq-' 
cSa  de  mis  cargos;  hümilmente  suplico  á  Vuestra  Mages- 
tad, pues  esto  cesó  con  la  muerte  de  Luis  ^Ponze,  y  él  H«- 
feénciado  Marcos  de  Aguilarr  no  me  la  quiso  lomar,  que 
Voesira  Magestad  provea  cómo  se  matóme  leí  dicha  re- 
sideticia,  porque  se  acabe  de  quitar  de  ttíí  el  obstáculo  y 
to^echa  qiíé  sin  merecimiento  se  n\é  ha  opuesto. 
*^ 'i  lobictísiíiaaCésar:  I>ios  Nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
pbderoáo  estado  dé  Vuestra  Sacra  Magestad  conservo  y 
Intímente  por  muy  largos  tienpos,  como  Vuesta  Magostad 
desee.'' 

' »  De  la  cibdad  de  Temixtíla»,  á  M  de  Setiembre  d¿ 
1^826  anos. — D.  V.  S.  M. — Mofy  humilde  siervo  y  vasa- 
ito,  que  los  muy  Reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Mages* 
Idd  besa  .-^Hernando  Cortés. 


■II' 
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.ir^  España,  hbcha  por  el  Emper/l^o^  A  Hernán  üoet¿s, 
.    MARQUÉS  DEL  Valle.— :(6.de  Julio  de  1529.}. (1). 

j^...  Don  Carlos,  etc-r-Por  quanlo  vos  don  J^eroandp 
,f  prlQS  nue^U'O  gobernador  yxapilan  general  de  la  Tíue- 
va  España,  por  nos  servir  el  año  pasado  de  mil  é  qui- 

(l)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Eslf.'l.^,  ÓaJ.  1.»-     • 
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nienlos..»..  (1)  anos,  cdd  nuestra  licencia  fuisteis  desr 

de  la  Isla  Fernaudina,  Ilaoiada  Cuba,  con  una  ai'ma4d^ 

• 

á  descubrir  la  Nueva  España  de  que  teniades  noticia,, y 
c<>n  la  gracia  de  Nuestro  Señor  y  con  buena  industria  dfí 
vuestra  persona  descubristeis  la  dicha  Nueva  España  ^(^ 
que  se  incluyen  muchas  provincias  é  otras  islas,  pacifi^ 
castos  y  posistes  todo  debajo  de .  nuestro  señorío  y  ot^ 
roda  Real,  é  ansí  to  están  agora;  lo  qual  sobk>s  dertjon 
que  á  sido  con  muchos  ó  grandes  trabajos  y  peligros  4^ 
vuestra  persona ,  y  nos  abemos  tenido  y  tenemos  de  vp^ 
por  muy  bien  servidos  en  ello;  y  acatando  los  granden 
provechos  que  de  vuestros  servicios  han  redundado^  ansí 
para  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  aun^ento  de  susan» 
ia  fée  calólica,  que  en  las  dichas  tierras  que  estaban  j^a 
oonosciüniento  ni  fée  se  á  plantado,  como  el  acrescent^T 
miento  que  dello  á  redundado  á  nuestra  corona  Realde^r 
iOfi  reynos,  y  Icfs  trabajos  que  en  ellos  abéis  pasado^  y  la 
fidelidad  y  obediencia  con  que  siempre  nos  abéis  servidp 
como  bueno  y  fiel  servidor  y  vasallo  nuestro,  de  que  spr 
mos  ciertos  y  certificados;  y  porque  á  los  Reyes  es.  jt^tf 
y  loable  cosa  hacer  mercedes  y  honrr.ar  á  aquellos  que 
bien  y  lealmente  los  sirven,  porque  todos  se  csfuerzeo 
á  hacer  lo  mismo,  y  porque  es  razón  que  de  lo  suso  di* 
cho  quede  perpetua  memoria^  y  que  ios  dichos  vuestróft 

r 

servicios  sean  satisfechos,  y  otros  tomen  exemplo  tífe 
nos  servir  bien  é  fielmente;  é  acatando  que  á  los  Reyes  6 
Príncipes  es  propia  cosa  honrrar  y  sublimar  y  facer  gra- 
cias y  mercedes  á  sus  subditos  y  naturales,  especialmcn*^ 
te  aquellos  que  bien  y  lealmente  los  sirven  y  aman  sct 
servicio;  por  la  presente  Vos  hacemos  merced,  gracia  f 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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'fonación,  pura  y  perféblá  y  na  rebocabte,  que  ee.  dicha 

^lítré  vivos,  para  agora  é  para  siempre  jamás  délas  vi^ 

é  pueblos  de  Caljraacán,  Ailacabuye,  Matateibgo,  Taluca, 

^alimáya,  Qúanixaca,  Ou&istepeque,  Aeapiplla  y  Atítepé* 

ijtíei  Tepuzlao,  Góa'xaca,  Cajulapeque,  Tlantequila  éBa¿ 

*oa, 'Teguartítépsque,  Yaijapa,  Utlalepequé,  Atroyátan  é 

tjuelasla,  TtwHalepeca,  Yzcalpan,  que  son  en  la  dicha  NuQ^ 

^¿  Espiañá,  fasta  ien  número  dé  veinte  é  tre^s  mil  vasallos^ 

*¿!6o§üs  tierras  y  aldeas  y  términos  y  vd?allos  y  joridicio^ 

iíés  cevit  é  cHoíinal,  alta  é  baja,  mero  mixto  imperio^ y 

'liólas  y  oficiós^  y"  pecbcjs  y  derechos  y  montes  y  prados 

"jf  pastos  y  ¿giias  corriente»,  estantes  y  manienles,  y  eott 

tüdas.las  oirás  cosas  qué  nOs  lobiéreraos  y  He  varamos  ó 

"flOspertenesciere,  éde  qué  podamos  é  debemos  gozai?  y 

elevar  en  las  tierrste  que  para  nuestra  coronal  Real. s^se»- 

Val&ren  m  la  dicha  Nueva  España,  y  con  todo  lo  otro  al 

«e^orío  dé  las  dichas  villas  y  pueblos  de;  suso  declarados 

^rienesdie^te,  ^én  qtralquier  manera;  para  que  todo*  eite 

<iíea  vtféstro  -é^^de  Vtieslros  herederos  é  su bcesores^:  é  ¿úb 

'iBí(p>el  ó  aquéllOsvqüe  dé  vos  é  dQHo&  obiere^  títuip  ácab- 

sa  y  razón /ié^ara  qtieio  podáis  6  puedan- vender  y  dar 

íydowar  y  trocar  é leambiar  y  enagénat^  é  facer  dello  y;en 

^flo  iodo  to  qué'quisíerde&é  por  bien  tóbiéredesj  comoiote 

íübsa  vuesitray  pfopiav  libre  é  quita  é  desembargada,  atúda 

opK^r  justo  é  derecho  titulo,  reteniendo;  como  reteñemos.ea 

'úosé  para  «os  y  para  losJJeyes  que  idespues  de  nos  rei- 

'-úaren  en  estos  ñuesti*os  reinos^  lá  soberanía  de  ia  núes- 

-ira  justicia  'Real;  y  que  las  apélaiionesi  q^ie  de  vos  .6  \4e 

'^'Vuestro  aleakte'  mayori  que  enlas  dichas  villas  é  pueblos 

friere,  vayatí'ante  nos?  é  ante  ios  del  nuestro  Gonsejct)é 

-^orbs  de  las  duestras  abdieaeias-é  chaocüleniast  éif^^ 

iios  bagamos  y  matidemoS'  facer  jüsticiavcin  ietla^ ,  i^da 
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vez  que  nos  fuere  pedida  é  viéremos  que  cumpla  4 
maestro  servicio  de  ia  mandar  facer;  é  que  no  podadef» 
vos  dí  vuestros  herederos  é  subcesores  facer  jqí  edificar 
de  DU0VO  fortalezas  algunas  en  los  dichos. pueblos  é  sjii^ 
tierras  y  térmíi^os  sin  nuestra  licencia  y  especial  mancar 
do;  y  retenemos  ansí  mismo  para  nos  y  pera  los^  Rey^^ 
qué  después  de  nos  vinierea  los  mineros  y  eqceirarniear 
toa  de  oro  y  plata  é  de  otros  qualesquiqr  metales  y  ^ 
salinas  que  obiereen  las  dichas  tierras;  y  qiie  corra  ajlr^ 
nuestra  moneda,  é  de  los  Reyes,  que  despuesi  deino^  rei- 
aaren;  y  todas  las  otras  cosas  que  andan  con  el  seSor^ 
Real  y  no:  se  pueden  ni  deben  del  separar  ni  apartar;  *y 
con  que  obedezcáis  y  acoxgais  en  las  dichas  yi lias  y.  puei» 
blos  que  á  nos  y  á  los  Reyes  que  después  de  nos  subcfh 
dieren  en  estos  dichoa  nuestros  reinos,  ^da  vez  que  s^(^ 
llegáremos,  de  noche  ó  de  dia,  en  lo  alto  y  bajo,  rairadc^ 
ó  pagados,  con  pocos  ó  con  muchos;  é  que  ffig^des-  dBiV- 
dé  guerra  é  paz,  cada  =  é  ¡quando  vos  lo  m^árefnos>^ 
dnviáremos  á  mandar;  y  vos  dañaos  poderrcuooplido 
para  que  por  vuestra  propia  abtorid^d  podáis  entran i.-y 
apreender  y  continuar  la  posesión  de  los  dichos  pueblos, 
en  quanto  toca  á  los  dichos  v^infe  é  tres  mil  vasallos^  coot 
io  que  en  ellos  obiére  é  términos  é  jurísdiciones  é  nenias 
é  pechos' é  otras  cosas  que  á  nos  nos  perteneciere,  y  de 
'que  podamos  y  debamos  gozar  en  las  dichas  tierras  qi]¡& 
por  nos  fueren  señaladas,  según  dicho  es,  é  lo  aber  y  llevur 
para  vos  y  para  los  dichos  vuestros  berederos-é  subcesoreí^ 
¿omo  dicho  es,  con  las  limitaciones  y  exébciónes  y  cbadi* 
^clones  de  suso  declaradas,  y  con  lanto;  que  si  obierdea*de 
enagenar  los  dichos  veinte  é  tres  mil  vasallos,  -no  seaiCiOQ 
iglesia  ni  mbnesterio  ni  con  personado  borden  ni  de  teU» 
'  jgión,  ni  de  fueradestos  dtdios  nuestros  reinos ^y.sj^opjos,. 


DHL.  AaCUIYO  p%.  iifpus.  295 

f|if;i  pi^^tra  licencia  y  espreso  mandado,  ni  lo?  podáis  vea- 
(teca  otras  personas  sin  requerir  á  ^os  y  á  Ip3  Reyes  qu^ 
4espues  de  nos  vinieren,  par^  ,que,  si  lo?  quiaiérenio^ 
¿aillo,  por  lanío,  lo  podamos  facer,  y  que  á  los  que.ef^ 
qqalquicr  jUQajiera  obicrje.  los.  dichos  veinte  é  tres  ínil  var 
sialios  y  lugares,  pasen  las  excebcionos  y  limilajojone^ 
3fl^o  dichas  y  nb.enplr^  manera;  y  por  la  presante  de^r 
(íeoy  dia  de;la  fecha  desla  dicha  nuestra  carta  ^n  ad^r 
iante,  para  siempreJam.ás,vQs  apoderamos  en  los  dichpa 
pueblos  fasta  en  el  dicho  nuoierq  de  los  dichos  veinte^ 
tres  mil  vasallos,  con  su.s  aldeas  y  vasallos,  Jurisdicjon  ^ 
rentas,  pechos  y  derechos,  términos  y  cosas  suso  dichais^ 
segund.y  de  la  manera  que  dicha  es,  y  vos  damos  lapa-, 
sesión  y  señorío  y  propiedad  de  lodo  ello,  así  é  segund 
que  á  nos  pertenezca,  para  vos  é  para  vuestros  herede* 
ros  é  subcesores,  con  las  «imitaciQnes  y  excebciones  sus^ 
contenidas,  y  vos  con stiiuymos  por  verdadero  señqr  de 
todo  ello;  y  por  esta  dicha  nuestra  carta  ó  su  treslado» 
dignado  de  escribano  público,  mandaniios  á  los  cor)cejo$^ 
justicias  é  regidores,  caballeros,  escuderos,  oGciales.y 
oineS:  buenos  de  Ips  diphos  pueblos  y  $u&  tierras,  .qu^ 
luego  que  cpn  ellas  fueren  requeridos,  $in  apelación  ai 
dilación  alguna  vos  ayaa  é  reciban  y  tengan  por.seppr.y 
poseedor  de  las  dichas  villas  y  pueblos  y  posas^$u80.i^ÍT 
chas,  y  vo^  apoderen  en  todo  ello  á  vuestra  voluntad,  é 
pre3tea  la  obedencia  ,é  reverencia  que  como  á  sQupr  della 
vos  es  debida  y  vos  deben  dar  y  prestar,  y  vos  den  y 
entreguen  las  varas  de  ,1a. jjijisticia  cevil  é  criminal  de  Jas 
clichas  villas  é  pueblos.de  ^uso  .declaradas^;  é.  u§en  cqq 
vos  y  con  los  que  vuestro  poder  ohieren  en  los  oQciqsd^ 
justicia  é  jurisdicion  delia^  y.  vos  pcudaii  y  resppi^iuf^ 
Wü  las  relatas,  y  pepbosv j  4^^^<^^p^  y.qqsaS:  pt^odi^h^g^ 
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de  qué,  corúo  dibhó  es,  en  ías  lienra's  ié  pueblos  qtié  páVá 
nuestra  corona  Real  fueren  señatadoá  é  en  la=  dicha  iierrá 
nos  pertenecieren  y  de  que  podañfios-y  debamos  gozar; -^ 
ño  á  otro  alguno;  y  mandamos  al  liúslrfsimo  Prírtcifjfíé 
Don  Felipe,  nuestro  muy  cai*ó  é  muy  amado  fijo  é  hiétU) 
y  á  los  Infantes,  prelados,  duqiiesf,  raárquéséis,  cornil 
maestres  de  las  órdenes,  ricos  ómfeáV  é  á  Ibs^Ütt 
nuestro  Consejo  é  oidores  de  las  nuestras  abdiéndá'^;  áíl^ 
caldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  é  corte  é  chancíftIéiA 
rías  éá  los  priores,  comendadores  é  subcomeridaddré^l 
alcaides  de  los  castillos  é  casas  fuertes  é  flanás  é  á  todtíé 
los  ayüritamientos,  justicias  é  regidoi^es,  cabaíléfos  y  éé^ 
cuderos,  oficiales  y  ornes  buenos  de  todas  las  cibdadfes'é 
villas  é  logares  destós  dichos  nuestros  reinos  é  senorfciá 
é  de  la  dicha  Nueva  España,  Indias,  islas  é  Tierra  PiH¿ 
me  del  mar  Gccéano,  áñsí  á  loé  que  agora  son,  comba 
los  que  serán  de  aquí  adelante,  é  á  cada  uñó  é  qtíalqiiléi^ 
dellos,  qtfe  vos  cumplan  é  guarden  é  fagan  guardar" i4 
cumplir  esta  dicha  merced  y  donación,  que  nos  ansí  vüá 
facenrfós,  en  todo  é  por  todo,  segund  quéfen  eHasécohtrei 
ne^  y  contra  el  thénór  y  forma  della  vos  nó  vayan  líi  péM 
sen  iii  á  ios  dichos  vueistrios  herederos  é'subcesofrés,  éh 
tiempo  alguno;  rirpor  alguna  mataera;  lo  quáltx)do  quere- 
mos y  mandamos  que  ansí  Se  fag^  é  cumplavno  embát^i 
gante  iqúálésquier  leyes  é  hordenámietilós;  premáíícáfiíj 
sencidnes  destos  dichos  nuestros  reinos  y  séñüríos  tfú% 
éri  contrario  deistó  sean' y  ser  puedan^  con  Ibs  qiialear'j^ 
con  cada  una  deltas,  de  nuestro  propio  motuo  é'  ciertlá 
cieneía'é  poderío  Real  absoluto,'  ábiéndolás  éqiíí  por  ífcí¿ 
sertas  incorporadas,  diSpensiamos  y  las  «bregamos  jt  dé*- 
rogamos  qiianto  á  esfo^tocá  é  atañe,- qnedándoeri'íitt 
fuerza  é  vigor  para  en  Mi  otras  CdSte  adelante.  Y  ^t 
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qaanto  nos  abemos  mandado  facer  y  se  an  fecho  ciertas 
bordenanzas  cerca  del  buen  Iralamienlo  de  los  naturales 
de  la  dicha  tierra,  mandamos  que  seáis  obligados  á  las 
átintdúr  cotí  los  dichos  Veinte  é  iréis  mil  vasallos  de  qiié 
ansí  vos  hacemos  mqrced,  so  las  penas  en  éílás  contení- 
j(Íá8,  su  thenor  de  lasquales  dichas  hordenapias . es  .é^t^ 
que  sp.sigue:  .: 

(Aquí  siguen  las  bordenanzas  que  están  fechadas  en  la 
.  ciudad  de  Toledo,  á  quatro  dias  del  mes  de  Diciembre, 
ajao  del  nascinilento  de  Nuestro  Salvador  Jesucrisio  de 
jqnil  é  quinientos  é  .veinte  é;  ocho  anos)..  :; 

, .  /Las  quales  dichas  bordenanzas  qué  de  suso  van  incorr 
poradas  y  cada  una  deltas,  vos  mandamos  que  guardéis 
y. cumpláis,  en  todo  é  por  tqdo  segund  que  en  ellas  y  ep 
cada  una  deltas  se  contiene,  sp  las  penaren  elUis  eopte- 
pidas  como  dicho  es;  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades 
ai  fagan  ende  al  por  ninguna  manera,  so  pena  de  la 
nqe3tra  merced  y  de  cien  mjl  maravedís  paraj4,ngQsfra 
c^msira  á  cada  uno  de  vos  que  lo  contrario  hiciere,  si^ 
la  qiial  dicha  pena  jnandamos  á  qualquíer  escribano,  pá- 
^Jico,  que  para, ¡esto  fuere  llamado,  que  vos  emplazo  qife 
parezcades  ante  nos  en  la  nuestra  corle  do  q^ujer  qup^  nps 
seamos,  desde  el  dia  que  vos  emplazare  fasta  se^s  meses 
pcimeros  siguientes,  á  dar  ru^on,  porque  ansí  no  Ipc^^ais 
J(Í5icer  y  cumplir,  porque  nos  sepamos  ep  cómq  se  cuniple 
Auestro  mandado., Dada  en  Barcelona  á  seis  dias  del  mes 
de,  Julio,  ano  delnascimienlo  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
jyjrislp  de  mil  é  quinientos  é  veinte.é. nueve  anosi,! — Yo  el 
Rey. — Yo  Francisco  de  los  C0V03,  secretario  de  sus  Ce- 
^reas  é  Católicas  Magestades,  la  fiz  e$crebir  por  sy  jpiían- 
dado.— F.  G.  Episcopiis  Oxomensis. — El  Doctor  Bel- 
tran.—Liceñciado' de  lá  eórte,— <Ha j*'*^  rfiferíóá.) 


298  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Cuenta  db  lo  que  ha  gastado  el  marqués  del  Valve  ccm!« 

LOS  oficiales  £  MARINEROS  ¿  GENTE  DB  GUERRA  DEL  ARMADA 
QUE  SALIÓ  i  DESCUBRIR  EN  EL  MAR  DEL  SuR,  DESDE  EL  ÍPUERTÓ 

DE  Santiago,  eñ  29  de  Octubre  de  1533,  de  que  fué  pob 
CAPITÁN  Diego  Becerra. — ^(Año  de  1533.)  (1)     '  '" 


Yo  Berñaldino  de  Romany,  escribano  de  Sns  Magéá- 
tades  é  su  ñola  rio  público  en  la  sa  corle  y  en  todos  útik 
reynos  é  señoríos,  é  contador  y  secretario  del  muy  Ilustre 
Señor  Don  Fernando  Cortés,  marqués  del  Valle  de  Guá»» 
xaca,  capitán'  general  de  Sus  Magestades  desta  Nueva 
España  é  mar  del  Sur,  doy  fée  é  verdadero  téstítiio- 
nio  á  todas  las  personas  que  la  presenté  vieren  que  eh 
él  mes  de  Olubre  del  año  pasado  de  quinientos  é  treinta 
é'tres  años,  estando  el  dicho  señor  Marqués  é  yo  con  él, 
eñ  el  puerto  de  Santiago,  ques  en  la  mar  del  Sur,  éb  la 
provincia  de  Tecoantepeque  desta  Nueva  España,  del  di- 
cho señor  Marqués,  y  estando  en  el  astillero  del  dicho 
puerto,  trayendo  el  dicho  señor  Marqués  dos  naos,  la 
una  llamada  LA  Concebcion  é  la  otra  llamada  San  Lá- 
zaro, en  el  dicho  puerto  á  punto  para  sé  hacer  á  la  vela 
á  descobrir  tierra  é  islas  por  la  dicha  mar  del  Sur,  que 
se  hizieron  á  la  vela  en  veinte  é  nueva  del  dicho  mes  dé 
Otubre,  de  que  fué  por  capitán  general  Diego  Becerra; 
yo  el  dicho  escribano,  como  contador  del  dicho  señóf 
IMarquéá  y  juntamente  en  algunos  partidos  con  Juaü 
Ocbóa^  que  fué  por  escribano  de  la  dicha  armada,  ñze 

(1)    ArchJLyo  de  ^diae»  ^airofUfto^  Eat.  1 .%  Caj«  1.* , .    . 
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qüenta  con  los  oficÍ9les  é  marioeros  é  gente  de  lierra  qae 
üryieron  en  la  obra  de  lo^  dichos,  na. yíos^é  fueron  en  la 
dicha  armada  á  servir,  del  Uf  n>pq  que  Rabian  s(3rvido, 4  d^ 
\in  aSo  que  sa  les  daba  aq^.lan^dq  paca  el  diqho.  viajet  ó 
ipafis  paga  parai i, adelante  del, sueldo  Qu^^  con  ellos,  se 
concertó,  éde  lo  que  se  les  p^gp,  a$ií  en  rops^  cpmp  jir- 
mas  é  dineros  é  otras  copas  é  deudas»  quel  dicho  sepor 
Marqués  quedó  á  pagar  por  ello^;  é  fqnecí/con  x^da  uno 
dellosqüenta  en  su  presenoia^.l^qu^l  queda  en  mi  po- 
der averiguada  é  la  tengo  para  registrar;  é  por  Ja  qüen- 
la  del  dicho  señpr  Marqués  ^  de;  ella. saqutS  cqn  cada 
uno  su  fenecimiento  é  remate  de  qüenta,  en.  la  manera 
siguiente:  .;  , j     . 


' « » 


Peso9.  Ts.  Gs. 


j 


Montó  el  sueldo  de  Miguel  Pé- 
rez, portogués,'  calafate,  dos-  ,j, 
cientos  é  cinquenta  é  seis  pe- 
sos de  0^0  de  tainas;  fué  pa- 
gado de  todos  ellos.  .  .  •  -  CCLVI  />  ..  ;t 

Alberto  González,  gallego,  roa-, 
rinero,  dijo  que  no  quería 
partido,  y  para  en  qüentp^.de 
lo  que  sirvió  en  el  astillero,  é    :    .  .■• 

;  por  lo  que  á  f^eiservir  en  el  ^ 
viaje,  se  le  dieron  ciento  ;é 
veinte  é  siete  pesos  é  do^:ío-.. 
mines  de  oro  de  minas.    .    .     . .    CXXVII         H      » 

Juan  de  Balzola,  marinero,  ^¡z- 
cayno,  montó  su  sueldp  ,se-, 
lenta  é  nueve  pesos  é,  dp»;. 
tomines  é  un  grano;  fué  .pa»; 

,  gado  def,U>j^pjBU9*  ••.••*  J^XXIX ,        Jl     I 


í .  '  .i  i      *" 
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Pedro  Escañdon,  gallego,  ma- 
rinero, montó  su  sueldo  se- 
tenta é  nueve  pesos  é  dos  to* 
mitieé  é  ün'  grano;  fué  pagado | 
dello  y  demás  para  adelante, 
doce  pesos  é  nueve  granos. 

Pero  Óchoa,  vizcay tío,  marine- 
ro, montó  su  sueldo  cKDhenta 
pesos  é  cinco  tomines  é  un 
grano;  fué  pagado  dellos.  .  . 

3nan  de'  BÜvao,  calafate,  viz- 
cayno,  montó  su  sueldo  tres- 
cientos ó  cinqtl'enía  é  tres  pe- 
sos y  quatro  tomines;  fué'  pa-' 
gado  en  qüenta  dello  doscfiefi- 
tos  é  treinta  é  dos  pesos  é  dos 
tomines  é  seis  granos.    .  \  . ' 

Estefáno  de  Lesana,  esclavón, 
marinero,  montó  su  sueldo 
noventa  é  dos  pesos  é  nueve 
granos;  pagáronsele  á  qüerita 
dellos  setenta  é  nueve  pesos, 
dos  tomines  é  un  grano.   .   .  ' 

M  a  n  u  el  Domingo,  calafate, 
montó  su  sueldo  de  lo  quef  sír* 
vio  en  el  astillero,  porque  es^' 
te  no  fué  en  la  armada,  Iqiia*  • 
trocientos  é  cinqüenta  é  ¿iete 
pesos;  fué  pagado  de  todo  étio; 
era  maestro  mayor  de  los  cá* 
lafátes  y  venecianos.  .   .  \  . 
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Pasacalín  cíe  Pierro,  carragples, 
fsicj  carpintero,  montó  su 
sueldo  (le  lo  que  sirvió  ea.  el 
astillero,  ponjueeslenofuéen 

•  ^Ja  armada ,  qua( rocíenlos  é 
quarentli  pesos  y  dos  tomines; 
fué  pagado  de  lodo  ellp;.  .  . 

Gaspar  lun,  marinero,  gínQVés, 
montó  su  sqeldo  ciento  é  tres 
pesos  ó  cinco  tomines  é  un{ 
grano;  fué  ¡lagado  de  todo, 
y  mas  para  adelante  ofrosj 
veinte  é  seis  pesos  é  ciooQr  to- 
mines. 

Juanes  de  Velasteízui,  vizcayno,; 
marinero,  montó  su  sueldo 
ciento  ó  troirU^  é  cinco  pesosi 
y  cinco  tomines  y  qualrogra-\ 
dos;  fué  pairado  dello,  y.  m«|Sj 
para  adelante  veinte  é  dos  pe< 
sos  é  seis  tomines  y  quatro 
granos.  ,     , 

Juanes    Desea rza ,     marinero, 

,  montó  su  svreldo  del  tiempo 
que  Fiívió  en  el  astillero,  ppr-. 
que  este  no  fué  en  la  ar^xad^^l 
que  quedó  malo,  cinqijti^Dla  é 
siete  p(\<os^,  fué  pagado  da- 
llos, é  mas  olios  catorce  pe-' 
sos  y  quatio  tomines  b^aJo 
que  habla  de  servir. 
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Pesos. 


Pedro  de  Casamieva,  vizcayno; 
cordonero  é  despensero,  toob* 
tó  su  sueldo  en  ciento  y  ochen- 
ta é  dos  pesos  6  seis  torhiñés 
é  seis  granos;  fué  pagado;  . 

Juan  Marlinez  A  roa,  carpintero,  ' 
monió  su' sueldo,  del  tiempo 
que  sirvió  en  los  navios,  póf- 
que  no  fué  en  la  armada,  dos- 

..  cieplos  é  veinte  é.  cinco  pesos; 
fué.  pagado  dellos . 

Sebastian  de  Coba,  carpintero, 
vizcayno,  pagóse  en  qUeótá' 
de  lo  que  sirvió  en  el  astillero, 
porque  no  fué  en  la  armada, 
ochenta  é  un  pesos  é  ^eis  tb- 
mines  e  nueve  granos 


1 .  » / 


•\' 


í. '. 


'•  ^ 


Jaan  de  los  Pinos,  andalüi,  ' 
maestre  de  la'nao  Capitaúai 
montó  su  sueldo  tresci0ñtds  é' 
setenta  é  un  peso;  pagóséleéii 
qüenta  dellos  doscientos  é 
noventa  é  ocho  pesos  y  un  tó-" 
miné  nueve  granos.,   i  ;i  ?  '. 

Juan  del  Puerto,  andaluí;  'tiía-'' 
rínero,  raontO su^ueldocíchto 

.é  vetfile  é  qiRtrp  pesos  é|dosj 
tomines  é  un  grano,  é  1^6' pá-' 
gado  dello,  y  mas  ot&s  'diez 
pesos  é  un  lomin  é  seis^^iios 
para  adelante.  • 
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Martin  de  Acosta,  portogués,' 
piloto,  no  quiso  parlidá  y  d¡6* 
sele^^en  qüenla  de  su  servicio 

.cieiMo  é  catorce  pesos  é  dos 
tomines  é  tres  granos.  .:  .  .  . 

Juanes  Zuazo,  carpintero,  viz- 
cayno,  montó  su  sueldo  tres- 
cientos é  lionze  pesos;  pagóse- 
le  en  qUenta  dello  doscientos 
é  noventa  é  ocho  pesos  é  cinco 
tomines  é  seis  granos.  .... 

Miguel  de  Santa  María,  carpin- 

'tero  é  maestro  mayor  de  los 
navios,  dábasele  cada  año,  de 
partido,  quatrocientos  pesoá; 
no  fué  en  el  armada,  y  diósele 
en  qücnta  de  su  sueldo  cien- 
to é  noventa  é  ocho  pesos  é 

^^ualro  tomines  é  nueve  gra- 
nos  

Alonso  de  Barrientes  hacia  pe¿ 
para  los  navios  y  no  fué  én  el 
armada;  diósele  por  lo  que  sir- 

*Vicl«eseniaó  un  pesos..  ... 

Martin  Peres  de  Lezcano,  viz.  \ 
cayno,  contra-maestre,  ffloiitój 

.su sfieldo  ciento. é  quarenta'  ét 

^pu^ve  pesQB  é  tres  tomines;  > 
fué  pagado  y  mas  par£^  lo  dé 
adelante  quatro   pesos  ,é  seis 
tomines  é  siete  granos.   > 
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Juan  de  San  Remo,  marinero, 
ginovés,  montó  su  sueldo  ^Q' 
senta  é  seis  pesos;  fué  pagadoj 
dellos  y  mas  pora  lo  de  adelan- 

:  íe,  para  el  ano  de  la  .navega 
cion,  en  qüenta  dello  cinqüen- 
(a  é  un  pesos  é  seis  tomines. 

Hernando  Gallego,  carpintero, 
diósole  en  qüenta  de  lo  que 
sirvió  en  el  astillero,  porque 
no  fué  ea^  arcuada,  ciento  é 
veinte  é  un  pesos  é  quatro  to- 
mines é  cinco  granos 

Jorge  Griego,  cnlafale,  diósele 
para  en  qüenta  de  lo  que  sir- 
vió en  el  astillero,  porque  no 
fué  en  el  armada,  ciento  é 
quarenta  é  un  pesos  é  quatro 
tomines  é  tres  granos..  .,  .  . 

Jácoífle  Gripgo,. aserrador,  dió- 
sele por  lo  que  sirvió  aserran- 
do, porque  no  fué  en  el  arma- 
da, ciento  é  diez  é  ocho  pesos 
é  siqje  tomine^éfluevegranos. 

Martín  Pérez  de  Bayona,  gjaUe; 
go,  marinero,  mon.'ó  s^  suel* 
do  ciento  é  honee  peso»'é  cin- 

'  cp'/tomineá  "é  \\n  grano;  pa- 
gósele  ademas  para  el  tiempoj 
adelante  treinta  é  siete  ^esos, 
dos  tomines  é  honce  granos. 
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J[uan  Francés,  marinero,  mon-\ 
tó  su  sueldo  cíenlo  é  dos  pe- 
sos é  cinco  tomines  é  un  gra- 
no; pagóscle  ademas  para 
adelante  seis  pesos  é  dos  to- 
mines é  cinco  granos.  y 

Pedro  Ximenez,  compañero  de 
gente  de  tierra,  que  fué  en  la 
armada,  diósele  de  socorro 
treinta  é  quatro  pesos  é  dos 
tomines 

Mendoza,  calafate,  montó  su 
sueldo  ochenta  é  siete  pesos* é 
cinco  tomines  é  un  grano;  pa- 
gósele  en  qüenta  de  su  sueldo 
ochenta  é  dos  pesos,  dos  to- 
mines é  diez  granos 

Martin  de  Burgos,  marinero, 
montó  su  sueldo  noventa 
é  seis  pesos;  pagáronsele  en 
qüenla  dello  veinte  é  quatro 
pesos  é  un  lomin  é  tres  gra- 
nos   . 

Marian  Camacho,  lombardero, 
no  fué  en  la  armada  porque 
quedó  malo;  diósele  para  lo  que 
sirvió  en  el  astillero  treinta  é 
cinco  pesos,  cinco  tomines  é 
cinco  granos 

Juan  de  Minjaca  no  fué  en  la 

armada;  diósele  para  en  qüen* 
Tomo  XII. 
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ta  de  lo  que  sirvió  por  sobre- 
saliente retenta  é  tres  pesos  é 
quatro  tomines. 

Joan  García,  maestre  de  la  nao' 
San  Lázaro,  montó  su  sueldo 
ciento  é  cinquenta  é  tres  pe- 
sos, dos  tomines  é  seis  granos; 
pagósele  ademas  para  adelan- 
te diez  é  seis  pesos. 

Bautista,  ginovés,  marinero,  no 
fué  en  el  armada  porque  que- 
dó malo;  diósele  por  lo  que 
sirvió  en  tierra  veinte  é  cinco 
pesos  é  siete  tomines  é  nueve 
granos 

Sebaátian  Rodríguez,  portogués, 
marinero,  montó  su  sueldo 
noventa  é  tres  pesos  é  cinco| 
tomines  é  un  grano;  está  pa- 
gado dello,  y  mas  para  ade- 
lante diez  é  seis  pesos  é  seis 
tomines. 

Andrés  Feros,  niarinero,  montó 
su  sueldo  noventa  é  dos  pe- 
sos é  cinco  ton?ines  é  un.gra« 
no;  fué  pagado  dello,  y  mas 
para  adelante  treinta  é  quatro 
pesos  y  seis  tomines  é  bonce 
granos.  . 

Juanes  de  Tolosa,  marinero, 
no  fué  en  el  armada  porque 
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quedó  malo;  pagósele  por  lo 
que  sirvió  ea  tierra  sesenta  é 
cinco  pesos  é  Ires  granos.  .  . 

Pedro  de  Malta,  marinero  ó con^ 
tramaestre,  montó  su  sueldo 
ciento  é  veinte  é  seis  pesos  é 
cinco  tomines;  fué  pagado-delld 

Domingo  de  Colizabarchorpyf 
marinero,  montó  su  sueldo 
ochenta  é  seis  pesos  é  un  to- 
min  é  quatro  granos;  fué  pa- 
gado dello,  y  mas  para  ade- 
lante veinte  é  un  pesos  é  un 
tomin  é  ocho  granos. 

Bartolomé  Bénitez,  marinero, 
no  quiso  partido,  y  diósele 
para  en  qüenta  de  lo  que  sir- 
vió en  la  tierra  y  á  de  servir 
en  la  mar  noventa  é  quatro 
pesóse  seis  granos.  .  .  *  .  . 

Fortun  Xiraenez,  piloto  mayor 
del  armada,  vizcayno,  dió§ele 
de  socorro  noventa  é  seis  pe- 
sos é  seis  tomines  é  sietó  gra- 
nos; no  quiso  partido.  .  ..  .  ,. 

Domingo  de  Lexaldechomy, 
vizcayao,  marinero,  montó  su^ 
sueldo  ochenta  é  cinco  pesps, 
dos  tomines,  nueve  granos; 
fué  pagado  dello,  é  masados 
pesos  é  honca  granos. 
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JuanOlíverSy  lombardero,  é  ma- 
rinero; montó  su  sueldo  no- 
venta c  seis  pesos  é  dos  tomi- 
nes é  ocho  granos;  fué  pagado 
dello  é  mas  para  adelante  tres 
pesos  é  tres  tomines. 

Francisco  Carreno,  calarate,  no 
fué  en  el  armada,  é  por  lo  que 
sirvió  en  tierra  se  le  dieron 
veinte  é  un  pesos..  ...... 

Francisco  de  Triana,  calafate» 
no  fué  en  el  armada,  é  por  lo 
que  sirvió  en  tierra  se  le  die- 
ron siete  pesos 

Diego  Gutiérrez,  tonelero,  no 
fué  en  el  armada;  por  los  bar- 
riles é  botas  que  fizo  se  le  die- 
ron ciento  é  quarenta  é  cinco 
pesos  é  dos  tomines 

Maestro  Pedro,  calafate,  porto- 
gués,  no  quiso  partido,  y  dio- 
sele  para  en  qüenta  de  lo  que 
sirvió  en  el  astillero  y  para  el 
viaje  ochenta  é  seis  pesos  é 
un  tomin 

Juanes  de  Marquina,  carpin- 
tero, no  fué  en  el  arma- 
da» y  pagósetje  por  lo  que 
"hirvió  en  el  astillero  ochen- 
la  é  nueve  pesos  é  tres  lo- 
.•3ines 
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Miguel  do  Urvieta,  carpintero, 
montó  su  sueldo  ciento  é  cinco 
pesos  é  seis  tomioes;  pagóse-I 
le,  y  n)as  se  le  dieron  para  lo 
de  adelante  cinqUenta  pesos  é 
cinco  tomines. 

Pedro     Esclavón ,     marinero , 
montó  su  sueldo  ochenta  é  tres 
pesos,  un  tomin  é  un  grano; 
pagósele,  y  mas  para  lo  úe\ 
adelante  cinco    pesos   é  seisl 
tomines  é  ocho  granos. 

Maestre  Nicolás  de  Mocana, 
herrero,  montó  su  sueldo  dos- 
cientos é  setenta  é  cinco  pe- 
sos é  quatro  tomines;  fué  pa- 
gado  

Juanes  de  Arieta,  marinero, 
montó  su  sueldo  ochenta  é 
nueve  pesos,  seis  tomines  é 
nueve  granos;  fué  pagado,  é 
mas  para  adelante  cinco  pe- 
sos é  quatro  tomines  é  honce 
granos. 

Domingo  Carbunegio,  carpinte- 
ro, ginovés;  no  fué  en  el  ar- 
mada, y  pagósele  por  lo  que 
sirvió  en  el  astillero  ochenta 
é  tres  pesos,  quatro  tomines  é 
diez  granos. 
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Martin  de  Asprunza,  marinero» 
montó  su  sueldo  setenta  é 
nueve  pesos,  siete  tomines  él 
nueve  granos;  fué  pagado,  éi 
mas  tres  pesos  é  cinco  domi- 
nes para  lo  de  adelante. 

Vicente  Martin,  portogués,  to- 
nelero, no  llevó  señalado  par- 
tido; diósele  en  qüenta  de  lo 
que  sirvió  en  tierra  veinte  é 
quatro  pesos  é  cinco  tomines, 
tres  granos 

Martin  Picarte,  vizcayno,  fué 
por  compañero  de  tierra; 
diósele  de  socorro,  en  oro, 
diez  é  seis  pesos,  y  en  ropa 
para  vestirse,  al  precio  que 
valia  en  el  astillero,  doce 
pesos 

Juan  Ochoa,  escribano  (le  la 
jarmada  é  marinero,  montó  su 
sueldo  ciento  é  diez  é  ocho 
pesos  é  tres  tomines;  pegóse- 
le  para  en  qüenta  dello;  cien- 
to é  nueve  pesos  é  siete  tomi- 
nes é  seis  granos.   ..... 

Juan  de  San  Juan,  marinero, 
andaluz,  montó  su  sueldo  cin- 
qüenta  é  dos  pesos;  diósele 
'en  qüenta  dello  quarenta  é 
cinco  pesos  é  siete  tomines. 
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Francisco  Palazuelos,  botica- 
rio ó  cirujano,  que  fué  en  la 
dicha  armada;  concertóse  coa 
él  de  le  dar  trescientos  pesos 
por  las  medicinas  suyas  que 
metió  é  por  su  trabajo,  la 
mitad  de  oro  de  minas  é  la 
otra  mitad  de  tipuz,  que  mon- 
tó doscientos  é  cinqüenta  pe- 
sos   CCL  »     )) 

Juan  López,  marinero,  montó 
su  sueldo  sesenta  ó  siete  pe- 
sos, cinco  tomines  é  un  gra- 
no; pagósele  en  qüenta  dello 
veinte  é  seis  pesos XXVI  »     » 

Por  manera,  que  suman  é  mon- 
tan los  pesos  de  oro  quel  di- 
cho señor  Marqués  pagó  á  las 
susodichas  personas,  en  la 
manera  que  dicha  es,  siete 
mil  é  quatrocientos  é  noventa 

é  nueve  pesos,  é  quatro  tomi- 

nes,  de  oro  de  minas VII€CCCCXCIX   HII     » 

Demás  de  lo  suso  dicho,  montaron  los  socorros  que 
mandó  hacer  á  los  capitanes  é  gente  tierra  qué  i  van  en  Ja 
dicha  armada,  en  ropa  é  otras  cosas  apreciadas  al  pre- 
ció que  se  vendían  en  el  dicho  astillero,  los  pesos  de  oro 

que  adelante  dirá,  en  esta  ionanera: 

Pesos. 

Al  capitán  Diego  Becerra  ciento  é  veinte 

pesos CXX 
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Al  capitán   Hernando  de   Grijalba  ciento  é 

quarenta  é  tres  pesos.  .  . CXLIII 

A  Juan  de  Carasa,  contador^  quarenta  é  ocho 

pesos  de  minas .......        XLVIII 

A  Antonio  de  Ulloa,  maestro  de  campo,  cin- 

qüenta  é  cinco  pesos.  .  .  .  ; LV 

A  Bernaldino  de  Hinojosa,   tesorero,   otro 

tanto LV 

A  Fernaíido  de  Alvarado,    veedor,  treinta 

pesos. XXX 

APedro  deFuentes,  aguazil  mayor,  otro  tanto.  XXX 

A  Juan  Sobrino,  compañero  de  tierra,  doce 

pesos XII 

A  Lope  de  Areilano,  compañero  de  tierra, 

otro  tanto XII 

A  Garci  Ramirez,  compañero  de  tierra,  otro 

tanto XII 

A  Francisco  Diaz,  compañero  de  tierra..    .  .  XII 

A  Adriano,  compañero  de  tierra,  veinte  é  un 

pesos ^   .   .  XXI 

Juan  de   Xerez,  compañero  de  tierra,  diez 

pesos.   . X 

A  Juan  Cortés,  compañero  de  tierra  é  mari- 
nero, veinte  é  cinco  pesos XXV 

Masa  Gaspar,  negro,  buzo  é  marinero. ...  XV 

A  Juan  Peres  de  Guevara,  compañero  de  tier- 
ra, doze  pesos. XII 

Á  los  Reverendos  padres  Fray  Martin  de  la 
Coruña  é  Fray  Juan  de  San  Miguel  é 
Fray  Francisco  Pastrana  quarenta  é  quatro 
:pesos . XLIIII 


DJOi  ARCHIVO  DS  INDIAS. 


313 

Pesos. 


A  Mota,  vallestero,  quarenta  é  tres  pesos. .  . 

Suma  é  monta  los  pesos  de  oro  que  se  dieron 
en  socorro,  setecientos  é  quatro  pesos,  de 
oro  de  minas,  en  la  manera  é  á  las  personas 

suso  dichas. 


XLin 
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Mas,  se  tasó  el  rescate  que  fué  en  la  nao  Ca- 
pitana, que  llevó  á  cargo  Bernaldino  de 
Hinojosa,  tesorero,  en  ochocientos  pesos;N 
vá  la  razón  dello  por  menudo  y  se  contiene 
en  el  cargo  del  dicho  tesorero 


DCCC 


Demás  délo  suso  dicho,  ubo  otros  gastos  en  la  dicha 
armada,  de  las  compras  de  xárcia  é  velas  é  fierro  é  aze- 
ro  é  pez  é  anclas  é  bastimentas  é  madera  é  herramientas, 
artillería  é  monición  é  armas  é  pertrechos  é  otras  cosas, 
que  van  en  los  dichos  navios  é  se  contienen  eq  los  alardes 
dallos,  que  por  no  estar  averiguadas  las  qüentas  coaJoft 
fatores,  de  las  compras  que  ñzieron  de  gastos  de  acarre- 
tos, no  van  aquí  declarados. 

E  yo  el  dicho  Bernaldino  de  Romay,  escribano  suso^ 
dicho,  de  pedimento  del  dicho  señor  Marqués  del  Valle, 
di  esta  fée  escritura  en  la  manera  que  dicha  es;  é  porque, 
pasó  así  la  firmé  de  mi  nombre  é  signé  de  n)i  sig;no,  en 
testimonio  de  vercjad. — (Hay  un  signo.)— Bernaldino  de 
Romay. 
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Provisión  DADA< POR  ÉL  virey  Don  Antonio  de  Mendoza. 
AL  reverendo  y  MAGNÍFICO  Señor  Do^í  Vasco  de  Qüiroga, 

OBISPO  ELECTO    DE    MeCHOACAN  Y    OIDOR  DE  MÉJICO,  PABA 

Contar.  LOS  Vasallos  DEL  marqués  del  Valle,  Don  Her- 
nando Cortés  — (30  (le  Noviembre  de  1537.)  (1) 


Sobre  la  qüenta  de  Zo^XXIII®  vasallos  del  Marqués 

del  Valle. 

Yo  Don  Antonio  de  Mendoza,  viso-rey  é  gobernador 
por  Su  Magostad  en  esta  Naeva  Spaña,  etc.:  hago  sa- 
ber á  VOS  el  reverendo  y  magnífico  señor  licenciado  Don 
Vasco  de  Quiroga,  electo  obispo  de  la  ciudad  y  provin- 
cia de  Mechoacan,  oidor  por  Su  Magostad  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  que  la  Emperatriz  é  Reyna  nuestra  Se- 
ñora mandó  dar  é  dio  una  cédula,  firmada  de  su  Real 
nombre,  á  mí  dirigida,  fecha  eiiesta  guisa. -—La  Reyna: 
— Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  virey  é  gobernador 
de  la  Nueva  Spaña  y  presidente  de  la  nuestra  Audien- 
cia é  Chancillería  Real  que  en  ella  reside,  sabed  quel 
Emperador,  mi  Señor,  mandó  dar  é  dio  uña  cédula  he- 
cha en  esta  guisa: 

* '  El  Rey. — Presidente  é  Oidores  di3  la  nuestra  Audien- 
cia é  Chancillería  Real  que  está  é  reside  en  la  ciudad  de 
Temixlitan,  Méjico  de  la  Nueva  Spaña,  porque  mi  in- 
tención é  voluntad  es  de  dar  hórden  en  el  repartimiento 
y  división  de  la  tierra,  para  remunerar  á  los  que  en  ella 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.°,  Caj.  1.^ 
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me  han  servido,  y  para  eiloes  necesario  tener  entera  no- 
ticia é  cerlacion  de  lo  que  verdaderamenfe  se  compren- 
de  en  la  merced  que  hecimps  al  Marqués  del  Valle,  conta- 
dos veinte  é  tres  rail  vasallos;  y  pu(5s  veis  quanto  impor- 
ta Á  nuestro  servicio  que  en  esto  aya  loda  claridad  c  que 
en  ello  sin  dilación  alguna  se  provea;  yo  vos  mando  que, 
si  quando  esta  recibiéredes,  tío  hubiéredes  hecho  é  ave- 
riguado la  dicha  qüenta  é  averiguación  de  los  dichos 
veinte  é  tres  mil  vasallos,  la  hagáis  luego  en  persona,  vos 
el  dicho  nuestro  Presidente,  é  por  la  mejor  hórden  que  á 
vosotros  paresciere,  contando  siempre  la  cabecera  con  su 
subjeto,  conforme  á  la  hórden  ó  instrucción  que  os  fué 
dada;  é  lo  demás  que  obiere  en  los  lugares  contenidos  en 
la  dicha  nuestra  merced,  juntamente  con  los  repartimien- 
tos que  averiguardes  thener  el  dicho  Marqués  por  enco- 
mienda ó  en  corregirpiento  ó  por  otra  qualquier  manera, 
se  los  quitad  luego  y  poned  en  nuestra  cabeza,  para  que 
nos  dende  en  adelante  llevemos  los  haberes  dellos,  entre- 
tanto que  enviamos  el  dicho  repartimiento  y  declaramos 
lo  que  á  se  quedar  á  cada  uno  de  los  conquistadores  que 
nos  han  servido  en  esa  tierra;  é  dexareis  al  dicho  señor 
Marqués  tan  solamente  los  lugares  que  os  pareciere  que 
montan  los  dichos  XXIIICS  vasallos,  no  siendo  lugares  ni* 
población  de  cristianos,  para  que  los  tenga,  hasta  tanto 
que  en  la  general  provisión  'de  la  tierra  mandemos  pro- 
veer lo  que  al  dicho  Marqués  é  á.  la  gobernación  de  la 
tierra  é  á  nuestro  servicio  mas  conv^ga;  é  en  los  prime- 
ros navios  que  partieren  para  estos  nuestros  rey  nos,  nos 
enviareis  relación  del  cumplimiento  de  lo  en  esta  mi  cé- 
dula contenido;  é  no  bagades  ende  al. — Fecha  en  Toledo 
á  XVIII  días  del  mes  de  Abril  de  DXXXIIII  años.— Yo  el 
el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad,  Covos,  comen- 

% 
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dador  mayor. — E  agora  yo  soy  informada  que  lo  conte- 
nido en  la  dicha  cédula  no  se  á  cumplido  ni  efectuado 
por  los  dichos  nuestro  Presidente  é  Oidores;  é  porque 
la  voluntad  del  Emperador  mi  Señor  y  mia  es  que  se 
guarde  y  cumpla  como  Su  Magestad  lo  tiene  mandado, 
yo  vos  mando  que  veáis  la  dicha  cédula,  que  de  ¿uso  vá 
incorporada,  é  la  guardéis  ó  cumpláis  é  executeis  en 
todo  y  por  lodo  como  en  ella  se  contiene;  é  no  fagades 

ende  al. — Fecha  en  Madrid (1)  diasdelmesde  Mayo 

de  DXXXyi  anos. — Yo  la  Reyna. — Por  mandado  de  Su 
Mageslad. — Juan  deSámano. 

E  porque  agora  yo  no  puedo  ir  en  persona  al  facer 
é  cumplir  lo  que  Su  Magestad  por  la  dicha  Real  cédula 
manda,  así  por  mi  indispusicion,  como  por  estar  como 
estoy  ocupado  en  cosas  tocantes  é  cumplideras  al  servi- 
cio de  Su  Magestad  é  gobernación  desla  tierra  é  otros 
impedimentos  justos;  confiando  de  vuestra  persona  é 
fidelidad  que  en  lo  contenido  en  la  dicha  cédula  teméis, 
é  que  entenderéis  en  ello  con  el  cuidado  y  diligencia  que 
se  requiere,  como  cosa  que  importa  mucho  al  servicio 
de  Su  Magestad,  como  hasta  aquí  lo  abéis  tenido  é  mi- 
rado; por  la  presente  os  cometo  que  luego  os  partáis  é 
vais  á  contar  é  contéis  al  marqués  del  Valle,  don  Her- 
nando* Cortés  los  veinte  é  tres  mil  vasallos  quél  ha  de 
aber  é  thener,  por  virtud  de  la  merced  que  Su  Magestad 
le  tiene  hecha  dellos,  guardando  en  el  contar  dellos  las 
instruciones  que  sobre  ello  por  Su  Magestad  están  da- 
das, é  las  que  por  mi  le  fueren  entregadas,  é  conforme 
á  la  dicha  cédula  suso  encórporada,  sin  exceder  en  lo 
en  ellas  contenido,  é  mirando  vos  mismo  lo  que  vierdes 


(1)    En  blanco  el  dia. 
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que  al  servicio  de  Su  Magestad  conviene,  como  de  vos 
se  confia;  que  para  ello  os  doy  poder  cumplido  segund* 
que  en  tal  caso  se  requiere,  é  mando  á  todos  é  qiiales^ 
quier  justicias  é  personas,  de  qualquier  estado  ó  condi- 
ción que  sean,  ansí  españoles  como  naturales  de  esas 
partes,  de  quien  enlendiéredes  ser  informado  para  mejor 
saber  la  verdad  de  lo  suso  dicho  é  para  que  en  ello  no 
intervenga  fraude,  cautela  ni  encubierta  alguna,  y  que 
vengan  y  parezcan  ante  vos  personalmente  para  quede- 
líos  os  podáis  informar  é  saber  la  verdad  de  lo  suso  dir 
cho,  é  que  digan  sus  dichos  y  depusiciones  é  respondan 
é  digan  con  juramento  lo  que  supieren  cerca  de  lo  que 
vos  les  quisiéredes  preguntar,  á  los  plazos  é  so  las  penas 
que  de  mi  parle  les  pusiéredes,  las  quales  yo  por  la  pre- 
sente les  pongo  é  os  doy  poder  cumplido  para  las  execu- 
tar  en  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren,  é  en  los 
que  no  os  dieren  el  favor  é  ayuda  para  la  execucion 
de  lo  suso    dicho  obiéredes  menester;   y   mando  que 

vaya    con  vos   Sancho    Lppez    de   Agurto (1)  Y 

escribano,  ante  quien  mando  que  pasen  é  se  hagan 
todos  los  autos  que  cerca  del  contar  de  los  dichos  ' 
vasallos  se  requiere  hacer,  é  todo  lo  demás  que  en  el 
caso  se  obiere  de  hacer;  é  que  llevéis  con  vos  un  algua- 
cil desta  corte  con  vara  de  justicia  para  que  haga  y  cum- 
pla obedescer  y  executar  vuestros  mandamientos  y 
todo  lo  demás  que  le  mandáredes  ó  viéredes  ser  conve- 
niente al  servicio  de  Su  Magestad  y  execucion  de  su  jus- 
ticia; y  porque  por  las  partes  y  lugares  donde  abéis  de 
andar  á  contar  los  dichos  vasallos  podría  ser  que  fue- 
sen por  partes  fragosas  é  estériles,  y  que  no  hallareis 


(1)    No  se  entiende.  Ip  que  aquí  dice,  según  la  copia. 
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en  ellos  los  mantenimientos  nescesarios  para  vuestra  sas- 
lenlacion  y  de  los  criados  é  personas  que  con  vos  van  al 
dicho  negocio,  de  cuya  eausa  verníades  á  padescer  nes- 
cesidad,  atenta  la  calidad  desta  tierra,  por  la  presente 
permito  que  vos  é  las  dichas  personas  que  ansí  fueren 
eon  vos  podáis  tomar  ó  rescibir  los  mantenimientos  que 
obiéredes  menester  para  vuestro  sustentamiento  é  man- 
tenimiento, ansí  del  dicho  Marques  del  Valle  como  de 
otras  qualesquier  personas  é  gentes" desas  parles,  aunque 
sean  de  las  personas  quél  tiene  y  posee  al  presente.— Fe- 
cha en  Méjico  á  XXX  de  Noviembre  de  I®DXXXVII 
años. — Don  Antonio  de  Mendoza. — Por  mandado  de  su 
señoría,  Francisco  de  Lucerta. — Corregida  con  el  origi- 
nal.— Joan  de  León,  escribano  de  Sus  Magostados  - — 


Memoria  de  los  plumajes  é  joyas  que  se  envían  k  Espa- 
ña, PARA  DAR  Y  REPARTIR  k    LAS  IGLESIAS  É  MONASTERIOS  É 
personas  PARTICULARES  SIGUIENTES. — (Sin  fCCha.)  (1) 


Caxa  primera. 

Para  Nuestra  Señora  de  Goadahipe. 

Primeramente  un  plumaje,  á  manera  de  capa,  el  cam- 
po verde  é  la  orladura  de  plumas  verdes  largas,  el  ca- 
bezón labrado  de  oro  é  pluma  aíul,  afofradb  ea  un  cue- 
ró  de  tigre. 

ítem:  un  cósele  de  pluma  azul  é  oro,  abierto  por  los 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.**,  Caj;  1/ 
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pechos,  á  manera  de  sacrificado,  al  uso  que  acá  se  sa- 
crífican,  con  la  cintura  de  pluma  Verde. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  azul,  con  un  hombre 
figurado  en  medio,  labrado  de  oro. 

Para  el  monasterio  de  las  Cuevas  de  Sevilla. 

» 

Un  plumaje  de  pluma,  encarnado;  el  campo  y  d  ca- 
bezón azul  y  colorado,  con  algún  oro  y  en  el  campb 
sembradas  unas  mazorcas  de  maiz,  con  la  orla  de  pluma 
verdeé  oro. 

Iiem:  una  rodela  encamada,  el  campo  azul  y  en  me- 
dio una  cabeza  de  oro,  can  unos  fuegos  que  salen 
de  ella. 

Para  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  de  la  cibdad 

de  Sevilla. 

Un  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  el  campo  y 
la  orla  verde  y  el  collar  verde,  con  algunas  figurasen 
él  de  colores.  • 

ítem:  una  vestidura  de  cuerpo  y  piernas,  de  pluma 
amarilla,  con  la  cintura  verde  y  en  medio,  por  lia  dicha 
vestidura,  unas  manchas  coloradas  y  sembrada  toda  de 
argentería  de  oro. 

ítem:  una  rodela,  «1  cabpo  azul,  con  un  hombre 
figurado  en  medio  de  oro  é  pluma,  é  la  orla  amarilla. 

ítem:  mas  una  capilla  chequita,  Verde,  amarilla,  de 
capilla,  de  capa  de  oro. 


V 
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Para  la  capilla  de  Sant  Elifonso  de  la  iglesia 

mayor  de  Toledo. 

Uq  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  el  campo 
verde  y  ia  orla  amarilla ,  y  coa  el  cabezóa  de  pluma  verde 
y  oro. 

ítem:  una  rodela  azul  y  verde  y  en  medio  una  tira- 
dera djd  oro  y  pluma. 

ítem:  un  bentalle(l)  verde  é  colorado,  con  unas  flo- 
res verdes  é  amarillas,  con  alguna  argentería  de  oro. 

ítem:  otro  bentalle  pardo,  redondo,  de  pluma  de  pa- 
vos de  lá  tierra,  con  algún  oro. 

ítem:  otra  capa  chequita,  á  manera  de  capilla  de  capa 
de  coro,  el  campo  é  orladura  azul,  con  unos  botones  la- 
brados de  oro  en  los  cabos,  ái  la  redonda. 

Para  el  Crucificio  de  Burgos. 

Un  plumaje  de  pluma  verde,  larga,  por  el  campo,  y  la 
orla  de  pluma  encarnada  y  verde. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  azul,  con  un  hombre,  figu- 
rado en  medio,  de  pluma  de  oro. 

ítem:  un  bentalle  de  pluma  verde  y  naranjada,  con 
alguna  argentería. 

ítem:  un  pato,  labrado  de  pluma  verde  con  algún  oro. 

Para  Santo  Tomas  de  Avila. 

Un  plumaje,   á  manera  de  media  casulla,  el  campo 


(1)    Abanico:  del  francés  eventail. 
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verde,  de  plumas  largas  y  la  orla  encarnada,  con  uno5 
botoncicos  al  QdboV  azqies.  .. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  azul  é  un  hombre  de  plu- 
mas é  oro  figurado  €fn  ella. 

ítem;  un  beatalle  de  pluma  verde  con  diez  cañonci- 
eos  de  oro. 

ítem:  un  atadero  de  cabellos,  que  soa  dos  plumagi- 
cos  atados  de  pluma  verde  é  colorado,  con  unos  cañon- 
cicosdeoro. 

Para  San  Francisco  de  Cíbdad  de  Real. 

Uq  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  la  mitad  de 
pluma  encarnada  é  la  mitad  de  pluma  verde  larga,  é  la 
orla  de  pluma  encarnada,  con  unas  bandas  de  colores  en 
el  cabezón  é  unas  lunas  de  oro. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  verde,  con  una  sierpe  de 
oro  en  medio. 

ítem:  un  atadero,  que  son  dos  plumagicos  atados,  de 
plumas  verdes,  con  unas  manos  de  tigre,  las  uñas 
de  oro. 

Para  el  monasterio  de  la  Orden  dé  San  Gerónimo . 

Un  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  el  campo 
encarnado  y  la  orla  verde  y  el  cabezón  de  oro  é  azul 
con  cierta  argentería. 

ítem:  una  rodela,  el  campo. azul,  con  una  sierpe  de 
oro  é  plumas  coloradas  en  medio. 

ítem:  dos  pájaros  colorados  con  las  colas  verdes,  de 
plunias. 

Tomo  XII.  21 


322  DOCUMENTOS  JINEDITOS 

'■■'■■  ■•  •  •  '  •      '   .       ■  •      t      ■ 

Para  el  monasterio  de  San  Francisco  de  la  villa  de 

Medelin. 

Un  plumaje,  á  manera  de  media  casulla,  el  campo 
colorado  y  la  orla  de  plumas  largas  y  verdes  y  el  cabe- 
zón labrado  de  oro  é  pluma  verde. 

ítem:  un  águila  con  la  cola  Verde,  con  ciertas  labores 
de  oro  por  ella  é  un  espejo  de  oro  en  medio. 

ítem:  un  bentalle  de  pluma  verde  con  argenteria  de 
oro  é  un  CUCÓ  de  oro  én  mediol  .^ 

ítem:  dos  pájaros  de  pluma  verde,  los  picos  de  oro. 

ítem:  un  cósete,  vestidura  de  hombre,  de  pluma  co- 
lorada, la  cintura  de  pluma  verde,'  sembrado  de  argente-í 
ría  de  oro. 

ítem:  un  ramo  verde.  » 

ítem:  una  rodela  con  una  cabeza  de  móátruo  en  me- 
dio, de  oro. 

r 

ítem:  otra  rodela  que  tiene  el  tómpó  verde  é  unos 
lazos  de  oro  ó  azul. 

ítem:  otra  rodela  con  el  campo  azul  con  unas  barras 
de  oro  é  unos  como  caracoles  de  oro  junto  de  ella. 

ítem:  tres  ataderos  de  pluma  verde,  que  son  seis 
plumagicos  atados  de  dos  en  tíos,  los  quales  van  arma- 
dos sobre  unas  manos  de  águila,  de  oro. 

Itera:  un  bentalle  de  carey.  % 


.  i 


Para  Santa  Clara  de  Tordesillas . 


*  I  ■ 


Dos  plumajes  de  pluma  é  oro,  el  uno  con  ciertas^plu- 
mas  verdes  largas. 
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ítem:  una,  rod^Ia^  el  campo  azul,  y  una  sierpe  de  oro 
y  pluma  colorada  ea  medio. 

Para, San  Salvador  de  Ovied^.\ 

Un  plumaje  de  pluma  verde  larga,  la  orladura  ^ncar* 
nada  y  el  collar  de  pluma  verde  y  oro. 

ítem:  una  rodela,  el  campo  verde,  con  un  líióstruQ, 
el  cuerpo  de  oro  y  ja  cara  con  unos,  lazos  é  unjas  veneras 
al  derredor  do  la  cabeza,  de  oro. 

.  ■     .  /•-■''■■'.■.■' 

Para  Señar.  Santiago  de  Galicia. 

ün  plumaje  grande,  verde,  redondo,  con  una  rueda 
<Ie  oro  grande  en  medio. 

ítem:  una. rodela  que. tiene  en  medio  un  brazo  coi^ 
dos  móstrtíos  de  oro  y  el  brazo  de  pluma  é  argentería* 

ítem:  otra  rodela,  el  campo  azul,  con  tres  plumas  de 
oro,  é  arriba  unas  flores  de  pluma  éoro. 

ítem:  dos  penachos  de  pluoia  verde  é  colorada,  que 
van  juntos  alados. 

ítem:  otro  plumaje  mayor,  verde,  y  encarnado,  y  dos 
chapas  de  oro  de  ambas  partes. 

ítem:  otro  plujmaje  como  capilla,  el  campo  de  pluma 
verde  con  la  orladura  de  unos  lazos  de  oro. 

...  .  •  .  .    ; 

Para  Nuestra  Señora  del  Portal  de  Toro. 

Un  plumi?je/á  maicera  de  muceta,  de  unas  bandasde 
colores  é  argentería  de  oro  é  el  cabezón  de  oro  é  azul. 

ítem:  una  rodeU^j-el  campo  colorado  y  en  medio  oa 
^óslruo  de  orosy  plujoaa.  ¡i 
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líenoí:  üü  atadero  de  dos  plumagieos  verdes,  alada 
con  oro. 

Para  el  Señor  Obispo  de  Burgos. 

Uaa  capa,  á  manera  de  mucéla,  el  eampoazúl,  déar* 
genlería  de  oro  gruesa,  y  él  collar  de  muchas  labores  é 
colores  de  plomas,  é  la  orladura  blanca. 

ítem:  una  como  capilla  verde:  este  collar  de  niuchas 
labores  é  colores  de  plumas  é  oro,  é  la  orla  de  mtfchós 
móstruos  labrados  de  plumas. 

ítem:  nuatro  rodelas,  la  una  de  un  móstruo  de  mu- 
chos colores  y  oro,  con  el  campo  azul;  la  otra,  el  campo 
verde,  con  un  rubí  en  medio,  labrada,  azul  é  oro;  la  otra 
con  el  Campo  azul  c  dos  ruedas  de  oro  en  medio,  é  un 
móstruo  en  launa;  la  otra,  el  campo  azul,  con  quatro  ca- 
racoles de  oro  en  él  y  dos  bandas  de  oro. 

ítem:  un  papagayo  labrado  de  pluma,  que  está  echa- 
do encima  de  unas  yerbas,  con  el  pico  de  oro. 

Ilem:  un  papagayo  labrado  de  pluma,  que  está  echa- 
do encima  de  yerbas. 

ítem:  un  cigarrón  de  pluma,  que  está  fecho  á  ma- 
nera de  belales. 

ítem:  un  plumaje  de  cimera  con  unas  plumas  verdes 
largas,  con  unos  cañones  de  oro,  que  parecen  jna  mata. 

ítem:  uno  como  báculo  de  pedrería  de  muchos  coló- 
res  para  él. 

Para  el  Señor  Cardmal  de  Tortosa. 

ítem:  dos  rodelas;  la  una,  el  campo  amarillo^  con  un 
cigarrón  de  oro  é  pluma  azul  en  medio;  la  otra,  el  cam- 
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po  azul    é  verde,  con  un  sol  de  oro  é  otras  labores 
en  ella.  ;  ,,   . 

Para  el  Señor,  Almirante  de  Castilla. 

■  .■■■.,:■>'      '•    .     •  .  •  1    •'  .m: 

ítem:  tres  rodelas;  la  una,  el  campo  verde,  con uq^i» 

sierpes  do  oro  azul  en  medio;  la  otra,  campo  verde  é  una 

cabeza  de  lechuza  eo  mediq;  la  otra,  el  campo  encarnado,. 

con  unas  labores  de  oro. 

«  <  .    '       .      •      ¡ ,  •  „       -.  '  .-,:.' 

Para  el  Sefw  Qondestable  de  Castilla^ 


ítem:  tres  rodelas;  ),a  uñadla  mitad  del  campo  a^si^j 
con  unas  lunas  é  barras  de  oro,  la  otra,  mitad  colorada, 
sin  ploma,  con  dq3  moidias  ruedas  de  oro;  l^s  otras  dos, 
con  unas  sierpes  de  oro,  é  pluma  azul  los  campos. 

ti..  •  .  .    i 

■  -  •'  '''  -  I- 
Para  el  Señor  Obispo: de  Falencia,  don  Pedro  Rm%íi 

.,   ;.  déla  Mota. 


ji ) 


.'  i 


ítem:  tres  rodelas,  la  una,  el  campo  encarnada,  con  un 
móslruo  de  oro  é  .plom^;^  é  la  otra  el  campo  verde  con 
una  sierpe  de  oro  é  azul  en  medio;  la  otra,  el  campo  azul, 

<X)n  una  mar jppsa  colorada  de  oro. 

i  •  • 

■•■•.'".      I  '  ■        í       .  .  ,       '  ■  -  :  '  '  '"  í 

Para  Dojí  Q^rcía  de  Padilla.  >  ^  r 

Itpn^^.  tres  rod€l|ií,l|k  uoa^  elc^mpa  amarillo^  v  ^^n^ 
carnado,  con  qüatro  cabefias  de  mqstruos  de  oro  é  pluma, 
é  una  banda  yerde  por  medio;  la  otra,  el  campo  verde, 
CQ^i  uaai§i§i!p«íl^cf^rft^  ^i\xlm  ifteclio}:!!^  pLrft^  ^Ifi^flPPO 
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Para  el  Licenciado  Zapata. 

ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  campo  azul,  coq  un  mós- 
truo  de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  campo  verde^ 
coa  una  sierpe  de  oro  é  azulen  medio. 

Fardel  Secretario  Cobos. 

ítem:  tres  rodelas,  la  una,  el  campo  azul,  con  un  mós- 
truo  de  oro  é  pluma  en  medió;  lá  otra,  el  campo  verde, 
con  una  sierpe  de  oro;  la  otra,  el  campo  blanco,  con  un 
lazo  é  pluma  é  unas  veneras  dé  oro. 

Para  el  Comendador  mayor,  Hernando  de  Vega. 

•"     '       ".      ■.  ■         -    ■■•:.' 

ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  campo  azul  é  una  águi- 
la dé  pluma  en  medio  con  los  píes  é  pico  de  oro,  ana? 
enhebra  en  el  pico  de  oro;  la  otra,  el  campo  azul  é  una 
sierpe  de  oro  é  pluma  colorada. 


Para  el  Licenciado  Polanco. 


'S 


I 

ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  campo  azul  é  uña  sierpe- 
de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  campo  azul  é  un 
móstruo  de  oroé  pluma  en  medio.  * 

Para  los  señores  Oficiales  delu  Casa  dé  la  Con- 

•       '      tratación.  • 


•  tf  ,  •  > 


pe  en  ábdid,  é  j^Tüdsi  tólétaáa  ea  tiiiídlo»;  <6lra^  etcátept^ 
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verde,  é  otra  sierpe  de  oro  é  azul;  otra,  el  campo  azul  é 
una  sierpe  colorada  de  f\útsía  é  oro  éb  medio; 

Para  él  Secretario  Juan  de  Sámano. 

■ '    ''■•.'  • . .  .    .  •  ■ 

ítem:  ana  rodela,  el  campo  encarnado,  para  el  Se- 
cretario Juan  de  Sámano,  é  una  sierpe  de  oro  é  azul. 

Para  Pedro  Martin: 

Ítem:  ana  rodela,  él  campó  azul,  é  mía  sierpe  colora- 
da de  oro  en  médib. 

Para  el  Licenciado  Santiago. 

....    1    '       •    •       ■ .  •      *  ■       « 

'  ítem:  una  rodela,  el  campo  encarnado  y  en  medio 
una  rueda  de  oro  con  una  boca  de  sierpe  enóimd. 

Para  Don  Luis  Pacheco. 

Itém:  tres  rodelas,  la  unaj!  el  óáinpo  azul  é  cuatro  ca- 
racoles de  oro  en  medio,  é  dos  bandas  de  oro  en  medio; 
la  otr*a,  úl  cátopo  a¿ül  é  úná  pic^/'na  de  *águí(a  de  oró  en 
medió;  la  otra,  el  catüpó  colorado  é'  una  sierpe  dé  oro 
é  azul,  que  es  piara  Don  Diego  Pacheco,  sti  hijo. 


15. 


Phf'a  ti  Señor  Duque  "he  !Al;dál 


ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  campo  verde  y  encarna- 
do  coa  tres  áVés  labradas  de  oro  é  Wutbas;  la  otra,  el 
campo  colorado  é'ünia  sierpe  de  oró   é  azul  etí  medio. 


r 
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( ' 


Para  el  Smor  Antonio  de  Fonseea. 

Item:'do^ro(}jBlas,  la  un^,  e|  campo  colorado  é  una 
cabeza  de  móstruo  de  oro  é  pluma  en  medio;  la  olra,  el 
ca.qapo  encarnado,  cpn  uof^  sierpe  de  oro  é  azul  en 
medio.  .  .,      , 

Para  el  'Doctor  Garhajul. 

.  Dos  rodelas,  la  unp,  el  campp  vertle:  cpn  un  oióslruo 
azul  é  de  oro;  la  otra,  el  campo  azul  ó.una^ierpe  colpra:7 
da  éoro  en  medio. 

'    ^.      •  '. 

• '       '  '  "    »  k  *       .        '     .• 

Para  Mingoval,  caballerizo  mayor. 

. .  •  •       •  ' 

,   .    '  ,       r  '  ,    ,       '      •         •  .  •  '  ■  ■  _      '  t  ••■-••  •  •  .  ■ 

Dos  jrodel43,  Ja  una,  el  canapp  Qücari^adp,  cpq  una 
sierpe  de  oro  ^,  azul;  la  otra,  el  campo  azul,  con  unos  ra- 
mos de  oro  á  manera  de  lazo, 


<  j 


Para^  el,  Mayordfxmo  mayor  Mpsiu  de  ürréé 

Dos  rodela^,  la  una,, el  campo  azul,  coo.  ui^a  ^sierpe  de 
oroé  pluma  colorada  en^  medio;  el  otro  eí  campoiaípi^ri* 
lio  con  una  cigarra  de  oro  é  pluma  co|ofajda.  .      . 

ParaelGqbernadQrdeBaem\ 

Dos  rodela^^  la.  una^  el  campo  azuU  co^  una  siei-p^  de 
oro  é  pluma  colpraida  en  medio;  la  otra,  el  pampo  §Rcac-: 
nadoé  un  cigarrón dp  oro  éaz^^^ea  meiJi^.i^j    .  ¿,  ^.^  a;/. 
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Para  el  Señor  Conde  de  Medclin. 

Dos  rodelas»  la  una  quadrada,  el  cpmpo  azul  é  MQa| 
banda  colorada  en  ni^dio  é  un  laza  de  oro;  la  otra^^l 
campo  coloracio  é  una  sierpe  de  oro  é  ,azul  en  medio^ 
m.a§  4oa  pajares  de  pluma,  el.  cuerpo  colorado  y  rías  »\'^ 
verdes,  é  mas  do9  ben tallen  de  pluma,  redoádós. 


'    '   A. 


Para  Don  Juan  Puerto  Carrero,  nieto  del  Señor 

Conde  de  Medelin. 


!• 


Dos  rodelas,  la  ufia^  el  campo  arnarillo;  con  una  rM0- 
da  de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  cannípo  sin  pluma? 
é  unas  bandés  de  pluma  azu)  con  unas  tirad  de  oro,  m^^ 
una  capilla  chiquita  de  colores  de: culebras.-— Fet-nandp 
Cortés. 

Nota.  Eáe  documento  DO.  espresa  en  la.  fecha  ij^ue 
fué  hecho,  pero  debe  Ber :  en  I03  primeros  años,  de  la 
conquista  de  Nueva-E¡spa6a,  por  Jd.que  en  srt  relajcio^ 
aparece  ser.— /Woía  de  Zaiíopia.^. 


I 
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Relación  DE  lo  qub  tsl  marqués^ del  Valle  tienb  de.' re- 
siduo EN  CADA  UN  AÍÍO,  DE  LOS  PUEBLOS  QUE  EStil^  tUéSTOS 
BN  CORREGIMIENTO,  DE  QUE  Sü  MaGESÍAD  MANDA  QU*^  LK 
SEAN  DADOS  LOS  DICHOS  RESÍDUOS:  SACADOS  Dfi  LOS  LIBROS  D« 

LA  Contaduría  DE  Su  Magestad  de  esta  Nueva  Espáí?A. 
—(Sin  fecha.)  (1) 


' .     ■  •    T 


,  >■  • 


Primeramente,  las  dos  partes  del  pue- 
blo de  TIdpa,  que  está  puesto  en  cor- 
regimiento, deque  el  dicho  Marqués 
ha  de  haber  residuo;  vale  el  tributó 
de  oro,  que  dan  en  un  año,  mil  y  se- 
tecientos pesos  de  oro  de  minas,  de 
á  quatrocietitos  y  dnfqüenta  n^árave- 
dís  cada  p^so,  despeies  de  isaoados 
tos  derechos  de  fundidor  y  ensaya- 
dor y  él  quinto  á  Su  Magestad  per- 
teneciente, el  qual  dicho  tributo  dan 
conforme  á  la  tasación  que  del  está 
hecho  por  el  Audiencia  Real,  de  los 
quales  descontados  quatrocientos  pe- 
sos de  oro  de  minas  que  montan  los 
salarios  que  se  dan  al  capellán  é  cor- 
regidor y  alguacil  que  están  en  el  di- 
cho pueblo,  restan  de  residuo  para 
el  dicho  Marqués  en  cada  un  año 


;J 


(1)    Archivo  de  Indias.  Pítronato^  Est.  1.^  Caj.  1. 
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mil  y  trescientos  pesos  del  dicho 

orode  minas.    .  ...  .  .  .    .  .  .       ICtCCC  ^ 

El  pueblo  de  Socoausco  con  su  sub- 
jeto,  de  quel  dicho  Marqués  há  de 

•haber  residuo,  vale  ^l  tributo  de  oro 
que  dá  én  cada  un  año,  conformo  á 
la  tasación  que  del  está  hecho!,  des- 
pués de  fundido  y  sacados  los  dere-  / 
chos  de  fundidor  y  ensayador  y  el 
quinto  para  Su  Magestad  pertene- 
ciente, mil  é  seiscientos  y  sesenta 
pesos  del  dicho  oro  de  minas,  dieá  i; 
CCCCL  maravedís  eada  peso,:  de  los 
quales  sacados  trescientos  y  veinte 
y  cinco pesosdel  dicho  oro  de  minas, 
que  se  dan  de  salario  al  corregidor 
y  alguacil  que'  en  el  dicho  pueblo  es- 
tán en  cada  un  año,  ¡restan  de  resi- 
duo para  el  dichoíMarqués  mil  é 
trescientos  y  treinta  é  cinco  pesos 
del  dicho  oro  de  minas.  ......       ¡©CCCXXXV  : 

El  pueblo  de  Tutepeque,  del  quál  di- 
cho Marqués  ha  de  haber  residuo, 
vale  el  tributo  de  oro  que  dá  en  ca- 
da un  año,  conformé  á  la  tasación  '^ 
que  del  está  hecho,  después  de  fun- 
dido y  sacados  los  derechos  y  el                          i 
quinto  á  Su  Magestad  perteneciente, 
setecientos  y  ochenta  y  cinco  pesos      ,    • 
deorode  minas,  de  á€CCGLmaráver--  ; 
dis  cada  peso,  de  led  písales Jfacadosi  >:.>/;  :•■.■ 
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Pesos. 


CCL  pesos  del  dicho  oro,  que  se  daa     * 

de  salario  al  corregidor  é  alguacil 

que  en  el  dicho  pueblo  están,  restan 

de  residuo  para  el  dicho  Marqués 

en  cada  un  año  quinientos  y  treinta; 

y  cinco  pesos  4el  dicho  oro.  -  ^  .   ..      ©DXXXV 
Los  pueblos  de   Tanaaenlo,  Tüspia  y 

Amula  y  Zaponlan^  de  que  el  dicho         '  ^ 

Marqués  há  de  haber  residuo,  vale      :  .      • 

el  tributo  de  ropa  y  raahiz  y  mante-^ 

nimientos  que,  conforme  á  la  tasación  »        ; 

que  dellos  está  hecho,  dan  eu  un 

año,    vendido  en  las  minas,  mil  y 

quatrocienlos  pesos  de  oro  de  minas, 

de  á  CCCCL  maravedís  cada  pesó, 

sacados  quinto  y  derechos,   de  íIos    > 

quales  sacados  quatrocientos  pesoá      ^      ; 

del  dicho  oro,  que  se;  dan  de  salario  i 

al  corregidor,  alguacil  y  capellán  que 

en  el  dicho  pueblo  esl^n,  restan  dér; 

residuo,  para  el  diclio  Miirqués  ea;::  '^ 

cada  un  año  mil  pesos  del  didho  oro  •     . 

de  minas .  .   .  .  ■.  .  ••      I®         I'' 

El  pueblo  de  Chicanta,  que  está  pues*     • 

to  en  corregimiento,  de  que  jél  dicho    ^'    :       i       . 

Marqués  ha  de  haber  residuo^  ;válei    {. . 

el  tributo  de  oro  y  cacpo  que  dá'.  ua '  * 

^  año,  conforme  á  la  tasación  que  déL       /':     i      ^ 

está  hecho,  despues^  de  fundido  y  sa-.      s        . 

cados  los  derechos  y  elnquintoá^Sttí)!;..'-?;.!  :>\^^v:)^u' 

Mageslad  perteneciefiii6^)<qualroc^eof><  'jb  ,o>  »;  nb 


H.  .) 
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tos  y  cinqüenta  pesos  del-  dieho  oro 
de  minas,  de  losquales  sacados  tres- 
cientos y  ochenta  pesos  del  dicho 
oro,  que  se  dan  de  salario  ál  corregi- 
dor, alguacil  y  capellán  que  en  el 
dicho  pueblo  están,  restando  resídqo  . 
para  el  dicho  Marqués  en  cada  un 
año  setenta  pesos  del  dicho  oro.  .   . 

El  pueblo  de  Otiinha^  dé  que  el  dicho 
Marqués  ha  de  habérresíduo,  vale  el 
oro  que  dá  de  tributo  en  cada  un 
año,  conforme  á  la  tasación  que  del 
está  fecho,  después  de  fundido  y  sa- 
cados los  derechos  y  el  quinto  á  Su 
Magestad  perteneciente,  trescientos 
sesenta  y  ocho  pesos^  del  dicho  oro 
de  minas  de  á  CCCCL  maravedís 
cada  pesOj  de  los  quales  sacados 
doscientos  y  setenta  pesos  del  dicho 
oro,  que  sedan  de  salario  al  corregi- 
dor y  alguacil  que  en  el  dicho  pueblo 
están,  restan  de  residuo  para  el  di- 
cho Marqués  en  cada  un  ano  noven- 
la  y  ocho  pesos  del  dicho  oro  de 
minas. 

Allende  de  quinientas é  cinqüenta  fa- 
negas de  mahiz  é  I#DCCC  gallinas  é 
una  sementera  de  mahiz  que  hacen, 
lodo  lo  qual  se  dá  aldicho  Marqués 
como  los  dichos  lo  indios  dan,  quepo* 
dia  valer  ochenta  pesosdel  dicho  oro, 
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ítem:  üü  atadero  de  dos  plumagieós  Verdes,  alada 
con  oro.  ' 

Para  el  Señor  Obispo  de  Burgos. 

'■■  Una  capa,  á  manera  de  mucéla,  el  campó  azul,  dea  r- 
gentería  de  oro  gruesa,  y  é!  collar  de  muchas  labores  é 
colores  de  plumas,  é  la  orladura  blanca. 

ítem:  una  como  capilla  verde:  este  collar  dé  niuchas 
labores  é  colores  de  plumas  é  oro,  é  la  orla  de  muchos 
móslruos  labrados  de  plumas. 

ítem:  nuatro  rodelas,  la  una  de  un  móstruo  de  mu- 
dios  colores  y  oro,  con  el  campo  azul;  lu  otra,  el  campo 
verde,  con  u^^n  rubí  en  medio,  labrada,  azul  é  oro;  la  otra 
con  el  Campo  azul  é  dos  ruedas  de  oro  en  medio,  c  un 
móstruo  en  launa;  la  otra,  el  campo  azul,  con  quatro  ca- 
racoles de  oro  en  él  y  dos  bandas  de  oro. 

ítem:  un  papagayo  labrado  de  pluma,  que  está  echa- 
do  encima  de  unas  yerbas,  con  el  pico  de  oro. 

Ilem:  un  papagayo  labrado  de  pluma,  que  está  echa- 
do encima  de  yerbas. 

ítem:  un  cigarrón  de  pluma,  que  está  fecho  á  ma- 
nera de  belales. 

ítem:  un  plumaje  de  cimera  con  unas  plumas  verdes 
largas,  con  unos  cañones  de  oro,  que  parecen  una  mata* 

ítem:  uno  como  báculo  de  pedrería  de  muchos  coló- 
res  para  él. 

Partí  el  Señor  Cardenal  de  Tortosa. 

»  •  ■  * 

•    Itémi  dos  rodelas;  la  una,  el  campo  amarillo,  con  un 
cigarrón  de  oro  é  pluma  azul  en  medio;  la  otra,  el  cam* 
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po  azul    é  verde,  con  un  sol  de  oro  é  otras  labores 

en  ella.  ;  .;  - 

Para  el  Señor:  Almirante  de  Castilla. 

ítem:  tres  rodelas;  la  una,  el  campo  verde,  con uq^i^; 
sierpes  de  oro  azul  en  medio;  la  otra,  campo  verde  é  una 
cabeza  de  lechuza  en  mediq;  la  otra,  elcao^o  encarnado,, 
con  unas  labores  de  oro. 

Para  el  Sefiw  Condestable  de  Castilla .^      .:-,> 

.  ,  •      .  I  '  ■  1.        ■    ■  ■     I  '  .  • ....  ,  ,  I-         ,  i  I  '^  »y 

ítem:  tres  rodelas;  ),^  uñadla  mitad  del  c^mipo\a¿si4j 
con  unas  lunas  é  barras  de  oro,  la  otra,  mitad  colorada, 
sin  plupia,  con  dq^.mddias  ruedas  de  oro;  l^s  otras  dos, 
con  uoas  sierpes  de  oro,  é  pluma  azul  los  campos. 

Para  el  Señor  Obispo : de  P alenda,  don  Pedro  Rm^^ 

. ,.;. .,  ...v..  ,..,  .  .^^.  ;,  déla  Mota.  .       ;,.:..:.;. 

ítem:  tres  rodelas,  la  una,  el  campo  encarnada,  con  un 
móstruo  de  oro  é  .plotn^)^  é  la  otra  el  campQ  verde  con 
una  sierpe  de  oro  é  azul  en  medio;  la  otra,  el  campo  azul, 
<x)n  una  marjpps^  colorada  de  oro. 


';'■..'■  •  -  ■  '  ■  '  }  \ 


Para  Don,  Gmcía  de  Padilla. 


,:)«í 


Itpn^r.  tres  rodelas,  lí^  uoa^  el  c^mpp  anaarillo.  y^%^ 
carnado,  con  qüatro  cabellas  de  mqstruos  de  oro  é  pluma, 
é  una  banda  verde  por  medio;  la  otra,  el  campo  verde, 
cop  uQa5§i§rp«^e.prftí^  a^ul^m  m^^o;MptFPii  etfi§ffpo 
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'       .       (  .-  .       '       ■  ...  '  . 

Para  el  Licenciado  Zapata. 

ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  campó  azul,  coqiin  mós- 
truo  de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  campo  verde, 
con  una  sierpe  de  oro  é  azul  eñ  rriedio. 

Para  el  Secretario  Cobos . 


ítem:  tres  rodelas,  la  una,  el  campo  azul,  con  un  mós* 
truo  de  oro  é  pluma  en  medio;  lá  otra,  el  campo  verde, 
con  una  sierpe  de  oro;  la  otra,  el  campo  blanco,  con  un 
lazo  é  pluma  é  unas  veneras  dé  oro. 

Para  el  Üomendador  mayor,  Hernando  de  Vega. 

ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  campo  azul  é  una  águi- 
la dé  pluma  «n  medió  con  ibs  píes  é  pico  de  oro,  una- 
culiebra  en  el  pico  de  oro;  la  ólra,'  el  campo  azul  é  una 
<       sierpe  de  oro  é  pluma  colorada. 


1 1 


Para  el  Licenciado  Polafico. 


h 


r 

ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  campo  azul  é  üiia  sierpe* 
de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  campo  azul  é  un 
móstruo  de  oró  é  pluma  en  medio.  * 

PUra  los  señores  O/iciales  delá  Casa  dé  la  Con- 
^^'  trataciótí.      ■■-'':  -■■,''■•■-■ 

^^'A{é^9  Iféá  Vóádiáy;  tá  üiia,  él  Cá«íí)óíaí;ti}'é'aáá8iel^ 
pe  en-^lsdid,  é  ^Tübísi  éól&i^ada  é¿ilí«d)ó;%lra^  élc^íiíii^ 
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verde,  é  otra  sierpe  de  oro  é  azul;  otra,  el  campo  azul  é 
una  sierpe  colorada  de  f)lUbia  é  oró  éí^  itíedio/ 

Para  él  Secrétatio  Juan  dé  Sámano. 

ítem:  ana  rodela,  el  campo  encarnado,  para  el  Se- 
cretario Juan  de  Sámano,  é  una  sierpe  de  oro  é  azul. 

Para  Pedto  Martin: 

Ítem:  ana  rodela,  él  catnpo  azul,'  é  mía  sierpe  colora- 
da de  oro  en  medib.  i      ;  ; 

Para  el  Licenciado  Santiago. 

V 

•  ítem:  una  rodela,  el  campo  encarnado  y  en  medio 
una  rueda  de  oro  con  uiía  boca  de  sierpe  enóimd. 

Para  Don  Luis  Pacheco. 

Itém:  tres  rodelas,  lia  una^'  el  éáiripo  azul  é  cuatro  ca- 
racoles de  oro  en  medio,  é  dos  bandas  de  oro  en  medio; 
la'Olr*a,  el  catopo  a¿ül  é  írná  pi^na  de 'águifa  de  oró  en 
medió;  la  otra,  el  cariapó  colorado  é'  utiá  sierpe  dé  oro 
é  azul,  que  es  para  Don  Diego  Páchebó,  s(i  hijo. 

PAfrf  ti  Señor  Duque  'ke  AWál  ^ 

ítem:  dos  rodelas,  la  una,  el  catapóverde  y  encarna- 

•  ^  ■        '         .....         •'' 

do  coa  tres  á'vés  labradas  de  Oro  é  ólúmas;  la  otra,  el 

'  -•    ■      ,  '    ■ 

campo  colorado  é  íínia  sierpe  de  oró  *  é  azul  etí  medio. 
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'  >       '. 


Para  el  Smi)r  Antoniv  de  Fonseea 


• ' 


ítem r dos  ro(})ela9,  la  un^,  el  campo  colorado  é  una 
cabeza  de  móstruo  de  oro  é  pluma  en  medio;  la  olra,  el 
ca.qapo  encarnado,  opa  uo^  sjerpe  de  oro  é  azul  en 
medio.  .       ..'.,.  /  .,  ■,  ^..  .  ,,; 

Para  el  Doctor  Garhaml. 

Dos  rodelas,  la  una,  el  campp  verde^con  un  móstruo 
azul  é  de  oro;  la  otra,  el  campo  azul  ó,una  sierpe  colofa^r 
da  é  oro  en  medio. 


!   >  • 


Para  Mingovaly  caballerizo  mayor. 

Dos  rpdeli93>ja  una,  el  campp  eüCarnajcÍ9,cQQ  una^ 
sierpe  de  oro  ^.  azul;  la  otra,  el  campo  azul,  con  unos  ra- 
mos de  oro  á  manera  de  lazo.  v . 

Pavja  e\  ídayoríimw  mayor  Mpsiu  de  ürréé 


,  s.i 


,  pos  rodela^,  la  una,,el  Qapapoazul,  coq  ui^a  ^erpe ^e 
oj;oé  pluma,  cglorada  en  qiedio;  el  otro  el  campa laaiarí*^ 
lloconuna  cigarra  de  pro  é  pluma,  coforaida.  ,    ..^     . 

Par  ai  el  Gopernaclqr  de  Bae^a\ 

Dos  rodela^^  la-una^ el cainpQ azu!^  co^  unaj  sipi-p^  de 
oro  é  pluma  colorará  en  me^dio;  la  otra,  elqajupp  ^Rcac-: 
nado  é  un  cig^rrpn  Üp  oro  é  azu^ea.meiJigt  ¿^  •.  :^  o.»  i  /. 
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Para  el  Señor  Conde  de  Medclin, 

Dosrodelas»  la  una  quadrada,  el.cpmppazul  é  uu^ 
babda  colorada  en  asedio  é  un  laza  de  oro;  la  otra,,  ^l 
campiQ  colorado  é  una  sierpe  de  oro  é  ,azul  en  media/^ 
m.a§  dos  pajarea  de  pluma,  el.  cuerpo  colorado  y  rías  >al.aa 

• 

verdes,  é  n^as  do9  beotalle^  de  plutna,  redotidós.        •  a  í 

Para  Don  Juan  Puerto-Carrero,  nieto  del  Señor 

Conde  de  Medelin. 


Dos  rodelas,  la  ufia^  el  campo  amarillo;  con  una  ru0- 
da  de  oro  é  pluma  en  medio;  la  otra,  el  canníposin  pluma, 
é  unas  bandés  de  pluma  azu)  con  unas  tiras  de  oro,  m,^|3 
una  capilla  chiquita  de  colores  de  (Culebras.-— Fef-oandp 
Cortés. 

Nota.  E^e  documentp  qo.  espresa  en  ia.  feoha^^.ue 
fué  hecho,  pero  debe  iser  en  los  primeros  años,  de  la 
conquista  de  Xueva. Hispía,  por  Jtí  .que  en  stí  relajcio^ 
aparece  ser.— /^iVoía  de  Za  copia.^. 
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RiSLACION  DE  LO  QUB  TSL  MARQUÉS  tiÉL  VALLE  TTlfeNB  DE.RE- 
SÜDÜO  EN  CADA  UNT  ÁfíO,  Btí  LOS  ¿UEBLOS  QUE  ^htllk  PV&StOS 
BN  COBREOIMltíNTO,  DE  ^UE  Sü  MáGÉSÍÁD  MANDA.  QVt  LE 
8BAN  DADOS  LOS  DICHOS  RESÍDUOS:  BAOADok  DE  LOS  LIBROS  Dtt 

LA  Contaduría  DB  So  Mageotad  db  esta  NübVaEspáSa. 
—(Sin  fecha.)  (1) 


t  ; 


Primeramente,  las  dos  partes  del  pue- 
blo de  TItípa,  qué  está  puesto  en  cor- 
regimiento, de  que  el  dicho  Marqués 
ha  de  haber  residuo;^  vale  el  tributa 
de  oro,  que  dan  en  un  año,  mil  y  se- 
tecientos pesos  de  oro  de  minas,  de 
á  quatrocietitos  y ^Inqüeota*  rfiárave-  • 
áíB  cada  pfeso,';  después  de  isaoados 
los  derechos'de  fundidor  y  ensaya- 
dor y  él  quinto  á  Su  Magestad  per-^ 
teneciente,  el  qual  dicho  tributo  dan 
conforme  á  la  tasación  que  del  está 
hecho  por  el  Audiencia  Real,  de  los 
quales  descontados  quatrocientos  pe- 
sos de  oro  de  minas  que  montan  los 
salarios  que  se  dan  al  capellán  é  cor- 
regidor y  alguacil  que  están  en  el  di- 
cho pueblo,  restan  de  residuo  para 
el  dicho  Marqués  en  cada  un  año 


>  ■ « 


.j 


■')■ 


(1)    Archivo  de  Indias.  Pitronato,  Est.  1.**,  Oaj.  !.• 
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mil  y  trescientos  pesos  del  .dicho 
oro  de  mÍDas. . 

El  pueblo  de  Soconusco  con  su  sob- 
jeto,  de  quel  dicho  Marqués  há  de 

•haber  residuo,  vale  el  tributo  de  oro 
que  dá  én  cada  un  auo,  conformo  á 
la  tasación  que  del  está  hecho!,  des- 
pués de  fundido  y  sacados  los  dere- 
chos de  fundidor  y  ensayador  y  el 
quinto  para  Su  Magestad  pertene- 
ciente, mil  é  seiscientos  y  sesenta 
pesos  del  dicho  oro  de  minas,  die  á 
CCCCL  maravedís  eadapeso^  de  ios 
quales  sacados  trescientos  y  veinte 
y  cinco  pesosdel  dicho  oro  de  minas, 
que  se  dan  de  salario  al  correj^idor 
y  alguacil  que' en  el  dicho  pueblo  es- 
tán en  cada  un  año,  restan  de  resi- 
duo para  el  dicho  ¡Marqués  mil  é 
trescientos  y  treinta  é  binco  pesos 
del  dicho  oro  de  minas.  .....  . 

El  pueblo  de  Tutepeque,  del  quál  di- 
cho Marqués  ha  de  haber  residuo, 
vale  el  tributo  de  oro  qué  dá  en  ca- 
da un  año,  conformé  á  la  tasación 
que  del  está  hecho,  después  de  fun*- 
dido  y  sacados  los  derechos  y  el 
quinto  á  Su  Magestad  perteneciente, 
setecientos  y  ochenta  y  cinco  pesos 
de  oro  de  minas,  de  áEOCGLmarávefr' 
dis  cada  peso,  de  lod^jiialte^JfaQddosj 
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Pesos. 


©DXXXV 


CCL  pesos  del  dicho  oro,  qíie  se  de^a 

de  salario  al  corregidor  é  alguacil 

que  én  el  dicho  pueblo  están,  restan 

de  residuo  para  el  dicho  Marqués 

en  cada  un  año  quinientos  y  treinta: 

y  cinco  pesos -del  dicho  oro;  i  ¿  .  . 
Los  pueblos  de   Tamaenlo^  Tiispia  y 

Amula  y  Zaponlan^  de  que  el  dicho 

Marqués  há  de  haber  residuo,  vale 

el  tributo  de  ropa  y  mahiz  y  mante- 
nimientos que,  conforme  á  la  tasación 

que  dellos  está  hecho,  dan  eá  un 

año,    vendido  en  las  minas,  mil  y 

quatrocientos  pesos  de  oro  de  minas, 

de  á  CCCCL  maravedís  cada  pesó, 

sacados  quinto  y  derechos,   de  «los 

quales  sacados  quatrocientos  pesca'. 

del  dicho  oro,  quesadande  salario  • 

al  corregidor,  alguacil-ycapellanque 

en  el  dicho  pueblo  est^n,  restan  dér 

residuo  para  el  dicho  Marqués  en ¿r. 

cada  un  ano  mil  pesos  del  diíjha  oro  ; 

de  minas .  .  .  .  ■.  .  ^' 

El  pueblo  de  Chinanta,  que  está  pues?     • 

to  en  corregimiento,  de  que  jel  dicho    V  ::       r      . 

Marqués  ha  de  haber  resíduoj.;váler    : ... 

el  tributo  de  oro  y  cacito  que  dá'.  un^  .     » 

^  año,  conforme  á  la  tasación  que  déL       /  :     : 

eslá  hecho,  despues^ de  fundido  y  sa*     ..    ;    . 

cados  los  derechos-y  elrjquintó/.á^Stto!).' ür  '>!>oio'j; 

Mageslad  pertenecteitte»)quatroefeae>>  ob  .Orí  «;  nb^/j  :í 


Idt 
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tos  y  cinqüenta  pesos  del^  dicho  oro 
de  minas,  do  losquales  sacados  tres^* 
cientos  y  ochenta  pesos  del  dicho 
oro,  que  se  dan  de  isatarío  al  corregi- 
dor, alguacil  y  capellán  que  en  el 
dicho  pueblo  están /restan  de  residuo  . 
para  el  dicho  Marqués  en  cada  un 
año  setenta  pesos  del  dicho  oro.  .   .  LXX 

El  pueblo  de  Otunba;  dé  que  el  dicho 
Marqués  ha  de  habórresíduo,  vale  el 
oro  que  dá  de  tributo  en  cada  un 
año,  conforme  á  la  tasación  que  del 
está  fecho,  después  de  fundido  y  sa- 
cados los  derechos  y  el  quinto  á  Su 
Magostad  perteneciente,  trescientos 
sesenta  y  ocho  pesoa,  del  dicho  oro 
de  minas  de  á  CCCCL  maravedís 
cada  peso,  de  los  quales  sacados 
doscientos  y  setenta  pesos  del  dicho 
oro,  que  sedan  de  salario  al  corregi- 
dor y  alguacil  que  en  el  dicho  pueblo 
están,  restan  de  residuo  para  el  di- 
cho Marqués  en  cada  un  áíio  noven- 
ta y  ocho  pesos  del  dicho  oro  de 
minas. 

Allende  de  quinientas é  cinqüenta  fa- 
negas de  mahiz  é  I®DCGC  gallinas  é  ^ 
una  sementera  de  mahiz  que  hacen, 
todo  lo  qual  se  dá  aldicho  Marqués 
como  los  dichos  lo  indios  dan,quepo« 
dia  valer  ochenta  pesoadel  dicho  oro. 
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con  cierta  ropa  que  así  mismo  dan;  de 
manera  que  monta  lodo  ciento  y  se- 
tenta y  ocho  pesos  del  dicho  oro,.   . 

El  pueblo  de  Chales  y  su  subjeto,  vaU 
drá  el  mahiz  que  dan  de  tributo, 
conforme  á  la  tasación  que  del  está 
hecho,  en  cada  un  año'  quinientos  y 
sesenta  y  quatro  pesos  de  minas ^  dé 
los  quales  sacados  trescientos  é  tres 
pesos,  que  se  dan  de  salario  en  cada 
un  año  al  corregidor  y  alguacil  que 
en  el  dicho  pueblo  están,  restan  de 
residuo  para  el  dicho  Marqués  en 
cada  un  año  doscientos -y  sesenta 
pesos  del  dicho  oro  de  minas,  de  á 
CCCCL  maravedís  cada  peso.   ... 

El  pueblo  de  Tescuco,  vale  el  tribu- 
to de  ropa  que  dA,  conformeá  la  tasa- 
ción que  del  está  hecha,  en  cada  un 
año  trescientos  pesos  del  dicho  oro 
de  minas,  de  los  quales  «acádos  dos- 
cientos y  setenta  pesos  del  dicho 
oro,  que  se  dan  de. salario  al  corre- 
gidor y  alguacil  qué  en  el  dicho  pue- 
blo están,  restan  de  residuo  para  el 
dicho  Marqués  en  ckdsk  un  aio 
treipla  pesos  del  dicho:  órft,  atiende 
de  ciertas  sementeras  de  mahíz  que 
hacen,  que  valdrán  tpdocinqüénta 
pesos  del  dicho  oro.  •  .,.  .  .  .  .   . 

El  pueblo  de  Guatolotitlan,'  de  que  el 
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dicho  Marqués  ha  de  haber  reskjUiQ, ;    . 
vale  el  tributo  de  oro  quedó. ea  cada 
un  año,  después  de  fuadidp  y  sac^- .      ,.: 
dos  los  derechos  y  el  quinto  á. Su 
Mageslád  perteneciente,  dosoietítos. 
y  cinqtienta  pesos  del  dicho  oro  de    ■     / 
minas,  lo  qual  vale,  con  Ciertáase-  : 
monteras  de  mahíz  que  hacen,  lo 
qual  se  vende  para  bastimento,  de 
los  quales  sacados^  ciento  é  noventa  . 
y  tres  pesos  del  dichp  pro,  que  se 
dan  de  salario  al  corregidor  q«e  ea        • 
el  dicho  pueblo  e$lát,  restan  de  re- : 
síduo  para  el  dicho  Marqués  en  cada 
un  año,  cinqüenta  é  siete  pesos  del 

dicho  oro .  .  ;  .  í  .  .  LYII 

El  pueblo  de  Tepeapiílco,  vale  el  tri- 
buto de  oro  que  dá,  después  de  fun- 
dido y  sacados  quinto  y  derechos,  '  . 
doscientos  y  treinta  pesos  del  dicho 
oro,  los  quales  se  daa.,de  salario  al . 
corregidor  y  alguacil  que  en  el  dicho 
pueblo  están. 
El  pueblo  Ochiclyla,  vale  el  (ributó  ■ 

que  dá,  de  plata  baja  é  mantas,  sa-  i. 
cado  el  quinto  de  la  píala-, •  doscien-  ;; 
los  y  veinte  pesos  del  dicho  oro  de 
minas,  los  quales  se  dan  de  salario  :    '  ' 

en  cada  un  año  al  corregidor  y  al-^ 
guacil  que  en  ePdioh^ pueblo  bstáii.  í  »: 
El  pueblo  de  Guaniqueo,  de  queldi^  «^ 


.W: 
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chp  Marqués  ha  de  haber  residuo, 
vale  el  tributo^  que  dá  en  Cada  u^n 
año,  de  bastimentoá  Vendid-ó^en  las 
minas,  cien  pesos  de  minas,  los  qua-> 
les  sedan  de  salafíoal  ccrfegidor 
que  eñ  el  dicho  pueblo  está. 

Los  pueblos  de  Cimátlan  é  Tepeama- 
tlan,  de  quel  dicho  Marqués  ha  de  ha-^ 
ber  residuo,  vale  el  tributo  que  dan 
de  oro  en  cada  un  año,  después  de 
fundido  y  sacado  el  quinto,  ciento 
y  setenta  pesos  del  dicho  oro,  los 
quales  se  dan  de  salario  al  corregi- 
dor que  en  el  dicho  pueblo  está; 
de  manera,  que  del  residuo  de  los 
tres  pueblos  de  arriba  no  tiene  el 
dicho  Marqués  residuo  alguno,  por 
no  valer  el  tributo  mas  del  salario 
que  se  dá. 

Mitla  é  Tacolula,  de  que  el  dicho  Mar- 
qués bel  de  haber  residuo,  vale  e\ 
tributo  de  oro  que  dan,  en  cada  un 
año  del,  después  de  fundidos  y  sa- 
cado quinto  é  derechos,  ciento  y  se- 
tenta pesos  del  dicho  oro  de  minas, 
los  quaics  so  dan  de  salario  al  cor- 
regidor que  en  el  dicho  pueblo  es- 
tá, de  manera  que  no  resta  nada 
para  el  dicho  Marqués. 

El  pueblo  de  Tecuycuylco,  de  que  eí 
dicho  Marqués  ha  de  haber  residuo^ 
vale  el  tributo  de  oro  que  dá  en  ca* 
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da  un  año,  después  de  fundido  y  sa- 
cados quinto  é  derechos,  ciento 
y  veinte  pesos  del  dicho  oro,  los 
guales  se  dan  de  salario  al  corregi- 
dor que  en  el  dicho  pueblo  eslá;  de 
manera  que  no  resta  nada  para  el 
dicho  Marqués. 

Los  pueblos  de  Talistaca  y  Macuil  y 
Súchil  y  Tentillan,  de  que  el  dicho  , 

Marqués  ha  de  haber  residuo,  vale 
el  tributo  que  dan  en  cada  un  año,  de 
oro,  después  de  fundido  y  sacados 
quinto  y  derechos,  doscientos  y  tres 
pesos  del  dicho  oro  de  minas,  de  á 
CCCCL  maravedis  cada  peso,  los 
quales  se  dan  de  salario  á  dos  corre- 
gidores que  en  ellos  están;  de  ma- 
nera que  no  resta  nada  de  residuo 
para  el  dicho  Marqués. 

El  pueblo  de  Teucopolilan,  vale  el 
tributo  que  dá  en  cada  un  año,  de 
oro,  después  de  fundido  y  sacados 
quinto  y  derechos,  cíenlo  y  noventa 
y  seis  pesos  del  dicho  oro  de  minas/ 
de  á  CCCCL  maravedís  cada  peso, 
los  quales  se  dan  de  salario  al  corre- 
gidor que  en  el  dicho  pueblo  está; 
de  manera  que  no  renta  nada  de  re- 
siduo para  el  dicho  Marqués.  - 

El  pueblo  de  Chichicapa,  de  quel  di- 
cho Marqués  ha  de  haber  residuo, 

vale  el  tributo  que  dá  en  cada  ua 
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año,  de  oro,  después  de  fundido  y 
sacados  quinto  y  derechos,  ciento  y 
noventa  y  dos  pesos  del  dicho  oro 
de  minas,  los  quales  se  dan  de  sala* 
rio  al  corregidor  que  en  el  dicho 
pueblo  está;  de  manera  que  no  res- 
ta nada  para  el  dicho  Marqués. 

De  manera  que  suma  é  monta  todo  lo 
quel  dicho  Marqués  tiene  de  residuo 
en  los  dichos  pueblos  desla  Nueva 

^  España,  sacado  el  quinto  del  oro  á 
Su  Magestad  perteneciente  y  el  sala- 
rio que  se  dá  á  los  corregidores  que 
en  ellos  están,  según  dicho  es,  los 
dichos  quatro  mil  y  setecientos  y 
ochenta  y  cinco  pesos  de  oro,  de 
de  á  quatrocienlos  y  cinqüenla  ma- 
ravedís cada  peso,  en  cada  un  año, 
poco  mas  ó  menos,  porque  por  ser 
muy  diversos  los  tributos,  é  el  oro 
quedando  diversas  leyes,  no  se  pue- 
den bien  sacar  al  justo,  pero  un  año 
con  otro  saca  lo  dicho,  poco  mas  ó 


Pesos. 


menos IIIKKDCCLXXXV 

La  qual  dicha  men^oria  de  suso  declarada  se  sacó  de 
los  libros  de  la  contaduría  de  Su  Magestad  desta  Nueva 
España. — Juan  de  la  Torre. 
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Relación  de  lvs  cosas  db  olo  que  van  bn  un  cajón  para 
Su  Magestad,  las  quales  lleva  á  cabgo  Diego  de  Soto. 

—(Sin  fecha.)  (1) 


Un  tiro,  que  se  llama  Fénix,  de  plata,  que  pesó 
veinte  é  dos  quintales  é  medio  quando  se  metió  en  la 
fundición. 

Primeramente. 

Un  espejo  con  dos  figuras. 

Un  espejo  con  una  figura  de  guaxteca. 

Un  espejo  guaxteca  con  un  cristal  en  las  narices. 

Un  espejo  redondo,  á  manera  de  sol. 

Un  espejo  redondo,  grande. 

Un  espejo  con  una  cabeza  de  león. 

Un  espejo  con  una  figura  de  buho,  con  unos  chal- 
chuys.  (2) 

Un  espejo  con  una  caxa  de  piedra  de  navajas. 

Dos  ca  mieles  con  sus  pinjantes  y  un  árbol  encima 
con  un  pajarito. 

Un  collar  con  diez  bollones. 

Un  collar  de  la  misma  manera:  veinte  é  dos  piezas 
con  sus  pinjantes. 

Otro  collar  con  unos  cascabeles  redondos. 


{\\  ATchivo  de  Indias.  Paironato,  Est.  1.**,  Ca;.  !.• 
(2)    £1  chalchuí,  6  chalcuíte  es  una  piedra  ver  '3  á  manera  de 
esmeralda. 
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Uq  collar  con  diez  é  ocho  piezas  grandes,  de  cabeza 
de  águila,  con  sus  pinjantes. 

Un  collar  pequeño,  de  piezas  dobladas,  con  sus  pin- 
jantes. 

Un  collar  de  tortugas,  que  tiene  quarenta  y  ocho  pie- 
zas, con  sus  pinjantes. 

Un  collar  con  ocho  cuentas  y  diez  pesas  á  manera  de 
tortugas,  con  un  hombre. 

Un  collar  de  ocho  piezas,  con  sus  pinjantes. 

Un  collar  como  conchas  de  tortuga  de  quince  pie- 
zas, con  sus  pinjantes. 

Un  collar  de  caracoles,  de  quince  piezas,  con  pinjantes. 

Un  collar  de  caracoles,  que  tiene  quarenla  piezas,  sin 
pinjantes. 

Un  collar  con  nueve  piezas  á  manera  de  cabezas  de 
.   hombre,  con  sus  pinjantes. 

Un  collar  de  caracoles,  pequeño,  que  tiene  diez  é 
ocho  piezas. 

Un  collar  con  nueve  qtientas  redondas  y  ocho  coU 
millos  de  lagarto. 

Un  collar,  que  tiene  veinte  ó.  siete  cigarrones,  con  sus 
pinjantes. 

Un  collar  de  caracoles,  que  tiene  veinte  é  nueve  pie- 
zas, sin  pinjantes. 

Un  collar  grande,  á  manera  de  gorjal,  de  oro. 

Una  patena  de  oro  grande,  con  un  móstruo  de  figu- 
ra de  hombre. 

Otra  patena  de  oro  de  la  misma  manera. 

Dos  flautas  de  oro. 

Tres  rosas  de  oro,  á  manera  de  alcarehofas. 

Otra  rosa  de  oro,  con  seis  hojas  é  seis  cuentas 
de  oro. 
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Una  rosa  de  oro  con  otras  seis  hojas,  las  tres  de  pla- 
ta é  las  tres  de  oro. 

Una  pieza  de  chalchuy,  á  maneía  de  campana,  en- 
gastada en  oro,  con  nn  pajarico  é  un  cigarrón. 

Una  flor  de  chalchay,  engastada  en  oro,  y  encima  un 
«irbolito. 

Una  tortuga  de  oro,  engastada  en  un  chalchuy. 

Una  cabeza  de  oro,  con  el  rostro  de  chalchuy,  y  an 
collar  de  caracolitos  de  plata. 

Tres  piezas  de  una  manera,  engastadas  en  unos  chal- 
chuysj.y  tienen  otros  chalchuys  largos  con  engaslos 
de  oro  al  cabo. 

Una  pieza  grande,  á  manera  de  porta-paz,  con  un 
chalchuy  grande  en  medio. 

Una  rodela  de  oro,  con  una  banderica  y  tres  varas 
asidas  en  las  espaldas,  con  sus  pedernales. 

Una  cabeza,  de  chalchuy,  con  once  sartas  de  chal- 
chuvs;  en  el  cabo  de  cada  una  un  caracol  de  oro. 

Una  cabeza  de  oro,  con  el  rostro  de  piedra  verde, 
con  sus  orejeras  y  caracoles  menudilos. 

Una  cabeza  de  piedra  verde  y  blanca,  que  tiene  un 
canutito  de  oro  por  las  narices. 

Una  cabeza  de  animal,  engastada  en  oro,  con  muchos 
pinjantes. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  engastada  en  oro,  con 
unas  orejas  de  culebras  y  unos  caracolicos  al  cabo. 

Una  cabeza  de  piedra,  que  parece  porñro,  engastada 
en  oro,  con  quatro  esmeraldicas. 

Una  cabeza  verde,  engastada  en  oro,  que  tiene 
atados  los  cabellos  con  un  cordón,  y  unas  orejicai 
de  oro. 

Una  cabeza,  que  parece  también  de  porfíro^  engastada 
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en  orOy  con  uoa  guirnalda  de  oro  que  tiene  á  la  frente 
una  cabeza  de  culebra. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  engastada  en  oro,  que 
liene  en  ios  cabellos  un  torzal  de  oro. 

Una  cabeza  de  chalchuy,  que  parece  de  pprfiro,  an- 
cha, que  tiene  por  orejeras  dos  campanitas  con  dos  ma*» 
riposas  é  unos  cascabeles  al  cabo. 

Una  pieza  de  la  misma  manera,  diferentes  las  ore- 
jeras. 
.  Una  cabeza  de  muerto,  de  oro. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  encastada  en  oro,  con 
un  plumaje  de  oro  colgando. 

Una  cabeza,  la  meitad  de  oro  y  la  meitad  de  piedra 
verde,  con  una  toca  de  culebra. 

Una  cabeza  de  oro  é  piedra  verde. 

Una  cabeza  de  piedra  verde  y 'engastada  en  oro,  con 
boca  y  barbas  de  oro. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  engastada  en  oro,  eco 
flores  de  oro  al  cabo  de  los  pinjantes;  diez  é  seis  cabezas 
de  móslruos,  diferentes  de  unos  á  otros,  de  oro. 

Dos  móslruos  de  oro  hechos  patos. 

Un  cerní  de  oro,  con  una  piedra  en  la  barriga  y  qua- 
tro  pinjantes. 

Una  águila  de  oro  con  quatro  cascabeles  en  tacóla. 

Tres  patenicas  pequeñas  con  sus  móstruos. 

Una  patena  con  un  móstrup  y  ocho  pinjantes. 

Una  piedra  grande,  engastada  en  oro  y  una  flor  de 
plata  y  oro. 

Catorce  medallas  con  pinjantes  é  úa  ellos,  cq0  sus 
piedras  verdes  (odas. 

Una  concha  morada ,  con  nn  chalchuy  en  medio  verde^ 
engastads)  en  pr/Qi.  > 
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Una  pieza  de  oro,  con  cinco  corazones  y  una  piedra 
verde,  redonda  y  otra  larga  engastada  en  oro. 

Una  flor  de  piedra  engastada  en  oro,  con  una  orla 
de  oro. 

Una  flor  de  oro  con  seis  hojas  y  una  piedra  verde  en 
medio. 

Una  piedra  verde  engastada  en  oro  y  en  el  suelo  una 
piedra  de  turquesa. 

Tres  florescicas  de  oro  é  piedras  verdes,  la  una  con 
dos  qüentas  y  la  otra  con  una  cruz. 

Una  flor  grande  de  tres  hojas,  y  tiene  dentro  otras  cin- 
co hojas  qu'e  se  andan. 

Cinco  mariposas,  las  tres  de  oro  é  piedras,  é  las  dos 
de  concha  colorada  é  verde. 

Dos  alcarrazas  de  oro,  con  sus  pinjantes. 

Una  cabeza  de  averramía,  de  oro. 

Diez  é  siete  piezas  de  medallas  con  sus  piedras  ver- 
des, de  ellas  con  pinjantes  é  de  ellas  s¡n*ellos. 

Diez  é  seis  conchas  coloradas,  encastadas  en  oro. 

Dos  caracoles  blancos  con  sus  piedras  verdes  con  su 
hilo  de  oro  atados. 

Tres  flores  de  caracoles  de  la  tierra ,    engastados 
en  oro. 

Ocho  husos  con   sus  torteros  é  un  hilador  en  que 
traen  el  huso,  todo  de  oro. 

Nueve  cucharas  de  oro. 

Una  cuchara  de  plata  y  oro. 

Una  anadita  de  oro,  que  sale  de  una  piedra. 

Una  cara  de  oro  y  la  faz  de  pedrería. 

Tres  tigres  de  oro. 

Sesenta  é  nueve  qüentas  de  oro  y  seis  clialchuyfe,  é 
nn  tigre  de  oro,  todo  en  un  hilo  de  qüentas. 
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Uq  rosario  con  setenta  é  siete  qüentas  é  ana  rosa 
de  oro. 

Diez  é  ocho  caeros  de  uñas  de  águila,  de  plata  y  de 
oro,  en  que  hay  sesenta  uñas  de  águila. 
.     Tres  brazaletes  de  puntas  hechas  de  oro. 

Seis  puñetes  para  los  brazos,  de  oro. 

Quince  hilos  en  un  collar  de  qüentas  verdes  y  de 
oro  y  cascabeles. 

Un  brazalete  de  uñas  y  dedos  de  oro. 

Una  cara  de  cuero,  de  tigre,  con  dos  orejeras  de  oro 
y  pedrería. 

Un  collar  para  un  lebrel,  de  turquesas. 

Seis  bezotes  (1)  de  oro,  que  se  ponen  en  los  bezos.' 

Un  bezote  de  ámbar  guarnecido  de  oro. 

Un  bezote  de  oro  de  la  misma  hechura  del  de  ámbar. 

Un  bezote  de  piafa  é  oro  con  chalchuy. 

Un  bezote  de  oro,  largo. 

Dos  cabelleras   de  medallas  de  oro  y  muchos  chai- 
cbuys  de  piedras  verdes,  con  sus  cabellos  blancos. 

Un  lagarto  de  oro,  con  su  cadenica  de  oro. 

Dos  lagortines  de  oro. 


(1)  Bezotes  se  llamaban  los  anillos  d  arracadas  que  los  indios 
te  poDíaa  ea  el  labio  inferior:  es  voz  formada  de  bezo^  anticuada 
á«  labio. 
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Memohta  dk  piezas,  joyas  y  plumajes  enviados  paha  Su 
Magestad  dusde  la  Nueva  España,  y  que  quedaron  bm 
LOS  Azores  en  poder  de  Alonso  Dívila  y  Antonio  de  Qui- 
ñones.— (Sin  fecha.)  (1) 


Memoria  de  las  piezas,  joyas  é  plumjes  que  se  en- 
vían á  Sus  Magedades  en  las  eaxas  siguientes: 

Caxa  primera,  en  la  qual  vá: 

Un  plumaje  Je  plumas  ricas,  el  campo  azul  y  la  hor- 
ladura  verde^  y  en  el  campo  cierta  pluma  de  colores  é 
bandas,  con  un  cuero  de  ligre  aforrado. 

Otro  plumaje,  el  campo  azul  é  de  pedrería,  con 
otras  plumas  de  (folores,  la  horladurade  plumas  verdes, 
aforrados  en  un  cuero  de  li2:re. 

Ilem:  otro  plumaje  de  la  misma  suerte  é  manera 
deste  otro. 

ítem:  otro  plumaje  con  unos  fuegos  de  oro  y  el  cam- 
po colorado  y  la  horladura  verde,  afc»rrado  eu  un  cuero 
de  tigre. 

ítem:  otro  plumaje  verde,  el  campo  colorado  é  unas 
bandas  de  diversos  colores  é  la  horladura  verde. 

ítem:  otro  plumaje,  el  campo  verde,  de  pluma  me- 
nuda é  la  horladura  verde  y  el  cabezón  de  muchas  labo- 
res de  oro  é  plumas. 

ítem:  otro  plumaje  de  la  misma  suerte,  ecepto  que 
tiene  larga  la  pluma  del  campo. 

(I)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.**,  CajV  !.• 
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ítem:  dos  plumajes  á  manera  de  muceta;  el  uno  el 
campo  verde  labrado  de  oro,  y  el  otro  el  campo  azul  la- 
brado ansí  mismo  de  oro,  é  la  horladura  de  entrambos 
de  pluma  verde,  larga,  con  diversas  labores  en  ellos. 

ítem:  dos  plumajes  verdes,  cimeras  con  argenleria 
de  oro,. labrados  por  medio,  y  por  el  cabezón,  entre  las 
quales  labores  ay  pluma  azul. 

ítem:  olrosdos  de  la  misma  manera  de  los  de  arriba. 

ítem:  otros  dos  de  la  misma  manera. 

ítem:  otro  de  la  misma  manera. 

ítem:  otra  muceta,  labrada  de  pluma  de  diversos  co- 
lores é  de  argentería. 

ítem:  otra  cimera  de  pluma  verde  é  colorada  é  azul 
y  encarnada,  labrada  de  argentería  de  oro,  con  una 
medalla  de  oro  en  la  delantera,  con  ciertos  cabellos 
puestos. 

ítem:  un  ramo  fecho  de  pluma,  ^on  unos  racimos 
que  salen  del. 

ítem:  una  poma  dé  plumas  verdes  con  argentería 
de  oro. 

ítem:  otra  poma  de  pluma  de  colores  sin  argentería. 

ítem:  una  caña  de  maiz  con  sus  mazorcas. 

ítem:  un  cardo  fecho  de  pluma  verde.       ^ 

ítem:  otra  penca  de  cardo. 

ítem:  un  plumaje  con  su  ara'ndela. 

ítem:  un  águila  con  pico  y  alas  de  oro  é  pluma. 

ítem:  un  penacho  pequeño  con  una  rueda  á  manera 
de  estrella,  con  argentería  de  oro. 

ítem:  un  atadero  de  cabellos,  que  son  dos  plumagi- 
eos,  con  dos  pájaros,  con  argentería  de  oro. 

ítem:  una  capilla  pequeña,  el  campo  colorado  é  la 
horladura  azul. 
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ítem:  una  poma  verde  é  azul  é  otros  colores,  con  ar- 
gentería de  oro. 

ítem:  otro  plumaje,  de  los  grandes,  á  manera  decapa^ 
con  el  campo  verde  y  la  horladura  de  muchas  plumas  de 
colores,  con  sus  botones  enderredor,  aforrado  con  un 
cuero  de  tigre. 

ítem:  una  cimera  con  un  pico  de  águila,  de  oro,  la- 
brada de  diversas  labores,  con  argentería  de  oro,  el 
campo  de  pluma  azul  é  lo  demás  de  pluma  larga  verde. 
Jtem:  una  mucela,  el  campo  verde  labrado  de  oro  é 
é  las  plumas  de  la  orla  largas,  verdes. 

Gaxa  segunda,  en  que  van: 

Setenta  é  dos  rodelas,  labradas  de  pluma  verdece  de 
diversas  colores,  é  con  muchos  móstruos  é  otras  diversas 
cosas  fechas  de  oro,  de  estraña  manera. 

ítem:  mas  una  cimera  de  pluma  colorada  con  argen- 
tería de  oro,  é  encima  su  pluma  verde. 

Itera:  mas  dos  ramos  de  pluma  verde  é  oro  con  unos 
cascabeles,  é  encima  de  pluma  é  oro. 

ítem:  mas  otro  plumaje  pequeño  con  arandela  de 
pluma  al  cabo. 

Caxa  pequeña  quadra^a,  en  que  vá: 

Una  rodela,  labrada  de  pedrería  azul,  con  su  cerco 
de  oro.  f 

ítem:  vá  mas  con  iá  dicha  rodela  un  cósete  de  ar- 
madura de  oro,  á  manera  de  confas,  con  telas  como  de 
muger,  con  los  pezones  azules  y  el  faldamento  á  bandas 
azules. 


348  DOCUMENTOS  INÉDITOS 
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ítem:  otro  eosete  de  la  misma  manera ,  sin  tetas,  con 
ona  sacrificadura  en  los  pechos,  al  uso  que  acá  se  sa- 
crificaba. 

ítem:  otro,  de  la  misma  manera,  con  manos  é  sacrifi* 
cadura  en  los  pechos. 

ítem:  otro  cósete  pequeño,  que  le  falta  el  faldamento, 
«nsí  mismo  todo  de  oro. 

Otra  caxa  pequeña,  en  que  vá: 

Una  rodela  de  pedrería,  con  un  cerco  de  pluma  azul 
é  colorada. 

ítem:  vá  en  la  dicha  caxa  un  cósete  de  la  misma  ma- 
nera de  los  que  van  en  la  caxa  de  arriba. 

Rem:  otro  cósete  de  la  misma  manera,  con  una  banda 
en  el  faldamento,  verde.    ^ 

Otra  caxa  pequeña,  en  que  vá: 

Una  rodela  de  pedrería,  el  casco  de  pluma  y  las  ma- 
nijas de  oro,  y  en  el  cerco  unas  plumas  verdes,  largas. 

Otra  caxa  redonda,  aforrada  en  cuero  de  venado. 

Una  rodela  de  pedrería  é  confas,  con  unos  pinjantes 
en  el  cerco,  de  cascabeles  grandes  é  pequeños  de  oro. 

« 

Otra  caxa  pequeña,  quadrada. 


Seis  rodelas  de  oro  con  sus  manijas  é  todo,  é  otras 
dos  rodelas  de  oro  é  plata,  que  son  por  todas  ocho. 


^•.i.. 
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Otra  caxa  quadrada,  pequeña,  en  que  vá: 

Diez  é  ocho  rodelas  de  plata  doradas,  que  son  por 
todas  veinte. 

ítem:  mas  dos  máxcaras  é  una  tiradera  de  oro. 


Relación  de  las  cosas  que  lleva  Diego  del  Soto,  del 
señor  gobernador,  allende  de  lo  que  lleva  firmado  en 

UN  COADERNO  DE  CIERTOS  PLIEGOS  DE  PAPEL,    PARA  Su  Ma- 

GESTAD.  (Sin  fecha.)  (1) 


Vá  en  una  caxa  grande,  ancha,  fecha  en  Indias,  lo 

siguiente: 


Una  rodela  grande  con  unas  lunas  de  pedrería  y  con 
mucho  oro. 

Otra  rodela,  de  un  hombre  de  oro,  sacrificado  por 
los  pechos,  que  le  sale  de  lo  sacrificado  un  golpe  de  san* 
gre  y  con  unas  veneras  de  plata.  * 

Otra  rodela  de  oro  y  pluma,  que  tiene  lo  mismo  que 
la  de  arriba. 

Otra  rodela  de  pluma  y  azul,  con  una  sierpe  de  ora 
en  medio. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Paironaio,  Est,  l.^  Caj.  !.• 


350  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Otra  rodela  de  pluma  colorada,  con  un  cerco  de  oro 
de  imaginería  y  en  medio  una  patena  de  oro,  también 
de  imagineria. 

Otra  rodela  de  pluma  encarnada  y  verde,  con  unas 
mariposas  y, argentería  de  oro. 

Otra  rodela  de  campo  azul  y  verde,  con  unas  listas,  y 
en  medio  una  águila  de  pluma,  que  tiene  el  cuerpo  de 
oro,  á  manera  dé  concha  de  tortuga. 

Otra  rodela,  el  campo  azul  y  colorado,  con  dos  cercos 
de  oro  y  en  medio  una  águila  de  oro. 

Otra  rodela  verde,  echa  á  manera  de  vaso,  con  los 
ojos  y  pico  y  cerco  de  oro. 

Oíra  rodela,  el  campo  azul  y  encarnado  y  en  medio 
una  chapa  de  oro  grande,  con  seis  paxaricos  de  oro  á  la 
redonda. 

Otra  rodela  verde,  con  un  orbejon  de  pluma  de  colo- 
res y  oro. 

Un  sombrero  d&  pluma  pardilla. 

Un  penacho,  el  cabo  amarillo  y  colorado  y  las  plu- 
mas de  arriba  verde,  y  ancho,  con  mucha  argetitería  de 
plata  á  los  cabos  y  unas  moras  de  oro. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  que  tiene  cinco  plu- 
mas y  su  argentería  de  oro  en  cada  pluma. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  con  su  argentería 
de  oro. 

Otro  penachíf  con  sus  plumas  verdes  y  argentería 
de  oro. 

Otro  penacho  con  sus  plumas  verdes  y  argentería 
de  oro. 

Otro  penacho  como  el  de  arriba. 

Otro  penacho  con  muchas  aves  de  diversos  colores  y 
mucha  argentería  de  ero. 
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^  Otro  penacho  con  sus  páxaros  y  unos  rodetes  y  ar- 
gentería de  plata  y  oro. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  grandes,  con  cañones 
de  oro,  sin  argentería. 

Otro  penacho  con  un  bohordo  y  unas  oiariposas  y  ar- 
gentería de  oro. 

Otro  penacho  de  plunoias  verdes  con  su  argentería  de 
oro  y  unas  mariposas. 

Un  amoscador  de  pluma  verde,  con  unos  cercos  de 
oro,  y  unas  Qguras  de  pinturas  de  hombres  en  medio. 

Una  poma  de  pluma  amarilla  y  verde,  con  mucha  ar- 
gentería de  oro  en  un  hueso. 

Una  cimera  de  pluma  verde,  con  unas  rodezuelas 
de  oro. 

Diez  é  ocho  pares  de  penachuelos  de  plumas  verdes, 
dellos  con  argentería  de  oro  y  deilos  no. 

Un  amoscador  con  unas  puntas  de  pluma  verde,  coa 
un  hueso  de  tortuca. 

Dos  páxaros  verdes,  asido  el  uno  al  otro. 

Otros  quatro  pares  de  penachos  y  dos  moscadorcitos 
de  plumíis  verdes. 

Un  sol,  muy  grande,  de  plumas  verdes,  y  en  medio 
unos  rayos  de  oro  con  una  pluma  encarnada. 

Memoria  de  lo  que  se  ha  metido  mas  en  otras  dos 

caxas. 

En  un  caxon  seis  estoques,  guarnecidos  de  oro  po- 
mos y  puños  y  baynas. 

La  casilla  en  otro  caxon  y  dos  abitalles  y  veinte  plu- 
majes. 

Tres  rodelas. 
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'  El  páxaro  donde  se  cria  la  pluma  verde. 
El  sombrero  de  oro. 
La  corneta. 
La  bara  de  oro. 
El  cósete  de  malla  de  oro. 
Dos  plumajes  grandes. 

El  ante-puerta  de  figuras,  heclia  en  la  tierra. 
Tres  panos  blancos,  como  de  damasco. 
Tres  pellones  negros. 
Una  imagen  de  los  reyes. 
Dos  rodelas  de  pedrería. 
Dos  cóseles  viejos. 

Cinco  panos  para  una  cama,  como  de  zarzahán. 
Quince  panos  de  colores. 
Treinta  é  seis  camisas. 
Dos  manlicas  de  rosas  coloradas. 
Otra  camisa  de  rosas  como  las  mantas. 


Eelacion  dsl  oro,  plata  é  joyas,  é  otras  cosas  que  los 

PROCURADORES  DE  NüEVA  EsRAÑA  LLEVAN  Á  Sü  MaGESTAD. 

—(Año  de  1^25.)  (1) 


Potentísimo  César. — ^El  oro  é  joyas  é  plata  é  otraa 
cosas  que  los  procuradores  desta  Nueva  España  del  mar 
Occéano  lleva  á  Vuestra  Mageslad,  de  lo  que  le  ha  perte- 
necido de  quinto  é  otros  derechos,  es  en  la  forma  si- 
guiente: 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.®,  Caj.  1.* 
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Primeramente  treinta  mil  pesos  de 
oro  en  esta  manera.  En  oro  fótK 
dido  é  marcado.  •  .  23(16221,  ps. 

En  seis  rodelas  de  oro,  .      _      ^\30te  000  p. 
que  pesaron.  .    ..  .     pCKOlO  ps*  í  ..,         ^  .  , 

En  dos  máscaras  de  qiro.   ^  (0/401  ps 

En  una  tiradera  de  o^o,  .  ,      > 

•  á  manera  de  báculo.     .  ©368!  ps..  / . 
Así  que  montan*  Iqs  dichos  treiota  mil  ,p^S09  .de  pro, 

los  quales  los  dichds  prociiradorea  llevan  par$i  Vuestra 

Mageslad. 

ítem:  por  la  relación,  que  enviamos 
á  Vuestra  Magestad,. se  verá  có 
mo  pertenescieron  á  ywestra  Al-, 
teza,  de. derechos  de  fundición  y 
marcación,  un  mil  é  docientos  y 

'  setenta  y  quatro  pesos  y  tres  to- 
mines  é  quatro  granos  de  oro, 
de  los  quales  se  dieron  á  los  pla- 
teros é  fundidores  ciepto  y  seten- 
tá  y  seis  pesos  y  seis  tomi- 
nes é  dos  'granos;  por  manera, 
que  restan  un  mil  é  noventa  y 
siete  pesos  y  cinco  tomines  é  dos 
granos,  los  quales  los  dichos  pro- 
curadores llevan  á  .Yeestra  Ma- 


.    '.  'Ü 


KB   97pB.5t8.2g8. 


gestad. 


V'  )•• 


»  ••< 


ítem:  cieqto  y  sesenta  y. tres  pesos 
de  oro  fino,  que  se  bba^de  Ia>^e8< 
cobilla  y  relabes:  de  }a  fundi- 
ción, 'i   ''i  ;í'     -^  ^ ; 


(¡í  163p8. 


M 


»       w 


li 


•.  ^ 


ToHo  XII. 


23 


SStt  ^o&msmo%  twtímm^ 


ORO  BAJO. 


ÁDSí  mesmo  llevaí^  ciénfto  y  ntieví 
pesos.y  ;dQ8r|Q(QÍDes  y  un  graob 
de  oro  bajo,  quQsoii  Se  ciento  é 
veinte  é  quatro  pesbs,  seis  tomi-i 
nes  é  un  grano,  que  pertenescie-f     ^  .^^     ^     i 
ron  á  Vuestra  Alteza^  de  derechosj  ^**      *   **' 

dfe  fandícioné  marcación,  porque  I 
los  quince'pesosy  quatro  tomines, 
que  restan,  se  dieron  á  los  dichos 
plateros  é  fundidores. 

ítem:  ciento  y  treinta  pesos  ¡de  oro, 
de  la  escobilla  y  l^elábés  de'  la  di- 
cha fundición.  .1.  .i  ....  .       fll/í30p8. 


■  ■i 'I         '>M  ■         »   " 
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I  ^ 

Las  joyas  é  otras  cosas  que  llevan,  á  Vmstra  Ma- 
gestad  los  dichos  procuradores  son  estas. 


J 


Uoa  cabeza  de  ánade,  deoro^icofa  ana 
piedra  verde,  que  pesó  cob' ella  é 
con  el  oro  tres  pesos  y  quatro  to- 
mines.   •   .    •   •  ^   .;  «   •   •    •    •   .       ®  003  jfg. 4) ift^ 

Otra  cabeza  de  ánade,  mas. grande^, 
de  pedrería  azul  y  una  piedra 
verde,  que  ella  y  el  oro  pesaron  .     . 

treinta  é  nueve  pesos  y  quatro  to- 


mines .  .   •  .  .;  .      .®039pg.4t«. 

Dos  medallas  pequeñas  de  orO,  coa 

sus  piedras  verdes^  que  pesarou  T! 

doce  pesos  y  qualro  tomiaes.  .  .      ®, OÍS  ps.  4  t*. 
Una  flor  de  piedra  verde,  engastada 

en  oro,  á  manera  de  caropaaiila, 

que  pesó  veinte  é  qualro.  pesos  • 

y  quatro  tomines.  .   .  .  v  .    .  •       (lí  024  ps.  4  u. 
Una  figura  de  muerto,  de  piedra  ver- 
de, con  ciertos  pinjantes  de  pie*- 

dra  engastada  en  oro,  que  pesó      . 

todo  veinte  y  cinco  pesos.   •    .    .       ffi  023  pt. 
Una  medalla  de  oro,  con  una  piedra 

verde  que  parece  boca  de  lechu- 
za, abierta,  que  pesó  con  todo  vein- 
te é  dos  pesos  y  quatro  tomines.  .       ®  Oiü  pü.4  tt;      ^ 
Un  cangrejo  de  piedra  verde  é  oro, 

que  pesó  catorce  pesos...    ...       CDOHp»." 

Una  piedra  verde  engastada  en  oro, 

que  tiene  dos  manezicas  de  oro  ■  ■., 

por  asas,  que  pesó  treinta  é  ocho 

pesos  y  quatro  tomines @  038  pa.  4  ta. 

Otra  piedra  verde  con  otra  piedra 

como  marmolico  que  se  saledella, 

engastada  en  oro,  quB  pesó  doce 

pesos.  .  .  ^  ........... .,      (í/0I2p8:  ? 

Otra  piedra  de   la  misma  manei^,  ; 

que  pesó  con  el  oro  que .  tiene . 

veinte  y  seis  pesos  y  quatro  to* 

mines (D^  026  pg.  4 .  ta. 

Otra  piedra  verde  horadada,  condes  ,   ^ 

arillas  en  las  espaldas  engastadas  jj<-  ; 
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en   oro,  que  pesó  lodo  veinte  é 

seis  pesos  y  quatro:  tomines..  .  .       ffi  026  ps.  4  ts. 

Una  cabeza  de  oro  crespa,  que  Uene 
la  cara  de  piedras  verdes,  que 
pesó  con  todo  diez  é  siete  pesos 
y  qualro  tomines. .  •'• .  ..  .  ...       <R0l7pg.4t8. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  con  dos        ■  '  ■  '  - 
orejas  dé  piedra  verde,  con  unos 
pinjanticos,  engastada  en  oro,  que 
con  todo  pesó  catorce  pesos  y  qua- 
tro tomines..  ..;......•       (B/ 014pfl.4  t«. 

Una  pieza  de  caracol,  blanca,  con  una 
piedra  verde,  con  su  pinjante  de 
oro  al  cabo  con  un  hiló  de  oro, 
no  se  pesó. 

Dos  piezas  de  oro,  que  se  ponen  eñ  las 
orejas  los  naturales  destas  partes, 
con  unas  piedras  coloradas  é  azu- 
les, que  con  todo  pesó  diez  pesos,       Cb  010  p». 

Un  collar  do  meloncicos  dé  piedras 
verdes,  á  manera  que  sale  de  la 
flor,  con  las  flores  é  pezones  de  • 
oro,  en  que  ay  treinta  ó  dois  pie- 
zas, que  con  la  cuerda  en  que  es- 
tán puestos  pesó  por  lóda-  ciento  é 
diez  y  nüeVe  pesos...  -.  ..  .  .  .  •       (¡í  119pg, 

Dos  puñetes  con  cada  quatro  nñas  ■'■'■:'' 
de  águila  de  plata  y  oro. 

Otro  puñete,  que  tiene  quatro  piedras      . 
verdes  enguatadas  en  oro,  amane- 
ra de  pezuñas  de  ciervo,  áo  se       ' 
pesó.  '■-  •^■''-       ••'•• .:  i-'   '■'■■'■'■' 


v< 


V :  í  'í  ;  >  t .' 
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I  '     » 
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Otro  puñete  de  oro,ri^itó  tiene  diez  ;  - 

piezas  á  manera  de  azicatesy  dosí    -  :    -    .     .      . 

uñas  de  piedra  verda  engastadas.  .„     ;   .         - 

en  oro»  .í.-¡'J  ü'.  .<í/:.«  .■,.   *'  :•»--  Uv,'  *' 

Un  brazalete  de  cuero,  de^igrey.qüe  i.  /    .i 

tiene  qualro  piedras  verdes  y  qua-     .     r 

tro   bar'reticas   da  oro- de  poca    rv   ^i  .      ;  ! ,.,.       í 

cantidad.  jp  ,0^  ¿,;  ;   y  ^  ;  !  : 

Tres  piedrín  y  x^uentas.  verdes,,  con     .      ;    \  ■;  ' . 

trescañuticosdeorodeatrodelHajSi: ;  ij   /.       >  :í  > 

Una  piedra  verde,  quadrada,  encasta-  •  - 

da  en  oro,  con  ciertos  piajantes  de    í:  ^       ;;  ^ 

piedras  verdes,   y  'oro^i^ue  pefeó 

todo  treinta  é  un  pesos (KOSlpgj  . 

Una  concha,  á  manera  dei.vQnerica,.» 

engastada  en  oro,  cóh  una  piedra  > 

verde  en  medio , 

Otra  concha   grande^   engastada:  e» 

oro,  con  un  rostro  de  piedra. vpr- 

de,  de  unas^  piedrecitaa  al  cuello,. 

azules  y  amarillas.-  •    ,i  >     ii'  >  <  í 

Una  mariposa  de  oraicoa;  las  alas   ;     j     j    .,;/-: 

de  venera  y  el  cuerpo  y  la  cabe-  ?  .;     1 

za  de  piedra  verde.  .  .  .   . 

Otra  venera  engastada  €»  oró,  coa;   .    '     ;     m   -         ; 

unos  ojos  de  lechuzai;y^  una  piedra.    .;         I 

verd6.- ■  •  .   .  -       •  ••  ii^^'-' ' "^.         ■  ■-:  ■^■^^v■ 

Otra  venera  de  la  misma  maneray  .:.  i 

ecebto  que  tiene  el  |íica  tíolorado  é  :  /  ; ; 

las  orejas' acules.    .   ..-  ;    .;  u     ;      j   ,0:; 

Dos  veneras,   una  morada  é  la  ¡otrab ,  • ;' ;  -^    w-^ ;  n  -O 

amarilla,  con  sendasrpipdcfs^verc^uí  dc^'inf  :i  <.* .-:  ^„j; 


3S8  lK)GUttfiNTOS  finSMTOi 

des  en  medio  y  otras  azules  á  la 
redonda,  engastadas  en  oro. 
Otra  venera  blanca,  á  tnaQera  de 

broncha,  engastada  en  oro. 
Una  cabeza  de  caracol  amarillo,  en- 
gastada en  oro. 
Una  mariposa  de  oro  sin  piedras,  con 
unos  ojos  azules  y  colorados,  que 
pesó  onze  pesos.  ........      ^QHpt. 

Una  venera  blanca,  engastada  en  oro, 

con  unas  piedras  verdes  en    el 

medio,  la  una  enxerida  en  la  otra. 

Otra    venera    colorada,   engastada 

en  oro. 
Una  águila  de  oro  con  sus  pinjantes 
y  una  piedra  verde  en  el  medio, 

que  pesó  todo  doce  pesos 0O12p8. 

Un  móstruo  de  oro,  con  una  pedrería 
verde  en  la  barriga,  que  pes6  todo 
once  pesos..  ..........       ©011  pg. 

Una  broncha  de  caracol,  blanca,  en-  - 
gastada  en  oro,  que  pesó  coa  todo        • 
treinta  y   siete  pesos  y  cinco  to- 
mines.   .       ®039iMi^3u 

Una  mariposa  de  caracolvde  labores,- 
engastada  en  oro,  que  pesó  todo 

once  pesos  y  seis  tomines (S;  011  p8.9  «a 

Una  cabeza  de  oro,  con  una  cara  de 
cbalchuy,  con  unos  pinjantes  4^ 
oro,  que  pesó  todo  seis  pesos..  .     'S  006  psi 
Dos  rodelas  de  plata,  dorfadaé,  sialna* 
zeles,  con  unos  bolleM8yifa6'pQ[sait/;: 
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ron  siete  marcos  y  qinatio-Qnias.v .: 
Mas  ocho  brazaletes  rasos»  de  plata 

dorados,   que  pesatoon  lodos  dos 

marcos  y  seis  onzas 

ítem:  una  tira  de  cobne  dorada;  coa 

tres  rodezicas  que  se  ponen  «en.  ki 

cabeza,  que  pesaroii.  (1) 
Mas  catorce  piezas  da  plata  doradas, 

para  las  orejas,  que  pesaron  ^eís 

onzas. 

Diez  y  ocho  rodelas  de  plata  Jbaja, 

con  unos  bollones  en  ellas,  sin  bra- . 

zales,  que  pesaron  coacenta  y  aietb  ' 

marcos  y  seis  onzas ¿  ,. 

ítem:  veinte  brazaletes  dé  plata,  ha^ 

xos,  rasos,  que  pesaron  todos  vein-. 

te  y  tres  marcos  y  seis. onzas.  / .. 
Mas  una  tirado  plata,  con^na.  rodeóla - 

ca  en  ella,  qae  pesó  dos  <^zaá» 
ítem:  tres  pares  de  zapatos  que  eUos  .; 

traen  calzados.  :        i    i:v;  i 

ítem:  tres  pí^s  de  collares  de  puero, 

aforrados  en  plumas  decolores.    '    ' 
Mas  ocho  collares  decoieró,  que  pa^  / 

receff  para  lebreles.     j¡  i.. 

Mas   veinte  brazales  de  enero ,^  que 

traen  los  naturales  de  eslastparto 

en  el  brazo  para  tirar  con  arcos, 
ítem:    ochó   brazaletes. Ülancod>. de 
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(1)    En  blanco  el  peso. 
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Otra  rodela  de  pluma  colorada,  con  un  cerco  de  oro 
de  imaginería  y  en  medio  una  patena  de  oro,  también 
de  imagineria. 

Otra  rodela  de  pluma  encarnada  y  verde,  con  unas 
mariposas  y, argentería  de  oro. 

Otra  rodela  de  campo  azul  y  verde,  con  unas  listas,  y 
en  medio  una  águila  de  pluma,  que  tiene  el  cuerpo  de 
oro,  á  manera  dé  concha  de  tortuga. 

Otra  rodela,  el  campo  azul  y  colorado,  con  dos  cercos 
de  oro  y  en  medio  una  águila  de  oro. 

Otra  rodela  verde,  echa  á  manera  de  vaso,  con  lo» 
ojos  y  pico  y  cerco  de  oro. 

Otra  rodela,  el  campo  azul  y  encarnado  y  en  medio 
una  chapa  de  oro  grande,  con  seis  paxaricos  de  oro  á  la 
redonda. 

Otra  rodela  verde,  con  un  orbejon  de  pluma  de  colo- 
res y  oro. 

Un  sombrero  de  pluma  pardilla. 

Un  penacho,  el  cabo  amarillo  y  colorado  y  las  plu- 
mas de  arriba  verde,  y  ancho,  con  mucha  argetitería  de 
plata  á  los  cabos  y  unas  moras  de  oro. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  que  tiene  cinco  plu- 
mas y  su  argentería  de  oro  en  cada  pluma. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  con  su  argentería 
de  oro. 

Otro  penachíf  con  sus  plumas  verdes  y  argentería 
de  oro. 

Otro  penacho  con  sus  plumas  verdes  y  argentería 
de  oro. 

Otro  penacho  como  el  de  arriba. 

Otro  penacho  con  muchas  aves  de  diversos  colores  y 
mucha  argentería  de  ero. 
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-  Otro  penacho  con  sus  páxaros  y  unos  rodetes  y  ar- 
gentería de  plata  y  oro. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes,  grandes,  con  cañones 
de  oro,  sin  argentería. 

Otro  penacho  con  un  bohordo  y  unas  mariposas  y  ar- 
gentería de  oro. 

Otro  penacho  de  plumas  verdes  con  su  argentería  de 
oro  y  unas  mariposas. 

Un  amoscador  de  pluma  verde,  con  unos  cercos  de 
oro,  y  unas  figuras  de  pinturas  de  hombres  en  medio. 

Una  poma  de  pluma  amarilla  y  verde,  con  mucha  ar- 
gentería de  oro  en  un  hueso. 

Una  cimera  de  pluma  verde,  con  unas  rodezuelas 
de  oro. 

Diez  é  ocho  pares  de  penachuelos  de  plumas  verdes, 
dellos  con  argentería  de  oro  y  dellos  no. 

Un  amoscador  con  unas  puntas  de  pluma  verde,  con 
un  hueso  de  tortuca. 

Dos  páxaros  verdes,  asido  el  uno  al  otro. 

Otros  quatro  pares  de  penachos  y  dos  moscadorcitos 
de  plumíis  verdes. 

Un  sol,  muy  grande,  de  plumas  verdes,  y  en  medio 
unos  rayos  de  oro  con  una  pluma  encarnada. 

Memoria  de  lo  que  se  ha  metido  mas  en  otras  dos 

caxas. 

En  un  caxon  seis  estoques,  guarnecidos  de  oro  po- 
mos y  puños  y  baynas. 

La  casilla  en  otro  caxon  y  dos  abilalles  y  veinte  plu- 
majes. 

Tres  rodelas. 
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£1  páxaro  donde  se  cria  la  pluma  verde. 

El  sombrero  de  oro. 

La  cómela. 

La  bara  de  oro. 

El  cósete  de  malla  de  oro. 

Dos  plumajes  grandes. 

El  ante-puerta  de  figuras,  hecha  en  la  tierra. 

Tres  panos  blancos,  como  de  damasco. 

Tres  pellones  negros. 

Una  imagen  de  los  reyes. 

Dos  rodelas  de  pedrería. 

Dos  cóseles  viejos. 

Cinco  paños  para  una  cama,  como  de  zarzahán 

Quince  panos  de  colores. 

Treinta  é  seis  camisas. 

Dos  manlicas  de  rosas  coloradas. 

Otra  camisa  de  rosas  como  las  mantas. 


'4 


Eelacion  dsl  oro,  plata  é  joyas,  b  otras  cosas  que  lob 

PR0CÜRAD0RE3  DE  NüEVA  EsRAÑA  LLEVAN  Á  Su  MaGESTAD. 

—(Año  de  1^25.)  (1) 


Potentísimo  César. — ^El  oro  é  joyas  é  plata  é  otras 
cosas  que  los  procuradores  desta  Nueva  España  del  mar 
Occéano  lleva  á  Vuestra  Mageslad,  de  lo  que  le  ha  perte- 
necido de  quinto  é  otros  derechos,  es  en  la  forma  si- 
guiente: 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.^  Caj.  1.* 
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Primeramente  treinta  mil  pesos  de 
oro  en  esta  manera.  En  oro  fiiúK 
dido  é  marcado.  .  .,^3(ie221,ps. 

En  seis  rodelas  de  oto,,,    ,.  .    ,  naOÍÍ  000  ¿s. 
que  pesaron.  .  ..;  .,    pdíOlü  ps^í  .  ,,        ,;  ..^ 

Endosmáscarasdeqro.   .>  ([íAOl  p§,l      .^  ,.\  , 

En  una  tiradera  de  oírOjk  .  , 

'  á  manera  de  báculo.       (lf,363!  V-^¡^\¡ 
Así  que  montan^'  los  dichos  treinta  mil  ,p^so9^die  pro, 

los  quales  los  dichas  prociiradore^  llevan  paríi  Vuestra 

Mageslad. 

ítem:  por  la  relación,  que  enviamos 
á  Vuestra  Magestad,,, se! verá  có- 
mo perlenescieron  4  yAigglra  Al- 
teza, de,dere(?hos  de  fundición  y 
marcación,  un  mil  é  docientos  v 

'  setenta  y  quatro  pesos  y  tres  to- 
mines  é  quatro  granos  de  oro, 
de  los  quales  se  dieron  á  los  pla- 
teros é  fuQ(Jidores  ci^pto  y  seten- 
ta y  seis  pesois  y  seis '  tomi- 
nes é  dos 'granos;  por  manera, 
que  restan  un  mil  é  noventa  y 
siete  pesos  y  cinco  tomines  é  dos 
granos,  los  quales  los  dichos  pro- 
curadores llevan  á  Vuestra  Ma- 
gestad.  '-■  '    i-        ;       I 

ítem:  cieqto  y  sesenta  y .  tres,  pesos 
de  oro  fino,  que  seóba^de  la  ^es- 
cobilla   y   relabes:  deí  |a    fundíi- 


1®   97p8.5ts.2g8. 
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cíon. 
Tolio  XII. 
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9BA  ^o&noanoB  maMrot^ 


ORO  B^O, 


Ansí  mesmo  Uevaí^  cfeniD  y  ntiev( 
pesos.y  dpSrlQfDines  y  un  grano 
de  oro  bajo,  que^son  de  ciétto  é] 
veinte  é  quatro  pesos,  sers  tomi- 
nes é  un  grano,  que  pertenescie-i     /»  i^^q     o     i 
ron  á  Vuestra  Alteza,  dé  derechos^     ^^^^*'^  *•'  ^"^^ 
dfe  fundición  é  marcación,  porque  I 
los  quinceipesos y  quatro  tomines, 
que  restan,  se  dieron  á  los  dichos 
plateros  é  fundidores. 

ítem:  ciento  y  treinta  pesos  de  oro, 
de  la  escobilla  y  ^^elabés  de  lá  di- 
cha fundición,  .i.  :  ':'.'.  .  .  .      ®í30ps 


'  1 1  I » ■  ■  .  1 1  ■  1 1  ■  1 1 
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Las  joyas  é  otras  cosas  que  llevan,  á  Vwstra  Ma- 
gestad  los  dichos  procuradores  son  ettas. 


Una  cabeza  de  ánade,  deoro^  cofa  una 
piedra  verde,  que  pesó  €0B'  ella  é 
con  el  oro  tres  pesos  y  quatro  to- 
mines.   .    .    .    •  ^    .;  «   •   «.  •    •   V.        €/ 00d:iiB.i)ta^. 

Otra  cabeza  de  ánade,  mas. grande^ 
de  pedrería  azul  y  una  piedra 
verde,  que  ella  y  el  oro  pesaron 
treinta  é  nueve  pesos  y  quatro  to- 
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mines ..••••       ®039pt.4t«. 

Dos  medallas  pequeñas  de  oro,  con 
sus  piedras  verdes^  que  pesaron  >  1 

doce  pesos  y  qualro  tomines.  .  .       ®  OÍS  p».  4  tg. 

Una  flor  de  piedra  verde,  engastada 
en  oro,  á  manera  de  campanilla, 
que  pesó  veinte  é  quatro.  pesos 
y  quatro  tomines.  •   .  .  v  .    .  .       (B/  024  ps.  4  u. 

Una  figura  de  muerto,  de  piedra  ver- 
de, con  ciertos  pinjantes  de  pie^- 
dra  engastada  en  oro,  que  pesó 
todo  veinte  y  cinco  pesos.   .    .    .       (i/025pt. 

Una  medalla  de  oro,  con  una  piedra 
verde  que  parece  boca  de  lechu- 
za, abierta,  que  pesó  con  todo  vein- 
te é  dos  pesos  y  quatro  tomines.  .       (S/  022  p8.4  ts: 

Un  cangrejo  de  piedra  verde  é  oro, 

que  pesó  catorce  pesos...    .  .  .       (¡DOHps.- 

Una  piedra  verde  engastada  en  oro, 
que  tiene  dos  manezicas  de  oro 
por  asas,  que  pesó  treinta  é  ocho 
pesos  y  quatro  tomines (íü^  038  ps.  4  u. 

Otra  piedra  verde  con  otra  piedra 
como  marmolico  que  se  saledella, 
engastada  en  oro,  que  pesó  docB 
pesos.  ..^ ©012P8.    : 

Otra  piedra  de   la  misma  manera,  i 

que  pesó  con  el  oro  que    tiene .    , 
veinte  y  seis  pesos  y  quatro  to* 
mines (&026pg.4ta. 

Otra  piedra  verde  horadada,  con  dos  , 

arillas  en  las  espaldas  engastadas 


,{•".■ 
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en   oro,  que  pesó  lodo  veíale  é 

seis  pesos  y  qualro.  lonaines. ...  ®  026  ps.  4  ts. 
Una  cabeza  de  oro  crespaí,  que  (¡ene 

la  cara  de  piedras   verdes,'  que 

pesó  con  lodo  diez  é  siete  pesos 

y  qualro  lomines. .  .'  .  ......       ®0l7p8.it8. 

Una  cabeza  de  piedra  verde,  con  dos        ^ 

orejas  dé  {íiedra  verde,  con  unos  " 

pinjanticos,  engastada  en  oro,  que 

con  todo  pesó  catorce  pesos  y  qua- 
lro lomines. .  ..;.•••...        (IC014p8.4té. 

Una  pieza  de  caracol,  blanca,  con  una         - 
piedra  verde,  con  su  pinjanle  de 
oro  al  cabo  con  un  hiló  de  oro, 
no  se  pesó. 

Dos  piezas  de  oro,  que  se  ponen  eú  las 
orejas  los  naturales  destas  partes, 
con  unas  piedras  coloradas  é  azu- 
les, que  con  todo  pesó  diez  pesos.       í/  010  ps. 

Un  collar  do  meloncicos  db  piedras 
verdes,  á  manera  que  sale  de  la 
flor,  con  las  flores  é  pezones  de     ■  ^ 

oro,  en  que  ay  treinta  ó  dos  pie- 
zas, que  con  la  cuerda  en  que  es- 
tán puestos  pesó  por  todo  ciento  é 
diez  y  nneve  pesos. .  -.  .  .  ...      ®  1 1 9  pi. 

Dos  puñetes  con  cada  quairo  nñas       ■'■:   '"■■ 
de  águila  de  plata  y  oro. 

Otro  puñete,  que  tiene  quatropiedras      . 
verdes  engaitadas  en  oro,  amane- 
ra de  pezuñas  de  dervojáo  íe       ' 
pesó.  '•'  ■•-"•       ••'••  .:  '■' ■  ;   '  -^  ■  ■•     . 
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Otro  puñete  de  orOj.qoe  tiene  diex .; 

piezas  á  manera  de  azicates  y  dos  •         . 

uñas  de  piedra  verda  enlistadas  ..;  i   , 

en  oro.  .v.  :■.  .:•    ..:.:..     ■-    ••  :o.*   u  :■ 

Un  brazalete  de  cuero,  de Ügrey. que  ;.  /   >    i 

tiene  quatro  piedras  verdes  y  qua-     .     r 

tro   barrelicas   da  ora- de  :poca    m    ^i  .        :.,.;! 

cantidad.  :;    .:>;,;       /  ^  .! 

Tres  piedras  y  cuentas,  verdes,,  con  \      > 

trescañulicosdeorodeatrodeUajSi  / .:;  >      .         > 

Una  piedra  verde,  quadrada,  engasta-  • 

da  en  oro,  con  ciertos  pinjantes  de   .:  ^       . 

piedras  verdes,   y  'oro^.  que  pefeó  '  r 

todo  treinta  é  un  pesos (ID031pg,  .    . 

Una  concha,  á  manera  d€iv€ineríca,.> 

engastada  en  oro,  con  una  piedra  > 

verde  en  medio 

Otra  concha   grande^   engastada  en     .       >■ 

oro,  con  un  rostro  de  piedra. vpr-   .       :    ; 

de,  de  unas,  piedrecitaa  al  cuello, 

azules  y  amarillas.- .    ,\  . 
Una  mariposa  de  ora :  oca  las  alas   :      >     a 

de  venera  y  el  cuerpo  y  la  cabjB-  i 

za  de  piedra  verde.  .  . 
Otra  venera  engastada  i^oro^  coa:   / 

unos  ojos  de  lechuza^yí  una  piedra .-..r ; ; 

verde..;  •       '  •  •  •  ;t.;: :  ^"o-  ■ 

Otra  venera  de  la  misma  maneray  ; ;.  i 

ecebto  que  tiene  el  jiicQ  (alorado  é  :  '  :        ;  .. 

las  orejsas  acules.    .   ..-  ^j       u  ;í  ,irU' 

Dos  veneras,  una  moradaié  laíotrab  ,  ';•  /-lo  =  íl 

amarilla,  con  sendas  pipdrfs.ver^uci 


>•     i      ■■ ;     •  •  .í 
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des  en  medio  y  otras  azules  á  la 
redonda,  engastadas  en  oro. 

Otra  venera  blanca,  á  manera  de 
broncha,  engastada  en  oro. 

Una  cabeza  de  caracol  amarillo,  en- 
gastada en  oro. 

Una  mariposa  de  oro  sin  piedras,  con 
unos  ojos  azules  y  colorados,  que 
pesó  onze  pesos. (BOHpt. 

Una  venera  blanca,  engastada  en  oro, 
con  unas  piedras  verdes  en  el 
medio,  la  una  enxerida  en  la  otra. 

Otra  venera  colorada,  engastada 
en  oro. 

Una  águila  de  oro  con  sus  pinjantes 
y  una  piedra  verde  en  el  medio^ 
que  pesó  todo  doce  pesos ®012p8. 

Un  móstruo  de  oro,  con  una  pedrería 
verde  en  la  barriga,  que  pesó  todo 
once  pesos.. .  .       ®011|«. 

yna  broncha  de  caracol,  blanca,  en- 
gastada en  oro,  que  pesó  con  todo 
treinta  y  siete  pesos  y  cinco  to- 
mines.   .       <S039p9,5te. 

Una  mariposa  de  caracol,  de  labores, 
engastada  en  oro,  que  pesó  todo 
once  pesos  y  seis  tomines CD  01 1  pe.  Su 

Una  cabeza  de  oro,  con  ana  cara  de 
chalchuy,  con  unos  pinjantes  d^ 
oro,  que  pesó  todo  seis  pesos..  .       S  0ft6  pai 

Dos  rodelas  de  plata,  doradas,  sinlMra* 
zeles,  con  unos  boUoMS^  <|aé  pc^sa»* ' : 


/  •  t  •.' 
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ron  siete  marcos  y  qiMtUo-Qnias.*  : 
Mas  ocho  brazaletes  rasos,  de  plata 

dorados,   que  pesai^oa  todos  dos 

marcos  y  seis  onzas 

ítem:  una  tira  de  cobre  doraciav  coa 

tres  rodezícas  que  se  ponen  «n.  la 

cabeza,  que  pesaron.  (1)  '■'"-' 

Mas  catorce  piezas  de  plata  doradas, 

para  las  orejas,  que  pesaron  ^ets 

onzas • 

Diez  y  ocho  rodelas  de  plata  baja, 

con  unos  bollones  en  ellas,  sinbra- . 

zales,  que  pesaron  cuacenta  y  6iet&  ' 

marcos  y  seis  onzas ¿  «  . 

ítem:  veinte  brazaletes  dé  plata,  ba^ 

xos,  rasos,  que  pesaron  todos  vein-. 

te  y  tres  marcos  y  seis. onzas.  *  .. 
Mas  una  tirado  plata, con ip na, rodeóla 

ca  en  eUa^  que  pesó  dos  oiizaá« 
ítem:  tres  pares  de  zapatos  qite  ellos  . 

traen  calzados.  :        í      ^.:  i 

ítem:  tres  partís  de  collares  de  puero, 

aforrados  en  plumas  de  colores.    '    ' 
Mas  ocho  collares  de  cMro,  que  pa^  / 

receff  para  lebreles.  .  .[;..■ 
Mas   veinte  brazales  de  €llQ^o^  que 

traen  los  naturales  de  estaSipartes  .  c 

en  el  brazo  para  tirar  con  arcos, 
ítem:    ochó   brazaletes. Ülancod.. de 

pellejos. 
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(1)    En  blanco  el  peso. 
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Doce  plumajea  blancos^eDachos  y 
seis  plumas  azules. 'í        >i  ^  ^ 

Doce  docenas  de  vasos' pequeños  de 
calabazas. 

Medía  docena  de  olrosmayores^  pin* 
tados  de  diversos  colores.- 

Media  docena  de  mantas  dé  algo- 
dón, bastas.  - 

Mas  otras  seis  mantas  de  otra  ma- 
nera.   

Mas  otra  media  docena  de  otra 
manera  y  colores.       ^  - 

Dos  puñetes  de  oro  bajo, /con  unas 
piezas  de  cuero  negro.. 

Otros  dos  puñetes  de  orb  bajó,  á  ma- 
nera de  carrancas.  "       n/-. 

Quince-  eabecHás  de  aves,  con  sus 
pinjantes  de  oro  bajo,  -(fue  pesa 
V  ron  nueve  pesos  y  dos^toraines.  .  .     íí  009  p3.2  tf. 

Cinco  perricos  y  nueveiqaqntasr  de 
oro  bajo,  que  pesaron  treinta  y 
ocho  pesos.    .   .    .Q;:.   J    .  ;    .        (SOSSps/ 

Cinco  bezotes  grandes,-  los  quatro 

engastados  en  vidrip,  .y;  el  otro  i  . 

como  culebra;  son  de  oro  bajo.  :    . 

ítem:  seis  sayos  que'^pe  visteii  de 
mantas,  pintados,  Gdn  argentería 
de  oro.  .•      u;  :;  •  ;  : 

ítem:  seis  plumajes  irierdes  y 'bian-  :      •' 

COS.  .-<-.  '!•' 

Otros  dos  plumajes  con  unas  manos 
puestas  en  ellos. 


M. ' 


-..•t/. 
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Dos  rodelaá  -  de  plaea  doradas,  eóñ' 

unos  follages,  que  pesó  1^  unaj  ••    I 

doce  marcos  y  qualro  onzas  y 
qualro  reales,  é  la  olra  once  mar- 
cos y  seis  onzas,  que  son  por  lodos 
veinte  y'  íjiíatro  raáircós*  y  do^  ón- 
¿a^  y  (Júáiro  reales,  láfe  qüales  di- )  ^4  marcos  2  oiatél 
cbás  rodetás  se  óbierón  eñ'la  ciu-. 
dad  de  Temisliían,  y  el  ¿apilan 
Hernando  Cortés  é  la,  gepte  que 
coa  él  está,  xon  lo  demás  del 
quinto  que  perteneció  á  Vuestra 
Mageslad,  le  sirvieron  con  ello.     / 

-  Hemindo  ¡eoffé^.— Alonso  de  Grado.    * 

'  '    '  i       •  •'  *  '    '  *  • .  "  -     ■  •  *         • 

íls  verdad  que  nos  Julián  Alderete^  tesorero,  de  Su 
Mageslad  é  Alonso  páyila  é  Anlonío  de  Quiñones,  pro- 
curadores de  los  Concejos  desta  Nueva  España  del  naar 
Occéano,  quó  recibimos  del  señor  Hernando  Corles,  ca- 
pitán gpnéral  é  justicia  mayor  en  esta  dicba  Nueva  Esr 
paña  del  maróccéano  por  Sus  Altezas,  é  de  Alonso  de 
Grado,  (íontador  é  Bernaldino  Vázquez  de. Tapia,  facíor 
de  Sus  Magestades,  los  pesos  de  oro  fino  é  baj^o.^  joyas  é 
piezas  de  orp,  éjas  otras  cosas  de  plata,  é  otras,  en  ef§tA 
relación  contenidas,  lo  qual  lo«do  nos  obligarnos^  lleváa-^ 
donos  I)io9  en  salvamento,  de  lo  dar  y  entregar  á  Sus  Al- 
tezas é  á  sus  onciaies  de  la  Casa  de  la  Contratación  d^  las 
Indias  que  reside  en  ía  cibdad  de  Sevilla.  E  porque  de  \^' 
cosas  en. esta  dicha  relación  contenidas  vos  dimos  quá-' 
tro  cbnocinaienlos  en  ün  ihenor,  entiéndese,  quel  uno' 
cumplido,  Ips  Qt^93  $ean  nipgunpíL — ^Fechp  en  Cuyoapjan 
á  diez  é  nueve  dé  Mayo  de  mil  é  quioieolos  é  veinte'  é 
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dos  años. — ^Julián  AMerete. — AIobso  Dátila^-^-^Aatottio 
de  Quiñones.  .  ,     ;  . 


Testimonio  del  pleito- homenaje  hecho  por  Gil  Gtonza- 
w^  dávila,  pb  estar  á  las  ordenes  de  a.ntonio  de  yl- 
llaeoely  por  el  que  sb  le  permitía  venir  sin  prisiones  i 
Castilla  desde  México,  estando  preso  de  orden  de  Her- 
nán Cortés,  Acompaña  un  requerimiento  hecho  en  la 
ISLA  DE  Fatal  por  el  dicho  Gil  González,  para  no  dete- 
ner MAS  EL  VIAJE. — (Años  do  1525  y  1526.)  (1) 


Ed  la  cibdadde  TeoiisUtati»  México,  iDíércoles,  vein- 
te é  dos  dias  del  mes  de  Noviembre,  año  del  nascimien- 
lo  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  ,é 
veinte  é  cinco  años,  en  este  dia,  podia  ser  á  ora  de  mi- 
sas, poco  mas  6  menos,  que.  .  .  .  -  .  .  (2)  en  lasca- 
ses de  la  morada  del  thesorero  Alonso  Destrada,  vecino 
désta  dicha  cibdád,  é  estando  ay  presente  Gonzalo  Docam^ 
pó,  vecino  desta  dicha  cibdad,  é  otrosí  estando  ay  presente 
el  capitán  Gil  González  Dávila,  é  en  presencia  de  xoí  Die- 
go de  Ocaña,  escribano  publico  deslá  pibáad,  é  de  los' 
testigos  de  yuso  escriptos,  luego  el  dicho  Gif  González* 
Siávíía,  por  mandado  de  los  señores  gobernadores,  pues- 
tas, sus  manos  eQtrQ  ias  manos  del  dicho  Gonzalo  Docam- 
po,  hizo  pleito  omenaje  una  é  dos  é  tres  veces,  uría  y  dos 
y  tres  veces,  una  y  dos  y  tres  veces,  cerno  c'abafíero  hi- 
jodalgo, segíind  uso  é  fuero  de  Spána,  de  ir  desta  cibdad 


(1]    Archivo  de  Indias.  PaúronatOj'Ést.  l.^,tíáj.  í.^ 
Bkmeo  en  3a  isepia. 
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con  Antonio  de  Yillaroel»  alguacil  mayor,  de  ir  á  la  villa 
de  Mcdellin,  y  de  allí  se  embarcar  con  él  para  Castilla 
en  el  navio  quel  dicho  Antonio  de  Yillaroel  se  embarca- 
se, é  de  no  salir  del  dicho  navio  sin  licencia  é  mandado 
del  dicho  Antonio  Yillaroel  y  de  los  señores  juezes  é  ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla;  y  ei  di- 
cho Gonzalo  Docampo  pidiólo  por  testimonio.  Testigos: 
El  ihesorero  Alonso  Destrada  é  Alvaro  Bravo^  vecino 
de  Santo  Domingo.  El  qaal  pleito  omenajehizo,  con  tanto^ 
que  vaya  libre  é  sin  prisiones. — E  yo  Diego  de  Oca  na  es- 
cribano público  desta  cibdad  de  Temistitan,  México,  la 
fize  escribir  é  fíze  aquí  mió  signo,  y  soy  testigo.— (Hay 
un  signo  y  una  rúbrica.) 

Sepan  quantos  éste  instrumento  de  requerimiento 
vieren  é  feyto  pasado,  que  en  el  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mil  y  quinientos  ó  veinte  y 
seis  años,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Marzo  deste 
año,  en  la  villa  de  Orta,  de  la  isla  de  Fayal,  en  las  posa» 
das  de  mi  escríbiano,  pareció  Gil  González  Dávila,  co* 
mendador  é  cavallero  de  la  hórden  de  Santiago,  capitán 
por  Su  Magostad  en  las  partes  de  las  Indias  de  Castilla, 
é  por  él  me  fué  presentado  un  requerimiento  por  escrito^ 
é  me  requirió  que  pabíícase  é  leyese  á  Antonio  de  Yilla^ 
roel,  otrosí  cavallero  castellano,  ora  estantes  en  esta  di* 
cha  isla,  é  que  con  la  respuesta  que  le  diese  lo  pasase 
por  testimonio,  é  que  le  diese  el  requerimiento  y  tos» 
puesta,  y  luego  lo  publique  al  dicho  Antonio  de  Yillaroel 
en  su  posada  por  ante  Aaton  Ramirez  y  Juan  de  la  Peña « 
y  Roy  Díaz,  todos  castellanos  y  de  su  compañía,  y  el  te^ 
ñor  dól  segim  se  contiene  es  este 
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Requerimiento. 

Escrivano  que  estáis  presente,  dad  poriestimonio,  en 
manera  que  haga  fé,  á  mi  Gil  González  Dávita,  capitán  dé 
dié  Su  Magest^d,  como  digo  Antonio  de  Villaroel  que  es^ 
tá  presente,  que  á  pedimento  y  forjsado  dé  Gonzalo  de 
Salazar  y  PeralmidezChiriño,  tenientes  del  gobernador 
Hernando  Cortés  en  la  Nueva  España,,  yo  hizo  pJeitx) 
omenaje  de  ir  en  Castilla  en  su  compañia,  á  me  presentaf 
ante  los  oficiales  de  Su  IVIagestad  que  residen  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias  en  la  cibdad  de  Sevilla,  y  de 
no  salir  del  navio  donde  nos  enbarcásemos  sin  su  licencia: 
ó  de  los  señores  ofigiales  ya  dichos;  y  que  agora  plugo  á 
Nuestro  Señor  que  eh  navio  en  que  Meniaojos  dió  al  tra- 
vés en  esta  isla  de  Fayal^y  que,  como  sabe,  de  aqui  se 
parte  para  .Sevilla  una  caraVela  del  comendador  Vasco- 
onee,^  en  la  qual  el  didio  Comendador  vá  por  capitán, 
en  la  qual  yo  me  prefiero  de  le  hacer  dar  pasaje  donde. 
vaya  como  á  mi  persona  misma,  en  la  qual  nos  podemos 
embarcar  é  ir  á  Castilla  en  cumplimiento  de  lo  i:¡ue  á  él 
le -es  mandado  y  yo  soy  obligado,  y  que  no  partiendo, 
agora,  podria  ser  que  en  muchos  diaa  no  viniese  navio ; 
eáque  ir,  porque  sigun  las  tormentas  .pasadas^tiénesei 
por  cierto  que  no  á  quedado  navio  ea  todas  las  islas  de 
lacomarca;  que  le  requiero  que  en  ella  se  embarque  para; 
que  Juntos  vamos;  donde  no,  que  yo  soy,  hbré  de  pleito, 
omenaje  que  hize  quanto  á;ir  con  él,  y.  porque  al  servir 
oio  de  Su  Magestad  conviene  ser  avisado  de  todo  lo  que. 
ha  pasado  en  la  Nueva  España,  para  que,,  cierto  dello^í; 
mande  proveer  lo  que  cerca  dello  mas  su  servicio  sea, 
para  le  avisar  dello,  yo  me  quiero  embarcar  en  la  dicha 
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caravela,  y  demás  desto  á  Fe  hacer  reiaéion  de  lo  qiíe 
por  su  mandado  yo  he  trabajado  en  aquellas  partesde.k 
Tierra  Firme;  lo  qual  no  haciendo,  diurnas  de  lo  suso^ir 
cho,  que  es  lo  principal,  á'  mi  se  roe  recreséría  mucho 
daño  y  gaslos  que  yo  no  podria  sufrir;  y  de  como  se  ló 
pido  y  requiero,  pido  que  me  lo  deis  por  testimonio,  y 
á  los  presentes  raego  que  sean  dello  testigos,  y  le  doy 
publicado  el  suso  dicho  requerimiento  al  dicho  Antooib 
de  Viliaroel,  presentes  los  testigos  sobre  dichos.  El  dicho 
Villaroel  dio  la  resf^uesta  siguiente  en  Ibs  veinte  y  tref 
días  del  dicho  noies  de  Marzo:  » 

Antonio  de  Villaroel,  alguacil  mayor  de  la  cibdad  de 
Temistit^n;,  que  es  en  la  Nueva  España,  respondiendo  ájuh 
escrito  ó  requerimieato,  óquier  que  es,  que  pOfrGilGon* 
zalez  Dávila  me  fué  hecho,  en  que  dice  que  á  pedimen- 
to y  forzado  del  fator  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmidez 
Chirino,  tinientes  del  gobernador  Hernando  Cortés  en 
la  Nueva  España,  él  hizo  pleito  omenaje  de  ir  en  Castilla,* 
en  mí  compañia,  á  se  presentar  ante  los  señores  oñcialeá 
de  Su  Magestad  de  la  Contratación  de  Sevilla,  é  de  no  sa^ 
lir  delnavío  donde  nos  embarcásemos  sin  mí  licencia  6 
de  los  señores  oQciales;  y  que  a^ora  abia  plazido  á  DitDs 
Nuestro  Señor  quel  navio  en  que  veníamos  abia  dado  al 
través  enasta  isla  del  Fayal,  éque,  como  ya  sabía,  se  par-» 
tia  una  caravéla  der comendador  Vascoonce,  portante 
que  niie  requería  que  en  ella  me  embarcase  y  qué!  nóe 
baria  dar  pasaje  en  lugar  donde  fuese,  ségun  que  mas 
largamente  en  su  escrito  se  contiene;  lo  qual  abido  aqdi* 
por  repetido^  digo  que  en  lo  que  dice  quél  viene  de  péi* 
dimento  y  forzada  por  Gonzalo  de  Salazar  y  Péralmí*» 
dez  Chirino,  qiie  yo  no  sé  tal,  antes  conosco  á  los  dicháEi» 
señores  por  tenieates  de  gobernadores  y  justicia  mayoh 
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ée  la  Nueva  España  por  Sus  Magestades,  no  por  otro 
fifinguiío,  y  como  tales  justicias  sé  que  prendieron  al  di" 
cho'Gil  González  por  la  muerte  de  Cristóval  Dolid,  y  por 
esto  y  por  otros  muchos  delitos  que  él  hizo,  que  él  sabe^ 
hicieron  proceso  para  contra  él,  y  por  ser  el  dicho  Gil 
González  comendador,  los  dichos  señores  tenientes  de  go- 
bernador le  enviaron  preso  á  Su  Magostad  con  el  proceso 
dé  «US  delitos  y  como  tal  me  lo  entregaron  y  me  dieron 
su  mandamiento  como  alguacil  mayor;  y  por  ruegos  de 
personas  quel  dicho  Gil  González  echó  á  los  suso  dichos 
señores,  le  dexaron  venir  sobre  su  palabra  y  pleito  orne- 
Baje;  é  porque  oyó  quel  navio  en  que  veniamos  se  per- 
dio  en  este  puerto,  que  plugo  á  Dios  Nuestro  Señor,  por 
esta  causa  yo  quisiera  fletar  la  caravela  que  él  dice  para 
me  ir  en  ella  á  Castilla  y  llevar  á  él  y  á  los  otros  presos, 
sus  compañeros,  á  informará  Su  Magostad,  como  procu- 
rador  de  la  Nueva  España  que  soy,  de  cosas  que  convie- 
nen ásu  servicio;  el  dicho  Gil  González,  con  muchas  ma* 
ñas  que  ha  tenido,  fletó  la  dicha  caravela  é  dio  por  ella 
quince  mil  maravedís  mas  de  lo  quél  pedia  á  mí,  .y  démas 
desto  á  sobornado  los  marineros  portugueses  y  dádoles 
mas  dineros  de  lo  que  ellos  pedian,  con  intincion  de  lle- 
var la  caravela  donde  el  dicho  Gil  González  y  sus  compa- 
neros quisieren,  y  por  ir  señores  del  dicho  navio,  como 
se  dice  publicamente  que  van,  á  las  islas  de  Canaria  y  de 
allíá  la  Nueva  España  á  juntarse  con  Hernando  Cortés; 
por  lo  qual,  si  yo  me  fuese  con  el  dicho  Gil  González  en  la 
dicha  caravela  que  dice,  no  me  parece  que  faria  lo  que 
deyo,  ni  que  yo  los  podría  llevar  presos  como  es  razón  y 
como  fasta  aquí  los  he  traído,  porque  yendo  solo  conio 
ellos  quieren  que  vaya  en  su  mano,  es  en  hecharme  don- 
de ellos  quisiesen,  y  mas  páreceria  ser  yo  su  prisionero 
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que  ellos  tmoB;  poreíade  qae  le  pido  f  reqaiero  una  y 
des  y  tres  veces  y  Matas  quantas  de  derecho  puedo  y 
debo,  qae  do  saiga  de  eslá^  isla  en  otro  niñgua  navio  siné 
en  el  que  yo  fuere,  porque  ya  tengo  mas  voluntad  qa« 
é(-á*ir  á  informar  á  Su  Magestad  de  las  cosas  en  la  Nite» 
va  Esf)ana  acabeeidas,  con  protesiación  que  hago;  si  otra 
eosa  hiciera,  de  me  quejar  del  como  de  persona  que  no 
tmmple  so  patai^  y  pleito  omenaje  como*  hijo  dalgo^' y 
«as  que  quebró  la  carcelería  que  le  está  puesta,  como 
persona  que  vá  huyendo;  y  de  como  lo  pido  y  requiero^ 
pido  ai  preseote>esorí baño  que  no  dé  al  dicho  Gil  Gonza^ 
feí!  testimonio  sin  esta  mi  respuesta,  y  á  mi  me  lodéde 
todb  por  lestimonio. 

I>espues  de  lo  suso  dicho,  Antonio  de  Yillaroel  me 
dio  esta  dicha  respuesta,  á  veinte  y  tres  dias  del  dicb<> 
mesde  Marsio,  la  qué  llevé  luego  al  dicho  Gil  González 
Dávila,  comendador,  yle  pregunté  si  quería  mas  decir,  y 
por  él  fué  dicho  que  no,  por  quél  se  iva  á  Castilla  donde 
se  entendería  en  todo  y  se  sabria  la  verdad. 
'  Eíñ  la  portada  dice:  «Presentóse  con  todo  esto  el  dí«' 
cho  Gil  González  en  el  gobierno,  en  Sevilla^  sábadb 
XXVil  do  Abríl  de  ICDDXXVI  años,  y  le  mandaron  eá* 
carcelar  en  la  T^razana.  .  -» 


dlRtA  DS  HbHN^N  GoWtiSf  DANDO  CUENTA  DK  LQ$  ÁLTJlt 
HIE^TOS  QUB  BAPIAN  OCURRIDO  EN  MÉJICOj  JDIUBANTE  SQ 
AUSENCIA  ALAS  HlBUBBAS,  Y  QUE  QUEDABA  TODíOTA  TRANQ^H 

LQ.  (13de.Mayodel52ft.)(l) 


Muy  nobles  señores.— Con  un  criado  mió,  que  se 


•  !(1)    Archivo  do  Indias.  JPMr^mtOyEat.  1.%  Oaj,  1.^ 
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llamaba  Domingo  dd  Medina,  escribí  á  Vuestras  Mer45(^- 
des  desde  la  villa  de  TruxiHo,  que-yo,  ea  noa^bre  de  Su 
(Cesárea  Magestad  del  Emperador  Nueslrp  §d5pr,  poiblé 
«0;el  golfo  de  las  Hibu-eras;  y  bien  creo/]segun:  heteair 
-do  nuevas  de  quando  Itegóá  eéa  isla,  ya  Viiestiíis  MjBf- 
cedes  habrán  vista  micarta,  de  quetengo  cierto  osabrei^^, 
señores,  holgado  por  lasnuevas  quqde  miiabia,  que  dear 
pues  he  sabido,  de  que  á  la  sazón  yo  esCab^  bien  sin  sosr 
pecha^  y  es  que  á  esa  ciudad  ban.ido  tiueVas  que  yo  era 
muerto,  y  d6  verdad  que  aunque,  las  cosas  que  por  es- 
tas partes,  donde  yo  en  nombre  de  Su  Magestad  gobier- 
no,, se  han  ofrecido  con  harta  falsedad  y  anunciaeioQ 
de  mi  muerte,  han  sido  y  son  tantas  y  de  tanta  calidad, 
(|itc  han  excedido  á  la  comunidad  de  Ijlspaña,  donde  se 
js^e  ha  seguido  harta  pérdida,  así  á  mí  corno  á  todos  los 
leales  servidores  de  Su  Mag^lad,:  iodo  ello  no  ipe  ba 
guQ$lo  en  tanto  Irabajo,  cuanto  pensar  elquQ,Vueslra^  Mer- 
cedes de  ello  avian  de  sentir.  Mucbas, gracias  doy  á 
Nuestro  Señor  que,  como  en  todas  Jas  otras  cc«5as,tam!- 
bieri  en  esta  ha  tenido  cuidado  de:poner  remedio,  que  lo 
dé  acá  e^á  lodo  muy  pacífico  y /len  servicio  d0;Dio§ 
Nuestro  Señor  y  de  Saj  Magestad}  á  él  plega  de  tildólo 
encaminar  en  su  servicio,  y  que  malos  no  tengan  lugQC 
para  que  sus  obras  prevalezcan. 

Cuando  despaché  al  dicho  mi  criado,  embié  ansimis- 
itítíc^triQf  navio  á  4a  Nueva  Espaoa,  y  en  él  escribí  á  Iosf 
cóndéjos  dé  la  criidad  y  villas  della  y  á  los  oficiales  de 
Sd'Mágesíad  y  ál  licenciado  Alonso  de  Suazó,  á  quien  yó 
dejé  en  mi  lugar,  haciéndoles  saber  el  sübceso  de  mí  ca* 
mino;  y  como  loado  Nuestro  Señor,  yo  y  todos  los  de  mi 
compañía  quedábamos  buenos  y  qué  yo  me  detenía  pa- 
cíQcando  los  oaturales  da  aquellas  pactes  del  goifoide 


Hiboeras  y  que  tenia- en  dód  puertos  dellas' hechos jéíi'' 
nombre  de  S«  M^gesiad,  do»  pueblos,  y  que  tóe  deteniá'^ 
allí  algunos diais  ha^sta  dejarlo  lo(]opaol^6co  y  én  1$  ol^' 
diénciá  de»  Su  Magestad>  fK)r^ue  tenia  por  muy  cierto' 
que  dello  Su  Alteza  seria  mtíy  servido^  se^un  ta-tíuenai 
disposición  qne  en  la  tierra 'ge  avia  hallado,  reglábales  mu-*' 
cho  tuviesen'  miiy  éspebial  cuidádb  d^l' cargo  que  yo  ení^ 
nombre  de  Su  Magestád  les  defxé,'  porque  yoeslaba  muy 
sin  cuidado  deáquellai  tierra,  por  haber  quedado  á  sücal'goí 
é  gobernación,  y  otraig muchas  eósasles  escribí,  así  á  ellos  ^ 
como  á  otras  personas,  que,  por  sier  largas  y  para  aquí  bo 
necesarias,  dejo.  '  ';    ,..  .  ^i 

Juntamente  con  estos  dos  navios,  digo  en  el  qué  fué^ 
el  dicho  mi  criado  y  el  qne  envié  á  la  Nueva  España, 
despachó  otros  dos,  el  uno  para  la  isla  de  Jámiayca,  y  el? 
otro  para  la  villa  de  Ja  Trinidad  que  es  en  esta  isla  de 
Cuba,  para  llevar  b$sliítíentos,  armas  y  caíbaltos  y  otras: 
cosas,  que  para  dejar  aqufeHas  villas,  nuevamente  pobla- 
das, sin  necesidad  hera  menester;  y  ei  uno  destosdos  na*' 
víos,  que  fué  á  la  villa  de  la  Trinid^ad,  halló  en  ella  al  li-* 
cenciado  Alonso  de  Suazo,  uno  de  Idg^quo  yo  dexépor 
mis  lugares  tenientes,  el  qubl  dixo.que  há6ian  em:b¡9do^ 
preso  el  factor  y  veedor  dé  la  Niieva^  España;  pqraimí^' 
jor  hsitev  lo  que  despuesíntentarpaj'  y  este  tícenciádo  flie 
escribió  erí  otro  navio,  qaeá  lia' sazón  esta braMsn'liqCI^'^ 
puerto,  todos  las  d^sásqtie-jiasaban',  porqué  mas  háyM' 
yo  lo  supiese  y  remedíase}  Iñég'Oíriie'iDetíetídqiuerba^'^ 
vio  para  me  ir  á  poner  ri^medio  ettíoíqné  el  licedbiaídid'^ 
me  escribió,  auftqilé;Díos  sabe  €¿ántá  ^pena^iJíe^Éibá-dé^ 
no  dejar  a^badáí  un'a  ta^"^  bUena'  dbriíicdt^o  léni^>  éntl^ 
mános^  qiie  éí-a  la  páciñoacioai  f  iS$£(iego^  de^itqueUdg  ^ítt^y 

tes^,  pot^íei  jsé  me  ^re^redindabafey^  nMtohoisef v&($i^^u^l 
Tomo  XII.  24 
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dello  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Magostad  avian  de  re- 
cibir;  pero  teniendo  por  mas  cosa  lo  de  acá,  pospúsolo 
todo,  y  aderezado  mi  matalotoje  y  embaroado,  no  con 
oías  de  los  criados  de  mi  casa,  porque  la  otra  gente  la 
imbiaba  por  tierra,  ^estando  alzando  la  postrera  ancla,  te- 
niendo muy  bueno  y  fresco  tiempo,  mecalmó,que  no  pu- 
de salir  del  puerto  y  estube  embarcado  aquel  dia  y  otro; 
y  estando  así^  me:  llegó  nueva  que;  eptre  cierta  gente  de  . 
la  que  quedaba  en  aquella  villa  de  Truxillo  abía  habido 
algunas  alteraciones,  y  aun.  que  algunos  de  los  naturales 
de  la  tierra,  que  estaban  pacíficos,  se  avian  alvorotado  con 
mi  ida;  y  fué  necesario  desembárcame á  los  remediar  y  fué 
muy  breve  el  reniedio  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  y 
luego  tornó  á  hacer  buen  tiempo,  y  me  torné  á  embarcar  y  . 
me  hize  á  la  vela,  y  estando  ya  para  doblar  una  punta  que 
está  dos  leguas  del  puerto,  se  me  quebró  la  entena  ma- 
yor, y  fué  también  forzado  voker  al  puerto,  y  estuve  en 
él  tres  dias  hasta  que  se  adobó  la  entena;  y  hecho  esto, 
me  torné  á  embarcar  y  hacer  á  la  vela,  y  navegué  dos 
dias  y  dos  noches  -con  muy  buen  tiempo,  y  estando 
cinqüenta  leguas  apartado  de  la  tierra,  me  dio  tan  recio 
temporal  de  Norte,  que  de  fuerza  nos  convino  huir  á 
buscar  puerto,  y  con  harto  trabajo  tornamos  á  aquel 
donde:  habíamos  salido,  y  yo  salí  en  tierra  porque  venia 
miiy  malo  y  aun  todos  los  que  en  el  navio  venian,  y 
viendo  que  tres  veces  bdihia  salido  y  «tantas  me  habia 
V4ielto,  hasta  que  Dios  no  fuese  servido  de  mi  camino;  y 
hiaíe  decir  misas  y  hacer  procesiones  y  encomendar  á- 
.  Dios  lo  quisiese  como  él  se  sirviese,  y  parecióme  por  al- 
gunas causas  que  no  debía  tofnar  á  Cuba;  é  alli  mesmo 
«despachar. qquel  navio  y  irobiar  mi  poder  á  Francisco  de 
laQjCasas,  y  revocar  el  que  habin  dc^fidQ  4  Jos  oficiales 


-M  i 
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de  Su  Magestad^  pueslaú;  úialaiqüeotadei^  dabaa^   y 
tatnbien  creher  que  él  návíó  <|ue  primero  había  embia-' 
do  seria  ya  llegado,  y  que  con  haber  sabido  de  mí,  esta-- 
rian  todas  las  cosas  en  sosiego,  y  yo  podría  dar  fin  á  mi 
demaoda,  y  asi  acabado,  me  volvería  por  tierra  por  ia< 
mar  del  Sur,  porque  era  algo  mejor  caminó  que  el  qoc) 
yo  habla  traído  por  la  del:  Norte  y  estaba  ya  sabido,  y 
también  visitaría  aquella  tierna  deCruatomala  donde  dexé 
á  Pedro  de  Alvarado,  que  habia  necesidad;,  y  ansí  despa- 
chó el  navio  con  no  embiar  en  él  mas  de  un  mozo  des* 
puela  mió  que  llevó  loa  despachos,  y  yo  quédeme  aUi  es- 
perando la  respuesta  de  este  navio  y  dando  fin  á  mi  pro» 
pósito;  después  de  despachado  este  navio,  llegó  el  uno 
de  los  dos  mios,  que  dixe  que  habia  embiado  cuandose 
partió  Med»nd,  que  con  tiempo  aportó  á  Guaniguanico/- 
ques  en  esta  isla,  y  me  truxo  nuevas  de  qué  Dios  sabe 
quánto  me  hicieron  sentir  mi  quedada,  y  fué  que  el  na^ 
vio  que  primero  embié  á  la  Nueva  España  pe  había  per- 
dido en  esta  costa  de  Cuba,  y  un  pariente  mió,  que  se 
decía  Juan  de  Avalo&,  que  iva  por  capitán .  déi,  y  dos' 
frailes  franciscos  que  habían  venido  en  mi  compañía,  y- 
casi  toda  la  gente  que  en  él  fué  se  habían  hahogado,  y 
algunos  que  escaparon  de  la  mar,  na  sabiendo  donde  es- 
taban,  se  metieron  por  los  montes  y  se  murieron  de: 
hambre,  de  manera  que,  de  masr  de  ochenta  personas 
que  ivan  en  la  nao,  no  escaparon  ocho,  y  estos  por  graní 
milagro;  estube  todavía  sm  hacer  mudanza,  esperando ^ 
que.  volviese  el  otro  navio  iCon  las  auevasj  y  pasaron' 
tres  Dieses  y  mas  sin  saber  €Osa  ninguna,  y  en  todo  este> 
tiempo  yo  estube  muy  enfermo  y  llegué  muy  al  cabo;  y - 
estando  ya  para  me  partir  por  tierra^  aunque  harto  ímü 
dispuesto  y  no  convalecido  de  mi  flaqueza  y  enfen^qiedad^ 
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llegó  al  [iuertoMa  nao  qaa  bafaia  embiado»  y  en  ella  un 
primo  mió,  fraile  dé  la  orden  del  Señor  San  Francisco; 
que  se  dice  Fi*áy  Diego  Allamirauo,  de  quien  supfe 
tantas  y  lalcs '  cosas  de  las  acahecidas  én  aquella 
ckidad  de  Temixtitan  y  en  tod^  aquella  tierra,  qoé 
por  QO  le  saber  dar  el  oórte,  no  haré  aquí  mención  de- 
lias,  sino  que  finalmente  el  factor  y  vehedor  babian  he-» 
cbado  de  la  gobernación  á  todos  sus  colegaá.y  aizádose 
con  la  tierra/  y  héchado  fama  que  yo  hera  niuerto,  y  sa-: 
quéaron  n)i  casa  y  hacienda,  y  ahorcado  á  Rodrigo  de 
Paz,  mi  primo,  que  yo  en  ella  dexé,  y  preso  á  Francisca 
de  las  Casas  y  á  Gil  González  de  Avila  y  á  Sotomayor  é 
Diego  Huarle;  y  á  todos  los  demás,  que  se  mostraban  seir- 
vidores  de  Su  Magestad  ó  mis  amigos,  los  prendían  ó 
maltrataban,  de  cuya  causa  muchos  andaban  huidos  por 
los  montes,  y  otros  metidos  en  los  monasterios,  que  las 
iglesias  no  les.valiaá,  y  por  crueldades  y  tiranía  tenian 
las  gentes  sojuzgadas,  en  tal  mañera,  que  cada  uno  an- 
daba buscando  mana  para  se  salir  déla  tierra,  y  no  ha- 
bía nadie  que  osase  mostrar  un  gitano  de  oro  que  lubie- 
se,  .porque  luego  le  era  tomado  por  estos,  á  cuya^causa 
en  toda -la  tierra  hó  pareeiá^  un  peso  de  oro,  y  los  merca- 
dereslse  volvían  bon  las  ^mercaderías  y  ¡van  perdidos;  y 
no  solamente  esta  tiranía  y  crueldad  se  usaba'K^on  los  es- 
panoles^  más  aun. con  los  naturales^;  quemando  y  axerean-: 
do/¿í(í^  y  ahorcando  muchos  señores  de  pueblos,:  porque 
no  les  daban  tanto  oro  como  ^ios  querían,  y  saqueando 
las  casas  de  iossefvores^aaturales  defia.  tierra,'  donde 
ellos  cíeian  que  habia  aigun  oro  ó  joyas  A:  piedi*as  pre* 
CL0^3¿«y  íinsí  llegSironímuchasüiiia  delloy^to  embiaroii- 
Á.im  Rekpo^.dp  España  seoretameatie;  y  cónio/.  tenian  Ja* 
tiQtr^i  jpiuf^ui^  en  términos:  dé  tóiaí  destruydqny  y  .q}ieí' 


DCL  IMBIVO  me  ilNDUB.  873 

mucKas  veces  Jos  natnrálés'seobieran.lebantado,  úo  pu** 
díeodo  sufrir  tan  pesado  yggo,  si  loa  religiosos  de  la  óf«> 
den  del  Señor  San  Francisco  y  algunos  leales  serbidores 
de  Su  Magestad  no  ios  sostabieran,  con  certificarles  mí 
vida  y  salud  y  que  muy  presto  iría;  y  supe  como  aquel 
mozo  despuelas  que  yoembiéeo  aquella  nao  habia  hecho 
que  le  bochasen  en  tienda  fuera  de  los  puertos  acostum- 
brados, y  había  ido  secretamente,  sin. se  mostrar  sino  á 
solo  un  español  que  halló  en  el  camino,  del  qual  se.in* 
formó  de  todo  lo  que  pasaba,  y  le  guió  basta  el  monaa* 
leño  de  San  Francisca  de  la  ciudad  de  Temixtitan,  y  allí 
se  mostró  á  los  frailes  y  les  dixo  como  iva  por  mi  man- 
dado y  como  yo  quedaba  vivo  y  sano  y  sirviendo  á  Sa 
Magestad  en  estas  partes^  y  que  él  llevaba  cartas  y  despa« 
chos  mios  por  donde  lo  verian,  aunque  los  despachos 
ivan  para  Francisco  de  las  Casas,  y  que  habia  sabido  que 
lo  hablan  llevado  preso,  que  les  rogaba  por  amor  de 
Dios  \ei  aconsejasen  lo  que  debia  hacer,  porque  á  él  le 
habían  informado,  qué  si  aquellos  tiranos  del  supiesen,  le 
empozarían,  porque  no.se  supiese  la  nueva  de  mi  venida; 
y  los  fray  les,  como  secretarios  de  las  voluntades  del  pue- 
blo, y  que  sabiaa  bien  su  deseo,  aviándose  certificado  de 
mi  vida  por  mis  cartas  y  provisiones,  comienzan  á  publi- 
<^r  la  nueva  á  voces,  y  luego  de  improviso  se  llegó  toda 
la  ciudad,  y  fueron  coó  mano  armada  contra  el  uno  de 
los  tíranos,  que  era  el  Factor,  porque  el  otro  estaba  fuera 
de  la  ciudad;  y  este  Factor,  sabida  la  nueva,  se  encastilló 
en  mi  casa,  donde  él  se  habia  aposentado,  y  puso  mi  ar- 
tíllería  muya  punto  para  se  defender,  pero  luego  le  dejó 
toda  la  gente.solo,  y  ansí  fué  preso  y  puesto  en  una  jau- 
la, é  luego  después  pasaron  á  prender  íqI  otro,  éfué  avi« 
^do^  y  metióserien  pn  nioáasterio  que  yq  de:Ké  comenza- 
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áo  á  hazér  en  lapravídcia  de  Tascaltecal,  y  de  allí  fué 
sacado  y  traído  á  la  ciudad  ^y  puesto  en  otra  jáuIa  con  ati 
compañero;  luego  fué  toda  la  tierra  en  mucho  sosiego^ 
y  ^asi  los  españoles  como  los  naturailes  hizieron  paucha^ 
alegrías  y  se  hizieron  muchas  procesiones  y  dieron  mu- 
chas 'gracias  á  Nuestro:  Señor  [K)r  les  haber  librado  de 
tan  recia  subjecioa,  y  luego  despacharon  mensajero» 
poT  tieiTa,  haciéndome  saber  loque  pasaba  y  rogándome 
con  mucha  biebedad  viniese,  é  por  la  mar  rogaron  á 
Fray  Diego  Altámirano,  mi  primo,  que  viniese  ansí  mis- 
DÜo  á  me  dar  priesa  párá  que  los  unos  y  los  otros  no  me 
herrasen;  y  luego  como  Fray  Diego  llegó,  me  metí  en  el 
oavío,  y  en  otros;  dos  que  alii  tenia  se  embarcaron  algu- 
BOS-de  mi  compañía,  y  la  otra  gente  mandé  que  se  fuese 
por  tierra,  y  partí  con  muy  buen  tiempo  de  aquella  villia 
deTruxillo,  á  veinte  y  cinco •  dias  del  mes  de  Abril,  y 
a  viendo  ñav^gadoxuati'o  dia^  con  mi?y  buen  tiempo;  yá 
no  mas  de  ciento  y  cinicuenta  leguas  del  puerto  de  la  vi- 
lla de  Mcdellín,  me  di6  ún  bendabal  tan  recio,  que  no 
pude  caminar  adelante,  y  ci^endo  que  cesaría,  me  pusa 
ala  mar  á  lo  esperar  con  harto  trabajo,  y  tu  be  tanto, 
que  .fué  forzado  arribar  á  tomar  puerto,  y.  tomamos  este 
de  la  Habana  en  seis  dias,  que  es  en  esta  isla  de  Cuba,  y 
aquí  fui  muy  bien  recibido  de  todos  los  vecinos^  y  se» 
regocijaron  con  mi  venida  todo  lo  que  pudieron^  luégo^ 
otiro  dia  que  entré  en  el  puerto,  llegó  un  navio  dé  laí 
Nueva  España,  y  al  segundo  día  otro,  y  al  tercero  ©tro^ 
y.'de  iodos  supe  nuevas  como  la' tierra  estaba  muy  pací fi-^ 
cá  y  en  servicio  de  Sü  Magesiad  y  de  todos  con  mucha 
desea  de  verme,.4e  que  Dios  áaber:quánto  me  holgué;  yt 
porque  del  trabajo  délUempoiquenQs  tomáen  la  mar  loa 
naváQs4raian>&Igunaipeciasidadde  reparo,- fáé  necesak*¡ft 


para  ello  qqe  yo  me  detiitiese  aqtif  a1goaosdia^/y;pl3ira 
tomar  algunos  basrímentos  y  lo  m¿is. principal,  pbréspefrár 
la  tuna  nueva,  y  parefscióme  que  puies  avia  llegado  aqtií 
era' bien  escribir  á  Vuestras  Mercedes,  ansí  por'qué'mjsi& 
cíerla  tenga  mi  vida,  coniO  para  que  sepan  las  cosas  de 
acá  si  allá  algo  en  contrario  so  quisiera  decir;  y  eslb  dí- 
golo  porque  aquellos  traidores  tíranos  diz  que  han  éhvíádo 
á  Su  xMagestad  ciertas  falsas  relaciones,  lasí  ^tialés  hicidrcm 
escribir  á  ciertos  que  ellos  dixeron  ser  procuradores  dé  * 
pueblos,  ó  para  mejor  decir,  firmáronlas  sin  saberlo  que 
en  ellas  iba,  porque  agora  lo  contrario  dicen,  según  Vues- 
tras  Mercedes  verán  por  el  traslado   de  una  carta  que 
aquí  hallé,  que  el  cubildo  de  la  ciudad  de  Teraixtilan  im- 
biabrí  á  SuMagéstad.  Quisiera  tener  ríiuchó  espacio  para 
escribir  á  Vuestras  Mercedes  todas  las  particularidades 
que  yo  he  sabido  en  este  caso,  y  también  para  los  escri- 
bir  á  Su  Mageslad  y  á  los  señores  de  su  ReabConsejo; 
mas  tengo  tanta  priesa,  que  no, lo  podré  hacer  todavía, 
mas  disporne  á  escribir  á  Su  Magestad  y, aquellos  seno.- 
fes,  aunque  no  podrá  ser  ^no  breve.  .  . 

Placiendo  á  Nuestro  Señor,  de  la  ciudad  de  México 
escribiré  largo  y  embiaré  á  Su  JVIagestad  relación  |Je  todo 
mi  camino,  lo  qual  ansí  mismo  haré  á, Vuestras  Mercedes^ 
aquí' hallé  ciertos  capítulos  que  el  concejo  de  aquella  ciu- 
dad imbian  á  Su  Alteza  para  que  sepan  lo  que  aquejlos 
malos  han  hecho;  un  traslado  de  ello  imbio  á  Vuestras 
Mercedes,  por  donde,  verán  el  daño  que  se  ha  hecho  y  a 
resultado  de  yo  dexai'  el  cargo  que  dexé  á  los  oficiales  dé 
Su  Magestad  y  haziendo  la, confianza  que  deljos  hize. 
Aquí  en  esté  puerto.corppré  óteos  do3  navios,  sijn  los'  trps 
que  yo  traia,  para  llevar  en  ellos  alguna  gente,  que  qujsp 
pasar  en  mi  compañía  para  vivir  «iv  a'qtteUd&'parte^^  y 


'  IJ10. pjarlp  á  dpce  (lias  d^est^ipí^s de  Mayo í  fwjQsi.QM/ieip- 
Bp;  está  muy  bugqa  y  teogp ppri?i^y;cierto,.siea4o, Nues- 
tro Seuor  servido,  seré  en  jos.  puertos  de  la;  Nup.va;Esp^« 
£a  de  aquí  á  seis  días,  ó  á  lo  mas  á;vpin|e  4el  dicho  mes. 
l^aestrp  Señor  nos  enpamioepomp  él  se  sirva.  Nuestro 
.Señor  las  muy  pobles  personas  de  Vuestras  Mercedes 
.guarde,  cpnlodp  e\  acrecenlanaieoto  que  deseo. — Desta 
, villa  d^  la  Habana^  trece  de- Mayo  de  mil  quinientos  veía- 
ie  y  seis  años. — A  loqu^  Vuestras  Mercedes  mandareq. 
.: — Fernando  Cortés. 


Merced  de  ciertas  tierras  y  solares  en  la  Nueva  Espa- 
ña., HECHA  Á  Fernán  Cortés,  marqués  del  Valle,  por  el 
Emperadoe.-(L''  de  Abril  de  1529.)  (1) 


9   • 

Don  Carlos,  etc. — Por  quanto  vos  Don  Fernando  Cor- 
tés, marqués  del  Valle,  nuestro  capitán  general  de  la 
Nueva  España,  nosFecistes  relación  que  vos  tenéis  é  po- 
seéis en  la  dicha  Nueva  España  ciertas  tierras  de  labran- 
za é  solares  en  la  cibdad  de  Temixtitan,  México,  en  que 
habéis  labrado  é  fecho  casas,  que  son  las  tierras  por  la 
calzada  que  sale  de  la  dicha  cibdad  de  México  para  Ta- 
cuba,  que  comienzan  desde  la  ermita  de  Sant  Lázaro, 
que  alindan  por  la  una  parte  con  el  camino  de  Tacubá,  y 
ppr  la  otra  con  el  camino  de  Chapullepeque,  é  por  la  otra 
con  otra  calzada  que  sale  del  camino  de  Chapultepeque, 
én  que  hay  unos  árboles  de  sauces  é  cipréses,  é  por  la 
oirá  con  las  tierras  de  los  indios  de  Tacúba;  é  que  los  so- 
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lares  é  casas  son  la  casa  oaqvaqae  hera  de  Moíezumáy 
que  alindan  por  la  uüa  parte  con  la  Plaza  Mayor  y  la  ca- 
lle Destapalapa,  é  por  la  otra  la  calle  de  Pedro  González 
de  Trujillo  é  de  Martin  López  Carpintero,  é  por  la  :otra 
la  calle  donde  están  las  casas  de  Juan  Rodríguez,  alba- 
ñir,  é  por  la  otra  la  calle  pública  que  pasa  por  las  es>- 
paldas;  y  la  casa  vieja  que  hera  de  Molfizuma,  donde  vi- 
vió, que  alinda  por  la  frontera  con  la  Plaza  Mayor  y  so- 
lares de  la  iglesia  y  la  plazeta,  por  un<  lado  la  calle  de 
Tacuba,  é  por  la  otra  la  calle  que  vá  de  la  Plaza  Mayor 
de  Sant  Francisco,  por  las  espaldas  la  calle  donde  est&n 
las  casas  de  Rodrigo  Rengel  é  de  Pero  Sánchez  Farfan  é 
de  Francisco  de  Terrazas  é  de  Zanaudio;  lo  qual  todo  vos 
tenéis  é  poseéis,  é  me  suplicasles  é  pedisles  por  merced 
vos  hiciese  merced  de  las  dichas  tierras  é  solares,  ó  como 
la  nuestra  merced  fuese;  é  nos  lovimoslo  por  bien,  é  por 
la  presente,  sin  perjuicio  de  tercero,  sin  agravio  de  los  lu- 
gares que  vos  soliades  tener  é  quedan  para  nos,  que  no 
an  de  caer  en  el  repartimiento,  vos  facemos  merced  de 
las  dichas  tierras  é  solares,  en  que  vos  labráis  é  sembráis 
é  tenéis  fechas  las  dichas  casas  de  que  de  suso  se  hace 
mincion,,  para  vos  épara  vuestros  herederos  é  subcesores, 
para  siempre  jamás,  para  que  podáis  facer,  dello  y  en 
ello  como  de  cosa  vuestra  propia  abida  con  justo  título, 
sin  que  en  ello  ni  en  parte  dcllo  vos  sea  puesto  embargo  ni 
impedimento  alguno;  é  vos  damos  poder  é  facultad  para 
que  vos  por  vuestra  propia  abtoridad ,  sin  licencia  ni  manda- 
miento de  justicia  ni  de  persona  alguna,  podáis  lomar  é  lo- 
méis la  posesión  de  las  dichas  tierras  é  solares;  é  manda*- 
mos  al  nuestro  Preaidenieié  <údores  déla  nuestra  Abdieó- 
ciaé  Chancillería  Real  de  la  dicha  NuevaEspaña,  é  al  con- 
cejo, justicia,  regidores  de  la  dicha  cibdadde  Temixtitan, 
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IMéxicú,  é  á  todos  c  qaalesquier  nuestra&justicias  de  la  di- 
cha Nueva  España  éá  cada  uno  deilos,  que  vos  guardián 
é  cumpldn  é  hagan  guardar  é  compiir  esta  nuestra  carta  y 
merced  en  ella  contenida,  en  todo  é  por  todo,  según  é 
-cdilDO.eneUa  se  contiene,  é  no  ccóisientan  ni  den  lugar 
que  en  ella  ni  en  parte  de  lo  en  ella  contenido  embargo 
ti  contrario  als;uno  vos  non  pongan  ni  consientan  poner; 
quernos  por  la  presente  vos  hacemos  merced,  gracia  é 
donación  pura  é  perfecta,  que  és  dicha  entré  vivos,  é  no 
revocable,  de  las  dichas  tierra  sé  solares,  siendo  como  di- 
cho es,  sin  perjuicio  de  tercero  alguno;  é  los  unos  ni  los 
otros  non  fagades  ni  fagan  ende  por  alguna  manera,  só 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para 
la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  ficiore;  é 
demás  mandamos  al  orne  que  les  ésta,  nueslra  carta  mos- 
.  trare  ó  su  treslado,  signado  de  escribano  público,  saca- 
do con  abtoridad  de  juez,  que  los  emplazo  que  parescan 
ante  nos  en  la  nuestra  Górte,  do  quier  que  nos  seamos, 
del  dia  que  los  emplazare  fastn  seis  meses  primeros  si- 
guientes, so  la  dicha  pena,  so  la  qual  mandamos  á  qual- 
quier  escribano  público,  que  para  esto  fuere  llamado, 
que  dé  ende  al  que  geio  mostrare,  testimonio:  signado 
con  su  signo,  porque  nos  sepamos  en  como  se  cumple 
miestro  mandado.  Dada  en  la  cíbdad  de  Barcelona  á 
veinte  é  siete  dias  del^  mes  de  Jolio,  año  del  nascimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quiniferllos  é 
v;einte  é  nueve  dños.— ^Yo  el  Rey. — ^Yo  Fiíancisco  de  los 
C^bos,  secretario  de  sus  Cesáreas  é  Cathólicas  Magesta- 
des,  la  fiz  escribir  por  su  maridado.— F-  G.  Episcopm 
'OaxyMenm^'^Ei  Doctor  Beltran.— (Hay  una  rúbrica.) 


..:'  ■.•-■•..v. 
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Real  cédala,  nombrando  á  Hernán  Cortés  capitán  gene- 
bal  DE  Nueva  España,  y  participándole  que,  venida  su 

RESIDENCIA,  SE  SATISFARÁN  SUS  DESEOS,  Y  OBTENDRÁ  NUEVAS 

,     ,      MERCEDES.— (I,"*  de.  Abril  de  1529.)  (1) 


i  / 


El  Rey. — Marqués,  vi  vuestra  letra,  y  el  Obispo,  mi 
confesor  y  el  Secretario  me  hicieron  relación  de  lo  que 
me  envíastes  á  suplicar;  y  en  lo  que  loca  á  la  meixed 
que  os  tengo  señialada,  yo  envió  á  mandar  al  Consejo  que 
luego  despachen  l¡as  provisiones  que  son  menester,  qué 
será  con  lodo  el  favor  que  aya  lug^r.  En  lo  de  la  gober- 
nación ...(2)  que  yo  olgara  que  fuera  cosa  que  se  pudiera 
buenamente  hazer,  pero  no  conviene,  por  muchos  respetos; 
y  porque  veáis  que  tengo  toda  voluntad  para  haceros  mer- 
ced, hé  porbien  que,  entretanto  que  viene  la  residencia  y 
se  vé,  llevéis  título  d©  nuestro  capitán, general  de  toda  la 
Nueva  Espiona  y  provincias  y  costa  de  la  mar  del  Sur^  y 
así  envió  á  mandar  á  los  del  Conseíjo  que  hagan  la  provi- 
sión y  la  señalen;  y  estad  seguro  que  viniendo  la  residen- 
cia como  yo  espero  que  verná,  os  haré  en  elto  la  merced 
que  vuestros  servicios  merecen;  entretanto  entenderéis 
en  esto  y  en  lo  deldescnbriniiento  y  población  que  que- 
réis hacer,  sobre  que  así  mismo  escribo  á  los  del  Conse- 
jo, y  en  lodo  recibiréis  de  mí  merced,  que  para  hacérosla 
tengo  la  voluntad  que  os  be  dicho  y  vos  abéis  comenza- 
do á  ver  en  las .  otras  cosas.  El  Obispo  y  el  Secretarip  os 

(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.°,  Caj,.  1.* 

(2)  Blanco.eiila.C9pUt^ :  i  , 
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respoQderáa  lo  que  se  hace.  De  Zaragoza  á  primero  de 
Abril  de  quinientos  veinte  y  nueve  años. — ^Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  Su  Mageslad. — Francisco  de  los  Cobos. 


Merced  de  dos  penóles  bn  la  ciudad  bte  México,  hecha 
POR  EL  Emperador  al  marqués  del  Valle. — (16  de  Julio 

de  1529.)  (1) 


Don  Carlos,  etc. — Por  quanlo  vos  Don  Fernando 
Cortés,  marqués  del  Valle,  nuestro  capitán  general  de  la 
Nueva  España,  nos  fecisteis  relación  que  en  ia  laguna  á 
donde  está  ediñcada  la  gran  cibdad  de  Temixtitan,  Mé- 
xico, están  dos  peñoles  que  se  llaman  Xico  é  Tepetpules, 
que  bojará  cada  uno  dellos  hasta  media  legua,  donde  ay 
caza  de  benados  y  conejos  y  otras  cosas  de  recreación, 
é  nos  suplicastes  y  pedistes  por  mqrced  vos  ficíésemos 
merced  de  los  dichos  peñoles  en  que  toviésedes  la  dicha 
caza  é  cosas  de  recreación,  ó  como  la  nuestra  merced 
fuese;  é  nos  tovimoslo  por  bien,  é  por  la  presente,  sin  per- 
juicio de  tercero,  vos  facemos  merced  de  los  dichos  peño- 
les para  vos  é  para  vuestros  herederos  subcesores,  para 
siempre  jamás,  para  que  podáis  hacer  de  ellos  y  en  ellos 
como  de  cosa  vuestra  propia  abida  con  justo  título,  sin 
que  en  ellos  ni  en  parte  dellos  vos  se^  puesto  embargo 
ni  impedimento  alguno;  evos  damos ^poderé  facultad 
para  que  vos,  por  vuestra  abtoridad,^in  licencia  ni  man- 
damiento de  justicia  ni  persona  a^una-,  podáis  tomar  é 
toméis  la  posesión  de  ellos,  y  mandamos ^l  nuestro  Pre- 

-  (1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est»-*!;?,  :Oag  >  1.^  ».    '  i    ;  * 
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sídente  é  oidores  de  la  nuestra  Abdiencia  Real  de  la  di- 
cha Nueva  España^  é  al  concejo,  justicia  é  regidores  de 
la^dtcha  cibdad  dé  Temixtítan»  México,  é  á  todas  é  qua- 
lesquier  nuestras  justicias  de  la  dicha  Nueva  España  que 
vos  guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cumplir  esta 
nuestra  carta  é  merced  en  ella  contenida,  en  todo  é  por 
todo  segund  écomo  en  ella  se  contiene,  é^uo  consientan 
ni  den  lugar  que  en  ella  ni  en  parte  de  lo  eü  ella  conte- 
nido etnbargo  ni  contrario  alguno  vos  pongan  ni  con- 
sientan poner,  que  nos,  como  dicho  es,  vos  facemos  mer- 
cedí^  gracia  é  donación,  pura  ó  perfecta,  que  es,  dicha  en- 
tre vivos  é  no  rebocable  de  los  dichos  panoles,  siendo, 
como  dicho  es,  sin  perjuicio  de  tercero;  é  los  unos  ni  los» 
otros  non  fágades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,^  so. 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para, 
la  nuestra  cátpara>  Dada  en  en  la  cibdad  de  Barcelona  á 
seis  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  nascimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  nue- 
ve años.— Yoel  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secre- 
tario de  Su  Mágestad,  la  ñz  ^sqribip  por  su  mandado. — . 
Frater  G. ,  Épiscopus  Oxomensis. —El  doctor  Bel- 
tran. — El  Licenciado  de  la  Córte.~{Hay  una  rúbrica. ) .  . 


k , 


TixULO.DB  VARQnés  DBI,   VAI.I.B,    OTOBfSADO  i.   EÜSfiNANDO, 

,   .  CoBTÉs.--(i6  de  Jiilio  de.l529.).  (1)  -  . 


pon  Carlos,  etc. — Por  quanilo  nos,  por  una  nuestra 
carta  firmada  áe  mí  el  Rey,  abemos  ¡Techó  merced  á  vos 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  JE ót?  1.^.  G»j.  h?\ 
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Don  Hernando  Corles,  nuestro  gobernador  é  capitán  ^ 
neral  de  ia  Nueva  España,  de  veinte  é  tres  mil  vasallos 
en  la  Nueva  España  que  vos  descubristeis,  señaladamente 
en  ciertos  pueblos  del  valle  de  Guaxaca,  que  es  en  la  dicha 
Nueva  España,  y  en  otras  partes  de  ella,  como  mas  largo 
en  ¡a  provisión  quedello  vos  mandé  dar  segund....;  (1) 
por  ende  acatando  los  muchos  y  señalados  servicios  que 
abéis  fecho  áJos  cathólicosReyesüuestrosiseñorespadr^ 
é  agüelos  que  ayan  santa  gloria  y  á  nos,  especialmente 
en  el  descubrimiento  é  población  de  la  dicha  Nueva  Es- 
paña, de  que  Dios  Nuestro  Señor  á  sido  tan  servido  y 
la  corona  Real  de  estos  Reinos  acrecentada;  y  los  que 
esperamos  y  tenemos  por  cierto  que  nos  haréis  de  aquí 
adelante,  continuando  vuestra  fidelidad  y  lealtad,  y  te- 
niendo respeto  á  vuestra  persona  y  á  los  dichos  vuestros 
servicios,  y  por  vos  mas  honrrar  y  sublimar,  y  porque  de 
vos  y  de  vuestros  servicios  quede  mas  perpetua  memoria, 
y  porque  vos  y  vuestros  subcesores  seáis  masJionrradosy 
sublimados;  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  merced  é  vo- 
luntad  que  agora  é  dé  aquí  adelante  vos  podáis  llamar^ 
ÜRoaar  é  intitular  é  vos  Hamédes  é  intilaíedes  Marqué^ 
del  Valle  llamado  Guaxaca,  Como  en  ta  dicha  merced  vá 
nombrado,  é  por  la  presente  vos  facemos  é  intitulamos 
marqués  del  dicho  valle  llamado  Guaxaca,  é  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  al  ilustrísimo  Príncipe  Don  Feli- 
pe, nuestro  muy  caro  é  muy  amado  fijó  éuíeto,  é  á  to- 
dos los  Infantes;  Duques,  Marqueses,  Perlados,  Condes, 
Ricoé5-omes,  Maestres  de  las  Hórdenes,  Priores,  Comen' 
dadores  é  Subcomendadores,  Alcaides  de  los  castillos  é 
casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  del  nuestro  Consejo,  Pre- 

(1)    Falta  aqui  para  el  sentido  una  cláusula,  que  probablemen* 
te  diría:  «segund  en  ella  se  contiene.» 
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sidcnte  é  Oidores  de  las  nuestras  Abdiencias  é  Ghanci- 
II  crias  de  estos  Rey  nos  é  de  la  dicha  Nueva  España, 
Alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte  y 
Chancillería,  é  á  lodos  los  Concejos,  Corregidores, 
Asistentes,  Gobernadores  é  otros  cualesquier  justicias 
é  personas,  de  qualesquier  estado  ó  condición,  pre- 
hcminencia  ó  dignidad  que  sean,  nuestros  vasallos, 
subditos  é  naturales  destos  nuestros  Reynos  é  de  las  di- 
chas Indias,  Islas  é  Tierra-Firme  del  mar  Occéano,  ansí  á 
los  que  agora  son  como  los  que  serán  de  aquí  adelante,  é 
á  cada  uno  é  á  qualquier  de  ellos  que  vos  ayan  é  tengan 
é  llamen  Marqués  del  dicho  Valle  de  Guaxaca,  é  vos 
guarden  é  fagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mer- 
cedes, franquezas  é  libertades,  preheminencias,  cerimo- 
nias  é  otras  cosas,  que  por  razón  de  ser  marqués,  debéis 
aber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  é 
complidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa 
alguna;  é  los  unos  ni  los  otros  non  fngades  ni  fagan  ende 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de 
diez  mil  maravedís  paia  la  nuestra  cám'ara  á  cada  uno  que 
lo  contrario  ficiere.  Dada  en  la  cibdad  de  Barcelona  á 
seis  dias  del  mes  de  Julio,  año  del  Nascimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
nueve  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos, 
secretario  de  sus  Cesáreas  é  Cathólicas  Magestades,  la  fiz 
escribir  por  su  mandado. — Fr.  G.,  Episcopus  0x0- 
mensis. — El  Doctor  Beltran. — El  licenciado  de  la  Corle. 
— (Hay  una  rúbrica.) 
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TÍTULO  DE  CAPITÁN  aBXKRAJL  DE'  LA  NUEVA  ESPAÑ A  OTORGA- 
DO AL  MARQUÉS  DEL  VaLL^. — (6  (Ij^  JulíO  do  1529.)  (1) 


Dan  Carlos,  etc, — Vov  quanto  vos  Don  Fernando  Cor- 
tés, marqués  del  Valle,  abéis  fecho  muchos  y  grandes  y 
señalados  servicios  á  los  Calhólicos  Reyes  Ni?estros  Se- 
ñores, padres  é  agüelos,  que  santa  gloria  hayan,  y  á 
nos,  y  de  cada  dia  nos  los  hacéis  y  esperamos  y  tenemos 
por  cierto  que  nos  los  haréis  de  aquí  adelante,  continuan- 
do vuestra  lealtad  y  fidelidad,  y  teniendo  respeto  ó  vues- 
tra persona  y  servicios  y  confiando  de  vuestra  suficien- 
cia é  abilidad,  y  porque  entendemos  que  ansí  cumple  á 
nuestro  servicio  y  á  la  paz  é  sosiego  de  la  Nueva  España 
y  costa  y  provincias  de  la  mar  del  Sur  de  ella,  que  vos 
descubristes  y  poblastes,  ques  en  los  límitps  y  pareja  de 
la  dicha  Nueva  España;  es  nuestra  merced  é  voluntad 
que  agora  é  de  aquí  adelante,  quanto  fuere  nuestra  vo- 
luntad, seáis  nuestro  capitán  general  de  la  dicha  Nueva 
España  y  costas  y  provincias  de  la  mar  del  Sur  de  ella,  é 
por  esta  nuestra  carta  vos  damos  poder  é  facultad  para 
que  podáis  usar  y  u^eis  el  dicho  oficio  é  cargo  en  los  ca- 
so§  é  cosas  á  él  anexas  ó  concernientes,  ansí  por  mar 
como  por  tierra,  por  vos  ^  por  vuestros  lugares  tenien- 
tes, que  es  nuestra  voluntad  que  en  el  dicho  oficio  podáis 
poner  é  los  quitar  é  admover  cada  que  quisierdes  é  por 
bien  tovierdes  é  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servi- 
cio; y  mandamos  al   nuestro  Presidente  é  Oidores  de  la 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.®,  Caj.  1.® 
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nuestra  Abdiencia  é  Cháncíflérfá'  Real'  de  Ta  dióha  Nueva 
Esptffia,  yá  tos  concejos,  JtiétTéias, '  regidores,  caballe-  *" 
ros;  e^tíderos,  oficiales   é  órntís'  buenos  de   todas  las 
cibcfeÑles,  vlltós  é  lugares  y e'lá 'drena  Nueva  España  é 
provihcias  de  la'ttíáV  del' Sur,  y  á  qualesqüíér  ¿apítañes  y' 
gente»  dé  guerra  que  érl' ellas  esto  vieren,  é  á  otras 
qualesquier  persóhás  dé^qiíálqufet''(iáílidad,  preheminén-   ' 
cía  6  dignidad  quesean,  qile  vbéayari  é  rescílian  é  ten- 
gan por  nuestro  capitán  general  delas'dicbüé  tierras,  é 
usen  con  vos  y  con  vtieslroslugarés  tenientes  en  el  dícbó  ? 
oficií^'Y  en  todaV  las  cosas  á  él  anekaá"é*cóhcérnientes,  y    ' 
como  á  tal  voáacafcen,  y  obédésfcan  y  cumplan  vuestros 
mandamientos  y  de  vuestrosJugarestérilfentés/é  manda- 
mos que  vos  guarden  é  fagan  guardar  todas  las  honrras, 
gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades,  preheminen- 
cias,  prerrogativas  é  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas 
é  cada  una  d0  elías,  qué  por.  razón  de  ser  nuestro  capitán 
general  de  las  dicbas  tierras  debéis  aber  ó  gozar  y  vos    ., 
deben  ser  guardadas,  segund  se  us6  ^  usa  é  debió  é  de- 
ben usar  é  guardar  á  los  otros  nueistros  capitanes  gene- 
rales de  estos  nuestros   Reinos  é  de  las  Indias,  Islas  é 
Tierra-Firme  del  mar  Occéano,  de  todo  bien  é  cumplida- 
mente, en  guisa  que  vos  non  loengüe  ende  cosa  alguna  é 
que  en  ellp  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  al- 
guno.vos  non  pongan  ni  consientan  poner, -qué  nos  por 
la  presente  vos  rescibimos  é  aben^os  por  rescibido  al 
dicho  pficjo  y  al  uso  y  ejerícjoiojdélié  vos  damos  poder 
é  facultad  á  jo  us^r  y  ejercer,  ca$Q;:que  por  ellos  ó  por 
alguno  de  ellos,  á  é\  /UQ  seajs  .réfecibido;  y  mandámíos  -* 
que  todos  se  conformen  con  vos  é  vos  den  é  fegab  dar^ 
todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  é  menester  obiérer- 

des,  que  para  eliisoly^xereicío dfet  díe!iobfibio  é'páríai  todo 
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demás  que,dÍclipea,,;po^.,^la.iiuQslra  carta  Tps  f(a-:,: 
mos  poder  cumplid?,,  coq. tocias  sus  incidenciap  y  ^lepenr, ;, 
dencias  y  cm^rgeocioSf  app^i^ad^S  é  con;^x¡dadesi;é.-'lo^.-'.; 
UQOS  ni  los  otros  non  |agfldes  e^nde  al,  por  ajgi^na  mA-'-. 
nefa,  so  pena  do  la  ou^atra  cierced  é.4^iiezmi\mnr»'. 
ved'is  para  Ja  nue^tiía  c^^ai;^^  Dada  ea  Barcelona  á  seis  ' 
días  del  mes  de  Jul,!^.  Qo,o  del  nascimiento  deNuestrú;Sal-„' 
vador  Jesucristo  de  mjl.é  qulnienlos  é y&\al^:,^  npene. : 
ños,— Yo  el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  CotioSj  secreta-  ■; 
rio  de  sus  Cesáre3§,.y.,Catliólicasjyiagqgt3deB,  la,fií  escri-r  - 
birporsu  mandíido.— I^roí^r  García,  Epis^pus  0(C&*:  '■:. 
mensis. — Eí  doct^rBeilraQ.— El  licenciado  de  la;Córte.. 
— (Hay  una  rúbricíi.),!  _    ,  .        ^  ■:  .■.-.'.>. 


Eelación  délos  gastos  qub  hízó'Hgénan'CobtÍs  en  .él 

APRESTO  DE  ÜNA''XWADA,"'(ÍlJb  fiílViÓ  A.L  CaBO'.DE  HonDüEAS 
AL  MANDO  DE  CkiSTÓBÍAL  tíÓLlo/íAttA  cÓnQUÍSTAÍÍ,    PACÍp'i-  .' 
CAR    T    POBLiR  ClBRlfXs'  Í^ÍÍÓtIÍ^CIas'  DE    AQOEL  '  boLFÓ'.— 


Copia  y  relación  de  los'  gasioS '^  ésp^sas'quéV'muy'''' 
magjlíftoo  Señor  Don  Hernando  Í[Í0f  les,  capríén'geHérial  é   ' 
gobernador  desla  Naeya  Eapañíi  por  Su'Ma^estátd/'hizó  ' 
en  eli  armada  deqne  fué  ptif  fcapítaln'Crisíbfiaí  DolM'át' 
Calx)  de  (as  Hileras,  paracotMJuiSia'ré  pitírtíf-aré'afrSeV 
á  secvicio  de  Su  Ma^eeiadi  é  p¡0blaií''ciéíl&9'  ¡froViilfelíre 
queeaeldicho  Cabo  de  Honduras  ay, 'la  quái'tíicha  ar- 
mada se.lMzff  á;  pr^Kei-o  de-A^íísló ^e''l'52f3-an(Stf,'^'Ütó  ' 


vi 

;:»' 
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quales  dichas  costas,-  que  así  se  hicieron  en  la  dicha  ar* 
xnada,  se  hicieron  ante  Fraiicisóo  de  Ordaña,  escfibatló' 
de  Su  Magestad,  en  la  forma  que  abajo  dirá,  qués  en  está' 
manera: 

Peaos. ■  M'.r 

Cosió  una  nao,  que  se  compró  •       •  •    *' 

de  Pedro  de  Castro  para  la  <K-     '  '  ' 

cha  armada,  mil  pesos  de  óHol     I(B'  ii''^ 

Cosió  una  caravela,  que  se  com- 
pró de  Diego  de  Castromocha 
para  la  dicha  armada,  selecien-     ' 
tos  pesos v      •  DCC 

Costó  otra  caravela,  de  Diego 
Quintero  de  la  Rosa,  vecino 
de  Palos,  mil  pesos  de  ora.  •.  KK  '  ■    'lO 

Costó  una  nao,  de  Juan  de  Hier- 
ro, factor  de  Diego  de  Arah-     • 
da,  burgalés,  quinientos  é  cin- «    ' 
quenta  pesos.    .......         DL 

Costó  un  bergantin,  que  hera  del         .   .  .^ 

adelantado  Francisco  de  6a- 
ray,  quatrocientos  pesos.   .  .      -  CCCC  =  >> 

Costaron  quatro  pipas  de  vino, 
que  se  dieron  á  los  dichos  na- 
vios, doscientos  ochenta  pesófe.   :     CCLXXX  '  y-"'' 

ítem:  costó  pipa  y  media  de  '-^ 

vinagre,  á  razón  de  cien  pesos 
la  pipa,  ciento  ciíiqüénta  pe^- 

sos •  •  •  •'•*  ■':'  CL  ^  ■  ''^  >/'^^'^ 

ítem:  se  lomaron  para  la  dicha  ' 
armada  y  para' el  gasto  de' la  •  '  i  ■ 

gente  della  hasta  que  se  em-'  ■'  -'        *  '  ^ 


->. 


•  .   •  . «, 
."•i'.b 

,  ■» 

I 

*  -i' 

I 

■  *  • 

f   , 

\  i    m      •    **> 
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.'i  ;;|J 
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^arcaron,  y  para  el  viaje,  mil 
y  (rescieotas  fanegas  de  mahiz 
en  la  Villa  Rica  y  Medellm, 
que  costaron  á  dos  pesos  la 
fanega,  que  son IKKDG,         -  )> 

Ilem:  se  dieron  á  Alonso  de         w 
Coniferas,  para  enviar  de  pu-     . 
ba  bastimentos  y  bestias  y  ar- 
mas y  ganados  para  la  dicha 
armada,  para  el  Cabo  de  Hi- 
gueras, y  para  las  cosas  nece- 
sarias  para  la   dicha   gente,    : 
seis  mil  novecientos  ochenta.y 
siete  pesos  de  oro.  .....  VldDDCCCCLXXXVlI  » 

ítem:  se  compraron  para  la  di- 
cha armada  ciento  veinte  fa- 
negas de  frijoles,  á  un  peso 
fanega,  que  son.  ......         DC  » 

ítem:  se  tomaron,  para  el  gasto 
de  la  dicha  gente  que  se  hizo  , 

hasta  que  se  partió  la  dicha 
armada,  mil  gallinas  de  la 
tierra,  que  costaron.    .  .  .  .         D  » 

ítem:  se  compraron  seis  pipas 
de  harina,  para  bizcocho  á  la 
dicha  armada,  que  costaroqá 
cuarenta  pesos ,  ^         CCXL  )> 

ítem:  costó  hacer  el  dicho  biz- 
cocho noventa  pesos,  á  nue- 
ve pesos  cada  pipa LXXXX  » 

ítem:  se  dio  á  la  dicha  armada 


(  -JH 
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:  «esenta  arrobas  déaceite^  que*'  ^     ' 

costaron  á  tres    pesos,  qae  - 

son .  .        CLX5X  S> 

ítem:  tres  quintales  de  estopa, 
que  costaron XII  '^        ' ' )1 

ítem:  se  dró  lá  lá  dicha  ai^madá 
veinte  piezas  de  xarc¡a,éh(iiicí  ;   ''''' 

abia  tres  cables  y  quatro  gin-  •  o /•.-.:  ^ 

dalejas,  todo  nuevo.  .  .  .  .  ;        CCC       ^   '  '  ■'  ■  *ii 

ítem:  se  dieron  á  calafates  y  -  •'      = 

carpinteros,  de  soldaday  eü  el  "'        ' 

puerto  de  Villaricáé  San  Juan,  ••      { 

por  calafatearlos  navíosé'bar- 
cos  de  las  naos, 'cien  pesos.  .         C  "*? 

ítem:  costaron  trescientos  esto^  *  '" 

peroles  para  las  bombas.  .  :        V  '» 

ítem:  costó  una  caldera,  para  la 
nao  de  Pedro  de  Castró,  cua- 
tro pesos.   .  .  : nii  S> 

ítem:  costó  un  pellejo,  para  la  '  ' 

dicha  nao,  cuatro  rs.   •  .  .  .  líII 

ítem:  costó  um  pipa  de  carne 
de  puerco  ciento  treinta  y  eín*        • 
coposos.  .  ...  ......        CXXXV  '» 

ítem:  se  dio  para  la  dicba  ar-    .  :>  ;  > 

mada  doce  mil  estoperoles  é  ' 

clavos  de  costado  y  deóifos'  '    ^ 

clavos,  que  costaron.  .   .   ;  . '      CCCC  S> 

ítem:  costaron  veinte  y  una  ba*  ""   ' 

lleatas  con  sus  gafas,  qu^  eos-,  i  ,., 
taron  cada  una  á  diez  pesos,  .  ji- :;ír 


^ 


f 


« 


i  i^ 


■<,• 
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ijl  >/i  

***  cüalró  rs.,  que  inontan..  . , .  •  ,  <4CXXl  IIII 
ítem:  ciento  cinqüenta  ovillos  v.       ,i:  .;    o 
^de  hilo  deballepia,  que  cos- 
taron  1  .  ,  Cli    :i.  •  )* 

ítem:  treinta  espÉicJas,  que  eos- ,,  ; 

taroQ  áocho  pesos,  que  son.  ;  :  GCJLXniIí  )> 

ítem:  treinta  éseis  punale^bar-  :  /;. 

nizados,  que  costaron.  .  ;  .  .  .  .   GXJ^í.i  >      r   .     » 

ítem:  nueve  escopetas  con  sus  ¡i .!;.-  '.;•; 

irascos*  •  •    •   .  .   •  .'f.^f*';»  •'•■  ^vují*¡-  ;>  ••     !;.'t''/)íi 

ítem:  dos  moldes  parahac^r  í,  ;       .,\      :     .    .v  > 

pelotas  descopetas.  .  .».;.'.•  ^j       ?'    "     ,,':()) 

ítem:  una  caxa  en  que  van 'las  ,. .:  .  .;             <  >  . 

dichas  armas,  que.  costaron^..  ^  YI.- ■  <  '  i-.   f> 

ítem:  XL (1)  de^h^r- .      :.  >     .:.   ;.     .  ::      1 

raje  con  su  clay-o,  que  co3^  ;  i  /[  c!  ;      ;  io    i- 

taron •'.•■*.:>■  .••-..CGXL-.j    ■;■.<:•..  :.r.-j|íí 

ítem:  seis  mil  clavos  de  herrar  .^  ^  -/:  ,..!•.    1    j.:: 

de  mascón,  á  dos  por  el  ciento. .  .    CXX  .      ,•!.:?» 

ítem:  veinte  y  ocho  azadooeg*  ( '  /! ; ;     .    *j  j 
]  ique  costaron  á  un  peso  qua-  .•'•;;/  .  !  :  > 

tro  rs ..:/•.  .    .XLII(:  i    .   :  >  ;     í»^ 


»        ^  •  . 


'A'}'.    )     ■...'       •'.;' 


I 


ítem:  ciento  treinta  tocinoi^P0pa    ,• 

ladichaarn|a<í^,  que  costaron.    ,   .  CXXXYHt       .    ^) 
ítem:  un  chinchorro,  qua<ípstí6,  .        ;,    ^¡  >;, 

nuevo >  «p/ ••<>.';'.( oiGí  ^íííi  .-.'ni.  :,' :.'"^> 

ítem:  sesenta  ovillos  de  hilapíi-  ;   .  1  , 

ra  el  dicho  cJbiq(í)iorro,  á  un      •;.;:   ^      .  ¡f;     .  ..   ; 
peso  cada  uno,  que  soq*,  - .}.,  7  ,|LX    ..  ,,  •.  ,    :í  '  »• 

(l)    Blanco:  parece  que  faifa  lá'í>!álábfá  ctfjftt^/^egíin' la' ¿artl^ 
anterior.  ,íOfíf5'i    .;',l  í;   .u\r,   u^í.j    '.>v;Í 


I 


■r  .( 


^■i  .-íOr 
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ítem:  barril  y  ineÜio  de  pólvo- 
ra, que  costó  cinqüenta'^teSiís!^^'^^'  t ';.'     .      :  )) 


'-    lovijf.:    '(,;;»/'. 


ítem:  noventa  pelotas  dé  hTéiró 
y  plomo,  quecoslaron'q'^^"^^*'  •  ■'   •     *"^ 


i .  • 


ta  pesos.  ..  V  ;'...%•.•.•■  XL  -  ■  '■  '  ;> 
ítem:   doce  rail  caxquíUbS'"áé' "■"'•• :    ''      "         .  ' 

ballesta  y  sesenta    da-ads>^rfé"l'  i  ^'"=-^-'  '    '^-  ' 

iiierro,  qué*  óóslaron  -quatro- 

cientos  pesos ^'■•'!'';í.''''-''í'-CÍCCC  '     "  '"  '"'» 

Itemi  se  dieron^lS'  ud  tonelero,  •      ''*''  '"'  '"    '' 

por  fondar  las  pipas  dá»a¿(?J''  '-»'■  """'    '        '  "''• 


•  cho,  qoatro  pest». .   .;;;•.••  Hir      ' '    '  » 

ítem:  cinco  ballestas corf^áferiy i  ':¡«'^^¡!'•'  '  -  *    ,  ■■  ' 


'P:.'*' 


» 


fas,  que  costante.  .  .  ;  ;   .  ;  "  ^^ 'XL 

ítem:  cien  pares  de  n\páYgáitÍ  ' '  ^'' ''  " '^  "'•■  ''    * 

y  seis  camisas  de  silla.:  ;  :  *.      •  LX  •   "  .           ? 

ítem:  costó  una  bota  dé'ftizccT-'^'   í  hi.r.-.^-.  ^  •' 

cho  treinta  y  cfiíco  pesos*,  j' :  '  '  XXXV  "'^  )> 
ítem:  por  un  quintal  de  11i^t4-ó;^-i  ^  ^^'^   -    ' '^'     ^'"^ 

que  costó  quatro  pesos."  ^i¡'':'^l-   "  ^íftr'^i/'  ;    " ';  » 

ítem:  quatro  remos,  qué^^áfa-''''  '  ^-   --^'^^^  i    .^í 

ron  quatro  pesos.  .  .  s  ^^' 1*1  .'^^' '  'HII'  ^'^  '  *  '   ''» 
ítem:  de  aderezar  el  raásíel^flé^'f 


»    10  ¡    •  ."*■' 


!  1  <  • 


la  nao  de  Pedro  de  Castrd."A '.  -•■'"VIÍI'  '  '  '"■» 
Itera:  de  dos  martilUos  yfiíéHÍaáí  -    •'' "  ' ''      ' 

herramientas,  nueve  p8ítoé'.''^/í  '<  IX"'^"''  '  '  '  » 
ítem:  cosió  ponerán  raáslel  en 

lanaodePedrodeCastíb.Vi^"^'XEí"''    '  ''  ••■   » 

Itera:  se  gastó  y  dio  á  Ji««'Lt>i-' '"  ''  '"^  ^ '  •  ";'  '\' 
pez  de  Aguirre,  que  fpfS'-íifoí'  '■>  ^■•''- ''■•''  -  '"  '-  ' 
tesorero  en  la  dicha  arfifeítól  •'''•*!  "'    '"' 


Pesos.  Rs. 

/.■■'  '  ' 

■"lresctentdspesos7''7 '.\, -^.l^,^,  .,;..  '.üCtJp.   ;;-,  ivi  ::ítL'i>> 

ítem:  se  prestó  4  ^^^^.A^/P^'  t    ':    • '  '■     '  '^1'     '' 
llestillo,  alcalde  m^yof.^^^^\\^u  ,.  ^  r  >      :  :=r:M 

dicha  armada,  tresc¡en^o,^,p%n'    r  •     -'    • 

sos ^v- VV^.    V    .'    •  -^i   ■'*  ^^ 

ítem:  costaron  quatro  q^inl^i^pjj  ; --r     >  ^       :  i,      rr 
de  hierro  veinte  y  quí^tío  jp^-r  ^  -       •    í*   J  r;! 

sos -T^  «1  ■'?<  =  ••,'■  ;]  ..AA'im.  :     .•'.;»» 

De  aderezar  }inj>  .aguja  y  unos ,  >í  <:•:/:• 

clavos  estoperoles..  .  ^^y^i^u^'  .u  iPí  >  >  í        :  .">> 

ítem:  de  un  cuero  de  vaLp^,  psffi  k  .  ^  ^í.j  ,  .^ra  :  i    j 

hacer  5arrones>«j^  ......         ^11  :  ;.  .   :)^ 

ítem:  por  un  cáliz  para  l^^lfi^^js^u  ,   :.;     : 

armada,  quatro  ^esos..  -  :   •  .     íftl  .  :              '^ 

ítem:  por  una  candeleta  paf/a>lp§: 


navios.  .  .  .  V  ^ '.     VI       j  ^^ 

/  .1         ....-.'■ 


ítem:  de  sesenta  y  se¡s,x.p^¡p)as,:>    ,  >  1   ; ;  ■ 

para  agua,  /[jp^jeostaron.  ..  .;  , .    ^X       ,  ;- 
ítem:   que  se  dio  y  pagi^^.jpp  .^ 

maestres  é  piletos  é  marine-,,     .,'.'. 

ros,  en  socorro  de  su§,^^9Jjijaf¡.  ,    , ,  :   ; 

dos,  mil  quatrp^jentos  pesos^  ^  ,  ; 

sigun  parecerá  por  qü^qt^^;.        ,  : 

Alonso  de  Cop\reras  y  Garfia  . 

de  Llerena,  factores,  j  .fraa-.,  .^  ¡ji 

cisco  de  Ordu^fij  yPedrq/JIq. 


.]  .-.:  » 


.? 


I  '        f  )■.'■'■  Sí     I   •    I      ' ,     .  I 


7!^:;íÍ    .'■>':."..    Í-. '•'•-* 


Villalva ;:'>•  !"kl>-;i}'*W¿VWV  t;  .•  '     '  :n 

ítem:  seis  mil  tfi^^ientos  pej^-í;:¿  j  i    .♦  oh;:  ; 


i»... 


de  oro,  por  nueve  meses  jq*!?^.!  ;■.  óil  \  -i^^j  v    ^ 
los  dichos  maestres  é  n^a^^in^ql     «,j^  ,  )i  lii..:/  jh  >;^i ; 
ros  sirvieron  en  los  diclyt^J?3^,í  ¡;;i  ,ii>  ¿>i  í:ü  (v  .or:^' 


1 1 
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víos,  á  razón  de  setecÁaotos 

pesos  cada  me»./,  .  .....  ..  ,.  VMDCCC 


1       .  J 


•  •  •.  .'j  :\.:':¡í 

.      .     .      .fl.lT  » 

.:::  '     :  >:  ■)] 

\lacion  de  Itm/iosas  que  fsdbiá  FrunaifiCQ :  de\lm 
Casas  para  la  dichax  wrmda  de  las^  Higueras^] 

o*)    ':í)Lo  )'■'''     '     .  ¡i  :;v       /   .  '• 
/  ,s.,:.   7   :.,..,-.B«>pQ8„..  .„.;,..,.ps. 


■  1      *■   * 


r  ») 


XXIl 


IX 


'        •     > 


Un  coselete  entero  con  stt>8i!ma^ 

dura  de  cabeza,  que  cogtp...  .¿j   : 
ítem:  ochoarrobxt  de  c^ntlejaa  \, 

de  sebo,  que  costaron.,;;. ^w.'. 
ítem*  cincoarrqbas  y  m^dia.de 

candelas  de  sebo,  que  :C0stj9t^ : 

ítem:    una  fanega   de  garbaq-     , 
,  zos,  que  costó  nueve  pesjAs,  , 
ítem:  catorce  quintales. y;  tres  i 

botas  y  medía  de  carne,  que 

costaron    trescientos    (qpúlCíd , 

pesos  de  oro ¿;;.  .  ;.     ,i  CCCXiV 

ítem:  diez  y  seis  arroba». y; HttQ-.     i 

diadeazeite,  quecostarpuqufi-  .      - 

renta  y  nueve  pesos  >/(|aatiV> 

reales ,  .  .  .  :)jí.  i  {,. 

ítem:  treinta  y  siete  arrobp^  y 

y  media  de  vii^gre,  qpe.  cos- 
taron  *  n.>;  • 

ítem:  seis  cargas  y    medM..4e  . 

cazabi,  que  costaron 

ítem:  treinta  y  siete  pares  de  al 

pargates,  que  costaron. 


\-    ::',  '¡'\ 
i:     )) 


í\.   J 


MI  f 


r  i 


\  I 


i'.      .       ••.'\.í)     » 


»      . 


xux 

CXXXVIUI 
XXVI 


mi 


un 


» 


\'t\- 


... 


xxvn 


m 
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ítem:  cinco  quesos,  qua  d(tótd«^' ' 


»-,      .1.-      .  <   \{-.  :     r.     .r.l).  / 


' ".  I 


t<  iX'  r 


ron .' ;  -;  .  .  .  .  .        XV    ^ 


:.í:0  ^¡''Oi^ 


)  )) 


ítem:    una   fanega  y  media  de 

Itetti!  diez 'J9€á8  pelotes  de' híer*  V  ^  í'  '^     \  ^^v^^O 

ro  y   veinte  y  dos  dadps  de 
¿ifeieiro,  ijue  cdstaton  X  pesos.        X  » 

ítem:  una  sierra  é  un  esccíptoó'^^  ^ '•'    '?*'*  r» '  í^»  •  ^^     ^? 

una  barrena  é  átía  hacha  é'trn   '      !'   --^  ■  ■' '    '=  ' '^  *> 

cepillo,  que  costó  todo:  ■  V^      •  !K-   «   '  "'  '^^  -'^'*^» 
ítem:  quatro  libráis  de  hilo  de  ^^^-'^^^  ''^'V   '-•  -^  >»> 

coser  velas -^-iJ-V'"  v -^«vi--:::  ^'^-'^io -íü'/IJ 

Ítem:  seis  ristras  de  ajoái- <^íié^' v  ^    '  -     -^  -  •  bí'ía 

•  costaron.  .  .¡.-c  ....  v  .•      XII i'  •'» 

ítem:    ciertos   ingüentos,   ' ¡qde     -    ?  l  >  n".  í:aí;     .noli 

costaron  diez  pesos.  .  >   .  '.'/i     ''  -X   '  -^  ''    '¡^  ''>^)> 
ítem:   costaron   seis  boWá-  de   .''^r.ií  r    í^r  •  .a  »   :  moü 

vino  blanco  (1).       •      '":>  ,-'':h'>  •.'.  .::;  oiü  v  f-ciod 
ítem:  diez  y  nueve  quintatétí'dé    '   '  •  ¡  *"     '    jk  •  ,>:t.?p 

bizcocho,  qiíé^léfe  hizieron  de ríO'*b;;\.eq 

quatro  botas  de  harina,  teé'doáí  -'         '^^'>^  -:  ^'^i^^  *     -'í 

costaron  ciento  veinte- ptíáosi^'      :»í!;j  .'í'í^vjí  mI.  nif) 

porque  estaba  alguna def^í^a              w  ^n  i   /   í^íjiy; 
l'iípodrida,  y  laéybs  son  del  fac-   .  -   r -^/soot 

tor,  questáa  por  pagar  y'|*)f  ^  ^     '  v-  \     lArn]  :/íi  •)! 

igualar ^^v'^'^^n-  -^^-GSPí''  '••  '  i^^-^«-  ^» 

'^!^Item:  tréáíarro^stíe  vino  tinto      .   •  .  ..n'yini 

y  seis  de  blanco,  que^^áCá*-  ^      >;  ¿>í  ^.^<> '  -  i^^    n:  >n 

ron  (2).        r//Z  ....      :;■■:  ;'^^>(. •:.••{;;}  /^Íüxííí» 

,.^    (1)    En  blanfiQ^la íijantidad.  ' 

»í*-   (2)    ídem.    tí.V..^  .    .    .    .:•;•;:  ií^J-oo  '.■:;•  .'/.oJ/.j^':;;'] 
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ítem:    nueve  arrobas  ómediá'i        !?              /  .í  ob 
'de  vinagre  é'(piatro  é  media n-ri 

de  azeite,    que  costaron  cin-^' .: n ;    :  •..'.!  ioí,     ítiji! 

qtienta  y  seis  peeos.  .....  .,      ,  LVI\  !  .n.íi    .f^) 

ítem:  dos  redomas  y  UQaflgiia^r<  (;  -o!;  v  '^i.i >/  :í;»>ií 

ja  y  una  ampolleta,  queéostóí  /.rur   »  .;  ,':'í'i/ji  oii 

tres  pesos.    .....    ¿\'.i\¿yii>\'.   !  lili-  i;i:  j^ííiinr;  '.>!">)) 

tliem:   veinte  y.qoalro  pesQs^ .:?-::»:  r.í 

quatro  reales,  que  se -dierpii^v  ^f  i    c-oh    •';  itnjlí 
á  ciertos  mariúBfOs XXUH:  »    n-    ,r' ¡IIII 

ítem:  costaron  trescientas qUa-»  i       - '>*;      •  j-í  :nv:j| 
renta  cargas  de  pSin  de  laiier-.    ...(>..;>:'    :  .;  ¡!  •/> 
ra,  bizcochado,  seiscientos  no^^/.;  i}   i'-^^-x    .    »    :/:iüif 
venta  y  tres  piásos  y  quatro   .  •         :'      í'.     .^'^jj» 
reales .;);.♦;;./.      DGXGIII      ■   :n!rmi 

ítem:  siete  quintales  y  medio >      :>       ;  /«   ^  •     ih^) 
de  bizcocho,  que  se  toaiéídélí::   ^b   ''::•;    '    ;   :íi:  Ol 

.  navio  de   Pepino,   que  costó rí     <;  %  ííb 

setenta  y  seis  pesos   y  seis     /«i  ¡jvj^í     ,. -,    :,. « lí 
reales :/. .  .......   ..  UCXVI  i .'•;:.  VI 

ítem:  doce  cargáfi  de  c^i^abi,  í )  i  :  >^  i.  j  ;  r»]í 
que  se  tomaron  del  navíode^c;  -  ?i:  .í¡  n;;  :  j  i.  íjI 
Manzorra,  y  coslltf-on  (1) -  q     .iJ 

ítem:  trescientos,  treinta.y  urtj  y  •  i  -'  '"'-'•  «  '^ 
pesos  y  tres  reales,  que  80  pa-^?;  o  ;:  .  ^)i:?.í       i  .r;íi 

garon  por  la   mitad  del  AavíO'    -í^^  t   >o!í  ¡     -^    ^loi 

"de  Antón  Saítótóz..  .  .  ,.  .>  v'^ '^-CGCÍCSÍXt^      'Vi^f«II 

ítem:  noventa  y  dos  pesos;,ii|tie<^t^^'       .v.  i^» !:    >   :.-j' if 

se    pagaron  por  la  calafeteria ^ ;     ^     ••     '  í'!=':|¡í>> 

(1)    En  blanco  la  cantidad,;; ;!. i  ^)  .oÍ;jíí<  •••(  ob  oi  Mr/i  íuí 


LVI 

:.  '^'-  '  •'  :•» 

».  >.  i    :' 

•     -:.  :^u-:-ll 

1                         *  ■    1    '        • 

•  •     .    V  :, 

'<S96  -: '  ^SOCIBOElfTOSaifBDPrOb 

.->!  ...cv/  Pesos. Bs. 

de  tres  navios  que  so  adéreaa-> 

ron ¿  .  4:  •        9ífJn     '  >  » 

ítem:   por  hacer  qualroiipipas  .  ' 

de  harina  bizbódbo.    ..  *  .  . 
ítem:  veinte  y  dos  pesos;  «wa-* 

tro  reales,  por  quince  jornales  \ 

de  carpintería  qUc  hicieron  en -' -  . 

la  fusta ,  .  .        XXII  ^        'ffll 

ítem:  por  doscientos  estoperó-  c  r ;  ;. 

les,  que  coistárbó.    .  ^  .  ,  *        'VIH  ^      -    » 

ítem:  por  ciento  setenta-claves'  • 

de  tillado  seis  pesos..  ...  .         VJ  » 

ítem:    por  setenta  clavos   de 

í  de  costado  ocho  pesos.*  ¿  V  .  ..     VÍIJ       •  » 

ítem:  por  ciento  y  cinqüenta 

entre  caravies  seis  peeóSsv^  .  ,      VI  =  » 

ítem:   por   pares  de  grillones 

diez  pesos *  .  .    .     X    ^  -'     » 

ítem:    por    trescientos   ctevos 

'    gernales  doce  p6dos XII  » 

ítem:  por  un  farol  ocho  pésos«         VHI  » 

ítem:  por  adobar  dos  ballestas^ 

tres  pesos ;      '  ifl  ■  '  .;      » 

.  ítem:  ciento  veinte  y  dos  pe* 

sos,  tres  reales,  que  se  paga«> 

ron  á  ciertos  marineroa-  ^del 

navio  de 'Pedtt)  jGutierre;^..  .        GXXII  <      :      '    III 
ítem:  se  dieron  á  Ambrosiao, 

carpintero,   treinta  pesos /da     »  ;   /  ;     ;: 

oro,  por  tomar  cierta  agua  á  ... 

un  navio  de  Montejo,  é  otras  ^^^j-'    '  -     '      ^  = 
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que  bacía  el  Davío  de  Pedro 
Gutiérrez . 

ítem:  se  dieron  á  ciertos  mari- 
neros, que  van  en  el  navio  que 
era  de  Montejo,  ciento  veinte 
y  ocho  pesos ^  . 

ítem:  se  dieron  á  Juan  de  La- 
nar y  Ginés  Roldan  é  DiegOy 
calafate»  y  Roque,  portugués, 
é  Juan  Antón,  marineros  dei 
dicho  navio,  ciento  veinte  pe- 
sos   . 

ítem:  se  dieron  á  Juan  Gonzá- 
lez é  á  Diego  Garcia,  marine- 
ros; é  á  Estévan  é  á  Cristóbal 
Martin  é  á  Juan  é  á  Francisco 
é  Pedro,  grumetes  del  navio 
en  que  vá  el  dicho  Francisco 
de  las  Casas,  ciento  ochenta  y 
cinco  pesos ■.  .. 

ítem:  por  cinco  cedazos  para 
hacer  bizcocho  catorce  pesos. 

ítem:  se  dieron  á  Antón  Garcia, 
maestre  del  navio  que  se  com- 
pró, por  el  flete  del  caballo  que 
envió .; 

ítem:  se  tomaron  del  navio  del 
fator  tres  dardos  é  quatro 
lanzas,  que  costaron  (1). 


XXX 


i) 


^•l 


c^vm 


» 


cxx 


» 


CLXXXV 


xmi 


» 


» 


XLV 


»     r- 


(1)    Esta  partida  7  las  siguientes  tienen  en  blanco  .el  ctote> 


.« 


.■t!:>" 


V         I  .         1     '  ■     '  '■       ..'•./ 


.    t  ■ 


iV-  i  ■    ^.   .  <  s 


•'t 


39Bfy:  tMMHmMTOs  imEimos 

Item^  apa  docena  de  dardos, 

que  costaron, 
ítem:   qualro  ballestas  y  tres 

gafas,  que  costaron, 
ítem:  quatro  docenas  de  saetas,   • 

que  costaron, 
ítem:    quatro.éacói^tas  y  un 

frasco,  que  costaron.  i 

ítem:  tres  petos  y  un  espaldar;  -'^    • 

que  costaron, 
ítem:  medio  barril  de  pólvorai 

que  costó.                                  ^        •!  •  .       -  ^ 
ítem:  quatro  rodelas^  que  eos-     ^*  ^ 

taron.  .i-  •  '•  -' 

ítem:    seis  pelotas  de   plomo, 

que  costaron, 
ítem:  seis  botas  y  dos  barriles 

para  agua,  que  costaron.    /  . 
ítem:  una  beta  de  un  aparejo 

mayor,  que  costó, 
ítem:   una  braza 'Hiayor,  que 

costó, 
ítem:  una  aferra-vlálá  de  triü» 

quete,  que  costó, 
ítem:  treinta  arrobas  de  estopaj^^'     '    »'  ■  ^ '*  • 

que  costaron, 
ítem:  ocho  cargas. de  cazabi, *•?.!•/ 

que  costaron.  ^*  -    ?/  -  •  !•     *        •   '  •  •     ''i 

It^m:  un  rejón  de  la  barca,  qm 

costó.  .■  ■;  í  ^"■""     '  '  '•■^'i'  •■■^••■•' 

ítem:  dos  libras  de  candelas,  -   

que  cosiaíon;^^-' •  ;í'  -   ».'.  ^.;ííkjj-'.  ;--,    ^  ..'■   ,¿,:.a 


•      » 


■   j 


^^  ...:    •'.  .         ■        .  ■         ■     ■'.'':, 


1^    i'     •       >■     » 


y  ■  ■& 


-  I     '» 
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ítem:  costaron  trecO  Oargas  de 

cabazí  cinqüenta  ydospesob. -:  >    LU       .  »  i  ' 

ítem:  quatro arrobas  de  aceite,..,    i:.  > 

que  coslaroD.   .  .    I  .  .   ,-..->,    XU  » 

Ítem:  ocho  lanzas,  que  costar      =  »i 

rOR  diez  y  ocho  pesos.  .  .  ,  .   ,  XYHI  .      :  :^       >>>■  < 
ítem:  doce  jergones,  que  oos*?.  ic   .^  ^    ;       .  !  -  •      -  . 

ron  qualro  pesos.  í;;í  .......   .  IIII  .       ..;-.!».);» 

ítem:  cosió  una  ságula  dos  pek  :  •  ;<        ^  «i         ;l 

sos.      .•...       •     •     ii  •      •      :     :      t      .  *■^^ ./■*'...    w 

Itera:  costó  una  gata  de  hierra/. ,»  ;   .  .  i  ,     -        .  • 

dos  pesos If  .  .  .   %       .  II-.  ...  »    > 

ítem:  diez  y  nueve  botijas  pasa 

agua  costaron..    .  '!.¡;.    .   ^  ,      .  XXXVIU  »    ; 

ítem:  treinta  y  cinco  cargas  íte!  /.  •;  ' 

cazabi,  que  costaron  jj .  .   ....        CXL  \     '      )í    . 

ítem:  tres  arrobas  y  media  de  pj  :  ;   /  i 

azeitje,  que  costaroíiv,  .  .   ..  ....>. X^  »    = 

ítem:  una  fanega  de  garba^ir,;  ;  * 

ZOS,  que  costó.    .    .¡l    .    .     ....    .    :;y.:    i :;.;    O),    {.. 

ítem:  una  manga  y  dos  doce»-  ;   :  ; ;;   ,  >..    j»j  í.  . 

ñas  de  platos  y  escudíijlas,  que 

costaron  seis  pesos ^í»!;  ¡il.VL^;   ;■/'.'  »  .     i 

ítem:   costó    una  boB^  é    tr.es. 

quartos   de   carne    veinte -y.-cxi  >!•  -    :i      .  ;     •         -^^ 

cinco  pesos os^i  j;  JXXV 

ítem:  costó  una  botaf/de  viijo .- 

sesenta  pesos '.i  !  ;:;Ií*X       •        *      .))... 

ítem:  veinte  botas  para  agu^,.  jj;:  ,    »  xid 

¿las  diez  á  dos  pesos,  las  otras  ...  .       .... 

no  se    hizo  preció,  que   son    ^./;1<'.x.í>j  ;  .        ;       /    ' 


fSt 


.»  •» 
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veinte  pesos. .• .         XX         .•    ^i''     » 

ítem:  costaron  dos  docenas  de  í  ;  •  ,     .' 

platos  y  dos  de  escudillas  y  =  :=    ;• 

una  de  salseretas  dois  pesos.        11  fv.      j,::í 

ítem: seis  caareias,  (l)quecos-  ' 

tarontresrs.  ......  ^  .  ^      J¡S 

ítem:  dos  hachas,  quecostaron  .^    ' 

quatro  pesos.  .  .  i  i  .  .  .  .         IIII  —    »    =  >> 

ítem:  un  escoplo  y  un  martiito,  i    ;  i 

que  costó .i.  .  .  .         II  » 

ítem:  un  barrilyun  fosull,  fsicj 

que  costó  tres  pesosli  .  .  ^  .         III .)> 

ítem:  costó  u-^ a  caldera  é  una  ' 

cuchara  de  hiéíro.  •  .  i  .  .  .         IIII  •  » 

ítem:   dos  pares  de  manteles^  v 

que  costaron  dos  pesoé.   ...         U  •    o 

ítem:  costaron  dos  arrobas  de 

aceite  y  media  de  vinagre. .  .         VII  IIII 

ítem:  tres  arrobas  de  candelas, 

que  costaron  doce  pesos.  .  .         XII  » 

ítem:   una  canona,  que  costó 

tres  pesos.  .........         líl  ;     » 

ítem:  dos  baldes  y  un  calnado, 

que  costaron III  » 

ítem:  una  pipa  de  garbanzos  é 

habas,  menos  una  fanega,  que 

costó  veinte  pesos XX  » 

ítem:  diez  y  siete  quíntalel  de 

bizcocho,  que  costó  ciento  se- 


<  r 


''1     I 


(1)    (SicJ  acaso  por  cacerolas.    ' 


« ■  I 


^ 
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Pesos. 

tenia  pesos CLXX 

ítem:  dos  asadores,  que  costa- 
ron un  peso I 

ítem:  costaron  doce  botas  para 
agua XXXIIII 

ítem:  costaron  cuatro  milesto- 
peroles  (1). 

ítem:  costó  un  barril  de  pól- 
vora. 

ítem:  costó  una  hacha  é  un 
harpou. 

ítem:  costó  una  escopeta. 

ítem:  cierto cazabi,  que  se  tomó 
del  navio  de  Quintero.    ...         C 

ítem:  diez  y  ocho  cargas  de  ca- 
zabi, que  costaron LXXII 

ítem:  seis  botas  para  agua,  que 

costaron  doce  pesos XII 

ítem:  dos  cuartos  de  bota  para 
agua,  que  costó II 

ítem:  una  bota  de  sal,  que  cos- 
tó catorce  pesos XIIII 

ítem:  dos  quintales  y  una  arro- 
ba de  xárcia xxxm 

ítem:  tres  lonas,  que  costaron 
quarenla  y  cinco  pesos.  .  .  .         XLV 

ítem:  cinco  cabos  de  esparlo  de 
á  nueve  hilos X 

ítem:   quatro  cabos  de  esparto 

(1)    En  blanco  esta  partida  y  las  siguientes. 
Tomo  XII.    - 


401 

Bs. 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


» 


VII 


)) 


)) 


26 
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Pesos. 


Ra. 


de  á  seis  hilos 

ítem:  dos  arrobas  de  estopa, 
que  costaron 

ítem:  diez  y  ocho  libras  de  hilo 
de  velas,  que  costaron.   .  .  . 

ítem:  tres  docenas  de  loza,  que 
costó  tres  pesos 

ítem:  una  bota  de  garbanzos  é 
habas,  que  costó 

ítem:  de  dos  barriles  de  pólvo- 
ra, que  tienen  siete  arrobas, 
que  costaron  veinte  y  ocho  pe- 
sos  

ítem:  costaron  quatro  docenas 
de  saetas,  quatro  pesos.  .  .  . 

ítem:  dos  mil  cincuenta  clavos 
oaravies,  que  costaron.    .   .   . 

ítem:  trescientos  clavos  de  tor- 
no, que  costaron  siete  pesos 
y  quatro  reales 

ítem:  cinco  hierros  de  calafate 
y  un  mahujo  é  un  martillo  é 
una  hacha  é  una  carela  ó  seis 
barrenas  é  un  escoplo  é  mas 
quatro  cinrrones,  que  costó 
todo  diez  y  seis  pesos  .... 

ítem:  un  almarrajas  dé  agua 
rosada.  »   .   ^   

Iiem:  dos  arrobas  de  jabón, 
que  costaron  diez  y  siete  pesos 
y  quatro  reales..       


VI 


VI 


XVIII 


III 


XL 


xxvin 


mi 


XXIIII 


VII 


XVI 


III 


» 


» 


» 


)) 


» 


)) 


mi 


im 


» 


» 


XVII 


mi 
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Itera:    doce  camisas  de  rúan  é 

de   olanda,  que  coslaion  se» 

sania  pesos LX  » 

ítem:  doce  pares  de  zapatos, 

que  costaron  doce  pesos..  .  .        XII  » 

ítem:  un  calnado,  que  costó  un 

peso I  » 

ítem:  un  par  de  calens,  (1)  que 

costaron  seis  pesos VI  » 

♦ 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  las  dichas 
cuentas  é  gastos,  que  estavan  en  un  libro  grande  de 
cuentas  que  páreselo  ser  de  D.  Hernando  Cortés,  en  la 
cibdad  de  México,  á  nueve  dias  del  mes  de  Febrero  de 
mil  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años.  Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  veer  leer  é  concertar  con  el  original: 
Gonzalo  de  Xerez  v  Francisco  de  Santa  Cruz,  vezinos 
desta  dicha  cibdad. 

E  yo  Juan  Larios,  escribano  de  Sus  Magestades  en  la 
su  corte,  reynos  é  señoríos,  este  dicho  treslado  fize  sa- 
car, é  lo  concerté  con  el  dicho  origina!,  el  cual  vá  cierto 
é  verdadero,  é  en  testimonio  de  verdad  fize  aquí  mi  sig- 
no.— (Hay  un  signo.) — Juan  Larios. 

Traslado  de  una  real  cédula  prohibiendo  i  Hernando 

Cortés,  marqués  del  Valle,  y  á  su  mujer,  entrar  bn 

méxico,  ni  en  diez  leguas  en  contorno,  mientras  no  lle- 

GASií  LA  Audiencia. — (22  do  Marzo  de  1530.)  (2) 

Yo  Juan  Sánchez,  escribano  de  Sus  Magestades  é  su. 


(1)    Así  ea  la  copia,  acaso  por  calzones. 

(2i     Arcliivo  do  Indias.  Patro/iato,  Est.  I.*',  C.tj.  I.** 
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notario  público  en  la  su  corte,  reynos  é  señoríos,  doy 
fée  é  verdadero  testimonio  que  en  martes,  nueve  dias^ 
deste  presente  mes  de  Agosto  é  año  de  la  fecha  dcsta  en 
que  estaraos,  estando  en  la  cibdad  de  Tascaltecle,  ques 
en  esta  Nueva  España  del  mar  Occéano,  de  pedimento 
del  comendador  Diego  Hernández  de  Proaño,  alguacil 
mayor  de  la  cibdad  de  Temixtitan,  leí  é  notifiqué  al  señor 
Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  una  cédula  de 
Su  Magestad,  firmada  de  su  Real  nombre  é  refrendada 
de  Juan  de  Sámano,  su  secretario,  ó  en  las  espaldas  se- 
ñaiada  con  firmas  de  algunos  de  los  señores  del  su  muy 
alto  Consejo,  su  thenor  de  la  qual  es  este  que  se 
sigue: 

La  Rey  na. — Don    Hernando    Cortés,    marqués  del 
Valle,  pariepte:  porque  por  causas  cumplideras  á  nuestra 

« 

servicio  y  á  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia  abemos  acor- 
dado de  mandar  proveer  de  nuevo  Presidente  é  oidores 
para  la  Audiencia  Real  de  esa  Nueva  España,  y  en  tanto 
que  llegan,  podrían  traher  algún  inconveniente  vuestra 
entrada  y  de  la  Marquesa,  vuestra  mujer,  en  Méjico;  por 
ende  yo  vos  mando  que  enlretan  to,  y  fasla  que,  como  di- 
cho es,  el  dicho  nuestro  Presidente  y  algunos  oidores  que^ 
de  nuevo  abemos  mandado  proveer  llegan  á  esatierra,  vos 
ni  la  Marquesa,  vuestra  mujer,  no  entréis  en  la  cibdad 
de  Méjico,  ni  os  lleguéis  á  ella  con  diez  leguas  aderredor, 
so  penado  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  castellanos 
para  la  nuestra  cámara  é  fisco;  é  de  como  esta  mi  cédu- 
la os  fuere  notificada  é  la  cumpliéredes,  mando  á  qual- 
quier  escribano,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé 
ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo,  porque  yo  sepa  como  se  cumple  mi  mandado. 
Fecha  en  Torre  de  Laguna,  á  veinte  é  dos  dias  de  Marzo 
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de  mil  é  quinientos  é  treinta  anos. — ^Yo  la  Reina. — Por 
mandado  de  Su  Magestad,  Juaii  de  Sámano. 

Así  leida  é  notificada  la  dicha  cédula  de  Su  Magestad 
al  dicho  DoQ  Hernando  Cortés,  el  dicho  Alguacil  mayor  le 
pidió  é  requirió  la  compliese  é  guardase  segund  que  por 
ella  Su  Magestad  lo  mandaba. 

\í  luego  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  tomó  la  dicha 
cédula  en  sus  manos  é  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza,  é 
dixo  que  la  obedecía  é  obedeció  como  á  cédula  é  manda- 
do de  Su  Magestad,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  deje 
vivir  é  reinar  por  largos  tiempos  con  acresentamiento  de 
mayores  reynos  é  seooríos,  é  que  estaba  presto  de  la 
cumplir  é  guardar  sigund  que  por  ella  Su  Magestad  se 
lo  mandaba;  é  de  como  decia  lo  susodicho  pedia  é  pidió 
á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  por  testimonio,  é  así 
mismo  el  dicho  Alguacil  mayor  lo  pidió  por  testimonio»  é 
yo  el  dicho  escribano  di  lo  susodicho  según  que  ante  mí 
pasó,  que  es  fecho  el  dicho  dia,  martes,  nueve  días  del 
mes  de  Agosto,  año  de  mil  é  quinientos  é  treinta  años.  A 
lodo  lo  qual  fueron  presentes  por  testigos  Pedro  de  los 
Ríos  é  Luis  de  Luna,  estantes  en  la  dicha  cibdad;  é  por 
ende  fíze  aquí  este  mi  signo  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — ^Juan  Sánchez,  escribano  de  Su  Magostad. — 
{Hay  un  signo  y  varias  rúbricas.) 
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Ejecutoria  en  el  pleito  entre  Hernando  Cortés  y  el. 
Fiscal  de  S.  M.  sobre  haber  introducido  y  registra- 
do ciertas  cantidades  de  oro  y  plata  á  nombre  de  otro, 

POR  lo  cual  se  le  condena  kn  cien  mil  maravedís. 

(11  de  Marzo  de  1530.  (1) 


Executoria  á  jpedimento  del  Marqués  del  Valle 

contra  él  Fiscal. 

é 

Don  Carlos,  etc. — Al  nuestro  Justicia  mayor  é  á  lo» 
del  nuestro  Consejo,  presidentes  é  oidores  de  las  nues- 
tras abdiencias,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y 
corte  y  chancellerías,  é  á  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  las  Indias,  que  reside  en  la  cibdad 
de  Sevilla,  é  á  todos  los  corregidores,  asistentes,  gober* 
Dadores,  alcaldes,  alguaciies  y  otros  jueces  y  justicias^ 
qualesquier,  así  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  como  de 
todas  las  otras  cibdades,  villas  é  lugares  de  los  nuestros 
reynos  y  señoríos,  é  de  las  nuestras  Indias,  islas  y  Tier- 
ra Firme  del  mar  Occéano,  é  á  cada  uno  é  qualquier  de 
vos  en  vuestros  lugares  y  jurisdiciones,  á  quien  esta 
nuestra  carta  executoria  fuere  mostrada,  ó  su  traslado 
signado  de  escribano  público,  salud  y  gracia.  Sepades 
que  pleito  pasó  y  se  traló  en  la  nuestra  corte,  ante  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  entre  el  licenciado 
Zeynos,  nuestro  procurador  fiscal  de  la  una  parte,  é  Don 
Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle  é  su  procurador  en 

(1)    Archivo  de  Indias.  Pátronaío,  Est.  1.*,  Caj.  1.* 
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sa  nombre  de  la  otra,  sobre  razón  que  paresce  que  en  la 
dicha  cíbdad  de  Sevilla,  á  doce  días  del  mes  de  Mayo 
del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  veiute  é  nueve 
años,  los  nuestros  oficiales  é  jueces  de  la  dicha  Casa  de 
la  Contratación,  de  su  oficio,  hicieron  cabeza  de  proceso 
contra  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  sobre  razón  que, 
estando  proibido  é  defendido  por  nuestras  leyes  é  pre- 
máticas  é  ordenanzas  de  la  dicha  Casa,  usadas  y  guarda* 
das  comunmente,  que  ninguna  persona  fuese  osado  de  traer 
ni  enviar  oro  ni  perlas  ni  otra  nioguna  cosa  de  las  dichas 
Indias,  seyendo  suyo,  registrado  en  nombre  de  otro,  ni 
traerlo  registrado  en  su  nombre,  seyendo  de  otro,  ni  ha^ 
cer  cabtela  ni  mudanza  de  verdad  en  los  dichos  registros 
direte  ni  indirele;  el  dicho  Don  Hernando  Cortés,  en 
ciertos  dias  de  los  meses  de  Julio  y  Agosto  y  Setiembre 
del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años, 
él  y  otras  personas  por  él  en  su  nombre  é  por  su  manda- 
do, abian  registrado  en  los  puertos  de  Mede)lin  é  Villa- 
rica  de  la  Nueva  España  y  en  otras  partes  y  lugares  de 
las  dichas  Indias  tres  mil  y  treinta  y  siete  pesos  de  oro, 
é  setecientos  é  cinqüenta  marcos  de  plata,  por  de  Fran- 
cisco de  Rosales  é  Francisco  de  Santa  Cruz,  consignado  á 
Juan  de  Santa  Cruz  Polanco,  á  efecto  de  defrabdar  á 
sus  acrehedores  y  en  quebrantamiento  de  las  dichas  pre- 
máticas  y  ordenanzas;  por  lo  qual  abia  caido  é  incurrido 
en  pena  de  perdimiento  de  los  dichos  tres  mil  y  treinta 
y  siete  pesos  de  oro  é  setecientos  cinqüenta  marcos  de 
plata,  con  el  quatro  tanto  de  sus  bienes,  conforme  á  las 
dichas  ordenanzas  é  premáticas  é  leyes;  en  razón  de  to- 
do lo  qual  los  dichos  nuestros  oficiales  dixieron  que  que- 
rían proceder  contra  él  conforme  á  derecho,  é  hacer  en 
la  cabsa  lo  que  hallasen  por  justicia;  é  porque  el  dicho 
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DoQ  Hernando  Cortés  eslava  ausente  de  la  dicha  cibdad^ 
mandaron  que  la  dicha  cabeza  del  proceso  se  notificase 
al  dicho  Juan  de  Santa  Cruz  Polanco,  procurador  del  di- 
cho Don  Hernando  Cortés,  é  que  respondiese  á  ella  den- 
tro de  tercero  dija;  contra  lo  qual,  por  parte  del  dicho 
Don  Hernando  Cortés,  fué  nresentado  ante  los  dichos 
jueces  un  escripto,  por  el  qual  dixo  que  la  dicha  cabeza 
del  proceso  no  abia  lugar  ni  procedía  dé  derecho,  por  lo 
siguiente:  lo  primero,  porque  hera  mal  formado  y  care- 
cía de  las  solemnidades  que  se  requerian,  la  qual  negava 
como  en  ella  se  contenia;  lo  otro,  por  quel  dicho  su  par- 
te no  abría  sabido  ni  sabia  que  obiese  (ales  ordenanzas 
en  la  dicha  Casa,  ni  aquellas  se  abian  pregonado  públi- 
camente, ni  se  abrian  usado  ni  guardado,  antes  siempre 
se  abria  usado  y  guardado  todo  lo  contrario;  lo  otro, 
por  quel  dicho  su  parte  no  abia  mandado  registrar  el  oro 
ni  plata  en  nombre  de  otro,  solamente  abria  mandado  á 
sus  criados  y  hacedores  que  enviasen  el  dicho  oro  é  pla- 
ta á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  á  persona  de  recabdo  que 
le  pusiese  cobro,  é  que  si  ellos  abian  hecho  algund  re- 
gistro en  nombre  de  ctro,  aquello  no  traia  perjuicio  al 
dicho  su  parte,  ni  lo  que  hiciesen  le  obligaria  á  pena 
alguna;  lo  otro,  porque  en  caso  que  lo  suso  dicho  cesa- 
se, decia  que,  si  algunas  ordenanzas  abia  de  las  que  de- 
cía en  la  dicha  cabeza  de  proceso,  aquellas  solamente  ha* 
blarian  y  se  entendían  á  las  personas,  mercaderes  ó  tra- 
tantes, que  tenían  acreedores  ó  tenían  haciendas  ajenas 
á  su  cargo,  y  por  los  defrabdar  dolosamente  ó  con  enga- 
ño, enviavan  su  oro  y  otras  cosas  por  las  encubrir  en 
nombre  de  otro,  todo  lo  qual  cesaba  en  este  caso,  por- 
que ni  el  dicho  Marqués  tenia  haciendas  ajenas  á  sa 
cargo,  ni  debía  debdas  á  persona  alguna,  ni  abia  sido  ea 
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dolo  ni  frabdOy  ni  abia  tenido  ánimo  de  engañar  ni  de* 
frabdar  á  persona  alguna,  y  donde  no  abia  dolo  ni  frab- 
de  no  se  podia  decir  que  habia  delito  ci  pena;  é  que 
bien  parescia  quel  dicho  su  parte  no  abia  usado  de  dolo 
ni  frabde  ni  tenia  acreedores,  pues  abia  mucho  tiempo 
quel  dicho  oro  y  plata  estaba  embargado  por  los  dichos 
jueces  y  él  lo  abia  pedido  por  suyo,  é  nunca  abia  abido 
acreedores  que  pediesen  cosa  alguna,  ni  los  abia  para 
que  le  pudiesen  pedir,  por  lo  qual  se  éscluia  lo  conteni- 
do en  la  dicha  cabeza  de  proceso;  por  lodo  lo  qual  pedia 
á  los  dichos  jueces  asolviesen  al  dicho  su  parte  de  lo  con- 
tenido en  la  dicha  cabeza  de  proceso,  é  así  mismo  les  pi- 
dió mandasen  desembargar  el  dicho  oro  y  plata  é  darlo 
al  dicho  sn  parte,  pues  no  abia  cabsa  porque  debiese  es- 
tar embargado  ni  detenido,  sobre  lo  qual  pidió  serle  hecho 
cumplimiento  de  justicia;  sobre  lo  qual  el  dicho  pleito 
fué  concluso,  é  por  los  dichos  jueces  visto,  dieron  y  pro- 
nunciaron en  él  sentencia,  por  la  qual  rescibieron  ambas 
las  dichas  partes  á  prueba,  en  forma  y  con  cierto  térmi- 
no, dentro  del  qual  por  ambas  las  dichas  partes  fueron 
hechas  sus  probanzas,  é  de  ellas  fué  hecha  publicación  é 
dicho  de  bien  probado,  é  sobre  ello  el  dicho  pleito  fué 
concluso,  é  por  los  dichos  jueces  visto,  remitieron  el  di- 
cho proceso  originalmente  ante  los  del  nuestro  Consejo 
de  las  Indias  para  que  ellos  lo  viesen  é  hiciesen  lo  que 
fuese  justicia;  el  qual  dicho  proceso  fué  traido  original- 
mente ante  los  del  nuestro  Consejo,  é  por  una  petición 
que  ante  ellos  en  el  nuestro  Consejo  fué  presentada  por 
el  dicho  licenciado  ¿eynos,  nuestro'' procurador  fiscal» 
dixo  que  visto  el  dicho  proceso,  hallaríamos  la  intención 
de  nuestro  fisco  bien  probada,  asi  por  confesión  del  di- 
cho Marqués,  como  por  testigos  contestes  y  fidedinos» 
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porque  el  dicho  Marqués  confesaba  aber  platicado  con 
Juan  de  Ribera  las  cabsas  por  qué  seria  bien  que  no  se 
supiese  en  estos  Reynos  el  oro  y  piala  quel  dicho  Mar- 
qués enviaba  ser  suyo,  é  nunca  lo  contradixo,  aunque 
vino  á  su  noticia  é  si^o  y  aprobó  el  registro  quel  dicho 
Juan  de  Ribera  abia  hecho  del  dicho  oro  ó  piala,  decla- 
rando ser  de  Francisco  de  Santa  Cruz,  siendo  del  dicho 
Marqués,  como  él  decia  que  hera,  no  oslante  la  ordenan- 
za antigua  de  la  Casa  de  Sevilla,  usada  é  guardada,  é  la 
premática  por  los  Reyes  Calhólicos  hecha  en  razón  de  \ob 
que  comelian  frabde  en  registar  oro  ajeno  por  suyo  é  lo 
de  uno  por  de  otro,  no  podía  ni  puede  dexar  de  ser  de- 
clarado  el  dicho  oroé  plata  perlenescer  á  nuestra  cáma- 
ra é  fisco,  con  mas -el  qualro  tanto,  conforme  á  la  dicha 
prenkilica,  de  la  qual  é  de  la  dicha  ordenanza  para  mas 
claridad  hacia  presentación  por  ser  como  hera  ley  gene- 
ral, ohligava  á  todos  las  tratantes  é  habitantes  en  las  di- 
chas Indias,  para  cuyo  efecto  la  dicha  premática  se  babia 
hecho,  de  la  qual  el  dicho  Marqués  abia  sabido  é  della 
confesado  ser  pública  voz  y  fama;  y  así  conforme  á  la 
dicha  premática,  en  nombre  de  nuestro  fisco,  pedia  ser 
declarado  el  dicho  oro  y  plata  perlenescer  á  nuestra  cá- 
mara ó  fisco,  y  el  dicho  Marqués  ser  condenado  en  el 
valor  del  quatro  tanto  de  todo  ello,  conforme  á  la  dicha 
premática,  y  sobre  todo  pedia  serle  hecho  cumplimien- 
to de  juslicia;  contra  lo  qual,  por  parle  del  dicho  Marqués 
fué  presentada  en  el  dicho  nuestro  Consejo  otra  petición, 
por  la  qual  nos  suplicava  mandásemos  determinar  é  sen- 
tenciar el  dicho  proceso,  y  en  la  determinación  del  obié- 
semos  consideración  á  quel  estatuto  sobre  que  se  funda- 
va  nuestro  Fiscal  hera  penal,  y  así  se  abia  de  restringir  é 
no  ampliar,  é  á  que  la  provisión  que  sobre  esto  hablava 
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y  de  quel  dicho  Fiscal  se  quería  ayadar,  nonca  se  aprego- 
nó  ni  publicó  en  la  Nueva  España,  como  la  misma  provi- 
sión lo  decía  y  por  ella  so  mandaba,  é  á  que  la  dicha  pro- 
visión hasta  agora  no  abia  seido  usada  ni  guardada,  antes 
se  abia  sentenciado  lo  contrario,  como  parescia  por  la 
sentencia  del  proceso  que  sobre  otro  caso  á  este  seme- 
jante abia  pasado  entre  el  dicho  nuestro  Fiscal  y  el  co- 
mendador Proaño,  é  así  mismo  como  parescia  por  las 
sentencias  é  procesos  que  sobre  otro  caso  semejante  y 
aun  mucho  mas  arduo  abia  pasado  entre  el  dicho  nuestra 
Fiscal  é  Pedro  de  Salazar  é  Luis  Cerón,  las  quales  sen- 
tencias y  procesos  nos  suplicó  mandásemos  ver  para  la 
determinación  de  la  cabsa,  que,  si  nescesario  hera,  como 
mejor  lugar  abia -de  derecho  hacia  presentación  dcllos,  é 
así  mismo  hacia  presentación,  para  la  determinación  del 
dicho  caso,  de  una  provisión  nuestra,  por  la  qual  dábamos 
poder  y  facultad  á  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
para  que  en  estos  casos  y  en  otros  semejantes  pudiesen 
moderar  é  arbitrar  é  hacer  como  á  ellos  les  paresciese, 
la  qual  así  mesmo  pedia  mandásemos  veer,  y  sobre  ella 
4)edia  serle  hecho  cumplimiento  de  justicia;  contra  lo 
qual  por  el  dicho  nuestro  Fiscal  fué  presentada  otra  peti- 
ción, por  la  qual  dixo  que  no  abia  lugar  lo  dicho  y  alega- 
do por  parte  del  dicho  Marqués,  ni  se  dcbia  admitir  la 
presentación  que  hacia  de  las  dichas  escriptnra?,  ni  se 
debian  rescibir,  porque  no  se  abian  presentado  en  tiem- 
po ni  forma  y  carescian  de  las  cosas  sustanciales  que  ^e 
requerían  para  valer  la  dicha  presentación,  segund  que 
mas  largamente  lo  dixo  é  alegó  en  la  dicha  su  petición, 
é  nos  pidió  é  suplicó  declarásemos  la  dicha  presentación 
no  aber  lugar,  y  las  dichas  escripturas  mandásemos  re- 
peler y  determinar  la  cabsa  sin  ellas,  sobre  lo  que  pidió 
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serle  hecho  cumplimiento  de  justicia;  y  sobre  ello  el  di- 
cho pleito  fué  concluso,  é  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  visto,  dieron  é  pronunciaron  en  él  sentencia  dí- 
fínitiva,  su  thenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

En  el  pleito  y  cabsa  que  ante  nos  pende  entre  partes^ 
de  la  una  Don  Hernando  Corles,  marqués  del  Valle,  y  su 
procurador  en  su  nombre,  y  de  la  otra  el  licenciado  Zey- 
nos,  fiscal  de  Su  Magestad,  sobre  las  cabsas  y  razones 
en  el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  fallamos  que 
por  la  culpa  que  contra  el  dicho  Marqués  resulta,  le  de- 
bemos condenar  é  condenamos  en  cient  mil  maravedís 
de  pena,  los  quales  aplicamos  para  los  estrados  del  Con- 
sejo, é  mandamos  que  los  tres  mil  y  treinta  é  siete  pesos 
de  oro  y  trescientos  é  cinqüenta  marcos  de  plata,  sobre 
que  fué  este  pleito,  sean  dados  y  entregados  al  dicho 
Marqués  ó  á  quien  su  poder  obiere,  de  consentimiento 
de  Juan  de  Santa  Cruz  Polanco,  vecino  de  la  cibdad  de 
Sevilla,  retheniendo  del  valor  dellos  los  dichos  cient  mil 
maravedís,  en  que  asi  le  condenamos;  é  por  causas  que 
nos  mueven  no  hacemos  condenación  de  costas;  é  por 
nuestra  sentencia  definitiva  juzgando,  así  lo  pronuncia- 
mos é  mandamos  en  estos  escriptos  é  por  ellos. — El  Cor)- 
de. — Don  García  Manrrique. — El  doctor  Beltran. — El  li- 
cenciado de  la  Corte. — Licenciatus  Xuarez  de  Carvajal. 
La  qual  dicha  sentencia  fué  dada  y  pronunciada  por  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  en  la  villa  de  Madrid,  á 
nueve  dias  del  mes  de  Diciembre  del  año  pasado  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  anos,  de  la  qual  dicha  sen- 
tencia, por  parle  del  dicho  licenciado  Zeynos,  nuestro 
fiscal,  fué  suplicado,  é  por  una  petición  de  suplicacioa 
que  en  el  nuestro  Consejo  fué  presentada,  dixo,  hablando 
con  debido  acatamiento,  que  la  dicha  sentencia  hera  nia* 
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guna,  injusta  y  muy  agraviada  por  (odas  las  cabsas  é  ra- 
zones de  nulidad  y  agravio,  que  de  lo  procesado  se  po- 
dían colegir,  é  perlas  siguientes:  lo  uno,  porque  la  dicha 
sentencia  no  fué  dada  á  pedimento  de  parte;  lo  otro,  por- 
que debiendo  el  dicho  Marqués  ser  condenado  en  lo  j)or 
él  pedido  en  nombre  de  nuestro  fisco,  abia  seido  dado 
por  libre;  lo  otro,  porque  constando,  como  consta  va  por  e^ 
dicho  proceso  é  por  confision  del  dicho  Marqués,  tener 
noticia  de  lo  establecido  é  ordenado  por  la  dicha  ley, 
cierto  hera  aberle  ligado,  é  que  viniendo  como  abia  ve- 
nido contra  ella,  debíase  de  declarar  aber  incurrido  en 
la  pena  en  ella  contenida,  que  hera  perder  el  dicho  oro  é 
plata,  é  aber  incurrido  en  otras  penas,  aplicándolo  lodo 
á  nuestra  cámara  é  fisco,  éque  en  condenarle  en  solos 
cient  mil  maravedís,  nuestro  fisco  abia  seido  muy  agra- 
viado; lo  otro,  porque  estante  la  dicha  ley,  clara  y  abier- 
tamente disponía  la  pena  que  abian  de  aber  lostrangreso- 
res  della,  é  en  tal  caso  los  del  nuestro  Consejo  que  abian 
conoscido  de  la  dicha  cabsa  no  tenían  arbitrio  ni  modera- 
ción para  disminuir  la  dicha  pena,  antes,  pues  el  dicho 
Marqués  derechamente  abia  incurrido  en  ella,  lo  abian 
así  de  declarar,  no  haciendo  la  dicha  moderación  como 
la  hicieron;  lo  otro,  porque  en  la  promulgación  de  la  di- 
cha ley  se  abia  guardado  y  cumplido  la  forma  en  ella 
contenida,  en  la  qual  se  decia  que  la  dicha  ley  se  obiese 
de  publicar  en  las  islas  y  Tierra-Firme,  para  que  á  cada 
uno  ligase  donde  eslubiese,  é  que  al  tiempo  que  la  dicha 
ley  abia  seido  ordenada,  se  abia  publicado  en  las  islas 
que  estavan  descubiertas,  en  el  qual  tiempo  la  dicha 
Nueva  España  no  esta  va  descubierta,  como  hera  notoria 
y  por  tal  lo  a  lega  va,  y  así  no  abia  que  publicar  y  bas- 
taba la  publicación  hecha  en  las  islas  que  abia  al  liem- 
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po  que  se  abia  proiBulgado  y  la  dicha  Nueva  Espa- 
ña, descubierta  y  ganada  después  acá,  pues  acrece 
á  las  dicha»  islas  é  á  estos  nuestros  Reynos,  é  todo  esta- 
ba debajo  de  nuestra  corona  Real  é  de  nuestro  Reyno,  é 
de  derecho  las  leyes  é  premó ticas,  por  las  quales  estos 
nuestros  Reynos  y  las  dichas  Indias  se  gobernavan,  abian 
lugar  y  se  estendian  á  la  dicha  Nueva  España.,  acrecen- 
tada y  ganada  después  acá;  por  todo  lo  qual,  en  nombre 
de  nuestro  fisco,  pedia  la  diclia  sentencia  ser  rebocada,  é 
ser  declarado  el  dicho  Marqués  aber  venido  contra  la  di- 
cha ley,  y  conforuie  á  ella,  el  dicho  oro  é  plata  pertenes- 
cer  á  nuestra  cámara  y  fisco,  como  pertesnecia,  pues  por 
el  mismo  hecho  lo  abia  perdido,  y  así  pedia  ser  declara- 
do, y  sobre  todp  pidió  serle  hecho  cumplimiento  de  jus- 
ticia;  contra  la  qual,  por  parle  del  dicho  Marqués  del 
Valle,  fué  presentada  en  el  nuestro  Consejo  otra  petición, 
por  la  qual  dixo  que  la  dicha  sentencia  fué  buena  é 
justamente  dada,  ¿  della  no  abia  lugar  á  apelación,  é  quel 
dicho  Fiscal  no  habia  rescibido  agravio,  é  quesi  algund 
agravio  abia  rescibido,  era  el  dicho  su  parte,  en  mandarle 
pagar  cient  mil  maravedís  de  pena,  y  todo  lo  que  el  dicho 
Fiscal  alegava  no  abia  lugar,  é  sin  embargo  dello,  nos  pe- 
dia é  suplicava  mandásemos  confirmar  la  dicha  senten- 
cia é  le  mandásemos  dar  nuestra  carta  executoria  della, 
condenando  así  mismo  al  dicho  nuestro  Fiscal  en  todos 
los  intereses  que  con  el  dicho  oro  y  plata  pudiera  aber 
abido,  si  lo  tuviera  en  su  poder  todo  el  tiempo  que  le  ha 
seido  detenido  y  embargado,  y  mas  lo  que  se  detuviese 
á  su  culpa  y  cabsa;  sobre  lo  qual  pidió  serle  hecho  cum- 
plimiento de  justicia;  sobre  lo  qual  el  dicho  pleito  fué 
concluso,  é  por  los  del  nuestro  Consejo  visto,  dieron  é 
pronunciaron  en  é!  sentencia  difinidva  en  grado  de  re- 
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vista,  SU  thenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 
En  el  pleito  que  ante  dos  pende  entre  partes,  déla 
una  Don  Hernando  Corles,  marqués  del  Valle,  ó  su  pro- 
curador en  su  nombre,  é  de  la  otra  el  licenciado  Zeynos, 
fiscal  de  Sus  Magestades,  sobre  las  cabsas  y  razones  en 
el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  fallamos  que  la 
sentencia  dlBnítiva  en  este  pleito  dada  y  pronunciada  por 
algunos  de  nos  los  del  Consejo  de  las  Indias  de  Sus  Ma- 
gestades, de  que  por  parte  del  dicho  Fiscal  fué  para  ante 
nos  suplicado,  fué  y  es  buena,  justa  y  derechamente 
dada,  y  por  tal  la  debemos  confirmar  y  confirm*ámos!a 
en  grado  do  revista;  ó  mandamos  que,  sin  embargo  de  las 
razones  á  manera  de  agravios  contra  ella  dichas  y  alega- 
das por  parte  del  dicho  Fiscal,  sea  llevada  á  pura  y  debida 
execucion,  con  efetó,  comeen  ella  se  contiene;  y  porcau' 
sas  que  (\  ello  nos  mueven,  no  hacemos  condenación  de 
costas  contra  ninguna  de  las  parles,  y  así  lo  pronuncia- 
mos  é  mandamos  en  estos  escriptos  é  por  ellos.  El  dolor 
Beltran. — -El  licenciado  de  la  Corte. — Licenciatus 
Xuarez  de  Carvajal.  La  qual  dicha  sentencia  fué  dada  y 
pronunciada  por  los  del  nuestro  Consejo  en  la  villa  de 
"  Madrid,  acaloree  dias  del  mes  de  Febrero  del  año  de  la 
dala  desla  nuestra  carta.  E  agora  la  parte  del  dicho  Don 

• 

Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  paresció  ante  nos  en 
el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  é  nos  pidió  é  suplicó  le 
mandásemos  dar  nuestra  carta  executoria  de  las  dichas 
sentencias,  para  que  en  todole  fueren  guardadas,  cumpli- 
das y  execuladas,  ó  que  sobre  ello  le  proveyésemos  como 
la  nuestra  merced  fuese;  lo  qual,  visto  por  los  del  nuestro 
Consejo,  é  como  por  ellos  abián  seido  dadas,  las  dichas 
sentencias  en  vista  y  en  grado  de  revista,  fué  acordado 
'  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  executoria 
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para  vos  las  dichas  justicias  é  para  cada  uno  de  vos  en 
la  dicha  razón,  é  nos  lovímoslo   por  bien;   porque  vos 
mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  ios  dichos 
vuestros  lugares   y  jurisdicciones  que  veáis  las  dichas 
sentencias   en  vista  y  en  grado  de  revista,  por  los  del 
nuestro  Consejo  dadas  é  pronunciadas,  que  de  suso  en 
esta   nuestra  carta   van  encorporadas,  é  las  guardéis  é 
cumpláis  y  executeis  y  hagáis  guardar  é  complir  y  execu- 
tar  y  llevar  é  llevéis  á  pura  y  debida  execucion,  con  efe- 
to,  en  todo  y  por  todo,  segund  y  como  en  ellas  se  contie- 
ne, y  en  guardándolas  y  cumpliéndolas  y  executándolas  é 
haciéndolas  guardar  é  cumplir  yexecutar,  contra  el  the- 
noré  forma  dellas  ni  de  lo  en  ellas  contenido  no  vayades 
ni  pasedes  ni  consintades  ir  ni  pasar  por  alguna  manera; 
é  los  unos  ni  los  oíros  non  fagades  ende  al,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  diez  rail  maravedís  para  la  nuestra 
cámara  á  cada  uno  de  vos,    por  quien  fincare  de  lo  así 
hacer  y  complir;  é  demás  mandamos  al  orne  que  vos  esta 
nuestra  carta  executoria  mostrare  que  vos  emplace  que 
parescades  ante  nos  é  ante  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,   del  dia  que  vos  emplazaren  hasta  quince  dias 
primeros  siguientes,  so  la  dicha  pena,  so  la  qual  manda- 
mos á  qualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere 
llamado  que  den  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  sig- 
nado con  su  signo,  porque  nos  sepamos  en  como  se  cum- 
ple nuestro  mandado.  Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  once 
dias  del  mes  de  Marzo,  año  del  nascimiento  de  Nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  años. 
—Yo  la  Reyna.— Yo  Juan   de  Sámano,   secretario  de 
sus  Cesáreas  y  Cathólicas  Magostados,    la  fiz  escribir 
pormandadodeSu  Magestad. — El  Conde. — Don  Gnrcía 
Manrrique. — El  doctor  Bellran. — El  licenciado  de  la  Cor- 
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Ñuño  ds  6uz,a^n,  qobbbnadob  dq  la  Nubva  Ctalicia, 

PA¿A  EL  MiSMP  ÉFBQTOy  T  PÍLiaBN9lÁS.HBÓ]^AS  EN,  APELACIÓN 

t     .       .   DE  LÁ  MISMA.— (Ano  1534.)  (1)     . 

Este  es  Ireslado,  bien  é  fíelrnente  sacado;  de  uoá 
(cSr(á  é  pi-ovisiroti  ft!éÜÍ'  dé^^óiá  Mágeétiades,  ésbriptá  eo 
p&Bel'éselÍaláa'Í30ii'átfllcál  sello' de'éi^^ 
da  del.  Presidíente  é  oidores  de  la '  su'  Abdlen'cíá  é  Chan^ 
ciliería  Real  de  lá  Nbéya  É^paía/'  Sá  dé  ci'ertia  '.noiífical- 
cióú  que;  poi^'virtdd  dé  ella,  jióír'míí  él  eícrlBañb  infraái- 
cfít/tó  fué"  fecha  ^  á  'Don  éér'naiíáb  Ciort'tó',  tófeirmiés  del 
Válféi  ¿ü  th^nof  áérlá  qú'ál  é  délb  ré¿ptíe¿tk'  qiié'poi*  el 
Wii(il!Íiiii\¿ki  fué  dádai^ár'la  dfcHa'  ótóví¿ioií'é'niilÍácj|i 
éión,  é  de  toa*  óétítíori  qücí  ante  íósdlcbds  sefibFes  Pre- 
sílíéñté  é  oidores  de"  la  dicha'  'AbdiSernciá  pói^'istí  partó 
ful  preseníadá^  und  eri  pos  de  btrbj  és  éfeté  que«e  Sigilé: 
*  '  Dóci  Carlos,  por  la' -diVioá  cíemiétíóia',  •  Eitípéradó'r 
sénlpéV  aagüsto,  DoÜá  Jtiaáa  sú  idasidr-ej  ;jr  el  iptámo  I)píi 
Cario»  por  b  ín'iáma'gi^dál  Ré^éá  de  €áát¡!fá;;dé  leóti; 
de'  Aragori,  delíis  Dós'Síéiitó^;' de  JérdsStfem,  d¿  Navarra^ 
deGranSda.deToIédo.déVálenéia'' de'Gaiítíia-,  deM^^^^ 
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Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gito'éd^ 
tar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  é  Tierra- 
Firme  del  marOccéano;  Condesde  Barcjelonaé de  Flandes 
é  de  Tirol,  etc. — A  vos  Don  Hernando  Cortés,  marqués 
dfel  Vaíie  y  caiñtatí  general  dé  la  Tíüév4r  Estóáñá- '  í^^^ 
itd  vaáalló,  feafuS  •  é  gracia:  Sábetf  qúé^'b^'trbtoóSí  mm 
^Uo'd^t  é  dittok^-fató'ftueátra;  cárt^  afe^próvísftíú;»^^ 
sellada  'cóíí  nuestro  séÜo  é '  librada  rfel  ^tés^déiRe'é^úl^ 
dores  de  la  nuestra  Audiencia  é  Cliáncil I éría  Réaí  qué 
reside  en  la  ciujclad^e'Me::^icodesla  Nuey^  España,  para 
Ñuño  de  Guzman,  nuestro  gobernador  de  Galicia  de  la 
dicha  Nueva  España,  el  tbenor  de  la  qual  es  este  que 

ae.sigue:. .  .   ...  .,.,,..  ...r.   ..   ...■  ?    .vr--...^'  -■<     •  -^ 

,,..  Do?i  Carlos,  , por  la^  divina  clemencia,  ,EipperMor 
senapér.  aMgMsto,.i)pq.a^J^ana.§u  im^dr^.j.el  mismo  Dpa 
Carlos  por  la  mi^ma  gracia,  R^yes.de  Castilla ^, (te (Leoq, 
di3  Aragón^,  de.  I?k8  DosSicilias,  de  jQrusal^na,  de  N^yar- 
fa,  de  Grapada^.deXole^Q,  de.Yiajejnjpia,  de  Gá^licia,..dQ 
j|^allorca,.de  Sevilla,, de,  Cerd^na.. de.  Córdol)'^*;de  Car- 
pega,  de  Murcia, . de  Jaepi ,  dei loa  Alg^rve^^  d.e^  ^Igqcífa^ 

4e  •Gibraliar,  de  j^s  Islas  cIq  Canaria,  de  Ijis  ínjdias.  Islas 
j^,Tierra-J?irm^d§l  mar!  Qccéaqo,  fio^de;?;  de^jB^celopaii^ 
íJp  .^lapde^,  p  dejirol,^  etc^>rr-A'  vos .  Nju{ip .  de  .<j^afq)aD¡> 
nueaíro,. gobernador  de,-GalicÍ2f  de  la  Nueva  E^mña.  ^ar 
^d.é^r^oifl-  Sabed  qu^  eix:la;jPues(r^AbqieDCÍa  éjGJian- 
cill^ríjaj.f^e^l^  que  reside  en  la  cibd^d  de  JSÍ^ico^  se  4  fcr 
ctio.  Relacioa  qiie^ .  abiendp  Opo^  Hernando  Cprtp^^^  (ffl?/? 
(jués  de|  Yjall^,  puestro  C^pitaxi^^íSral  de,l^  (íicl^,Ñu^- 
víj^l Espapa,  ipviado  dos  .pav^p^^á.  dqsc^brir  jas,Islga  ^ 
Tierra-Firme  de  la  mar  del  Sur,  segund  q»ej:í)n.op5..él 
tenia  capitulado  y. aáentado^iUoF^rloB  Ximene^^fBilotOíde 
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cut^rí^evari^  i^la  qd  la  dict^ajosor.  delSuP:,;^  q,u^  enlr^ad^ 
QP-  Ja  tíerira^.lps  ii^iQS|.qs(tura|e9  }p  mataron  y  ácier^o^ 
eepafiQleft  qpOjqon.^l  iy3p^;y,<iae¡  loe  que  quedaron  ^ 
jgiüqrda  del .d¡<;.hp! navio jseyip^on cQq.él á  unpuerio d^ 
YH^^ira  ^oberpaxjÍQp.,  é :  qu^i  yos  sbpi?  lomado  el  4icbj? 
navio  é  pi^pciirado,  é.prQejaraiS;^.e  Jp  aderezar  para,  irá 
p8tQi6car  éipoi^lap  lav^icb^^  isW;  é  porquejí  á  pedimento 
del/diebo  Marqqég»  nosiiBapd9QCKis,dar4  dl^pos  una  nuesr 
ü:^,gartaéprQvi$¡pa|leaU. librada  del  Presidente  é  ojdq; 
ire»  de  la  Mojí^-  n uestra  Abdipmeiai^ ,  ppr  la : quaí  os  •  piap(}4r 
J>anips  QDtF^gáB^ides.i^I  dicho ^pa vio  al  dic^o  Marqués. ó¡j$ 
Hmn  aii.ipQder  oUerQ^jj^  .pprque  par»,  pacificar  é  pob^f 
ia^dicb|i>sl^sax:^^rMd§ai^lO&/Qspa5olesque  al  presente  r^ 
^deü  éipuelílanilaiidiQb»  via^^tra  gobe^T^afi¡on,,é  ^acacja 
a9í  ia  dicU2t:gea!¿,.«epodufl  seguir  aUeraciop  en  losi^at 
turóles  4  "Otro^  g^sipde^  inispnyenipntes^  demás  que  ,i^ps 
x>8  debei$  pi^pAr  en  la  djcba.^u^tra  gobernacionisegí^ 
qup  porjdosyps.QMóen^jigaíÍQié  mandado,  épor  mi^ 
ner  licewía  («i  íükjcuj(ad>ftttp^ra:para  pacificar  ni  poblajr 
islag  ixi  otrp.  Jiprr&ísFirme  eq  .1^,  dijcha  mar  del  Sur,  é  a^ 
4nesmopoi'qiie,;p0r  ir  vps^ó enviará  pacific?iré;PQbiar  la 
4icha  í^la,s^2 peinan  rQorQscer.escándalpai:.muert^.;é 
alborotos  efllrpíd  dicho  JJarqijiés  y  la  gente  que  Ueyás^- 
des^  deque  w^.«priamos deservidos;  visto  por  los  dichos 
^^eslrQ„Pre9idCTfíe,  ó;  oidores  de  la  dicha  nuestra  Ab- 
di/encia,:  fa^il^^spríia^  jqiíi,<^;  jiJiebíaiaiQS  maqdar  dar ,  esta 
;nuestfacarta.p£|ra;f.vps:|^p:la;dicha, raigón,  é  nos  tpbia^oi^- 
.lo  ;por  hi^j)¿  ipc^.^  qual.^yps^.i^.andamo^que  agora,  xiidje 
^qut  adelante,  festft  que^otr^  ^osa  ^pr  nps  pea  proveidp^jé 
:.inaad^d(^)nQt^va^ais  qi  pn^ieisi  á  pacificar  ai  poblar  la  di- 
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«ba  bta,  ^i  'éHélló  ni  eó^rtó  <lelte  oA  Ufcufl^ís  pót  tnftw 
ñera  alguna,  'sb  pena  de  perdrmienVo' de  túábil  Vüeetrói^ 
biedies^  paha  la -nuestra  dámatia  é  fíécd;  é  Isí  jf^í^dna  á  la 
fidestra  merced,  é  demás  qué* tíifiíQdaretao&pf^olÉJ^ 
^a  vos  como  eótitra  p^soóa'qué  no  cumpla  ñi  gii^dá 
nuestros  .Reoles  matídariÉieh tos';  é'-'máttdaD^,  ^ó  [iena  ^ 
lia  haéslfa  merced  é' de  quiníeiitóspeáOs  de  Oró  pdrá^Ift 
nuestra  cámara,  á  qualqiiier  ntre^tro  escribáti6!qtié'pai^ 
esto  fuereí  Uánoiado;  ^ue  V(>s  notifique  esta  bueslracartá 
é  dé  testimonio  delá  díctei  nbtrñcacion  al  qiie  ^s^ia  pi- 
diere, porqué  ños  sepam<i^*éb  cómo  sé  cúibpfe  'Ütíéstró 
mktídado.  Dada  en  l¿í  oibddd  dé^MéxfCO,  á  dre^ '^  iríúevé 
ditís  del  mes  'dé  Agosto,  flflo  del  iiasÓiínifent<J  'de-Nues*- 
tro  Séñoi^  JesiiórísiO'de  mil  é;qairiién€ó9  é'ireínltt^équa* 

Atórrso  MaIdoúatf();-^l^lUc^éiádo  'Zeynos.^^--El  Lícbíi- 
ciafdó  0úiró§á.'--^V6  Gérómmo  López,-  escribano  dé  cá* 
mará*  de  Sü  MagesíadV  íá  fiise  éácriblí  pot^^^ú'  mándíí- 
déV'*oñ  aé^tdd^'de  sw^Présid^^  é  oidbfés<¿^ftegfS- 
tTOda.-^Geróniíno  LopéÉí  Juaíi  Balfea ,  por^Ghancifléh 
E  agora  á'  nos^éfe  féfcbaí  reladótí  é  sónttós^  íirfflt-madOB 
quél  dictió  Nüfitt  de  GuzAaííí  a  aviado -é  eÉtü^tí  \^  Ont- 
cha  i¿la  algiiná  eopilí  de  «énte-dé  á-caballo'édé  pié,^  éé^ 
pañoles, 'nuestros  subditos' é  vasaHo$,ié  $i  t^s^^iésédfes 
•de  ir  á  lá  dicháfela,  se  ^dhíán¥ecí*eá<5ér  daños,  esdiiít- 
-daíois;  flJuertéS'de  hrimbíeá'é  otros  incériveto¡etilés;'^de 
que  nos  áériaíábs'desevvidósíé  por  evitar  lo  s'^ósó^díchéí, 
visto :poréÍ  Piésidetiteé  ¿ideéis  de  lía  dióíia^ rtlieeflra  Ab- 
dieñttia  ■.  ftíé  acordado  (jlíe*  clélJíaiteos  míandar  dar  está 
nue^t^sí  cdrtéf  para' Vos  en  \á  dicha  ¡rái?oiifV  é  *iító!8'  obitnóS- 
'  16^  *'  pét  bltifi^j  por  lá'  qual  vos'  mahüamoá  qíré'  nb-  vaíS ;  in 
cíñVfes  génité  álgiiná'á'  fe  'dicha*  Í^Iá," 'nf  oá^^'^ocripéfe 


^0  Ja;  papi$iQ2tr,é,pQblar  ni  ^Qtf ar  en  ^lla>  bi^stg  qqej^ 
noaplli^  C93a  ¿^e  provea  )¡fj9iaod6,  SQ  pena  de  perdí^^ 
miento  de  las  mercedes;  que. d^  iips^. tejéis  é  de  t(Hlo9 
vuestras  biene/SK: parala  ppejstra  cáinara é  fi3cp; ^ si  alr 
gund  dereplio.  preteüd,iér4^fi  ^á  la  dicbai^la,,  pi.diépdQlp-' 
Wi^  :yo^,.Knan4^reinQ6  gir,  .éiff^cer  ei)lc)rQ.cujiBpUii)Í!eimQ 
de  jusUóa;  é  poi?que  atH^s  pef^diwq^to  yps  oíandamos  dar 
juez  de  comÍ8Íon;par^.i{Ue  y^yei  4:  la  dicha :  goberiw)Í0a 
de  Galicia  é  aya  información,  si  el  dicho  navio  que  a^j  $e 
alKÓti^^t^  e»  la.dicba  gol^roBícioii  é  lo  tiene  eldichíOiNu' 
no  de^iízRjí^p^ 6 olrfiíqaaJqQier. persona,  os  |p  enireguesé 
piando  eQtregar;,évoa  mandamos,  so  las  dichas  pepda^ 
que  vostni  ptro  en  vuestro  (npiot^-p  qo  os  entrometáis  4 
tomar  qí  toméis  el  dicho d^.vío  por  yue&tra;abtoridad»  ,CQ9l 
Sperjqebím^en^Q;  qae  yos: lacemos  quCj  dem^S/de  l^s  dí^ 
duis^penas^prop^deremo^ooptra  vos  cooiiO. contra  perdo- 
na que  pq  gMiarda  ni  cumple  nuestros  mandaweotos 
Reale|8f;íi.mjin(}flmos,  SQ  penada  la, Diieslrajnerced  ó;d© 
docieotos  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara^  ;á.  qualt 
qnier.qj^^r;í»^)e|?§ri¡fcawq^t^ii^  .►  .  (1)  vps.np  requiriere 
68i^  np^sti^f)  jtpAfjt^  é  dé  iQ^l^cmio  de  )a  djqha  qotiSeaeipii 
gignadapiMí^  p(|  .sigoAal  ,que  $e  la  mostrare,  porque.po^ 
aepaoippi^^k-póoaprae  ijRp^pIs  nuestro  mpndadoi  Dpdpl  eb 
I9  c¡l¡)djíd;de»]\íé*icov:ík,4P^;d¡3&  del  mes  djeSetiembra* 
ífiOídfilj-n^^cjnííiftttto  doíít^^strOiSelqr  JesMOristo  de  mil 
4  quifli^fps  ^  iRfriptjii^.qpaírp  mo^.rr  J^piscopus  SmcU 
JOommÍQÍY^rTM(^nQiatiis,^Moñso  jVfaldqnado.-r-Ei;  hu 

ijenciaít^.^^i^.  tttÍ^I  i^ceaciado 
nt-Q?'*<6BÍ»Q  íl9í>?»^rT-iPPf:  Chanciller^  ;JMa^  Baí^paa* ;;  -i.  rl 
,.;  En^4j^ffj^b)^A^'f:ol\f^^^^  1?^  proyinpia  de.Aílin 


I 

de^Seliembi^é  de  mil  é'qlih^freotos  é'ti^éidtft  é^tívidittóáviú^i 
yd^  Gerónimo  Lópfez¿' fesc^lbahó  dé* é^Magfeádtl  y  teáctítiáfi 
nb-désla-Abdienciá  Real  édé'\ú  góbéWad<yñ''<festá  iNtfé- 
va'íSs^páffi*^  nótrfiqftíé  ¿sea  ^rbt<ísid¿y  dtóta  (ñvét  pgtke  -dJyttí 
teWdav*l  seBbf iMárquésf  del  Váífe^H'Stf  ffet^W^fta,  ál  qiitíl 

le^ifey  dé  vepbüfn  aá  t^8i^6imiY^/**wa^  1*  dí(*!a  jn'*^ 

^ióí^'Seí^nliéae:— Testigüé:  Sóil^é  ;Géróa;  f>é  Áiúim 

íi-^'Blúe^^éldicfho  señ6r  MarqiiiS«^-d^^ -V<áll¿  tótóótedíü 
(^i  provisión  en  súft  máttcífi  é.fe*^beteeoé>pü30  iáobPfe  8ü 
oábeíía,  quitando  la  gortfi^icób  Id  niSíió,  é '^ikó:  qué  él 
dbédesciá  coa  el  acata&ri^fKbqtíé'débiá  é^bb^désció-afe 
ételia  prótisiéiñ;  ¿oni»  é  é&rí*-é  tóiáy adO  de  'sü^  Rey '^8 
áeñói»  níítural',  á  qúiéíi  i)ldáf'^ÑiPMrróSéñdh'd^*é  Viv^^^^ 
retóffr  póí-ttiaáfeos  é  láf  goáaíétopttS;'V^ó'*étésce6tóhné^^^ 
t($)de  mochos  más  Reinos  é'^ieñdHÓ^,  é  á^ mí-el  dicho'  é^ 
oíibarioque»  le  dé  ^él  ti^slddc^ípard  tespdndei'i^^Téstig^^^ 

'»'  B^despues  dé  ló  suso  dicító; '^«óSttéd^díáfrdél  dftthB 
més'éaQo,  el  dicho sé&dt^Má^t^^i-^feé^diéíidbá  leí  pfé- 
•mion  que  ac{üi  léfaé  úóti&cadtf,  qiíá<Dt¿r  al'tú^pltíiyiéáié 
dél^'  diKo:  qdel'ii^)a  ed  ségüimiétító  de^d^^iéf  Sa'Md^^i^ 
tdd 'le  tiene  mandado,  é^dé*  li^éa]^¡l^]á6tó>¿^é'ásie&ió''^i!ié 
Sü^Magestad  000  él  m^iidó>  tornar  ié  isié  tomó  tíe)*ca  dék 
«btt^*sta<  é  descubrínrreátd^^|idblabidtí''der  4és^^i^^ 
tlcfrrás  de  la  mar  diél  Suf ;  segund  (j|ü6'*  tós  dighós  séfii*- 
FéfefVe&idente  é  oidóreá>lcíí¿'^Tísl!a'  j^ 
instruccioiü^iá  qué  tíeSü  Mageslátf 'tienfeV  kí  írefélbdd^'áéla 
dlííiá  ícáfpHútódOnv  y 'q«df  or  tós,  ¿íifetídáf  keBéréfe-Presi- 
rt?  é,Q¡íÍ9re^.:P9r  fl^^d^do.dp.Syi^^age?^^ 
mo,  le  fué  requerido  lo  efectuase  é  cumpliese,  é  a^'lo 


liediaté  (ik}iéL)¿lrQi;el^í6bOi«86rilmi>€i'.:p^8l$^^  tnt^lAdfl 
deilbe  réqaerimieuto$],Mg|ui^d'^tte«Btar;aií  «bí^n ;|)a4a<jL^ 
^'{^  «de  oeáii  dichá.suv  ri38()Qe6te^ 
ói  ásíealQ,/(pop  ySrtüd.'dd  íbs.*  iguales vlosidtchod i >9e3Qrei 
Fi!esideDte4  oidoire»  le  bioibroanel  tfitíb^i.'  i?equier(aiÍQDlcU 
é  (lixo:iqb6;éDii(uaipflb[meolol>dello  abíaíeilviado  w^iW^ 
máda,ifioino;frá  potorioy)  dtedá;  el  puertai.da^c|ipiilf)<^¿ 
di9  ;la  qualnfaó)  pon  .capitán  jüo  OiegOi  (HuMada,( .^  .Va .  }mQ 
despacbar * iooa i tíamho, i irabajf)/ é)CP9M  sde!  an i  baQÍead«« 
es^ecíalfDeiiie.|)er¿;a(bér  i  sido.pnoibidQi  jqiie;<0aí  ^laisreiie^ 
no.sé  Ile«adsa<la6  codas tie<^8.a[?iaa,J9t4}a^l(ÍiehaijB^^^ 
é  bá¥io^;ap(irtóiá)ia[  Costa  .de  ta;Uef;ra  degobei'oai^op  dfi\ 
dicbb  Nbttod6)Gu&^aQ^  ,eliq)ttait,id¡ciep(b^;qMj&  qo.  ajina  de 
i»i/!e^arMp6ir{ia/di6bai&iu  CQj^ta  tde  SiUvgob^r:«^iooai{Comi!> 
oonátalé  paaíetció: >poMa  x69p^sía[/^^ .Á  (<i^lSBí{^;0\^ 
«íóQe&qué» lelaa .'8¿dO  «íe^(i6cMl^9'd^  UxQ^ir 

JoadipbQsíoaykil»^)  prendar, a):4Í6bdI/(^píMn>il^if^B^^ 
domó  U^  lUjcopa^^Mieiíj  qqU^6(.loa;^dÍ<ph^^!:i^;^Í9^  q^ 
dio;  Ú  la  diblia. jsosla  táeiimlVi^ié  (pr^Md Jó  (é^  lemO  k^  #r^ii9^ 
^  ltt»gentoqaiéíeb(él  íVMÍa[éttedbis0!0)UPÍP^8,i(Q«ÍQg4rfaii%? 
3b¡eBtbs^>é:^4bspuea;bUdifiho  x^pjlaa; yv.^  OtrOi^v^íOf  a^ 

<mar/saltrr«iilíbrraldeJ|a;^beAj^»QQ^4^  dt(ibai|^^a9  de 
•6uafsab(i  é  tcnnap  agtK^  éiOü«s  $p^  i>eí($^^ 

fireáidáolé  é;t)idior6síKJé;  diX0bk|imúprtHeaiaA^a]/^[Á9(yÍajr 

fiiieb,i)ahieodoi{ieDd|ÚQi)a  díoba.ii^i^dfk  afiiiaÍQf«9i»i),§Q«l9 

idebta)itQliMe>éiiqUati?q^fj%g(]asf  d§df^  c/cíJi^ 

•KEtüá  Jal  lMftceinóipaqec!p$&d)br«ij»Mt:i^  k^fm 


púf^  Stí  Mbgestad  ie*  feevu  lahiidado,'  fné  ebpéaionel  é)hdí(sé^ 
li'áitíhá  armada  éinwíod^á  donde  estubo  f oersi  dip  auidaisa[ 
aSt>  énmedio-é^oias 4iiecDpoj  ó'iósojiDáf  choza; epla  -pláj^ 
del  dicho  pueHtd '>áí> donde  «estruboitedo  el  dídio  iiempó^ 
ayudamlo  algánas^vccies^oaieil  tiiabejode  su  persona  á  la 
dióhsi  obra^'y  á'la  áidia  apioada,-  é  gédió  ael mismo  ffauohd 
suma  é  cí^ntidad  dé  peéód  >de'oro;Hle:ia  qual  Toépor  cap& 
tan  tro  Diego<Be3err4,  so  débd6  oenoailOy  al  qual;  por  se  le4 
VMiatc&D  ia^iiéfaa  ai^madé,  mató  Fqrtun  Ximetiezypilofodb 
lá  dicha  armada ,  é  h  irió  é\  y  Q(r¿6slis  confederados  yialiadcb 
&  otros  hidalgos^  ¡qué  i  rao  ea  él  dicbó  aia^^o;*  j  así  heridlos 
los  hechaí*o^eb  tierra  cCOQ  ciertos  pelisiosbsde>Sa ti  Fran> 
cisco  que  alKivan;'ó  abiéuda  aportada  ¿orno  ¡aportó  el  dif« 
ctiOHiiávío,  cottformeála  insl^uocioa  que  lleva  vá  del  dibfab 
Marqués  á  cierta  islaé  tierras,  é  abiendóvebidqea  I? 'barl- 
oa d^ldióbó'  liavío  dos hocabres  deulríd  dellaá-  lolaoer 
saber  al  didtio  Marqoé^^  elv^icbo^Nmoi  dei  Guarnan  tos 
abra  prendido  &ddd6tor!áQentO''é:to&i  tenia!  é:  tiene  phesob 
pet^  éttóóbi^irie  'Icí'SdiBbdieho;  ó  abie^dq  apeirtaido'  oomb 
ajpé<rté  {arsi  Wism^  él  ^  diieho  >na vio'  á  la  ^&osía^  ^  idél  te  dioUa 
g^1i)érñaéioú,  se  le  abia  tomado  eon  ¡todo  loqué  en: él!  vé- 
tña)  é  poiéúo  qiié:pídt^'p^vidiónésídeSui%fí^estad)8e  de 
abiét  mai^do^eniregase^el  drchaiiavki  a)  diíobQiMair(|aé^ 
Ú^  Ití'áqueiiidb  haber;  segutidq^epof)las2dibba6'phovisííai^ 
Mlsíé  r^spu^taat^ooBta^  équeagora/de.Dueyo'^ieQdo.quafi^ 
tó  impOrtat)aíálí5(ervicfOi  dé  Su  Matgéstaid  el  descobríá>ieoto 
6  ^(Alqaídtaió  población  ídet  tas>  iriasétüarras  d^:ládtcba 
mfá^  delSttri^átloriaádo  i  hac6^'éhis^!oitra>  tercera  (armada 
de  qudt#éásiVidd  gruesos,  eéfo  •qualji  51  jep('tocói(ro,deil)i 
i$efit45ii  él  i^^gastaJo^was'  de]  ¿itiqfteofto  mitcbstoHanoá^ily 
paí^  ^l(a(iér  <a  \!átkiÁ  aribaÜa^^  id^isuad  ^diphasPél'  b  beñdid» 
mObhÁ  pé^dé  sii'biictéiíd»  y^todá^a^i^^  loé  Kejí- 


no»  dé  C^iU^:»  f  «mpacadeijó  <d9aA]kecb(>>^ii$<  j^y^S;  ^  de^  bi 
Mdrqnesa»  «u  .jujear» ;é  dpbexCiii<|flQQt«bmiU  casletl^oo^  éí 
masen.qae  iida€l'6iDpé6adaá'8(fc$  bae^^dasé.rendaatQ.pa^T 
blos^  segund  que  á  tadx)&<f3  ppbli(0(é;úoiorío,  y  Qstó  prc^s-r 
todedariqUeota  por  sq  libras  6^.qji)iéi.li)í0aalii(^  fs^r^m 
paraíircon  la;4icba  armada^ ;dexil9dO>M  casa/  ixHijqr  4 
híjosy  estando  ya  en  la.b«idadq(ie  Aattibai  i]Q$pQn¡éiUi^Qlo 
todpy  ei  trabdjó  é  peligro  díí  atf  persoga  .«i^  servicio  4$ 
Sa  Magestad^  é  qitól.  hai$td  oa^oraípo  ajD^ia.fidooab6a¡^^^^^ 
ningún >esoáodal(^ ni  lo¡'séHa  oi  ep^deria;  det  la  demarca'» 
oíon  ócapijlttlacíofi  que  Su  Jiidgesidd  coo  :éUi^pe  (0;aak^^ 
ó' qtiel didbo^ Nano  delGázoidQ  np  t^i^.pr^vmÍQn^^iSq 
Magestad  para  icónqui^r  !ni  poblar  eiOai^^i  tiei^a^  do  la 
dichai  Yñat  del  Sur,  ni:  tenia  eabs8.para)el)p>  m^jorw^pt^ 

para  se  entrometer  en  la3lierras;é>Í3lA9de:qM^^^  ^l.^dit 
oho  Marqués  lenia  provifiiooes,  dd  Sa;  Magostad  ,^  cai^n 
deoirode  la  dioha  cQaiarca;»¿^«^cbj(l^  menos  ;p£^f^.^e|.ent , 
irometer  en  las  islas  é  tierraa^qnei  Jos . $ayiD$i  d^ ,  dicbo 
Marqués abiancbnformei^  ello^fle^cUbíerjliO,'  .qi  l^imfmfí 
Mnía  posibilidad  paira>Í0¡yiar¡  gente  á  eUa^^  á  Iq,  i^e^ 
que  bastase  par&  aber. e8o6!ñda|q,  aunque ;^Ldi<cbo*i  U^vr 
qu^fueseconila'díefaa  i6  aírmadá;[)Kii  .la)'rela0Í99^qM0  ^ 
ios  dwhos  Presidentes  iiivOidpreB^e  bisor,  dí^endp  qn^ 
abia  enviado  gente  el  diohoJHüííQ  jdeGuiai9Q4.l9^)d4Qba9 
islas,  por  donde ipapesció quesemobieaen ^.4»^.W: dípbt 
pravision  é  qdéde  oirajsoberadni^  Ja:jdierap,  ftiéic^rta 
üi. verdadera,  por(|u$»iM^nmjei  dlQÍlO^WuWtde  Gpzjpítp 
j&víó  gente  á  ;laiS( dichas  í^>  '«nt^:  dt^fifüue^'^ej^b^r  tOr 
mada  conw)  lomi^  «I  didWíOftyíp!  por /^slofy^^r  ai  ^dícilKi 
Jtfarqtiésla  dioba  joi^nttdai>no  ipkMdo  lo  qued^bia  a^f^jiy 
ivacSb  da  Su  Mágest^'^ars  no:fc*EieriloqHp|jizp  4^  ^oi» 

eldiabo  naviaidiii^a^t^sefe^díéi^M)^ 


4^  .^dOCt»iM4ros'n!mbiTO0<i 

i^a'^ente  ^Tgiiiiá/sé^und'qbediio.qupestaba^piiéslo  éé  dan 
hiformacibn  y  entera  proviáQzaí<qba3ido/y^í(|uaatoá  99  dá»' 
rledbacanvéD¡a^  á  qiite si  ddic^o NqnaKleGsüznipnidiese 
cabsa á  algund  éécáadakl^qqepfofestáva-qoé.no  feeseá 
^üi'^rgo  y  coipadel^éba  Marqués^ é  qa^  los  diplros  seacN 
í^s  Presideflié  é  óidóíres  probiesen >  comb  proveer détúa^j 
para  que  el  dicfaío  Nnñd  d0  Gtíi»illan  no*  estorbase  al  dícbd 
Marqués*  en  lo  qtfe'a^í  hacía*  eonloripe  á  lad  dichas  prot 
visiones,  eapiiuí^ion'  é*^^iedto  Ique  :de  Sn  Magéstad 
tíéné9'é  le  casUgáseñíporilos^didios  delitos  que.'así  abia 
eWmetido  en  tomaí"  eliditebd^á^vio  y^bacer  Id  quj8  de  soso 
dicho  es;  éqaéipedifj  qud1o6^»chds  señores:  l^reside^ta 
é'  oidoreS'fe'  favoresciesén  é'dresteft  fabor  é  aj^uda  é  te 
libid^n  para  qtie' óumpliieéen  iloí^ue  Sa  Magéstad  le:  ha^ 
biá  tñandado;  y  én^o  tocante)  ^aí  dicho  naviúvdixo quf 
eáso^üe  no  (úe^é  pe^idoj'^eomo! drcl)o  es,-  que.dáódosév 
1^  ^l  dicbrOipésqtíísid^r  que^iasí  ta*dicha  i  provisión  rezav  b 
8ttO'qaalqtíféríuez>iqüe:eftí'ei'>tíaso  le 'hiciese  ju^ 
ilMa^quieñ  ella  pudie^^pedb  para  lo'oobrar^  quél:eptai)a 
pté^ió  dé  lo  pedir  é  aber-^.  pott  {pibüoía;  'V ;:en  iquantó^l^^ 
T]aé'  los  dit^.hós  deQót^.Pí^id^te^''é:JoidorQs  mét^ 
1^  ^t*  ptíédal  kK)ntFa'1tí'^(}e  Stí  Magéstlrdi- tienen  me hdjSii^ 
W  dicho  Márqué^'é  tfeHaS'^dvisionto  qiioéerca'idéllo-te 
tiene  dadas  é^def' la' capUcnaüioti  é>  asiento  iqüeco»iél 
liéaé^  tóma<lo;'  y  en  qnfiíintor.dS^O  éer-puefleleo  penji^icío  de 
tod€réc(io^  diiú^kjaé,  ^bla^iidoi^AelIxi^iidqaeate^ 
tfére^ÍDJtrsto^éagfaviklb  é^n^a^ék'  di^h0)(^Iapqu69Íé  üiani- 
ifádó  sin  boñt^scíintericd'derbab^^  ^e-^U  ^jüjoá 

^Qé  apelaba^ éipéW^  l^^áicbds) '  ¡señores >  Pmidenties  .é 
tjídot^és  é  del'dioboí^baiydlcp  é^má^ádosv^  dé  <l!a  ifiena^iéipéfi- 
ím qfa'e  iéjíotlibtíVpd^yinte  SülVtígéslad^para  sii  cBeal 


difÉA(íae'p(m\9ití^ptmttiWé^h\kt^V^^^  ser.  ciapié> 
§tf''^-  ia'ii-espaéiMáV  é^  fó-'^dStP^^itfíd'fioi'  testimtfnio;  é 
lo  qual  fueron  por  testigos  Jorge  Cerón  é  Aldnsó  de  Ti-' 
nánuéVá,  !véc¡(^<d«f4í/ctbd^d<d«  MéiifteO.-^t  fifárcjaés! 
'  ^'  !B  ólPó  «ft  d4!it!o  «l^iitfibbo':se6(ii'íMdi»^bés' qA«  pt>0té9t«: 
B&  é  protestó qae,-'á^^ii0¿¡ti¿a<dé6tsd»6)á«(Íoédé'Ott^4qiib 
ids'dichiós  dé5«r«i»'W>iÉfíít>cíWetí''fó(}eí'é  tiieiWenv  s6te 
dbitatüáre  lá  !g«Mtií-4u^ltt«»4e'^gWáist  é'  recogida '  pard 
cista  J«ynada»->é!^ U  á^atíbidité'íá •dicha atibada ^é itiajeeti 
(jt^^ier  ínafnértl^,-  pó»^!dóicii»ei>éí-!96rviéib  ^<db'  Miajgés^ 
tad>y:^ últsho'áüaetíMmimó',  dé^^vUráe-^iAeA^éon 
dere6lii6^de6ii^oiéa-tiiíl'dábtéUaiM3'dér«t>o'!qi(re  váli3  la^di' 
cha^  firmada','  ddtf  idfiid  -lásí!  e(3^tbs'  'qtiA'iea  éWa  eüdiého 
MaVqbéiv &  (¡echo,  é'eioit'Avaiáttfdaiá^áB  Jotras  cosas,  interé' 
áí¿s;'daSbs-é  it]ebo^abds'<{ue  póV > la-  dibtiá  cab^'  «ó  ie<bi^ 
c^eti  é  recfigsciei^^  é:'c«éfn'iíiá»el>^es8ervlct0 qUe  á&a 
Utaígéstad  sé  ba)¿e  "'élf»i'««tdVvaHigJnó  se  le  desea  bHr  otto 
míkvri  'taúaá(y}Wtait'e^ÍA'ifiáti^^^p¡itÁ  se  t«r  déstiiúbrír; 
éí'cfomó'el did^o ¡süS&c- Mki'^iiétB'diki:»^ qmio  esperaba>étl 
llíód'Ndéstro  jSt^i^^'á'ttíiqil^'Éíérda'  tétát^üs  ióá  dtobo»; 
Q^El''ltfátquéa:T'I»  "O'^  míkh.:-  ;';  i!;.';  ';;»:■;  ■'.  ^:.  .i>-::  o;.'  ;.;; 

'"'^'E!desjp;iiéB''dt  i^  S(U«  di6tiMiíietl>l«r  dtttdad'^iRIétiéó 
dé§(a'NdéV&  'Ei9piáE^'pfr<iMev«  ditf^dkeí  Y¿^  idéiSetieifibi-é; 
«Éo^t  iDÍísoiiéí&ñ(0  ile<N(fé»r&>Seibt>'Jeistf^iM«i'  'de^  iaíA 
é"<j(iít¿iéiit«á'  é  tt«iiltH!«  (fá^tm  láBbs,'  difiiíidú'ios'  'sébore^ 
f  ^ésidét>teí:'é''::^ddi^é«'--dél" ^bdiétidi^'lteal  de^a  ^Nuev^ 
eypéiñ^,  •^'bháiÁü^k^p(íWKiW''f''m  "'^r^^éabiA  d»'  mí  Gei- 
rÓDÍmo  López,  escribano- ^i''6ábá\!»a;de-Sa  IVÍágéátad  '¿ 
^  \«Sídki  ^AhéimcÜíiip^stiiH'^réhéAVt}  Alóoto  de  >are- 
tléS,'éd' Dóbbfe  é^fibfi  Be»úwidó'(S(*téÉ}  «aá^rejioés'  d«l 


poder  y,pQr,3a.pí:olixid^di#o  YÍi:Aiiu^ 

cpi^W^gfie;,    -,  ¡JO...  .?  o;.;?::l  ^rú-zy.  j  -¡'.w;  nm-'!;';  J./  p  oi 

nombre  del  Marqp^sjdet^  xjja.6,  pprímail^íado 

dpi  muy  .revereadÍQ:;yuei^rp(:Pr^i(|e9te  é  oidprest  ;Cjip3tfl 
Eeal  Abdieiipia    »|  ^ifihq-^ijípajrte^  filé  4M^ 
pravisipos  por  la^  q»4;jpp.projberé  n^ftnda  «o -yeys^ííJli 
tierra  qufil  nayíp  qHeíi4ÍtlWii¡mUpRrl6  pnx7,i6  :eR  ^«íPWfe 
mieoíQ d^^:a8i^pto¡é PW>U^I*?JP»)  íí'^ €9»  Yaosllr^lJ^g^ 
t«d  hizo  ít)ia  dpscqbíejTtq,  ^^í^fí.iiíe^iBjQjqüe  nPijUwWpl 
dkíhQ  nayío  qi^jB  ;a.^4»^v¡j6  »}.  idÁCfh©  d^^PybPWVe«íejrfíe^ 
gund  quotti^^tefgamfinle 'enjillí  djpha,  proyiiSÍQ»;^^  <W^ 
lieo^;.  por  tanto  ep^el  #5h(Q  »»pn]i;b?P*  por  j»$  p^l^sa» di^Jfei/? 
é  alegad^,  pop  jB): ' dicbf^ t¡nw parte .ep;  rQ^puesta; (jegiai 
dicha  proyi^ioq,  y;|ií)}#pdQ:<».a)el,  aqatamie«tp,  gi;^,(l^, 
apelojdp  Ip^  dighp^  iVjíQ8lr^/I?f,ft^Ídf«le  j^^pidbreB  j^  dft^ 
ppr,  jeitos 'prob(wdP:i^¡nMWÍadO;  ^  dP  ,Ia  Kpepa:,^:;pqp?a/í«)ff 
silos  puntas,  pac»,  aj^fl)tejf^p^l  pep^jwia , fite^i^qpsí^a  M% 
8^tad:é.  par^-^iplei  Ift^nSWoprppj  (¿l/pa,(jBM^ 
de  las  Indias  é  para  alií  á  donde  con  derpQhj>idpb%i.so 
cuya  prpíteíiacwp  él^WRWfepQPgp  M  fjer^.na..4.1íÍ!Bnes 
del  dicho  p¡;  paríp;  f^pidfi  ^/WfiipílQcgj[í,pjeHa  ^ísb^rskpplSr 
j^op  poaÍQ gkrocfts^dP  po^^fllft flQgiprp^s^^.^nPMÍPLlW 
i^tx^os  deíJa  cpp  ja> Jpftt^flw/^,6aipfiWJeptp*.4pb^^ 
é^;^i  Pillada  6  pspj}ea^aí0n|^j9)eiJ5(pr^  d(P»!^^a*^^^ 
xíjsgílwieptQ  ó.cpQjas  mi^asijwl^i^dadPftPP^Í?  Áf»\^ 

k)  por  i^l¡jmpmOi$>pidoj«8ít¡©B.o.f  (,í :        .    /-  J  *.  niíró! 

lores pip.{^.«aQer%qpaidipba di  ^. Jeíyd*^  ta«íflifih9P)S^.ffr 

rpsdixpr^íqPQ>  p0;i?  ra^opi^^p^qi^lprflifl^sp^j^qdrjfigT' 
gHÍr^$ÍQ^}^rgp^  ^«I^pMAoA»  l»tM|i|d4)ipl  JBfP(i«r 


o«tr'IiUUiiftf>ili»)cl(fiH«8.  '4iÍ9 

«dbtéoidadten  "Ib  dioha  -^visiótt  qué  párá  él  foté  dád^  J  ' 
•'■■•'-•■  ¥éáiú  é  tíUOtéé/ lÁé %été> li<é«l&(l(y dé  la  díébá  j^óvisíOtt 
^rc^ntil  é  iQbtifl<^(ílráío'-«l<i«s(ÍtíéÉttB  >é'{>el1<!ióñ  sdáo  éncói-^ 
(fioradoréá  la(^ediáiJ<did'^ékieó,TésidÍéiiíd6  éti  élia  ti 
'Gótie  é  €hatiefille<»í«f  Réiíl'ide  ^'Ífa|i^(ad,  á  veíate  é  seis 
d«dS<d6t  mefitlé  Sétiétnbr«;^Hho^'áallMiimient6  déNtrés^ 
<«^  SeBctf  iféáúcñstd'  dé  «lil  é'^Malééteé^é't^éÍQtá  é^  qúátm 
é^Oislltéslígos ()tté'fdéihétt  (^i'é^éáá  lo  V6f,  ie&ri  coritf^ 
^ir^  lebDceftar,  Ántóbió'^é  TatieíoE*)  ederiMÉIó  de  Sfei 
iMagéMád;  >é  'Aioti66  IWétieéde»;-  ;««téatés  étí  lá  dréha  cib- 
i^.^B  yo  GéMdii«6>  l|óii«zi  'e^íbáiir  dé  Sil  Magéy  ^ 
ütd,  fdy  ^reMiAééjiíett-'éiidé'^z^aiftifMé  signo  étí  eéfiti- 
^tflo  dé ;vei«elad!^(Hay  iM>  6%dd.]MGét^h;oíio  Tíjí^etl 

•>  .-..-i'  :.;>;.!..)  :■.  ■■■■ii  í-  ■■.llM¡'j:i\'''f  rl.l.'M-,.'  ;:  '  ■n  .it 
(*í:r:-  :-'í;  ':■■:/  :•■'■,;[•  :v  .•  ;»  ;;!-i'-'>7  í  (,.■-•■:  ''^  '.  it'  .'• -i; 
|í;  ,:,l-;    ■..   Í!   (•■^••¡íí    :  ;:    (:>:>!''. ,'J      ¡'¡i   í;!'!-!':!'  ;.  ■:,.    i,'"^"'     '.     ■!■•- 

-TÉsithioMió/bB'iiuiL  'coia»oii'j^B-i  DO.  ÍBsAixAtrDSBNdiA  wrt 
^jpa&j?!?  i)S  po^  ARWikDAa.ínvítjfíippfl.^lV^fíP'É?  a4^iA,BHy^A- 

^Q^.  i,  DBSCtI3^1B..?()B:,BL  J^R , W ,,§RÍ(,-:7^^2i ; ,de.  ,A«0§^ 

■  de  1534.) (I)'  .     .        ... 


.5ion  aMe.5e  íe  oío  sobre  lo  de  pteao  tlurtado. 

.i ;  .DoaCérlpa'^i  P(?aa.  Jrtsma,;§^Q;.  .Ataros  GoazalqRujzi, 
,rjegidprde:la.cUiHÍ2|di4^  JWé^fio^ifiabídí'éfgracia;  sef^ad^ 


•^  '\i)  ■  ■Áwi^i'r&ñt^jüúmj^PdmáS-mti  im}\!}¿í:í-^  '^  ■■ 


j^rp8qp«t¡p|Qfl^áI«f?.?*)t|a  puestea ^^  é  Cfe^mpille- 

que  por  riQ%  le  eBíí|jn?i9ii!a,(íU)  .^ó  ]^,fla^pUfl|aciÍQp.  j&zagwaío 

poí:  í:^  ajar  (}^l  Sur,,»!!  ^gfgphnr,^5:|¡Qrí}^8iP^kla^j|i»,«9 
filia  ay,;é(quee?|a  ur^;'M{>QriCgpHai>í»pDi^ fiarla 
goe  m  y.eirgaaüa  de:.|c»í.quej;JJe^í^ai4ió,4  l^.^Qglta  4^..!» 
Ijerr^.dopde  ^:. nu^ptjft got(eraa4$W  NélRQ  de  Opímap*; jg! 
jíjiial;  4iz  rque.f  íOAWi,.to(i¿.,Jaxart^^^  Huinicwii 

rer  cl^r  ni  restituir. á  Is^Mp^rJI^j  ^\'dich^>Marqúé^^íí(^ 
diz  que  fízo  muchas  vejacioaes  é  malos  tratamientos  é 
prisiones  á  los  que  venian  en  el  dicho  vergantin;  é  que 
en  la  otra  armada  fué  por  capitán  un  Diego  Becerra,  al 
qaal  dii:<}ae'me¿'r&denlro  4el:aiavx0doid 
So  Ximenez;  qua<iiritiperipiloto>éii^él;  équ^^ 
iwno  Ximeñez  é'oSrós -^é  cbfa  ^éPíéfe  confedet'ároo^^ib 
BuscT  dichipí  Bríérótí  á  btt^s^fieií'séftfásí  q  tíé  i  van  en  él  híícIií6 
^vte^poi^^étóse'cotñp^^  ét;  é  q[ife 

nos,  á  pedimento  del  dicho  MárqiVés,  porque  abia  venido 
ásu  noticia  quel  dicho  Hortuño  Ximenez  é  los  c(ue  con  él 
86  abian  alzac^o  cqq el  dicho  navioabian  yenldo  Qon^él  &^ 
dicha  costa  d¿  Ja  diphía  góhlei'nációh  del  4¡chó  Nrinb  de 
Guzn^ah  é  se, a Diaíj  cbñfedi^ado  éjuujádp  con  el,  abjámós 
mahdááófídf  riúeiirás'cáríásé  provisiones  Réáfesqüel  di • 
cho  Ñuño  de  Guzman  pusiese  diligencia  en  prender  é 
preiídíéWB  áí'dífi^lío'tloWuñé^Xiriiehéz  é  á  los  otros  delin- 
ijáeníéíí  qiie  con  él'  áéíánfeídtó-^ft  íáí^erté^derdíoho'Djé- 
go  Becerra  éaljifíkfnientQ  del ^¡íího-n^LYÍo^^  '^ifia^^acudjiré 


acucSese<;cmél»  di^uaLd0  llAfúb  lo.  íConceitQiQflf  é  ^oq 
lodo  lo  que  él  iy  a  é  tibíese»  :al  dicbo  Marqués  ó  áquiefosii 
poder  ubiese  qu^dáiodo$lO3b9^(iineintO0  é  pr^oveimíento» 
necesarios  á  justos/precios^é  que  agora  .de.  nuevo  abí^ 
venido  á  su  noticia  quet  dicho  HortañoXimenez  é  los  que 
con  él  tibiao . sidoen  lo  que/d(Qbo  es  abíaoiywido  coa. o) 
dicho  ba vio  con  qMoaai  se:  iabiaq^  alzado,  éiabia  estado  é 
eslava  surto  en  (xuerto  de  «ta  dicha  «osla  de:la  djcba  gobeirr 
sacíon  del  dichQ.Nuao:de>.6i||Sní)a;3iCon  elqual.diz  qu&e^* 
láu  confederados'é  al  iadQaj;é;quel  dicho  Ntjñodetiuzínap 
ádado é'dá  favoréi ayoda  ;al;dicho!HoF(u3p  ^imene^  é^ 
sus  consorte»  pai^aAqua^.  f^rqsiga.  su  iBal;  propósito  é  aiza* 
miento,  é  quel  dicto'  Marqués  no.  baya,  ni  cobreel  dicho 
Ba-vIOy-ántes  di2  que.el  dicho  I^q^O;  de  Guznüau  lo  á  to- 
Biado  eterna  para  si,  é  qué  sérteme  quel  dicho  Nuno  de 
Guzman  no  guardará  ni  cuuiplirá  la^  dichas  nuestras 
cartas,  por  la  cóii^ederacioQ  que  con  el  dicho.  OrtuSo 
Ximenez  tiene;  é  que  parque  seria  cosa  graye  é  de  m^l 
ejemplo  lo  que  en  lo  suso  «dÍQho  el  dicho  ^Mno  deGuz- 
fflañ  abia  fecho,  por  el .  daSo.quo  abia  resucitado  é  re? 
sültayaen  le  tomaré  iheaer. el  dicho  su  navio,  porque 
por  causa  dello  tío  abia  podido  proseguir  su  viaje,. é  que 
áossuplicava  é.  pedia  ptír:  merced^  que  pues  lo  suso  di- 
cto tanto  impoi^lava  á  uueslro  servicio  é  era  tan  grave 
é  atroz  delito,  lo  qiial  era  justó  nó  quedase  sia  pür 
nisioa  ni.icasligo,  maudásemos  que 'uno  de  los  oidores  de 
lá  dicha  nuestra  Audiencia  fuese  á  la  dicha  gobernación 
del  dicho  Nuuo  de  Guzman  á  aber  información  é  saber 
cómo  é  de  qué  manera  pasó  lo  suso  dicho,  é  castigase  I09 
dlBÜnqüentes  que  en  ello  obie,se  culpados,  é  ñcíese  dar  é 
restituir  el  dicho  navjo  ,al  dicho  Marqués /ó  á  quien  sa 
poder,  obiese»  00a  dieiiis>;é  salario ;  á  costa  de  culpados; 


43i^  BCKSMÉAtofB  iNiorroB 

6  que  (^dtídb '  Ib  gW  dicho  lagar  oo  ob ¡ese,  mandáso'' 

tab^'que  fuese  de  rhiefsiitñe6tt&  nn'piez  pesquiMdor  que 

fióie^^efé  cumpliese  lo 'qii<e' díofad  esy  poi;  mahéra  que 

\ü4  cul^ddos  fuesen  castigados,   é-  él  alcanzase  cumplí- 

mlieiito  dé  justici^^  c(m'el'  qüal  fuese  un  alguacil  é  uo 

nuestro  escribano  ante' q^'tfiéti  pasase   lo  suso  dicho»  se* 

Bulándoles  para  e'fló  dias  é^alari(>;  é  que  si  cuipadoSi  no 

óbleíse  en  lo  súsó'  diého  de  qu4eiDí  sé  pndiese  cobrar  los 

dichos  salarios;  él  éW  ófr^ci^  é'oHligava''á  los  pagiar  é  dar 

fiianzás'  para  ello;  é  sóbrelo  que  dicho  esté  >  Tnahdásemod 

pr'o V^eer*  bi^evenietite'  úé  t^mbá ioí MM>ti  justicia ,  porqde  en 

lél  dílation  se  podrSatf*  ré€réce!r=  ipochos  inconvenientes  jé 

'escá-nííáilos,  ó' como  la  ntíéstráf  merced  fuere. 

'^ '  Ló  <5[uar  Vistb  pot¡  los  dicttoá  nroestro  Presidente  é 

oTdohes,  fué  acbr<Jado  ^qüfe^' debíamos  mandar  dar  ésia 

iiuGstra  carta  para  Vos  Éín  la  dicha  razón,  é  nos  tovímoslÓ 

poí^^méni,  é  confiando  de  vos,  qde  sois  tal  perdón»  que 

íg^tfárdélréiá  nuestro ser»r¡oio  é  el  derecho  á  las  partesyé 

Tine'bién  é  fielmente  haréis  lo  que  por  nos  os  fuere  eq^? 

córtíeñdado  ^  cotoéiidoi:  fué  é^es  nuestra  íiiierced  é  volnn* 

íáfávfe  os  etíc(to^ndai*é* cometer  Ib  suso  dicho,  é:  por  la 

'pí'Bsénta  os  lo  encomend^níoáé  cometemos;  porque   vos 

úiandó qtFe,- Itfego queícon'^afuéredes requerido,  veáis 

tó  susodicho,  é  vais»!  valle  de^XalisGo  queesen  la  dii 

^hg  ^^bertíacioi)  del  dibkq  Nuuo  dp  Guztban,  éá otras 

qóalesquierparfe  é 'Ici'garesíidelláié  á  otras  quéí  convi* 

>i»^fé^é  fuere  Decésarid^  é  ayáia  información  é  sephii^  \ú 

véhiad  por  quantas' vías' é  maneras  mejor  é  inasicompli-* 

tlamente  lo  pudíerdes  <^abér;  cómo  é  de  qué  knaneraá 

pá^íiado  é  pasa  lo  suso ;dicho,é»quién  é  qnáles  [íersqnaslb 

WdieH(!)B 'é  cómetieróné'ftíerbn  eü'elloi   é  quién  led  dio 

jpara  é^Wo  óbhsejb,  favor  é  ¡ayuda,  é  de  todo  lo  otro  qts^ 
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TOS  viéredes  qae  conviene  ser  informado  para  mejor  sa- 
ber é  averiguar  la  verdad  cerca  dello;  é  la  información 
abida  é  la  verdad  sabida,  prended  los  cuerpos  é  secre- 
tad los  bienes  de  los  que  por  ella  faUárede^  culpados,  é 
ansí  contra  ellos,  como  contra  los  culpados  ausentes  que 
no  pudieren  ser  abidos  para  los  prender,  llamadas  é 
ddas  las  partes  á  quien  toca  é  atañe,  procederéis  contra 
ellos  é  contra  sus  bienes  comp  falláredes  por  justicia» 
dándoles  traslado  de  las  acusaciones  é  de  las  mas  cqlpas 
que  contra  ellos  fíciéredes,  para  que  respondan  é  aleguen 
d^  su  derecho,  contra  los  quales  fareis  vuestro  proceso  ó 
proceros,  fasta  ser  condenados  par  difinitiva;  é  ansi  con- 
denados, 08  mandamos  que  los  traygais  é  presentéis  origi- 
nalmente ante  nos  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  para 
que  los  .dichos  nuestro  Presidente  é  oidores  ío  vean 
é  fagan  sobre  ello  lo  que  fallaren  por  justicia,  é  junta- 
mente con  los  procesos  traed  presos  á  buen  recabdo  á 
su  costa  á  las  personas  que  falláredes  culpados,  los  quales 
entregareis  al  alcayde  de  la  cárcel  de  nuestra  corte,  al 
qual  mandamos  que  los  reciba  é  tenga  presos  é  á  buen 
recaudo,  é  no  les  dé  de  suelto  ni  en  fiado  sin  nuestra  li- 
cencia é  mandado;  é  si  por  la  información  é  pesquisa 
que  sobre  lo  que  dicho  es  ficiéredes  resultare  alguna  cul- 
pa contra  el  dicho  Ñuño  de  Guzman,  nuestro  goberna- 
dor, os  mandamos  que  le  deis  treslado  é  le  oyais  é  fa- 
gáis proceso  contra  él  fasta  ser  concluso  en  difinitiva,  é 
sin  facer  contra  su  persona  otra  cosa  alguna,  traed  el  di- 
cha proceso  originalmente  ante  los  dichos  nuestro  Presi- 
dente é  oidores  para  que  lo  vean  é  provean  sobre  ello  lo 
que  coavenga  á  nuestro  servicio  é  á  la  execucion  de  la 
BU^tra  justicia;  é  mandamos  á  las  partes  á  quien  lo  suso 

dicho  toc£^  é  á  otras  qualesquier  personas,  de  quien  enten- 
ToMoXII.  28 
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diéredes  ¿er  informado  para  mejor  saber  la  verdad  cerca 
de  lo  soso  dichOy  que  vengan  é  parezcan  ante  vos  á  vaes^ 
tros  llamamientos  é  emplazamientos  é  digan  sus  dichos  é 
depusicíones  á  los  plazos  é  so  las  penas  que  vos  de  nuestra 
parte  les  pusiéredes  é  mandardes  poner,  las  quales  nos, 
por  la  presente,  les  ponemos  é  abemos  por  puestas,  é  por 
condenados  en  ellas  lo  contrario  haciendo,  las  quales  po- 
dáis executar  en  sus  personas  é  bienes;  y  es  nuestra  mer- 
ced é  mandado  que,  entretanto  que  en  lo  suso  dicho  enten- 
déis, podáis  traer  é  traigáis  vara  de  la  nuestra  justicia  por 
todas  las  partes  é  lugares  donde  anduviéredes;  é  manda- 
mos que  esleís  é  os  ocupéis  en  facer  lo  suso  dicho  cien  dias» 
é  que  ayais  é  llevéis  de  salario  para  vuestra  costa  é 
nYanlenimiento  en  cada  un  dia  de  los  que  en  lo  su^o  di- 
cho os  ocupedes  novecientos  maravedís  de  buena  mo- 
neda; é  mando  que  vaya  al  dicho  negocio  por  alguacil; 
para  que  execute  los  mandamientos  que  sobrello  diére- 
des é  lo  que  en  la  execución  dello  convenga  é  manda- 
res, el  qual  ansí  mismo  pueda  traer  é  trayga  vara  de  lá 
nuestra  justicia  poi"  todas  las  partes  é  lugares  donde  an- 
dubiera,  é  lleve  por  cada  dia  de  los  que  en  lo  suso  dicho 
se  ocupare  quatrocientos  é  cinqüenta  maravedís  de  la  di- 
cha moneda;  é  Luis  de  Soto,  nuestro  escribano,  que 
mandamos  que  vaya  con  vos,  ante  quien  pase  lo  suso  di- 
cho, quinientos  maravedís  de  la  dicha  moneda,  demás  éá 
bien  de  sus  derechos  de  las  presentaciones  de  testigos, 
é  otros  autos  que  aniel  pasaren,  los  quales  aya  é  lleve 
conforme  al  aranzel  nuevo  que  tenemos  mandado  guar- 
dar á  los  escribanos  de  nuestros  Reynos;  el  qual  dicho 
Vuestro  salario  é  del  dicho  alguacil  é  salario  é  derechos 
del  dicho  escribano,  os  mando  que  ayais  é  llevéis  é  os 
sea  dado  é  pagado  por  las  personase  bienes  que  en  lo 
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SUSO  dicho  faJIáredes  culpados,  repartiendo  cada  uno  con- 
tra los  bienes  del  dicho  Ñuño  de  Guzman  según  la  cul- 
pa en  ello  tuvieren,  é  para  aber  é  cobrar  los  dichos  sa- 
larios é  derechos  del  dicho  escribano  é  todos,  podáis 
iacer  jLodas  las  prendas  premias,  prisiones,,  execuciones, 
ventas  é  remates  de  bienes  que  convengan  é  menester 
sean  de  se  facer;  é  mando  que,  en  tanto  que  en  lo  suso 
dicho  en tendié redes,  é  por  virtud  desta  nuestra  carta 
lleváredes  salario,  no  llevéis  otro  salario  alguno  por  vir- 
tud de  otras  nuestras  cartas  de  comisión  que  por  nos  os 
ayan  sido  ó  sean  cometidas,  é  que  todos  los  maravedís 
que  vos  el  dicho  alguacil  é  escribano  lleváredes  por  ra- 
zón de  lo  suso  dicho,  lo  asentéis  en  fin  del  proceso  é  pro- 
cesos que  sobre  ello  fíciéredes,  é  lo  firméis  de  vuestros 
nombres,  para  que  por  ello,  sin  otra  provanza  alguna,  se 
pueda  averiguar  si  llevastes  demasiado,  so  pena  que  lo 
que  de  otra  manera  lleváredes,  lo  pagareis  con  el  quatro 
tanto  para  la  nuestra  cámara  é  fisco;  é  sí  por  cumpli- 
miento de  lo  suso  dicho  é  execucion  dello  é  de  cada  una 
cosa  é  parte  dello  é  dependiente  dello,  favor  é  ayud^ 
obiéredes  menester,  por  la  presente  mando'  á  lodos  los 
corregidores,  justicias,  cavalleros  é  otras  qualesquier 
personas,  de  qualquier  estado  é  condición  que  sean»  nues- 
tros sCibditps  é  naturales,  á  quien  lo  pidierdes,  que  vos  lo 
den  é  fagan  dar,  bien  é  complidamente,  sin  que  en  ello  é 
parte  de  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  embarazo  n^ 
contradicion  alguna  vos  non  pongan  ni  consientan  po- 
.ner,  so  la  pena  é  penas  que  vos  de  nuestra  part^ 
les  pusiéredes  é  mandáredes  poner,  las  qualps  nos  por 
la  présenle  Jes  ponemos  é  abemos  por  puertas  é  por 
condenados  en  ellas,  lo  contrario  h^ciend  a, .  las  quales 
ansí  mismo  podáis  executar  en  9usjpej^^as  é^bieoe^j,  é 
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si'liiego  no  os  dieren  é  pagaren  los  dichos  sáldrios  é  áété^ 
chos  las  personas  á  quien  loá  reipaMiéredes,  os  manda- 
mos que  podáis  llevar  é  llevéis  los  dichos  salarios,  ansí 
por  ios  dias  que  os  ocupár<edes  é  detuviévedes  eñ  lo  co- 
brar, como  por  los  dias  que  os  ocupáredes  en  la  cáúiiá 
principal,  hasta  que  enteratnente  os  paguen  los  dichos  sa- 
larios é  derechos,  é  para  paga  é  éxecucion  dello  po- 
dáis facer  é  hagáis  la^  dichas  prendas,  premias,  prisib- 
nes  é  execüciones,  ventas  é  remates  de  bienes,  según  di- 
cho es,  no  embargante  que  sea  [)asado  el  término  en  édta 
nuestra  carta  contenido. 

E  otrosí  mandamos  que,  por  todas  las  vías  é  forma» 
que  pudiéredes,  vos  informéis  é  sepáis  dónde  está  eí  di- 
cho navio,  é  si  os  constare  que  está  en  la  dicha  goberna- 
tíon  del  dicho  Ñuño  de  Guzman,  ó  en  otra  qualquier 
parte  dónde  pudiere  ser  abido,  lo  hagáis  dar  é  entregar  é 
ió  deis  é  entreguéis  y  las  cosas  dél  al  dicho  Don  Hernán- 
do  Cortés  ó  á  quien  su  poder  óbiere,  que  para  executar 
é  facer  lodo  lo  contenido  en  esta  nuestra  carta  é  cada 
cosa  é  parte  dello  é  á  ello  anexo  é  dependiente,  os  da- 
mos poder  cumplido,  con  todas  sus  incidencias  é  depen- 
das, anexidades  é  conexidades,  é  mandamos  á  vos  el 
dicho  nuestro  juez  de  comisión  que,  para  Ver  dé  dar  é 
^intregar  ai  dicho  navio  á  la  parte  del  dicho  Marqués, 
vais  á  las  partes  é  lugares  é  á  do  quiera  quel  dicho  navio 
estuviere,  é  se  lo  entreguéis  según  é  como  por  hos  vosestá 
mandado  por  está  nuestra  carta  de  comistbh;  é  tos  iítícís 
m  los  otros  non  fag'ades  ni  fagan  ende  ál  por  álgUna  mfii* 
llera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  quinieiffói  ^- 
¿06  de  oro  para  la  nuestra  cámara.  •  *    •    '-■     « í 

Bada  en  la  gran  cibdad  de  México,' á  calbrce  dfás  db 

,  ■  '  ■  ....  ■  ' 

Settéffibte  de  quinientos;  treinta  y  quairo  afibs. 


DiL  Mcmyo  Dji;  iNpi^fs.  437 

Ooa  Garlos,  etc.-r-A  vos  Gonzalo  Kaiz,  nuestro  ¡a^z 
4^  comisión,  $aliid  é  gracia.. Sepades  que  Don  Hernandp 
Cortés^  marqués  del,  Yalle  nuestro  capitán  general  desta 
Nueva  España,  paresció  ante  nos,  en  la  nuestra  Audien- 
cia é  Chanciliería  Real  que  reside  en  la  cibdad  dQ  Mé:s:í- 
QO  desta  Nueva  España,  é  nos  hizo  relación  diciendo  que 
en  el  año  de  treinta  é  uno  é  treinta  é  dos,  próximos  pasa- 
<)i0s,  él  envió  por  su  teniente  de  capitán  á  Diego  Hurtado» 
con  dos  navios  é  sesenta  ombres,  para  que  descubriese^ 
las  islas  é  tierras  del,  mar, del  Sqr,  conforme  al  a^entq.é 
capitulación  qiie  con  nos  tiene  hecho;  el  qual  dicho  capi*^ 
tan 'é  navio  dicQn  que  aporta  ron  á  la  costa  de  la  gober- 
nación de  Ñuño  de  Guzman,  el  qual  dice  que,  por  estor-* 
var  el  dicho  viaje,  luego  que  supo  de  los  dichos  navios, 
t^yo  formas  é  maneras  para  los  tomar  é  prender  al  dicho 
capitán,  teniendo  gente  ascendida,  é  qin3  á  causa  que  I9 
suso  dicho  vino  á  noticia  del  dicho  Diego  Hurtado,  no  se 
P3Ó  proveer  de  leña  é  agua  é  otras  cosas  necesarias  en  la 
dicha  gobernación,  por  lo  qual  diz  que  siguió  su  derrota 
é  viaje  así  desproveido^  é  no  lo  pudiendo  sufrir,  el  uno 
de  los  dichos  navios,  dejó  el  dicho  viaje,  é  diz  que  se 
volvió  é  tornó  á  dar  á  la  costa  de  la  dicha  tierra,  é  que 
los  indios  mataron  mucha  parte  de  los  dichos  españoles, 
é  quel  dicho  Ñuño  de  Guzman  prendió  los  que  quedaron 
vivos,  é  ansí  presos  diz  que  les  ponían  muchos  temores 
é  miedos  diciendo  que  los  abia  de  ahorcar,  haciéndoles 
muchos  malos  tratamientos  é  toreándoles  las  armas,  é 
ansí  mismo  tpmó  del  dicho  navio  toda  la  artillería,  xár*- 
cias,  velas  é  munición  del;  é  quel  dicho  Diego  Hurtado,  á 
causa  de  la  necesidad  que  ansí  mismo  lie  va  va,  se  volvió 
con  el  otro  navio  á  querer  tomar  así  mismo  agua,  é  que 
00  la  osando  tojtoa'f  en  la  ^jfiba  tierra  por  lo  suso  dichp^ 
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saltó  en  tierra,  donde  los  indios  diz  qae  no  estaban  de 
paz,  é  le  mataron  á  él  é  á  todos  los  qae  con  él  ivan;  de 
todo  lo  qual  abia  sido  cansa  el  dicho  Ñuño  de  Guzman  é 
abia  cometido  grave  é  atroz  delito,  mayormente  constan- 
dones  qne  ansí  mismo  abia  tomado  otro  navio  que  ansí 
mismo  él  abia  enviado,  é  aí)er  recatado  los  que  con  él 
Yénián,  é  que  abian  muerto  á  Diego  Becerra,  capitán  del 
jdícho  navio,"  por  donde  ansí  mismo  constaba  que  con  sv 
parescer  abia  cometido  lo  suso  dicho;  por  ende  que  nos 
suplicava  é  pedia  por  merced  vos  mandásemos  cometer 
lo  suiso  dicho  para  que  procediésedes  contra  los  culpa- 
dos por  lodo  rigor  de  derecho,  castigándolos  é  faciéndo- 
les sobre  ello  justicia,  6  sobrello  proveyésemos  como  la 
nuestra  merced  fuese;  lo  qual  visto  por  el  Presidente  é 
oidores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia,  fué  acordado  qué 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la 
dicha  razón,  é  nos  tovímoslo  por  bien;  porque  vos  man- 
damos que,  luego  que  con  ella  fuéredes  requerido,  vea- 
des  lo  suso  dicho,  é  dentro  del  término  de  nuestra  comi- 
sión é  conforme  á  ella,  ayais  información  é  sepáis  cómo 
é  de  qué  manera  lo  suso  dicho  á  pasado  é  pasa,  é  á  las 
personas  que  falláredes  culpados  secrestaldes  sus  bienes 
é  prendeldes  los  cuerpos,  é  presos,  llamadas  é  oidas  las 
partes,  proceded  contra  ellos  é  contra  sus  bienes  como 
falláredes  por  derecho,  dándoles  treslado  de  las  culpas 
que  contra  ellos  obiere  é  resultaren,  recebiéndoles  sus 
descargos,  é  conclusos  los  procesos  que  contra  ellos 
jpiciéredes  para  en  diñnitiva,  los  traed  originalmente  ante 
los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidores,  é  juntamente 
con  ellos  traireis  presos  é  á  buen  recaudo  é  á  su  costa  á  la 
cárcel  Real  desta  nuestra  corte  á  las  personas  que  fallá- 
redes culpados  en  16  suso  dicho,  si  o&  páresciére;  é  si  por 
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la  inforinacíon  que  sobre  ello  hiciéredea  falláredes  ser 
calpado  en  lo.  suso  dicho  el  dicho  Ñuño  de  Guzman,  le 
4adi  tfeslado  de  la  tal  culpa  é  le  oíd  é  faced  proceso  coor- 
tra  él  fasta  ser  concluso  para  difiaitiva  é  no  otra  cosa  alr 
guna>  é  lo  traed  ante  los  dichos  nuestro  Presidente  é  oidor 
res,  originalmente,  para  quellos  lo  vean  é  provean  sobre 
ello  lo  que  sea  justicia  é  á  nuestro  servicio  convenga; 
que  para  ello,  si  necesario  es,  vos  damos  poder  cumplido, 
con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é 
conexidades. 

.  Dada  en  la  cibdad  de  México,  á  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  treinta  é  quatro  años,-^ 
Ldcentiatus,  Alonso  Maldocado. — El.  Licenciado  Zey- 
nos,— El  Licenciado  Quiroga. — Gerónimo  López. 


Eequerimiento  hecho  por  Hernán-Cortes  i  Nüño  db 

GyZMAN,  GOBERNADOR  DE  PaNÜCO,  NOTIFICÁ'NDOLE  UNA  PRO- 
VISIÓN Real  para  que  le  devolviese  cuanto  hubiese 

QUEDADO  DEL    NAVÍO  DE  UNA  ARMADA  QUE  DiÓ  AL  TRAVÉS  EN 
DICHA  PROVINCIA  DE  PaNUCO,  INSERTANDO  LA  PROVISIÓN  RbaL 

'        TLA  RESPUESTA. — (24  de  Julio de  1534.)  (1) 


En  la  ciudad  de.  Compóstela  de  Galicia,  de  la  Nueva 
España,  viernes  veinte  é  quatro  dias  del  mes  de  Julio, 
año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de 
mil  é  quinientos  é  treinta  é  quatro  años,  antel  muy  mag- 
nífico señor  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  de  la  dicha 
Galicia  é  capitán  general  de  la  provincia  de  Páüuco  por 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato ,  Est.  1.^,  Gaj.  1.^ 
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^tt  Magestád^  é  en  presencia  de  mí  Hernando  Sai^mfentó, 
escribano  de  su  gobernación  é  juzgado,  é  de  Ibs'teétigoá 
de  yuso  escriptos,  paresció  presente  Alonsío  dé  Zamttdfó 
en  nombre  de  Don  flernando  Cortés,  marqués  del  Vallé; 
ié  por  virtud  de  su  poder  que  presentó,  que  fué  examina^" 
do  é  pronunciado  por  bastante,  é  presentó  una  petición  6 
una  provisión  sellada  con  su  Real  sello,  firmada  de  lúi 
señores  Presidente  é  oidores  de  su  Real  Audiencia  k 
Chancillería  que  reside  en  la  cibdad  de  México,  é  refrena 
dada  de  Gerónimo  López,  escribano  de  Su  Magostad^  se^ 
gund  por  ella  paresce,  su  thenor  del  qual  es  este  que  se 
sigue: 

Muy  magnífico  señor.  — Alonso  de  Zamudio,  en  noní- 
bre  del  Marqués  del  Valle  mi  amo,  é  por  virtud  del  poder 
que  del  tengo,  del  qual  hago  presentación,  presento  ante 
Vuestra  Señoría  esta  provisión  de  Su  Magestad,  sellada  con 
su  Real  sello  é  firmada  de  su  Presidente  é  oidores  que 
residen  en  esta  Nueva  España,  en  que  manda  que  Vues- 
tra Señoría  declare  sobre  juramento  qué  bienes,  xárcia  6 
munición  é  otras  cosas  ubo  del  navio  que  dio  á  la  costa 
de  su  gobernación,  é  me  dé  é  entregue  lo  que  ansí  á  abi- 
do  ó  ubo  del  dicho  navio  é  de  las  personas  que  del  salie- 
ron; é  ansí  mismo  pido  á  Vuestra  Señoría  que  breve- 
mente é  sumariamente  me  faga  entero  cumplimiento  de 
justicia  contra  todas  é  qualesquier  personas  que  algo 
ubieren  del  dicho  navio  é  de  las  personas  que  dellos  sa- 
lieron, mandándome  entregar  todo  lo  que  ansí  parescie- 
re  que  ubiere;  éde  lo  que  se  proveyeren  óficiere,  pido 
se  me  dé  testimonio. 

Don  Carlos  por  la  divina  clemencia,  Rey  de  Alema- 
ña,  Dona  Juana  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por 
la  gracia  de  Dios  Reyes  de  Castilla,  etc.  A  vos  Ñuño  de 


Gazman  noéstro  gobdrnador  de  Galicia,  de  la  Nueta  Ed^ 
paña,  á  vuestro  lagar-teDieate  en  el  dicho  oficio,  éá  t(» 
nuestros  jueces  é  justicias  dé  la  dicha  provincia,  é  á  otred 
qualesqeier  perso&as  á  quien  lo  de  yuso  en  esta  nuestra 
carta  foca  é  atañe  en  qualquier  manera,  é  á  cada  uno  ó 
qaalquier  de  vos,  salud  ó  gracia.  Sepades  que  por  parte 
de  Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  nuestro  ca« 
pitan  general  de  la  dicha  Nueva  España,  nos  fué  heqha 
relación  ea  la  nuestra  Audiencia:  é  Chancíllería  que  resi<^ 
de  en  la  cibdad  de  México,  diciendo  que,  en  cumpli- 
tíiiento  de  lo  que  por  nos  le  fué  mandado  é  con  nos  ca-» 
pitulado,  él  fizo  ciertos  bergantines,  de  los  quales  el  uno 
dellos,  yendo  en  seguimiento  de  su  viaje,  abia  dado  á  la 
costa  desa  dicha  gobernación^  y  que  vos  abíades  tomado 
toda  la  munición  é  artillería,  armas  é  otras  cosas  que  en 
el  dicho  bergantin  iva,  é  ansí  mismo  á  las  personas  que 
del  abian  salido;  por  ende  que  nos  suplicava  é  pedia  por 
merced,  que  pues  el  dicho  bergantin  iva  en  nuestro  Real 
servicio,  y  no  hera  justo  que  se  le  tomase  lo  suso  dicho 
ni  á  ello  se  diese  lugar ,  mandásemos  dar  nuestra  Real 
provisión  para  que  con  juramento  declarásedes  las  cosas 
que  tomastes  é  se  tomaron  por  vuestro  mandado  del  di- 
cho bergantin  que  así  dio  á  la  costa  en  esa  dicha  vuestra 
gobernación,  *é  lo  qué  ansí  declarásedes  vos  mandásemos 
que  lo  entregásed^es  al  dicho  Marqués  ó  á  quien  su  poder 
ubiese;  é  ansí  mismo  que  inquiriésedes  é  supiésedes  de 
otras  qualesquier  personas  que  tomaron  é  son  á  cargo  de 
las  dichas  cosas  del  dicho  bergantin,  é  sabido,  compeliése- 
des  á  las  tales  personas  á  que  se  lo  dé  é  entregue,  ó  en  ello 
proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  qual 
visto  por  ei  nuestro  Presidente  é  oidores  de  la  dicba 
nuestra  Audíencidy  fué  acordada  que  debíamos  mandar 
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dar  esta  Duestra  carta:  para  vos  en  1^  dicha  razón,. é  npjs 
tuvímoslo  por  bieq,  porque  vos  mando  que  luego  quQ 
con  ella  fuéredes  requeridos,  declaréis  antel  escribano 
questa  nuestra  carta  vos  potincare  ó  ante  otro  escribano 
nuestro,  con  juramento  que  aobrello  primero  hagáis,  qué 
artílleríía,  munición,  armas  é  otras  cosaa  tomastes,  ó  por 
vuestros  mandado  se  tomaron  del  dicho  bergantín,  é  lo 
qué  ansí  declarados,  luego  deys  é  entreguéis  al  dicho 
Marqués  del  Valle  ó  á  quien  su  poder  ubiere,  para  que 
faga  é  disponga  dello  lo  que  quisiere  é  por  bien  tubiei- 
re;  lo  qual  haced  é  cumplid,  so  pena  de  la  nuestra  iner- 
ced  é  de  mil  pesos  para  la  nuestra  cámara;  é  de  las  de- 
mas  cosas  del  dicho  bergantín  que  fueren  á  cargo  é 
ubieren  tomado  otra  persona  ó  personas  algunas,  llamadas 
é  oídas  las  partes  á  quien  topa  é  atañe,  breve  é  sumaria- 
mente, sin  dar  lugar  á  largas  ni  dilaciones  de  malicia,  sal- 
vo solamente  la  verdad  sabida,  hagáis  é  administréis  en 
el  caso  entero  compliiniento  de  justicia,  por  manera  que 
las  partes  la  ayan  é  alcañzen  é  no  reciban  agravio  de  quef 
tengan  causa  ni  razón  de  se  nos  venir  ni  enviar  á  quejar; 
é  mandamos  á  qualquier  nuestro  escribano,  que  para  eUo 
fuere  llamado,  que  vos  notíñque  esta  nuestra  carta  é  dé 
ende  testimonio  sínado  con  su  sino  de  la  dicha  notifica- 
oion,  lo  qual  haga  é  cumpla,  so  pena  de  cien  pesos  para 
la  nuestra  cámara,  é  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni 
fagan  ende  al.  Dada  en  la  gran  cibdadde  Temixtitan,  Mé- 
xico, á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  nas- 
cimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinien- 
tos é  treinta  équatro  año8,-^JBp¿sco/?M5  Sancti  Domú 
fUci. — Licenciatíis  Alonso  Maldonado. — El  licenciado 
Zeynos.-^EUicenciado  Quíroga  • — ^EyoGerónimo  López, 
escribano  de  cámara  dé  cátodara  de  Su  Magostad,  lo  fíze 
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escribir  por  su  mandado»  cdnacoérdo  ék  da  Presidente 
ó  oidores. — Begistrada.^ — Gerónimo  López. — ^Martin  de' 
Pi......  por  canciller, 

E  ansí  presentada  la  dicha  provisión  en  la  manera 
que  dicha  es,  luego  el  dicho  s^or  Gobernador,  después- 
de  yo  el  dicho  escribano  abér^leydo  la  dicha  provisión- 
de  verbo  ad  verhum,  la  tomó  eú  sus  manos  é  la  besó' 
é  puso  sobre  su  cabeza,  como  á  carta  é  mandado  de  Su 
Magestad,  é  dixo  que  la  obedescia  éobedesció,  é  ea 
quanto  al  cumplimiento  délla,  dixo  quél  responderá. — 
Testigos:  el  licenciado  Grístóval  de  Pedraza  é  Juan  de 
Sámano  é  Alvaro  de  Bracamoüte  é  Pedro  Ruiie  de  Hard, 
é  otros  muchos  que  allí  estavan.  * 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad,  vein* 
te  é  seis  dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  año,  el  dicho  se^ 
ñor  Gobernador,  en  faz  del  dicho  Alonso  de  Zamudio  en 
nombre  del  dicho  señor  Marqués,  presentó  é  por  mí  el 
dicho  escribano  fué  leydo  un  escripto  de  Yespuesta  á  la 
dicha  provisión,  su  thenór  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Yo  el  dicho  gobernador  Ñuño  de  Guzman,  respon- 
diendo á  la  dicha  provisión  de  Su  Magestad,  que  me  fué 
notificada,  sobre  lo  del  bergantín  que  dio  ai  través  en  el 
paraje  de  la  villa  de  la  Purificación,  obedesciéndola 
como  la  tengo  óbedescida  en  el  cumplimiento  della, 
digo  que  ya  otras  veces  me  ha  sido  notificada  otra 
provisión  del  thenor  desta  por  Alonso  de  Navar- 
rete,  procurador  del  Marqués,  al  qual  yo  respondí 
en  la  villa  de  Santistevan  del  Puerto,  el  treslado 
de  la  quar  dicha  respuesta  pido  sea  aquí  puesta,  por^ 
que,  ansí,  como  ya  tengo  respondido,  agora  de  nuevo 
lo  torno  á  responder,  é  denoías  digo  que  artillería  ni 
:cárcia  ni  otra  cosa  inas,^  yo  no  ló  ubé  ni  té  della,  puesto 
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09(80  que,  sí  la  ubíera  abido,  por  justo  títnU)  me  pertenecía» 
ansí  por  fallalio  mí  alcalde,  mayor  ea  la  co3ta  de'la  miar. 
del  Sur  y  en  tierra  de  mí  gobernación,  desamparada  é  en-: 
terrada  y  en  tierra  de  guerra,,  como  por  tenelia  perdida 
los  dichos^  y  de  }o  qual,  si  alguna  cosa  se  ubo,  que  no 
se  puso  costa  de  gen tQ  asi  de  pié  como  de.  caballo,  á  U. 
qual  seria  el  dicho  Marqués  obligado  á  pagar  por  enviar 
á:  hacer  el  dicho  descubrimiento  por  el  paraje  é  costa  d^ 
mi  gobernación  Norte  Sur,  estándole  prohivido  éde* 
fendido  por  Su  Magestad  como  claro  é  manifiesto  paraje, 
pOr  la  provisión  qne  Juan  de  Sámano,  contador  de  la  di* 
cha  armada,  tiene  de  Su  Magestad,  de  la  qual  hago  pre» 
sentacion  para  guardar  'de  mí  derecho,  por  la  qual  razoa 
é  causa,  detnaade  las  dichas  é  aliende,  tenían  perdidos  los 
bienes,  cobpo  de^lmqüentea  é  trasgresores  de  los  manda-« 
mientes  de  Su  Magestad,  puesto  que  con  los  dichos  bíe^» 
Des  é  cosas,  sí  algunas  son,  no  se  falló  dueño  ni  señor  en 
ellos,  sino  todo  perdido  y  desmamparado,  como  dicho  ten* 
go,é  ante,  los  dichos  españoles  que  alli  fueron  é  dieron  al 
través,  por  aber  entrado  por  la  dicha  tierra  de  mi  gober- 
nación faciendo  fuerzas  é  agravios  á  los  indios  naturales 
tomándoles  sus  bienes,  fueron  causa  para  que  todos  se 
levantasen  é  los  matasen,  é  á  esta  causa  están  oy  qoe  no 
sirven  á  los  vecinos  de  la  villa  de  la  Purificación,  ni  les 
dan  tributo  ni  otra  cosa  para  sustentación,  loqual  todoao 
perdido,  é  á  sido  causa  los  dichos  españoles  que  dicho  ten* 
go,  é  por  elloé  á  la  paga  dello  sería  obligado  el  dicho  Mar- 
qués, porque  los  embió  por  la  derrota  de  mi  gobernar 
cíon  contra  lo  que  Su  Magestad  manda,  lo  qual  pido  le 
sea  mandado  pagar  ó  facerme  complímiento  de  justicia, 
é.  de  aquí  adelante  no  sea  osado  de  hacer  armada  por 
mi  gobernación  ni  por  el  paraje  della,  conforme  á  la  d^ 
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<;ba  provisTont^  é  qtfaplo  ¿teB  taMesfesy  demás  cesas  que 
dice  que  fueran  de  k)s  qne  dióeti  qm  allí»  venian  é  salta- 
ron en  tierra  é  difuntos,  digo^qcrelaé  qae  se  obvetxm,  fué-* 
ron  las  que  dicho  tengo  y  no  <^tras  ninguMB,  é  estas  ñié- 
roú  de  tos  qué  saltaron  en^tiérra  é  Dorurieroo,  las  qnales, 
por  ser  cosa  desamparada  é  se  bailó  perdida,  como  por 
tnerecellas  perder 'viniendo  «G^tra  los  mandamientos; <ie 
Su  fifagestad,  conk)  por  ser  difuntos,  el  dicho  Marqués  no 
tiene  derecho  ni  icaucion  á  ellaá,  mas,  si  alguna  persoáa 
'á  ellas  ó  á  otras  cosas  que  ^ce  ^ue  ise  obiefon  preten- 
diere  derecho,  venga  ante  mí,  que 'yo  les  hiaró  cumpli- 
miento de  justicia,  paludo  las  cogías  ^uó  en  ello  se  le 
baga;  é  en  quanto  al  juramento  que  Su  Magostad  msmcb 
que  yo  haga,  digo  que  at^xnásenteyo  no  puedo  declarar 
ni  jurar  lo  ques,  porquel  dicho  bergantín  se  perdió  en  k 
Villa  de  la  Purificación,  qnes  sesenta  leguas  de  aquí,  don- 
de reside  Juan  Fernandez  de  Ijar,  alcalde  mayor  en  ella, 
de  quien  tengo  dé  saber  loquees,  équando  yo  averiguare 
ser  obligado  á  dallo  ó  bolvétle,  entonces  lo  sabré  entera- 
mente é  juraré  é  declararé  lo  que. Su  Magestad  manda 
abiertamente;  é  esto  digo  por  Su  respuesta,  no consintieti- 
do  en  las  penas  que  en  las  dichas  provisiones  me  ponen  ni 
alguna  deilas,  é  pido  á  Su  Magestad  mande  á  su  Presiden- 
te é  oidores  lo  vean  é  no  consientan  que  sobre  una  cosa 
'mé  molesten  é  pidan  tantas  oartas  dé  un  -thenor^  é  pido 
no  deis  testimonio  sin  esta  mi  respuesta.-— Ñuño :  de 
Guzman.  \ 

El  dicho  gobernador  NuñQ  de  Gozman;  respondiendo 
á  la  dicha  provisión  dé  Su  lííagéstad,  obedesciéndola  Como 
la  tengo  obedecida,  digo  fsicj  quél  nunca  tomó  ni  mandó 
tomar  el  bergantin  ni  lo  demás  en  la  dicha  provisión  de  Su  ' 
Magestad  contenido»  é  si  algund  bergantín  en  la  costa  de 
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«a  gobernación  aportó^  ;este  tal  él  no  lo  vido  para  poddlo 
tomar,  mas  de  que  su  alcalde  mayor,  questá  en  la  villa  de 
laPuriñcacion,  escribió  que  abia  salido  por  información 
del  maestre  del  dicho  bergantín,  cómo  abia  dado  Fran- 
, cisco  Rodríguez  con  otros  diez  é  siete  españoles  al  través 
en  aquella  costa,  é  quel  dicho  maestre  fué  con  otros  seis 
españoles  á  saber  en  qué  tierra  estavan,  é  entrando  en  un 
lugar  de  indios  questava  de  gueri;a,  mataron  los  quatro 
-dellos,  é  él  con  otros  dos  se  abia  escapado,  é  con  esta  in- 
formación fué  el  dicho  alcalde  mayor  á  la  costa  á  saber 
del  dicho  Francisco  Rodríguez  é  de  los  otros  españoles 
que  con  él  abian  quedado,  é  no  fallaron  ninguno,  sino  el 
bergantín  dadcf  al  través  é  fecho  pedazos  é  enterrado  en 
la  arena,  é  las  xárcías  é  velas  podridas,  con  lo  demás  que 
faera  de  ios  dichos  cristianos,  é  doatírillos  é  un  reson  6 
nna  muela  questá  en  la  mar,  que  no  se  parescía,  y  diez 
vallestas  hechas  pedazos  é  unos  quadrantes,  lo  qual, 
<;omo  cosa  desmamparada  é  perdida,  se  perdió  é  furto,  é 
si  alguna  cosa  se  ubo  lopudoaberé  tomar,  así  como  tres 
por  derelito  habitan,  (1)  porque  los  cristianos  que  allí  que- 
daron se  abian  ido  la  tierra  adentro,  dexándolo  como  digo 
-desamparado,  donde  los  mataron,  de  mas  é  allende  que  lo 
tenían  perdido  é  las  personas  pudieran  ser  castigadas,  por 
aber  ido  por  la  derrota  de  mi  gobernación,  tomando  in- 
dios é  mantenimientos  sin  pagar  é  faciendo  otras  fuerzas 
A  los  naturales  é  malos  tratamientos,v  é.  abíéndolos  Fran- 
cisco de  Villegas (2)  de  suMagestad  é  en  mi  lugar  ror 

querido^  é  mandándoles,  que  no. fuesen  por  aquel  paraje 
oontra  las  provisiones  de  Su  Magestad,  como  consta  é  pa- 


(1)    Hay  a<][ui  error  ú  omisión:  acaso  dijera  «asi  como  por  ley 
4erec'io  habían.»  '  ' 

--(2)    Blanco  en  la  40pia.'     '      .:  ?       ^,     •     .   v  .„]/ 
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resce  por  la  provisión  que  de  Su  Magostad  tiene  el  dicho 
Marqués  del  Valle  para  el  descubrioiienlo  que  tenia  de 
ftícer,  é  por  la  provisión  que  de  contador  de  la  dicha  ar- 
mada tiene  Juaú  de  Sámano,  en  que  manda  al  dicho 
Marqués  que  no  se  entremeta  á  ir  á  descubrir  por  la  gó^ 
bérnacion  del  dicho  Ñuño  de  Gkfzman  ni  de  Panfilo  de 
Narváez,  Norte  Sur,  sino  en  el  paraje  de  la  Nueva  Ed» 
paña  quel  dicho  Marqués  conquistó  é  pobló,  de  la  qual 
hago  presentación,  é  pido  al  dicho  Juan  de  Sámano  la 
esiva  para  en  guarda  de  mi  derecho,  por  donde  consta  é 
claro  paresce  prohívir  Su  Mageslad  al  dicho  Marqués 
que  no  fuese  por  el  paraje  ni  derrota  de  mi  gobernación, 
y  en  abér  ido  contra  tos  mañdamientois  de  Su  Magostad^ 
haciendo  fuerza  é  agravios^  no  solamente  la  gente  que 
<líó  a|  través  en  mi.  gobernación  é  los  que  mas  por  tierra 
vinieron  merescianel  perder  lo  que  traían  é  ser  castigadas 
sus  personas,  mas  el  dicho  Marqués  que  los  envió  con- 
tra los  mandamientos  de  Su  Magostad,  lo  qual  pido,  quan- 
to  mas,  que  por  la  capitulación  que  con  Su  Magostad  te- 
nia hecha,  no  podía  ni  puede  facer  armada,  por  ser  pasa- 
do el  tiempo  é  término*  en  que  estaba  obligado  é  capitula- 
do de  lo  facer;  demás  quel  dicho  berganlin  se  perdió  an- 
otes quel  dicho  mi  alcalde  mayor  le  viese,  y  el  reson  é  lo 
demás  está  en  la  mar  perdído,^  é  si  algunas  vallestas  el  di* 
cho  alcalde  mayor  tomó,  no  heran  del  dicho  Marqués, 
sino  de  los  difuntos  que  allí  murieron,  que  todas  no  po^ 
drian  valer  diez  pesos;  é  esto  doy  por  mi  respuesta  á  la 
dicha  provisión  de  Su  Magostad,  demás  de  lo  que  ini 
procurador  dixere  é  alegare  en  1^  dicha  Audiencia  Real. 
E  ansí  presentada  la  dicha  respuesta  en  la  maneja 
qfue  dicha  es,  luego  el  dicho  Álopso  de  Zamudio,  eü 
nombre  del  dicho  Marqués,:  dixa  qu&io :  pedia  é  pedió 


4á8  BOOUMSNTOS  INIIPITOS 

por  testimoDÍo.  Testigos:  el  licenciado  Cristóval  de  Pe* 
draza  é  Juan  de  Sámaiio,  contador  de  Su  M^gestadt  4 
Gonzalo  Ruiz  de  Haro,  Nuno  de  Guzman»  HernqiiMilo 
Sarmiento:  en  fée  é  testimonio  de  lo  qaal»  yo  el  dicbp 
Sarmiento,  de  pedimento  del  dichjO  Alonso  d^  Zamc^líofé 
de  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador, ¿..  (1)  d^ 
lo  saso  dicho  segund  aquí  presente  pasó,  ^  por  ^de  jk> 
firmé  de  mí  nombre. — Hernando  Sarmiento. — Gerónwo 
López. 


Beqübbimiento  hecho  i  Hernán  Cortes  ,  Mabqobs  del 
Valle,  en  nombre  del  gobernador  de  Nueva  Galicia^ 
nüño  de  guzman,  paba  que  no  entrase  en  aquella  go- 
bebnacion,  y  si  hubiese  entrando,  que  saliese. — (24  do 

Febrero  de  15^5.)  (2) 


En  el  pueblo  de  Iztlam,  de  Galicia  de  la  Nueva  Espa- 
ña, en  veinte  é  quatro  dias  del  mes  de  Febrero,  ano  del 
nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  milé  qorik 
Dientes  é  treinta  é  cinco  anos,  antel  muy  Ilustre  S^ior 
Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle  de  Guaxaca^ 
capitán  general  desta  Nueva  España  é  mar  del  Sur,  por 
Su  Afagesiad,  y  en  presencia  de  mí  Andrés  Serrano,  escrí^ 
baño  de  Sus  Magostados,  éde  los  testigos  de  yuso  escritos^ 
páreselo  Pedro  de  Ulloa,  en  nombre  del  muy  magnífico  sch 
fior  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  por  Su  Magostad  en  la 
dicha  Galicia,  é  por  virtud  de  su  poder;  que  presentó,  y  en 


i ;  (1)    Falta  también  aquí  algo,  aunque  se  entiende  que  debe  QWi 

«di  <5  hice  el  presente  testímo^io,  etc.» 

^  (2)    AxchxYo  áeliíáiva^éPatrtmatOf  WiUl.%Oai.l.* 


•      «. 
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e!  dicho  nombre  presealóiua  escrito  de  reqoerimienlo,  é 
oi*esentadQ>  pidió  é  requirió  al  dicbo  escribano  lo  leaéno^ 
fifiique  al  dicho  señor  Marqaéa,  é  y^  el  dicho  escribano,  de 
ge  pedimento,  se  lo  \ey  6  notifiqué,  segund  que  en  él  se 
QOiitienei,  coyo  teBor»-es  ^e  que  «se  sigue: 

Sepan  quantos  esta   carta  vieren  como  yo  NuBolie 
Guzraan,  güberiiador  de  Gírlítíaíde  la  Nueva  España  é 
capitán  general  de  la  provincia  «de  Panuco  é  Vitoriaga^ 
rayana,  por  Su  Magestad,  estante  alpresente  en  la  cibdad 
deCotnpostela^  de  Galicia  de  la  Nueva  España,  otorgo  é 
conozco  que  doy  é  otorgo  todo  ^ml  podw  dpfnplido,  Ubre 
élllenerO;,  bastante,  segandqne  lo  yo  é'y  t«bgo  é  de  dere- 
chesmas  puedeé  deto  talen,  á  vos  Pedro  deUn6a,vecinod0 
la  dicha  cibdad,  ausente,  bien  así  coma  si  fuésedes  pre- 
sente, para  que  por  mí  é  en  mi  nombré  podáis  ir  á  las 
partea  é  lugares  donde  el  Marqués  áé\  Valle  estubier e, 
é  de  parte  de  Su  Mágestad  é  de  la  mía  ^n  su  nombr© 
intimarle  qualesquiep  mandamiento  ó  mandamientos,!  é 
reqijfcerirle  que  nó  entre  eaesla  dicha  gobernacionré  # 
obiere  entrado,  que  salga  pronto  della,  porque  así  cumple 
at  servicio  de  Su  Magostad  j  sin  qiMicencia  y  eápreso  man- 
dado; é  podáis  facer  todos  loa  requerimientos  ó  protesta- 
ciones que  conveng;an  dé  se  hacer  éde  mí  lleváis  borde» 
nados,  é  fechos  los  dichos  requerimientos,  sacarlos  de 
poder  de  qualesquier  escribana  ante  qúieh  pagare,:  é  te 
pedir  por  testimonio^  é  cerca  de  todo  ello^  de  lo  ú  ello* 
anexo  ó  perteneciente. podáis  hacer  todo  aquello  que  yo^ 
mismo  baria  é  fafcer  podríiá,  ptiesewte'seyendo,  aunque 
sean  tales  cosaa  é  de  tal  cdidadvque  seghnd  déretsho,  re- 
quieran é  deban  aberren  si  óticos  mismos  en  el'priñci|^r 
po^cr  é  mandado  é  presencia  personal;  é  (fuan  complido 

ó  bástente,  poder  .y 02  é'jf  teqgoiporlo  que'  dióho  esj  é^ 
Tomo  XII.  29 
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para  cada  cosa  é  parlé  dello,^tro  tal  y  ese  mismo  lo  doy 
á  vos  el  dicbo  Pedro  deUlloa,  coa  sus  incidencias  é  co- 
nexidades, é  para  lo  aber  por  firme  obligo  mis  bienes  é 
rentas,  muebles  é  raices,  ábidos  é  por  aber,  é  si  necesa- 
rio fuere  relebacion,  vos  relebo  segand  forma  de  de- 
recho. 

Fecha  la  carta  en  la  dicha  cibdad  de  Compostela  á 
veinte  dias  del  mes  de  Febrero,  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  ó  treinta 
é  cinco  años. — Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es:  Cristo  val  de  Oñate  é  Francisco  de  Obiedo,  ve- 
cinos y  estantes  en  la  dicha  cibdad,  y  lo  firmó  aquí  el  di- 
cho señor  Gobernador  de  su  nombre  en  este  registro, 
"r— Ñuño  Guzman. 

E  yo  Pero  Ruiz  de  Haro,  escribano  público  y  del  con-^ 
cejo  desta  dicha  cibdad  de  Compostela  é  su  juredicion^ 
esta  carta  escrebí  seguod  que  ante  mí  pasó,  ésoy  testigo,^ 
é  por  ende  fiz  aquí  este  mió  signo  en  testimonio  de  ver-* 
dad. — Pedro  Ruiz  de  Haro,  escribano  público  y  del  con- 
cejo. 

Escribano  que  estáis  presente,  daréis  por  testimonia 
signado  con  vuestro  signo  en  manera  que  haga  fée  á  mí 
Pedro  de  UHoa,.  que  eo  nombre  del  muy  magnífico  Señor 
Ñuño  de  Guzman,  gobernador  de  la  Nueva  Galicia,  é  ca- 
pitán general  de  la  provincia  de  Panuco,  por  Su  Magos- 
tad, por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  del  qual  ante, 
todas  cosas  hago  presentación,  cómo  requiero  al  ilustre 
y  muy  magnífico  Señor  Don  Hernando  Cortés,  marqués 
del  Valle,  é  á  toda  la  gente  que  consigo  trae,  una  é  dos  é 
tres  veces  é  mas  quantas  puedo. é  de  derecho  debo,  que 
s^  salga  de  la  dicha  gobernación,  él  y  toda  áu  gente  qu^^ 
con  él  vi6pe»;,é  no  eqtre  .por  día  ni  menos  ¿la  dicha  sa 
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gente;  pues  Su  Magestad  por  sud  provisiones  Reales  le 
manda  que  en  el  paraje  de  la  gobernación  de  Nuno  d@ 
•Guzman  no  se  entrometa,  que  su  Audiencia  Real  se  Iq 
tiene  mandado  por  sus  Reales  provisiones  no  vayan  á  lap 
tierras  nuevamente  descubiertas,  ni  en  perjuicio  de  la 
gobernación  del  dicho  Nuno  de  Guzmau,  como  mas  lar- 
gamente en  ellas  se  contiene»  á  las  quales  me  remito;  é 
que  si  asi  lo  hiciere^  hará  lo  que  debe  y  es  obligado^ 
donde  no,  le  protesto,  en  nombre  del  dicho  mi  parte,  to,- 
doslos  daños,  pérdidas,  muertes,  escándalos,  levanta- 
mientos, robos  é  despoblamientos  que  se  recrecieren  á 
causa  de  la  venida  y  entrada  por  esta  gobernación  del 
dicho  señor  Marqúese  su  gente,  por  su  autoridad  é  np 
de  Sh  Magestad,  é  no  sea  á  cargo  del  dicho  mi  parte  ni 
délos  vecinos  é  pobladores  desla  gobernación;  así  mismo 
protesto  al  señor  Marqués,  en  nombre  del  dicho  mi  parte, 
no  le  pare  perjuicio  á  su  derecho  la  aprehencia  de  la  po* 
sesión  é  posesiones,  ni  el  repartimiento  é  repartición  é 
depósito  de  indios,  que  hiciere,  de  las  tierras,  islas  ó  pue- 
blos que  asta  agora  están  descubiertas  y  de  aquí  adelante 
se  descubrieren  é  ocuparen,  questán  y  estobieren  en  el 
paraje  desta  gobernación,  así  por  mar  como  por  tierra, 
pretestando  como  protesta  á  todos,  los  provechos  y  ren 
tas  y  pueblos  que  por  razón  de  ser  gobernador  lo  podrían 
venir  dello  y  todos  sus  intereses  é  á  toda  su  goberna- 
ción, por  ser  de  su  descubrimiento  é  pertenecerle;  é  de 
así  lo  demandar  á  donde  écon  derecho  debo  é  puedo,  co^i 
todas  la  muertes^  escándalos  ó  daños  que  sobre  ello  obie- 
re  é  se  recreciere  sea  á  cargo  é  costa  del  dicho  señor 
Marqués  é  de  su  gente,  é  no  del  dicho  nii  parte;  é  pídelo 
por  testimonio,  é  á  los  presentes  ruego  dello  sean  tes- 
tigos. .,,       ,^i 
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E  así  presentado  el  dicho  escrito  de  requerimienlp,  eo 
la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  Marqués  dijo  que 
lo  oía  o  estaba  presto  de  responder.  Testigos:  Alousa 
Dávalos  é  Gaspar  de  Tapia  ó  Andrés  de  Tapia, 

E  después  de  lo  suso  dicho,  estando  en  el  pueblo  de 
Aguacatlam,  en  veinte  é  cinco  dias  del  dicho  mes  de 
Febrero  é  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escribano  pa- 
reció el  dicho  señor  Marqués  é  presentó  un  escrito  de 
respuesta  del  dicho  requerimiento  en  haz  del  dicho  Pe- 
dro de  üUoa,  el  qual  es  el  que  se  sigue: 

Don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  capitá» 
general  de  Su  Magestad  en  todas  las  tierras  é  provin* 
cías  de  la  Nueva  España  é  mar  del  Sur,  gobernador  per» 
pétuo  de  las  tierras  de  nuevopor  mi  con  mis  gentes  y 
armadas  descubiertas  nuevamente,  á  la  conquista,  pobla- 
cion  é  pacificación  de  las  quales  al  presente  voy,  respon* 
diendo  al  requerimiento  á  mí  hecho  por  Pedro  de  ülloa^ 
én  nombre  del  gobernador  Ñuño  de  Guzman,  goberna- 
dor de  Galicia,  desta  Nueva  España,  el  tenor  del  qual  ábi- 
do  aquí  por  repetido,  digo:  que  al  servicio  de  Su  Ma- 
gestad no  conviene  ni  soy  obligado  á  hacer  lo  en  él  con- 
tenido, por  lo  siguiente:  porque  no  fué  hecho  el  pedi- 
mento de  parte  bastante,  ni  sin  interese  de  derecho  ni 
caiisa  pretensa  á  lo  en  él  contenido,  ni  fué  hecho  en 
tiempo  ni  en  forma,  ni  segund  ó  como  debia;  lo  otro  por- 
que esfa  tierra  é  provincia  é  todas  las  tierras  éprovincias^ 
reynos  é  señoríos  por  Su  Magestad,  mares  ó  puerto* 
dellas  son  comunes  é  libres  á  todos  los  vasallos  de  Su 
Magestad,  para  dar  camino é  pasar  por  ellas  á  embarcar  é 
navegar,  la  ([uol  libertad  no  se  puede  quitar  á  ninguno,. 
Vm  espreso  y  especial  facultad  é  comisión  de  Su  Mages- 
tad, precetiiCüdo  general  causa,  lo  que  aquí  cesa;  y  querer 


impedir  ios  caminos  reales  y  paso  de  mi  yiaje  seria  fa- 
cer eslaoco  y  cosa  proihida  en  derecho  y  leyes  de  Iq? 
reynos  de  Su  Magestad,  ó  cometer  delito  é  incurrir  ea 
las  penas  de  las  üichas/leyes,  las  quales  protesto  serán 
ejecutadas  en  su  persona  é  bienes;  lo  oífo,  porque  ya 
por  mandado  é  autori<lad  de  Su  Magestad,  é  como  capi- 
tán general  que  soy,  envié  armada  y  gente  á  descul^fir, 
las  tierras,  islas  é  provincias  de  la  mar  del  Sur,  4  sq; 
descubrieron,  pOr  mi  gente  é  armada  é  navios  que  envié 
para  ello,  las  tierras  que  dicen  que  nuevanaente  i^stáa 
descubiertas,  á  conquistar,  paci6car  é  poblar  las  quaies 
yo  al  presente  voy;  é impedir  qI  paso  paraello  necesario> 
de  palabra  ni  de  hecho,  seria  impedir  el  servicio  de  Su 
Magestad  y  el  acr.<ísentaniiento  de  jgus  reynos  y  señoríosi^ 
é  Beal  patrimonio,  lo  qual  á  todo  hombre,  de  qualquier 
ley,  estado  é  condición  quesea,  esproibidoy  punible, 
mayornriente  á  los  vasallos  de  Su  Magestad  y  aquelloa 
que  especial  obligación  tienen  al  servicio,  como  el  dichoi 
Nuno  dé  Guzman  la  tiene,  así  por  razón  del  oficio  degQr 
bernador  que  tiene,  é  como  tal  es  obligado  á  dar  favor;  é 
ayuda  á  la  presente  su  expedición  é  viaje  que  hago,  pues 
tanto  importa  el  servicio  de  Su  Magestad  y  eosalzacioa 
de  la  religión  cristiana  y  acrecentamiento  de  los  reyDOfl 
é  señorios  de  Sú  Magestad,  á  lo  qual  ábido  consideraciop, 
sin  otro  respeto,  debiera  entender  en  proveer  é  dar  todo 
favor  é  ayuda  necesario  por  la  pro^^incia  de  ques  goberr 
nádor  á  el  dicho  viaje,  y  no  hacer  ni  pensar  de  facer  mr 
pedimento  de  palabra  ni  deiiecho,.ni  estorbar  por  tal 
vía  el  servicio  dé  Su  Magestddt,  é  porque  Su  Magestad 
por  las  provisionesá  mí  dirigidas  o^aada  á  todas  las  jQib» 
dades,  villas  é  lugares  é  provincias  de  sus  reynos  é  se- 
ñoríosy  é  á  todas  las  justicias,  .j^obernadoresjé  coFrQgido- 
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res  é  asistentes  é  los  otros  oficiales  dellas,  é  á  los  veci^ 
noá  é  moradores  y  estantes  en  ellas,  que  para  el  dicha 
descubrimiepto  é  para  la  conquista,  población  é  pacifica-*^ 
don  suso  dicha  me  den  (odo  favor  é  ayuda  necesario,  é 
que  no  sea  puesto  impedimento  alguno  de  palabra  ni  de 
hecho,  por  ninguna  vía,  con  poder  de  punir  é  castigar 
el  impedimento  que  por  el  dicho  requerimiento  se  hace  & 
las  protestaciones  del,  por  las  quales  se  manifiesta  la  in- 
tincion  que  de  impedir  el  servicio  de  Su  Magestad  s^- 
tiene;  pero  porque  soy  cierto  é  informado  de  personasf 
á  mi  enviadas  por  su  parte  que,  en  lo  que  toca  al  hechO' 
causa,  voluntad  é  pensamiento  de  hacer  lo  dicho,  é  pro- 
testando por  el  dicho  requerimiento  (1)  antes  é  como  leal 
vasallo  é  servidor  de  Su  Magestad,  poma  en  obra  dar  to« 
do  favor  é  ayuda  al  dicho  viaje,  al  presente  se  cesa  de 
proceder  en  razón  dello,  é  por  convencer  é  mas  obligar, 
por  la  presente  mando  al  dicho  Ñuño  de  Guzman  é  á  to^ 
dos  los  concejos,  justicias,  regidores,  oficiales  é  ornes 
buenos  de  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  la  dicha  pro* 
vincia  de  la  Nueva  Galicia,  de  quel  dicho  Ñuño  de  Guz-^ 
man  es  gobernador,  de  aquí  adelante  de  hecho  ni  de  pa- 
labra no  impidan  ni  embarguen  el  dicho  viaje  en  servicio 
de  Su  Magestad  que  del  se  sigue,  antes  les  mando  que 
défa  todo  favor  é  ayuda  é  provean  todas  las  cosas  nece-^ 
sárias,  é  manden  é  provean  que  por  los  caminos  tenga 
toda  provisión  é  mantenimientos,  guias  é  tamemes  élo 
demás  necesario  para  el  dicho  viaje,  que  estoy  presto  de 
I^gar  el  justo  precio^  ó  no  lo  proveyendo,  les  apercibo 
(^díe  enviaré  alguaziles  y  oficiales  de  mi  exército  por  lá^ 
trei^ra  é  lugares  comarcanos  al  camino,  para  que  eñsa 


(1} '  Falta  algo  para  él  sentida. 
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defecto  lo  provean;  pagaodo  todavía  sa  justo  precio,  )o 
qaal  hagaü  é  cumplan,  so  pena  dé  perdimento  de  bienes  é 
privación  délos  oficios,  (l)á  la  ejecnoion,  de  las  quales 
procederé,  segund  que  hallare  por  fuero  é  por  derecho, 
contra  los  inobedientes  é  que  no  hicieren' io  de  suso  por 
mi  mandado;  io  otro,  porque  de  facer  yo  paso  por  la  di- 
cha provincia,  ningund  daño  ni  inconviniente  de  los  que 
dicen  se  recrecen  ni  se  liega  á  recrecer  á  los  vecinos  é  mo- 
radores déla  tierra,  ansí  naturales  della  como  españoles^ 
así  por  llevar  bastecido  todo  lo  posible  mi  ejército,  como 
porque  voy  pacificamente  sin  hacer. daño  ni  desengaño 
alguno,  lo  qua!^  en  este  viaje  y  en  todos  los  que  he  he- 
cho en  servicio  de  Su  Magestad  en  lá  conquista  é  pacifi- 
cación desta  Nueva  España;  siempre  hé  proveído  que  así 
la  gente  vaya  deceplinada  é  corregida,  é  que  ningund 
daño  hagan  en  la  tierra;  lo  otro,  porque  provecho  es  de 
la  gente,  vecinos  é  moradores  de  la  tierra  hacerse  el  di- 
cho viaje  é  paso  por  ella,  porque  teman  á  quién  vender 
sus  bastimentos  que  les  sobran  é  siprovechaisé  dellos,  lo 
qual,  basta  aquí  uíDi  se  hacia,  é  también  porque  conquis- 
tándose é  pacificándose  é  poblándose  las  dichas  tierras 
nuevamente  por  mí  descubiertas,  como  plañendo  á  Dios 
se  espera  qué  se^  hará,  en  ellas  é otras  mas  adelante  en 
esta  tierra  é  provincia  abrá  contrataciou  é  se  les  seguirá 
mucho  provecho;  lo  otro,  porque  escándalo  ni  alboroto 
alguno .  por.  mi  partBnoseáde  mover,  é, si  la  parte  del 
dicho  Ñuño  Guzraan  ló  moviere  ó  incitare  la  tierra  á  ello, 
yo  como  capitán  general  de  Su  Magestad  é  persona  á 
quién  está  encomendada  la  guarda,  pacificación  é  sosiego 
desta  Nueva  España  é  provincias  della  por  Su  Magostad, 


(1)    También  debe  faltar  aqnilaí¿Mumhi€8o}a$.penas^,'  etc^» 
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procederé  á  lo  proivir  é  casti^^  en  quaiquier  bb4licid  é 
eficándalo^'  é  alteración  que  aya,  priiicipalmentelos  biitos 
que  fuereo  de  la  sediciotí  é  alteración  dellOj  y  así  lo 
aprecibo  d^de  agora;  lo  otro,  porquel  dicha  Ñuño*  de 
Guzman,  por  razón  del  oñcio  de  la  gobérnacioo  qnatlene 
de  la  Nueva  Galicia,  desta  Nueva  España,  no  pretende  de-^ 
recho  de  impedir  el  descubrimiento  é  conquista  por  mi 
comenzado,  por  Su  Magestad  á  mí  concedido,  ni  las  pala- 
bras ique  refiere  de  la  capitulación  conmigo  tomada  por 
Su  Magestad,  de  que  dice  que  hize  mincion  en  la  provi- 
sión de  Juan  de  Sámano,  le  atribuyen  en  esto  ni  en  oü^ 
cosa  alguna,  así  por  ser  la  dicha  provisión  dada  áotra 
persona  é  no  al  dicho  Ñuño  de  Guzman,  como  por  ser 
palabras  é  mensibas  (1)  á  otro  é  para  otro  efecto  dichas, 
é  para  con  tercera  persona  ñingund  derecho  y  dispusicioñ 
hacen  ni  inducen,  como  porque  se  dijeron  en  tiempo 
qüel  dicho  Ñuño  de  Guzman  tenia  la  provincia  é  gober- 
nación que  se  dice  de  Panuco  éVitoriagarayanfi,  de  la 
qual  se  entieoden  Jas  dichas  palabras  y  no  desta,  que  aun 
eútonces  no  era  gohernadordella,  quantomas  que  aunque 
á  esta  provincia  se  entendiese,  que  no  entiende,  solamente 
le  está  dada  la  gobernación  de  aquella  tierra  que  hasta  el 
dia  de  la  provisión  estaba  conquistada  é  poblada  é.nomas^ 
ni  de  aquello  que  no  está  conquistado  é  pacificado  ni  de 
ello  se  puede  llamar  poblado,  ni  impedir  la  conquista  dep- 
ilo á  ninguno  quela  quiera  facer  por  servir  áSu  ^agostad, 
mayormente  á  mí  á  quien  por  Su  Magestad  está  conoedi* 
da  al  presente;  porque  así  lo  (2)  aquí  requerido  por  res- 
puesta, no  consintiendo /Cn  sus  protestaciones  ni  en  algu- 
na dellas,  é  pido  é  requiero  al  presente  escribano  no  dé 

(1)  SicpoT  misivas. 

(2)  PíUtiau^flgaíJora^lt-wi^  i' 
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testimonio'  del>  dloho;  r éc}lleriI^¡éQtp^:stn  pohér  esta  res* 
puesta  a)  pié,  tod(>  debajo  de  uh  sigaó^* — El  Marqaésj 
La  qual  dicha  respoe^ta  faé- leída  al  dicho  Pedió  de 
UUoa  ed  el  dicho  nombre:^  Testigos  que  fa^on  presen» 
tes*.  H^rnand  Arias  de<Saavedra  é  Alonso  de  Mendoza  é 
Hernando  de  Grijalva;  é  asi  'mismo  ie  fué.  notificado  é 
mostrada  la  provisión  Real  de  Su  M^tgestad,  quel  dicho 
señor  Marqués  tiene,  de  capitán  general  desta  Nueva  Es- 
paña é  mar  del  Sur,  é  dádole  el  treslado  della  autorizado, 
é  lo  lleva  en  stipoder.  Testigos,  tos  susodichos.— -E  yo 
Andrés  Sercanoieacribano.de  Sus  Magéstades  é  su  nota^ 
rio  público  ^n  la  isu  corlé  y  en  todos  los?  sus  reynós  é 
señoríos,  presente  fui  á^todo  lo  susodicho  ett  uno  con  los 
diclibs,  é  lo^firé  esCíreWf  segtirid  é  coitao  ánle  rüí  pasó,  é 
por  ende  ÍBz  áqtíf  este  mío  sígnfó,  qués  á  tal,  én  testimo- 
nió de  verdad.— Andrés  Serrano,  éácríbano  dé  Su  Ma- 
gestad.     '       ,    .  f 

E  después  de  ío  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de 
Compostela,  á  nueve  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  cinco  años,  por  ante  mí  Pedro  Ruiz  dé  Haro,  es- 
cribano público  y  del  concejo  desta  dicha  cibdadj  pareció 
présente  el  dicho  señor  gobernador  Ñuño  de  Guzman 
antel  noble  señor  Alvaro  de  Bracamonle,  alcalde  hordina* 
rio  en  la  dicha  cibdad,  édijo.que,  por  quanto  el  original 
desto  enviia  á  los  rey  nos  de  España  é  este  treslado  quiere 
enviar  á  la  Audiencia  Real,  (jue  pedia  é  pidió  al  dicho  se- 
ñpr  Alcalde  interponga  én  éj  su  autoridad  é  decreto  ju- 
dicial para  que  valgia  é  haga  fée  éá  mí  el  dicho  escribano 
se, lo  dé  ^ por  testimonio;. é Juego  el  dicho  señor  Alcalde 
dijo  que  interponia  é  interpuso  su  autoridad  é  decretQ 
judicial,  é  yo  el  dicho  escribano,  de  pedimento  del  dicho 
señor  Goberaador^ :  1q4í  l«^iPQ8OTte,.y:(iay,lé€ij9omO:,lo 
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saqué  del  dicho  oreginal  qae  está  signado  de  Andrés  Ser^ 
rano,  escribcmo  deSas  Mage8tadés.-r  AlvarodeBracamoB- 
te.  Testigos  que  lo  vieron  sacar  é  corregir,  Juan  de  Mon* 
dragón,  vecino  de  la  dicha  cíbdad:  en  fée  y  testimonio 
de  lo  qual  fíze  aqui  este  mió  signo  en  testimonio  de  ver-^ 
dad. — (Hay  un  signo.) — Pedro  Ruiz  déHaro^  escribano 
público  y  del  concejo. 


Poder  otorgado  por  Hernán  Cortés,  capttan  y  justicia 
MAYOR  EN  Nueva  España  ,  bñ  favoí  de  su  pa.drb  Martin 
Cortés,  vecino  de  Mbdellin,  y  de  Francisco  be  las  Ca- 
sas, vecino  de  la  ciudad  .  DE  TrUJILLO,  PAEA  JtEPRESBN- 
TARLE  EN  lo  referente  AL  DESCUBRIMIENTO,  CONQUISTA  Y 
POBLACIÓN  DE  NuEVA  EsPAÑA,  PRESENTADO  CON  MOTIVO  DEL 
REQUERIMIENTO  HEQHO  i  BeRNARDINO  TaPIA  PARA  QUE  FUE- 
SE AL  JUICIO  DE  RESIDENCIA  EN  DICHA  NUEVA  EsPANA,  DONDE 

había  sido  FACTOR. — (1522  á  1526).  (1) 


Muy  poderosos  señores.— El  licenciado  Nuñez,  re- 
lator de  vuestro  Consejo,  ,  dice  qué!  obo  pedido  que 
mandasen  á  Bérnardino  de  Tapia  que  fuese  á  la  Nueva 
España  á  estar  presente  á  la  residencia  que  se  ha  de  to- 
mar al  governador  é  á  los  oficiales,  por  haber  seido  falor 
puesto  por  Hernando  Cortés,  é  ansimismo  por  ser  regí- 
dor  de  la  dicha  cibdad,  al  qual  por  Vuestra  Alteza  le  fíié 
mandado  ir,  ansí  por  respeto  del  oficio  dé  falór,  como 

por  ser  regidor,  el  qual,  aunque  se  le  á  notificado,  no  ló 

,  ••'■'*■'■»■'■<•"'■■    '.   .        •   .  .  , 

quiere  hacer;  por  tanto,  en  nonibre  del  dicho  Hernando 
Cortés,  pide  é  suplica  á  Vue§lrá  Alt^zí^  le  mande  ir ^  con 


1 1 


(1}   AxchWoaeín^Í9M¡'Pmmfih,  •Bistl  l..^i  Cajía.» 
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pena  é  apercibimiento,  porque  de  no  ir  se  le  podría  al 
dicho  Hernando  Cortés  seguir  mucho  daño  é  pérdida  en 
las  cuentas  é  residencia  dé  su  oficio,  para  lo  cual  vuestro 
Real  oficio  implora. 

En  Granada,  á  ocho  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  y  seis  años,  en  el  Consejo  de  las  In- 
dias, presentó  esta  petición  el  dicho  licenciado  Nuñez,  y 
los  señores  del  Consejo  mandaron  que  muestre  el  poder 
quél  tiene  de  Hernando  Cortés,  y  presentándolo,  se  le  dé 
treslado  desta  petición  al  dicho  Bernardino  Vázquez  de 
Tapia,  y  que  deij^tro  de  tercero  dia  responda. 

En  nueve  dias  del  dicho  mes  la  notifiqué  al  dicho 
Bernardino  de  Tapia  en  su  persona. 

Este  dicho  dia  le  cité  para  los  abtos,  en  forma. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  sustituto  vieren^ 
como  yo  Martin  Cortés,  vecino  de  la  villa  de  Medellin, 
en  nombre  é  como  procurador  que  soy  dQ  Hernando  Cor- 
tés, governador  de  la  Nueva  España,  mi  hij6,  por  el  po-^ 
der  que  del  tengo,  firmado  de  su  nombre  é  signado  é  fir- 
mado del  signo  é  firma  de  Juan  de  Ribera,  escrivano  de 
SuMagestad,  su  tenor  del  cual  dicho  poder  es  este  que  se 
sigue: 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo  Hernando 
Cortés,  capitán  é  justicia  mayor  en  esta  Nueva  España 
del  mar  Océano  por  el  Emperador  é  Rey  na,  nuestros  Se- 
ñores, otorgo  é  digo  que,  por  quanto  yo  hasta  agora  he 
dado  é  otorgado  á  Martin  Cortésj  vecino  de  la  villa  de 
Medellin,  mi  señor  y  padre,  ciertos  poderes  para  las  co- 
sas y  casos  en  ellos  contenidos,  que  habiendo  por  bueno» 
rato  é  grato,  estable  é  valedero  é  otorgado  todo  lo  fecho 
é  abtuado  por  el  dicho  mi  padre  é  por  sus  procuradores 
sustitutos,  agora  de  nuevo  otorgo  é  conosco  que  doy  todo 
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mi  poder  cumplido^  libre  <  é  llenero  é  bastante,  segupd 
qiie  io  yo  he  é  tengo  é  mejor  é  mas  cumplidamente  lo  pué* 
do  é  devo  dar  é  otorgar  é  de  derecha  tnas  puede  édeve 
valer,  al  dicho  Martin  Cortés,  mi  padre,  que  está  absenté» 
bien  ansí  é  á  tan  camplidámente  como  si  fuese  presente, 
para  que  por  mí  y  en  mi  noml)re  pueda,  parecer  é  páres^ 
ca  ante  las  Cesáreas  é  Católicas  Magesiades  é  ante  sus 
governadores,  Presidente  é  los  del  su  muy  alto  Consejo, 
contadores  mayores  é  jueces  é  alcaldes  é  otras  cuales^ 
quier  justicias  é  personas,  que  de  lo  infrascripto  ó  de 
cualquier  cosa  é  parte  dello  é  de  lo  dello  dependiente 
puedan  é  deban  oir  librar  é  conocer,  é  antellos  é  qual- 
quier  dellos  hacer  é  haga  relación  de  la  conquista  que 
yo  en  nombre  de  Sus  Magestades  he  hecho  en  esta  di- 
cha Nueva  España,  é  de  los  servicióse  gastos  que  en 
ello  por  serbir  á  Su  Magestad  he  hecho,  en  acrecenta- 
miento de  sus  derechos  é  rentas  Reales,  é  para  que  así 
mesrao  pueda  hacer  relación  del  descubrimiento  de  la 
mar  del  Sur  que  yo  agora  nuevamente  á  mi  costa  é  por 
mi  industria  he  hecho  por  servir  á  Sus  Altezas,  é  de  io 
que  en  prosecución  del  dicho  descubrimiento,  conquista 
é  población  de  la  dicha  mar  yo  he  puesto  en  obra,  de  que 
está  notorio  el  servicio  que  á  Sus  Magostados  redundará; 
épara  que,  hecha  la  dicha  relación,  pueda  soplicaró  sa-' 
plique  á  Sus  Altezas  se  tengan  por  bien  servidos  áaprúe- 
ven  todo  lo  que  en  su  servicio  se  a  hecho  cerca  de  la  di-^ 
cha  conquista  é  población  é  descubrimiento,  é  para  que 
tengan  por  bien,  en  enmienda  é  remuneración  de  los  dí¿ 
chos  mis  servicios,  gastos  y  espensas,  hacerme  algunas 
mercedes  en  estas  partes,  segund  que  á  Sus  Miaigestades 
de  mi  parte  y  en  mi  nombre  se  le  suplicará;  é  así  mesmo 
para  que  cerca  de  todo  lo^uso  dicho  é  de  otras  cuáles-^ 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  461 

qurer  cosas,  caso  que  aquí  no  vayan  espresadas  ni  espe? 
cifícadas,  pueda  impetrar  é  impetre  ó  sacar  é  saque  cua* 
lesquier  títulos,  privilegios,  mercedes,  provisiones,  cé* 
dulas  é  otros  cualesquiér  contratos  y  esoripturas  que  fuet  v 
ren  necesarias  é  cumplideras,  é  para  que  pueda  hacer 
é  asentar  en  mi  nombre  todas  é  cualesquiér  contratacio-: 
ncs,  capitulaciones,  pactos  é  posturas  quéi  quisiere  é  por 
bien  tobiere,  así  con  Sus  Altezas,  como  con  los  dichos 
sos  governadores,  Presidente  ó  los  del  su  muy  altoConse* 
jo,  é  contadores  mayores  ó  otras  cualesquiér  particulares 
personas;  é  loque  así  asentare,  contratare  é  capitulare  Iq 
pueda  hacer  é  otorgar  é  celebrar  con  todos  los  vínculos  é 
firmezas  é  corroboraciones,  pactos,  condiciones  é  submit 
sioces  necesarias  é  que  bien  vistas  le  fueren;  é  para  el  efec<» 
to  cumplimiento  é  validación  de  todo  é  de  cualquier  cosa 
é  parte  dello  pueda  obligar  é  obligue  mi  persona  é  bie* 
nes,  muebles  é  raizes,  ábidos  é  por  haber,  de  la  forma  é 
manera  é  con  las  condiciones  ó  plazos  que  le  pidieren  é 
demandaren  y  él  viere-  que  conviene;  é  haciéndolo  é 
otorgándolo  como  dicho  es,  yo  dende  agora  lo  otorgo  é 
doy  por  bueno  ó  asentado  é  capitulado,  como  si  conmigo 
fuese  fecho,  otorgado  é  celebrado;  é  otrosí,  le  doy  el  di*  - 
cho  mi  poder  para  que,  sí  alguna  persona  ó  personas 
ovieren  fecho  é  ñcieren  de  aquí  adelante  alguna  relación 
por  escrito  ó  por  palabra  en  contrario  de  lo  que  dicho  es, 
ó  en  perjuicio  mío,  pueda  pedir  é  pida  el  traslado  dello,  é 
decir,  alegar  é  provarien  mi  nombre  lo  que  en  guarda  é 
defensa  de  mi  persona  é  derecho  convenga,  ansí  en  todo 
lo  susodicho  como  en  otras  cualesquiér  cabsas  é  pleitos 
que  yo  he  é  tengo  y  espero  aver,  tener  é  mover  contra 
cualesquiér  personay  de  cualesquiér  calidad  ó  condición 
que  sean,  así  civiles  como  criminales,  así  en  demandando 
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como  en  defendiendo,  é  para  que  en  todas  las  dichas 
mis  cabsas  é  pleitos  podados  decir  é  alegar,  demandar, 
defender,  negar  é  conocer  é  poner  cualesquier  ecebcio-? 
nes  é  defensiones  que  convengan  á  mi  derecho,  é  presen- 
tar los  testigos,  provanzas  y  escrituras  que  necesarias 
sean,  é  conocer  é  ver  presentar  é  jurar  los  testigos,  es- 
crituras é  provanzas  que  contra  mí  se  dieren  é  presenta- 
ren, é  conlradecirlos,  así  en  dichos  como  en  personas,  y 
hacer  en  mi  ánima  cualquier  juramento,  así  de  calum- 
nia cotno  de  cosorio;  é  otrosí,  para  que  en  mi  nombre 
pueda  pedir  é  oir  sentencia  ó  sentencias,  así  interlo- 
cutorías  como  definitivas,  é  consentir  en  las  que  ea 
mi  favor  se  dieren,  é  apelar  é  suplicar  de  las  que  ea 
contrario  fueren  dadas  é  pronunciadas,  é  aquellas  se- 
guir allí  é  adonde  con  derechos  deba,  é  para  pedir  é 
jurar  costas  si  las  y  obiere;  é  otrosí  para  que,  si  necesa* 
rio  fuere  é  le  pareciere  que  conviene,  en  cualquier  esta- 
do  de  los  dichos  mis  pleitos,  cabsas  é  negocios,  poner 
recusación  é  sospecha  en  cualesquier  personas  que*  de- 
llos  conocieren,  así  como  menores  jueces,  como  por  vía 
de  comisión,  ó  en  otra  cualesquier  manera  los  pueda  re- 
cusar é  aver  por  sospechosos,  é  jurar  en  forma  la  tal 
recusación  é  sospecha,  segund  é  con  la  solenidad  que  de 
derecho  se  requiere,  aunquel  tal  juez  apersona  sea  de  los 
gobernadores  de  Su  Magestad,  é  Presidente,  é  los  del  su 
Consejo;  é  otrosí,  para  que  en  mi  nombre  pueda  deman- 
dar, recibir,  aver  é  cobrar,  así  enjuicio  como  fuera  del, 
lodos  é  cualesquier  maravedises  ó  oro,  plata,  perlas,  jo- 
yas é  otras  cualesquier  cosas,  bienes  muebles  é  raices 
que  yo  é  embi«ido  y  embiare  de  aquí  adelante  á  los  Rey- 
nos  de  España,  ó  A  otras  partes  cualesquier,  é  que  me 
devan  é  sean  devidos,  en  cualquier  parte,  lugar,  forma*  6 
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manera  que  sea,  por  cüalesqaier  persona  ó  personas,  así 
por  contratos  públicos,  como  por  alvalaes  ó  conocimien- 
tos, ó  en  otra  cualesquier  manera,  é  por  ellas  pedir  eje- 
cución é  trance  é  remate  de  bienes,  é  dar  é  otorgar  car^ 
tas  de  pago  é  de  finequito  de  lo  que  así  recibiere  é  recaur 
daré,  las  cuales  sean  firmes  é  valederas  como  si  yo  las 
diese  é  otorgase;  é  para  que  en  su  lugar  y  en  mi  nombre 
pueda  sostituir  é  sostitnya  un  poder  ó  dos  mas,  cuales  é 
cuantos  fueren  necesarios,  é  revocarlos  cada  é  cuando 
quisiere  é  por  bien  tubiere;  é  otrosí,  por  cuanto  yo  tengo 
dados  y  otorgados  ciertos  poderes  á  algunas  personas  en 
los  Reynos  de  CastillayO  porque,  como  presente,  el  dicho 
Martin  Cortés,  nii  padre,  sabrá  mejor  lo  que  conviene  á  la 
éspedicion  de  los  dichos^  misnegocios,  por  ende  por  la 
presente  doy  poder  é  facultad  al  dicho  mi  padre  para 
que,  si  viere  ser  necesario  é  cumplidero  revocar  é  dar 
por  ninguno  cualquier  6  cualesquier  poder  ó  poderes 
que  yo  hasta  aquí^aya  dado  é  otorgado  é  de  aquí  ade- 
lante yo  diere  é  otorgare  á  cualquier  persona  ó  personas, 
de  cualquier  calidad  ó  condición  que  sean,  para  que  en 
los  dichos  Reynos  de  Castilla  los  pueda  revocar  é  revo- 
que, é  daré  dé  por  ninguné  ningunos  é  de  ningund  va-^ 
lor  y  efecto,  quedando  en  sí  el  poder  hacer  todo  lo  con- 
tenido en  los  dichos  poderes,  porque,  si  uBcesario  es,  le 
doy  é  otorgo  para  ello  todo  mi  poder  cumplido,  segund  é 
de  la  manera  que  yo  á  las  tales  personas  lo  tengo  dado  é 
otorgado,  é  si  para  ello  otra  solenidad  ó  cláusula  se  re- 
quiere, de  quenohago  aquí  mincion,  la  he  por  declarada 
y  por  puesta  aquíy  como  si  de  verbo  ad  verbum  fuese 
espresada  y  especificada^    :' 

Otrósy:  doy  ébtoctgoBldichoipoder  cumplido  al di4 
ohp  Martín  Corl^s^iotii i  padce,  ¡para  upe  pueda  obligar  é 


464  IIOCUMSNTOS 'INÉDITOS.  . 

obligue,  é  sacar  é  saque,  á  caiiEibio  ó  defia  manera  quél 
por  bien  tobiere,  hasta  en  conCía  de  ti^éinta  mil  ducados 
de  oro,  é  dende  abajólos  quél  quisiere^'pana  queyo  los 
daré  é  pagaré  á*Ia  persona-  ó ;  personas  é  á  los  plazos  é 
con^  las  condiciones  quél  lo  asentare  é  se^  obligare^  los 
cuales^  ó  la  parte  déllos  porque  él  ansí  se  obIigat*e^  yo 
dende  agora  me  obligo  por  dqí : persona  é 'bienes  muablés 
é  raizes  ávidos  é  por  aver,  de  los  dar  é  pagar  al  tiéoopQ 
é  segund  é  de  la  forma  é  manera  que  en  la  eácritura^ó 
contratos  que  cerca  dello  otorgare  se  contuviese;  el  cufi|i 
dicho  poder,  que  para  la  tal  obligación  en  mi  nombré 
oviere  de  hacer,  gelo  doy  irravooabb  y  prometo  é 
otorgo  de  aber  por  ñrme  rato  é  grato  estable  é  vslledero^ 
é  de  dar  é  pagar  todo  lo  por  quél  dicho  mi  padre  , se 
ovieire  obligado  é  obligare,  de  no  ir  ni  venir  contra  ello 
agora  ni  en  algand  tiempo  ni  por  alguna  manera,  é  si 
para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada,  ana  cosa  é  patrie 
de  lo  en  este  mi  poder  contenido  y  para  lo  dello  anexo 
é  dependiente,  otras  cláusulas  ésolenidades,  vinculofi 
é  ürmezas  é  corroboraciones  fueren  necesarias»  que  en  él 
no  van  insertas  ni  especificadas,  dende  agora  las  doy 
por  puesías  y  declaradas,  bien. ansí  como  si  dS:  verbo 
ad  verbum  fuesen  espresádas,  insertas  é  declaradas;  ó 
quan  cumplido  é  bastaate  poder  yo  he,  é  tengo  para 
todo  lo  que  dicho  es  é  cada  una  cosa  é  parte  delio,^  otro 
tal  é  tan  cumplido  y  ese  wieamo  doy  é  otorgo,  cedo  é 
traspaso  al  dicho  MañinGortés;  mi  padre,  -é  á  los  dichos 
sus  sostitutos,  con  todas  sus.incidenciais  é  dépeddeDciasEy 
emerjencias,  anexidades  écoñex¡idade3>é  con  libre  ó  ge^ 
neral  administración,  é  si  neceáarió^  esy ios  relievo  fie 
todo  cargo  de  satisdacioñ,^  óabcion  éñaduríá,  :so  laiüláu- 
su  la  del  derechp  qqe  es  dÍQbateK  látin,  jvdióh  süti  fU^ 
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dicatum  'súlviy  fsfcj  con  í/^áaé  ém  óláii^Iaá  acostum- 

Otrosy:  por:  Cnanto  podrífi  «ei^'qoe  agora  6^  de  aqní 
adelante  el  dicho  Martia  Cortés;  mi^adre,  no  pudiese  40'- 
Hóitar  y  entender  eü  tos  clichos  ttegócios'é  pleitos  é  cab*- 
sas  y  en  las  otras  cosaá  en  éste  lái  poder  contenidas/^ 
por  enfermedad  notable  dé  sa  pérsotía,  ó  por  su  falledi- 
niienlo»  en  tal  caso  digo^  otorgo  é  quiero  y  es  ini  vo*- 
lujilad ,  que  porque  los  diebos  mis  pleitos  é  cábsas  '^ 
negocios  no  queden  indefensos,,  puedá-usaré  use  dé  todo 
lo  en  este  mi  pOdor  contenido  é  cualquier  cosa  é  ptfrle 
delk),  Francisco  de  las  Gasas,  Vecino  «fe 'la  crbdad  áé 
Trogillo^  bien. ansí  éé  tan <jumpl¡damenté^  como  lo  po- 
dría  usar  el  dicho  dri  padre,  é  desdé  agora;  si  necesario 
es,  le  doy  é  otorgo  el  díébo  poder  cumplido  al* dfcbó 
Francisco 'dé  las  Casas,  coteo  lo^engo  dado  é  otorgaifió^l 
dicho  mi  padre,  ecebtó  en  lo  del  recivtr  é  cobrar  é  re- 
cabdar  los  ínarávedí8,'oró,  platáí,  perlas  é  piedras  éj(^* 
yas  é  otros  cualesquier  bienes  é  debdas  é  cosas  qué  ttíei 
sean  devidas  é  mepertébesciei^n  en  cualquier  toanérá^ 
porque  todo  esto  qbie^d  que  lo  haya,  cobré  é  reciba 'e 
recabde  Catalina  Pizarró,  mi  señttta-y  madre/y^óf'ftí- 
llecimientb.suyo  é  del  diieho  nai  padre,  el  reverendo  pa- 
dre guardián  del  monasterio  de  San  Francisco  ide  la  villa 
de  Medellín,  que  agora  ^s  6  fuere  de  aquí  adelanté,  f 
ellos  y  cualquier  dellos'pueda:h  dar  é  ótor^r,  de  Ío  qué 
ansí  r^ibiéren  éoobrareh,  sus  cartas  dé  pasóé  delfitíé-' 
quito,  las  quales  valgan  como  Si  yo  mismo  las  diese  é 
otorgase;  é  para  ^ver  por  firme  rato  é  grato,  estable' é. 
valedero  todo  cuanto  por  el  dicho  Martiú  Cortés  iií i  pa-' 
dre  é  los  dichios  Sustituios  é  por  el  dictío  Frahóíscp  dé 

las  Casas  fuere  dicho^  feého,  raibliádo,  ik^atadó,^^denb- 
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466  ^DOC^MS^iTO^  ai9SDIT03, 

do,  capitulíldOíié  proíjttra^o^é  j;io  ir  m^vepir/Coi^trQ  ello 
ni  coDtra  cosa  alguua  ni  parte  dello,  agora  ni  en  al^nd 
4ie^p.Q.  qi  pQralgut^amanQn^ i, obligo  mi  personaéi^idnes, 
muebles,  é  raize^  ayidqa. é  por» aber ;  m  fée  é  testimonia. de 
lo  qual  plpr^ué  Q^ia  ca/ta  de  poder  y  todo  lo  eaella  ooate? 
^idojapt^l  escribano  yi  ^otai;io  público,  ó  :t^^igos  infras- 
criptos^, gi^^fu^  fepha  éiptprgada  e:nla;  ctbdad'de  ¡Quyoa^ 
<^n  4^sta,  I)[i|ey^, .España  :'dtH  mar  Océano.,.!á  ocboidias 
del  i^^s.de  M^yp^añQ del  yacimiento  de  I^u€ii»(rQ Salvad 
dor  J^paoristpde^jníiill.é  quinientos.y  veintej>y.dQS'0fipai 
Teslig03^  qMe(uqrpP;.preseí?te^;£|I  otorgainie$to  de3ta:GaN 
ta,  évJQr9n^ri}i;ir.^l  dicho  capit£^n  E[ernando  €oirtés^'s& 
nonibre,en  (Bstedicho  ppdsr»  que. fué Piíorgadp'ep Jíe  ctf 
saai  del.  dicbo  senpr  Capitán:.  Diego  de  SotoiéiA-lQaeQí  idt> 
ViU^aj^uey a,i  criados  del ,  dicbo  -  seno  r  •  capilao  BorñaXida 
CortéSv—rE  yo  Juan  de. I\ib^ra,  escribano. i6|WtóriO/pÍL^ 
blicq  en  iedps,  los,  reynps  y  señoríos  de  Ig^papa,]  por  laa 
abtpri$laíles  appstólicas  é  imperial,. píe^epíe  Jfuyi;  em^u&iOk 
cpQ  lo^  dichos  testigos,:  al.Qtorgaaiientodest43íi(^8itiHftmeab» 
de.pqder,  é;>[í)fifníar  en  41  aldjphps^Aor-capiWnElernaa*^ 
do^Gortés^  é,  lo  fize  escrivír  8?gundiq|ie,aníe;0>iip»?ó^.y: 
enjtestii^onio  ¡de,  v/erdad  ^üzq  ^qní ,  e^ti^  mip.  si^a:  é  soy» 
les|igo,'r-::Juari  dp  Ribera,i/esQriban(>  deSíi.íl^g^feld»:  /.  ! 
, ;   Por  eíide,.por.  yirU^d  del  dicho  poder .'qiífc%:del.ákáió' 
npi  hijp.tengo>.quede^suf.oyáinQor^oradQ  ppijieítaí  pre*> 
séijite  caria,  otpcgp  ,é  .coposco,  enopíobre/diel;  dicbor>mi> 
hijo  4;;e^  W,iVS*r»;fl^.^.^9^HuyO".por  mist  proDUivadore»: 
sostitu^ps  al  lícépdado  Erauci^co.NuQeZvreldtor.-d^l.GpQ*' 
s^jq.Rpa),,dqSij,I^agesUd,|é^á;Her,oaodQ,N^^^^ 
lÍ9Í']^4.<íÍjS^^'?ía«V5a,,f;íis¡(J€inte,"y  estanjt^  eft,ípfi<Í5t€s4e' 
S^  ly|a¿?s|p^i,á.,lti^  qupie?^  é  á,ca4í^ 


^úefó  hé  «tengddBl'diehaHéf  níatídó  Éot^^ 
Ai  hijo;  yen  m  lugar  y  en  su  nrfrtibrb  pbdáides  liacói^'é^á^'- 
"défe  lodo  fóf  ék)ñteflídó  en 'ef  dicf^  p6r(}íie  segítód 

%^  éVámo  pódéf  s¿GOQtíéne  é'y6'ld  tengo  del  -dich^tü! 
hijo,  ese  íñfemd  pCKlerdóy  ééíótgó'á  vbslós'dichos  líttóri- 
^db'  F^aáíéiseb  ÑuBér,  relaf<W''/  é  Hiernáa 'NüBer,  vfeéinos 
4feS^átíiaücá;éá^cada  'tifió  ¡é^qüáTéSqtíié^  vó3  ¿rt*- 
solidunif  ansí  en  especial  como  en  gétíerál;'¿oi^tlétí'(l^ 
^hó  pCder'sé  contiénéV ttón  l(>dá9  &uis 'itódeácíias 'y  de- 
'tjéndéfncífefií,  aTJféíídadéá  é  'Címe»*{addé9;é<Jonlíbré  é  ¿^é^ 
iiérar  ádminislDatíloa;  éprócdéfo  é  iü'e  ^óbtíigd  ed  el  dicho 
üdmbré  de  ávéf  [pok*  fií^iié -cüaníQ  eti  mí  liígafr  y  ed^rioSi- 
T5*é  del'^iéhó'Hei-Dahd^^  Édrtés/ tíri  hijo,  bíéiélpéí!teS,*iíé 
lié  cdtitra  rdííó,.  ¿o  la  >dí>l¡ga<cíon  de  M  pertótía  é  bitoes 
^1  dicho  Bíii  hijd  f  nJi^d^,'  é  Vos  relievó»  dé^  toda'  c^fgá^é 
«átisdacíon,  íabeibn  éfiá'nia,  ^sfegHtid^yo^sdy  t-elév^,>« 
^os  ddy  é  tra8t)aso  di  dicho  ^fk>d(Br,^fiegíHidi^^iié!  yd,k/feii- 
^^o;  én  testimonio  de  lo  'ciial' díóf giféi'e^ abarla  de ' pbdét 
sftsüttitó^  (jue  én  éí  registro  firmé  dé  iüí  incfttíbre  anfél  fer- 
%r¡bíiüó  públiéo  é  testigos  i nfriar^seríptos/ ^  fe6h&  é 

^tkofgádo  en  la  dithía.^illa  dé íi^éaélüri,  eitáhdd  en  las  cfti- 
'isasí  de  -íá  morada'  de^^tó/^'eV'é*ehh&tí6-'itíYi«élá^^^^ 
'veinte  "&  seis  diafe  da^níés  tíe'^áétíferíibWi,  tífio  del' rfatí- 
^¿níerito  de  Nuestro  «álvádótt  tkvíéñStÓ^'áéihm ' fi^ür- 


O' 


<fófao>WÍcó'ériía  dícmívaía^!6M'éd«lirfé  sA  tiemyqiié 
4é  'btt>rékrriíéh()ó"íaa  '4M%mé,miH'ik  •Cdft«á,¡^ttfe 


aqijiñnEDÓv^u.iipj^l^r^  éi  yo  bieocpopsco,  yies  el  mis^ 
0toi:gaQte,; resta  pa^rlsf  ^e'poc}er  so$li^lto  fíze  ^scriyir»  ia^ 
$6(^10  el  dÍQhpípo(jter  <J^ldicbp  seSpr  GQbema(^Q^V;:4{>or 
j^fdeiQze  aquíeste  inia jBigao  át^l.^^  en  t^tWQiiíp;  4?* 
.Yi©r(ted.— rAlonpo  HeíPaftde?,  eaqrib^oo  púWípp.  .  :  tij 
w> :  En  Gra^^da^  á  pc|ia,dias.del  mesde  CktQlM*e dejíjpjtU 
4  quinienlQs  é  veinle  y  sq¡^  aqos.rr*Pre8enjtó;eQie  $>odef^ 
i^lvlicencia4p  Nufiez.  ^  r     v. 

.  Sacra. Calólicja  Cesárea  Magestad.-^-Bomardiao  ya?*^ 
^oez  de; Tapia,  respoDdieQdO'á  ^joa  petieioo,  ppr  partei^el 
.Uoenpiadp  NuSj^z  contra  o^í  dada,  eot  que  en.  efeci^os^ipe 
qti^rYuestra  Mpgestsid  me  mande  Juego  ir  á  )a  Nueva^s- 
pan^áesiarpresecit^  ala  residencia  que  se  á  detpqi^^ 
Bl.gPfyernador.  ójoficialea  de  la  Nueva  Espa^a^  y  ;qüe)tanph- 
Jt^i^  vaya  Á  residir  en  mi  oñcio  de  regidor  en  ,1a  cib^afd' 
deTi^n^ixtitan». ^/te^QjP  de  la x^ral  ávido  por  repeiídOr 
cljgp^ue  el  d¡{^  Licenciado  qo  es  parte  para  pedir  con^* 
ira  mí  nada  de  IP'  qp^  en  su  petición  dice,  ni  fa^abia  de 
ser  pido,  pero  por  acatamiento  de  Vuestra  Alteza,  digo 
que  ya  Vuestra  Magestad  sabe  como  mi  vpnida  fué  á 
iastancia  de  todps  los  pjaeblos  de  aquella  tierra  y  de  Jos 
oficiales  d^  Vuestra  Magesitad  y  de  todos  los  dem^s  que 
en.e41a  están,  cuyos  poderes  yo  traje,  juntamente  cpa  el 
CJirgo  de  sus  negocios,  de  que  á  Vuestra  Magestad  teogo 
dada  larga  euenta,  y  spbre  que  tengo  hechas  mis  supU- 
9dcioqes  <^ii.vuesiro  Real  Consejo;  y  al  tiempo  que  toda 
la, ¿ierra  me  en^biaron  á  Vuestra  Magestad,  no  había,  allá 
memoiia  de  U  dicha  residencia,  y  aunque  la  x)bípra,;  no 
9Q  impidiera  mi  viaje  en. la  prosecución  del  bien,  público 
de  aquella  Xierra,^  iqayprmente  que  yo  no  teqia  m  tengo 
de  qué  darcaeu^  ni  de  qué  hacerse  residencia,  porque 
1^  el  li€%v  <i?P  7<>  t;al^^^Ldic|)io  cargo,  que  fueron  Ip^ 


pt¡mer<W' aíbái  qufe  sé ' sójtí¿g6  áqaélíá ' tíéf rií^^^  ihialñd  iflf' 
rúenla  dfel  díéht)  mi  cút^ó  iV  tíéá^rcvó  qué  ítetiia^puéítófeí 
dlíáió  Hétínando  Cortea^  p6t '  Vuestfrf  lílágesiad,  y-  nó  ^ü 
riían'á  mi'  poder  diheroé'  oí  biécrés  httt^trtiós;-  sitio  á'pló^J^ 
dér^déí  dicho  téS(3írérty,  y' áüsf 'séf  iaVérfguó*^ d^áptres^cón' 
los  oficiala  que  Vireslí-a  MSgéslád  ^Vábló^  (jiíé  áH*  esíáíK' 
2%¿frá;  álós  quálésyotfí''cteétífái  y  éí'yo  te^ 
dar  coentár,  los'dichoWofiéiatéíííftíéla  pidiériah  agÓt^aaiWés' 
(Jü'é'nie  i)aftiéra,  y  ^íid  vimer*  ctítólú  vSáfe;-'át  táe  dés|tói¿ 
charanea  votuntad  y  concordia  de  todos  lo^queáUS^^áf-í* 
tan  en  servicio  de  Vuestra  Magestad;  y  cuanto  á  lo  que 
dice  que  me  mande  luego  bolver  á  residir  en  el  oficio  de 
ré^mr\  ya  Viíeáifá  Mágestád  ^yb^é^y^tiyitó lo  puede/; liáíi^ 
cér,^  sin  ¿aber  respuesta'  deí'ló^  íie^ófciós  del  bíén  pütílicó^ 
á  que  vjpe  y  sm  Itevar  déspacEó  dé  aquéllo  a  qué  fui  éá- 
viado;  y  Vuestra  Magestad  no  devia'  ñaandar  rescíbir  tal 
petición  como  la  del  dicho  Licenciado,  ni  hacerse  lo  que 
por  ella  pide,  pues  está  clara  su  oaalicía,  y  que  lo  hace 
p^flsancjQ  q^iofl  dÍQho.Hern^aclo,Gprté$v^§lará  apoder^d^ 
d(^  (al  manera  en  la  tierra^  que  idQ  yp  all^,  podrá  difígp.p^r 
Ictquequisie^re  de  mi  persona,  cpflao,lq.3uele.y  acosiuml^ra' 
IjájP^rge  dp  aqqeilos  con  .quiei>  t^.ene, enemistad,  y  cpixfpVr. 
ipe  é  JovOi^Q  el  dicho  .Licenciado,  le  escriviere,  porquá 
piensa  é  sabe  que  yo  traygp  r^jniest^'a  relación  de  la  que 
el  dicho  Hernando  Cortés  y  el  diohb  Licenciado  querían. 
El  qual  ^dlchoUcenciadq^trabaja  por  quitarme  á  n^í  de 
aq^uí,  pprque  sabe  que^  yo  no.  puedo  dejar,  de  decir  yeir- 
dád  en  lodo  lo  qjie  me  será  pfeguntadp  de  aquelja  tié^'- 
ra,  Y  cuando  jro  por  Vuestra  Magestad  fuere  despapa- 
do de  los  negocios  á  que  fui  einbiado,  y  estuviere.Ja 
•  tierra  en  sosiego  y  servicio  de  Vuestra  M9ge-§tSLd,.^Q 
me  partiré  tuegci^^^  éii  'qAe^'^na^^ie  to'pid£|,vabsí'^á  (l$r 


Gü^pts^de mUnegocios,  po^^i^esíclir ep la  dici}3^ tierra, 
y.go^  dellsi»  pueft  que  fui  uno  de  lo3|  (|escubridor^  y^ 
pr^nero^  conquisla^res. y. pobladores  xJella;  y  pae^s^aU), 
ta^Tcl^rala  malicia  del  dicho  Liceaciado,  suplico  á  Vu^. 
t|[9  jVIagestad  le^mao^le  poQerjperpétuo  silencioj,  para ;<]iia 
qontra  mí  no.  tenga,  que  pedir,  mas  sobresté  caso.  ,  »  .^,j 
. .  JSp  Granada,  á,  diez,día?id¿l  mes  de  Octubre  de  miUj,^. 
quÍQÍentos ,é  y^nte  ^  sei^jaao^,  eii  el  Consejo  de. las  Iv^'-T; 
dias  pres€;ntá  esta,  peMcipn  él  dicbo  Bernardiuo  Ya:^qui^|;^, 
dQ  T^pia*  •        ».    ,1  ,  .?-^ 

í  : ; ; .     ^  ,  i  ....••.     •  «.,>•♦ 
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GpPIA  pB  TR|CS  CAPÍTULOS  fBE  C^B^A  JSSCRITA  Á  SuMaOBSTAP, 

p;qjb  Hernán  CortéSji  sobílb  la  conveniencia  de  enviar  re- 

LÍÍOIOSOS  1  AQUBLLAS  PARTES  PARA  QUE  EÜÍTENDIESEN  EN  LA^ 

CONVERSIÓN  DE  LOS  INDIOS. — (1522  y  1524.)  (1)    V 

Indios,  conversión  y  doctrina. 


Sigúese  nn  capítulo  dé  íihá  carta  que  el  fafnósocor; 
]^an  Hernando  Cortés  escribió  á  la  Sacra  Mágig-, 
tád  del  Emperador  tíón  Carlos ,  Nuestro  Rey  y 
Se^ot,  cuya  fecha  eséníd  ciudad  de  México,  ópóí^' 
otro  nombre  Tenochtitlán,  á  15  dias  de  Octiáké 

deíS^iaños:      ;  ' 

I  •■---•  •  .  í 

Todas  las  veces  que  á  Vuestra  Sacra  Magostad  he  es- 
crito,  he  dicho  á' Vuestra  Alteza  el  aparejo  que  ay  en  .al-' 
ganos  de  los  naturales  déslás  partes  para  se  cónvéríjr  á 
liüéstra  santa  féé  cathólicay  ser  christianos,  y  héembiado* 

á  sapjicar  á  Vuestra  Mdgéstad  para  ello  mandase  proveer 

■■'i   '"     ■'  '         . '  •  .  '.'    /■)  '■■'  ..  •') 

(1)    Archivo  a6rlndiaa¿r/'i^#iui^0,£^t.  L%  Caj^  1»?        >  -  ,:\     ^.t 


DSL    ABdlklTO  6¿  JÍf1>IAS.  ^' 

de'pen^onas'religiosaB  de  fcfaen&vidaí  y  exertfplo;  y  pof-' 
qaé  basta  agora  háú' venido  triitiy^pocos  ó  cáísi' mn^omós, ' 
y  69  derto  que  hai'ian  grandísitnó  fnicto;  lo  tofno  á'tráéf' 
á  la  memoria  á  Vuestra  Alteza,  y  le  süpHbó  lo  mand^' 
proveer  eon  toda  brevedad,  porque  déllo  Dios  Nuéstrt)' 
Señor  será  tíiuy  servido,  y  sé  cumplirá  él  deseo  qoé 
Vuestra  Alteza  en  este  caso  cotíab  católico  tiene.  Y  por-' 
que;  coo  tos.dichfosprócuradói^s  Antonio  de  Qtíiñon^^ 
Alonso  Dávilá,  los  Concejos  dé  las  ViHás  desfa  Nuévá  Esr- 
paña  y  yoeinbiámds  á  suplicar  á  Vuestra   Ma'géstádJ 
mandase  proi^eer  de  obispos  é  oíros  prelados  paf ría  la  ad- 
ministración de  los  oficios  y  coito  divino,  y  entonces  pla- 
reciónosqoé  así  convenía;  y  agora  mirándolo  bien,  ám^ 
parecido  que  Vuestra  Sacra  Magestád  los  deve  mandar 
proveer  de  otra  manera,  para  que*  los  naturales  desfas 
partes  mas  ayha  se  conviertan  y  puedan  ser  instruidos  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fée  cathólica;  y  la  manera  que 
á  mí  en  éste  caso  me  parece  que  se  debe  tener,  és  qiié 
Vuestra  Sacra  Magostad  mande  que  vengan  á  estas  par- 
tes muchas  personas  religiosas  como  yá  he  dicho,  y  mny 
celosas  deste  fih  de  la  conversión  destas  gentes,  y  que 
destos  se  hagan  cadas  y  monasterios  por  las  provincias 
que  acá  nos  pareciere  que  conviene,  y  que  á  estos  se  les 
dé,  dé  los  dieztoos,  para  hacer  sus  c&sas  y  sostener  sus 
vidas,  y  lo  demás  que  restaren  dellós  sea  para  las  iglesias' 
y  ornamentos  de  }ós  j[)íiéblos  donde  estubieren  los  éspa-' 
ñoles  y  para  clérigos' qué  las  sirvan,  y  que  estos  diezmos 
los  cobren  los  oficiales  deVuestra  Mágéstad,  y  tengan  ¿uéhta 
y  razón  de  ellos  y  provean  dellos  á  los  dichos  monasterios 
y  iglesias,  qué  bastarán  para  todo  y  aun  sobra  hartó  dé 
que  Vúeétrá-  Magestád  *e!  puede  servir;'  y  que  'Vúesiira^ 
Alteza  supKquéá  Sil  Santidad  conceda  á  Vueístra  Ma^es-^ 


^/¿^  I>OCUlfSNTOSriNJU>IT96': 

tad  los  diezmos  xle&taa  partes. {»pa}  este  efecto^  íiocí^idof. 
le  eülender  el  servicio  que  á  Dios  Nuestro  Señor  sel  ha- 
ce eo  que  e$la  geute  se  convierta»  y  que  esto  do  s6i  po- 
dría hacer  sino  por  esta  yí9,  pprqi^e  haviendc^  obispos!  ^. 
otros  prelados/,  no  dejarían  de  seguir:  la  costumbre  qu^d; 
por  nuestros  pecados  oy  tienen  eu  disponer  de  los  bieoes-: 
de  )a  Iglesia,  que  es  gastarlos  en  pompas  y  en  otros  vi-' 
cios,  y  en  dejar  mayorazgos  á -3us  hijos  ó  parientes,  y ^ 
aun  seria  otro  mayor  mal^  que  como  los  paturale$  desta$ 
pi^rtes  t€)Q¡dn  en  sus  tiempos  perdonas  religiosas  que  efj^- 
tendian  en  sus  ritos  y  ceremoaias,  y  estos  eran  tan  reco-r 
gidos  así  en  honestidad  comp  ep  casíidad,  que»  sí  a^opa* 
CQsa  fuera  destp  á  alguno  se  le  sentía,  era  punido  /Con, 
pjsna  de  muerte,  y  si  aora  viesen  las  cosas  de  la  Iglesia 
y  servicio  de  Dios  en  poder  de  canónigos  ó  otras  digni^. 
dadesj  y  supiesen  que  aquellos  eran  ministros  de  Dios  y 
Iqs  viesen  usar  de  los  vicios  y  profanidades  que  aora  ea 
nuestros  tiempos  en  esos  Reynos  usan,  sería  menospre- 
ciaf  nuestra  fée  y  tenerla  por  cosa  de  burla,  y  sería  tan 
gr^an  daño,  que  no  creo  aprovecharía  alguna  otra  predi- 
cación que  se  les  hiciese.  Y  pues  que  tanto  en  esto  vá,  y 
la  principa}  intención  de  Vuestra  Magestad  es  y  debe  ser 
que  estas  gentes  se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  Real 
nombre  residimos  la  devemos  seguir  y  como  cristianos 
teperen  eljo  especial  cuidado,  he  querido  en  esto  avisar 
á  Vuestr^a  Católipa  Magestad  .y  decir  en  ello  mí  parecer, 
el  qual  suplico  á  Vuestra  Alteza  reciba  coiqo  de  p¡erspna> 
subdito  y  vasallo  suyo,  que.así  como  cpn  las  fuerzas, 
corporales  trabajo. y  trabajaré  que  los  Ueynos  y  señoríos 
de  Vuestra  Magestad  por  estas  partes  se  ensanchen. y  su. 
Real  famp  y  gran  poder  entxe  e,stas ,  gentes  se  .publique^ . 
que  así.  (le^Q  yytrabaj^irp^  coR.el  áu¡ima  ps^ra^  .^ne.  ¡;VuesIr^ 


Alteza  :6ii  «lla3:iMi)dAf30aiki«r'ni|^tr0^6anta£áe^  pórqoaí 
ppp  ellQ  aiefezca  la  bi€ftaveQtaj;aoz9  dí^)la  vida'^^ 
Y,iporque  para  hs^f.ófdenea  ybOBKtepíir  i^eátes  yorY 
n^uDqqioi^.y  óiía.  y  »phi^siiia  y,  oti^s  iQjOaas,  ño  ha  viendo. 
otHspo3»  Sirria  :dificuUoso^  ir  á  vosear  el  tremédio  deltas  1 4' 
(Hras.  )pai;tQ9, ;  asiiaisaio  V^ositra  Mag^tad  »de<ye ;  su^tiodír^ 
á; $u  Santidad  que  íOOoejBda  boí  ,  pod^r  y  sea»  saa  xlete^-*: 
di>$reQ  e^aspdrtes^.^ins^dofi;  perdonas  principale^deTelif; 
g^>$osquQ  á  epatas !  partes  ^ioiereoy  uao  de  la  orden  de; 
SaaitErancisao^.y  Qti^d.4e  ia  orden  de  Santo  Doxningo^l 
loa  q^leaj»  tengan  los  mas  iargos  podares  qno  Yaestrai 
Magestad  pediere,  porque,,  por  ser  í estas .  tierras  tam 
apartadas  de  ^  la  Iglesia  romana  y  los  crísiíanos  que  en 
ella^  residimos  y .  re^disaren  ^n  -kljos;de:;los  iFemedioSj 
de  nuestras  conciencias  y^  ¿como  fiunaanos»  tan  sujetos  ái 
pecado  , ay  necesidad queea  esto  SuSantidad  con  nos* ^ 
otros  se  entienda  eni  dar  \á  estas  personasr  muy  largos; 
poderes^  y  los  tales.poderes  sncedaoi  en  las  personas  qoei 
siempre  residan  en  éstas  partes,  4110  sea  en  el  ^eisíeral 
que  fuere  en  estas  tierras  ó  en. el  principal  d&  cada  una 
de  estas  órdenes. 


r  1. 
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Sígnese  00*0  capüído  de  Ic^mislnay  carta  cerca  deli 
.  finqmloAespa^olisprete^id^n'm  ^ 


Como  á  mi  me  convenga  buscar  toda  la  buena  orden 
qña<s^atpogiiJ)ler pitra  qae;e6tas:  tierras  se  pueblen  y  los 
es^n<>le^,pQblador^s  y'  los>  natp rales  .dellas  se  consei'veni 
y  pterp.etfiea  y  nuestra;  santa .  fée.en  todo  se  arraigoe^f 
p^^^:  Yuest^ra:  Mdgestadin^;  hizo  merced  de  me  dar  cui^> 
dad/p < y^ Díqs: Nmestro iSenprf i^é  servido  d& í me  hacer  me^ 
dí^ (^;  4on4^  b waséa  ¡en  sacGunúcimí eqta  y  debii^o  déb 


imperisil  yugo  de  Vuretdtm^AtCds^V  bií;¿  'dértm  dM^náñz^^^ 
y  Ids  ipand^  pregóttíar;  -y  porqa^tfé  ellas  éítíbio  ób^lá'^Síi 
Vífestrá  Mag^felaídi  D^tebé  qtie^ecír,  ^feo  qofe,  á^todóito^ 
qde-aóá  yo  he  podida  fteiítir;  e&odáa  ñaay  <5onve!n¡efhl€f^ 
que  lal;  dichas  •ordeQan2a&  secumplaii/Deíd%ut)a^^-d¿í' 
ellas  Ips  españolea  qae  én  édtas  partes  residen'  ncyeáfón^^ 
moy  satisfechos,  «Q  es^eciab  de  aquellas  que  los;  <)bHgáfi' 
á  larraigarséen  la  tierra^^porque  todos^  ó  ios  ^áfS  tieaed' 
pensamientos  de  se  haver  oon  estas  tierras  como  sé  ha^ 
havido  con  la!s  islas  que  ánt^s  se  poblaron*,  que  es  •esqúil-^'^ 
marlas  y  destruirlas  y  después  dejarlas;  y  porque  me  pa- 
rece, que  seria  muy  grau  culpa  á  los  que  de  lo  pasado 
tenemos  esperiencia  no  remediar  lo  présente,  y  por  venir 
proveyendo  en  aquellas  cosas  por  donde  nos  és  notorio 
haberse  perdido  las  dichas  islas,'  mayormente  siendo 
esta  tierra,  cómo  es  éyd  muchas  veces  á  Vuestra  Mage^ 
tad  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  nobleza,  ydonde  tanto 
Dios  Nuestro  Señor  puede  ser  servido  y  las  Reales  réu^ 
tas:  de  Vuestra  Magostad  acrecentadas,  suplico  á  Vuestra 
Magostad  laé  mande  mirar.  ^ 


. ' '  • 


■»        A     » 


Sigúese  otro  capítulo  de  otra  carta  que  antes  desta 
escribió  el  mismo  Hernando  Cortés  á  Su  Magestad, 
cuya  fecha  es  en\  Cuyocan  á  \^de  Mai/o  4^  1522 

años. 

Por  una  carta  mia  hize  saber  á  Vuestra  Magostad 
cómo  los  naturales  destas  partes  erante  mucha  mas  ca^ 
pacidád  qu&'.not  los  de  las  otras  islas,  y  que  nos'[iareciaa 
de  tanto  entendimiento  y  razóny  qúañto  á<  uno  mfediana- 
mente  ¿asta  para  ser  capaz,  y  que  á  ^ta  cauí^a  ime:pare-^ 
oiá  cosa  grave  porientoneescoorpelerres  á  que  sirvi^seá 


á  los  españoles  de  la  manera  que  los  de  las  otras  islas. 
Y  que  también,  cesando  aquesto,  los  conquistadores  y  po- 
bladores destas  partes  no  se  podian  sustentar,  y  para  no 
contreñir  por  entaaces  ^  fos' indios:  y<  que  \q&  españolea' 
se  remediasen,  > me  pureció  que^Vuestra  Magestad  ámw 
ittátidaiF  que,  dd  las  rienlas  que  acá  j[^6f  teüecen  á  Yú^ti^' 
Mágéstáá,  f díesea^coi^idds  p^  su  gfiííitó  y  susferitacioéV 
yVqüfe  sobre  ello  ViifestVaMágéfe'tád' mándase  proveer  lo"^ 
qué  fuere  ttíás  servido,  segün  gue  d^  todo  toas  larga- 
mente fize  á  Vuestra  Mágestádffelacíoá/ 

E  después  acá,  vistos  los  muchos  y  continuos  gastos 
de  Vuestra  Magestad,  v  qua  antes  devíajmos  por  todas 
Vías  accecen^ar  sus  rentas,  que  dar  causa  á  las  gastar,  y 
visto  también  el.  mucho  lEiempó, que  habernos  andadp  en 
las  guerrgsj  y  las  necesidades  y  deudas  que.á  causa  de 
ellas  iodos  eslava mos  puestos,'  y  la  dilación  que  havia  eü 
1q  que  en  este  casó  Vqéstra  Majestad  podria  mandar,  y 
sobre  todo,  íá  mucha  impbr  lunación  de  los  oficiales  dé 
Vuestra  Magostad  y  de  todos  ló^  españolas,  y  que  en  nin- 
guna manerfi^  me  podía  escusa^,  fuéme  casi  forzado  deposi- 
tar los  aenorés  y  naturales  aestás  partes  á  los  españolea, 
considerando  en  ello  las  personas  y  los  servicios  que  éa 
estas  partes  á  Vuestra  Magostad  han  feqho,  para  que,  en 
tanto  que  otra  cosa  mande  proveer,  ó  confirmar  esto,  los 
dichos  señores  y  haldi;ales  sirvan  y  den  á  cada  español 
á  quieii  estubieren  depositados  lo  que  obieren  menester 
párásusiistanciacion.  .  " 


*.  '   :    . 
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€áhlÚ;:pR'HBRNAm>O.C0BT8S  Á-iSu  MáiQBfirtAB/.BIf  QORlIlOS) 
mkW^  BIDO  REQÜBBID0/  pA.RAiQINBíTOM^SBíBL.GíOUI^^^  DB'0O^: 

BBi^^i{0OR,  pormdbet^  IMS  Ljji^  Pp^o^Bv;  LSON^.Á  I^QbQyPf 

BB^ISTIQ,  Y  BECAy<Í:BN:EL{WCBS(aA;Da;M^RX59S.'^J^  AerlgUUWBy 
y  QÜB  ESTE,  CON  AlONSO  DE  EsíWlAPA.,Y.RqpRlGP  DE  AlB.OR-, 
NOZ,    OONVOGAEON    CIERNA    GENTE    Y*  8?   QPIÍSIE^QN,  (Ll   dj^. 

Setiembre  a^  Í5ád.),a^^^ 
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S.  C.  C.  Magestad. — Ppr  oti-a  mía,   que  ya  coa  la 
presenlQ,  hize  saber  á  Vuestra  Maaestad;  cómp  después, 
de  la  muerie  de  Ltiis  Ponce,  la  juslicia.  y  regimiente), 
desta  cibdad,  y  los  procuradores  de  las  oiraB  villas  (Jésta, 
Nueva  España  me  habian  re^^uerido  afectuosamente  qu¿\ 
tornase  á  ^recibir  en  mí  el  cargo  de  gobeirnador,  s^günd 
parece  por  un  requerimiento  que  sobrelló  me  hicieron, 
el  qual  embio  al  Consejo  de  Vuestra  Ülagestad;  y  porque^ 
el  drcho  Luis  Ponce  abia  dado  su  poder  al  licenciado.' 
Marcos  de  Águila r,   y  principalmente^  porqué  Vuestra 
Magestad  conociese  mr  pbedienbia  y  fidelidad,^  p^  quise 
aceptar  lo  que  toda' la  tierra  me  requería,  sino  que  Ú  di-, 
cho  Márco3  de  Agúííar  quedaise  por  justicia  de  Viieslra[ 
Magestad,  y  que  porque  el  dicho  Xuis  Pónce  nó  me.ba-. 
bia  suspendido  el  cargo  de  capitán  general  ni  la  adminis- 
tración ni  encomienda  de  los  indios,   yo  quedase  con 
aquellos  cargos  hasta  que  Vuestra  Magestad  mandase 
proveer  otra  cosa,  segund  que  de  todo  esto  en  la  carta 
que  escribo  á  Vuestra  Magestad  hago  mas  larga  relación; 

(1)    A^rchivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®,  Caj.  1.® 


.y.i>W3ta.|t|apvyQ  WPQscí  que,,  p^  que  Ip  dicha Jurisdi- 
qioQ:  quedase  <um  Marcos  de  ^Aguijar,  Alonso  de  Estrada 
jfjlodrigo.de  AU)orpoZ;,9biar^  puesto  i^ucba  díligemcia,  y 
io^prpcurabfiD  Goat{|p^a^{efícaiCÍay;<M)!nK)jsi.pop0  del  ipp^i^P 
Dp. coQ viajara  jpas,^i^r-\^icio  deYuesifa  Magestadv.  ty 
l^yia  clar^píie^te,  q^e  ^u  fíp  era  por  atraer  después  ái-m 
prppópíío  aidiobo^Mlárcps.íle  Aguilar,  y  con  voz  de  jíip- 
lim^s.  hacer  ajgUQs^Qoí^a  ea  deservicio  de  yuteara  JMa^ 
j^tad  y  eq  pc^ijtt^ió  de  lA  iijjsrr^,  y  otnas  ep  perjuicio  y 

dífaypr  de^i  per^Pt^»  Sf  que  por  eviiar  estas  cosa^,  que 
1^^.  se,  in0.T^^$^Qí^bai>/Conio  $i  l^s  viera,,  coovenia 
jpucbo  que  quedara eq  iqí  ei  dichoc^rgo  de  gobernador^ 
i(pdQ  ipquíse  ;pp^pp^r>  ;ppr  medrar  ipas;  clara  oii  \imfm9^ 
y  BO>  acepta  reí  diphO;QafgO(da  gobernador. 
.  Pegues ,d^;abw  quedado  :1a  gobernación  de  la  justir 
jQla.coneldJií^ho  M&c^m  ie  Aguilar,  los  dicbos  ¿Esíitada 
y  Albornpz  hi^cjaciiantas  íuntas  y  cabildos  con  él^  iiidú^ 
€Íéx)doÍe,á  alguii^s:  maneras  de  probicion,  en  tal  mañera 
esq^ndalpsa^y  qiie  poq^^Aie^^í  toda  la  tierra  en  alborotp, 
3htpdp.lO;eq»ami|iftbftfr4  íÍP  de  me  hacer  herrar,  b¡eiKÍí(> 
^ue  en  jk>:  pas^^pLiyP  ^bia .  acertado,  á  lo  qual  todo  yo 
daba  lugar  y  diaíijauta^i^»  porque  me  parecía  qüéea.esr 
to.  servia  m^sáViíesUiajftl^gí^stad. 

Como  yo  ^ieoipre.jhox procurado  y  procuré  el  buen 
tratamieptoycQn^ryaQionde  los  naturales  destas  pártela, 
abiid  para  ello  jbie^c^ip,  ciertos  diasiabia,  unas  ordeaanzaa, 
|Duy  prjQiveeho^as>álo9Í(9dios^ sobre  Ja  manera  queabiai:^ 
de  tener  spbre  el  sprvácíp  de  los  españolea,  y  loque  düoiis^ 
^e  su  parler^bian,^  par^^que  I09  dichos  naturales  fuesaa 
■bim  tratadqs  ynelev^dpay  eIJk>s  aprovechados,  las  qaa^ 
}tí¡B>,  embÍQ  4  ^u^e^a  JAage^tad^/ycpmoyahe  dichón 
jVxMeatra  U^^^ftií4i  p(:Carj;or4ei(^itan  general  y  admilii^ 
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trácidtt  de  tos  indió^  aÜi^íiqúéáÁáééú'^ífi^b^Wff^olr 
ukt  las  dichas  h6rdébsínf^6/^po^(|dyfiétdáiént^ 
en  el  buen  trálatoíento  die  Icfe  íiéKtírtíliBá;  ^  6óití¿^^^^ 
Yiterdri  los  dichos  Estibada  y  iybWtítí/;<^ü!ifttí^^g^^^^^ 
madá  y  vaíí  al  dicho  MáVcós  ¡fe  JAguifárj  dtóiefadÓ  q^^ 
aquelloyo  no  k)  podía  hacéí^/yíqué  héi*a1itisfe¥dé'jüHsaí- 
cíóti,  y  (Jue  éstóvá  síi8peaéod¿faqüéíl»ydiétodÍ6  W  demás; 
y<fué  lo  remediase  y  éasérgasle;  y  jiorcWáftíhiárméyádü- 
íieroií  aidioho  Marcos  4é  Ai^iíilár  á  4'tfé  Íü€Jg<^'áat¡¿^é  t^ 
la;plaza  desla  cibdaídy diefeo  tíb  {íregon  Jque Wdós  afctíáíé^ 
sen  áély  á  6as  Hamámiedtód  y  <>tíed«<efe^éá'^u8]lato^ 
todvy  no  d^  otra  pei^oña,  et'qüáliáe^díéJ^áliaÉIflt)  y¿pi<e- 
6enteí  y  respondí  que y(> «eYí&'-^ iprtmércrqué arctidíf básii 
llamamiento  de^a^y  de  tl(>¿hé^y*iÉ(ypi<e^on^^ 
tó  ó'pf^ Vision  de  Vü¿stóa!ÍIa§éstadj^^^ 
^'^qtóntanda'bá  á  todófs  lós  vecínó^ie  sigftíésen- y  aCií- 
dieáéná  élpara  'tO(!o'tó;qtféí'teÍ5  tíi'atídafÉfé  •  tó  qtíSl  háciaü 
y  hicieron  por  me  Jdefefayotíícet'  y 'dar  á  'Siítefiídei^ '  á^fó 
gente  que  VuóStrial  Magte»ía*^h<)ígái*la^iqua  ybftibs^ 
favorecido,  y  no  pórqüeabílad^cbsldád'dei  dítthopí'egdñ; 
luegó'dlro  díaél  dichb-Máréos^i'dé  '  Agífiter;'!  ft¿iucidd  y 
requerido  po^r  los,  dichos  All)ottwÍlz'^yEyfráda,'tó^^ 
rió  y  mandó  que  mostrteé'^pBP'áóiitottsafea^'^'éargO^dTé 
dapitain  geoeralj  y  de  4a  enc^DoíítodB^y^póáílb  &é'^ck  in- 
dios,- y  fei  leníia  para  fellty^roViáiStf^TüéstíaMa^fe^líadi 
desptíég de lá -tt^ie^leí dé!]otó'PeííCe[-^>éíftóV^ufe^íió  ífteí* 
si3 ><fo  lo  uiío  nl-dé  lottirbv  éy^i»¥)<*^Í3l)é^^^ 

«fBéniene^vóí  déVtí»afra«Má¿éé!8Wí*^^^«é§HílM^^ífós  dk 

Obíjíá  da tsmi  ^on  dértóá>prdtéiátBcíonas/  *lé§W)i'tfWí<í^i«Jí' 
lóéíiabtós.quei'^áebfrello^  ']^ai4*^'y 'éí^  áP^ijfts^jWé 
Viíeétrfc  Mige&fó4,o'pteBk)^=péftufe'Sfetf  ^M^  fÁ 

sd^faé«^údb>'de^'i8i4kiiaiék6fl>^#  tib  s&Kt^#  bMéSé^í 
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y  cuüQtdí  lo  i|ne  el  juez  ^abíEldoí^íVae^tra-  Magostad 
me  mandó,  pero  aun  obedescO;  yxamplot  todo  la  i|ue  me 
maDda  el  juez  que  do  tengo  por  compeleate  ni  fué  ai  es 
mandado  por  Vaeslra  Magostad  ni  por  sii  Consejo,  en  lo 
qual  padezco  hartos  disfabores  y  no  tal  tratamiento  qual 
mis  servicios  merecen,  ,ni  creo  que  Vuestra  iMagestad  \ú 
conséótiria  si  lo  viese;'y  todolo'eabBaH  estés  sus  "oficíálesí 
que  por  el  ódio  y  enemistad -qüia  me  tiéaeír  trábaJaíQ  eéo*- 
tfefí'dfftBe  pagaH,  rio  éfi  las  OÍirasqúy  dé  mrHamrdclBli 
db,  ypáréce  qaésu  vénlót^á  lesba  traidóáesléXictínciá- 
ttó^á  |á  bánb' pWá  conseguir'  16  qué  quieren^  hasta'  qué 
Yuéslrá  Üílagestad  lo  mañd^  re'iuediar;' pero  nó  podrán 
tanto  ellos  ni  ninguno  dellós,  ni  serán  sus  intricaciooes 
tan  bastantes,  que  me  compelan  á  salir  de  mis  sufrimien- 
tos y  paciencia,  y  porque  sobre  todas  |as  cosas  del 
ííiundÓyo"he  deseado  dará  ^conoscer  á  Vuestra  Magesr 
tad'bii  'fidelidad  y  óbid¡.encia,/y  después  dé  la  venida 
de  t'uis  Poflce,  has(a'  agora  se  liaá'  ófrecidp  cosas  en 
^üe  lá  fié  mostrado,  y^Ia'ipóstWré  más' mapdándome 
Vuestra' Magésíad  tÓmár  cuéniá'  y'  ¡reáidéncia' .cíe'  nii 
cargó;'  "  ''■■■'■■'-•■■_■'  ■  ' "        i..;..i^.-.  (-,-.  .■,  rt-,^ 

'  Humilménle  suplicp  á '  V liéstra  Ma^ésíadi  púés  esto 
césó'cón  lá  iniíei'le'  de  Lulsl'óiice,  y  elícenciádo  Marcos 
dé  Aguilái-;  no  me  la  ijüiso  lomar,'  q^évuestra  Mages- 
ííld'  pfOvéá  cómo  80  tóóié  la  dicHa  residencia ,  porgue  sé 
áiíáBé  dé  quitar '  de '  mi'.'él'obsfá'ciifo  y  sospecha  que  sin 
&eréchfiiéiiÍ6'8etóélíá"i)paesto.' '  '  ''  ''  '  '..''''.  '"'^ 
■'';1tilJIbtí^tí'Césá'fj'Éíós  Nuestro  Señor  !a  vida  y  muy 
poderosos' ésiaaosiÍ[¿'V'uesi^£l  Sacra  Magestad,  conservé 
f  aVMé'nté''Íff¿r  lll'ii^Vr§;'ós4'''3nipo9|  como  ViiQstra' Mát 
^siad'díiséi'.  Él¿íla'"cifíaad^'de  T^ixirtan  á_l  r;áe  feeíiem: 
bre  de  1526jí^'^,^^l>^-.iV;,íawM;\in«yj£hwaiUtÍe*wrvo;y 


480  BOfGUMlirrod'  iNimTds 

Tasallos,  que  los  muty  Reales  piésy  diatitos^e  Vuebtrá  Ma- 
jestad besa. ^-^Herpando  (íoftés. 


I  • 


.•   •    :      ..     ■  .      '  .  ••      •:         .•■-■•■■  '^  . 

Carta  DB.HsaNAN  Cortbs  á  Su  Magbstad,  en  que  dios 

PARTIÓ  DE  LA  HaBANA  PA^A  KUEYA  SsPAKA  i  16  wMkUZO 

T  UEGÓ  k&Mi  Juan  i  24  del  mismo.  mb9  t  aíTq»  despe  dqi<* 

BE  PASÓ  X  LA  VlLXiA  PE  MbdELLIN^  EN  i;.A.QÜB  SüPOIfOS  GRANr 
DES  DISTURBIOS,  T  QUE  D^SDE  MÉXÍCO  ESCRIBIÓ  CABTADB  ^Mr 
BBR  LI4E6ADO  A   MbDELLIN    EL  LICENCIADO .  I^ttS   PqÑCB    J^ 

León,    como  juez   de    residencia. — (3  .de  Setiembre 

deÍ526.)(l) 


S.  C.  C.  Magestad. — t^orqaepor  lo  que  tengo  escrito^ 
Vuestra  Magestad,  así  del  Cabo  de^Hondui^as  óde  las^Ji- 
bueras,  como  deude  la  Isla  de  Cuba,  viniendo  ya  de  ca- 
mino  á  esta  Nueva  España,  estará  Vuestra  Magestad  ia- 
fórmado  de  lo  que  ha  sucedido  después  que  los  procura* 
dores  Diego  Decampo  y  Francisco  Montejo  fueron  despa- 
chados; agora  informaré  á  Vuestra  Magestad  brevemen- 
te de  lo  que  ha  pasado  después  de  mi  llegada,  y  porque 
el  despacho  postrero  que  embié  dende  Cuba  fué  encami- 
do  por  vía  algo  dubdosa,  irá  con  la  presente  ló  que  en-, 
tónces  escrebí;  suplico  humillmente  á  Vuesfra  Magestad 
mande  ver  lo  uno  y  lo  otro;  asimismo,  embio  agora  á 
Vuestra  Magestad  con  I9  presente  una  relación  Jbiqn  lar- 
gá  y  particular  de  todoloqueine.' sucedió,  en  el  cawap. 
que  hizo  á  las  Hibueras,  y  al  cabo  delta,  bago  sa})er  & 
Vuestra  Magestad  miiy  por  esteriso  )o  que  ^a  pasado  y 


(1)    Arcbiiyo  dé^Indiüsi  PiUromUo, Est.' If'i OAjVl.^ 


.  ( 
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se  ha  hecho  en  esta  Nueva  España  después  que  yo  parlí 
de  la  Isla  de  Cuba  para  ella;  y  porque  podría  ser  que 
por  la  larga  escriptura  Vuestra  Magestad.  no  lo  pudiese 
lodo  ver,  tocaré  en  esta  subciutanaente  en  ello,  para  que 
con  relación  mas  breve  Vuestra  Magestad  sea  informado, 
como  quiera  que  todavía  suplico  á  Vuestra  Magestad,  á 
lo  menos,  que  al  Presidente  y  á  los  de  su  Consejo  de  las 
Indias  mande  bien  ver  y  examinar  la  dicha  relación, 
,para  que  vista,  informen  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que 
en  ella  digo. 

Yo  me  hize  á  la  vela  del  puerto  de  la  Habana  de 
Cuba  á  16  de  Mayo,  y  llegué  al  puerto  de  San  Juan  des- 
ta  Nueva  España  á  24  de  Mayo  deste  año  de  quinientos 
y  veinte  y  seis;  víneme  á  la  villa  de  Medellin,  que  está  á 
dos  leguas  del  dicho  puerto,  y  supe  allí  oiuchas  cosas  dé 
las  que  habian  pasado  en  mi  absencia,  y  de  otras  bien 
peligrosas  que  se  tramavan,  creyendo  que  obiera  mas 
dilación  en  mi  venida,  y  no  quiero  encarecer  á  Vuestra 
Magestad  el  servicio  que  en  la  presteza  della  hize,  pospo- 
niendo mili  peligros,  pues  es  tan  notorio  cuantos  alboro- 
tos y  escándalos  dentro  los  españoles  y  malos  tratamien- 
tos de  los  naturales  se  evitaron  con  mi  llegada,  porque 
como  estavan  íañ  recientes  los  males  y  dapños  hechos 
por  Gonzalo  de  Salazar  y  Pedro  Armildes  Chirino  y  por 
los  que  los  siguieron,  habia  tanto  desasosiego,  que  como 
quiera  quel  tesorero  Alonso  Destrada  y  el  contador 
Rodrigo  de  Albornoz  los  tenían  presos,  cada  día  habia 
mil  movimientos  y  alborotos,  que  lleva  van  muy  mal  re- 
medio, si  Dios  no  lo  remediara  con  su  mano,  ó  como  los 
remedió  con  mi  venida,  lo  cual  se  mostró  bien  en  el  re- 
gocijo y  alegría  que  mostraron  en  ella,  así  los  naturales 

como  los  españoles. 
Tomo  XIL  31 
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Yo  me  parti  luego  para  esta  cíbdad  de  Temixtitan,  y  ^ 
llegado,  hallé  ser  verdad  todo  lo  que  escriví  á  Vuestra 
Magostad  desde  la  Isla  de  Cuba,  así  acerca  de  los  agra- 
vios y  afrentas  hechas  á  rois  debdos  é  amigos  y  á  mí 
hicieron,  como  álos  naturales,  y  pudiera  estenderme  mas 
entonces  y  agora,  salvo  que  por  ser  la  cosa  tan  pública, 
no  quiero  repetirla  mas;  hallé  presos  á  Salazar  y  Armil- 
dez  y  á  otros  que  fueron  agresores  en  todos  los  dapños 
pasados  y  movieron  y  levantaron  la  tierra  á  voz  de  co- 
munidad, y  aunque  á  muchos  dellos  Alonso  Destrada  y 
Rodrigo  de  Albornoz  habian  sacado  de  algunos  monaste- 
rios, yo  los  hize  volver  y  restituirá  ellos,  dado  caso  que, 
ísegun  la  calidad  de  sus  delitos,  no  debían  gozar  de  la  in- 
munidad de  la  iglesia;  pero  por  ser  cosas  que,  demás  de 
tocar  á  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad,  tocaban  á  mi 
persona,  yo  holgué  que  fuesen  restituidos,  y  porque  no 
.  me  acusasen  de  apasionado,  aunque  habia  muchas  cabsas 
f)ara  ello,  no  quise  entender  en  las  culpas  de  aquellos. 

Dende  á  pocos  días  que  yo  llegué  á  esfa  cibdad,  me 
escribieron  de  la  villa  de  Medellin  cómo  al  puerto  habian 
llegado  ciertos  navios  y  que  en  ellos  venia  el  licenciado 
Luis  Ponce  de  León,  por  juez  de  residencia  de  Vuestra 
Magestad,  y  el  teniente  de  aquella  me  escrivió  que  habia 
ido  al  navio  en  que  el  dicho  Luis  Ponce  venia,  y  que  le 
habia  dado  una  carta  de  Vuestra  Magestad  en  que  le 
mandava  que  hiciese  todo  lo  que  el  dicho  Luis  Ponce  le 
mandase  de  parte  de  Vuestra  Magestad,  y  que  el  dicho 
teniente  le  respondió  qué  en  todo  seriar  obedecido  y  aca- 
tado, y  asi  lo  puso  luego  por  obra,  é  yo,  respondiendo  á 
la  carta  que  el  dicho  teniente  me  escrivió,  le  encargué  é 
mucho  el  buen  recibimiento  y  tratamiento  del  dicho  Luis 
Ponce;  el  cual  dende  á  pocos  dias  que  desembarcó  se 
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partió  para  estacibdad  de  Temixtitan,  y  dende  el  cami- 
no me  ecobió  una  carta  de  Vuestra  Magostad,  por  la  cual 
me  mandava  que,  luego  como  llegase  el  dicho  Luis  Pou- 
ce,  fuese  recibido  conforme  á  su  provisión,  y  le  fuesen 
entregadas  todas  las  varas;  el  cual  llegado  á  esta  cibdad, 
que  fué  un  dia  bien  de  mañana,  no  quiso  aquél  día  pre- 
sentar la  provisión  que  (raia  de  Vuestra  Magestad,  sino 
ver  la  cibdad  y  platicar  conmigo  algunas  cosas  de  las 
destas  parles,  en  lo  cual  conoció  bien  la  obediencia  y  fe- 
delidad  que  yo  habia  tenido  y  tenia  al  servicio  de  Vues- 
tra Magestad;  luego  otro  dia  el  dicho  Luis  Ponce  presen- 
tó su  provisión,  la  cual  por  mí  y  por  mis  oficiales  fué 
obedieatísimamente  obedecida  y  cumplida,  éincontinen- 
ti,  en  presencia  de  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  y  de 
todo  el  pueblo,  ellos  é  yo  le  entregamos  todas  las  varas, 
y  comenzó  á  usar  de  su  cargo  como  Vuestra  Magestad 
mandaba. 

Aquella  mesma  noche,  ó  del  trabajo  del  camino  ó  mu- 
danza de  lá  tierra,  el  dicho  Luis  Ponce  adoleció  de  unas 
calenturas,  de  que  creimos  que  no  recibiera  peligro,  y 
como  le  fueron  algo  agravando,  determinó  de  subrrogar 
el  poder  que  traia  de  Vuestra  Magestad  en  el  licenciado 
Marcos  de  Aguilar,  que  habia  venido  con  él  dende  la 
Española,  el  cual  venia  á  ejercer  el  cargo  que  tiene  de 
inquisidor  de  las  Indias,  y  el  dicho  licenciado  Aguilar 
aceptó  el  dicho  poder  y  usó  del  hasta  que  el  dicho  Luis 
Ponce  falleció,  que  fué  á  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  días 
después  que  á  esta  cibdad  llegó,  y  sin  dubda  entristeció 
tanto  su  muerte  á  todos,  como  si  fuéramos  sus  debdos 
propios,  y  se  hizo  tanto  sentimiento,  como  si  le  obiéra- 
mos  conversado  toda  la  nuestra  vida,  y  cierto,  con  harta 
cabsa,  porque  su  persona  y  cordura  mostró  bien  merecer 
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aquello  y  mas.  Y  entre  algunas  fortunas  contrarias  que 
se  me  han  ofrecido  en  el  descubrimiento,  conquista  y 
pacificación  destas  partes,  una  de  las  mas  adversas  para 
mí  ha  sido  la  muerte  de  Luis  Ponce,  porque  así  por  I4 
buena  fama  que  de  su  persona  habia,  como  por  sus  apa- 
riencias, mostraba  traer  muy  verdadera  intención  para 
el  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  para  le  hacer  relación 
de  las  cosas  destas  partes,  en  especial  de  mi  fidelidad  y 
servicios,  que  hera  á  lo  que  mas  principalmente  Vuestra 
Magestad  le  embiaba  é  yo  mas  deseo  tenia. 

Muerto  Luis  Ponce,  la  justicia  y  regimiento  desta 
cibdad,  juntamente  con  los  procuradores  de  las  otras  vi- 
llas, me  requirieron  muy  afectuosamente  que  tornase  á 
recibir  en  mí  el  cargo  de  la  gobernación,  pues  que  cesa- 
ba, con  la  muerte  del  dicho  Luis  Ponce,  el  poder  que 
habia  dado  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar,  y  principal- 
mente porque  les  parecía  que  convenia  así  para  el  sosie- 
go y  pacificación  destas  partes;  é  yo  me  escusé  dello  por 
cuantas  vías  pude,  porque  conozca  y  vea  Vuestra  Mages- 
tad la  codicia  que  tengo  y  he  tenido  de  cargos  y'adminis- 
tracion  de  la  justicia,  y  así  quedó  y  queda  la  goberna- 
cion  de  la  justicia  civil  y  criminal  por  Vuestra  Mages-^ 
tad  en  el  dicho  licenciado  Aguilar,  hasta  que  otra  cosa 
mande  proveer,  y  los  cargos  de  capitán  general  y  admi- 
nistración de  las  Indias  quedan  en  mí  hasta  que  Vuestra  ^ 
Magestad  sea  servido,  y  esto  acepté  porque  como  per- 
sona mas  esperi mentada  podré  mejor  servir  en  ellos. 

Las  cosas  destas  partes ,  después  de  la  venida  de 
Luis  Ponce,  quedan  en  los  términos  que  á  A^uestra  Ma- 
gestad he  dicho;  eáiá  la  tierra  algo  fatigada  con  las  alte- 
raciones pasadas,  pero  con  la  conservación  y  buen  trata- 
miento de  los  naturales  que  yo  siempre  procuro,  se  irá 
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presto  restítayeadOy  placiendo  á  Dios,  porque  los  indios» 
aunque  no  es  posible  menos  sino  recibir  fatigas  coa 
nuestra  conversación,  como  trabajo  de  los  relevar,  mul- 
tiplican y  van  tanto  en  crecimiento,  que  parece  que  hay 
hoy  mas  gente  de  los  naturales,  que  cuando  al  principio 
que  yo  vine  á  estas  partes.  Los  religiosos  que  acá  han 
venido  y  vienen  hacen  grandísimo  fruto,  especialmente 
en  los  hijos  de  los  principales;  váse  planteando  tan  bien  la 
fóe  y  religión  cristiana,  que  Vuestra  Magestad  es  muy 
obligado  á  dar  muchas  gracias  á  Dios  por  ello. 

Mucho  há  que  hice  saber  á  Vuestra  Magestad  cómo 
havia  ciertos  navios  en  la  mar  del  Sur  para  descubrir,  y 
aunque  aquello  es  cosa  muy  importante,  por  otras  ocu- 
paciones y  cosas  que  se  me  han  ofrecido,  ha  cesado  has- 
ta agora  que  los  navios  están  á  punto;  embio  por  capitán 
á  una  persona  bien  cuerda  y  esperimentada,  que  es  Die- 
go Ordaz,  el  cual  ha  estado  en  esa  corte  de  Vuestra  Ma- 
gestad por  procurador  desta  tierra,  plega  á  Dios  lo  en- 
camine. Creo  se  hará  á  la  vela  en  todo  el  mes  de....  (1) 

Juan  de  Rivera,  á  quien  yo  embié  por  mi  procurador 
y  á  hacei*  relación  á  Vuestra  Majestad  de  las  cosas  destas- 
partes  y  á  que  residiese  en  esa  su  corte  en  mis  negocios, 
me  dijo  que,  conociendo  la  necesidad  que  Vuestra  Ma- 
gestad tenia,  asi  en  las  grandes  guerras  que  por  tantas 
partes  se  le  ofrecian,  como  por  las  alteraciones  pasadas 
en  esos  sus  Reynos,  y  conociendo  asi  mjsmo  la  volun- 
tad con  que  yo  siempre  he  servido á  Vuestra  Magestad,  se 
habia  ofrecido  en  mi  nombre  que  yo  embiara  á  Vuestra 
Magestad  cierta  suma  de  oro,  y  que  sobre  ello  y  sobre 
ciertas  mercedes,  que  Vuestra  Magestad  me  habia  mandsi- 


.'t»^ 


(1)  ^  En  blanco  bI^  jo^e^. 


■i 
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do  totnar  cierto  asiento  coa  el  dicho  Juan  de  Ribera  y 
cbn  Fray  Pedro  de  Melgarejo,  y  que  estando  aderezando 
sü  viaje  para  estas  partes,  Vuestra  Magestad  le  mandón 
bolver  á  esa  corte  con  el  despacho  que  se  le  habia  dado; 
el  cual  por  mandado  de  Vuestra  Magestad  habian  entre* 
gado  en  el  Consejo  de  las  Indias;  y  así  mismo  el  dicho-' 
Ribera  me  dijo  que' Vuestra  Magestad  después  le  habiift 
dicho  que  habia  mandado  proveer  á  Luis  Ponce  para  sa- 
ber cómo  yo  habia  hecho  las  cosas  de  vuestro  servicio; 
y  para  que  se  viese  y  conociese  mi  limpieza  en  cuanto  á* 
lo  del  ofrecimiento  que  de  mi  parte  á  Vuestra  Magestad 
se  hizo;  ninguna  cosa  he  deseado  ni  deseo  mas  en  esté 
mundo  que  ofrecerse  caso  en  que  mi  voluntad  sé  espe- 
rimente  por  todas  vías  en  el  servicio  de  Vuestra  Mages* 
tad,  y  aunque  á  la  sazón  yo  eslava  pobre  y  adebdado, 
pusiera  toda  posibilidad  porque  se  cumpliera  lo  que  dé 
nái  parte  se  habia  prometido  á  Vuestra  Magestad,  y  asfr 
lo  hiciera  agora,  sino  que  como  á  Vuestra  Magestad  ea 
la  relación  escribo,  estoy  tan  alcanzado  y  pobre,  que  de 
todo  cuanto  he  conquistado  y  ganado  y  servido  á  Vues- 
tra Magestad,  no  me  queda  sino  mi  persona,  lastimada  y 
herida  en  diversas  partes,  y  puesta  en  necesidad  ella  y 
todos  mis  amigos;  y  si  esto  no  es  así,  véanse  las  astucias 
y  diligencias  qué  Gk)nzalo  de  Salazar  hizo  por  descubriiS 
mis  riquezas,  y  los  tormentos  que  dio  á  quien  tenia  car-* 
gódé  mi  casa,  y  córfló  la  haró  y  cabo  por  muchos  lugá>i 
res,  hasta  que  quedó  satisfecha  su  mala  intínción;  y  eíjt 
cuanto  á  saber  Vuestra  Magestad  como  yo  he  hecho  en- 
estas  partes  las  cosas  de  su  servicio,  y  que  se  vea  tni 
limplieza,  si  mis  obras  y  servicios  no  han  bastado  pai*a 
ello,  bien  sé  que  no  ha  estado  el  defecto  en  ellos»  «ine 
en  mi  dicha  y  en  los  ímbidiosos  de  lo  que  he  servido;  y 
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porque  en  la  relación  larga  qiie  embio  á  Vuestra  Mages- 
tad,  toco  raas  largo  en  esta  mate ria,,  aquí  no  diré  mast,  de 
quedar  aparejado  y  obediente  á  todo  cuanto  Vuestra 
Magostad  fuere  servido  de  me  mandar,  como  siempre  lo 
he  hecho.  .  -      . 

.En  lo  que  toca  á  la  hacienda  de.  Vuestra  Magestad^ 
no  se  qué  decir  sino,  en  lo  qne  enroí  es,  la  procuro  como 
haria  la  salvación  dq  mi  ánima;  los  oficíales  harán  .relav 
cion  delto  á  VuesUa  M^gestad;  sobmQole  quiero  decir 
que  t^ngo  por  muy  dificultoso  haber  buen  recabdo  en 
ella,  por  la  muchaS;  y  grandes  diferencias^  intereses  <{uc^ 
enUe  ellos  ha  habido  y  hay.     ;.,  ,    «.•  ,  . 

El  cargo  de  Alguacil  naayor  desta.Nu^ya  Espaüii,  de. 
que  Vuestra  Magjestad  raandp  proveer  á  Diego  Hernán: 
dez  de  Proaño,  se  le  entregó  luego  como  presentó  su  pro- 
visión, é  comenzó  á  usar  del;  asimismo  se  entregó  la  forta- 
leza que  se  hace  en  esta  cibdajd  á  Pedro  de  Salazar,  como 
Vuestra  Magestad  lo  mandó,  y  son  personas  en  quien  ca- 
ben muy  bien  semejantes  cargos.  L^s atarazadas  desta  cib^ 
dad,  donde  están  los  bergantines,  se,en(regaronáLope  de 
Samaniegp;  en  esto  nos  pareció  que  V u^e^trsi  Magpstad  nos 
agravió^  porque  no  era  cargo  aq^pl^^  de  que  Vuestra  Ma- 
gestad mandarse  proveer  á  un  mancebo  qqe  servtó  ayer 
á  Rodrigo  de  Albornoz.  Suplico  á  Vuestra.  Magestac^,  por 
mí  é  por  los  conquistadores  deltas,  parles,,  que  cuando 
seipqjantea  caraos  mandase  .proveer»  .mandq  primero  s^t^T 
ber  .ijué  personas  sop  ,y;  (ie  qué  ,calida4>  y  no  parezcqt. 
que  Vuestra  Magestad  lieni^  en  t^npocoestatierra,  que^e. 
4á  lo  que  pide  al  primero  que¡  llega,;  y  lo. mesmo  suplica* 
mos  á  Vuestra  Magq^tad  a^y.»  ¡respeto,  en  Jos,  oficios  de  re-y 
gÍQQÍent09,  pprqiij^,aqi|í  síq  bf3a;r^^bi()9.aiguno^^Mque  en. 
Ja,B«pañ9)jaé.te¡í(^^i4^^  .  ,    . 
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Estando  escriviendo  esta,  me  vinieron  unos  indios 
mensajeros  de  una  provincia  que  se  dice  Tecoantepeque, 
que  está  á  la  mar  del  Sur,  ciento  y  veinte  leguas  desta 
cibdad,  y  trujéronme  dos  cartas,  una  de  un  español  que 
yo  tengo  en  aquella  provincia,  y  otra  de  un  Guevara,  ca- 
pitán, y  por  ella  entendí  como  á  aquella  costa  habian  apor- 
tado una  nao  de  la  conserva  del  capitán  Loaysa,  que 
Vuestra  Magestad  habia  mandado  despachar  de  la  Coru- 
ña  para  las  islas  de  Maluco,  sin  batel  y  con  mucha  nece- 
sidad de  mantenimientos;  y  viendo  que  eran  vasallos  de 
Vuestra  Magestad,  luego  proVey  que  fuese  una  persona  de 
bien  á  ver  la  necesidad  del  dicho  capitán  é  le  proveyese 
muy  cumplidamente,  é  le  escriví  que,  si  él  queria  ir  en 
compañía  en  seguimiento  de  su  derrota,  que  yo  tenia 
tres  navios  ya  á  punto  para  ir  en  busca  de  la  especeMa,  y 
que  irian  todos  juntos,  ó  que  viese  lo  que  queria  hacer, 
que  yo  le  haria  todo  buen  tratamiento  é  le  socorrería  en 
todo  lo  que  oviere  menester;  é  después  recibí  cartas  del  di- 
cho capitán  é  del  piloto  del  navio,  en  que  me  hacían  saber 
que  estaban  en  puerto  seguro  é  que  habian  recibido  muy 
buen  tratamiento  de  la  persona  que  yo  allí  tenia,  é  las  di- 
chas cartas  enábio  con  fa  presente  á  Vuestra  Magestad; 
asimismo  embio  una  relación  que  un  Juan  de  Areyzaga, 
clérigo,  natural  de  Guipúzcua,  me  dio  del  viaje  que* 
el  dicho  Loaysa  hizo  desde  que  salió  de  la  Coruña  hastd 
que  embocó  é  desembarcó  el  estrecho  dé  Magallanes, 
porque  desde  que  desemlrocaron,  el  navio  Santíugo, 
donde  él  venia,  perdió  la  flota  é  arribó  á  otra  costa  que  yo 
tengo  descubierta  de  la  mar  del  Sur;  creo  que  holgará' 
Vuestra  Magestad  de  Ib  saber,  especialmente  si  el  m^' 
vio  en  que  iva  por  capitán  D.  Rodrigo  de  Acuña,  y 
el  navio  Nunciada,  qbé  creen  estos  que  na  qüisiel* 
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roD  seguir  á  Loaysa,  no  han  aportado  á  esos  Reynos. 

De  algunas  personas  que  fiestas  partes  han  venido» 
especialmente  de  Juan  dé  Ribera,  que  residió  en  la  corte 
de  Vuestra  Magestad  en  mis  negocios,  he  sabido  cómo 
Vuestra  Magestad,  no  solamente  no  me  tenia  en  servicio 
el  trabajo  é  ggsto  que  hacia  en  descubrir  y  subjetar  á  su 
servicio  algunas  tierras  é  provincias  dcstas  partes, 
pero  que  no  lo  tenia  por  bueno,  é  que  los  del  Consejo  de 
Vuestra  Magestad  se  lo  habian  dado  á  entender  muchas 
veces  diciendo,  que  en  lo  que  yo  tenia  pacífico  é  subje- 
to  á  Vuestra  Magestad,  habia  arto  en  qué  entender;  la 
verdad  es  que,  si  yo  pospusiera  lo  que  debia  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad,  por  seguir  tras  mí  interese,  que 
haliia  harta  disposición  en  esta  Nueva  España,  sin  en- 
tremeterme en  descubrimientos  y  subjecion  de  tierras;, 
pero  yo  he  tenido  propósito  de  servir  á  Vuestra  Mages- 
tad con  mucha  fidelidad,  é  ensanchalle  su  señorío,  pos- 
poniendo para  ello  todo  trabajo  y  costa;  y  en  la  venida 
de  esta  nao  se  parece  si  era  cosa  pírovechosa  descubrir  é 
pacificar  la  tierra,  porque  si  yo  no  tuviera  pacíficas  mas 
de  ochocientas  leguas  de  costa,  á  ninguna  parte  pudiera 
aportar  aquella  nao  ni  otra  ninguna,  que  no  mataran  la 
gente  della.  Suplico  á  Vuestra  Magestad  lo  mande  ver  y 
considerar,  y  hallará  que  en  todo  el  descubrimiento  é 
pacificación,  que  he  hecho  en  estas  partes,  he  servido 
mucho  á.  Vuestra  Magestad. 

Invictísimo  César:  Dios  Nuestro  Señor  la  vida  y  pode- 
roso estado  de  Vuestra  Sacra  Magestad  conserve  y  au- 
mente por  muy  largos  tiempos,  como  Vuestra  Magostad 
desea. 

De  la  cíbdad  de  Temixtitan  destá  Nueva  España,  Ík[ 
tres  de  Setieiiíibre  ié  1S26  añoa.-'^De  Vuestra  Magostad 
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muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  loa  Reales  pies  y  ma-r 
nos  de  Vuestra  Magestad  beaa.-*rHerüanda  Corles. 


TRASLADO  DE  UNA  R^AL  CBDUX.A,;POB  LA  QUE  EL,  RbY  <;oN- 

CEDE  k  Hernán  Cortés  pueda  díiscubbir  y  poblar  en  el 
MAR  DEL  Sur  y  Tierra  Firme,  pudiendo  nombrar  goberna- 
dores,  alcaldes  y  justiciaos. — (5  deíSGvíeinbrede  1529.  (1) ; 


Este  es  un  treslado,  bien  y  fielmente  sacado,  de  una 
probision  Real  de  Su  Magestad,  que  está  escrita  en  una 
hoja  é  una  plana  de  papel,  no  rota  ni  cancelada,  ni  en.' 
parte  alguna  sospechosa,  é  al  pié  de  ella  firmada  de  la 
Reyna  Nuestra  Señora,  é  refrendada  de  Juan  de  Sáma- 
no,  su  secretario  é  tres  firmas,  é  en  las  espaldas  della ' 
sellada  con  el  sello  Real  de  Su  Magestad  y  dos  firniás,  y 
ansí  mismo  está  escrito  en  las  espaldas  della  un  abto,  é^ 
al  pié  del. signado  é  firmado  del  signo  é  firma  de  Martin 
de  Castro,  escribano  de  Su  Magestad,  segpn  que  por  elfa 
páresela,  el  tbenor  de  lo  qual  es  esto  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  key  de  romanos 
á  Emperador  semper  augusto.   Dona  Juana  sú  madi'é  y* 
el  mismo  Don  Carlos  por  la  misma  grapia,  Reyes,  dé  Cas- ' 

tilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Seciíias,  de  Jeru-' 

•.  ■'  •        ••-.■..- 

salem,  de. Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,'  de  Valen- 
cia^  de  Galicia,  de  I^Iallorcaé  de  Sevilla^  de  Cérdén'a,  de 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Al- 
garbes,  de  Algecira,  de  Gibráltár,  dé  las  Islas  de  Cana-' 
ria,  de  las  Indias.  Islas. é  Tierra-Firme  dsl.mar  Occé^no»' 


'  )..•    -  V  u 
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Condes  de  Barcelona,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Moliñay- 
Duques  de  Atenas  é  de  Neopatria,  Condes  de  Ruisellón  é 
de  Cerdanía,  Marqueses  de  Orístaa  é  de  Gociano,  ArcM* ' 
duques  de  Austria,  Duques  de  Borgoña  é  de  Bravantéy* 
Condes  de  Flandes  é  Tirol,  etc. 

Por  cuanto  vos  Don  Fernando  Cortés,  marqués  delf 
Vatle,  con  deseo  denos  servir  é  del  bien  é  acrescenta- 
miento  de  la  nuestra  corona  Real,  os  habéis  ofrecido  é^  •' 
descubrir,  conquistar  é  poblar  qualesquier  islas  que  áy' 
en  la  mar  del  Sur  de  la  Nueva  España,  que  estén  en  pa-: 
raje  de  la  dicha  Nueva  España,  é  todo  los  que  halláredes^ 
hacia  el  Poniente  della,  no  siendo  en  el  paraje  de  las  tier*- 
ras  en  que  ay  oy  próv^idos  gobernadores,  y  ansí  mismo* 
á  descubrir  qualquier  parte  de  Tierra-Firme  que  hallare- 
des,  por  la  dicha  costa  del  Sur  dé  la  dicha  Nueva  Espa- 
ña, háciéi  el  Poniente,  que  no  se  aya  fasta  agt)ra  descu-^ 
biefto,  ni  entre  en  los  límites  é  paraje  Nórte-Sur  de  te 
tierra  que  está  dada  en  gobernación  á  Panfilo  de  Nar* 
vaez  é  Ñuño  de  Guzmlan;  sobre  lo  qual  abemos  mandado^ 
tomar  con  vos  cierto  asientos  capituiacton,  por  el  qual 
vos  abemos  dado  licencia  para  descubrir,  conquistaré- 
poblar  las  dichas  islas  é  tierras  é  provincias,  según  que^ 
mas  largamente  en  el  dicho  asieiílo  se  contiene,  en  et 
qual  a  y  un- capitulo,  su  theiior  del  qual  es  este  que  ée* 
sigue:  ■'..:.•■':  •;. 

cdtem:  entendiendo  séf  cumplidero  aíl  servicio  de  Üioe^ 
N'üestro  Señor  é  nuestro,  é  por  ónrrar  vuestra  personiai 
y  por  vos  hazér  íñercéd,  prometemos  de  vos  hazer  nues^ 
tro  gobernador  de  todas  las  dichas  islas  é  tierras,  quei 
cóimo  dicho  és,  descubriéredesécónquistáródes,  por  todoíd^ 
los  dias  de  vuestra  yidá,  é  ddlo^  Vof&  toandareííios  dar  é^ 
vOáséráñ  dadas ifioestras  provi^i<)^eáein  forma. »  Por  ende^ 
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guardando  la  dicha  capitulación  é  capítulo  que  de  suso 
vá  encorporada,  por  la  presente  es  nuestra  merced  y 
voluntad  que  agora  é  de  aquí  adelante,  para  enloda  vues- 
tra vida,  seáis  nuestro  gobernador  de  las  dichas  islas  é 
tierras  de  suso  declaradas,  que  ansí  descubriéredes  é  po- 
biáredes,  é  que  ayais  é  tengáis  nuestra  justicia  civil  é 
criminal  en  las  ciudades,  villas  é  lugares ^jue  en  ellas  hay 
pobladas  é  se  poblaren  de  aquí  adelante,  con  los  oficios 
é  justicia  que  en  ellas  oviere;  é  por  esta  nuestra  carta  6 
^or  su  traslado,  signado  de  escribano  público,  mandamos 
á  los  concejos  é  justicias,  regidores,  caballeros  é  escude- 
ros, oficiales  é  omesbuenosde  todas  las  ciudades  é  villas  é 
lugares  de  las  dichas  tierras  é  islas,  é  á  los  nuestros  ofi- 
ciales é  capitanes  é  veedores  y  otras  personas  que  en  ella 
residieren,  é  á  cada  uno  de  ellos  que,  luego  que  con  ella 
fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna^  sin 
nos  mas  requerir,  consultar,  esperar,  ni  atender  otra 
nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  jusioo, 
tomen  é  reciban  de  vos  é  de  vuestros  lugartenientes, 
los  quales  mandamos  que  podáis  poner  é  quitar  é  mover 
cada  y  quaudo  que  quisiéredes  é  por  bien  tobiéredes,  el 
juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de- 
béis hacer,  el  qual  pior  vos  ansí  fecho,  vos  ayan,  reciban 
6  tengan  por  nuestro  gobernador  é  justicia  de  las  dichas 
tierra  é  islas  do  suso  nombradas,  y  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida  como  dicho  es,  é  vos  dejen  é  consientan  li- 
bremente usar,  v  exercer  el  dicho  oficio  de  nuestro  go- 
bernador é  justicia  de  las  dichas  tierras  é  islas,  é  cum-^ 
pUr  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas  por. vos  épor 
los  dichos  vuestros  lugartenientes,  que  en  los  dichos  ofi- 
cios ajusticias  é  alguacilazgos  é  otro"^  oficios  á  la  dicha; 
:goberoacion  anexos  é  coacejrnientes  es  ni^^str^  loarced^;^ 
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mandado  que  podáis  poner  é  pongáis,   los  quales  podáis 
quitar  é  admover,  cada  y  qiiando  que  vos  vierdes  que  al  - 
nuestro  servicio  éá  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia  cum- 
pliere poner  é  subrrogar  otrosen  su  iugar,  é  oyr  é  librar  é 
determinar  todos  los  pleytos  é  causas,  ansí  civiles  como 
criminales,  que  en  las  dichas  tierras  é  islas,  ansí  entre  la 
gente  que  fuera  á  las  conquistar  é  poblar,  como  entre  los 
naturales  dellas,  ovicre  é  nacieren;  é  podáis  llevar  é  lle- 
véis vos  é  los  dichos  vuestros  alcaldes  é  lugartenientes 
los  derechos  é  salarios  al  dicho  oficio  anexos  é  pertene- 
cientes, é  hacer  qualesquicr  pesquisas  en   los  casos  de 
derecho,  premisas  é  todas  las  otras  cosas  al  dicho  oficio 
anexas  é  pertenecientes,  en  que   vos  é  nuestros  oficia- 
les entendáis  que  á  nuestro  servicio  é  á  la  execucion  de 
la  nuestra  justicia  é  población  é  gobernación  de  las  dichas 
tierras  é  islas  conbenga;  é  para  usar  y  ejercer  el  dicho 
oficio  é  cumplir  é  execular   la  nuestra  justicia  todos  se 
conformen  con  vos,  é  con  sus  personas  é  gentes  vos  dea 
é  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  é 
menester  oviéredes,  y  en  todo  vos  acaten  y  obedescan  é 
cumplan  vuestro  mandamiento  é  de  los  dichos  vuestros 
lugartenientes,  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embarga 
ni  contrario   alguno   vos  no  pongan  ni  consientan  po- 
ner, ca  nos,  por  la  presente,  vos  recebimos  é  abemos  por 
recebido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  exercicio  del,  é  vos 
damos  poder  é  facultad   para  lo  usar  y  exercer,  é  cum- 
plir y  exeeutar  la  nuestra  justicia  en  las  dichas  islas  é 
tierras,  por  vos  é  por  los  dichos  vuestros  lugartenien* 
tes  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguna 
dellos  á  él  no  seáis  recibido;  é  otrosí,  es  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  que,  sí  vos  el  dicho  Marqués  entendié- 
redes  ser  cumplidero  á  nuestro  servicio  y  á  la   cxe- 
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-cucion  do  la  jusüciaque  qualesqiiier  persona,  de  los  que 
*4igora  están  y  eslubieren  en  las  dichas  tierras  é  islas,  Ki- 
gali é  no  entren  ni  estén  en  ellas  y  que  $e  bengan  á 
presentar  ante  nos,  que  vos  los  podáis  mandar  de  nues- 
tra parle  é  los  fagáis  de  ellas  salir,  á  los  quales,  á  quien 
vos  lo  mandáredes,  por  la  presente  mandamos  que  luego, 
sin  para  ello  nos  requerir  ni  consultar,  esperar  ni  aten- 
der otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  ter- 
<5era  jusion,  é  sin  interponer  dello  apelación  ni  suplica- 
•cion,  lo  pongan  en  obra  según  que  lo  vos  dixéredes  é 
mandáredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes  de  nuestra 
parte,  las  quales  nos  por  la  presente  les  ponemos  é  abe- 
mos por  puestas,  é  vos  damos  poder  é  facultad  para  las 
ejecutar  en  los  que  rebeldes  é  ynobedientes  fueren,  y  en 
sus  bienes;  por  todo  lo  qual  que  dicho  es,  é  para  usar  y 
exercer  el  dicho  oficio  de  nuestro  gobernador  de  las  di- 
chas tierras  é  islas,  é  cumplir  y  executar  la  nuestra  jus- 
ticia en  ellas,  vos  damos  poder  cumplido  por  esta  nues- 
tra carta,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexi- 
dades é  conexidades;  é  otrosí,  vos  mandamos  que  las 
penas  pertenecientes  á  nuestra  cámara  é  fisco,  en  que 
vos  é  vuestros  lugartenientes  condenardes  é  las  que 
pusierdes  para  la  dicha  nuestra  cámara  é  fisco,  éxecu- 
teis  é  cobréis  por  inbenlario  é  ante  escribano- público,  é 
tengáis  qüenta  y  razón  dellás^  para  hacer  dellas  lo  que 
por  nos  vos  fuere  mandado;  é  mandamos  que  se  tome 
la  razón  desta  nuestra  carta  por  los  nuestros  oficiales 
•que  residen  en  Sevilla  en  la  Gasa  de  la  Contratación  de 
Jas  Indias. 

Dada  en  Madrid,  á  cinco  días  del  mes  de  Noviembre, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mil  é 
*qumientos  é  veinte  é  nueve  años. — Yo  la  Reyna. — Yo 
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Juan  de  Sámaao,  secretario  de  Sus  Cesárea  é  Católicas 
MagestadeSj  la  fize  escribir  por  mandado  de  Su  Magés- 
tad. — El  Conde  Don  García  Manriques. — El  Doclor  Del- 
iran . — Lwendatus  Xuares  de  Carabajal . — Registrada . — 
Licenciatus  Ximenez. — Martin  Orti«,  por  chanciller.--r- 
En  lunes,  diez  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  cinco  años,  estando  en  la  baya  del  puerto  de 
Santa  Cruz  de  la  mar  del  Sur,  en  la  tierra  nuevamente 
descubierta  por  el  muy  ilustre  señor  Don  Fernando  Cor- 
tés, marqués  del  Valle  de  Guaxaca  é  capitán  general  de 
la  Nueva  España  é  mar  del  Sur  por  Su  Magostad,  la 
qual  en  nombre  de  Su  Magestad  biene  á  conquistar  é  po- 
blar, en  presencia  de  mí  Martin  de  Castro,  escribano  de 
Sus  Cesáreas  é  Católicas  Mageslades,  é  de  los  testigos 
<le  yuso  escritos,  estando  presentes  los  capitanes  é  gen- 
te del  exército  de  Su  Señoría,  el  dicho  señor  Marqués 
mostró  y  exibió  la  probisioíi  Real  de  Su  Magestad  de  suso 
contenida,  la  qual  mandó  que  se  lea  é  pregone  pública- 
mente, é  por  su  mandado  luego  fué  pregonada  por  voz 
de  Francisco  de  Peñafiel,  pregonero  público,  según  que 
en  ella  se  contiene,  en  haz  de  toda  la  dicha  gente  del  di- 
cho exércífo  que  presente  estaba,  los  quales  é  cada  uno 
de  ellos  dixeron  que  abian  é  tenían  al  dicho  señor  Mar- 
qués por  gobernador  desta  dicha  tierra,  en  nombre  de  Su 
Magestad,  é  Su  Señoría  en  presencia  de  todos  hizo  el  ju- 
ramento é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  lo 
pidió  por  testimonio. — Testigos  que  fueron  presentes:  el 
Doctor  Juan  González  de  Baldivieso,  alcalde  mayor,  é 
Fernando  Arias  de  Saavedra,  é  Alonso  de  Mendoza,  é 
Juan  de  Zazo,  é  Alonso  de  Navarrete,  é  Alonso  de  UUoa, 
capitanes,  é  otras  muchas  personas;  é  yo  el  dicho  escri- 
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baño  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó,  y  ea  lestimoaio 
de  verdad  fize  aquí  mío  signo,  que  es  á  tal. — Martin  de 
Castro,  escribano  de  Su  Magestad. 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado,  de  la  dicha 
provisión  Real  é  auto  que  en  ella  estaba  escrito,  en  la  di- 
cha ciudad  de  Temixtitan,  México,  de  la  Nueva  España, 
estando  é  residiendo  en  ella  el  Audiencia  é  Chaiícillería 
Real  de  Su  Magestad,  en  qualro  dias  del  raes  de  Setiem- 
bre, año  del  Señor,  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  nueve 
años. — Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es, 
é  lo  ver  concertar  é  corregir  con  el  dicho  original:  Fran- 
cisco Alvarez  é  Simón  de  Tirado  é  Juan  del  Castillo,  es- 
tantes en  la  dicha  cibdad. — E  yo  Diego  de  Baeza,  escri- 
bano de  Sus  Mageslades  en  todos  los  sus  Reynosé  seño- 
ríos, doy  fée  que  fuy  presente  á  lo  que  dicho  es,  é  lo  fize 
escribir  é  trasladar,  de  pedimento  del  muy  ilustre  señor 
Don  Fernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  é  por  ende  fize 
aquí  este  mió  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  ver- 
dad, é  soy  testigo. — Diego  de  Baeza,  escribano. 
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Relación  de  las  cuentas,  gastos  y  ebpensas  hechas  en 

bl  armada  k  cargo  del  capitán  cristóbal  jdolid,  que  fué 

AL  Cabo  de  las  Higueras  ó  de  Honduras,  á  1.^  de  Agosto 

D5  1523.— (9  de  Febrero  de  1529.)  (1) 


Copia  y  relación  de  los  gastos  y  espensas  gus  el 
muy  magnífico  señor  Don  Fernando  Cortés,  capi- 
tán general  é  gobernador  desta  Nueva  España,  por 
Su  Mag estad,  hizo  en  el  armada  de  que  fué  por  ca- 
pitán Cristóbal  Dolíd  al  Cabo  de  las  Higueras,  para 
conquistar  é  pacificar  é  atraer  á  servicio  de  Su  Ma- 
gestad  é  poblar  ciertas  provincias  que  en  el  dicho 
Cabo  de  Honduras  ay,  la  qual  dicha  armada  se  hizo 
á  primero  de  Agosto  d^  1523  años,  las  quales  dichas 
costas,  que  así  se  hicieron  en  la  dicha  armada,  *se 
hicieron  ante  Francisco  de  Orduña,  escribano  de 
Su  Magestad,  en  la  forma  que  abajo  dirán,  ques  en 
esta  manera: 

Pesos.    Rs. 

Costó  uoa  nao,  que  se  compró  de  Pedro  de 
Castro,  para  la  dicha  armada,  mil  pesos  de 
oro. ............     ICD         » 

Costó  una  caravela,  que  se  compró  de  Diego 
de  CastroriDOcho,  para  la  dicha  armada, 
setecientos  pesos .         700   » 

Costó  otra  caravela,  de  Diego  Quintero  de  la 

Rosa,  vecino  de  Palos,  mil  pesos  de  oro.   .     1®         » 

(1)    Archivó  de  Indias.  PatronatOy  Eat.  1.^  Caj.  1,** 
Tomo  XIL  32 
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Pesos.    Rs. 


Costó  una  nao  de  Juaa  de  Hierro,  fator  de 
Diego  de  Aranda,  húrgales,  quinientos  y 

« 

cinqüenta  pesos 550  )> 

Costó  un  bergantín,  que  hera  dei  adelantado 

Francisco  de Garay,  quatrocientos  pesos.  .  400  » 
Costaron  quatro  pipas  de  vino,  que  se  dieron  á 

los    dichos    navios,    doscientos    ochenta 

pesos 280   » 

ítem:  costó  pipa  y  media  de  vinagre,  á  razón 

de  cien  pesos  b  pipa,  ciento  cincuenta  pe- 
sos      .......         150  » 

ítem:  se  tomaron  para  la  dicha  armada  y  para 
el  gasto  de  la  gente  de  ella  hasta  que  se  em- 
barcaron, y  para  el  dicho  viaje,  mil  y  tres- 
cientas fanegas  de  mahiz,  en  la  Villa  Rica  y 
Medellin,  que  costaron  á  dos  pesos  la  fa- 
nega, que  son .^     .     .     .    2(ID600 

ítem:  se  dieron  á  Alonso  de  Contreras,  para 
embiar,  de  Cuba,  bastimentos  y  bestias  y 
armas  y  ganados  para  la  dicha  armada  para 
el  Cabo  de  Higueras,  y  para  las  cosas  nece- 
sarias para  la  dicha  gente,  seis  mil  nueve 
cientos  ochenta  y  siete  pesos  de  oro.     .     .    6(IÍ987  )> 

ítem:  se  compraron  para  la  dicha  armada 
ciento  veinte  fanegas  de  fríjoles,  á  cinco  pe- 
sos fanegas,  que  son .         600  » 

ítem:  se  tomaron  para  el'  gasto  de  la  dicha 
gente,  que  se  hizo  hasta  que  se  partió  la 
dicha  armada,  mil  gallinas  de  la  tierra,  que 
costaron.     .     .     .     .     .     .     .     .  *  .     .         600  » 

ítem:  se  compraron  seis  pipas  de  harina  para 


í » > 
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Pesos.    Rs. 

la  dicha  armada,  que  costaron  á  cuarenta 

pesos .     .     .     .        240  » 

ítem:  costó  hacer  el  dicho  vizcocho  cincuen- 
ta y  cuatro  pesos,  á  nueve  pesos  cada  pipa.  54  » 

ítem:  se  dio  á  la  dicha  armcüda  sesenta  arro- 
bas de  aceite,  que  costaron  á  tres  pesos, 
que  son 180  » 

ítem:  tres  quintales  de  estopa,  que  costaron.  12  » 

ítem:  se  dio  á  la  dicha  armada  veinte  piezas 
de  xárcia,  en  que  avia  tres  cables  y  qua- 
tro  quindalejas,  todo  nuevo 300  » 

ítem:  se  dieron  á  calafates  y  carpinteros,  de 
soldadas,  en  el  puerto  de»  Villa  Rica  é  San 
Juan,  por  calafatear  los  navios  é  barcos  de 
las  naos 100  » 

ítem:    costaron   trescientos  estoperoles  para 

las  bombas. 5  9 

ítem:  costó  una  caldera  para  la  nao  de  Pedro 

de  Castro  cuatro  pesos 4  » 

Iteni:   costó  una  pelleja  para  la  dicha  nao 

cuatro  reales »         4 

ítem:   costó    una  pipa  de  carne  de  puerco 

'  ciento  treinta  y  cinco  pesos 135  » 

ítem:  se  dio  para  la  dicha  armada  doce  esto- 
peroles  y  clavos  de  costado  y  de  otros  cla- 
vos, que  costaron  cuatrocientos  pesos. .     .         400  » 

ítem:  costaron  veintiuna  ballestas  con  sus 
gafas,  que  costaron  cada  una  á  diez  pesos, 
cuatro  reales,  que  montan.    .     .     .     .     .         221  4 

ítem:  ciento  sesenta  ovillos  de  hilo  de  bailes-     . 

tas,   que  costaron .     .     .     .     *     ...     .         1 50  » 
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Pesos.    Rs. 

ítem:  treinta  espadas,  que  costaron  á  ocho  pe- 
sos, que  son 264  » 

ítem:  treinta  y  seis  puñales  barnizados,  que 

costaron 140  » 

ítem:  nueve  escopetas  con  sus  frascos..  .     .  90  » 

ítem:  dos  moldes  para  hacer  pelotas  de  esco- 
petas   10  9 

ítem:  una  caja  en  que  van  las  dichas  armas, 

que  costó 6  » 

ítem:  cuarenta (1)  de  herraje  con  su  cla- 
vo, que  costaron 240  » 

ítem:  seis  mil  clavos  de  herrar,  demás,  á  dos 
pesos  el  ciento.     .     .     » 120  » 

ítem:  veintiocho  azadones,  que  costaron  á  dos 

pesos •     .     .     .     .  56  )) 

ítem:  ciento  treinta  tocinos  para  la  dicha  ar- 
mada, que  costaron.  .......         138  » 

ítem:  un  chinchorro,  que  costó  nuevo..  .     .         100  » 

ítem:  cuarenta  ovillos  de  hilo  para  el  dicho 

chinchorro,  á  un  peso  cada  uno,  que  son..  iO  -» 

ítem:  seis  tiros  de   pólvora,   grandes,   que 

costaron  ciento  cinqüenta  pesos.      ...         ISO  » 

ítem:   barril  y  medio  de  pólvora,  que  costó 

cinqüenta  pesos 50  » 

ítem:  noventa  pelotas  de  hierro  y  plomo,  que 

costaron  cuarenta  pesos.  ......  40  » 

ítem:  doce  mil  casquillos  de  ballesta  y  cuaren- 
ta dados  de  hierro,  que  costaron  cuatro- 
cientos pesos. 400  » 

(1)    Blanco  en  la  eopift. 
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Pesos.    Rs. 

ítem:  se  dieron  á  an  tonelero,  por  fondar  las 
pipas  del  bizcocho,  cuatro  pesos 4  » 

ítem:  cinco  ballestas  con  sus  gafas^  que  cos- 
taron.   iü  n 

IlecDí:  cien  pares  de  alpargatas  y  seisxamisas.  60  » 

ítem:  costó  una  bota  de  bizcocho  treinta  y  cin^ 

co  pesos. 3S  » 

ítem:  por  un  quintal  de  hierro,  que  costó 
cuatro  pesos. 4  » 

ítem:  cuatro  remos,  que  costaron  cuatro  pe- 
^8 4  » 

ítem:  de  aderezar  el  mástel  de  ia  nao  de  Pe- 
dro de  Castro 8  » 

ítem:  de  dos  martillos  y  ciertas  herramien- 
tas nueve  pesos 9  )) 

ítem:  costó  poner  un  mástel  en  la  nao  de  Pe- 
dro de  Casero.. .  40  »' 

ítem:  se  gastó  y  dio  á  Juan  López  de  Ágnir- 
re,  que  fué  por  tesorero  en  la  dicha  arma- 
^da,  tr^^ientos  pesos 300  » 

ítem:  se  prestó  á  Juan  de  Yallecico,  alcalde 
mayor  de  la  dicha  armada,  trescientos  pe- 
sos...........     .        300  » 

ítem:  costaron  cuatro    quintales  de  hierro 

veinticuatro  pesos.     ...     .     .    ^     .  24  » 

De  ^aderezar,  una ( 1 )  y  unos  clavos  estope- 
roles..  ....  ^.     .....     .  4  n 

kem:  de  un  cuero  de  vaca  para  hacer  zurro-^ 
nes 12% 

(1)   Slanco^n  U  capia. 


I 
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Pesos.    Rs. 

ítem:  por  un  cáliz  para  la  dicha  armada  cua- 
tro pesos .     .  4  » 

ítem:  por  una  candeleta  para  ios  navios..     .  6  », 

ítem:  de  sesenta  y  seia  pipas  para  agua,  que  . 

costaron. .     .         110  > 

ítem:  que  se  dio  y  pagó  á  los  maestres  é  pilo-  ;í. 

tos  é  marineros,  en  socorro  de  sus  soldadas, 
mil  cuatrocientos  pesos,  sigun  parecerá  por 
qüenla  de  Alonso  de  Contreraa  y  García  de    ; 
Llerena,  fatpres,  y  Francisco  de  Ordunay  .*: 

Pedro  de  Villalobos.  . .  1(!D400  » 

ítem:   seis  rail  trescientos  pesos  de  oro,  por 

nueve  meses,  que   los  dichos  maestres   é  ^t. 

marineros  sirvieron  en  los  dichos  navios,  .  ' 

á  razón  de  setecientos  pesos  cada  mes.  ;  .   .6® 300  » 


'  '       •  .•.'•• 


Relüeion  de  las  cosas  que  recibió  Francisaodelas 
Casas  y  para  la  dicha  armada  de  las  Higueras. 

Pesos.  Hs. 

Un  coselete  entero  con  su  armadura  de  cabe*  .     í 

za,  que  costó.  .     .     .     .     .     .     .     .     .•  .   .    20  jo 

ítem:  ocho  arrobas  de  candelas  de  sebo,  que 

costaron.     .     .     ...     .     .     .     .     .*     >  64;  > 

ítem:    cinco  arrobas  y  media  de  candelas  de 

sebo,  que  costaron.    .     .....    .     .  22  j> 

ítem:  una  fanega  de  garbanzos,  que  costó  nue- 
ve pesos.    .     .     .     .     *     ¿     ....  ,  ;.  '■■'■':  :9j»^ 

ítems  catorce  quartos  y  tres  botas  y  media  de  .  «•. 

carne,    que    costaron   trescientos    quince  _ 

pesos  de  oro .....wv:.   ::31&. » 
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Pesos.    Rs. 

ítem:  diez  y  seis  arrobas  y  media  de  aceite, 
que  costaron  cuarenta  y  nueve  pesos  cua- 
tro reales.  .     . .  49  4 

ítem:  treinta  y  siete  arrobas  y  media  de  vina- 
gre, que  costaron •         138  4 

ítem:  seis  cargas  y  media  de  cazabe,  que  cos- 
taron.   ,     .     .     .     ...     .     .     .     .  26  » 

ítem:  treinta  y  seis  pares,  de  alpargatas,  que 

costaron.     ...     •     •     .     .     .     .   '.  27  6 

ítem:  cinco  quesos,  que  costaron. .     .     .     .  15» 

ítem:  seis  fanegas  y  media  de  sal,  que  costa- 

taron  trece  pesos. .     .     .     .     .  .     .  13   » 

ítem:  diez  y  seis  pelotas  de  hierro  y  pendados 

de  hierro,  que  costaron  diez  pesos..     .     ,.  10  » 

ítem:  una  sierra  y  un  escoplo  é  una  barrena  é 

una  hacha  é  un  cepillo,  que  costó  todo.    .  9  » 

ítem:  quatro  libras*  de  hilo  de  coser  velas.     .  6  )) 

ítem:  seis  ristras  de  ajos,  que  (tostaron.    .     .  12  » 

ítem:  ciertos  yogüentos,  que  costaron  diez 

pesos.     .     :   '.     .     .     :    •     .     .  '  .    .  10  »' 

ítem:  costaron  seis  botijas  de  vino  blanco.(l) 

ítem:  costaron  diez  y  nueve  quintales  de  biz- 
cocho,  que  se  hicieron  de  quatro  botas  de 
harina,  las  dos  costaron  cientodiez  pesos,  y 
porque  estaba  algtttíá- de' ellas  podrida,  y  lias  ■ 

dos  son  del  fátbr,  qttésián  por  pagar  y  por 
igualar.    -.     •      ......     .     :         110  » 

ítem:  tresarrobas  de  virl'o tintó  y  seis  blanco, 
que  costaron.  (2) • 

(1)  En  blanco  la  cantidad.  ^  .      .  r 

(2)  En  blanco  el  coste. 
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Pesos.   Rs. 

ítem:  nueve  arrobas  é  media  de  vinagre,  é 
qaatro  é  media  de  aceite,  que  costaron  cin-      . 
quinta  y  seis  pesos.     .     ...     .     .     .         .56» 

ítem:  dos  remps  y  un^  aguaja  y  una  ampolle- 

ta,  que  costó  tres  pesos 3  » 

ítem:  veinte  y  cuatro  pe^os,  cuatro  reales  que, 
se  dieron  á  ciertos  marineros 24  4 

ítem:  costaron  trescieotas  cuarenta,  cargas  de 
.  pan  de  la  tierra,  bizcochado,  que  costaron 
seiscientos  noventa  y  tres  pesos,  cuatro 
reales.     .     .     .     ...     .    ,     .     .     .         693.  4 

ítem:  siete  quintales  y  medio  devizcocho,  que 
se  lomó  del  navio  de  Pepino,  que  costó  se- 
tenta y  seis  pesos,  seis  reales 76  6 

ítem:  doce  cargas  de  cazabe,  que  Be  tomaron 
del  navio  de  Mancora,  que  costarop.  (1) 

ítem:  trescientos  treinta  y  un  pesos,  tres  reales, 
que  se  pagaron  por  la  mitad  del  navio  de 
Antón  Sanqhez. 331  3 

ítem:  noventa  y  dos  pesos,  que  se  pagaron  por 
la  calafatería  de  tres  navios  que  se  adere* 
zaron 92  )> 

ítem:  por  hacei:  quatro  pipa$  de  harioa.  de 

vizcocho.  .  .     .     ....     .     ,     .     .  56  )) 

ítem:  veinte  y  clos  pesos^  cuiatro  res^U^s,  ppr 
quince  jorpales  de  carpintería  que  hicierqn 
ejík  la  fusta 22  4 

ítem:  por  doscientos  estoperples,  qioe  cos^ 

taron 8  » 


(IJ    En  blanco  el  coste. 
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Pesos.    Rs. 

ítem:  por  ciento  setenta  clavos    de  tillado 

seis  pesos. 6  » 

ítem:  por  ciento  cincuenta  entrecaravies  seis 
pesos 6  )v 

ítem:  por  dos  pares  de  grillones  diez  pesos.  10  » 

ítem:  por  trescientos  clavos  gerriles  doce 
pesos.     . .     .     .  121. » 

ítem:  por  un  farol  ocho  pesos 8.» 

ítem:  por  adobar  dos  ballestas  tres  pesos.     .  3  » 

ítem:  ciento  veinte  y  dos  pesos,  tres  reales, 
que  se  pagaron  á  ciertos  marineros  del  na- 
vio de  Pero  Gutiérrez 122  3 

ítem:  se  dieron  á  Ambrioso,  carpintero,  trein- 
ta pesos  de  oro  por  tomar  cierta  agua  á  un 
navio  de  Montejo^  é  otras  que  hacia  el  navio 
de  Pero  Gutiérrez.     .....      .     .  30  » 

ítem:  se  dieron  á  ciertos  marineros,  que  van 
en  el  navio  que  hera  de  Montejo,  ciento 
veintiocho  pesos 128  » 

ítem:  se  dieron  á  Juan  de  Luna  y  Ginés  Rol- 
dan é  Diego,  calafate,  é  Roque,  portugués,  é 
Juan  Antón ,  marineros  del  dicho  navio, 
ciento  veinte  pesos.     .     .     ...     .     .         120  »r 

ítem:  se  dieron á  Juan  González  é  á  Diego  Gu- 
tiérrez, marineros,  é  á  Esteban  é  á  Cristó- 
bal Martin  é  á  Juan  é  á  Francisco  é  Pedro, 
gi:«imetes  del  navio  en  que  vá  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  GasaSf  ciento  ochenta  y  cinco 
pesos. .         185  p 

ítem:  por  cinco  cedazos  para  hacer  bizcocho 
catorce  pqsQs.     .     .    .     .    .     ,    .    -     .  14  r> 
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Pesos.    Ks. 


ítem:  se  dieron  á  Antón  Sanóhez,  naaestre  del 
navio  que  sacompró,  por  el  fletedel  caballo 
queembió  Manzepa.     .     .....     . 

Iterií:  se  tomaron  del  navio  del  fator  tres  do- 
cenas é  qaatro  lanzas,  que  costaron.  (1) 

ítem:  una  docena  de  dardos,  que  costaron. 

ítem:  quatro  ballestas  y  tres  gafas,  que  costa- 
ron. 

ítem:  quatro  docenas  de  saetas,  que  costaron. 

ítem:  cuatro  escopetas  y  uii  frasco,  que  costa- 
ron. 

ítem:  3  petos  y  un  espaldar,  que  costaron. 

ítem:  medio  barril  de  pólvora,  que  costó. 

ítem:  quatro  rodelas,  que  costaron. 

ítem:  seis  pelotas  de  plomo,  que  costaron. 

ítem:  6  botas  y  dos  barriles  para  agua,  que 
costaron. 

ítem:  una  béla  de  un  aparejo  mayor,  que 
costó. 

ítem:  un  brazo  mayor,  que  costó.' 

ítem:  una  aférra-vela  de  trinquete,  que  costó. 

ítem:  treinta  libras  de  estopa,  qiie  costaron. 

ítem:  ocho  cargas  de  cazabe,  que   cóstiairon. 

ítem:  un  rejón  dé  la  barca,  que  costó, 

ítem:  dos  libras  áe  candelas,  que  costaron. 

ítem:  costaron  trece  cargas  de  cazabe  cin- 
qüenta  y  dos  pesos:      ...      . 

ítem:  cuatro  arrobas  de  aceité,  que  costaron. 

Redi:  diez  y  ocho  lanzas,  que  costaron  diez 


«5 


» 


■>  I 


m 

12 


)) 


» 
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(Vj    Esta  paTtidn  j  la  siguiente  tienen  en  blanco  el  coste. 
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Pesos.   Rs. 

y  ocho  pesos. 18  »• 

ítem:  doce  gorgazes»  que  costaroo  cuatro  pe- 

sos .     ^     .  4  »' 

ítem:  costó  una  ságula  dos  pesos.  ...     .  2  » 
ítem:  costó  un  lagarto  de  hierro  dos  pesos.  2  r>' 
ítem:  diez   y  nueve  botas  para  agua  costa- 
ron.      .     .           38  »: 

ítem:  veinte  y  cuatro  cargas  de  cazabe,  que 

costaron 140  »' 

ítem:  tres  arrobas  y  media  de  aceite,  que  cos- 
taron      .     .    .     :  10  ^ 

ítem:  una  fanega  de  garbanzos,  que  costó.     .  5  »^ 

ítem:  una  manga  y  dos  docenas  de  platos  y 

escudillas,  que  costaron  seis  pesos.     .     .  6  »• 

ítem:  costó  una  bota  y  tres  quartos  de  car- 
ne mnte  y  cinco  pesos.     .     .     .     .     .  25^' 

ítem:  costó  una  bota  de   vino  cuarenta  pe- 
sos..    .     .     .     .     . 40  » 

ítem:  veinte  botas  para  agua,  las  diez  á  dqs 
pesos,  las  otras  no  se  hizo  precio,  que  son 
veinte  pesos,     .......'..  20  )V 

ítem:  costaron  dos  docenas  de  platos  y-dos  de 

escudillas  y  una  de  salceretas  dos  pesos.  2  ^ 

ítem:  seis  cazuelas,  que  costaron  tres  reales.  3 

ítem:  dos  hachas,  que  costaron  4  pesos.     .  4  rf 

ítem*  un  escoplo  y  un  martillo,  que  costó.     .  2  » 

ítem:  un  barril  y  un  fonill,  que  costó  dos  pe- 
sos.   .    .•  /•  .'"■ .    .'■..'  V   .  '•:  •  ■  ■    2  ií 

ítem:  costó  una  caldera   é  una   cuchar  de ' 

hierro 4  ~» 

ítem:  dos  pares  de  manteles,^que  costaron  i.  .  :  2  )> 
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Pesos.    Rs. 

ítem:  costaroa  dos  arrobas  de  aceite  y  media  s 

de  vinagre 7  4 

ítem:  tres  arrobas  de  candelas,  que  costaron 
doce  pesos ..:..'.  IS  » 

ítem:  una....  (l)que  costó  tres  pesos.     .     .  3  )) 

ítem:  dos  baldes  y  uncainado,  que  costaron.  3  » 

ítem:  una  pipa  de  garbanzos  é  habas,  menos 

una  fanega,  que  costó  veinte  pesos.     .     .  20  » 

ítem:  diez  y  siete  quintales  de  bizcocho,  que 

costó  ciento  setenta  pesos. 170  )> 

ítem:  dos  asadores,  que  costaron  un  peso.     .  1   )> 

ítem:  costaron  diez  y  siete  botas  para  agua.  34  » 

ítem:  costaron  cuatro  mil  estoperoles.  (2) 

ítem:  costó  un  barril  de  pólvora. 

ítem:  costó  un  hacha  ó  un  harpon. 

ítem:  costó  una  escopeta. 

ítem:  cierto  cazabi,  que  se  tomó  del  navio  de 

Baeza,  que  costó  cien  pesos.     .     .     .     .         100  )) 

ítem:  diez  y  ocho  cargas  de  cazabi,  que  cos- 
taron.      .  92  )) 

ítem:  seis  botas  para  agua,  que  costaron  doce 

pesos 12  » 

ítem:  dos  cuartos  de  bota  para  agua,  quecos- 

*    taron 8  » 

ítem:  una  bota  de  sal,  que  costó  catorce  pe- 
síis ,.     .  14  » 

ítem:  dos  quintales  y  una  arroba  de  xárcia.  33  7 
ítem:  tres  lonas,  que  costaron  cuarenta  y  cin- 
co pesos 45  » 

ÍI)    Blanco. 

(2)    Ea  blanco  =el  codte  de  esjfca  y  las  siguientes  pavtidas. 
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Pesos.    Rs. 

I    > 

ítem:  cinco  cabos  de  espartos,  de  á  nueve 

hilos 10  » 

ítem:  cuatro  cabos  de  espartos,  dea   seis 

hilos.     ...........  6  )) 

ítem:  dos  arrobas  de  estopa,  que  costaron.    .  6  » 

ítem:  diez  y  ocho  libras  de  hilo  de  velas,  que 

costaron •     .  18» 

ítem:  tres  docenas  de  loza,  qne  costó  tres 

pesos 3  )) 

ítem:   una  bota  de  garbanzos  é  habas,  que 

costó 40  » 

ítem:  de  dos  barriles  de  pólvora^  que  tienen 
siete  arrobas,  que  costaron  veintiocho  pe- 
sos     ,      .     .  28  )) 

ítem:  costaron   quatro    docenas   de    saetas 

quatro  pesos 4  » 

ítem:    dos    mil  cincuenta    clavos  caravíes, 

que  costaron 24  4 

ítem:  trescientos  clavos  de  torno,  que  costa- 
ron   7  4 

ítem:  cinco  hierros  de  calafate  y  un  mahajo  é 
un  martillo  é  una  hacha  é  una  carela  é  seis 
barrenas  é  un  escoplo  é  mas  cuatro  zurro- 
nes, que  costó  todo  dieie  y  seis  pesos.     .  16  » 

ítem:  seis  almarrajas  de  agua  rosada.     .     .  3  » 

ítem:  dos  arrobas  de  jabón,  que  costaron  diez 

y  siete  pesos,  cuatro  reales 17  4 

ítem:  doce  camisas  de  rúan  é  de  olanda,  que 
costaron  sesenta  pesos.    ......  60  » 

ítem:  doce  pares  de  zapatos,  que  costaron  do- 
cepesos 12  » 


510  DOCUMENTOS  INKDITOS 

Pesos.    Rs. 


ítem:  urv  calnado,  que  costó  un  peso.     .     .  1   » 
ítem:  un  saco  de  pan  de  bizcocho,  que  costó.  8  » 
ítem:  un  par  de  calzas,  que  costaron  seis  pe- 
sos   6  » 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado,  de  las  dichas 
cuentas  é  gastos  questaban  en  un  libro  grande  de  cuen- 
tas, qué  paresce  ser  de  Don  Fernando  Cortés,  en  la  cib- 
dad  de  México,  á  nueve  dias  del  mes  de  Hebrero  de  mil 
é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. — Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  veer  leer  é  concertar  con  el  original: 
Gonzalo  de  Xerez  y  Francisco  de  Santa  Cruz,  vecinos 
desta  dicha  cibdad. 

E  yo  Juan  Larios,  escribano  de  Sus  Magestades  en  la 
su  corte,  reynos  é  señoríos,  este  dicho  Ireslado  fize  sa- 
car é  le  concerté  con  el  dicho  original,  el  qual  vá  cierto 
ó  verdadero,  é  en  testimonio  de  verdad  fize  aquí  mi  sig- 
no.— (Signo.) — Juan  Larios. 


Reales  cédulas  mandando  kbstitüib  k  Hernán  Cobtés, 

LA  CANTIDAD  DE  DOCE  MIL  PESOS  DE  ORO  QUE  HABÍA  JUGADO  i 
LOS  NAIPES  EN  OCHO  ANOS,  CONFORME  i  OTRA  RbAL  CÉDULA 
QUE  MANDABA  LO  MÍSMO  i  LOS  QUE  TAMBIÉN  HABÍAN  JUGADO 

EN  AQUEL  TIEMPO. — (11  dc  Mapzo  dc  1530.)  (1) 


Don  Carlos,  efó.— A  vos  el  nuestro  Presidente  y  oido- 
res de  la  nuestra  Audiencia  y  Chancillería  Real  de  la 

(1)!  Archivo  áñlnáms.  Patronato ,  Est.  l.^Caj.  1.** 
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Nueva  España  y  otras  justicias  dellas,  salud  é  gracia: 
bieo  sabéis  como  nos  mandamos  dar  y  dimos  una  núes? 
tra  carta  pra  vos,  firmada  de  nuestro  nombre  y  sellada 
con  nuestro  sello,  su  ibenor  de  la  qual  es  este  que  se 
sigue: 

Don  Carlos,  etc. — A  vos  el  nuestro  Presidente  y  oido» 
res  de  la  nuestra  Audiencia  y  Cbancillería  Real  d|e  La 
Nueva  España  y  otras  justicias  della:  el  licenciado  Fran- 
cisco Nuñez,  en  nombre  de  los  vecinos  y  moradores  de 
la  dicha  Nueva  España  é  conquistadores  della,  nos  hizo 
relación  quél,  al  tiempo  que  la  dicha  tierra  se  conquistó 
é  pacificó,  algunos  de  los  dichos  conquistadores  jugaroii 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  porque  convenia  para  hallar- 
se siempre  juntos  en  los  rebates  y  aver  causa  para  velar 
éñ  los  pueblos  donde  residían,  se  permitia  que  jugasen  de 
noche  á  los  naipes  y  de  dia  á.los  birlos,  de  manera  que 
estoviesen  siempre  juntos,  porque  de  no  lo  estar,  demás 
de  las  dichas  causas^  se  causaban  muchas  muertes  de  cris- 
tianos y  robos  de  caballos  y  otras  cosas;  y  diz  qu^e  vos  el 
dicho  nuestro  Presidente  é  oidores,  así  de  oficio  como  á 
pedimento  de  partes,  aviades  procedido  é  procediades 
contra  las  personas  que  así  en  el  dicho  tiempo  y  de  muchos 
dias  y  años  á  esta  parte  han  jugado,  de  que  los  vecinos  de 
la  dicha  tierra  son  molestados  y  se  les  han  hecha  y  hacen 
muchas  vejaciones  y  agravios;  y  nos  fué  suplicado  é  pe- 
dido por  merced  qu  e  vos  mandásemos  que  no  conociése- 
des  de  los  dichos  juegos  que  así  avian  pasado  en  el  dicho 
tiempo,  sino  solamente  de  los  que  avia  ávido  después  que 
vos  el  dicho  nuestro  Presidente  y  oidores  estáis  y  residís 
en  esa  dicha  tierra,  é  si  contra  algunas  personas  oviésedes 
propedido,  por  razón  de  los  dichos  juegos,  sobreseyés^des 
en  la  dicha  ejecución  dello  é  lo  repusiésedes  todo,  ó  como 
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la  mi  merced  Fuese:  lo  qual  visto  por  los  del  naediró 
Consejo  de  las  ladias,  fué  acordado  que  deviamos  dé 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  ra- 
zón, é  nostovímoslo  por  bien,  porque  vos  mandamos  que, 
si  á  pedimento  de  alguno  del  pueblo  ó  de  la  nuestra  jus-^ 
ticia  ó  de  vuestro  oficio,  abéis  procedido  é  procedéis  con- 
tra alguna  persona  y  sus  bienes  por  aver  jugado  á  jue- 
gos proyvidos  y  ganado  en  ellos,  hasta  el  dia  que  vos  los 
dichos  nuestro  Presidente  é  oidores  entrasteá  en  lácK- 
cha  Nueva  España,  sobreseáis  en  el  conocimiento  y  de- 
terminación y  execución  de  los  dichos  negocios  y  pleitos 
y  sentencias,  si  algunas  en  ella  oviéredes  dado,  hasta  que 
por  tíos  se  vos  embie  á  mandar  lo  que  en  ello  se  debe 
hacer;  y  si  por  lo  que  asi  avíades  procedido  y  sentencia- 
do se  dieron  ó  entregaron  algunos  pesos  de  oro  ó  otras 
cosas  á  las  personas  que  lo  denunciaron,  ó  de  vuestro 
oficio  lo  adjudicastés,  qué  no  sea  á  pedimento  de  las  mis- 
mas partes  que  lo  perdieron,  tomareis  de  las  tales  perso- 
nas á  quien  lo  adjudicastés  ó  entregastes  seguridad  hastáf 
en  la  misma  cantidad,  que  lo  restituirán,  siendo  por  nos 
mandado;  é  sí  á  pedimento  de  partes  que  ayan  perdido  di- 
nero ó  otras  cosas  á  los  dichos  juegos,  fuere  ante  vos- 
otros pedido  ó  sentenciado,  haréis  en  ello,  llamada  la  par- 
te á  quien  tocare,  justicia;  y  en  lo  que  toca  á  los  que  ovie- 
ren  jugado  hasta  el  dia  que  vosotros,  el  dicho  nuestro  Pre- 
sidente y  oidores,  entrastes  en  la  dicha  Nueva  España,  las 
demandas  que  sobré  ello  se  pusieren,  no  procederéis  ea 
ellas,  y  embiarnos  éis  la  relación  de  las  demandas  q^e 
estobieren  puestas  en  caso  de  juegos,  é  guardareis  y  ha-- 
i'eis  guardar  la  instrucción  que  llebastes  cerca  de  los  di- 
chos juegos;  y  de  todo  nos  embiad  larga  y  particular, 
réladonén  los  primaros  navios  que  para  acá  Vinieren;  é 
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los  imoani  los  otrosDO  lagades  ende  ál  por.  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  mara- 
vedís para  ta  nuestra  cámara. 

:  i     Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  cinco  días  del  mes 
de  Noviembre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  noeve  años. — 
Yo  la  Reyna. — Yo  Juan  de  Sámano,  secretario  de  Sus 
<iésárea   y  Católicas  Magestades,  la    fíze   escrivir   por 
mandado  de  Su  Magestad. — El  conde  Don  Garcia  Man- 
rique,—El  doctor  Bellran. — El  licenciado  de  la  Corte. — 
Registrada. — Juan  de  Sámano  Urbina,  por  chanciller. 
i     E  agora  el  licenciado  Francisco  Nuñez,  relator  del 
nuestro  Consejo,  en  nombre  de  Don  Hernando  Cortés, 
marqués  del  Valle,  nos  hizo  relación  que  al  dicho  Mar- 
qués le  á  seido  hecha  execucion  por  vosotros,  por  quan- 
tía.de  doce  mil  pesos  de  oro,  que  decís  que  á  jugado  sie- 
te ó  ocho  años  há  á  ios  naypes,  de  que  él  recibe  mucho 
agravio  é  dagño,  é  nos  suplicó  é  pidió  por  merced  le 
tnandásemos  dar  nuestra  sobrecarta  de  la  dicha  carta,  é 
TOS  mandásemos  que  libremente  le  hiciésedes  tornar  é 
restituir  los  bienes  en  que  le  avia  sido  hecha  la  dicha 
execucion,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  qual  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado 
.-que  devíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  p¿^ra  vos  en 
la  dicha  razón,  é  nostovímoslo  por  bien,  porque  vos  man- 
dantes que  veades  la  dicha  nuestra  carta  que  de  suso  va 
encorporada,  y  la  guardéis  y  cúinplaisé  hagáis  guardar 
é  cumplir  en  todo  é  por  todo  segund  é  como  en  ella  se 
contiene,   y  en  guardándola  y  en  cumpliéndola,  lo  que 

éstoviere  por  executar,  no  lo  executareis,  y  lo  que  esr 

■•■,-•■■«.  '  ■  • 

toviere-exécutado  por  sentencia  dada  por  proceso  hecho 

de  vuestro  oficio  y  á  pedim£nto  de  algund  tercero  que 
Tomo  XH.  33 
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sea  la  fnísma  parte  que  lo  ipordíó,  lo  cobrad  de  qnales.'^ 

* 

()uier  persogas  á  quien  lo  aplicastes  por  su  denunciar 
cien;  é  si  alguna  parte 'por  vuestra  sentencia  á  vestios 
dichos  jueces,  ó  qualesquier  de  vos  fuere  aplicado^  lo 
toruad  é  poned  en  depósito  en  él  arca  da  las  tres  Uaveá, 
verdaderamente,  para  que  esté  allí  hasta  que  nos  mandar 
.mos  to  que  de  justicia  se  deva  proveer^  é  luego!  embííí- 
lets  ál  nuestro. Consejo  de  las  Indias  lá  relación  del  déh 
pósito  que  así  hiciéredes,  é  los  procesos  por  donde  fue- 
ren hechas  las  dichas  coñdegnacioñes;  lo  qual  haced  é 
cumplid,  so  pena  de  la  nuestra  merced  éde  cient  mil  ma- 
ravedís para  la  nuestra  cámara;  y  entiéndese  que  así  lo 
que  se  aplicó  á  qualquier  tercero,  como  lo  que  á  vos  6 
qualquier  de  vos  fué  aplicado,  lo  uno  y  lo  otro  lo  aveis 
luego  de  poner  en  la  dicha  arca  de  las  tres  llaves. 

Dada  en  Madrid,  á  once  dias  del  mes  de  Marzo  de 
mil  é  quinientos  é  treinta  años.-^— Yo  la  Reytía.T— Yo 
Juan  de  Sámano,  secretario  de  Sus  Cesárea  y  Católicas 
Magestades,:la  fize  escrivir  por  mandado  de  Su  Mages- 
lad.. — El  doctor  Beltran.— El  Licenciado  de  lá  Corte. -r- 
LicenciatusXxxdit^z  de  Carvajal,'      .  •: 


^í\¡ 


.  TfiáTlMONIO  DE   ÜN  ASieNTO  HBCHO  ENTRB  LA.  AüDIKNÓia  I^B 

-M¿XíGO  Y  HBE.>fAN   CORTES,   SOBRE  L03  VlíINXlT BES  MIL    VÁ- 
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Éste.e?  treslado,  bien  é  fielmente  sacs^do,  de  una  es- 
;critu;'a  de  bblisaQion  é  concierto^  escripia  QQ  papel  é  fir- 

-    .    - 1-L         •  * 


■  y 
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mada  é  sígbada  doescríbano,  segund qae  por  ella  pare- 
mia, su  thenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigae:         ■>  ■  ' 
-  /    Sepaa  quantos  esta  carta  vieren  xíomo  yo  Doá  Her- 
fnando  Cortés,  marqués  del  Valle  de  Guaxaca,  veoíno 
^désta  graad  cibdad  da  Temixtitan,  México,  desta  Nue- 
nva  España,  otorgo  é  conozco  é  digo  que,  por  qoanto  Su 
^Magestad  por  una  su  Real  provisión  me  ,hizo  merced  de 
t  veinte  é  tres^  mil  vasallos,  y  que  ee  numerasen  y  cenia- 
«en  en  ciertos  pueblos  nombrados  y  declarados  en  la  di- 
.clia  mereedj  y  porque,  en  cumplimiento  de  lo  que  Su 
^Mageslad  manda,  sebaa  cooiem^ado  á  contar  é  numerar 
¿en  los  dichos  pueblos  los  dichos  vasallos,  para  que  yo  los 
tuviese  é  gozase  dellos  segund  que  Su  Magostad  lo  man- 
da, é  porque  en  la  dicha  nnmeracioa  y  sobre  otras  cosas 
ay  mucha  dificultad  é  inconveniente  é  dudas,  qaées  ne- 
cesario consultarlas  con  Su  Magostad  para  que  en  ellas 
nprovea  lo  que  mas  convenga  á  su  servicio   é  mi  justicia 
seta  guardada,  ó  porque  al  presente,  por  loque  dicho  ed, 
no  se  puede,  hacer  la  dicha  numeración  hasta  que  Su 
Magesfad  sea  consultado  por  los  dichos  inconvenientes, 
por.  ende  digo,  que  dándome  los  dichos  pueblos  sin  ha- 
cer la  dicha  numeración,  me  obligo  de  volver  é  restituir 
ó  Su  Magestad  é  á  su  fisco  ó  á  los  oficiales  de  Su  MJages- 
:Ud,  luego  que  por  Su  Magestad,  ó  por  su  Real  Consejo, 
é  por  está  Real  Audiencia,  ó  por  otra  qualquier  persona 
>ái  qíilen  Su.Mageslad  lo  cometa,  fuere  declarado  é  deter- 
•  minado  totjío  i<i  que  paresciere  a  ver  llevado  en  qnalqaier 
rmianeríí  deniaS'  de  lo:  que  me  pertenezca  é  debiei^a^-peár- 
xtenescer  ;{>rccedi'?iuíó  la  dicha  niímei'acióai  sí  áe  -óbíéí^a 
-^hecho;  é  sihedaav  ftié^é^c^Dnflrraada  6  aprobada  por  Su 
jMageslaé,  :;o.obieiíeiéntriMÍo  (iñ  tó  poder  déoías  dé'lo 
icp»erjaje^.fjertoíK3¿ca  óáiipiigpKeítíderos^é  isúbdésbrés^e  ^o 
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demás  que  fuere  declarado  aver  resceTÍdO  de  lo  quie  de- 
viera  rescebir  é  aver,  declaro  é  confieso  pertenescer  á 
Su  Magestad,  como  maravedís  perteaecientes  á  su  ha- 
cienda é  patrimonio  Real,  é  obligo  á  mí  é  á  los  dichos 
mis  herederos  é  subcesores  de  lo  así  pagar  é  cuuiplír, 
i  tornar  é  restituir,  sin  poner  á  ello  excecion  ni  diiacioo 
alguna,  pues,  por  los  dichos  inconvenientes,  al  presente 
DO  se  hace  la  dicha  numeración  sin  lo  consultar  primero 
con  Su  Magestad  para  que  de  allá  venga  la  declaración 
cómo  y  de  qué  manera  se  há  y  deve  hacer  y  entender  la 
la  dicha  numeración,  para  que  conforme  á  ella  se  haga, 
y  me  quede  líquido  lo  que  de  derecho  tengo  é  obiere^  d^ 
aber  por  razón  de  la  dicha  merced  que  Su  Magestad  me 
tiene  hecha;  é  no  cumpliendo  é  guardando  lo  suso  dicbo, 
yo  é  los  dichos  mis  herederos  é  subcesores  cayamos*  é 
incor ramos  en  pena  y  en  nombre  de  pena  é  postura  con- 
vencional de  diez  mil  castellanos  de  oro  de  minas,  para 
la  cámara  é  fisco  de  Su  Magestad,  en  los  cuales  yo  des- 
:de  luego  me  condeno  é  doy  por  condenado  ó  á  los  di- 
chos mis  herederos  é  subcesores,  é  que  demás  de  la  pe- 
na, seamos  obligados  é  nos  obligamos  de  tener  é  guar- 
dar é  cumplir  todo  lo  suso  dicho  é  cada  una  cosa  é  par- 
.le  dello;  é  los  señores  Presidente  é  oidores  díxieron, 
que  por  razón  de  los  dichos  inconvenientes  é  dificultades 
que  se  han  ofrecido  cerca  del  cumplimiento  de  la  dicha 
merced,  que  tenían  por  bien  de  tomar  con  el  dicho  Mar* 
^qués  algund  asiento  é  concierto,  en  tanU)  que  Su  Ma- 
gestad sobre  los  dichos  inconvenientes  é  dificultades  es 
f^GODSoltado»  para  que  así  consultado,  provea  lo  que  á  su 
Jleal  servicio  convenga.sobre  el  dicho  asiento,  en  la  ma- 
.  pera  que  los  dichos  señores  Presidente  é  oidores  da  van  é 
;-dí^r<)n  facultad  al  dicho  Marqués,  ó  á  quien  sa  poder 
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oviere,  para  qae  de  los  pueblos  de  Guednaváca  é  Acá-* 
pisüa  é  Yaiitepeque,  Tepuztlan,  Quaslepeqae,  síq  per- 
juicio de  tercero  alguno,  é  Teguantepeque  é  Xalapa  é;,- 
Urtatepeque  y  Quelasta,  Tustla  y  Tepeca,  Yzcalpan,  con 
sus  tierras  é  aldeas,  tértoinos  é.  jurisdicción,  puédalo-' 
mar  é  aprender  la  posesión  real  é  actual  dellos  é  de  \ 
cada  uno  dellos  conforme  á  la  dicha  merced,  sin  prece- 
der la  dicha  numeración  por  las  dichas  razones,  é  aya^* 
de  tener  é  tenga   el  dicho  Marqués  todos  los  démas^^ 
pueblos,  contenidos  en  la  dicha  merced,  por  título  de  de-- 
pósitQ  y  encomienda,  para  que  dellos  é  qualquier  de-  - 
líos  se  aya  de  servir    y  sirva,    lo  qual  todo  así  se  •> 
haga  guardar  é  cumpla,  hasta  tanto  que  Su  Magestad  so-  '^ 
bre  ello  y  lo  suso  dicho  sea  consultado  y  mande  lo  que  : 
cerca  del  cumplimiento  de  la  dicha  merced  se  debe  hacer  :;• 
sobre  el  dicho  asiento,   y  el  dicho  Marqués  cumpla  lo  ^^ 
que  de  suso  por  él  está  dicho  y  especificado  é  obligado  ^ 
de  tener  y  guardar;  lo  qualyo  el  dicho  Don  Hernando 
Cortés,  marqués  del  Valle,  acebto  y  apruebo  é  tengo  por 
bueno,  según  é  como  los  dichos  señores  Presidente  é  ■ 
oidores  lo  asientan  y  tienen  asentado  é  concertado  con- 
migo, é  me  obligo  al  cumplimiento  de  todo  ello  segund  ^^ 
de  suso  estoy  obligado,  con  tal  condición  se  entienda  esta 
obligación  é  asiento  que  hago  é  la  encomienda  é  depósito 
que  rescibo,  que  por  ello  no  sea  visto  inobar  cosa  alguna 
la  merced  que  Su  Magestad  me  tiene  hecha  de  los  di- 
chos pueblos  é  vasallos  en  la  dicha  merced  contenidos  é  j 
declarados,  é  que  en  cosa  =  alguna ,^porrescibir  el  dichO' 
depósito  y  encomienda  de'  los  dichos  pueblos  é  vasa->' 
líos  de  que  así   tengo  merced  de  Su  Magestad,  sea 
visto  perjudicar  ni   perjudique   al    derecho  que    ten- 
go  al  señorío  é  pos^ion  de  los  dichoa  pueblos  é  de^-^ 
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cada    aúo   dellos  é  de  los   veciaos   é  vasallos  del  ios/ ^^ 
é  de  cada   uno  dellos,  mas  que  el  señorío  é  posesión  '■ 
que  tengo  adquirido  á  los  dichos  pueblos  é  vasalUoís  por^ 
virtud  dala  dicha  merced  quede  ¡Ileso  y  entero  en  sa  • 
fuerza  y  vigor,  así  como  lo  tengo  -y  me  pertfinesce  antes 
y  al  tiempo  que  se  otorgase  esta  obligación,  y  que  en 
cosa  alguna  nó  le  pare  ni  pueda  parar,  ni  pare  perjuicio  - 
alguno,  é  que  ain  embargo  de  la  dicha  encomienda   y* 
depositó  édesla  dicha  obligación,  me  quede  en  libertad,  » 
consultado  Sü  Magestad  é  proveído  xserca  dello  lo  que  á 
su  Real  servicio  convenga  en  cuanto  ¿este?  asiento,  para 
usar  de  la  dicha  merced  é  hacer  todo,  aquello  que  viere* 
que  coQviene  á  lá  conservación ^  de  la  justicia  é  derecha  ' 
que  me  está  adquirido  por  viriud» de  la  dicha  merced,- 
así  quahto  á  la  propiedad  como  qtianto  á  la  posesión;  é 
así  lo  digo  y  declaró,  é  protesto  que  con  esta  declaración 
é  condición  se  entienda  que  hago  el  dicho  asiento  é  res* 
cibó:  la  didfia  encomienda  é  depósito,  e  que  otorgo  esta 
dicha  oblrgaciohj  para  lo  qual  todo  que  dicho  es  así  te- 
ner é  guardar- é  cumplir  é  pagar  é  aber  por  firme  todo* 
lo  (SUSO  dicho  é  cada  una  cosa  é  parte  dello,  obh'go  mi: 
pcíraofia  é  bienes  de;  mis  herederos  é  sucesores,  mué-. 
bli$  é  raices  é  rentas  é  juros,  ávidos  é  poriaver^,  por  do-í 
qujer  y  en  qualqüier  parte  que  los  yo  aya  y  tenga,  é  para: 
firme^fí  é  validación  de  lo  suso  dicho  dóé  otorgó  enl;ero 
po(fer,    cumplido,    libre  é  llenero,  éibaátante  é  lodos  él 
qUalesquier  alcaldes  ó  juéceís,  JusticiaÉJ  de  Sus  Mage^ta^  . 
desjdtí  la  su  casa  éqóríeé  ehancílleríasí,; para. que,  por: ► 
todo^emedioé  rigor  ide.detreoho  íó.exeeueion  del,  osic .> 
constriogani  :Cí)iíí3pelaDt;é  ápríemieníá:  lo  todo  así  pagar -é'! 
teñen  é  giiardar^  é.avér  pQti?  firme, , con  mas  las  iopsta$^,v 
d^6cbo3:,éipit€¡r^eÉi.ió(.,  meDOsé^boaquejsabnR  ello  sel  siíni 
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gorereá  é  reóresciereo,  á  la  oáoiara  é  fiseó  de  Su  Mages^^  ■ 
(ad,  édela  dicha  pena,  si  en  eUa  cayere,  bien  así  como  si' 
todo  lo  soso  dicho  contenido. en  esta  carta  fuere  dado 
por  sentencia  diñnitiva  de  juer  competente^  é  por  tni  é 
por  k)s  dichos  mis  herederos  é  subcesores  consentida  é 
posada  én-eosa  juzgada;  sobre  Jo  qual  todo,  que  dicho  es; 
reituécio  todas  é  qualesquier  leyes,  fueros  é  derechos  é 
hordcnamíentós  é  todas  otras  qualesquier  leyes,  fueros  é 
derechos  é  previlegios  y  exenciones  que  por  mi  aya  é 
pueda  aver  para  ir  Ó  benir  céntralo  que  dicho  es^  ^  en 
es^  carta  se  contiene,  que  me  non  vaia  ni  aprovecho  en 
esta  razón  en  juicio  ni  fuera  dé!,  especialmente  renuncio 
la  ley  é  derecho  en  que  dice  que  general  reuunciíicion 
de  leyes  fecha  que  no  vala:  en  testimonio  de  lo-  qual 
el  dicho  Marqués  é  los  dichos  señores  Presidente  é  oido- 
res otorgaron  esta  carta  antel  escriibano  é  testigos  de 
yuso  escriptos,  que  es  fecha  en  la  cibdad  de  Temixti- 
tan,  México  de  la  Nueva  Espafía,  á  dos  dias  del  mes  de 
Mayo,  año  del  iiascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo dé^  mil  é^riiniéníos  é  treinta  é  un  anos.— Testigos* 
(Jde  fueron  presentes  á  ló  que  dicho  es:  eí  doctor  Juan 
González  de  Valdivieso  é  Francisco  Maldonado  é  Jorge 
Zeron;*é  los  dichos  señores  Presidente  é  oidores  ó  el  dicho 
señor  Marqués  to  firmaron  deí  sus  nombres  en  el  registro 
destá carta. ^EI  licenciado  Salmerón. — EtliíéíicíadoMáí-' 
dbnado.-^El  Marqués.— Él  licenciado  Zéynós:-^EI  lióéii- 
cládoQuirbga.—E  yo  Alonso'Lücas,'éscfivano  de  cámara 
dé  Su  Magostad  é  dekasu  ReaíA-udíénda  é  Gháncilleríá,' 
fui  presente  á  lo  que  dicho  es,  é  lo  escribí,  é  fize  aquí 
itfí  ^i^nó  éh  Icstímó&id  dé'Ver'tfadJ— «-'Albnso  tucafe,  escri- 
bano'déSti  Ma^éálad:— F^cHb  é  fe'aéaáo  fué  esté  traslado,^ 
de  la  dicha  e^niptur?  Qc«gW»livl4e  oíaAdsimientQ  dei  Ilu$- 
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tpísimo  Señor  Yissorey  é  Governador  de  la  dicha  Nueira: 
España  y  para  efeto  de  íaa  solamente  qna  conste  dé  lo  pa- 
ella, contenido  á  Su  Magostad  é  los  señores  :del  sn  Cónse-ri 
jo  de  las  Indias^  é  no  para  otro  efeto;  queifué  fecho  é  sarj 
cadoen  la  cibdad  de  México  á  honze  dias  del  mes  de. 
Otubre  de  mil  é  quinientos  équarenta.anoa. —Testigos! 
que  fueron  preséntese  lo  ver  sacar,  é  corregir  con  el  di-: 
cho  original:  Juan  de  Castro,  escribano,  é  Diego  Ag,  ea^^ 
tantes  en  la  dicha  cibdad  de  México.  Tornóse  él  original 
al  Señor  Viáso-rey. — E  yo  Antonio  de  Trucios,  escriba^' 
no  de  cámara  de  Sus  Magestades  é  su  escribano  mayor 
del  Audiencia  é  Cbancilleria  Real  de  la  Nueva  España  y* 
governacion  della,  presente  fuíá  lo  que  dicho  es,  á  ver: 
corregir  este  treslado,  y  por  ende  fiz  aquí  este  mió  signo 
ques  á  tal. — En  testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Tru- : 
oios.-T-'(Hay  un  signo.) 
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Este  es  un  traslado,  bien  y  fíelmente  sacado,  de  cierta 
ta^a  que  fué  hecha  en  las  casas  de!  Marqués  del  Valle,; 
con  otros  autos  en  las  espaldas  de  la  dicha  tasa,  é  la  dicha 
tasa  signada  de  Alonso  de  Paz,  escribano  de  Su  Mages- . 
tad,  su  tenor  de  lo  qual,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  que . 

sigue: 

Yq  Alonso  de  Paz_,  espribano  de  Su  Magestad  en  la. 
su  corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  é  señoríos,  doy  fée  é  ^ 

(1)    Árcbivb  de  Indiaiá;  Pútranalbj  Bst;  I.*;  Cají  1  .*  •  > 


verdadero  testimonio  á  lodos  ioá  señores  ¿{ue  la  presente; 
vierea,  qae  Dios  Nuestro  Señor  honre  y  guarde  de  mat^:: 
en  como  Alonso  de  Avila  é  Francisco  de  Herrera^  véci^r 
nos  desta  gran  eibdad  deTemixtitan,  como  terceros  nom*>; 
bcados,  qae  dixeron  queheran,  por  parte  de  los  señares 
Presidente  é  oidores  y  oficiales  de  Su  Mlagestad  de  la-: 
unía  parlen  y  elMarqués  del  Valle  de  la  otra,  para  la  mo« 
dePítcion  é  tasación  de  las  casas  solares  é  tiendas  que  esr.. 
táo  é  :S6  incluyen  donde  agora  está  el  Audiencia  Real  de 
Sti»]\lagestad,  pusieron  en  mi  poder  una  carta  qüenla  é 
parescer  queisc^rela  dicba  tasación,  dieron,  firmado  de 
soi^  nomt)res5  su  tenor  verbo  adverhum^  con  las  notifi*^: 
caeiones  que  después  se  hicieron  al  contador  Rodrigo  de 
Albornoz  é  tesorero  Jorge  de  Albarado,  con  la  dicha  car-, 
ta  qüenta,  es  este  que  .se  sigue: 

t  Rdacion  de  la  tasación  que  Alonso  de  Avila  é  Fran^ 
cisoo  d$  Herrera  dan  por  parescer  ó  en  (que)  pesos  de. 
croes  apr^eciaron  las  casas  é  tiendas  que  beran  del  Mar- 
qués del  Valle,  ló  qual  tasamos  por  mandado  de  los  seño-:; 
res  Presidente  é  oidores  desta  Real  Audiencia  que  reside 
eo>  esta  Nueva  España,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  ansí 
nos  fué  mandado;  é  para  mas  justificar  é  poder   declarar 
verdad,  tomamos  juramento  á  maestre  Martin,  oficial  de 
albañería  é  á  Jayme  Fría,  que  á  la  sazón  en  esta  eibdad 
reside  y  no  otro,  so  cargo  del  qual  le  encargamos  que  nos 
dixei'e  pqr  relación   todo  lo  que  le  paresciese  que  va-, 
lian  las  dichas  casas  é  tiendas,  el  qual  nos  dio  la  dicha 
moderación  é  tasación  muy  en  particular,  la  qual  vimoS:. 
y  examinamos,  y  demande  losuso  dicho,  nos  informamos 
por  todas  las  vias  que  pedimos;  é  visto  ansi  y  examinado,  :; 
hallamos  que  valen  las  dichas  casas  é  tiendas  quarenta  é ; 
ocho  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  é  nueve' peaps  ;  é  < 
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qudtro  lomibes  de  oro  de  Tepaziioe^  de. io  ¡que  corre;  los 
goales  declaramos  ó  repartimos,  en  esta  maiiéra::  por  laé 
tiendas  con  sus  corrales  é  aposentó^,  seg^un  oy  .se  atrven 
los  arrendadores  qae  las  tienen  arrendadas,  qne  eomiea^ 
zandendetB  torre  de  la  calle  qné  sale  de  ¡la.  iglesia  para 
San  Francisco  bástala  otra  torre  de  laplaza  quebaen  buei*- 
ta  ata  calle  de  Tucidba,  é  toda  esta4}aqera  hasta  la*  posada 
del  señor  licenciado- Zeynos,  con  mas  qaatro  solares  ao' 
qtie  (asamos  el  térmitio  é  sitio  que  hay  dende  él  .fin  délas 
casas  donde  posa  el  señor  licenciado  Salmerón  hasta  ,1a: 
torre  én  que  declaramos  en  el  término  que  han  de  aver  t 
loé:  dichos  quatro  solares,  todo  lo  edificado  en  que  está^ 
el  herrero  é  pellejero  hasta  la  punta  y  esquina  de  Ja  €asa  : 
de  la  munición,  ydendealtí  adelante,  el  moxon,  hasta  la 
esquina  de  la  cerca  de  las.almenas,  en  que  entra  la  con.i 
ciña  vieja  é  do  estarán; los  hornos  en  que  abia  los  dichos 
quatro  solares,  por  loqual  declaramos:  é  tasamoíd  que  va*  > 
len  veinte  y.  ocho  mil  é  treynta  ó  dos  pesos  deLdicbooro;^ 
é" otrosí  decimos,  é  declaramos  que  poi  las  casas  eü  qodt , 
entra   el   oorredor  grande  que   biene  sobre  la  plaza  é  i 
la-^Ia  donde  se  haze  Audiencia  é.eíquartonueVo^  que  > 
agora  se  labran,  los -arcos,  €on  todo  lo  que  estái  por   allí:) 
edificado,  altos  éiaajos^  é  ansí  mismo  él  aposento  di^nde- 
pbsa   el  s^ñor  licenciado  Quiroga,  con  sAtoú  é ;. bajos  é- 
corrales,  é  ansí  mismo   el  aposento  donde  posa  el-se- . 
ñor  licenciado  Maldonado,  é  patios  altos  c  bajos  é  los-, 
-  corrales  é  con  ellod  todo  el  sitio  que. toma  las  ieasas  da! 
lasí  artnas  ;jé  todo  el  aposento.que:  tiene  é  todo  el  sitio 
(fneaydeídé  la  esquina  desta<iasa  de  armas  hasta /lo 
almenado^qoe  entra  vía:  cocina  ñiieva;=é  todos  los  corra-^; 
Ids  ^que  allí  hay;  é$  ansí  mismo  todo,  el  aposento  alto: é: i 
bóijaquejay  eael  aposeoio.donde  posa  elrsooior  licencia?* • 
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doSalmerotf,  é  córrates;:é  ansí  mismo  toda  la  casa  en,, 
que  el  seaor  liceociado  Zeytiosiposaé  oy  está  metido  eo  • 
ella,  de  bajos  é  altos  é  corrales,  lo  qual  todo  hallamos 
qae  vale  veinte  mil  é  qualrocieotós  é  diez  é  siete  pesos  é 
qcEdtro  toroioes  del  dicho  oró  de  Tepazque;  por  manera 
que  ansí  decliaramosy  so  cargo  de  juramento  qué  nos  fué 
tomado^  édecimos^^^ue  Valen  las  dichas  casas  é  tiendas,  se- 
gund  es  declarado,  los  dichos  quarentaé  ochomíl  é  quatro* 
cientos  é  quarentá  é  nueve  pesos  é  quatro  tomines  del 
dicho  oro;  é  para  que  mas  en  particular  se  pueda  veer: 
codiotasamos  lo  suso  .dicho,  damos  la  relación  siguiente, 
sib  tasar  lo  que  podria  i^aler  las  estacas  é  piedra  é  cal ; 
é' otros  materiales fcon  que  se  hicieron  é  sacaron  los  cir 
mientos  de  los  dichos  edificios  de  casas  é  tiendas,  é  ansí, 
mismo  puertaR  ó  ventanas  ó  lo  que  se  pudo  gastar  en 
los  suelos  de  los  dichos  aposentos  é  en  los  encalados,  lo 
qual   todo    no  lasamos    ni    apreciamos,    salvo    lo    si- 
guiente:    •  :        .  ' 

Paresce  por  dos  capítulos,  que  el  dicho  maestre  Mar- 
tin dá,  que  hay  desde  la  torre  ídel  esquina  de  la  Plaza, 
hasta  la  torre  de  la^ calle  de  Tacuba,  en  lo  susodicho,  mil 
é  seiscientas  ó  cincuenta  é  seis  tapia&,ieD  que  dice  que, 
medidas  per  varas,  que  cada  tapia  es  uba  vara  de  alto  é 
desvaras  de  largo,  en  que  dice  é  tasa  que  en  cada  tapia 
entrarla  un  caiz  decát  é  donde  arriba^  que  al  presente  el 
menor  precio  es^á  peso  el  eaia;  de  piedra,  é  maestros  é 
peones  étaltenesteé'tezunialé  agua  nn  peso;  por  aia^  ^ 
nera„  que  declara  según  es  dicho,  que  cada  tapia  se  las» 
en' dospesosy  qoemoata  esta  primera:  haeera  6re.s  mil  é 
Irescieqlos  é  doce  pesos  del  oro  que«  corren  las  dicha»  ta* 
pias;  otrosí,  declapa  queden  la»; dichas  haceras  hay  mil 
vigas  con  sus  soleras  é-:gavónes,  ea que  épk-ecia  cada  vi-»-.! 
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ga:  coa  lo  suso  dicho  i  dos  lomioas  cada  pieza»  labnadja^ 
é  como  esta,  que  montop  doscientos  é  ciDqüeula  pen 
sos,  etc. 

En  el  otro  capitalo  dice  que  hay  desde  la  dicha  tor.«  : 
re  del  esquina  de:  tía  calle  de  Tacoba  hasta  el  esquié; 
na   de  la  dicha  calle,   sin  la  buelta  que  buelve  has- 
ta el  aposento  del  señor  licenciado  Zeynos,  con  coct; 
ñas  é  caballerizas,  once  mil  é  trescientas  é  sesenta  tapias, 
que  se  tasan  corno  las  de  arriba,  ques  á  dos  pesos,  estas 
dichas  once  mil  é  setecientas  é  sesenta,  veinte  é  dos  mil 
é  setecientos  é  veinte  pesos  del  oro  que  corre:  otrosí,  di" 
cé  que  hay  en  las  dichas  dos  aceras  de  tiendas  tres  mil 
vigas  con  sus  solares  y  camones,  las  quales  tasa,  como 
dicho  esj  á  dos  tomines  la  viga  con  todo  su -aderezo, 
que  montan  las  dichas  tres  mil  vigas  setecientos  é  cíut:. 
qüenta  pesos,  lo  qual,  según  es  declarado,  monta  veinte 
é  siete  mil  é  treinta  é  dos  pesos  del  oro  que  corre,  que 
son  las  tiendas  que  nos  mandaron  que  tasásemos  por 
sí,  etc. 

Otrosí:  paresce  por  otro  capítulo,  que  declara  que  ay 
en  las  dos  casas  donde  están  aposentados  los  señores  11* 
cenciados  Salmerón  é  Zeynos,  que  dice  que  hay  en  las  di- 
chas dos  casas  mil  é  quatrocientas  é  sesenta  é  seis  tapias, 
en  que  tasa  cada  tapia  á  los  dichos  dos  pesos,  según  lo 
declarado  arriba,  que  montan  las  dichas  mil  é  quatro- 
cientas é  sesenta  é  seis  tapias,  que  declara  que  hay  en 
las  dichas  dos  casas,  dos  mil  é  novecientos  é  treinta  é 
dos  pesos. 

Otrosí:  declara  que  hay  en  las  dichas  casas  treinta  pi- 
lares de  piedra,  en  que  aprecia  cada  pilar  á  diez  pesos, 
que  montan  trescientos  pesos,  é  declara  que  los  valen 
por  la  traída,  labrarlos  é  asentarlos.   .       , 
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Otrosí:  declara  é  dice  qoe  bay  quarentei  e  tres  pi- 
lares de  madera,  que  los  tasa,  por  traída  é  labrarlos  lé 
asentarlos,  coo  isus  endas,  á  tres  pesos  cada  pilar,  que 
montan  los  dichos  quarenta  é  tres  pilares  de  madera 
ciento  ó  veinte  é  nueve  pesos  del  oro  qne  corre;  é  otrosí, 
declara  que  hay  en  las  dichas  dos  casas  mil  é  cioqüeota 
é  seis  vigas  con  sus  solares  é  galones;  tásalas  á  los  di- 
chos dos  tomines  con  ló  suso  dicho,  que  montan  dos- 
cientos é  sesenta  é  quatro  pesos;  ansí  que  monta  todo 
lo  suso  dicho,  en  queaprecian  las  dichas  dos  casas,  tres 
mil  é  seiscientos  é  veinte  é  cinco  pesos  del  oro  que 
corre. 

Otrosí:  tasamos  que  hay  término  de  quatro  solares 
para  quatro  tiendas  en  el  sitio  que  hay  desde  la  esquitía 
del  aposento  del  señor  licenciado  Salmerón,  hasta  la  es- 
quina de  la  torre  de  la  Plaza,  en  la  calle  que  vá  á  San 
Francisco,  los  quales  aprecian  ea  mil  pesos  del  dicho 
oro  de  Tepuz,  que  en  lo  qual  entran  todos  los  edificios 
Tfejos  en  qua  está  el  pellejero  é  zapatero  é  herrador, 
que  se  ha  de  tomar  la  esquina  de  la  pared  de  adobes,  é 
por  aquel  arco  se  ha  de  tomar  hasta  linde  de  los  arcos 
de  las  espaldas  de  las  tiendas,  lo  qual  declaramos  por 
término  délos  dichos  tres  salares;  esta  partida  es  del 
arco  de  las  tiendas,  base  de  poner  en  ellas  de  la  mane- 
ra qoe  dice  en  la  relación,  que  han  de  ser  quatro  so- 
lares. 

Otrosí:  dá  por  otro  capítulo  que  hay  en  los  dos  altos 
de  dentro  desta  casa,,  que  son  los.  donde  viven  los  seño- 
res licenciados  Maldonado  é  Qüiroga,  con  otro  quarto 
BuevD  donde  agora  se  labran  los  arcos,  los  quales. dize 
que  tienen  seis  mil  é  doscientas  tapias,  las  quales  con 
todo  lo  que  ansí  hemos  declarado,  tasa  á.dos  pesos  cada 
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tapia;  montaa  las  dichas  tapias  dbce  mil  é  jquatrocientos 
pesos  del  oro  que  corre. 

.  Otrosí:  declaran  que  hay  ea  los  dichos  edificios  mué 
setecientas  vigas  con  sus  soleras  é  galones»  las  quales 
aprecian  con  lo  suso  dicho,  á  dos  tomines  cada  una,  que 
montan  las  dichas  mil  é  setecientas  vigas  quatrocientos  é 
veinte  é  cinco  pesos  del  oro  qué  corre;;  otrosí,,  dice  que 
miradas  las  danzas  de  aíreos  de  ladrillos^  altas  é  bajas,  del 
primer  quarto^  tienen  quarenta  é  ocho  panes  de  piedra  é 
sesenta  é  quatro  arcos  de  ladrillo,  que  mirada  toda  lia 
costa  destas  danzas  de  arcos,  que  les  parece  que  puede 
valer  ochocientos  pesos.  .j   * 

r.  .  Otrosí:  dice  que  las  danzas  de  arcos  de' piedra  é  de 
ladrillo  que  están  en  el  quarto^  dentro  donde  está  apo- 
sentado el  señor  Heeiicíado  Qujroga,  valen  doscientos,  é 
quarenta  posos,  que  tienen  veinte .  pilares  de  piedra  é 

•seis  arcos  de  piedra  é  cinco  arcos  de  ladrillo,  é  son  la- 
brados de  manos  de  españoles;:  los  pilares  qué  estaban 

.asentados  en  el  quarto  nuevo  que  agora  se  hacen,  que 
valeii  estos  ciento  é  ciñqüenta  pesos  demás  de:ló  suso  di- 
cho, lo  qual  lodo,  según  es  dicho,  montan  catorce  mil  é 
quince  pesos  del  oro  que  corre.  ! 

Otrosí:  que  en  el  corredor  grande  de  las  danzas  de 
ai.^cos  de  piedra  que  cae  spbre  la  plaza;  está  labrado  de 
manos  de  españoles^'  de  toda  costa;  :c!on  sus  perfiles  de 
oiaravoyas  de  conterí;  puede  valer  cuatrocientos  é  ocben- 

-ta'  pesos  de  b  que  corre*     i* ,:  .   r.     :  -  i ;       ;*  : 

Otrosí:  la=  defclará,  qhe:vale  la.casa  ;de  ilae  harm^, 
i^on  una  cocinaquaiestá^alláijuntovifde  (ieóeñ  estos  edi- 
ficios^ setecientas  ói  die«!  tapias^  las  quaJes  ^b  precia  das;  á 
:diDs  pesos  come'tQdas4a8*dei»a!s,  queimÓBftan  mil^é  qai- 

-4aiontoa)4  vdnteipeáosdihioró.dfetej^uel  cerne»       y'    '    í 
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Otrosí:  diceoquehay  mus  diez  pilares  de  piedra, 
que  aprecian  cada  pilar  diez  pesos,  que  montan  cien  pe- 
^os;  otrosí  dice  qué  bay  en  los  dichos  edificios  ciento  é 
crnqtieata  vigas  é  galones,  á  dos  tomines  cada  una  como 
todo  lo  S8S0  dicho,  que  montan,  del  dicho  oro  que  corre, 
treinta  é  6iete  pesos  é  medio;  monta  Jo  suso  dicho,  según 
declarado,  mil  é  quinientos  é  noventa  é  siete  pesós/é 
quatro  tomines  del  oro  que  correJ 

Otrosí:  demasde  lo  que  el  dicho  maestre  Martin  nosdió 

por  relación,  qué  son  los  edificios  labrados,  según  que  de 

subo  se  contiene,' hallamos  que  en  el  sitio  que  hay  fuera 

•^etosquatrosolaréí  declarados,  hay  veinte  éim  solar,  de 

Ibs  quales  se  sacan  los  trece  solares  de  las  tres  haceras 

de  tiendas,  por-  manera  que  quedan  en  el  querpo  de  ta 

ca^ochO' solares/  los  quales  nos  parecen  que,  moderan- 

dolotí  ett  cénvenible  precio,  valen  ochocientos  pesos  del 

•  dicha  or^  deTepuz,  en  lo  qual  lo  tasamos,   que  son  ¡Icte 

-patios  é  corrales  é  todo  el  cuerpo  de  la  casa,  fuei-a'  dé ilps 

idichos,^^  qizatro  solares  que  así  'tenemos  tacados;  16  qual 

todo,':segund  és  dicho,  montan  los  dichos  qüareuta^  é 

'ocho  tnrUé  quatrocientoá  é  quarenla  é  nueve  pesos  é 

quairo  lamines  del  dicho  oro,  que  son  los  de  que  hace- 

Miios  relaoioa  éa  la  cabjeza  desta:  di^ia'  relación;  é  ansí 

í'íioclaramos,  íso  cargoí  djei  dicho  juramento,  que  valen 

V  Urs  dicliasí^^asas  ó  tiendas, 'segun'  lo  tenemos  declarado, 

ííos  dichos  JCjiiai-eota^^  ocho  tóit-  é- quafcrotiéntos  ó  qua- 

íj'ettíaénttev-epeítDsiéquatrx)  tomines  del  didho  oro^  poir- 

-qtjDd'aud<es:verdadi:y:ebiC|nm;plimienla  dé  io  qup  nos  fué 

'.aiaüdadd^'pcír|par.k6i>le  los  :seuores  Presideíite  é>  oidores 

-qüe^eip eslaJEtealíAudieapia^ resalcüi; jén^eslia  Nfiev^a  Espa- 

-n#,:9a£Rt»s!esta(diolia  (f^laei^aj  quevá^beriiaenUos^  hojas 

)ó 'bedia(^'pllRÍa,íite  i^aL fir^pmte de.nuii^ 
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que  fué  focha  en  esta  cibdad  deMéxjco.j  á  siete  dios  del 
mes  de  Janio,  aao  de  quinientos  é  treítita  é: un  años»  ia 
qualdimos  y  entregamos  en  el  dicho  dia  á  Alonso  de  P/ax, 
escribano  de  Su  Magestad,  para  que  la  tenga  eu  su  poder 
hasta  tanto  que  le  sea  pedida  de  quien  é  con  derechoJe 
deba  pertenecer. — Francisco  de  Herrera. — >AU)nso  de 

Avila.  .■:•  ;  •  .:        .» 

En  la  cibdad  de  México  desta  Nueva  España,  á  si^ 
diás  del  mes  de  Junio ,  año  del  nasclmiento  de  Nu'estro 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  c  treinta  lé.  uü 
años,  por  ante  mí  d  escribano  é  testigos  de  yuso  escriptos, 
parescíeroQ  presentes  Francisco  de  Herrera  é  Alonso  ée 
Avila,  vecinos  desta  cibdad,  jueces  nombrados,  que  di- 
jeron ser,  por  los  señores  Presidente  é  oidores  del  Ab- 
diencia  é  Ghancillería  Real  desla  Nueva  Espaqa,  é  dije* 
ron  <|ue>  por  quanto  ellos,  en  cumplimiento  de  lo  qué  les 
fué  mandado  é  consentido  por  los  dichos  señores,  se  abiaA 
juntado  para  hacer  la  moderación  é  tasación  de  las  ca- 
sas donde  está  é  reside  la  dicha  Audiencia  Real,  é.  ansí 
mismo  de  las  tiendas  que  están  debajo  de  las  dichas  ca- 
sas, é  para  ello  abian  tomado  el  parescer  de  maestre 
Martin,  albañir,  como  de  persona  espérimentada  en  se- 
{nejantes  obras,  con  juramento  que  del  ábian  rescibido,  é 
que  vista  la  dicha  aclaración  é  parescer,  é  habiendo  visto 
las  dichas  casas  é  tiendas,  é  contado,  numerado  é  tasado 
lo  que.  las  dichas  casas  é  tiendas  podían  tener  de  costa 
de  cal  é  piedra  é  madera  é  otros  materialesv  txmforma  á 
esto  lo  que  podrian  valer,  lo  qual  dabaá  escrito,  é  nume- 
rado en  estas  dos  hojas  é  media-  plana  que,  de  suso  i  se 
contiene;  por  ende  que,  so  cargo  del  juramento  qae.  tie- 
nen hecho  é  les  fué  tomado  por  los  dichos  señores  Presi- 
dente é  oidorest,  que  esto  que  ansí  abian  visto  étasada^é 
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namerado,  de  suso  contenido,  daban.é  dieron  por  su  pa*» 
recer  é  moderación,  es  lo  que  juntamente  les  paresce  que 
deben  apreciar  é  aprecian  las  diciías  casas,  so  cargo 
del  dicho  juramento,  é  que  ansí  lo  daban  édieron  por  su 
parecer  firmado  de  sus  nombres,  éio  pedianpor  testímo^ 
nio,  é  pedían  é  pidieron  á  mí  el  dicho  escribano  que  lo 
iubiese  en  mi  guarda  é  poder,  hasta  tanto  que  por  los  di- 
chos señores  Presidente  é  oidores  me  sea  mandado  dar. 
---Testigos:  Alonso  Pérez  de  Parada  é  Gaspar  de  Gar* 
nica. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  nueve  dias  del  dicho 
mes  de  Junio  del  dicho  año,  yo  el  dicho  Alonso  de  Paz, 
escribano  de  Su  Magostad  suso  dicho,  notifiqué  la  dicha 
tasación  é  moderación  á  Rodrigo  de  Albornoz,  contador 
de  Su  Magestad,  el  qual  dijo  que  lo  oya  é  se  le  dé  trasla- 
do dello. — Testigo:  Luis  de  León. 

Después  desto,  en  treze  dias  del  mes  de  Junio  del 
dicho  año,  yo  Gaspar  de  la  Plaza,  escribano  de  Su  Ma- 
gestad, leí  é  notifiqué  á  Jorge  de  Alvarado,  como  á  oficial 
de  Su  Magestad,  la  dicha  tasación  é  moderación,  el  qual 
(Kjo  que  lo  oye. — Testigos:  Juan  de  Alvarado  é  Andrés 
de  Caberlo:  Gaspar  de  la  Plaza,  escribano;  é  yo  Alonso 
dé  Paz,  es  ribano  de  Sus  Cesárea  é  Católicas  Magosta- 
des,  fize  a  rií  este  mió  signo  á  tal,  en  testimonio  de  ver<> 
dad.— Alo.  jO  dé  Paz,  escribano  do  Su  Magestad. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  ¡a  dicha  ciudad  de  Mé- 
3:ico,  en  treinta  é  nn  día  de  Julio  de  dicho  año,  los  dichos 
señores  Presidente  é  oidores  rescibieron  juramento  en, 
forma  de  derecho  de  maestre  Martin,  so  cargo  del  qual 
le  mandaron  que  baya  á  las  casas  del  deán  Manuel  Flo- 
res, que  solían  ser  de  Diego  de  Ordaz,  é  á  las  del  licen- 

ciadQ  Alcázar^  é  las  vea  é  tase  la  obra  dellas,.  conforme 
ToMoXlL  34 
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á  la  tasación  qae  está  hcícha  de  las  casas  de  suso  conte- 
Qidas«  * 

.  Muy  Magnífico  Señor.— Maestre  Martin  beso  las  ma- 
nos de  Vuestra  Señoría,  y  digo  que  por  Vuestra  Señoría 
me  fué  mandado  ^ue  viese  é  tasase  las  casas  que  heraa^^ 
de  Ordaz^  que  son  agora  de  un  padre  clérigo;  yo  las  vi 
é  las  tasé  lo  mejor  que  pude  en  mi  conciencia,  y  alié  dos 
mil  é  trescientas  é  diez  tapias  de  cal  é  piedra,  y  puede 
valer  cada  tapia  á  dos  pesos^  de  piedra  é  cal  é  maestros 
y  peones  y  crecental  y  de  lodos  materiales. 

Mas  tiene  quinientas  é  ochenta  vigas  con  sus  galones 
y  solerías  é  taxamanilles,  á  dos  tomines  cada  viga^ 
mas  veinte  é  cinco  pilares  de  madera  con  sus  basas  y  so- 
lera, á  tres  pesos;  mas  ocho  pilares  de  piedra,  toscos  y 
encalados  los  mas  dellos,  cinco  pesos  unos  con  otros,  y 
esto  es  lo  que  me  paresce,  so  cargo  del  juramento.-^ 
Maestre  Martin. 

En  primero  de  Agosto  de  aail  é  quinientos  é  treinta  é 
un  año,  ante  los  señores  Presidente  é  oidores  y  en  pre* 
sencia  de  mí  Martin  de  Calahorra,  escribano,  paresció 
maestre  Martin  é  dijo:  que  en  cumplimiento  de  lo  por 
los  dichos  señores  mandado,  presentó  este  parecer  arriba 
contenido,  el  qual  juró  que  es  bueno  ó  verdadero,  é  lo 
que  halló  en  las  dichas  casas,  é  lo  que  siente  en  el  caso,  é 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo.— Martin  de  Cala*; 
horra,  escribano.  :  o:  / 

Fecho  é  sacado,  corregido  é  concertado  fué  este  di?- 
cho  traslado  con  el  didho  oreginal  é  autos  suso  dichos,  ea 
lá  ciudad  de  Temixtitan,  México,  desta  Nueva  España^ 
en  nueve  días  del  mes  de  Agosto,  año  del  nascimiento 
de  Niiestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  un  año.— Testigos  que  fueron.presjBnlea  á  lo  var. 
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corregir  é  concertar  con  el  dicho  original  .—Alonso  de 
Espinosa  é  Alonso  Melendez  de  Valdés,  estantes  en  esta 
dicha  cibdad. — E  yo  Francisco  Cano,  escribano  de  So 
Magostad,  presente  fui  jontamente  en  uno  con  los  dichos 
testigos  á  lo  facer  é  corregir  é  concertar,  é  fíze  aquí  este 
ínio  signo  á  tal  (signo)  en  testimonia  de  verdad.-^ 
Francisco  Cano,  escribano  de  Su  Magostad. 

Y  ansí  por  la  dicha  tasación  hecha  por  el  dicho  MaesN 
tre  Martin,  según  y  como  la  que  hizo,  de  las  casas  que  Ss 
Magestad  mandó  tomar  del  dicho  Marqués,  paresce  que  Tas 
casas,  quel  dicho  Manuel  Flores  compródel  dicho  Diego  de 
Ordaz,  vienen  á  valer  cinco  mil  pesos  de  oro  de  lo  qué  cor- 
re, poco  mas  ó  menos;  y  es  cierto  é  verdad  quel  dicho 
Manuel  Flores  compró  las  dichas  casas  al  factor  del  di^ 
cho  Diego  de  Ordaz  por  novecientos  é  cinqüenta  pe^ 
sos  del  dicho  oro,  conviniéndose  é  concertándose  en  la 
compra  deltas  como  se  convienen  é  conciertan  los  que 
compran  haciendas;  y  demás  de  lo  que  se  tasó  en  las  di- 
chas casas,  quedó  por  tasar  otra  cierta  obra  de  corre- 
dores, quel  dicho  factor  del  dicho  Diego  de  Ordaz  que- 
dó de  hacer  al  dicho  Manuel  Flores  por  el  dicho  precío¿ 
—(Hay  cuatro  rúbricas.) 


Iní-órmacigi?  hecha  en  México  sobre  averiguae  st  los  m- 
í)íog' DE  Nübva  España  regalaron  al  Marqués  del  Va- 

tXB  joyas  y  otras  ALfiÉAJAS  CUANDO  SOLVIÓ  ÁLLI  DE  ESPA-* 

ÑA¿— (Añadei532.)(l)  .      ; 


f*,' 


'.* 


í . 


.  ¡ .  Eat9/es.  traslado,  bien  é  üeln^epte  i^aQado^  de  unaim- 

'  ^(Í)  -  Archiva' dé Iñáikk.  PatronaCo,  l£&t.  l.^Oij; 'l>  ' 
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formación  becha  por  vírtad  de  un  capítulo  de  una  earta 
de  Su  Magestad,  su  tbenor  de  la  qual  é  del  dicho  oapítu*^ 
k>,  es  este  que  se  sigue: 

«Y  porque  soy  ioformada  que  luego  como  el  Ma^quSáQ 
del  Valle  llegó  á  esa  tierra,  los  indios  della,  así  los  que 
estavah  encomendados  á  nos  coino  al  dicho  Marqués  ó 
á  otras  personas,  inducidos  é  atraídos  por  algunos  fray-F 
les  é  otros  religiosos,  le  sirvieron  con  muchos  maMeni- 
mientos,  joyas,  oro,  é  otras  cosas;  informaros  etis  dello, 
é  hacernos  eis  relación  de  lo  que  en  esto  pasa.D 

Juró  en  veinte  é  nueve  de  Mayo  de  mil  é  quinientos 
é  treinta  é  dos  anos,  antel  señor  licenciado  Zeynos. 

Testigo.-^— El  dicho  licenciado  Diego  Delgadillo,  tes- 
tigo tomado  é  rescebido  para  averiguación  de  lo  cont^- 
nido  en  el  capítulo  de  la  dicha  carta  de  Su  Magesstad, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dixo  que  lo  que 
sabe  é  pasa  es,  que  luego  que  vino  el  Marqués  del  Va* 
He  de  los  Reynos  de  Castilla,  oyó  decir  en  esta  cibdad 
p6bliea mente  á  personas  que  no  tiene  memoria»  más 
de  ser  público,  que  todos  los  indios  desta  Nueva  España^ 
así  los  que  tenia  el  dicho  Marqués  en  encomienda  como 
los  que  estavan  en  cabeza  de  Su  Magestad  é  encomenda- 
dos á  otros  españoles,  estando  en  Táscala  el  dicho  Mar- 
qués, los  dichos  indios  le  venían  á  ver  é  le  traían  é  daban 
presentes  de  oro  é  joyas,  é  que  Tascaltecal  é  Tezcuco  y 
esta  cibdad  le  servían  en  el  dicho  Tezcuco  é  le  dabaa 
lo  qué  abia  menester  á  él  é  los  que  con  él  venian  é  ki 
ivan  á  ver;  é  que  aásí  mismo  este  testigo  oyó  decir,  no 
no  tiene  memoria  á  quién,  que  abían  encontradoi  por  el 
camino  que  vá  desta  cibdad  al  camino  de  la  Vera-Cruz, 
ciertos  criados  del  Marqués  del  Valle  que  llevavan  nna 
petaca  de  la  tierra,  lleoa  de  joyas  de  oro  de  la  tierra,  ^  la 
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Ueva^aniodiosefulosombros^  équeivao,  noporelcanaiaé» 
reaí,  salvo  por  otro,  por  no  ser  vistos,  é  que  lie  vayan  lasdin 
chas  joyas  á  embarcar,  éqae  la  persona  questodíxO'á«skf> 
testigO'te  dixo  cómo  los  criados  del  dicho  Marqués  ee  loi 
ainan  dicho  ^ue  heran  joyas  lo  que  iva  en  :1a  petaca^  é 
qué  lo  lleva  van  para  embiar  á  Castilla,  é  que  no  tieaer 
memoria  de  la  persona  que  se  lo  dixo  ni  quién  heraa  los 
criados  del  dicho  Marqués;  ó  que  estando  on  Benavente 
pciír  teniente  de  fator  en  Ui^hichila,  ques  la  cabecera. id^ 
Alechuacan,  sapo  que  los  fray  les  de  San  Francisco,  que 
altji  estaban^  abian  ndandadó  á  los  indips  de  aquella  oor 
marca  que- trajesen  jqyas  de  oro  al  dicho  Marqués^  qi^ 
eiia  venido  de  España,  é  como  el  dicho  Benavente  hera 
teniente  de  fi^tor  y  el  dicho  pueblo  estaba  en  cabeza  de 
Su  Magostad  é  lo  tenia  á  cargo,  espió  á  los  dichos  indios 
'é  salió  á  ellos  al  camino  paia  ver  si  traian  alguna  cosa  al 
dicho  Marqués,  é  los  dichos  indios  le  huyeron,  de  mane* 
va  que  no  pudo  ver  lo  que  iraian,  é  los  indios  se  volvieron 
acpiella  vez  á'Mechuacan  á  se  quejar  á  los  dichos  fray  les 
que  allí  estaban,  y  el  guardián  que  allí  estaba  escribió  una 
certa  al  dicho  Benavente,  reprendiéndole  lo  que  habia 
kecbo  é  diciendo  que  los  indios  heran  libres  é  p  odian  dar  su 
liaetendaá  quien  quisiesen,  y  el  dicho  Benavente  escri-^ 
bió  á  este  testigo  haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  que  es* 
lo  que  liene  dicho,  é  le  envió  la  carta  del  guardián,  la  quaL 
cree  esCe  testigo  qae  tiene,  é  questo  sabe  de  este  caso;  el 
dtobo  señor  Licenciado  le  mandó  que  truxese  la  dicha; 
carta  para  sacar  della  un  traslado,  é  firmólo.  El  licenciada 
B^gadilio.7—Juró  el  dicho  dia.    . 

Testigo. — El  dicho  licenciado  Juaa  Oriiz  de  Matien*^ 
za,^  abiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  pre-^ 
gantado  paraaverignacioQ  de  k>  ecmtenidx)  en  el  capitula 


534  DOCUMENTOS   IMXDITOI 

de  la  dicha  carta,  dixo  que  lo  que  sabe  é  pasa  acerca* 
déUo  es  que  en  esta  cibdad,  al  tiempo  que  vino  el  Mar-: 
qués  del  Valle,  de  Castilla,  oyó  decir  públicamente,  á  per- 
sonas que  no  tiene  memoria,  que  envió  una  petaca  de  jo<* 
yas  á  la  Vera-Cruz  para  la  enviar  á  Castilla,  é  que  esta 
plática  pasó  éntreoste  testigo  y  el  licenciado  Delgadillo». 
porque  muchas  personas  se  lo  díxeron;  é  que  demás  desis- 
to, este  testigo  vido  una  carta  de  Cristóval  de  Benavente, 
que  estaba  por  teniente  de  fator  en  Uchichila,  en  que  de- 
cía que  habia  topado  ciertos  indios  de  la  dicha  cibdad» 
que  Uevavan  una  petaca  de  plata  ó  de  oro,  que  no  supo, 
lo  que  hera,  mas  de  que  sospechó  que  hera  plata  ó  oro 
ó  joyas  que  traian  al  dicho  Marqués,  é  que  queriéndola 
saber,  le  habian  huydo  los  dichos  indios  que  la  traiaaé^ 
de  abian  ido  al  monesterio  de  San  Francisco,  que  está  eo: 
la  dicha  cibdad,  á  se  quejar  de  lo  que  les  abia  acaesci^ 
do  con  el  dicho  Benavente,  é  que  luego  uno  de  los  di-^ 
cho6  fray  les  escribió  una  carta  al  camino,  no  sabiendo^ 
quienes  heran  los  españoles  de  quien  se  quexaban  ios 
indios,  é  la  carta  decia:  Señores,  dexad  los  indios  donde 
van,  quellos  son  libres  é  pueden  facer  é  dar  su  hacienda 
á  quien  quisieren,  é  otras  palabras  de  que  al  presente  ho» 
tiene  memoria,  mas  de  quantodixo  este  testigo  al  Ucea*, 
ciado  Delgadi,llo  que  aquella  carta  la  guárdase  para  en  sw 
tiempo  é  lugar,  é  que  cree  que  el  dicho  Licenciado  la  tie- 
ne guardada,  pero  que  este  testigo  nunca  mas  la  ha  vtSK 
to  desde  entonces;  é  que  esta  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe^ 
é  firmólo. — ^El  licenciado  Matienzo.  i  . 

Juró  en  diez  é  siete  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  dos  anos.  .       í 

-    Testigo.^— El  dicho  Juan  Pelaez  de  Barrio,  testigo  tO'K 
jQado;é  res  cibido  para  la  dicha  infoni^on,.  ab^eodo  ja-^ 
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rado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  lo 
suso  dicho,  dixo  que  lo  que  sabe  é  pasa  es  que,  estando 
este  testigo  preso  en  la  cárcel  desta  cibdad,  antes  que 
los  señores  oidores  que  agora  viniesen,  que  fué  por  los 
meses  de  Otubre  é  Setiembre  é  Noviembre  del  año  de 
treinta,  fué  á- ver  este  testigo  Francisco  Herrera,  criado  del 
Marqués  del  Valle,  é  le  dixo,  hablando  de  los  servicios 
que  los  indios  abian  dado  al  dicho  Marqués:  «mucha  can- 
tidad de  joyas  é  muy  bien  ricas  é  muy  bien  hechas,  de  la 
mejor  hechura  que  nunca  se  á  hecho  en  la  tierra,  an  dado 
tos  indios  al  dicho  Marqués; »  y  este  testigo  le  preguntó:  «en 
qué  eantidad  é  qué  joyas  serán  las  que  así  le  an  dado; »  y  el 
dicho  Herrera  dixo  que  serian  en  cantidad  de  ocho  6  diez 
mil  pesos  de  oro,  é  que  las  enviaba  á  Castilla^  é  que  he* 
ran  espejos  é  tigres  é  otras  joyas  que  los  indios  facen,  é 
aun  este  testigo,  lo  que  se  acuerda,  vido  una  dellas  que 
le  mostró  á  él  é  que  hera  un  espejo;  é  le  preguntó  este 
testigo  que  qué  señores  daban  aquello,  é  le  dixo  qué 
dende  la  Villa-Rica  le  venían  sirviendo  tos  naturales,  é 
que  en  el  puerto  esperaban  antes  que  desembarcase,  é 
questo  fué  público,  y  el  dicho  Herrera  le  dixo  á  este  tes- 
tigo quel  Marqués  se  abia  ido  á  Tezcuco  á  estar  allí, 
porque  alli  muy  mejor  podria  hablar  á  los  indios  é  ser- 
virse dellos,  é  quel  señor  de  Tezcuco  é  los  de  su  comarca 
le  abian  dado  muchos  presentes,  así  de  oro  como  de  pe^ 
drerías;  el  dicho  Herrera  dixo  á  este  testigo  que  venía 
transado  de  facer  quintar  en  la  fundición  ciertas  jb^yas,  y 
este  testigo  le  preguntó  si  sé  quintaban  todas  á  nombré 
del  Marqués,  y  el  dicího  Herrera  dix¿:  «anda  quecriadoé 
del  Marqués  le  quintan  €áda  uno  sú  pedaíeo,»  é  que  en- 
tre eUosheráttTeti^azas^óSalzedo  é  Santa  Cruz  é  Sa- 
lamanca^ é  ^ros  qm  nd  ^é  acuerda  ^  é   questos  abiáá 
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fandido,  así  las  dichas  joyas,  cómo  oro^n  polvo,  é  qdes» 
ie  testigo  fué  á  la  ctbdad  de  Tezcuco  á  lüsgociar  cier- 
ta cosa  que  le  tocaba  con  el  dicho  Marqués,  y  estando 
allí,  TÍdo  que  vinieron  copia  de  indios  á  le  ver,  é  d  di- 
cho Marqués  se  apartó  un  poco  de  la  gente  para  les 
hablar,  é  los  dichos  indios  sacaron  ciertos  conejos  é  ^e 
los  dieron,  y  él  los  envió  á  la  M^trquesa,  é  después 
este  testigo  preguntó  que  qué  habian  traido  aquellos  in^ 
dios  al  Marqués,  é  le  dixeron  que  abian  traído  cierto 
presente  á  la  Marquesa,  no  sabe  de  qué  ni  se  lo  declarai- 
ron,  ni  sabe  de  dónde  heran  los  indios,  mas  de  que  heran 
de  lengua  de  ealna;  é  que  así  mismo  sabe  este  testi- 
go, que  después  desto,  en  el  mes  de  Henero  del  ano  de 
quinientos  é  treinta  é  uno,  estando  este  testigo  en  la  vi- 
lla deGuaxaca,  supo  de  los  señores  del  pueblo  de  Cuy- 
lapa  é  de  Guaxaca  é  de  Etla  é  de  otros  del  Valle  de 
Guaxaca,  cómo  todos  abian  recogido  cantidad  de  oro  eo 
tejuelos,  é  cuentas,  é  tigres  de  oro  é  otras  joyas  para  lo 
traer  al  dicho  Marqués;  é  en  la  manera  cómo  lo  supo  es 
quesle  testigo  tenia  á  cargo  en  nombre  de  Su  Magostad 
los  pueblos  de  Cuylapa  é  Guaxaca,  que  estaban  en  su 
cabeza  é  cobraba  dellos  los  tributos,  é  quando  llegó  este 
testigo  al  dicho  Guaxaca,  que  iva  desta  cibdad,  no  halló, 
en  los  dichos  pueblos  á  los  señores  dellos,  é  preguntan- 
.  do  dónde  estavan,  le  dixeron  que  heran  venidos  á  ser- 
vir á  su  amo  el  Marqués  á  México,  é  que  ya  el  Rey  no 
bera  su  amo,  é  este  testigo  les  j^dió  el  tributo  que  de- 
bian  á  Su  Magostad  entonces,  é  la  señora  de  Caylapa  le 
respondió  que  .de  dónde  se  lo  abian  de  dar,  que  todo  lo 
abian  traido  al  dicho  Marqués;  é  que  este  testigo,  por  se 
mejor  informar,  hizo  venir  á  un  fraile  dominico,  qae  se 
dice  Fray  Cristóval  de  Hontiveros,  delante  de  sn  vieano» 
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é  fizoveoir  allí  la  señora  de  Guyla^'para  le  remr,  p^- 
que  sin  licencia  deste  testigo  abia  venido  á  MéxioQr  ipu6$ 
heran  de  Su  Magéstad,  é  la  señora  respondió  é  dixo.  que 
Guinea,  questaba  alli  por  mayordomo  de  las .  haciendan 
del  dicho  Marqués»  selo  abia  mandado  qoe-fuesí^n  i  ver 
^1  Marqués,  é  que  beran  suyos,  é  quié  asi  como  tuvieron 
nueva  quel  Marqués  venia,;  fueron*  dos  princifidlea  del 
pueblo  d^  €uylapa  é  otros  dos  del  pueblo  de  Gua&aoa  é 
así  de  los  otros  pueblos  á' ver  al  dicbo^  Manques  ail  puerto 
por  mandado  del  dicho  Guinea^  y' ostoS' indios  volvij3ron 
á>  Guaxaca  después  de  venido  é  de&emb<aFcadá  el  díolfó 
Marqués,  é  lo  dixeróñ  :á  los  senaresde;l6s  (Pueblos  del 
Yalle,  é  quel  Marqués  los  llamaba,  é  así  le  fueron  ár  ver, 
todo  lo  qual  este  testigo  supo  de  la  señora  de  Cuylapaé  de 
otros  principales  de  los  dichos  pueblos,  porque  se  iodíxo 
delante  délos  dichos  frayles;  é' alli  se  lea  preguntó eatO'^ 
ramente  de  lo  qué  abian  jtraydá  al  dicho  Marqués,  é-  la 
señora  di XX)  que  óiertos  tigres  de  oro  grandeis  é  otras  jo* 
yas,  que  son  las  que  ha  dicho,  y! el  dicho  Fray  Pedro  fe 
dixo  á  la  dicha  s^ora,  diciéndole  palabras  feas:  apor  q«é 
no  decís  la  verdad,  que  yo  lo  vi  fundir^  y  por  qué. no  das 
^  tributo  que  debes  al  lley;)).y  ella  dixo  qué  quería  que  le 
hiciese  ella,  é  que  no  tenia  que-  da¿f  é  que  Guinea  estaba 
enojado  y  el  dicho  Marqués;  é  qiieste  testigo  encargó  á 
los  señores  é  principales,  de  Tequantepeque  que  ivan  >á 
ver  al  dicho  Marqués,  é  les  preguntó  dónde  ivaii,^é  le  dif 
xeronque  á  México  á  ver  al  Mangues,  que  decian  qtíe  ho- 
ra venido,  de  Castilla  é  triiya  púbreza;  é  qaesto  fué  fiú^ 
buco  én;  toda  esta  tierra^  é  aun  en:TepdSculula  fueron 
mensajeros  de  Méxicová  llamar  laslseñores  de^  Tepescd^ 
Iota,  que  fa^a  deste  testigo,! >q]ñ  viniesen  á  México;  é 
aquesta  es  la  verdad  é  lo  que  sabei  ésp  le^acuerda  a[l  f>re-^ 
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senté  para  el  jaramento  'q»e  fizo,   é  firmólo  de    sa 
nombre. 

Juró  este  día  ante  el  señor  licenciado  Zeynos. — ^Juan 
de  Berrio. 

Tesligo.-^KldichoAntonibVelazqoez,  naguatato  que 
hera  de  la  Audiencia  al  tiempo  quel  Marqués  vino,  testi- 
go tomado  é  rescebido  para  la  dicha  información, 
abiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntan 
do  por  k)  suso  dicho,  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  oyó 
decir  á  los  indios  de  Ghalco  que  abian  llevado  al  dicha 
Marqués  ciertas  joyas  de  oro  é  una  vara  delgada,  é  que^ 
los  que  se  lo  dixeron  fueron  Don  Tomás  é  Don  Andrés,^ 
señores  de  Tenago,  é  uno  como  plato  de  oro,  ó  pública- 
mente oyó  decir  en  esta  cibdad,  á  personas  que  no  tiene 
memoria^  que  viniendo  del  puerto  desta  cibdad,  losin<- 
dios  que  le  sallan  á  rescebir  daban  á  la  Marquesa  algunas 
joyas,  éalgodesto  oyó  decir  á  Aldérete,  que  venia  á  la 
sazón  con  el  Marqués,  é '  que  á  Jstesuchil,  señor  que  era 
de  Tezcuco,  ques  ya  difunk),  estando  retraydó  en  San 
Francisco,  le  oyó  decir  qué  hacia  ciertas  joyas  para  dar 
al  dicho  Marqués,  pero  que  este  testigo  no  sabe  mas  de 
abérselo  oydo;  é  é  Gregorio  de  Saldaña  oyó  decir  que 
los  indios  desta  cibdad,  estando  el  Marqués  en  Guyoacan, 
le  abian  dado  un  buho  de  oro;  é  questo  sabe  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  ñzo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— ^Antonio  Velazquez* 

Tes tigo.-«-4El  dicho  Agóstin  Aldérete,  testigo  tomado 
é  rescebido  para  lax  dicha  información,  abiendo  jurado 
en  forma  de  deredio  é  sayendo  preguntado  por  lo  buso 
dicho,  dixo^«  que  fvido; este  lesttgo  qae,  al  tiempo  qael 
Ai  arques  !del  Valle  vino  fiólos  fteynos  deCastiUá  agora  dos 
a^:08  pocomenosv  que^lodándiqs  «desta  Nueva  Espayna  .te 
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ivaa  á  ver  é  le  daban  joyas  de  oto  quando  le  ivan  á  ver, 
pero  que  no  sabe  en  qujé  caolidad,  ni  de  dónde  heran  Iqb 
indios  que  se  las  daban,  ni  é  quién  estaban  depositados» 
é  quel  que  lo  resoibia  é  tenia  bera  un  paje  del  Marqués» 
que  se  llama  Jaso;  é  questo  safafe  de  lo  contenido  en  la 
dicha  cédula,  é  lo  que  vido  acerca  de  lo  que  le  es  pre- 
guntado, é  firmólo  de  su  nombre;  encargósele  el  secre- 
to.^—Agostin  Alderete. 

Juró  en  veinte  é  uno  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  dos  años. 

Testigo, — El  dicho  Don  Francisco,  natural  de  la  pro- 
vincia de  Chalco,  señor  de  Talmanaico,  abiendo  jura- 
do en  forma  de  derecho,  porque  dixo  ser  cristiano,  é 
siendo  preguntado  por  Pedro  de  Molina,  intérpelre  del 
Audiencia,  que  asi  mismo  juró  de  declarar  fielmente  lo 
qu^l  dicho  indio  di^^ere,  é  siendo  preguntado  acerca  de 
lo  suso  dicho,  dixo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  suso  . 
dicho  es  que,  luego  quel  Marqués  del  Valle  vino  de 
España,  le  fueron  á  ver  este  testigo,  é  Don  Fernando, 
é  le  llevaron  un  josario  de  oro,  que  tenia  obra  de  una 
vara  de  medir  de  largo,  é  así  mismo  una  como  gorra  de 
hoja,  todo  de  oiro,  é  se  lo  dieron  al  dicho  Marqués  en 
Talmanaico,  una  noche  que  durmió  allí  quando  venia,  é 
un  moscador  de  pluma  verd^  y  el  pié  tenia  de  oro,  é 
questo  le  dieron,  é  que  mas  él  d^ra,  sino  porqueDelgadi- 
liólos  tuvo  encerrados  en  su  casa,  é  los  amenazó,  qué 
por  qué  le  abian  dado  aquello,  diciendo  que  Ñuño  de  Guz- 
man  hera  su  amo  é  no  el  dicho  Marqués,  porque  antes 
que  viniese  el  dicho  Marqués  los  tenia  el  dicho  Ñuño  de 
Guzman  é  se  servia  dellos;  é  questa  es  la  verdad,  é  que 
no  le  dieron  otra  cosa. — Pedro  de  Molina. 

Juró  el  dicho  dia. 
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Testigo. — El  dicho  Í)otí  Marlid,  gobernador  de  Tal- 
manalco^  juró  en  forma  de  derieclio,  porque  dixo  ser  cri»-¿ 
trano,  é  por  lengua  de  Pedros  de  Molina,  inlérpe^re  «iso 
dicho,  siendo  preguntado  acerca  de  lo  suso  dicho,  dixo 
que  lo  que  pasa^  es  qcte,  luego  como  vino  el  Marqués  del 
Vaiie,  dieron  al  dicho  Marqués  Don  Francisco  é  Dob 
Fernando  un  rosario  de  cfrb  de  cuentas,  qtié  tenia  obra 
de  una  vara,  é  una  como  gorra  de  hoja  de  oro,  delgada,  é 
un  moscador,  el  pié  del  qtae  hera  de  oro  é  lo  demás  de 
pluma,  lo  qual  le  dieron,  estando  en  Talmanalco  quando 
venia  de  camino;  aquesta  es  la  verdad^  é  queno  le  die- 
ron otra  cosa. — Pedro-de -Molina.  ..  ' 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado,  de  la  dicha  in*- 
formación  original,  eniacibdad  de  México^  á  quatrodias 
del  mes  de  Julio,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  ó  dos  años, 
E  yo  Alonso  Diaz  de  Gibráleon,  escribano  de  Sus  Cesa* 
rea  é  Cathólicas  Mágeslades,  é  su  escribano  é  notario 
público  en  la  su  corte  é  en  todds  los  sus  reynos  é  seño-* 
ríos,  escrebí  esta  dicha  información^  é  vá  cierta  é  verda- 
dera, é  por  ende  fiz  aquí  éste  mió  signo  á  tal,  (signo) 
en  testimonio  de  verdad.*— Alonso  Diaz  de  Gíbraleoo,^ 
escribano.  .  ; 

En  la  cubierta  dice:'  Información  del  oro  y  joya» 
qm  los  indios  dieron  al  Marqués  del  Valle,  quando  vin<>^ 
de  España. 


\  *  ■. 
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Carta  db  Hbbnan  Cortés  á  S.  M.  dándqjje  noticia  de  es- 

TAR  EN  TeHUANTEPEK,  PREPARANDO  UNOS  NAVÍOS  PARA  IR  i 
NUEVOS    DESCUBRIMIENTOS    EN    ÉL    MAR    DEL    SüR. — (25    dé 

Enero  de  1533.)  (1) 


Sacra  Cesárea  Calólica  Magestad. — A  Vuestra  Ma- 
gostad he  escrito  haciéndole  saber  cómo  yo  estoy  en  este 
puebl  o  de  Tecoanlepeque,  costa  de  la  mar  del  Sur,  des- 
pachando ciertos  navios  que  en  él  he  echo  para  engolfar- 
se y  descubrir  por  ella,  y  que  plaziendo  á  Nuestro- Se- 
ñor, se  harán  á  la  vela  con  todo  buen  aderezo  para  eíl 
mes  de  Marzo  primero;  asimiémo  abrá  Vuestra  Mages- 
tad visto,  por  otras  cartas  mias,  cómo  por  el  mes  dé 
Mayo  pasado  despaché  otros  dos  para  que  corriesen 
todo  lo  que  mas  pudiesen  la  costa  adelante  para  saver 
los  puertos  y  rios  della  y  descubriesen  la  tierra,  todo  en- 
cumphmienlo  de  lo  que  Vuestra  Magestad  me  mandó  en 
esto  y  yo  capitulé;  espero  en  Dios  que  de  los  unos  y  de 
los  otros  se  á  de  seguir  tanto  bien,  que  la  fée  sea  acrecen- 
tada  y  Vuestra  Magestad  muy  servido  y  todos  sus  vasa- 
llos destas  partes  aprovechados,  y  con  esperanza  que 
deslo  tengo  pongo  en  ello  mucho  cuidado  y  trabajo  de 
mi  persona  y  gasto  de  mi  hacienda,  para  que  vayan  á 
plinto  de  todo  lo  necesario;  y  mientras  mas  vigilancia 
pongo  en  que  se  haga  así,  tantos  mas  incombenientes 
me  ponen  los  juezes  destas  partes,  imitando  á  los  pasa- 
dos, que  fueron  causa  de  la  perdición  de  otros  navios 


(1)    Archivo  de  Indias*  Patronato^  Est.  1.°;  Caj.  1.® 
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que  para  este  efecto  tenia  en  este  puerto,  pues  para  la 
obra  de  los  que  digo,  que  partieron  é  oficiales  que  los  la- 
brasen por  mis  dineros,  fueron  escasos  de  mandar- 
me dar  y  impedirme  el  acarreto  de  bastimentos  y  bota- 
men que  tenia  para  el  viaje,  y  aun  sobre  ello  seguirme 
criminalmente  por  aber  eml  iado  cierto  bastimento  en 
tamemes,  por  parte  que,  sin  ellos,  era  imposible  llevarlo, 
é  impedir  su  camino,  como  á  Vuestra  Magestad  tengo  es- 
crito, de  manera  que  ellos  se  hicieron  á  la  vela,  no  tan 
bien  proveidos  como  era  necesario,  sino  como  pudieron, 
según  la  poca  ayuda  que  acá  se  me  dio;  de  donde  subcedió 
lo  que  Vuestra  Magestad  mandará  ver  por  una  carta  quel 
capitán  dellos  me  embió,  laqual  embioaquí  á  Vuestra  Ma- 
gestad, por  donde  verá  que,  por  falta  de  bastimentos,  ubo 
de  hacer  bolver  el  un  navio,  y  el  mal  subceso  que  del  y 
de  la  gente  ubo,  como  se  verá  por  otra  carta  que  un  ve- 
cino de  Taliscome  escribió;  aunque  del  otro  navio  ten- 
go buena  esperanza,  pues  pasó  adelante  en  él  el  capitán 
con  mediano  bastimento  y  gente  necesaria  para  desco- 
brir,  de  que  aguardo  nueva  del  muy  en  breve,  y  dello 
haré  relación  á  Vuestra  Magestad,  á  la  qual  suplico,  que 
pues  del  despacho  destos  navios  taqto  fruto  se  espera, 
envié  á  mandar  que  en.,  lo  nepesario  á  ellos,  asi  para  ha- 
Carlos  como  para  despacharlp  3,  tenga  especial  poder,  sin 
que  me  pueda  ir  á  la  mano  nadie,  pues  para  creer  que 
será  sin  perjuicio  de  los  naturales  destas  partes,  basta 
saber  lo  que  ^  mime  va  qa^  todos  ellos  sean  bien  tra- 
tados y  relevados,  y  deísta  manera,  viendo  que  lo. que 
yogasta^'ese  emplea  en  muy  buena,  provisión ; de  |os  na- 
vios, no  terne  ea.tanto  el  trabajo  m  costa,  y  Vuestra  Ma- 
gestad será  mas  servido  por  la  brevedad^  3.9!?.  en  todo 
abrá.  :    -  í  ,-./  •-;■    .■  .,  -  »,:  ■■  f.  -,;.  '.y.    .'■ 
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Asi  mismo  he  escrito  á  Vuestna  Mage&lad  ló  que  con* 
migo  se  hace  en  complimienlo  de  la  mercedda  los  veia- 
te  é  tres,  rail  vasallos»  que  do  solo  hasiO/Oy  laao^aerído. 
complir  en  contármelos  y  entregármelos,  pero  cierta: 
parte  quede  ellos  me  dieron  por  un  concierto  que  con 
el  Audiencia  Real  destas  partes  hize  forzado  de  mncba 
necesidad,  me  quitan  cadia  un  pedazo,  y  aun  sin  oirme 
si  tengo  justicia  dello!  ó  no,  de  ocho,  y  demás  desto^  por 
cédulas  ó  provisiones  que  de  Castilla  diz  que  sa  despa- 
chan» andan  haciendo  pesquisas  secretas  sobre  si  tengo 
algún  puerto  de  mar;  y  esto  es  porque  me  parece  que 
ni  mis  servicios,  ni  la  voluntad  con  que  Vuestra  Magos- 
tad me  hizo  esta  merced^  son  parles  para  que  yo  tenga 
cosa  de  qué  se  me  siga  provecho,  pues  bien  se  save  qae 
cuando  yo  señalé  los  pueblos  en  que  se  cumpliese  la 
merced,  dixe  adonde  heran  y  si  era  puerto, ^y  la  calidad 
de  cada  cosa,  y  así  se  aliará,  porqne  mi  relación  confor- 
mará con  todo  lo  que  yo  tengo  y  se  íne  di6,  y  tanto  se 
biziera  escribiéndome  á  mí  para  que  embiara:  verdadera 
información  de  todo,  como  hacerlo  sin  que.  yo  la  supiese 
y  no  es  para  otro  fin,  sino  para.que  todavía  se  ppnga  do- 
lencia en  ello.  Un  pedimentp  he  hecho  sobre.  QSto  al  Au- 
diencia, el  qual  con  su  FQspuest^  embio;  suplico  á  Vue^T 
tra  Magostad  mando  provecí-  c^rpOi  yo  nO/ reciba  tantas 
molestias  sobre  el  cumplimiento  desta  merced,  y  que 
Vuestra  Magostad  escriba  cómo  es  servido  que  antes  se  • 
entienda  querer  Vuestra  Magostad  que  se  acreciente,  que 
no  que  se  mueva  é  desminuya,  y  que  entiendan  todos 
que  Vuestra  Magostad  es  servido  en  que  yo  sea  bien  tra- 
tado, pues  no  se  pierde  nada  que  todos  sepan  que 
Vuestra  Magostad  tiene  voluntad  de  me  hacer  merced 
por  mis  servicios. 
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-Par  oidds'Bdbeoictó  aquí  los  ayuotamieatos  de  gentes 
que  eri^  Levaáte  Vuestra  Magostad  |)aee  para  ovíar  y  re<- 
si^r  al  tarco^  que  dicen  que  viene  may  pujante  y  con 
oüicha  soberbia;  y  á  tan  cathólicá  empresa  como  Vues  > 
tra  Mi^estad  iteva/todos  jesperamos  en  Dioá  que  dará 
su  ayuda  como  lo  ha  héchd  en  las  cosas  que  se  han  ofre^ 
cido  después  de  que  Yuestra  Magestad  reina  en  estas 
partes;  por  los  religiosos  que  en  ellas  residen  se  an  he- 
cho y  hacen  continuas  oraciones;,  y  pues  segund  acá  se 
dice,  todos  los  Reis  cristianos  é  Señorías  se  an  confede- 
rado con  Yuestra  Magestad,  y  la  cosa  vá  tan  acordada^ 
bien  creo  que,  placiendo  á  Dios,  oyremos  prósperas  y 
alegres  nuevas:  certifico  á  Vuestra  Magestad  qué  ningu^ 
na  cosa  deseé  mas  que  aliarme  en  su  servicio  en  tal  jor* 
nada,  por  ser  del  ntjimero  de  tan  leales  vasallos  como  en 
ella  se  juntarán;,  y  pues  no  ubo  lugar  para  yo  hacerlo» 
lo  poco  que  en  estas  partes  puedo  servir  no  perderá 
sazón,  segund  cosas  subceden.  Nuestro  Señor  la  Sacra 
Cesárea  Cathólica  Magestad  devuestra  muy  Real  persona 
guarde  y  dé  visoria  y  sn  muy  esclareddó  estado  prospev 
re  y  ensalze  por  muy  largos  tiempos. — De  Tecoantepe- 
que,  á  veinte  é  cinco  de  Etieró  de  533  — De  Vu^tra  Sa« 
era  Magestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo  que  sus  muy 
Reales  y  pies  y  manos  besa.— Don  Hernando  Cortés. 
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Oabxa  db  Hjsrman  CcmTés  al  conobjo  db  Indias,  bbpitibn* 

DO  ALQUMÁ8  NOTICIAS  DADAS  EN  LA  ANTEBIOR  T  DANDO  VA-^ 
BIAS  QUEJAS  DB  LA  AUDIBNCIA  DB  MÉJICO  T  DBL  CONCBJO  DB 

Oaxaca.— (25  de  Enero  de  1533.)  (1) 


Ilastrísimo  señor  y  magníficos  seaores. — Si  pares- 
cíere  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  larga  escritura  esta 
para  carta  mensagera,  recíbanla  en  lugar  de  petición, 
que  si  ubiese  de  hazer  relación  de  todos  los  agravios  que 
acá  se  me  hazen  y  poco  remedio  que  de  allá  se  me  pro- 
vee, aunque  llevase  tantos  pliegos  quantas  leguas  á  de 
caminar,  serian  pocos;  lo  que  conmigo  se  á  hecho  hasta 
la  postrera  carta  que  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  he  es- 
crito, ya  lo  abrán  visto  por  ella,  y  el  licenciado  Francis- 
co Nunez  baria  mas  larga  relación;  lo  que  después  acá  se 
ofrece  llevará  el  mismo  camino,  con  pensamiento  que  de 
lo  uno  y  de  lo  otro  tengo  de  aver  la  respuesta  y  despa- 
cho que  hasta  aquí  se  ávido,  mas  veré  si  lo  que  el  Em- 
perador Nuestro  Señor  me  escribió  que  avia  enbiado  á 
encargar  {\  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  el  despacho  de 
mis  cosas,  hecho  algún  fruto,  no  para  que  reciba  mer- 
ced, sino  para  que  no  sea  agraviado.  Los  vecinos  espa- 
ñoles de  la  villa  de  Ántequera,  (que  por  premio  de  los  oi- 
dores pasados  fundaron  una  aldea  en  medio  de  los  términos 
y  pueblos  de  Guaxaca,  de  que  Su  Magostad  me  hizo  mer- 
ced, para  que  yo  ubiese  título  de  mi  marquesado,  que 
con  hacerme  agravio  tienen  solo  los  solares  de  sus  casas. 
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tas  quales  hicieron  en  sitio  no  bueno  y  en  mas  per- 
jaicio  de  los  naturales,  pues  para  hazerlas  les  echaron  de 
las  suyas  y  tomaron  sus  heredades),  embiaron  un  procu- 
curadora  esa  corté  para  que ée  le dieée  título  de'ciüdad;; 
porque  debéjb  désle  nombre  se  pudiesen  salbariÉle  gér 
mió  todo  el  suelb,  pues  Su  Magestad  me  hizo  merced  da- 
llo; y  se  les  dieron  provisiones  para  qué  ellos  mismos  en- 
tre sí  mismos  repartiesen  ciertos  saltos  de  molinos  y  tier- 
ras de  labor  y  exidos  para  el  pueblo,  todo  de  la  tierrs^que 
Su  Magestad  me  hizo  merced,  de  que  como  digo  tengo 
mi  título,  porque  do  otro,  pues  eílos  mismos  bíben  en  lo 
mió,  no  podrán  aberlo;  y  sin  hacer  caso  dé  Auáiencia  ni' 
dé  mí  como  parle,  hicieron  repartimiento  y  cada  uno  co- 
menzó á  romper  su  parte  y  usar  dello,  y  para  sí  solo  tiru- 
jo  cédula  en  blanco  para  nombrar  regidores,  y  véndelos 
tan  públicamente  tres  regimientos  como  si  fuese  otra 
náercádería;  yo  he  reclamado  de  todo  y  hecho  mis  re- 
querimientos y  plrotestaciónes,  y  aprovecha  tanto  como 
sino  se  hiciese;  y  pues  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  sa- 
ben que  en  el  privilegio,  que  Su  Magestad  me  dio  de  la 
ínerced  de  los  veinte  y  tres  mil  vasallos,  trayá  á  Gúaxaca, 
justo  fuera  que  deba  yo  de  nombrarla,  él  procurador  (1) 
Antequera  yo  tío  recibiera  tanto  agravio,  ó  que  ya  qué 
se' ha  hecho,  se  provea  el  remedio  conforme  á  lo  que  el 
licenciado  Nuñez  pedirá,  que  pedirlo  yó  en  esta  Real  Au- 
diencia, es  como  lo  que  dicen  en  esos  "Rey nos  que  ea 
cierta  parte  ahorcan  al  ombre,  y  después  se  vé  su  justi- 
cia muy  despacio. 

Así  mismo  presentó  una  cédula  de  la  í!mpérátri¿ 
Nuestra  Señora  Doña  Marina,  mujer  del  thesoréro  Alón- 
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«Q<le  Estrado;.  68  qUeidécia*  te  (Jielen  losiodíos  y.  estan^ 
Oias  de  Hapa,  con  réiacibd  que,  siendo  staya»  se  la  quiten 
Jr0R^yíesle«suo. pueble  con  snbjetosde  \o  principal  do 
ecá^yiténgole  yo  porimerced  de.  Su  Magestad  para  gozar 
dét  lo  que  resiJare  después  <l6  pagado  corregidop  y  ^olrds 
oficiales,  y  por.  poco  ques  el  provecho  déi,  es  casi  tanto 
eúmo  lo  que  llevo  de'todos  los. otros pueblosqne  esiáii 
en-mi  cabeza  y  en  corregi(nieqto:de  la  manera  deste;  y 
sin  perjuicipde  tercero,  mandábase  que  la  metiesen  eti  lá 
posesión  dély  y  aun  acá  sabiondo  ser  esto  así,,  y  que  la 
cédula  se  ganó  con  no  verdadera  relación,. creo  que  se 
cumpliera,  si  yo  no  me  opusiera  á  eila^  y  así  nos  oyen  á 
JQSticia  y  no  8é  en  lo  que  parará  el  pleito;  por  manera 
qise  es  poco  lo  que  tengo  solo  para  gastos  de  nuevos 
pleitos,  pensando  que,  con  :abcr  vencido  todos  los  que 
truxe  con. los  oidrires  pasados,  bastaba.  •; 

.  Yo  estoy,  en  esta  villa  de  Tecoantepeque,  qaes  en  la 
costa  de  la  mar  del  Sur,  dundo  prisa  al  despacho  .de 
ciertos  navios  que  tengo  en  un  [)uerto  della  para  que  va- 
yan á  engolfarse  la  mar  adentro,  en  cumplimiento  de  lo 
que  con  Su  Magestadcapttulé,  demás  de  otros  que  hain^s 
4e siete  meses^qúeípartieron  á  descobrir  líbeosla,  y  esl@^ 
qoe  ahora  están!  aquí  se  harán  á  la  vela,  plaziendo  á 
Nuestro  Señor,  para  todo  Marzo,  porque  ay  buen  recau- 
do de  todp  lo  necesario  para  au  navegación,  aunque  iñe 
cuesta  nuicbo  trabajo  de  mi  persona  y  demasiado  gasto 
de  mi  hacienda,  asi  pdr  valer  todas  las  cosas  muy  caüas 
á  causa  de  aber  machos  <iias  que  no  á  venido  navio 
desos  Reynosen  salvamento,  como  porque  todo  se  hace 
-iifqerza  de  brazos  y  gastos  dé  dinbro,  por  la  poca  ayuda 
y  menos  favorqoerMüo  enesta  Heal  Aiidienciaf  y  ptn*- 
quei  ya  que  esta  se;  me  niegav  no.«e(:mé.dó.e8torbpy 
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isatiio  se  hizo  en  el  despacho  destotros  navios^*  A  coya 
causa  el  uno  dellos  y  gente  del  dio  al  través  y  sé  perdió 
como  Ynestra  Señoría  y  Mercedes  verán  por  cartas:  cbl 
capitán  que  envié  con  ellos  y  de  un  vecino  de  un  pueblo 
de  Ñuño  de  Guzman  que  embio  al  licenciado  Nuñez/  aún* 
que  el  otro  pasó  adelante,  de  que  cada  dia  aguardo  bue« 
ñas  nuevas  de  su  veniáa,  á  causa  del  mal  proveimiento  de 
bastimentos  y  botamen,  que  fué  por  quitarme  lo  que  en* 
biaba  con  lamemos  para  su  proveimiento  al  puerto,  que 
era  en  parte  donde  no  podia  ser  llevado  con  recua  ni 
carreta,  como  ya  se  abrá  allá  visto,  y  lo  abrá  dicho  el  Lí* 
cenciado,  y  no  solo  se  me  á  recrescidc  esta  pérdida^ 
pero  está  pendiente  un  pleito  de  cuarenta  mil  pesos  dé 
oro  de  pena,  por  a  vellos  cargados,  y  depositados  dos  mil 
pesos  por  aber  pedido  un  cuarto  plazo  de  que  he  embiá* 
do  á  suplicar  á  Su  Magestad  y  á  ese  Real  Consejo,  que 
pues  se  hizo  para  servicio  suyo  y  con  tanta  nescesidad,  se 
suspenda  el  negocio  ó  se  remitan  allá;  y  no  temo  tanto 
lo  que  deste  pleito  se  podria  recrescer,  segund  lo  que 
acá  anda  rota  la  ordenanza  que  sobre  ello  ise  hizo,  por- 
que ni  se  guarda  ni  se  acusa  para  seguirlo  (porque  sí  se 
hiziese,  mas  de  mil  doscientos  cargaron  solo  el  licencia^ 
do  Delgadillo  y  el  vedor  cuando  se  yban  á  Castilla  por 
camino  que  abia  muchas  recuas,  y  el  adelantado  de 
Guatemala  mas  de  dos  mil,  con  los  aderezos  para  su  ar- 
mada que  lleva  desde  la  Villa  Rica  á  Guatemala,  y  lo  que 
otros  cargan  para  aprovechamiento  de  sus«  heredades) 
rcomo  porque  los  jueces  que  lo  an  de  sentenciar  creo 
pretenden  derecho  á  la  pena  del  acusador,  y  por  ser 
contra  mí,  harán  toda  diligencia;  bien  seria  que,  piíes 
para  servir  á  Su  Magestad  se  hizo  esto,  que  la  intencioxi 
y  nescesidad  de  no  poder  hacerse  otra  cosa  y  aberse 
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vuelto  de  dos  leguas  de  donde  salieron,  fuese  parte  para 
que  se  pilsiese  en  ello  perpetuo  silencio;  y  así,  suplico  á 
Vuestra  Señoría  se  provea  y  mande  que  se  reinita  allá  el 
proceso  y  se  me  otorgue  apelación  y  se  me  devuelva  el 
depósito  del  cuarto  plazo,  pues  es  joya  de  la  Marquesa 
por  falta  de  oro,  y  aun  se  me  envié  provisión  para  que 
por  lo  tocante  á  armadas  tenga  yo  algún  poder  como  lo 
tibien  los  que  Su  Magestad  envia  á  los  puertos  desos 
Beynos  por  proveedor  de  las  suyas,  conforme  á  lo  quel 
licenciado  Nuñez  en  mi  nombre  pedirá,  pues  esto  y  lo 
que  dello  subcedíere  se  hace  por  Su  Magostad  y  en  su* 
Real  nombre  y  por  su  servicio. 

Yo  he  sabido  que  el  Presidente  é  oidores,  no  sé  si  de; 
su  propio  albedrio  ó  porque  de  allá  se  les  á  escrito,  an 
hecho  cierta  pesquisa  sobre  los  puertos  de  marque  yo 
fengo  en  mi  marquesado  y  la  calidad  dellos;  y  para  qual- 
quier  efetó  que  allá  se  quiera ,  bastaba  enviármelo  á  mí  á 
Biandár  que  yo  informara  dello,  no  que  den  que  decir  á 
las  personas  que  no  me  quieren  bien,  de  pensar  el  efecto 
para  que  se  quiera  saber;  yo  he  embiado  á  México  á  que 
se  les  haga  pedimento,  queme  den  copia  déla  informa* 
cion,  para  si  me  conviene  hacer  otra  en  contra,  pues  de 
lo  que  ellos  hicieren  secreta  contra  mí,  tomando  los  tes- 
tigos de  qué  yo  creo  que  echarán  mano  para  salir  con 
su  intención,  quo  provará  y  dirá  todo  lo  que  ellos  qui- 
sieren que  diga;  no  sé  que  necesidad  hay  destas  cosas, 
pues  creo' que  allá  ni  acá  no  se  debe  sentir  del  Empera* 
dor  Nuestro  Señor,  que  lá  merced  que  ine  hizo  con  todo 
Ib  en  ella  nombrado,  pues  al  tiempo  que  se  me  dio  de- 
claré-la calidad  de  cada  cosa  y  lo  que  era  puesto  lo  que 
abiá  en  cada  pueblo,  y  sobré  sabido  esto,  se  me  dio  el 
previllejo  dé  la  merced,  lo  qual  nunca  se  me  á  ontregadot 
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y. de  derla  parte  della  qae  por  ün  bonoierto^qüe  :yo  hize 
forzado  de  mucha  necesidad  me  dieron^  cada  dia  me  to^ 
ihai  an  pedazo  y  siqíoirme,  como  de  todo  teogó  testíau>- 
ñioaeacadc^y  y  si  de  aUá  les  envia  qae  me  vayaa  á  la 
mano,  ea  fodo  y  ttagan  mal  tratamiento  á  mis  dosais,  pot 
poco  que  se  les  dé  á  sentir,  lo  entienden  de  tal  maáerav 
que  ya  no  Itenen  negocio  ninguno  que  iiacer  'sino  lo'  qoe 
Qontm  mí  eadia  dia  inventan;  y  si  esto  es  así,  bien  seria 
decorarse  coamigo  sí  hay  algnna  catisa  písira  í  ello;  qub 
nó  me  maravillaria  que  allá  la  tnbiesen,  si  ptír  dichos  y 
cartas  de  gentes  destas  partes  se  Ueban,  y  debria  bastar 
la  esperiencia  de  lo  pasado  para  lo  qae  se  hkifoiese  d& 
mandar  fuese  con  mucho  respeto  y  mpaybÍ€Á;  considera- 
do; si  esta  m^oed  se  me  hizo  para  que  yd  la  goze/  eu^ 
vien  Vuestras  Señorías  y  Mercedes  á  mandar  que  se  iné 
qüenten  estos  rasaUos  y  se  me  entreguen  conforme  al 
previlegio  y  por  la  orden  de  las  leyes  desos  Re^nos^.y 
si  no,  para  gastar  dineros  en  pleito  y  neiaber^P(»Techbdte^ 
II0S9  mejor  seria  desengañarme  del  todo. 

Ya  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  abrán  visto  cómo  por 
la  cédula  que  Su  Magestad  me  escribió  que  veadiese  mis^ 
casas  para  hacer  en  ellas  Audiencia,  las  dejé  libres»  y 
cómo  se  tasaron,  de  que  envié  allá  la  tasación;  y  ni  me 
las  quieren  pagar  del  todo  hi  dejármelas,  y  demás  desto» 
teniendo  cédulas  para  que  las  tiendas  todas  que  están 
al  derredor  dellas  se:  me  dejen,  unas  que  ay  «eoesídad 
de  labrar  y  reparar  no  me  lo  an  consentido,  á. fin  de  har^ 
aerme  molestia  en  todo  género  de  cosas;  no  lo  baceá  poí' 
falta  dé  aposento,  que  yo  os  certiñco  que  eoi  lo.  que  eL 
uno  déllos  tiene  y  ocupa  podrían  caber  todos,  y  en  lo^ 
restante  Sus  Magestades  y  o6cios  de  la  icasfi  Real  y  Con* 
aiiíos^  como  se  verá,  por  la  pintum  que  se  lés^^via  á 
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inatidar  qae  efDvien,  di  la  quiéren^  enviar,  paes  me  ocit^ 
pan  ^el  casco,  y  sin  gbzardél  provecho,  lo  que  no  áo  me^ 
iiéster:  y  es  mió  y  no  eatró  ea  la  venta,  no  8¿  porqué  nO 
me  lo  dejan. para  que  me  aproveche  dello.  Vuestra  Se- 
fioria  y  Mercedes  lo  provean,  que  ya  yono  sé  qué íoaedio 
tome;  Qlras  mpchas  cosas  tenia  que  decir  y  hisirá  relaciotl 
dellaa  elLíoenciádO)  y  también  porque  quiero  es^reb irlo 
pdco  á  poco,  poi  que  segnod  es  mucho,  no  querría  que  se 
hiciese  inudio  daño  lo  uno  á  lo  otro  para  ^qoe  no  se  des^ 
padbase  nada;  de  la  mejoría  que  al  presente  ay  en  la  tier- 
ra con  las  nuevas  maneras  de  gobernación,  no  lo  quiero 
decir^  porque  por  cartas  de  los  que  acá  qtiedan  y  quejas 
de  los  que  allá  van  se  sabrá.  Nuestro  Señor  la  Ilustre  y 
Magnificas  personas  de  Vuestra  Señoría  y  Mercedes 
guarde  y  acresciente.  En  este  estado  de  Tecoantepeque, 
veinte  y  cinco  de  Bhero  de  mil  quinientos  treinta  é  tres 
años. — Servidor  de  Vuestra  Señoría  y  Mercedes.— ^Eí 
Marqués  del  Valle. 


Carta  de  Hernán  Cortes  á  la  Audiencia  de  Nueva  Es- 
paña  quejándose   de   los  alcaldes   t  regimiento   de 

Oaxaca.  (1) 


Muy  magnífico  y  tony  reverendo  Señor  é  magníficos 
señores.— Hoy  he  escrito  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes, 
largo,  con  Santqs  dé  Figuéroa,  que  viene  de  Guatimala, 
y  después  dé  escrito,  se  ofreció  cierto  negocio  que  aquí 
dice,  por  donde  llegará  antes  esta  que  la  otra;  á  Vuestra 


^  (1)    ArQhivp  de  Ifidias^i  Patronato*  Est.  l.\ Caj.  1.^ 
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Señoría  y  Mercedes  be  escrito  algO;de  k>  que  en  fDÍ3  oom^ 
aa  hecho  los  alcalcles  y  regimiento  de  iGuaxaoa,  y  pari( 
qiie  DO  .me  perjudique  al. derecho  de  la  merced  qae  Su 
Magostad  (üe  hizo  de  aquel  valle»  yo  envié  á  la  persona 
que  allí  tiene  cargo  de  mi  hacienda,  que  es  muy  honrado 
hombre  y  persona  que  á  servida  en  estas  partes  y  se  llar 
maDiego  del  Castillo,  que  hiciese  ciertos  req^uerimieatosá 
los  alcaldes  y  sacase  dellos  testimonios,  los  quales  le  hQ 
siempreenviado  desde  aquí,  ordenados  y!  firma<k)sdel  & 
cenciádo  Sandoval,  que  creo  en  esa  Real  Audiencia  létúeh 
nen  por  persona  que  sabe  lo  que  hace;  y  como. aquel  can. 
vildo  y  todo  lo  q4ie  en  él  se  ordene  y  el  juzgado  de  lo& 
alcaldes  se  hace  por  consejo  del  escribano  y  de  otros  de 
menos  calidad  y  que  menos  saben  y  que  no  me  tienen  niñ* 
guna  buena  voluntad,  por  ser  ellos  tales  que  no  merescieroa 
sus  personas  ni  servicios  ninguna  gratificación  que  en  nom-^ 
bre  de  Su  Magostad  yo  les  hiciese;  parésceles  que  hacea 
algo  en  tener  poco  comedimiento  y  demasiado  atreví* 
miento  á  mis  cosas  y  tratarlas  muy  peor  que  si  fuesen 
del  mas  bajo  de  todo  el  pueblo,  y  si  yo  creyese  del  todo 
questo  sale  de  su  juicio,  sufrirlo  y  aporque  creerla  que  el 
remedio  estaba  muy  presto  y  cierto  de  esa  Real  Audien-' 
cia;  pero  ay  muchas  causas  para  que  yo  crea  que  lo  ha- 
cen en  fée  dellas  y  con  especial  comisión  y  favor  que 
de  allá  seles  dá,  para  que,  como  allá  se  hizo  en  maltra- 
tar los  letrados  que  defendiaii  mi  justicia,  é  á  García  de 
Llereoa,  lo  mismo  hagan  acá  á  los  que  la  solicitaren;  y 
dame  desto  certinidad  ver  que,  porque  Flores  lo  hizo? 
así  el  año  pasado,  venido  desta  cibdad  y  oido  lo  quel 
se  le  debiera  antojar  de  decir,  fué  elegido  al  mismo 
cargo  este  año  porque  usase  y  hiciese  lo  mismo,  pues 
del  nascieron  alas  jal  otro  su  compacüero,  que  a  tres 
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díasquesalcahie»  que  abiéndde  hecho  como  dicen  á  falta 
de  ombres  buenos^  :pare8¿ieo(do  antél  una  persona  como 
Diego  del  Castillo  y  en  mi  nombre  á  hacerle  un  pedi* 
niento  ordenado  y-firmado  de  letrado,  en  lugar  deres- 
puesta,  le  prendiesen  y  tubtesen  en  la  cárcel  pública  .y 
con  grillos,  que  allí  no  se  echan  á  ningund  desueiiafca* 
ras,  y  le  condenase  á  las  penas  que  verán :  por  ra  auto 
de  mandamietíto, .  y  ño  se  hiciere  mas  caso  del  pedimen- 
to que  se  le  hacia;  yo  escribo  á  míis  letrados  que  den  pe* 
ticion  sobre  esto,  y  parescióme  demás  de  aquello  escré» 
bir  esta  á  Vuestra  Señoría  y  Mercedes,  para  que  della 
colijan  el  sentimiento  que  heabido  de  tanto  descomedi- 
miento y  veilaquería,  para  suplicaros  que,  pues  quando 
un  ordinario  escede  en  ca&os  de  lo  que  es  obligado,  pue^ 
de  ser  castigado  por  los  superiores,  mediante  el  tiempo 
de  su  o&ciio,  se  mande  parescer  personalmente  y  presó 
ese  alcalde  y  castigarlo,  pues  quedando  sin  castigo,  no 
siento  á  quién  poner  que  solicite  allá  ni  acá  mis  nego- 
cios, pues  ellos  y  los  que  los  defienden  son  tratados  de 
tal  suerte,  ó  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  me  dan  quien 
lo  haga,  que  sea  persona  que  cumpla  con  todos;  y  no  será 
menester  ver  mejor  señal  para  creer  que  de  allá  se  pro- 
vee se  haga  *así,  sino  quedar  esto  sin  castigo,  y  en  tal 
caso,  acumularé  unos  agravios  con  otros  desta  calidad^ 
pues  ay  muchos,  para  quejarme  de  todos  á  Su  Mageslad; 
donde  seré  remediado,  ó  sabré  ques  servido  que  se  haga 
así,  aunque  hasta  ahora  por  sus  cartas  me  manda  escribir 
lo  contrario;  ahora  no  culpo  á  los  jueces  pasados  que  hi- 
ciesen los  malos  tratamientos  que  hicieron  á  mis  letra- 
dos y  personas  que  solicitaban  mis  causas,  pues  los  que 
vinieron  á  remediar  los  permiten  y  hacen  otros  peores; 
bien  es  que  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  vsepan  que  lo 
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Bienio  y  sé  me 'aleatixe^q^^ptMiííadqs  rbinediarlo  haí* 
oieDdo  justicia;  haifab  lo  que  les  ipetresisieite,  que  si  oo 
foíerQ  desagráyiftdó/  n6i'6s^  el  prítneroi  i  negocio  ea  (fufe 
eouozéo  parte  de  las  iÁteócidficsi^^l^iídstro  Señor  la 
iptty  chagQífica  y  >  íinuy  < .  Teviébelidaf  <  pier^onuí:  de .  Yuesivaf 
Señoría  y  vniagitífiéas  personas^  de  ( YiiestF^s  Mevcedse, 
guarde  y ia<^reciieate;í'r-  '•»';;:•-■•  •-.«J  '>  ••-.i^  •  íujv:-  ,•  ,.....: 
:  Dé  lecoaatepeqoe;  6  diéií  de^ebjrera^ée  mu  «pinien^ 
tos  treinta*  y  tred.^^-A  sérvícfo  de  .V«éslrá  Señoní»  y? 
Mércedes.-^^Eb Marqués.    ^  s  ' 
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^és  Á  LA  Audiencia  Ds  M¿xico«  j)ani>o,c?bht^  db  los  py]^ 

^.OS  QUB  YA  TENIA  AL  ^EaVICIO  Y  O^PIENCIA  DEL  BbY  EN 

NüJ^vA; España,— (AíLÓ  aplM^^^^ 
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Ed  lia  gran  cibdad  de  Temix^títan»  México^  desta 
Nueva  España,  veinte  éun  días  del  mes  de  Otubre,  ano 
del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  tníl  é 
quinientos  é  treinta  é  dos  anos,  ante  los  señores  Presi- 
dente é  oidores  del  Audiencia  é  Gtianciiléría  Real  qué 
por  Su  Magostad  en  esjta  Nuevia  España  reside,  estando 
juntos  en  su  acuerdo  y  én  presencia  dé  mi  Gerónimo  Lo- 
pe^,' escribano  de  cámara  dé  Su  'Magestad  é  de  la  dicíia 
Real  Audiencia,  pareció  Í)on  Éérnandó  Cortés,  marqués 
del  Valle,  é  presentó  una  petición,  su  thenor  de  la  qual 
es  este  que  sé  sigue: 

Muy  poderosos  señores:  el  marqués  del  Valle,  Don 


í  <'■• 
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Hernando  Qortósi/  capitaó  general  de  Yaestra  Mágeaiad 
en^eitaJSaeya  6s|>aña^  digo  ({ney&teDgo'éiposied  las  ^vi*^ 
Has  i  pdebloftcáB'Gniosubjetos^  lépmiaoa.aldéaa,  poblazio-* 
Berxfá/oada  o  Aló  deltas  i  ^qae  son  ¡  los  coníeaídos  eil  elate 
memorial  diéfqtie  kago  preaentdeionv.con  su  jurisdicción 
aJta  y  baje;,  x^evü  é.'criminaU  nlero  o^o  imperia,  de  qoe 
Vdestrff  Magesiad  fiae^izo  meh^ad;  y '(i0Qfl9rm[e  á  cierto 
cóQcierlo  que  la  Aadieneia  Rjtal'deáta  Nueva  Eapaua  tom^ 
eonmigo'y; encanto  que  á  Vuestra  Nagestad  $13  eoosuitaba 
la  forma  que  eé  aria.  <le  feoer  -en  la:  numeración  de  tos 
veipte  é  tres  mil  vasallos  de  que  Vuestra  Magesiad  me 
bíao.mefoedv  por  mandamíeota^e  la  dicha  Real  Audieur 
eia: ií¿y  metido  é|Mies&o  en  la  posesión  de  los  dichos  lar 
gares  é  villas  é  paeblos  con  sus  términos^  tierras  é  juris- 
dicion .  é  subjetos;  y  los  dichos  subjeios  de  las  dichaa^ 
villas  é  pudrios. de  que  Yuéátra  Magestad  me  hizo  mer-^ 
ced  son  lois  declarados  en  el  dicho  'memorial,  é  porqdie 
yo  ónetemo  qnel  muy  reverendo  Presidente  é  oidorea^ 
desta  Real  Audiencia,  no  sé  con  qué  color  é  cabsa  inoVir 
dos,  negando  ser  algunos  de  Ibs  dichos  subjetos  é  aldeas- 
ser  tale»  subjetos,  é  dudando  dello,  me  querrian  inquie-: 
tar,  perturbar  é  molestar  en  la  dicha  mi  posesión  quieta  é 
páeífieaque  yo  ansí  tengo  de  los. dichos  lugares  con  suft 
subjetos  é  aldeas  de  los  <}ichos  pueblos  é  villas  de  que* 
ansí  Vuestra  Magestad  me  hizo  merced,  é  despojarme  de 
la  dicha  posesión  é  dañinearme  en  los  frutos  é  rentas 
dellos  é  de*algunos  dellos,  sin  me  oir,  cilar  ni  llamar 
ni  pediry  6  sin  guardar  la  tela  é  borden  de  juicio,  y  pre^ 
termiso  la  >  borden  del  derecho  y  aquella  no  guardada^, 
quitándome  la  facultad  de  mi  defeadion,  como  lo  an  hef> 
chó  é  hicieron  cerca  de  la  posesión  que  yo  tenia  é  met 
pertenecía  del  pueblofdelotolapa,  .subdito  ;é  tierra  d^  la 
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Villa  dé  Acapastla,  dé  que  Vuestra  lüfogeádd  me  (bizo 
merced,  y  en  la  poeésioo  de  ciertos  logares;  cásei^ioei y 
estancia  é  poblacicoes,  sabjetosde  Cotla8ttaédé<}«axaca 
é'Cailapa  éTequantepéqae/queasímisiáo  Yaestra  Máges>- 
tad  me  hizo  merced)  é  de  la  posesicm  así  misnto  de  los 
lugares  de  Metepeqoe  y  Teqüemadsaloo^  sabjetoá  dala 
pj^ovincia  de  Mátalxiogo^  de  que  así  mismo  Vu^tra  Má¿ 
gestad  me  hizo  merced,  ¿dé  \á  posesión  de  los  guates,  <wi 
me  citar  ni  llamar,  ^iá me tjoerer  oir  y  stome  dar  fa^ 
cuitad  de  defensión  y  quitándóiM  aqoellos,  'singuardaí^ 
la  borden  del  derecho  y  aquélla  pretermisa,  me  despo^* 
jaron  injusta  y  no  debidamente,  dañific^ndomeen  loa 
dichos  lugares  ésubjétos,  poniéndolos  de  becbo  en  Ocd*re-> 
gimiento,  no  acatando  que  de  derecho  está  díepüesto  qoe^- 
quándo  algún  derecho  pretende  el  fiéco,  cám^i^aé  patrimo» 
nio  Real  contra  qualesquier  bienes  que  alguno  posea,»  Ios- 
oficiales  de  Vuestra  Magestad  no  le  pueden  ni  deben  quitarv 
la  posesión  ni  ser  despojado  ni  desapoderado  della,  ni  los; 
tales  bienes  destínlos  ni  encorporados,  sin  espreso  man* 
dadb  de  Vuestra  Magestad  y  dado  por  Vuestra  Mages^ 
tad  la  forma  dello,  é  sin  que  primero  por  vía  hordinania 
sea  pedido,  citado  é  llamado,  oído  é  vencido^^  y  se  aya 
dado  sentencia;  y  aquella  pasada  en  cosa  juzgada,  dando 
al  poseedor  facultad  de  se  defender;  por  ende  que  pues. 
yó  tengo  la  posesión  quieta  é  pacífica,  jusía  é  con  justo 
é  derechos  títu los  de  los  dichos  lugares  y  isubjetos,.comoi 
tales  subjetos  que  son  de  los  pueblos  é  Villas  de  qué 
Vuestra  Magestad  me  hizo  merced^  lo  qual  demás  de 
que  en  estas  partes  é  provincias  é  cófnarcas^  do  son  los- 
dichos  lugares,  es  público  é  notorio  ¿er  tales  subjetos,  y 
por  tal  notorio  lo  digo  y  alego,  y  por  tal  pidoser  ávido;,; 
estoy  presto  de^^t^^r  provfinza 'bástanle  époiuy  ;bastailt6>{ 
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qiie  son  tai$8  sobj^tos  die  tíempO)  aiiMguo;  é  iomeniOFial 
acá  é  dotes  é  at  tiempo  que  Yaesira.  Magestad  me  hizo  la 
dicha  merced;  pido  é  requiero  á  los  dichos  vuestro  Pre^ 
sideote  é>  otddreis  desta  Real  Audiencia,  que  ante  todo 
me  vuelban  é  restituyan  en  la  posesión  de  los  pueblos  é 
sttbjelos  que  ba^ta  agora  ansí  de  hecho  me  an  despojado» 
tordáridome  é  volviéndome  en  mi  posesión  de  hecho,  sin 
conocimiento  de  causa,  comiólo  hicieron,  y.  les  requiero, 
pido  é  suplico,  que  si  la  cámara,  fisco  é  patrimonio  Real 
de  Vuestra  Magostad  algund  derecho  piensan  que  pre^ 
tenden  á  los  dichos  subjetos,  así  de  aquellos  de  que  me 
despojaron  de  la  dicha  posesión ,  como  á  qualesquier 
otros  subjetos  de  los  de  saso  declarados  que  yo  ansí 
tengo  é  poseo  é  me  pertenescen  por  razón  de  la  dicha 
merced,  diciendo  que  tienen  duda  ó  que  les  ayan  si^ 
niestramente  informado  que  no  sean  tales  subjetos,  por- 
que yo  entiendo  probar  que  en  la  verdad  lo  son  y  lo  se- 
rán al  tiempo  que  la  merced,  me  hizo,  Vuestra  Magostad 
mande  criar  un  fiscal  que  por  vía  hordinaria  me  pida  lo 
que  viere  que  al  derecho  de  Vuestra  Magostad  conven- 
ga, y  me  oygan  y  den  facultad  de  me  defender,  alegar 
é  probar  de  mi  justicia  é  derecho  como  de  derecho  se 
debe  hacer  y  son  obligados  á  lo  hacer  en  tal  caso,  y  que 
de  hecho,  sin  me  citar  ni  llamar  é  oir  é  dar  facultad  á  me 
defender  y  hacer  proceso  hordinario  como  en  tal  caso 
Se  debe  hacer,  no  atonten  de  me  molestar,  inquietar  ni 
perturbar  ni  despojar  de  la  dicha  mi  posesión  quieta  é 
pacífica,  justa  é  con  justo  é  derecho  título  que  así  tengo 
de  los  dichos  subjetos  y  de  cada  uno  dellos,  ni  los  díscri^ 
van  ni  incorporen»  ni  en  ellos  pongan  corregidores,  cal- 
pisgues  ni  mayordomea/  ni  otro  género  ñi  especie  de  ten- 
tores,  pues  lo  tal  de  derecho  es  prohivido,  antes  me 


fifitipBi*eA  é  deftéüdáti  eii;4a  dicha  tei  poéeftióii'  edtitiadid 
#er6oho  éeb&  Éét  «laQpaírddo ; :  lo.  qoait  si '  hiciereti  los  dk* 
dhóB  Vuestro  Presidente >é  oidores,  adbinigltrai'án  jastiok 
<M)i)io  Yoestra^  Magestad  les  tiene'  mandado  y  deben  ha<* 
«ét*  y  harán  lo  que  de  derecho  «$tá  dispuesto;  en  tal 
easo;  de  otra  manera  Imciémlolo  y  quitándome  yd^po* 
jáudome  de  mi ' posesiona,  protesfo  quexarme  á  laReaA 
persona  de  Vuestra  Magostad^  y  ante  quién  é  como  deba^ 
y  que  los  dichos  Tuestro  Presidente  é  oidores  ó  quieQ 
con  derecho  deba  me  sean  obligádds  á  pagar  todtfs  los 
frutóse  rentas,  intereses  ¿  gastos  que  sobre  ello  se  me 
recrecieren,  ó  yo  dexüre  de  aver  de  ios  dichos  lugares^ 
sobjetos,  é  de  cada  uno  dellos,  no  embargant^quernaa- 
dén  acudir  á  Vuestra  Magostad  éá  su; cámara  con  ellos 
é  á  otro  alguno,  y  démas  pix>testo  qué  iodoloique.de 
otrfi  manera  fuere  hecho  ó  procedido,  contra  mí  y.  em-  mi 
perjuicio  é  de, la  dicha  mi  posesión,  sea  en  sí  ningunojé 
de  ningún  efecto,  y  no  me  [iueda  parar  ni  pare  perjuácio 
á  mi  justicia  é  derecho  é  á  Ifi  dicha  mi  posesión,  é  que 
todavía  continuaré  mi  posesión  y  husaré  deila,  eñ  tan^o 
Gfoe  por  vía  hordinaria  rio  'f mere  pedido  é  deman^ado^ 
oido:  é  vencido  por  fuero  é  por  derecho  ante  ^iiiieo(é)GonB> 
dev^  y  si  en  razón  de  usar  de  mi  posesionvy. continuarla 
é'déñéndola'.algun  daño  é  inconvemenie  se  recreciere,  no 
seipueda  imputar  ni  impute  á  culpa,  pueselderechó  en  tal 
caso  permite  y  dá  facultad  de  defensión  y.  proybe  questa 
facultad  no  se  pueda  quitar. ñi  quitepior  ^lo&;ofíciales  de 
Vuestra  Magestad  áningund  poseedor ;>  y  tal  conforme  á 
<lerecho  es  y  se  cree  sen  la  noluntad  d6  Vuestra:  Magos- 
tad y  mi  intención  no  es  ni  será' sino: rcon^rme  i  eih»^é 
^Lfeei'vicio  jde  Vuestra  Magest^d>,)íiií  e^  lie; ;creer.qi^ 
Vuestra  Magestad  aya^  mandado  ni:  imoido!  q«i6  4^  hecho 


é.sÍD  ser  llamadoi  oídp  >ni  yeticido»  isea<  dí^pQ^ 
posesioa  de  aquello/  quai  Vuestra  Magostad. me:  jhiza  mer« 
ced  en  tieoiuDaración  ide  mis  .grandes  y/seaáladosseroi^ 
cíos,  onayoFíiiéDte  püit^ite'  poroél  asiento  que  conmigo 
toma  la  dicbajReaVAudieiicia.yaestpy  obligada  á:pat 
garé  remitirá  Vaestira)  Magostad  toda  lo  que  ^areqiere 
que  obierft;  avid0:d6masr /de  lo  que  ¡por  la:  merced  que 
Vuestra  Magostad,  lo  reiatSf  por.eLpreyíllejo  .é  láerced 
queme  hizo;  y  demás  desto;  no  haciendo^ alguno. lo  q^e 
en  síes  ninguno,  salvo  el  derecho  déla  ni!Uidad,.faaciénf 
dose  lo  contra  rio  de  loi  por.  qdi  pedido  y  requeric^o,  desde 
agora  por  entonces  y^ésde  entonces,  por  agorav apelo  de 
los  dichos  vuestro  Presidente  é  oidores  y  dentado  lo  qiáa 
de  otra  manera  de  bedho,  sin  me. ciliar  ;ni;llamarBÍ>oirhi- 
cieren  é  procedieren  oontra  mí  y  en  mi  perjuicio  é  de  la 
dicha  mi  posesión,  para  antelálieál  persona  dé  YuestFt 
Magéstad,  é  antei  Presidente  é  oidores  de  su:. muy-  alto 
Consejo  de  las  Indias,  é  para  ante  quien  é  comode  la'cabf 
sadesjta  apelackm  pueda  y  deba  jconoscer,  so  cuya  pro- 
tección y  ampar.Q,y.d^fienditDÍ6ntoRe!al»  pongdymiperso*- 
na  y  bienes,  y  esta  cabsa  pLei(o  é  negocio  é  4a  dicha  mi 
posesión, y  pido ser-me^diferidaéstadichaapelapion  y.con- 
cedídos  los  apostólo^  ooo^fiodo.lo  prooeáado^'  los.quales 
pido  una  y  dos  é- tres'vteea  y- otra  v®^  4  .muchas,  vec^s 

sepe,  sepiv^j  sepissimeif^tanter,iiutantius,  instan' 

tíssimey  con  las  instdnai^éafíñoamiento,que puedo detde- 
rechOy  é  si  callado  ó  espesamente  meiuere.  denegada^ 
apelo  de  la  (al  denegación  paraiabie  qijfieb  y  pomo  .y  se- 
gundde  suáo,  y.pido  to3vdichos>dposU>los  con  las^mismas 
instancias,  y  pidolo  por  testimpoip  yirúego^élos  presen» 
tes,^eseaii  d¿14o~teatigQa.^r--£liilAfirqfi^  - -.^-mr. .  \ 
Al  pié  de  la  dicha  petición  estaban  tres  se&áles.  dé 
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fiírmfts,  las  qoales  yo  el  dicho  es^íbanó  doy  fée  qae 
coDOsco  que  soo  la  ana  del  doctor  Valdeiríeso  é  la  crtni 
del  licenciado  Saadoval  é  la  otra  del  líceociado  Tellez.  ^ 
.,  Pj-eseotada,  los  dichos  Pre^dedte  é  oidores  respon- 
diendo á  la  dicha  petición,  dtxeron  qael  paeblo  de  To* 
totopa  é  los  demás  se  pusieran .  en  corregimiento,  con- 
forme á  la  iostrocion  prov  eid»  é  mandada  por  Su  Ma- 
gostad, équanto  á  lo  demás,  se  oye,  é  quel  dicho  Marqués 
siga  su  justicia  como  le  convenga,  é  si  algund  derecho 
tuviere,  lo  pida  ése  le  hará  justicia.  :  > 

Los  pueblos  y  estancias  que  son  sujetos  á  las  cabezo- 
ras  que  vienen  nombradas  en  el  previllejo  del  Marques 
del  Valle,  de  ios  veinte  ó  tres  mil  vasallos: 

Lo  subjeto  á  Cuienan,  es  lo  subjeto. 

Atlacubaya.  —  Tescaliacaque.  -^Ocotepeque. — Ata- 
pulco. — ^Xalataco. — Capuluac.  - 

Lo  subjeto  á  Toluca  y  pueblos  que  entran  en  el  Valle 
de  Mataleingo. 

Tepemachalco.  — Metepeque,  ^^  Calimaya.  — Talchi- 
xshico.-— Cinacantepeque. — ^Tacutepeque. 

Lo  subjeto  á  Quaonavac. 

Acatuquipaque. — Suchístepeque. — Alpuxeca.^— Miar 
catlan. —  Leoatlan^  —  Zacatepeque. —  Mazatepeque. — 
Quachichinula. — Ocopayuca. — Iztla.  —  Tebiztlan. — Xu- 
xuctlan» — Teocalcingo.-r-Taquiltenango. — Cacatepeque. 
— ^Tequisquitengo . — ^Temimilango. — ^Tecioca.  — Xuitepe- 
que.^— Xuxucutlan. — Amatetlan. 

Lo  subjeto  á  Tepuztlan. 

Ciertas  caserías  que  están  pobladas  hacia  la  sierra. 

Lo  subjeto  á  Yautepeque. 

Ticoma. — Tlalticapan«— Alveleca«— Amatepeque. — 
Yichichíla. 
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!}  LcTflobjeidá'Gaastepéque!;:  -  '  ;  -  '  '  •  üm' 
-  :.;CaéDpango.'-i-'QáaoÜiscó. — ^Suchimilcapa.-^Qdavy»' 
BÜa.'H-t  Tlacoí»;  -r^Tlateialcapa.'^^AyuUycha.  -^Ghiaine^ 
oa?.--T-'Teoi^vá¿ae.-r-Siidiiro¡lcácÍQgo.^Quaórta.-^-^AQeiM^ 
cÍDcailco. — ^Hntepeque.  ■ — Ahievepá.  ^-*- Yzcatepequet 
íElayoca^n  .--^  Qalnaeaiaago  .--^Mexicatcingo. -— Y^aa^^ 
titlaa. — ^Tutulapa. 
-(-  liDdbhjetoá  Zaca^ichitíá. 

>  Tlayaeaque,^— Xttnaoatépeque.-^Xaloztoqae.^*-Ttíto- 
flílüdi — ^Télela.  —Tecpaooingo.-^Xaulelelco.  -^  AxocKa^ 
pa.r^Amazaóaa  .-^Allataaco  J-^Totolápa  .^-^Ooazozoiígo. 

Los  pueblos  que  son  siibjefos  á  lascabezeras  del  Vá- 
He  de  Gaaxaca»  que  son  Cuilapa,  Guaxaca,  Etla  yTei- 
quilavaco,  son  los  sigaientes: 

■'  Talistac^ — MacnildücbH. — Címatlan. —  Tepecimatlan. 
-^Oeotlan. — ^Tanquehaguay. — Los  Penoles.-^QuaxaliJb- 
títlan. — Gaxulepeqae.— -Tulzapotlan.-^Mietian. — Taca- 
lula.- — Gapotlan. 

Lo  sobjeto  á  Tegaantepeque. 

Xalapa. — Nexapa.  — Xilolepeqoe.  -^Maxaltepeqae. 
— Teccisllan- — Acatepeqae.  -^Istrectepeqoe. — Goazon- 
tían.  — -Tiapanatepeque.  — Zuatian^— Macatlan. — Ocote^ 
peqae,  que  después  se  llamó  Cianalapa  y  después  Guao- 
tlinchan,  y  ahora  Talotaquepeqne. 

Lo  subjeto  á  Isoalpan^  que  se  llama  la  Rinconada. 
'      Lo  ¿ubjeto  á  Quetastla. 

Tezivca. — Uzpícha. — Mitangutlan.— Alzuzuacan. — 
Tacostalpa. — Amatlan. — Pntla. — Izmatablaca.  — Tapa* 
niqoita. — ¡CiCalupa. — ^Xalilulco. 

Lo  subjeto  á  Tustla. 

Lo  subjeto  á  Tepeca. 

Y  demás  de  los;ptteblos  arriba  contenidoa^  que  van 
Tomo  XII.  36 
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puestos  por  subjetos  de  las  villas  é  .poebk)6 .conteAidoa 
eia  el  privilegio  de  que  Su  Magestad  le  iiene  becbo  mer- 
ced al  dicho  Marquéé,  ay  en  eHos  y  ea  cada  uno^ Jeitos 
Ciras  estancias,  barrios  é  casería'  é  poblazones>  Jk» 
acmbres  de  los  quales  al  presente  no  tieoe  ^moria^  tas 
quales  é  cada  una  dellas  protesta  decHárar  deianlav  ü 
fuere  necesario.  i 

Edespuesde  lo  suso  dicho,  en  ia  Audiencia  Real,  an- 
iel muy  reverendo  é  magníficos  señores  Presidentes  é 
oidores,  en  cinco  dias  del  mes  de  Noviembre  del  (Seko 
anOy  ante  mi  el  dicho  escribano/pareció  Alonso  de-Pare<> 
des  procurador  del  dicho  Don  Hernando  Cortés,  marqués 
del  Valle,  <é  presentó  un  escripto,  su  thenor  del  quálnss 
este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  señoras.— Alonso  de  Paredes,  en 
nombre  del  Marqués  del  Valle,:añrmáQdad[H^enio&  pedi- 
mentos, requeritnientos,  protestaciones,  apelaciones  qtid 
por  mi  parte  están  hechas,  y  dellas  y  de  cada  una  dallad 
no  me  partiendo,  para  mejor  ébxito  y  éspedíción  éipfose- 
cusion  dellas,  con  protestacion-que  no  s6a  vistp  renun- 
ciarlas niapartarme dellá&f  digo  que,  pd^quaütoel  ittu^y 
reverendo  Presidente  é  oidocés,  en  la  respuesta  íq«e.die^ 
remen  la  dicha  apelación  para  Juatiñcaoioa  de  i  iosidfrQ^ 
vios  á  mi  parte  fechos,  dicen  que  pOsieroneLpaelrfOid^ 
Tolopaéilosíótros, lugares  en  corregiooSentOy  coafoclne  á 
cierta  instrucion  y  mandado  ;dft  Vjuiíslfa  Magastná,  el 
quaKá  ,mi;pártenunta  fué  notificado jcpáí'^q.Uiei  miyparte 
ptt)9da^  «er  infomadoi  de  lo  qiia4e  fCtíavíie/ie^ace^:  en  de- 
fensión de  SU  justicia  é  pco^cUéíón^.sp'dipdlacioniíff(Í0 
me  sea  dado  copia  de  la  tal  instrucloni'y  toatH|<ld^íGínte- 
nida  en  la  dicha  su  respuesta,  é.aiénddímfe  «láepógad^  re- 
dfcolopprai^avioié  apipara)  atiteiQa 
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go  las  mismag  protestaciones,  é  pídolo  por  testimooto 
para  que  Vuestra  Magostad  sea  informado  de  la  justicia 
áe  mi  parte. — ^El  doctor  Valdivieso. — ^El  licenciado:  Sao- 
do  val. 

E  asi  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que 
dicha  es,  los  dichos  señores  lo  remitieron  para  el  ^ctier^^ 
do,  en  el qual,  después  de  visto,  respondieron  que  el  tres*» 
lado  de  la  instrucion  que  pide,  es  la  merced  que  tiene  el 
dibho  Marquéd  de  Su  Magostad,  é  asiento  qae  tomó  coa 
loi  oidores  desta  Real  Audiencia.— Gerónimo  López. 


Obligación  hbcha  por  Makíin  Cóbtbs  ante  Don  Antonio 
1>B  Mbndóz/l,  virby  de  Nueva  España,  db  plantar  en  las 

PÍK)VINCIA8DE  QUAJOCINOO,  GhOLÜLA  Y  TlASCALA  CIBN  UUb 
PfifcS  DB  morales  para  la  CaiANZ a  de  la  seda,  bajo  cier- 
tas CON0ICIONBS    Y  MRRGBDBS    QUE /u:   PUBBON  OTOBOADA^ 

POR  EL  YiBBY.-r(6.  (Íb  Octubpe  de  1537.)  (1) 


En  la  gran  cíbdad  de  Temixtitan  de  lá'  Nueva  Es- 
piana,  seis  días  del  niés'de  Ottíbré,  áno  del  nascimietitó 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil'  é  quinientos  é  treinta 
é  áíefó  iaños,  estando  énacfúétdó  el  muy  ilustfe  señóf 
Don  Antonio  dé  Méritíózá,  viso-réyé  gobernador  pói*  Sii 
TSfageslad  en  este  NÜeVá  ííspáSaV  y  en  presencia-  dé  frii 
AnlÓüló  de  Turcíbs,  escribano  dé  cámara  de  Sus  MagéS- 
tidésédéla  AuáiétíóiaR'éat  déía^'l^ruev^^  pirtít- 

m>4artin  Cortea  y  pteSénfó  átifó  Su'Iliisfrísitíia'Senorfa 
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noaí  petición  de  capítulos,  firmada -dé  sujoonibrei  ellthe- 
nór  de  la  qual  es  este  que  se  6%ae:  ' '  í  :  V  'íi>:-  ;:;v. 
>  Ilustrísimo  Señor. — Martin  Coí^tés^  digo  que  Vaestra 
Señoría  bien  sabe  como  yo  he  seido  el  primero  q4ie  eh 
esta  cierra  he  criado  árboleS'dé  moraies  y  he  criado  y 
aparejado  seda  y  he  hallado  las  tintas  de  carmesí  éotralB 
colores  convinientes  é  provechosas  para  ella;  y  porqiie 
de  criarse  y  multiplicarse  en  esta  Nueva  España  en  imi* 
cha  cantidad  de  los  dichos  árboles  dé  morales,  redunda-^ 
ria,  en  señalado  servicio  de  Su  M  agestado  acresceata- 
míento  de  su  Real  patrimonio,  mucho  provecho  de  los 
españoles  é  naturales,  conservación  é  buen  tratamiento 
dellos,  yo  quiero  con  todas  mis  fuerzas  trabajar  é  dar 
orden  cómo  en  esta  tierra  aya  la  dicha  cantidad  de  ár- 
boles; é  porque  por  lo  que  he  visto  por  vista  de  ojos  é 
tengo  esperimentado  en  la  postura  é  crianza  de  los  dí^ 
chds  árboles  y  en  la  crianza  é  sanidad  de  la  dicha  sed«» 
en  las  provincias  de  Guajocingo  é  Cholüla  é  Tlaxcala  a^ 
mucho  íi parejo  é  dispusicipn  para  ello; 

Digo  quiero  servir  á  Su  Magostad,  é  por  las  mercedes 
que  por  ello  me  ha  de  hacer  é  Vuestra  Señoría  en  su 
Real  nombre,  criaré  en  las  dichas  tres  provincias  cient 
mil  pies  de  morales  dentro  de  quince  años,  que  empie- 
cen á  correr  desde  primero  dia  del  mes  de  Mayo  del  año 
venidero,  de  quinientos  é  treinta  é  ocho  años,  que  ^s  el 
tiempo  en  que  se  an  de  sembrar  los  almacigos,  los  qua- 
Iqs  dichos  pies  de  morales,  daré  de  seis  palmos  cada  uno 
de  alto  hesta  las  primeras  ramas,  de  grosor  de  hasta  de 
una  lanza,  mandando  Vuestra  Señoría  que  se  me  den  de 
las  dichas  provmcias  tierras  en,  que  se  siembren  é  la 
gente  que  fuere  tnenester  para  labrallas  y  para  sembrar 
é  criar  é  beneficiar  los  (ficboa  morales,  que  ^eráo^  ineiies- 
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t6r;oiéiit  personal  iBterptíladaioeflite»  segdnd  el  género 
deU^eneficio  que  sei  lies  •obíere  é;  oonviniere  facen  estanr, 
do-?eti  ios  dicht^  almacigos;  é  .al  tiempo  que  ^e  obi^reQ; 
de!  i  trasponer)  en  doadeaa  dofquedar  é  peMrmajifesQ^i;^  ^^^ 
me  bá  de  dar  áodaí  ¡la  gente  que  fuere  menester  para  qi^js 
eoo  brevedad  se  saquen  y  poíngao,  qüea  io  que  conviene, 
á  los  dichos  árboles,  lo  qual  se  podrá ;hacer  en  unía  mei^T? 
gsaantede:luna;.!.v'^  .— :*•  'i"-  -  ;•./.;:       . ,,  ;.-•() 

(.  '*.Andí  mismo  digo  é  me  ob&gd  que»  demás  de  loBciso^ 
dichp,;  cada  é:quanda  Vuestra  Se&Qría  me  mandarle; :q^e: 
vaya  á  otras; provincias  fuera  de  las  dichas  en  esta  PJjue: 
v»í España,  á: vellbs ;é  dar  órdeo. co«io  en . ellas  se.fiiemr: 
bnen,é  crien  cantidades: de  jnorailes^  lo  haré  é  complicó  é 
díBrré  todala  écden-.é matíeraqwe para  elio. convenga. .  . 
otoitia  meirc^d  que.  y ueátra.  Señoría  me  ha  de  hacisr  €»- 
noínbre.dei Su;  RIagestad  bd  de; s^r  que  ciertos  .ípppale^ 
vieijoáqueay  del  tieiapo  de  loí8(  indios  .en  la  prov4fí(QÍ£^'de; 
Chobila,  díí.qtte<persoií a  alguna  se  aprovecha,  qiiei^yjch 
saíiQ,>é  noiotraipar^onasiiJiOÍttereQon mi  poder  dui;ants.ql 
tietó po ida  los  diQhos.fCitícOfiéw,. crie  seda  con^Ja^lioífit; 
déllos.'pápá  mí,  pagando  yoyideila^sedaque  con:dio^  criaT> 
leóxjojeré^Iosídpncdiogt'qqe  iVtte|(slfa  Seí^^ 
que  se  paguen  á  Su  Magostad;  é  para  cri^r'laídichsk  ^dft 
seime  mandé  facer; eqt «el  dlobe  pueblo  una  cas^a  de.^do- 
h^  del  teqaaiSOij,ue[  fuefjei^íepesíefíé. porque  conviepe 
q\to  rdendBf ,  agonai  ique^  lo»  .uatorate .  4p  í^^  :dicb^8'.Jprflq 
vlnciasif  domdese  ^hdei.jüe/.poítóf  ié;.  erigir.  JosHciiQbQft 
moratesj  <comiedotol>íAi«aíber.íéi>depyeiidan  Jo$  :o0^io« 
éífeeaeSc-ips  .de>laíidicbftí3edja>  /érpor  la  mercad  ,qi|#;iyQ; 
m  eUorresoiba^  sertuiii  ban  de^f^iqMiocebejQí^bres^^ideital) 
QUiiiriil09»d6>(adá  ii»a)de  i%l!dÍQb9a«tre^  ^ovipcia^iig^ili 
cfuiiQi  iue'^ííttdw  mílieropoí^df^  iki^iAddi  )ar>di€^  «edtU 
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que  seoeoparán  é  serán  menester  sesenta  dkSi  y  así  ori«4 
da,  se  me  ban  de  dar  otras  tantas  majeres  de  tes  nalnra^ 
les  de  ios  dichos  pueblos,  para  que  me  ayaden  á  hilar  é 
aparejar  k  dicha  seda,  que  se  ocuparán  otros  seaenié 
dilBis,  á  los  quales  dichos  ombres  é  mujeres  yo  les  daré  é 
comer  á  mi  costa  todo  el  dicho  tiempo  é  ^s  que  losbca^ 
pak^  y  me  ayudaren. 

Otrosí:  me  ha  de  hacer  Vuestra  Señoría  merced^  eb 
nombre  de  Su  Magestad,  del  pueblo  de  Tepepeque^  vaco 
pbt  fin  é  muerte  de  Podro  de  Carranza,  que  está  al  pre^ 
senté  en  cabeza  de  Su  Magestad,  en<  tal  manera,  que  es**^ 
t6s  cinco  años  primeros  aya  ó  Hete  todos  los  tributóse 
Servicios  quel  dicho  pueblo  están  tasados  é  se  tasaren^ 
é  pasados  los  dichos  cinco  anos,  sea  oompañero  coii> 
Sn  Magestad  en  d  dicho  puebb,  por  tiempo  y  espacio 
de  otros  quince  años,  é  aya  é  lleve  la  mitad  de  lo» 
servicios  é  tributos  é  provechos  did  seda  é  grangeriaar 
quíel  dicho  pueblo  diere,  sirviere  é  aprotechaií^e  en  toáof^ 
él  dicho  tiempo  de  los  dichos  qnince  aSos;  los  quales  pá-^ 
stfdos,  quede  é  permanezca  el  dicho  pueblo  por  Sa  Ma^ 
gésiad,  como  al  présenle  lo  es^  con  todos  los  árboles  dé' 
moretes  é  otras  qualesquier  granjerias  que  yo  kieiere  ea^ 
él  dicho  pueblo. 

E  porque  Su  Magestad  reciba  servicio  ó  los  natiúíaléB 
dét  dicho  pueblo  bueá  tratamiéneo  é  beneficio,  é  por  tttí 
piKyVecho,  me  obMgo  de  oriar  en  los  términos  é  tierras  éé 
dieho  pueblo  diez  mil  pies  de  monales  en  el  lérmiino  de 
kM  dichos  cinco  abos;  de  la  cantidad  del  a»ento  é  grosop 
áIYiba  señalados  en  los  cient  mil,  mn  tanto  q^e,  cxsm^ 
dtebo  ei^,  durante  e(  tiempo  de  loé  dichos  quince  aneé  de 
lAcompafiíai  que  yo  hedé  ten«r  eton  Su  lf«ge^d/  be^de 
Uéüi^ir  lÉ'i»itad  de  to  sedé  ^tte  e0d  elloa  se^^lpre,  aegwi^ 
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dicho  es,  de  la  qoal  pagaré  á  Sa  Magostad,  de  mi  mitad» 
Um  derechos  que  se  imposiereo  sobre  la  seda  eo  esla 
Ñaeva  Espeia;  é  sí,  por  razón  del  beneficio  que  se  ha  de 
haoer  eo  los  morales,  alguo  tributo  é  servicio  se  quitare 
á  los  indios,  sea  costa  de  Su  Magostad  é  de  mí. 

Para  todo  lo  qual  obligo  mí  persoaa  é  todos  mis  bie- 
nes, abidos  é  por  aber,  ¿  doy  poder  á  las  justicias,  de 
qualquier  fuero  é  jurisdicion  que  sea,  que  me  lo  fa- 
gan guardar  é  cumplir  por  todo  rigor  de  derecho,  é  de- 
mas  no  lo  cumpliendo,  me  obligo  de  volver  á  Su  Magos- 
tad todos  los  provechos,  tributos  é  servicio  que  obiere 
ávido  del  dicho  pueblo  de  Tepepeque;  bien  ansí  como 
si  en  todo  ello  por  juez  competente  fuera  condenado  é  la 
sentencia  fuera  consentida  é  pasada  en  cosa  juzgada,  é  re- 
nuncio todas  é  qualesquier  leyes  que  ^n  mi  favor  pueda 
aber,  é  especialmente  la  ley  en  que  dice  que  general  re- 
nunciación de  leyes  non  vala. 

£  ansí  presentada  la  dicha  petición,  el  dicho  Martin 
Cortés  díxo  que  otorgaba  é  otorgó  lo  en  la  dicha  peti- 
ción contenido,  é  suplicaba  é  suplicó  á  Su  Señoría  conce- 
da é  aya  por  bien  lo  en  la  dicha  petición  contenido,  é  se 
obligaba  ó  obligó  de  guardar  lo  en  ella  contenido,  sigund 
¿  como  en  ella  se  contiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Testigos  que  á  ello  fueron  presentes:  los  muy  magníficos 
señores  licenciado  Francisco  de  Zeynos  é  Francisco  de 
Loaísa,  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia — ^Martin 
Cortés. 

E  luego  el  dicho  señor  Viso-rey,  vista  la  dicha  peti- 
ción é  capítulos  en  ella  contenidos  é  obligación  hecha 
por  el  dicho  Martin  Cortés,  dito  que,  en  nombre  de  Su 
Magostad,  aceptaba  é  acoptó  Id  por  él  ofrescido  é  obliga- 
do, y  que  en  nombre  de  Su  Magostad  le  concedía  é  con- 
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cedió  lo  en  los^kiiibs  capítulos  contenido^,  é  qtíe  se  guarid 
de  é  CQinplalo  en  el  dicho  asiento. conteüí(|o  pof  el  tiem^i 
po  que  So  ^filageslad  fuere  semdov  Testigos  Í9&idiofao&:^ 
-«^on  AntODK)  de  Metídoza;-^*4]¡órregido  con  el  orígÍBadi:^ 

— Antonio  de Turcios.  .     :     >  r  •-    -^  i*..-;     /;  íj 

r En. la  carpeta  dice:  «Méxicp  lS37«:-r-Lo(qae^s6  hizo 

sdbr^'lo  deiia  •8édá.-^(Dupli¿adB.)» 
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